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IV  V 


SEGUNDA    DECADA 

DE    LAS 

GUERRAS  T>E  FLJNTtES, 

DeíHe  el  principio  del  Govierno  de 

Alexandro 

FARNESE. 

Tercero  "Duque  de  "Parma  y  Plac encía* 

Efcríta  én  Latín  Por  el  P.  Famiano 

Estrada,  de  la  Compañia 

de  Jesús. 

Y  traducida  en  Romance  >   "Por  el 

jP.  Melchor  de  Mofar,  de 

la  mifma  Compañia. 


EN       COLONIA, 
Ano  MDCLXXXL 


d 


' 


zAL  SERENISSIMO 


SEÑOR 


ALEX  ANDRÓ  FARNESE, 

TRINCITE  "DE  TARMA, 

Cavallero  de  la  Infigne  Orden  del 

Tuíbn  de  Oro,  Gentil  Hombre 

de  la  Cámara  de  S.  M.  Catho- 

lica,  Governador,y  Capitán 

General  de  los  Paifes 

Bajos,  Borgoña,  y 

Charlees  ^  &c. 

Serenissimo  señor. 

0  es  culpable  ambición  Se- 
renissimo 'Principe*.  buf 
car  la  magnifica  protección 
de  V.A.  para  ¡acar  a  luz* 
las  Guerras  de  Flandes0 
que  elVadre  Famiano  Eftrada^de  nue- 
flra  Compañía ,  de  Je  fus  compufo  en 
Idioma  Latino,  y  yo  obedeciendo  a  KA. 
que  tuvogufto  de  mandármelo  he  tradu- 
cido en  el  nueflro.   T>euda  es  precifay 

*  deu- 


DEDICATORIA- 

deuda  por  varios  títulos  multiplicada  0 
de  fuerte  que  aun  en  cafo  ,  que  el  tra- 
ducir ejlos  anales,  huviefe  nacido  del 
propio  arbitrio  como  no  ha  nacido  fino 
del  ageno  >  apenas  me  quedará  libre  la 
eleccionpara  prefentar  á  otras  manos , 
efe  mi  trabajo.  T)efde  que  comienca 
ha  fia  que  acaba  ejta  Hifor i  a  perte- 
nece a  V.  zA.  <iAqui  fe  vé  dar  princi- 
pio á  ella  y  elGloriofo  fin  del  ^¡Máximo 
yfempre  invi&o  Ceffar  Carlos  £fy¿into> 
aquife  vé elGovierno de  fuhija y  pro- 
genitor a  de  V.  zA.  la  Sereniffima  Tiu- 
que f  a  de  T? arma  y  T*  lacena  a  ^Mar- 
garita de  zAuflria  >  lleno  fi  de  diflur- 
biosy  fucceffos  de f graciados  ,  pero  tam- 
bién de  otros  tantos  aciertos  de  fu  chri- 
fianaprudencia  >y  valor.  Aqui  la  Real 
Alcuña  de  Portugal,  fe  propaga  en  la 
cafa  F ame  fia  por  medio  de  la  SereniJJi- 
ma  Infanta  ^JMaria  ,  cafada  con  aquel 
verdaderamente  Grande  zAlex andró  : 
aqui  efe  Rayo  de  la  Guerra  ,  fe  fragua 
entre  aquellos,  torbellinos  del  Rebe- 
lión 


DEDICATORIA. 

I  ion  de  Flandes0  para  fer  ¡Mego  terror 
y  eftrago  de  la  de/lealtad^  y  de  la  He- 
rejía :  Conquiftador  de  Ciudades  >  por 
Excelencia  Exemp/arfiempre  admira- 
ble de  Generales  Cat  holleos  0  mas  parti- 
cipando a  V  A.  con  lafangre  los  generó- 
los efpiritus  de  tan  her óyeos  atendien- 
tes i  ya  e/te  es  otro  Titulo  >  que  con  mas 
eficacia  no  filamente  me  anima  >>  pero 
en  cierto  modo  me  obliga  a  colocar  de- 
bajo del  amparo  de  V.  A.  efta  obra: 
porque  fiendo  todo  el  a/Junto  della  las 
armas ,  a  quien  pudiera  yo  dedicarla 
con  mas  proporción  que  aun  Principe 
iJMarcial  por  fu  linaje  >  y  natural 
£%uefi  e filare  ció  en  lasfangrientas  bor- 
ra fe  as  de  la  guerra  continuada  por  mu- 
cho tiempo.  E/pero  en  V.  iA.  que  quien 
también  acierta  á  Copiar  en/i  por  la  y 
mit ación  las  Glorio/as  Proezas  de  fus 
antepafados  Gujíara  también  de  Ver- 
las Copiadas  en  ejla  traducción  que/i- 
por  mi  a  nomerece  el  agrado  de  V.  ^/f. 
la  in  troducira  en  el  /quiera  la  Cali- 
dad 


DEDICATORIA- 

dad  del  ajjumpto  y  y  el  afeffo  Conque  é 
afijlido  á  la  Obra.  T)ios  meguarde  la 
Serenijjima  perfona  de  V.  zyí.  los  mu- 
chos años  que  émenejler. 


De  V.  A.  Sereniflima^ 


Capellán  y  Servidor  > 


Melchor  de  Novar- 


LICENCIA 

DEL 

PROVINCIAL. 

PEdro  Gerónimo  de  Córdoba ,  ^Provincial  de  la  Compañía  dé 
fe  fus,  en  la  Provincia  de  C afluía  por  Particular  Comifion ,  que 
para  ello  tengo  del  ¿M.  R.  T.  Juan  Paulo  Oliva  nueflro  Prc- 
pofito  General  doi  Licencia  que  fe ymprimam  tres  Tomos ,  primera, 
fecunda ,  )'  tercera  parte  de  las  Guerras  de  Vlandes ,  compueflas  por 
el  Padre  Vamiano  Eflrada ,  de  la  mifma  Compdrna ,  y  traducidos  en 
lengua  Caflellana  por  el  Padre  Melchor  de  Novar-,  Relijiofo  i  fi  mif- 
mo  de  la  Compañía  de  fe  fus ,  los  quales  infido  Examinados  y  d pro- 
vados por  Per  finas  Do  cías  y  Graves  de  nueflro  Compañía  en  Teflv- 
monio  de  loqual  di  cfta  firmada  de  mi  nombre ,  y  fellada  con  el  fe  lio 
de  mi  Oficio ,  en  Villa  García  afiete  de  zAbril  de  1679.  ^ 

Pedro  Gerónimo   deCordoba.    J.  ITj.  ^} 

CENSURA 

•DEL      T  A  D  RE 

ANDRÉS     MENDO, 

De  la  Compañía  de  Jeíus ,  Predicador  de  fu  Mageftad , 

Calificador  del  Coníejo  de  la  Inquificion  íupre- 

ma,  y  de  fu  junta  íecrcta. 

M.  T  S. 

POr  mandado  de  V.  A.  he  viflo  la  traducción  de  Latin  01  nueflra 
lengua  Caflellana  de  las  Decadas  de  las  Guerras  de  Vlandes  , 
cuyo  Autor  fue  el  Padre  Vamiano  Eflrada ,  que  a  ora  há  hecho 
el  Padre  Melchor  de  Novar ,  ambos  de  nueflra  Compañía  defefus.  El 
traducior  fatüface  al  defleo  publico ,  de  que  efla  obra  corriejfe  en  idio- 
ma inteligible  a  todos  \  y  fiendo  el  efülo  della  tan  elefante ,  y  concifi, 
le  traduce  no  filamente  con  puntualidad ,  y  fidelidad,  fino  con  la 
mifma  concifion ,  y  elegancia,  no  dejando  lugar  a  la  queja  común ,  de 
que  nunca  llega  la  Copia  de  las  traducciones  a  fu  Original.  Con  eflo 
digo,  que  no  iviendo  en  el  Original  nada  ,  que  difuene  de  la  Vé ,  y 
buenas  coflumbres ,  tampoco  la  ay  en  la  Copia ;  y  puede  V.  A.  dar  la 
licencia,  que  fe  pide,  para  imprimirla.  En-eflc  Colegio  Imperial  de 
la  Compañía  de  Jefus  de  Madrid  a  30.  de  fumo  de  1679. 

Andrés  M  e  n  d  o. 

**  APRO* 


<yfP  ROB  AC  ION 

De  Don 

ALONSO       NVÑEZ, 

DE        CASTRO, 

Coronijla  de  fu  Mageflad. 

EScrivio  el  Docto  P.  Famiano  Eftrada,  de  la  Compañía 
de  Jefus  en  Lengua  Latina,  la  hiíloria  de  las  Guerras 
de  Flandes,  defde  fu  Orijen,  en  tres  decadas  con  tan 
provechoía  eníeñanza  á  los  Principes ,  aíli  por  íiis  Docu- 
mentos Políticos,  como  por  las  Máximas  de  Eflado,  y  los 
mas  faludables  Confejos  de  la  Guerra,  que  en  la  Vniverfal 
éftimacion  es  tenido  por  vno  de  los  mas  perfectos  Hiílo- 
riadores ,  pues  íupo  vnir  lo  noticiólo  con  lo  Verdadero ;  lo 
fútil  con  lo  facundo,  y  el  don  de  íaviduria  con  el  de  len- 
guas •.   en  la  puntual  defcripcion  de  las  Provincias ,  Ciuda- 
des ,  y  Plazas  deque  trata ;  en  la  fiel  narratiba  de  los  en- 
quentros ,  y  Batallas  j  en  las  Exortaciones  Verifimiles  de  los 
Generales,  y  Cabos ;  y  en  los  clojios  de  los  que  por  fu  ba- 
lor ,  y  Prudencia  íeíeñalaron  en  ellos  fucceflos ,  fin  exce- 
der ni  en  la  lifonja  á  ellos  ni  en  el  odio  á  aquellos,  que 
fueron  Conplices  en  los  diílurbios ,  que  ocaíionaron  ella 
Guerra,  con  que  íiendo  ella  obra  en  todas  fuípartes  admi- 
rable ,  cada  vna  quita  la  admiración  a  la  otra ,  y  con  qui- 
tarfela  íe  la  aumenta  :   pues  no  dejando  cada  parte  de  íer 
peregrina  por  ventajóla  es  mas  peregrina,  por  noíer  Rara 
elle  Conocimiento  de  los  mas  Verfados  en  íemejantes  letu- 
ras ,  pero  fin  codicia  á  muchos  deponer  en  fu  Idioma  Na- 
tural ella  Hiíloria,  yá  fi  án  íalido  á  la  luz  Publica  diferen- 
tes traducciones ,  fiendo  tan  primorofo  el  Orijinal,  que  no 
á  descaecido  de  éftimacion  en  fus  Copias,  faltaba ánueílra 
lengua  Eípañola,  el  tener  á  bierto  elle  theforo;  y  defeubrele 
á  ora  con  felicidad  el  Padre  Melchor  de  Novar  de  la  Com- 
pañía de  Jefus,  fiendo  tan  perfecto  traductor  que.no  deja 
en  que  eferupulizar,  al  mas  riguroío  Cenfor  conque  é  di- 
cho no  tener  reparo  ni  ofenía  ella  obra  contra  la  mejor 
Doctrina  nibelada,  a  la  pureza  déla Fé,  y  buenas  coílum- 
bres ,  y  á  fi  juzgo  íe  le  debe  dar  la  licencia  que  pide  demi 
elludio  en  2.0.  de  Junio  de  1679. 

D.  Alonso   Nvñez   ds  Castro. 

E  L 


EL      R  E  T. 

POr  quAnto  por  parte  de  tjos  ¿Melchor  de  D^oyar ,    de  la 
Compañía  de  fefits ,  fenos  hico  Relación  que  harviad.es  tra- 
ducido vn  Libro  de  lengua  Latina  en  Cajlellana ,  cuyos  Títu- 
los eran  Decadas  de  las  Guerras  de  Vlandes ,  primera  ,  fegunda , 
y  tercera  Parte ,  que  havia  efcrito  en  Latín  Vamiano  E/Irada ,  de 
la  rr.ifma  Compañía  de  que  teniad.es  ¡¡Aprobación  del  Ordinario ,  y 
futraque  lo  pudiefedes  Tmprimir  nos  pidifieü  y  fuplicafleis ,   hos 
concediefemos  Triyilejio ,  acoflumbrado  por  die\  anos  ó  como  nue- 
flra  merced  fue  fe  y  viflo  por  los  del  nueflro  Confejo  y  como  por  nue- 
Jlro  mandado  fe  hicieron  las  dilijencias  que  por  la  Treornatka ,  por 
nos  últimamente  hecha  fobre  la  imprefion  de  los  Libros ,  fe  diffone3 
fue  acordado  que  dcviamos  mandar ,  dar  efla  nuejlra  Cédula  para- 
bos  en  la  dicha  Rafon  y  nos  lo  emos  tenido  por  bien.    Tor  loqttal 
ós  damos  Licencia  y  facultad ,  paraque  por  tiempo  de  diez  años 
primeros  figuicntes ,  que  corren  y  fequentan ,  defde  el  día  de  la  da- 
ta del/a  en  adelante  <~uos  ó  la  perfona  que  vtteflro  poder  tubierei 
y  no  otra  alguna  podáis  ymprimir ,  y  tender  el  dicho  Libro  de 
que  del  Jujfo ,  fe  hace  mención  por  el  Original  qucba  'Rubricado , 
de  Diego  de  ZJrefia  Navalmuel ,  nueflro  Secretario  de  Cámara  y  no 
de  los  qne  Refiden  en  el  Confejo ,  en  eflos  Rey  nos  de  Caflilla  con- 
que antes  que  fe  Vendía  lo  traigáis  ante  los  del  juntamente  con  el 
Original ,  paraque  febea  fi  la  dicha  ymprefion  efla  conforme  al  0- 
riginal,  ó  traigáis  fe  empublica  forma ,  de  como  por  el  Corretor 
Nombrado  febio  y  corijio  dicha  Ymprefion  por  el  Original ,  y  man- 
damos al  Tmprefor  que  ymprimiere  el  dicho  Libro ,  no  fe  ymprima 
el  principio  ni  primer  pliego ,  ni  entriegue  mas  que  vno  Jólo  con  fu 
Orijmal  al  <¡Autor  ó  perfona  a  cuya  cofia  fe  ymprimicre ,  y  para  c- 
fecío  de  dicha  coreclion ,  hafla  que  antes  y  primero  el  dicho  Libro 
efle  corrijido  y  tajada  por  los  del  nueflro  Confejo  ,  y  e [lando lo  y  no 
en  otra  manera  puedan  imprimir  el  dicho  L'rincipio  y  primer  plie- 
go y  fegundo  ,  donde  fe  ponga  efla  nueflra  Cédula  y  la  ^Aprobación 
que  á  cerca  dello  fe  hi\o ,  por  nueflro  Mandado  pena  de  caer  y  hin- 
currir  en  las  penas  contenidas ,  en  las  leyes  y  pregmaticas ,  deéflos 
nueflros  Rey  nos ,  que  fobre  ello  difbonen  y  mandamos  que  ninguna 
perfona  fin  bueflra  Licencia  pueda  imprimir  el  dicho  Libro  y  y  fi  lo 
hiciere  a  yá  perdido  todos  y  quales  quiera  Libros  Moldes  y  á  pa- 


rejos* 


PREVILEJIO. 

rejos ,  que  dellos  tubiere  y  mas  incurra ,  'empeña  de  anquento,  mil 
Maravedís ,  la  tercia  parte  para  la  nueflra  Cámara ,  y  la  otra , 
tercia  tiarte  para  el  que  lo  fentenciare  y  la  otra  tercia  parte  para 
el  de  nunciador ,  y  mandamos  a  los  del  .Nueflro  confejoPref dente, 
Toidores ,  de  las  Nucflras  (¡Audiencias ,  Alcaldes ,  Alguaciles  de  la 
Nueflra  Cafa ,  y  Corte ,  y  Chancíllenos ,  ya  todos  los  Corejidores , 
oAflflcntes,  Gobernadores  ,  ¡Alcaldes,  Mayores,  y  hor  din  arios  y 
otros  Jueces,  y  fuflicias,  quales  quier  de  todas  las  Ciudades  Vil- 
las ,  y  Lugares  de  eflos  nueflros  Keynos.  T  Señoríos ,  yá  Cada  vno 
en  fu  furisdicion  que  ós  guarden  y  cumplan  efla  Nueflra  Cédula , 
y  contra  lo  en  ella  contenido  no  hayan  nipaffen ,  ni  confientan  en 
manera  alguna ,  pena  de  la  nueflra  merced  y  de  die^  mil  marave- 
dís para  la  nueflra  Cámara,  dada  en  ¿Madrid  á  14.  dios  del  mes 
de  Iulio  de  i6j<).  anos. 

YO     EL     REY. 


Por  mandado  del  Rey  nueflro  Señor 


D.  JUANTERAN     Y    MONJARAZ. 


Licencia  y  Previlejio  í Melchor  de  Novar,  de  laCompar'.ia  de  Jefus,  para  que 
por  tiempo  Diez  años  pueda  ymprimir  tres  Libros  de  Lengua  Latina  en  Caftel- 
lana,  intitulados  Decadas  de  las  Guerras  de  Flandes. 


E  L 


TRADVCTOR 

<¡A  L 

L      E      T      O      R. 

!  Araque  fe  entienda  el  motivo ,  que  hé 
tenido  en  traducir  en  nueftro  vulgar 
¡la  hiftoria  de  las  Guerras  de  Flandes, 
que  el  P.  Famiano  Eftrada  de  la  Com- 
pañía de  Jefus  eícribio  en  Latin :  es  menefter 
advertir  al  Letor,  que  fon  tan  grandes  las  obli- 
gaciones, que  mi  Religión  contrajo  defde  fus 
principios,  y  vá  íiempre  contrahiendo  con  la 
Continuación  y  aumento  de  nuevos  beneficios, 
a  la  caíaFarnelia,  que  feria  ingratitud  no  arder 
todos  fus  hijos  en  defeos  de  fervir  a  los  Señores 
Principes  nacidos  en  ella ,  executando  en  lo 
poílible  fu  voluntad  :  pues  aun  de  efta  fuerte 
quedará  fiempre  córtala  correfpondencia.  Por 
lo  qual,haviendó  defeado  mucho  el  Señor  Prin- 
cipe deParmaAlexandroFarnele,  que  alguno 
de  nueftra  Compañía  fe  encargalfe  de  efta  tra- 
ducción ,  y  pedido  el  complimiento  de  éfte  de- 
feo  a  nueftros  Superiores :  y  eftos  echado  mano 
de  mi  5  no  he  podido  efcufarme ,  affi  por  la  obe- 
diencia que  profeflb,  como  por  reconocerme 
comprendido  en  la  deuda  común :  y  penfar,que 
emplearía  bien  las  pocas  fuerzas,  que,  por  los 
graves  accidentes  que  en  laíalud  padezco,  no 

alcanzan  para  otros  trabajos  mas  proprios,  en 

*##  con-1 


contribuir  con  ellas  de  algún  modo  al  defeni- 
peño.  Fuera  de  que  aun  fin  atender  a  efta  razón, 
que  para  mi  ha  íido  la  Principal ,  y  aun  la  vnica , 
pudiera  convidar  a  efta  traducción,  elaplauíb, 
conque  la  hiftoria  del  P.  Famiano  Eftrada  ha 
corrido  por  toda  Europa ,  repitiendofe  muchas 
vezes,  y  en  varias  partes  fus  impreífiones :  tra- 
duciéndola en  differentes  lenguas  las  naciones, 
como  me  confta  por  lo  menos  de  la  Italiana ,  y 
Franceía.  Y  verdaderamente  nadie  dejara  de 
confefTar,  que  el  eftiloes  muy  caval,  y  Latino 
con  mucha  propriedad :  ayudo  el  ingenio ,  de 
mucha  alma  lacenfura,  la  narración  elegante, 
grave,  exacia,  de  aquellas,  que  no  contentas 
con  la  fuperficie  de  los  fucceíTos  inquieren  las 
califas ,  y  con  guftofa  porfía  liguen  el  alcance  de. 
los  coníejos  humanos,  para  correr  los  velos, 
con  que  fe  ocultan  a  la  noticia  del  vulgo :  las 
fentencias  garvofas ,  de  pefo ,  no  vulgares ,  en- 
tretejidas á  tiempo,  y  con  Sazón:  y  finalmente 
toda  la  tela  déla  hiftoria  rica,  y  luftroía.  Eftas 
alabanzas,  y  otras  de  efte  genero,  da  conftan- 
temente  a  efta  Hiftoria  el  aplaufo  vniveríál :  y 
aun  han  querido  algunos  compararla  á  las  de 
los  antiguos  Efcritores  Romanos.  Pudieranfe 
poner  aqui  muchos  elogios  fuyos,  recogidos 
por  el  P.  Philipo  Alegambe  tratando  de  efte 
Efcritor  en  la  Biblioteca,  que  de  los  Eícritores 
de  nueftra  Compañía  compufo $  mas  por  la  bre- 
vedad mecontentare  con  vno  equivalente  á 

muchos; 


muchos  s  yesvnacarta,  que  Ladiílao  Quarto 
Rey  de  Polonia  elcribio  al  P.  Prepofito  Gene- 
ral ,  que  entonces  era  de  nueftra  Religión  $  en 
la  qual  ha  viendo  referido  con  palabras  magni- 
ficas el  aplaufo ,  admiración ,  y  güilo ,  que  en 
todos  los  eftados  de  aquel  Reyno  havia  excita- 
do laletura  de  eftos  anales,  y  confeflando  ha- 
ver  experimentado  en  fi  los  mifmos  effeftos :  le 
pide ,  interponga  íü  autoridad  paraque  el  P.  Fa- 
miano  Eftrada  profiga,  y  faque  á  luz  la  parte 
de  efta  obra,  que  entonces  aun  no  fe  havia  da- 
do a  la  eftampa.  Y  no  fatisfecho  con  eíia  dili- 
gencia aquel  Principe,  no  tubo  por  cofa  indi- 
gna de  la  Mageftad  efcribir  otra  carta  al  Autor 
al  mifmo  tiempo  *  y  fobre  lo  miímo :  demoftra- 
cion  fingular,  y  que  cede  en  grande  gloria  de 
efta  Hiftoria  -,  pues  con  los  atractivos  de  fu  letu- 
ra  gano  de  fuerte  al  animo  Real,  que  por  no  ca- 
recer del  gufto,  que  eíperabarecebir,  fi  falia  á 
luz  loque  de  ella  faltaba ,  no  hizo  deíden ,  como 
fuelen  aquellas  cumbres  >  de  la  llaneza  de  rogar. 
También  Efpaña  abrá  reconocido  en  efta  Hi- 
ftoria loque  en  fu  alabanza  publican  otras  Na- 
ciones. Es  verdad ,  que  hafta  agora  no  la  ha  he- 
cho aquel  agaíajo  j  que  <  quando  agradaron  mu- 
cho los  efcritos  de  divería  lengua  fe  les  íüele  ha- 
cer, dándoles  vn  linaje  de  naturaleza  con  tra- 
ducirlos en  la  propria.  Yo  no  labre  decir  con 
certeza  la  caufa  de  efto ,  ni  agora  me  toca  el  dií- 
currir  largamente  fobre  la  materia.  Mas  no  de- 
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jaré  de  advertir  a  la  nación  Efpañola,  que,  íí  al- 
guna cola  la  ha  dado  menos  güilo  en  efta  Hiílo- 
ria,  mirada  a  mejores  luzes,  esloqueleaifegu- 
ra  y  aumenta  mas  el  crédito  :  pues  eítando  el 
efcritor  lejos  de  gallar  con  la  nación  Eípañola 
aquellos  offícios  de  amiílad,  que  le  pudieran 
eíperar  de  quien  fueífe  de  ella,  ó  en  el  nacimien- 
to,  ó  en  el  affe£lo  particular :  con  todo  eíTo  fe 
vén  en  eílos  fus  anales  efcritas  tantas ,  y  tales  ala- 
banzas del  valor  de  nueílros  Efpañoles,  que 
fiempre  la  poíleridad  las  admirara,  por  tanto 
mas  folidas,  y  indiíputables,  quanto  fe  debie- 
ron menos  á  la  inclinación  de  quien  las  refiere, 
y  mas  a  la  fuerza  de  la  verdad,  que  felas  diélo. 
Tampoco  deben  entriflecer,  y  menos  irritar, 
otras  alabanzas,  que  quiza  fe  advertirán  ó  no 
efcritas  aqui,  ó  con  parca  relación:  porque  ni 
las  redarguye  de  faifas,  ó  foípecholas  en  otros, 
laomifiondevn  hiíloriador,  á  quien  pudieron 
faltar  algunas  noticias ,  que  a  los  domeílicos  fue 
mas  fácil  adquirirlas :  ni  el  dilatarle  menos  en 
los  elogios  de  los  nueílros  es  de  fuerte,  que  no 
les  quede  fiempre  mucha  viveza.  En  quanto 
á  la  traducción,  hé  procurado  a  comodarme  á 
fus  leyes ,  figuiendo ,  por  lo  menos  en  lo  fuílan- 
cial ,  el  hilo ,  y  fentido  de  la  Hiíloria :  menos  en 
tal,  ó  qualclaufula,  que  há  parecido  omitir  por 
la  razón ,  que  fácilmente  fe  le  oflíecera  al  Letor, 
quando  haga  el  reparo. 
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zAL   SERENISSIMO 

PRINCIPE 

Ranucio  Farnese> 

Segundo  de  ejie  Nombre , 

DUQUE  SEXTO  DE  PARMA 
Y    PLACENCIA. 

El  P.  Famiano  Eftrada.  Fel. 

O  juzgo  >  Sereniffimo  Tiuque , 
que  debo  temer  mucho ,  el  que  V. 
A.  no  reciba  con  guflo  ejla  -parte 
de  la  Hifloria  de  Flandes.  Ofré- 
cela á  V.A.fu  padre  O  do  ardo , 
que  áviendola  defeado  mucho  tiempo  P  y  antes 
que f alie  (Je  d  luz  nofolo  éxaminado>fmo  apro- 
bado también  por  fu  benignidad \  fe  la  dejó  a 
V.  A.  con  la  otra  herencia  del  Imperio,  7  aun 
me  parece  >  que  fu  mifmo  Vi f agüe  lo  de  V.  <iA* 
^Alex andró  fe  la  ofrece  >  como  quien  reconoce 
en  fu  Viznieto  aquellos  genero (os  éfpiritusde 
fu  edad  primera  ;  y ,  ha  obfervado  en  V  <l/í. 
aquella  mifma  índole  guerrera  >  aquellos  ím- 
petus marciales  >  que  elmoftróyddefde  enton- 
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ees,  quando  muchacho  de  once  años  en  elExer- 
cito  de  Flandes  junto  á  S.  Q¡úntinfe  quejo  del 
Rey  fu  fio  ,  porque  no  permitiéndole  ir  entre 
los  del  ajfalto  le  dejaba  ociofo  en  los  quarteles  $ 
pues  también  áV.A.  cafi  en  la  mijma  edad  fe 
le  ojo  la  mijma  queja  ,  porque  le  prohibían 
feguir  armado  á  fu  padre  en  <vna  militar  ex- 
pedición. Reconociendo,  digo.  Ale x  andró  ejlos 
rudimentos  de  grandes  obras  enV.A.,  y  que- 
riéndole encaminar  á  eflas  mi f mas  obras  con 
domeftica  exhortación  $  aquien  efle  campo  del 
Marte  Flamenco  fe  le  pone  d  la  vifla  ,  para- 
que  le  mire  ¿y  le  imite.  T  quien  como  F.  c/£ 
efta  acuftumbrado  defde  la  niñez,  á  obfervary 
no  fin  admiración  de  todos  ,yá  mojlrar  con  el 
dedo,  las  hazañas  de  los  antiguos  Héroes , y 
en  efpecial  de  zyllex  andró  de  Macedonia ,  las 
difi andas  de  las  marchas ,  los  lugares  y  fitios 
de  las  batallas,  en  fus  hijiorias  ;  con  quanto 
mayor  gufío ,  corriendo  por  los  hechos  de  fu 
zAlex andró  en  efta  obra ,  ya  comparara  d 
Amberes ,  con  Tyro :  ya  medir  a  por  una  par- 
te losfoffbs  de  T)rufo  y  de  Corbulon ,  por  otra 
el Farnefiano ,  ó  la  T*arma :  ya  contra  pon- 
drá al  puente  del  Rin  el  de  el  Efcalda :  y  re- 

con- 
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contando  en  todas  partes  los  éxemplos  de  los 
antiguos  Romanos  >  reconocerá  en  folo  Ale- 
x andró  juntamente  conquiftados  otra  vez,  los 
Ambivarites ,  recebidos  á  la  Fe  los  Adv áti- 
cos >  de  [pojados  de  la  potencia  los  Batavos ,  do- 
mados los  Ubios  >  los  Nervios  >  los  Sicambros : 
repetidas  las  Batallas  y  las  Vi&orias  fobre  el 
CMofay  el  Rin0  del  CeJJar ,  de  Drufo,  y 
de  Germánico:  pero  con  tanto  mas  folido  de- 
leite y  quanto  ejias  cofas  ejlan  mas  remotas  de 
la  antigüedad \  fugeta  por  la  mayor  parte  d 
las  fofp echas  de  fábulas  >  y  derramada  con 
mas  Ucencia  en  las  alabanzas  de  losfuyos  ,por 
no  haver  quien  fácilmente  la  redarguya.  Solo 
vn  temor  fe  me  ofrece  ;y es>  que  podra  V.  A. 
desconocer  á  Ale x andró  efcrito  en  eflos  mis  a- 
nales  >  como  á  inferior  á  aquel  Ale x  andró  7 
cuya  imagen  altamente  concebida  trabe  en  la 
mente ,  y  cuyo  valor ,  y  palmas  0  medita  con 
dnfwfos  penfamientos,  T  quiza,  como  dicen, 
que  en  otro  tiempo  el  de  CMacedonia  gimió 
al  túmulo  de  zAquiles  ,  y  le  llamó  feliz, ,  por 
dver  alcanzado ,  que  Homero  pregonaffefm 
alabanzas-,  affi  también  F.  A.  cotejando  al 
vno  y  al  otro  <^/¡lex andró  i  como  llamara  d 
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aquel  dicho  Jo  -por  la  e loquen  cia  del  efcritor, 
fufpirara  por  el  fajo  >  porque  no  tubo  quien 
con  igual  clarín  le  pregonare.  Empero  fegu* 
ro  efta  zAlex  andró  de  Ju  gloria :  y  como  no 
pretende  ambicio fo ,  que  le  enfalde  alguno 
con  la  grandeza  de  palabras ,  tampoco  teme 
quedar  abatido  por  la  humildad  del  eflylo  de 
qualquiera.  Antes  levantara  el  configo  á 
los  que  publican  fus  hechos  >  y  los  dará  la 
mano  para  colocarlos  en  aquella  caroza  de 
la  immortalidad \  en  que  vd  el  mifmo.  *De 
aqui  me  ha  nacido  la  e/peranza  9  de  que 
mientras  trato  de  efte  Principe  gloriofo ,  me 
ha  de  caber  alguna  parte  de  gloria ,  de  que 
tengan  invidia  los  venideros  \  porhaverme 
dado  la  fuerte  tal  Aquilespor  ajjumpto,  que 
no  [olamente  no  quiera  deber  cofa  al  fabulo- 
fo  Poeta  9  pero  pueda  también  >  por  la  gran- 
deza délos  hechos  de  ninguna  fuerte  dudo- 
fos ,  conciliar  a  fu  Efcritor  crédito  y  junta- 
mente fama.  T)el  Colegio  Romano.  Trí- 
mero de  Noviembre.  1648. 


E  L 


E   L 

P.  FAMIANO  ESTRADA 

A  L 

L    E    T    O     R. 

Viéndote  yá  ablado,  amigo  Letor,  á  la  entra- 
H  da  de  mi  primera  Decada,  no  era  neceíTario  de- 
tenerte otra  vez  aqui,  fino  me  obligara  la  hu- 
manidad ,  conque ,  fegun  á  cada  paíTo  oygo , 
lees  mis  éfcritos ,  que  íalieron  a  luz ,  y  deíeas 
con  veras  que  íalgan  otros  para  leerlos  :  fin  que  por  eífo 
dé  yo  lugar  alguno  en  mi  á  la  vana  complacencia,  pues  eíra 
fama ,  fea  la  que  quifieres ,  me  la  grangeá  la  materia  de  la 
obra,  y  tu  favor:  á quien  como  fiento  debo  agradecimien- 
to, aíli  quiíe  publicamenie  reconocer  efta  deuda.  Efto  fu- 
puefto,  tengo  que  rogarte  vna,  ó  otra  cofa.  Y  la  primera 
íca,  que,  fi  leyeres  referidos  aquí  algunos  lugares  de  Flan- 
des  no  en  el  íitio  y  poftura,  conque  agora  fe  veén ;  no  por 
eífo  acules  de  menos  noticiólo,  no  deícuidado,  al  eícritor; 
acordándote,  que  yo  efcnbo,  como  entonces  eran  las  co- 
las en  el  figlo  paífado;  de  el  qual  deípues  han  variado  los 
tiempos,  en  otras  partes  muchas  vezes,  pero  eípecialmente 
en  Flandes ;  cuyas  Ciudades ,  como  con  los  perpetuos  em- 
bates de  las  armas  mudan  Señores ,  aííi ,  con  las  enemigas 
avenidas ,  ó  retiradas  de  las  aguas ,  vnas  vezes  íe  hacen  de 
la  Juridicion  de  la  tierra,  otras  de  la  de  los  Rios.  Quanto 
difta  hoi  dé  el  mar  Efteémbero;.  Sin  embargo  agora  íeíenta 
años  eftaba  a  la  ribera  del  mar,  y  fe  tenia  por  muy  celebre 
puerto.  Lo  otro  es,  que  hagas  el  mifmo  juicio  de  las  Forti- 
ficaciones de  las  Ciudades  y  Caftillos :  porque ,  ü  por  ven- 
tura vés  algunas  de  ellas,  que  en  otro  tiempo  dieron  mu- 
cho que  hacer,  y  detubieron  el  curfo  de  los  Exercitos  que 
las  combatían,  expueftas  agora  á  los  infultos  del  enemigo, 
por  eílar  yá  caydos  fus  torreones,  y  maquinas;  pienía, 
que  tal  vez  íe  cortan  los  brazos ,  y  íe  deftrozan  los  miem- 
bros de  las  Ciudades,  no  menos  que  los'de  los  hombres. 
Empero  (paraque  también  eíto  lo  comunique  contigo)  en 
las  comparaciones  con  otros  cafos ,  que ,  fi  bien  muy  raras 
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vezes,  ingiero  en  la  narración,  no  he  juzgado,  que  debía 
fatigar  con  congoja  el  patrocinio  de  alguno,  abíblviendo- 
me  en  efta  parte  de  la  íbípecha  de  culpa  grandes  exemplos. 
Cornelio  Tácito ,  deípues  de  áver  contado  la  maldad  de  vn 
Soldado  gregario  de  a  caballo,  que  íe  jaótó  de  áver  muer- 
to en  Ja  batalla  á  un  hermano  Tuyo ,  y  íe  atrevió  á  pedir 
premio  por  eílb  á  los  Cabos  de  la  guerra :  no  folo  comparó 
efta  hazaña  con  otra  igual  de  vn  Soldado  de  Pompeyo, 
que  trabada  junto  aljaniculo  la  batalla  contra  Cinna,  ma- 
tó á  fu  hermano ,  y ,  reconocida  la  maldad ,  la  vengó  con 
fu  propria  muerte ;  fino  que  deípues  de  cotejado  y  ponde- 
rado el  hecho  de  entrambos,  añadió :  Siempre  que  la  mate- 
ria ,  y  el  lugar  pidieren  exemplos  de  lo  reno ,  6  confuelos  de  lo  malo3 
contaremos  fin  abfurdidad  ejlas  y  otras  cofas  trabidas  déla  anti- 
gua memoria:  Como  pudiera  fácilmente  moítrar,  que  las 
contaron ,  aííi  efte  Efcritor ,  como  otros  no  pocas  vezes  j 
fino  tubiera  por  cofa  importuna  dilatarte  mas  el  prologo, 
quando  te  confidero  que  vas  de  priíla. 
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Libro       Primero. 

^Hí  L  tiempo  que  Alexandro  Farneíé  , 
Duque  de  Parma  y  de  Placencia ,  en- 
tró en  el  GoviernodeFlandes,  eftava 
muy  pujante  la  parcialidad  de  los  Efta- 
dos  Confederados.  Porque  de  las  diez 
y  fíete  Provincias,  cáíi  tres ,  y  eftas  no 
grandes,  obedecían  á  Eípaña.  Y  íu  exer 
cito  de  ellos,  por  iríeengroffando  cada  J;a  lehazia  formida- 
ble ,  y  mas  que  militavan  en  el  cabos  de  gran  nombre. 
Mathias  Archiduque  de  Auftria ,  hermano  del  Emperador 
Rodolpho ,  llamado  poco  antes  páraque  governaífe  las 
Provincias,  en  opoficion  de  D.Juan  de  Auftria,  haviendo- 
le  negado  la  obediencia  los  Eftados :  Juan  Caíimiro ,  hijo 
del  Elector  Palatino,  que  armado  no  menos  de  fu  propio 
odio  contra  los  Catholicos  ,  que  del  auxilio  ageno  ,  fe 
havia  orírecido  a  los  Flamencos :  Francilco  Hercules  Du- 
que de  Alanfon,  hermano  del  Rey  de  Francia,  elqual, 
poco  antes  que  murieííe  el  Auftriaco  ,  havia  entrado  en 
Flandes ,  trayendo  por  divifa  el  titulo  gloriólo  de  Falero- 
fo  Defenfir  de  los  Flamencos  contra  las  injurias  de  los  eflr ¿me- 
ros. Elle  ultimo  era  de  más  importancia,  quanto de  Fran- 
cia amenazavanmás  de  cerca  los  temores.  Y  el  empren- 
día tanto  mas  ardientemente  la  Jornada,  quanto  delpues 
de  haver  experimentado  en  Francia  todo  genero  de  infor- 
tunios ,  mirava  finalmente  como  al  mas  cierto  defquite 
de  todos  ellos  el  imperio  de  Flandes, que  le  pffrecian.  Porque 
derribado  de  la  efperanza ,  conque  íe  havia  perfuadido,  a 
que  íiiceduia  el  en  todos  los  puertos ,  que  havia  hafta  en- 
tonces tenido  en  Francia,  fu  hermano  Henrico,  llamado  al 
Tom.   II.  A  Rey  no 
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1578.    Reyno  de  Polonia,  quemado  déla  ignominia   ,   y  atraí- 
Yporiasad-  j    faciimente  de  los  ardides  de  los  Políticos,  fe  hizo  de 

veril  dad«  de  ' 

F.ancu.        fu  parte  contra  el  Rey  Carlos  :    y  unas  vezes  reconci- 
carios  ix.  liandofe  con  Hennico,    que  del  throno  de  Polonia havia 
HearricoRcy.  paitado  ya  al  de  Francia  ,   con  efperanza  de  fucederle 
también  agora  en  aquel  Govierno :  otras  vezes ,  por  haver- 
fele  defvanecido    ella  efperanza  ,     otfendiendofe  con  íu. 
hermano ,    cuyo  poder  fobradamente  le  afligía  :   anduvo 
por  eftas  caulas  fUiéluando  fin  acertar  a  íér  conftante 
ni  para  íi ,  ni  para  las  parcialidades  5  haftaque  con  la  ve- 
nida de  Flandcs  de  Monduc  ,   y  ladeándole  fu  hermana 
H^mcoíe    Margarita  de  Valois  ,  últimamente  fe  hizo  Caudillo  de 
Nav¿na.       ios  Flamencos  ,  offreciendole   ellos  el  Imperio.    Porque 
importa  para  la  Hiftoria,  diréaqui  como  comenzó  efto, 
y  fe  llevó  al  cabo. 
emregaHa°de      El  tiempo  que  Monduc  eftuvo  porembiadoenFlandes, 
provincias  del  obíervó  que  eftavan  muy  inclinados  los  ánimos  de  algu- 
íbn.  nos   Proceres  Flamencos  ,    y  también  de  algunas  Ciuda- 

des ,  al  Imperio  Francés.    Dando  cuenta  de  efto  al  Rey 
corueneado    Hcnrrico  ,  añadió,  que  tenia  por  cierto,  que  íi  los  Fran- 
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áFraocia.  cefes  davan  algún  íbeorro  á  los  Flamencos  ,  principal- 
mente de  la  frontera  ,  fe  paífarian  muy  de  buena  gana  á 
la  parcialidad  de  Francia  ,  íacudiendode  fi  totalmente  el 
yugo  de  Efpaña.  Pero  no  haziendo  mella  la  propuefta 
en  el  Rey  ,    por  veríe  en  fu  cafa  baftante  embarazado  con 

dePAiTnfoa0  los  difturbios  de  los  Hugonotes  ,  enviftió  al  de  Alanfon, 
y  le  períuadió  fácilmente;  porque  era  un  Joven,  que  en 
el  golfo  de  fusdeífeos  entregava  las  velas  a  qualquier  vien- 
to. Sucedíale  ,  loque  al  queefta  luchando  con  las  olas; 
que  a  trueque  de  no  ahogarle  ,  echa  aníioíb  la  mano ,  a 
su  Hermana  qUanto  fe  [e  ofifrece.   Tratando ,  de  como  fe  daría  principio 

Margarita  le      1  /»'««.  \  i  *■  ~  \  . 

ofiiece  por  a  ella  tela  ,  fe  orrrecio  íu  hermana  Maganta  ,  que  labia, 
^Aianfon.  muy  bien  hurdirlas.  Porque  bufeando  íolicita  algún  pre- 
texto para  íalir  de  Francia,  por  no  hallarle  preíente  a  la 
guerra  ,  que  entre  fu  marido ,  intitulado  Rey  de  Navarra , 
y  fu  hermano  el  Rey  fe  movía ;  havia  determinado  ir ,  con 
pretexto  de  curarle  ,  a  los  baños  de  Spá :  embiando  fá- 
cilmente el  Rey  a  íu  Hermana,  porque  no fueífe conduc- 
to, por  donde  ios  fecretos  de  palacio  fe  derivalTen  al  mari- 
do. Parecióle  pues  al  de  Alanfon ,  que  venia  bien  efte  viage, 
paraque  de  camino  ella  tentaífe  los  ánimos  de  los  Flamen- 
eos ,  y  le  difpufieífc  la  entrada,  menos  en  fus  affectos,  que 

en 
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en  las  Provincias.  Era  Maganta  única  para  efte encamo:    '  57°- 

f     •  re  \.    a  I        1  Era  muy  pira 

porque  quena  nniítimamente  a  Alaníon,  y  perpetuamente  el  ¡mentó  Mar. 
havia  eftado  por  cl,en  las  difeordias  con  C  arlos  y  Hcnrrico,  Earit'' 
fus  hermanos :   y  íobre  elTo ,  era  de  ingenio  íi  defpierto  y 
atento,  también  prompto  y  oílado,  y  dieftroeninfinuaríe 
en  la  familiaridad  de  otros,  talvez  con  blandura  mas  licen- 
ciofa,  de  lo  que  quinera  el  decoro:  por  lo  menos  ninguna 
otra  íe  hallara  de  eloquencia  mas  valiente  para  atraher  á  íi  las 
voluntades  de  los  hombres.  Y  bien  moftró  en  efte  viage, 
quanto  podia  íii  dieftra  actividad ,  y  la  violencia  de  fus  pala-  enc,0o™  Lí 
bras:  dexando,  por  dondequiera  que  pafaíle,  en  priftiones  las eQ  Flandcs ; 
voluntades  de  los  Señores  Flamencos;  y  arrojando  en  ellas 
al  diilimulo  alguna  centelluela  de  afficion  al  nombre  Fran- 
cés. Pero  en  Mons,  Ciudad  de  Henao;  ya  fin  rebozos, 
defeubrió  en  Philipo  Conde  de  Laliñi,  Governador  de  la 
Provincia,  un  animo  opuefto  á  losEípañoles,  y  que  mira- 
va  házia  Francia  tiempo  havia :  y  á  fu  muger  Margarita  Liñi    Principal. 
(que  halló  no  difeordante  de  fu  marido)  la  cftrechó  configo  áadth  uttw 
contan  apretados  lazos  de  amor ,  como  fi  fuera  íu  Hermana. 
En  los  frecuentes  y  lecretiílimos  coloquios  de  efte  hofpeda- 
ge ,  íe  echaron  aquellos  fundamentos ,  que  deípues  mani- 
feftó  el  llamar  al  de  Alaníon  á  Flandes.  Pero  en  ninguna 
parte  fe  trató  efte  punto  mas  fin  empacho  y  diííimulo ,  que 
en  Cambray,  Sucaftillo,  que  en  otro  tiempo  fabricó  Car- 
los Quinto  ,  eftava  á  cargo  de  Balduino  Gaure  Señor  de    Yatseñor 
Inch,  parcial  de  los  confederados ,  haviendo  echado  de  el 
por  engaño  a  Philipo  Recourt  Barón  de  Liques ,  que  íeguia 
la  lealtad.   Efte,  temerofo  de  que  los  Efpañoles  ,  fi  algun- 
dia  fe  recobravá  ,  ó  quiza  los  mifmos  rebeldes ,  fiendo  fácil 
el  olvido  de  los  beneficios  que  fe  hizieron  a  la  multitud,  le 
degradaífen  del  puefto ;  quifo  adelantarfe  a  grangear  con 
anticipado  fervicio  la  gracia  del  nuevo  Principe:   y  Marga- 
rita íe  la  oífreció  largamente ,  affegurandole  que  fu  Herma- 
no le  daria  mucho  mayores  coías,  y  mas  de  cerca,  que  las 
que  podia  eíperar  de  los  Confederados :  porque  el  contentar 
a  todos  ellos  era  muy  arduo ,  y  le  vendría ,  como  fuccede  de 
ordinario,  mayor  daño  de  dilguftar  auno  folo  ,  que  prove- 
cho de  haver  férvido  á  muchos.  Por  lómenos  ninguno  le  po- 
dría amparar  á  el  mejor  contra  los  agravios  de  Elpaña ,  que  pJS*,^ 
los  Francefes.    Bailó  ioló  efto  para  que  Balduino  prome-  emramb«$: 
tiefTe  quanto  podia  en  orden  a  la  fortaleza,  que  tenia  á  fu 
cargo ,  y  también  a  la  Ciudad ,  citando  ella  de  fuyo  propen- 

A  2  ía 
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1578.  faálosFrancefes.  Defta  fuerte  Margarita  andava  por  Flan- 
des  efparciendo  latamente  el  incendio ,  finque  por  entonces 
la  entendieííe  ninguno  de  los  Miniftros  del  Rey  ,  no  íe  íí  con 
mayor  maña  del  Francés,  que  fe  valia  de  la  peregrinación 
de  una  muger  fuavemente  engañofa  para  commover  mas  á 
lo  feguro  a  Flandes :  ó  con  menor  cuidado  del  Governador 
de  Flandes ,  a  quien  tocava  el  tener  por  fospcchoía  aquella 
demafiada  familiaridad  de  una  hermana  del  Rey  Francés , 
efpecialmente  con  Flamencos  de  fe  dudoía  y  bacilante;  y  no 
perder  la  de  vifta,para  explorarla  a  titulo  del  honorifico  aga- 
lajo.  Pero  á  el  en  tónces  los  propios  riesgos  le  divertían  para 
no  atender  alo  que  una  muger  podia  maquinar :  y  ella  de  hay 
mas  confiada  folicitava  con  aprieto  los  intentos,  quelaha^ 
viantrahidoa  Flandes:  haftaque,  fabida  la  reconciliación 
de  fu  marido  con  el  Rey  ,  y  bevidas  a  la  ligera  las  aguas  de 
Spa ,  defpues  de  dos  meífes  bolvio  a  Francia ;  íaliendo  a  re- 
cel  >irla  fu  hermano  el  de  Alanfon.  El  qual  mejorado  mucho 
de  animo  con  las  aguas ,  que  por  íu  cauía  havia  tomado 

ddeAiwfoÍ!  Margarita ,  y  anfiofode  comenzar  la  emprefla ,  convidó  á 

Emanuel  Señor  de  Montiñi ,  Hermano  del  Conde  de  Laliñi 

EiquaiuHe  paraqUefuerFe  a  verle  con  el ,  y  conferir  y  dar  fuerza  a  fus 

la  tela  con  los     I.      -     i  .  .,s  w  <        --■•  -v-r     1   1 

Flamencos,     deíignios.  Fue  alia  prompto  Montini ,  con  quatro  Nobles 
de  Henao:  de  los  quales  el  uno ,  con  carta  y  comiífion  de 
Balduino,  ofFreció  al  férvido  de  Alanfon  el  caítillo  de  Cam- 
bray :  pero  Montiñi ,  legun  fe  dezia  fe  alargó  a  mas ;  porque 
repetido  el  tratado  que  antes  confirió  con  Margarita  de  Va- 
lois,  prometió,  que  íu  hermano   el  Conde  difpondria  en 
breve,  que  toda  Henao  íe  le  entregalTe.  El  de  Alanfon  aga- 
fajó  á  fus  huefpedes  con  grande  humanidad  ;  y  dándoles  ef. 
peranzas  ,  de  que  fatisfariaquanto  antes  á  fus  deífeos  de  el- 
los ,  y  no  menos  a  la  propia  obligación  de  remunerarlos  de 
prefentedió  a  cada  uno  un  medallón  de  oro  con  las  efigies 
AjudanJoie  fuya '  Y  ^e  ^u  nei'mana :  conque  los  remitió  a  Flandes ,  para 
ladefcordude  pr evenir  el  conlamayorprilfaquepudieífeloneceíTario  pa- 
dos.  ra  efta  expedición.  Adelantóla  mucho  la  diícordia  de  los 

Confederados  en  Flandes  ,   rezelandoíe  unos  de  otros  los 
cabos ,  y  tirando  cada  uno  por  fu  lado  acia  fus  propios  in- 
te re  ífes. 
Los  de  can-      Dieron  principio  los  de  Gante.    Apenas  eftos  recibieron 

te  coauenz.an  111  •  1      r>i         1 

ádifcordar.  por  governador  de  la  provincia  de  Flandes  al  Duque  de  Are- 
fcot  Philipo  Croy ,  quando  confiados  en  la  facilidad  del 
hombre  infiftieron  en  pedir  la  reftitucion  de  los  antiguos 

fueros 
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fueros ,  que  el  Cefar  Carlos  les  havia  quitado.    Defpues  de    1 578. 
haverle  acometido  con  varias  aífechanzas ,  porque  fe  la  ne-  ^JJjyiJ} 
gava,  le  prendieron  ,  dando  por  razón  que  tratava  de  ha-  »enndw. 
cerles  hoftilidades :  mas  no  era ,  fino  querer  ellos  dar  gufto 
aldeOrange;  elqual  ya  de  atrás  eftava  mal  con  el  de  A- 
reícot ,  por  haver  efte  fido  el  principal  autor ,  paraque  11a- 
maífen  al  govicrno  de  las  Provincias  al  Archiduque  Ma- 
thias.  Preño  el  Governador ,  dieron  libertad  á  la  Sacrilega    Defpojan 
avaricia ,  defpoxando  los  templos  de  los  facros  ornamentos,  ostemPlüS- 
echando  a  los  facerdotes  de  la  ciudad ,  y  poniendo  el  govier- 
no  en  manos  de  Caíimiro  Principe  Calvinifta.   La  Nobleza    ,Elisen  Porr 

s     i     _  cabera  a  Can- 

de Henao ,  y  los  Valones,  noguítavan  de  que  Gante  y  la  »»«». 

Provincia  de  Flandes  huvieííen  mudado  defleligion:  y  fe  re- 

ze  lavan  ,de  que  la  Reyna  de  Inglaterra,  de  quien  dependían  Ics^°vnaC]¿s 

las  armas  de  Caíimiro ,  con  pretexto  de  focorrerlos ,  anhe- 

lava  por  Flandes.     Algunos  particulares  motivos  hazian    porcaufas 

más  íeníible  efta  injuria.    Porque  entonces  fe  llora  con  ver-  Vpwfcuia- 

daderas  lagí  i  mas  la  infelicidad  publica  ,  quando  fe  junta  con  r"' 

lapropfia  de  cada  uno.    El  Señor  de  la  Mota  Valentín  Par-    Yiuegofe 

1.         ■  *        1  t    /•'     1   •  1  rC      1  aparcan  de  la 

dieu,  por  haver  delcubierto  las  allechanzas ,  conque  por  me-  coligación-. 
dio  de  un  aífecino  le  difponia  la  muerte  al  de.Orange;  O- 
doardo  Borneville  y  Guillelmo  Horn  ,  que  por  fus  Señoríos  , 
efte  íe  nombrava  Hefi,  aquel  Capri ,  por  haverlos  defpoiado 
los  Eftados  de  las  coronelías  de  los  Valones;  Montiñi,  Ra- 
mingier ,  y  otros ,  orfendidos  en  fus  intereífes  particulares, 
fe  apartaron  de  la  parcialidad  de  los  coligados ,  como  íe  dirá 
en  fu  lugar ,  primero  a  Artoys  y  Henao,  defpues  también  á 
láProvincia  deFlandes  que  mira  áFranciajy  formando  nueva 
facción diverfa  de  las  deEfpañoles  y  Holandefes,  porque 
nineuna  de  ellas  aprovavan,  a  imitación  de  los  Francefes ,    "2rrcndo 

o  I  '  .         ,  .  nueva  Uccicn. 

fe  llamaron  los  Malcontentos.  Yhaviendovenidoálas  ma- 
nos muchas  vezes  con  los  de  la  Provincia  de  Flandes,  y  prin- 
cipalmente con  los  de  Gante ,  en  cuyo  poder  eftavan  priífio- 
ncros,  por  engaño  del  de  Orange,  íegundezian,  muchos 
Proceres  Valones ;  llamaron  de  Francia  al  Duque  de  Alan-  „  Lian»"  & 

/  h  r  <■  11/-/-     Francia  al  de 

Ion ,  como  lo  teman  entre  h  tratado.  Ni  el  de  Alanfon  fe  Aiáibn. 
detuvo  en  deliberar ,  fi  feguiria  a  la  fortuna ,  penfando  , 
que  le  llamava  quizá  para  reftituirle  en  Flandes,  loque  en 
Francia  le  havia  quitado  anticipadamente  con  el  orden  de 
nacer.  Principalmente  porque  los  Valones,  que  fueron  á 
París  á  llamarle,  le  dieron efperanzas  del  Condado  de  He-   „ 

r  iii  \       '  y  1     t-  1  Con  Rrande' 

nao ;  h  es  verdad  loque  dezia  entonces  la  Fama  ,  y  loque  ,  promef&s. 

A  3  haviendo 
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v*>76'    haviendo  obfervando  atentamente  loque  tratava  ,  eferivio  á 
w!x«" Vjrsas  Alexandroel  que  en  aquelIaCorte  hazia  las  vezes  deEmbaxa- 
dor  de  Efpaña,  ó  fueífe,  que  ellos,  para atrahef  al  Joven, 
por  orden  de  Laliñi  Governador  de  Henao,  le  convidaron 
con  efta  Provincia  ,  ó  que  el  hizo  de  indufiria  que  bolaíTe  efta- 
voz  ,  para  acreditar  mas  fu  nombre,  paraque  fecreycífeJe 
Uamavan  con  titulo  de  mayor  luftre.  Pero  ni  el  empuñó  el 
Dominio  de  Henao,  ni  eftuvo mucho  enFlandes:  parecien- 
1254.   dofe  en  eftoá  Carlos  Duque  de  Anjou,  hermano  también  de 
otro  Rey  de  Francia;    el  qual  llamado  en  otro  tiempo  para 
que  diefle  ayuda  a  los  Flamencos  con  el  atractivo  de  igual  pro- 
metía ,  defvanecido  igualmente  el  fucceífo  ,  fe  vio  obligado 
á  bolver  fin  effecto  alguno.   Entretanto ,  divulgada  la  expe- 
Quexanre  ai  dicion  del  de  Alanfon ,  y  fofpechandofe ,  que  no  era  fin  con- 
Rey  Henrrico  Sentimiento  del  Rey  Henrrico;  aíTi  el  Embaxadorde  Efpaña  , 
de  Alanfon  el  como  el  Nuncio  del  Papa ,  embiado  porefta  caufa  acelerada- 
E^ña*  °ye\  mente  ,  dieron  fus  quexasal  Rey  y  al  de  Alanfon  3  de  que  fe 
NandoddPa-  turDava  ]a  paz  délas  Provincias.  Procuró  Henrrico  perfuadir 
Proturadar  \  entrambos  muy  de  veras,  que  no  tenia  parte  en  IaemprclTa 

fatisfaccion'  e!,_,  •  .  J  l_       •  /l     J     1  • 

Rey,  pero  no  de  fu  hermano  ,  con  quien  nunca  havia  eltadobien  ;  pero 
ieu  recibie.   nQ  ^^  tan  facl]  el  que  ellos  le  creyeífen  ,  como  el  que  el  lo 

pretendiefíe  perfuadir :  confiderando ,  que  fin  duda  guftaria 

el  Rey  de  apartar  lejos  de  fia  un  mozo  ,  que  era  el  Caudillo 

como  ni  a  tu  de  los  turbulentos ,  y  conefíaocaííion  evacuar  el  Reynode 

«eian.         humores  pernicioíos.    Y  aun  otros  teman  por  cierto,  que  la 

Reyna  Madre  Catalina  de  Medicis  dava  calor  ala  Jornada, 

aunque  con  recato ,  por  eítar  la  materia  en  fus  principios  ex- 

pueftaá  dudas,  y  no  libre  de  que  la  culpaíTen  ¡  pero,  íi  ía- 

lia  bien  el  intento ,  no  era  de  defpreciar  el  nombre  de  \/ence- 

'    dor.    El  de  Alanfon  pues ,  faliendo  finalmente  de  Francia 

Llegí  Alanfon  ,       ,  c  t  •  1 

ñFUndes.       acompañado  de  pocos ,  rué  recebido  en  Henao,  yenMons, 

¡e'^civenen"  con  grande  oftentacion  del  Conde  de  Laliñi  Governador  de. 

Henau.  ]a  Provincia ,  y  del  Duque  de  Arescot,  que  fe  havia  efeapado 
de  la  prilTion  de  Gante;  y  luego  que  llegaron  de  Francia  las 
tropas,  que  el  havia  feñalado,  tomándoles  á  los  Efpañoles 
algunas  plazas,  eftrenó  el  officio  de  Vefenfor ,  que  era  el 
titulo  de  fu  Jornada.  En  efte  eftadoeftava  Flandes  ,  quando 
Alexandro  entró  en  fu  Govierno. 
Eíhdodeíos      Tenia  acorraladas  fus  tropas  en  los  reales  de  Namur,  a 

Trop«de  Ale.  fuer  de  quien  padece  un  cerco:  rodeándole  por  todas  partes 
el  exercito  de  los  confederados ,  que  íegun  fe  dezia  >  conftava 
no  menos  que  de  quarenta  mil  infantes,  y  diez  y  fíete  mil  ca- 
ballos ; 
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ballos;  y  el  nocontavadebaxodefuseftandartesnilamitad     *57*k 
de  gente  -,  porque  de  los  Coroneles  Alemanes  aun  nohavia 
llegado  Poluillicr,  y  á  Aníbal  de  Altemps  fe  lehaviadado 
orden  paraque  fedctuvieíle  en  el  Condado  de  Borgoña,  con 
intento  de  refrenar  las  correrlas  de  las  tropas  del  de  Alaníori. 
Verdad  es  que  los  reales  eftavan  también  fortificados  con 
trincheras  por  todas  partes ,  con  reducios  ,  y  con  baluartes  á  ^f^'"  dcl 
diítancias  proporcionadas  ,    que  parecían  impenetrables ,  no 
fien  Jo  principalmente  la   circunvalación  mas  que  de  mil  y 
quinientos  paitos,   paraque  pudieífe  defenderla  menos  gen-  cercadosdd 
te.    Con  todo  eílo  loque  mas  folicitava  el  animo  de  Alexan-  enemis°- 
dio  era ,  el  antever  ,  que  fi  ocupadas  las  riberas  del  Sambra  y 
del  Mofa  ,  les  embarazavan  los  enemigos  la  entrada  de  vive-  AWandro  en 

...  r  ir  i  •    ÍT       J      car" a  fu  Pa" 

res  por  aquellos  nos,  era  tuerza  que  losiuyos,operecieíicn  de  drede  iode 
ha  nbre  dentro  de  fus  quarteles  ófearreítaífen  ácxpcrimen-Deciembrc' 
tar  la  fortuna  de  la  guerra  mas  por  huir  una  muerte  indecenet, 
que  porefperarla  Victoria.  Pero  aquel  grande  exercito,  que 
era  ya  Señor  del  Campo,  primero  defvanecido  el  acuerdo  cuyoexerdtó 
por  las  difeordias  ,deípues  embargadas  las  fuerzas  porcl  Hi-  ¿t\cl?L  y  la 
biernoimmoderadamentc  rigurofoy  peftilentc,  fin  otro  ef*  peIlc' 
fe&o  memorable,fino  el  haver  gaftado  el  ardor  de  los  foldados 
y  la  reputación,  dos  polos,  fobre  que  rueda  la  maquina  de 
la  guerra;  el  mes  de  Noviembre,  levantando  el  campo,  fe 
arrimo  acia  Gembloars :  bramando  los  pueblos  contra  el  de 
Orancrc  ,    porque  haviendoles  mandado  contribuir  con  tan     ^ 

A  1  Con  gran 

grandes  fumas  de  dinero  para  echar  de  Flandcs  a  los  Efpaño-  quCxade  ios 
les,  aun  no  fe  havia  llegado  a  pelear  con  ellos.  Masfifuepue 
grande  la  quexa  délos  Flamencos,  mayor  fue  la  alegría  del     acontento 
excrcito  P^fpañol  j  qual  fuele  fer  el  de  una  ciudad  atacada  ,  c*ihoiico. 
quando  el  enemigo  fe  aparta  de  fus  muros ;  y  principalmen- 
te el  de  Alexandro;  el  qual,  mientras  con  unafolcne  pro- 
ccflion  cftava  dando  las  gracias  al  Dios  Libertador  ,  almiímo 
tiempo  vioengroíladas  fus  tropas  con  quinze  banderas  de  cíl 
cogidos  foldados  traídos   de  Alemania  a  cargo  de  Poluií- 
lier:   y  juntamente  recibió  la  nueva  de  que  Altemps  havia 
expelido  de  Borgoña  la  gente  de  Alanfon.   Eran  cafi  rres  mil  Dd  condado. 
hombres  ,  y  ellos  invadiendo  con  Ímpetu  a  Borgoña  ,   fe 
havian  apoderado  en  ella  de  algunos  pueftos.  Para  ahuyentar- 
los de  ellos  el  Rey  de  Francia  Henrrico  cmbióalDuquedc  ****&**& 

umena  por  cumplimiento,  leguníe  creía,  y  por  íatisracer  deiwgo™. 
á  las  quexas  de  Alexandro :  porque  defpues  de  hechas  defpar-  dd  S£HL  di 
ció  las  levas  llegó  tarde  el  Duque,  quandoya  Altemps  ha-  Borgoña- 

vi  a 
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i  578.    vía  echado  á  los  Francefes.  Con  todo  ecco  fue  de  prove- 
cho fu  tornada ,  porque  amando  á  los  payfanos  efpantó  ,  y 
deshizo ,  con  ellos  a  otros  que  por  la  Borgoña  Francefa  que- 
rían paífar  al  Condado  5   por  cuidar  de  íu  Provincia ,  ó  por 
De»hazefeei  ayudar  á  la  agena.  Mas  el  campo  de  los  Confederados  en 
campo  rebelde.  GemDiours  ?  naciendo  entre  los  principales  cabos  nuevas 
por  efhs    fofpechas ,  poco  a  poco  fe  iva  deshaziendo.  Porque,  co- 
mo el  blanco  de  fus  conatos  no  era  focorrer  al  Común ,  fino 
atender  a  la  propia  exaltación ,  y  entrar  como  en  poífeílion 
fin  dueño,  no  con  otro  titulo ,  que  el  de  la  anticipación;  el 
reciproco  miedo ,  como  de  ordinario  acontece  ,  y  la  emu- 
lación ,  recatavan  los  lazos  de  la  conformidad.  Eíta  deíu- 
nion  promovió  aun  con  mas  rompimiento  el  haver  prometi- 
do nuevamente  los  Eftados  :    Que  en  cafo  de  mudar  de  Trineipe 
Flandes  ,  efeogerim  ellos  Antes  que  a  otro  alguno  al  de  ^Alanfon.  Lo- 
qual  hizo  en  el  animo  del  Archiduque  Mathias  una  profun- 
da herida;  como  íi  fuera  lo  miímo ,  que  derribarle  ya  del 
ifabeía.      throno.   Sintiólo  también  laReyna  Ingleía,  no  pudiendo 
fuffrir ,  que  los  Franceífes ,  antiguos  enemigos ,  paífalTen 
sofpechofo  á  dominar  en  Flandes.   Aun  a  la  miímos  Malcontentos,  con 
cl.fno^Mp'iñ'  haver  ellos  llamado  al  de  Alanfon,dió  que  penfar  tan  adelan- 
■  aaiabioiuto    tac|a promeífa de  los  Eftados,  y  le  miravan  íolicitos  a  las 

dominio  de  i  '     1 

Fiandes.  manos ;  pues  antes  de  tener  en  ellas  el  Govierno,  por  no  ha- 
verfe  aun  capitulado  ciertas  condiciones,tratava  ya  de  alar- 
garlas al  abfoluto  dominio  deHenao.  Porque  havia  fofpe- 
cha ,  de  que  buclto  a  Mons  trato  algo  de  effo  con  la  ocafion 
de  un  Convite.  Verdad  es,  que  de  una  carta  del  Principe 
aAnt. Pérez  Alexandro  colijo ,  que  no  es  cierto  ,  íi  el  Mapiftrado  de 

i.  Dcciembre.  i  •         i  rT     \  n  - 

Mons ,  haviendo  preño  a  muchos  por  eíta  caula  ,  como  a 

indiciospa-  conípirados,  ócomoafabidores,  averiguo  de  ellos  alguna 

u  cofa.  Loque  fupieron  todos  fue ,  que  haviendo  ido  el  de  A- 

laníbn  a  Boílu,  lugar  cercano,  como  folia ,  fus  criados  ,  que 

havian  quedado  en  Mons,  fe  juntaron  en  tropa  en  la  puerta 

de  la  Cuidad ,  como  para  efperar  a  fu  Señor ,  que  havia  de 

rorcam  de  bolver  a  la  tarde :  que  los  que  eftavan  de  guarda  les  avilaron, 

rará04!«at-   que  dexaífen  aquel  obíequio  ,  pues  ni  el  tiempo ,  ni  el  lugar, 

dro.d.Deci.    jQ  perniitian  :  que  repugnando  ellos  al  aviío,  acudió  la 

multitud ,  y  los  obligó  a  dexar  el  puerto ,  matando  a  algu- 

pr^faT-  nos ,  y  hiriendo  a  muchos. 

le-hindd°'- ara  Cierto  Noble  de  Aviñon ,  que  a  la  fazon  fe  hallava  a  caíb 
auieAianfon  en  Mons ,  buelto  a  Paris ,  dio  parte  del  cafo  al  íubftituto 
ya  osFrancc  EraDaxa¿or  ¿Q  Efpaña  Juan  de  Vargas  Mexia ;  añadiendo, 

que 
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que  efta  fofpccha  y  offenfion  del  pueblo  podía  aprovechar  a    1 578; 
los  Efpañoles,  para  invadir  aquella  Ciudad  ;  ydefpuesde 
algunas  conferencias  le  defcubrió  el  modo ,  conque  efte  fe 
haviadeexccutar,  que  es  el  que  yo  referiré  aqui ,  conforme 
á  la  defcripcion  del  mifmo ,  que  forjo  la  eftratagema.  Pri- 
mero íe  havian  de  enbofcar  en  unas  eípeífuras  vecinas  á 
Mons ,  muy  acomodadas  para  el  intento,  mil  de  a  caballo 
con  otros  tantos  arcabuceros  á  la  grupa.  Fuera  de  eífo  íe 
havian  de  efcoger  de  los  mas  audaces  treinta  foldados  por 
lo  menos ,  fin  barbas ,  y  que  parecieífen  mugeres ,  mintien- 
do el  fexo  con  bellidos  mugeriles ,  tofcos ,  y  propios  de  al- 
deanas. A  eftos  havian  de  acompañar  algunos  ancianos  bef- 
tidos  también  groíferamente  y  a  lo  ruílico  ;  para  que  a  eftos 
los  tubieíTen  por  villanos ,  y  á  aquellos  por  fus  mugeres ,  ó 
hijas.    Y  por  eílo  convendría  qué  algunos  de  ellos  fueíTen 
Valones,  paráque  ufando  de  la  lengua  del  pays  engañaíTen 
mejor  las  Guardias  de  las  puertas. Todos  eftos  armados  inte- 
riormente a  lo  militar ,  y  en  lo  de  fuera  cargados  de  varios 
granos ,  y  de  otras  coíáá ,  con  que  los  campos  contribuyen 
a  lasCiudades ,   havian  de  Ik  varen  Ja  cáfila  un  carro,  lleno 
también  de  cofas  vendibles  del  mifmo  genero ;   al  qual  Go- 
vernaffe  uno ,  ó  dos  no  mas,  feparadamente  de  los  otros. 
Con  efte  aparato  fe  havian  de  juntar  con  la  turba  de  los  míti- 
cos, que  en  tropas  antes  de  amanecer  fe  darían  priífapara 
llegar  al  mercado  de  Mons  (porque  efte  día  fe  havia  de  eíl 
coger  ; )  Con  los  quales  mezclados  junto  a  la  puerta ,  mien- 
tras efta  fe  abrieíTe ,  con  la  otra  multitud ,  havian  de  tomar 
el  Primer  paífo  del  puente.  Defta  fuerte  franqueada  yapa- 
ra todos  efta  Primera  entrada ,  parte  de  ellos  havian  de  pa£ 
íar  adelante  con  el  carro  a  la  otra  puerta  mas  dentro  de  la 
Ciudad :  en  medio  de  la  qual  puerta ,  mientras  ,  por  haver- 
íele  caido  de  induftria  al  carro  una  rueda,  no  folo  el  carre- 
tero, fino  también  los  demás  como  ayudándole ,  procura- 
ran folicitos  volverla  a  poner  en  lu  lugar ,  y  de  efta  manera 
embarazados  embaracálen  también  la  entrada ;  entonces  los 
que  toda  via  eftavan  detenidos  en  la  Primera  puerta,  vifta 
la  Señal  del  carro  quebrado,  en  que  íe  havian  convenido, 
facando  en  un  momento  las  armas,  havian  de  acometerá 
las  centinelas,  que  alli  no  folian  paíTar  de  ocho  ó  diez ,  y 
apellidar  á  grandes  vozes  la  Victoria  por  Francia  y  los 
Franccííes.    Al  mifmo  tiempo  los  de  la  fegunda  puerta  em- 
baracada  yá  con  el  carro  atravefado ,  para  que  no  fe  pudiek 
Tom.  II.  B  íe 
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1578.  fe  cerrar  de  prefto,  dando  de  repente  íbbre  las  guardias, 
havian  de  repetir,  con  igual  clamor  al  de  los  Primeros, 
el  mifmo  nombre  de  Francia.  Conque  los  de  Mons  juzgan- 
do ,  que  fin  duda  era  traycion  de  los  FranceiTes ,  cuias  a£ 
fechanzas ,  teñidos  una  vez  los  ánimos  de  la  íbfpecha  ,  efta- 
van  acoítumbrados  á  temer ,  cargarían  con  las  armas  por 
todas  partes  contra  ellos  :  y  mientras  creyendo  que  fon 
enemigos  hacen  que  lo  fean,  y  con  efta  períuafion uñosa 
otros  fe  enviden  con  reciproca  matanza ,  fatigados  de  la  re- 
friega darían  en  manos  de  los  verdaderos  enemigos ,  los  qua- 
les  íbbre  viniendo  impenfadamentedelaembofcada,  ente- 
ras las  fuerzas ,  y  hallando  ala  ciudad  ocupada  del  nuevo  ter- 
ror, y  ya  cáfi  apreífada ,  acabariande  apoderarfe  de  ella  fá- 
cilmente, Efta  traza  de  la  interpreífa  de  Mons  imbió  Var- 
gas al  Principe  de  Parma ,  con  la  poftura  de  los  lugares ,  y 
muy  bien  pintada  con  fus  figuras :  añadiendo ,  que ,  fi  le  pa- 
recía ,  iria  alia  el  mifmo  arquite&o  de  la  obra ,  y  que ,  para 
hacer  prueva  de  fu  artificio  y  fidelidad  a  vifta  de  Alexandro, 
LiauaiAie- no  contento  con  haver  dado  el  conlejo  ,  fe  expondría  tam- 
xiBdrodefpre-  \y[ca  en  Ja  execucion  alrieígo.  Mas  Alexandro  ,  ó  porque 
tenia  por  foípechoíb  aldeAviñon:  ó  porque  fabia ,  que  el 
de  Alanfon  no  podia  mantenerfe  mucho  tiempo  en  Mons  ,  y 
por  tanto  efpera va  que,  efpelido  efte ,  el  recobraría  la  ciudad 
mas  amigablemente,y  por  configuiente,con  mayor  firmeza; 
no  quiío  ufar  de  la  eftratagema ,  que  le  moftavan.  Ni  juzgó, 
que  íe  havian  de  aplicar  remedios  tan  aíperos  y  duduíos  aun 
enfermo ,  decuya  falud  aun  no  íe  deíeíperava. 
remejnnte  "/*  Ya  la  verdad,pocos  dias  defpues,convenció  fer  de  fe  dudo- 
de  Aiufoa  Pa-  fa  aquel  hombre  ,  el  haver  intentado  el  Duque  de  Alanfon  la 

ra  iugetar  por  m  1  re      1         r  •  r  n  • 

fuerzíáuciu-  interpreíla  deMons  por  los  mifmos  veftigios  del  engaño:y  la 
falida,ó  por  mejor  decir  la  huida  apreífurada  con  que  el  Du- 
que fe  aufentóde  la  Ciudad  y  de  Henao,calificó  de  acertado 
el  acuerdo  de  Alexandro.  Porque  el  de  Alaníon, no  teniendo 
dinero  para  los  pagamentos  de  fías  íbldados,  no  obftante  que 
para  juntarle  empeñó  algunos  lugares  de  íu  eftado ,  cadadia 
experimentava  mas  indeciíbs  y  fluctuantes  íus  peníamientos 
fin  acertar  a  tomar  refolucion  alguna.  Porque,por  una  parte 
íentiaéi  defpoxarfe  de  la  eíperanza ,  y  como  Joven  de  vana 
señor  de  Br.ers  condición  ,  guftava  íobradameiite  de  aquel  entremés  glorio- 
««fy  ¿  i  fo,que  le  reprefentava  la  Nobleza  de  Henao:  y,como  conta- 
NoSmbre  »  va  uno  ^e  *us  corteíános ,  íe  le  varrian  todos  los  nublados  de 
íus  melancolías ,  fiempre  que  via ,  que  al  lavarfe  las  manos 

le 


LIBRO     PRIMERO.  n 

le  fervian  la  toalla  el  Duque  de  Arcfcot ,   y  Conde  de  La-    i  ¿7%. 
liñi,  -Governadores  de  la  Provincia  de  Flandeseluno,  el 
otro  de  Henao.  Mas  por  otra  parte ,  como  ni  le  coníigna- 
van"  porción  determinada  de  la  Provincia  para  íu  gafto ,  fal- 
tando, fegun  el  decia ,  alo  que  le  havian  prometido:  ni 
podia  tomaríéla  el  con  fu  artificio  para  alivio  de  fus  empe- 
ños :   y  entretanto  íus  Toldados  deftituidos  de  las  pagas  y  de 
las  preíías ,  ó  fe  eícapavan  a  cada  paílo,  o  fi  hacían  perni- 
ciolbs  por  los  campos ,  eran  tratados  como  enemigos :  y 
viendo  por  ellas  caulas,  que  odiado  de  los  pueblos  era  el 
blanco  de  grandes  íbfpechas:  y  que  toda  aquella  pompa  y 
cortejo  de  la  Nobleza  Flamenca  era  mas  cuítodia,  queob- 
fequio-,  fe  refolvio  a  dar  la  buelta  quanto  antes  a  Francia,     Deiaquái 
con  protexto  del  caíamiento  de  la  Rey  na  de  Inglaterra ,  que  do.' 
ya  fe  havia  puerto  en  platica :   y  el  Señor  de  femier ,  aviendo 
vuelto  de  Inglaterra  ,  adonde  el  de  Alanlon  le  havia  imbia- 
do ,  llenó  al  Joven  de  nuevas  eíperanzas  de  eftas  bodas:  por- 
que ignorava  (aíTi  lo  eferivió  de  Londres  Bernandino  de 
Mendoza  al  Principe  de  Parma)  que  ejl  a  Rey  tí  a  cada  año  era     h.noví 
cfp  )fa ,  pero  cafada  nunca.  D  ex  ando  pues  en  Mons  parte  de  fus 
tropas  ,  e  imbiando  adelante  otra  (eíla  pereció  enteramen- 
te acometida  de  los  milicos  Flamencos  y  Picardos)  el  ha- Y  manda  re- 
viendo movido  con  lo  redante  para  Francia,  fe  á  quarteló  en  urdida  para 
Conde  ,  para  defde  cerca  manejar  mejor  la  execucion  de  íu  JJjJÍ  la 
defignio.  Aqui,  haviendole  venido  dinero  del  Rey,  le  imbió 
á  Mons ,  para  de  fempeñar  la  plata  y  vertidos ,  que  alli  havia 
dexado  en  prendas:  y  queriendo  con  eftaocafion  jugar  un 
nuevo  laricé'jCon  defeo  de  deíquitarfe  de  las  paífadas  perdidas 
de  reputación  y  honrra  con  la  interpreífa  de  Mons ,   difpuíb 
de  fuerte  la  materia ,  que  mientras  fe  facaíTen  por  la  puerta 
en  carros  fus  alhaxas,  íe  intentaííe  aquella  miíma  maquina  Defcubierto  c\ 
para  tomar  la  Ciudad, que  le  fue  moftradá  al  de  Parma.  Las  engaño" 
eípias  dieron  cuenta  al  interino  Embaxador  Vargas  de  efl 
te  tratado:    Vargas  al  Principe  Alexandro ,  y  entrambos 
promptamente  a  los  de  Mons :    conque  el  de  Alanfon  cayó 
también  de  ella  eíperanza.    Por  lo  qual  de  Conde  partió  a    Da  ia  vuelta 
Gante  ,  de  aqui  a  Paris ,  donde  el  Rey  eftava  nada  alegre  con  aFrancia' 
lavenida  de  íu  hermanojen  quienFrancia  albrotada  entonecs 
mas  que  nunca  hallaría  Caudillo  para  fus  tumultos :  porque 
bailantes  experiencias  le  aviíavan ,  de  que  eíle  rayo  no  per- 
donava  a  lasmiímas  nubes,  que  le  formaron. Poco  deípues  de  ingí  tcrrT"p°or 
la  partida  del  de  Alanfon,  Cafimiro  paíTa  de  Flandes  á  Ingla-  f4l!a  dc  dinero- 

B  i  tena, 
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h  _o     térra  turbado  de  los  fuceífos  de  Gante  ,  cadadia  mas  ruynes. 
'    LlecrabaíTe  áefto  la  falta  de  dinero:  porque  harta  entonces 
del  dinero  que  contribuyan  mandadas  las  Provincias  fe  em- 
pleavan  en  los  pagamentos  cada  mes  novecientos  mil  flori- 
Eeuie*  nes.  Ya  las  dos  Provincias  de  Flandes  y  Valonas,  que  por  las 
i  No?.       particulares  diícordias  de  las  armas  no  contribuyan  al  Co- 
mún ,  fe  les  havia  rebaxado  confiderablemente  la  Garrama. 
Ni  el  dinero  de  los  de  Gante  era  inficiente  para  man  tener 
las  tropas  de  Cafimiro  ,  cuio  principal  valor  confiftia  en  la 
cavalleria ,  que  en  numero  de  tres  mil  havia  fido  recebida 
dentro  de  la  Ciudad.    Acelero  la   partida  de  Cafimiro  el 
meníage  de  la  Reyna  de  Inglaterra  ,  laqual  pedia  le  refti- 
glefJoneqaJn"  tuyeífen  cien  mil  Angelotos,  que  ella  havia  preftado  a  las 
vaicnteados   provincias  para  las  levas  de  la  ^ente  de  Cafimiro.   Aufen- 

doblones  de  i  /  i     i  i        r        v  •  r 

oro.  tandofe  por  eítas  caulas  el  de  Alaníon a  Francia,  Caíimi- 

ro  á  Inglaterra ,  Farnefe  comenzó  á  defahogar  no  menos 
el  animo ,  que  el  exercito ,  de  aquellas  anguftias  de  Na- 

A^SnZ  mur :  Y  paffoda  mueftra ,  fe  aliaron  veinte  y  quatro  mil  de 

Alejandro,  á  pie  ,  porque  el  Conde  Altemps  acabava  de  llegar  de  Bor- 
goña  con  fu  tercio;  y  cafi  fiete  mil  de  a  caballo,  los  mas  Ale- 
manes: de  los  quales  tres  mil  Ray  tres  poco  menos  eftavan 
á,  cargo  de  Francifco  de  Saxonia ,  mil  al  de  Vilti ,  algunos 
mas  al  de  Samblemont,  y  otros  tantos  al  de  Billi :  no  entran- 
do en  efte  numero  los  que  eftavan  en  los  prefidios.  Maeftre 
de  Campo  General  era  el  Conde  de  Mansfeld ,  Pedro  Er- 
nefto.  General  de  la  cavalleria  Oétavio  Gonzaga ,  y  fu  te- 
niente Juan  Baptifta  del  Monte :  Antonio  de  Olivera  Com- 
miífario  General  de  la  mifma.  Auditor  General  del  exerci- 
to Fernando  de  Salinas.  Havia  poco,  que  la  artillería  fe  dio 
á  Egido  Conde  de  Barlamont :  al  qual  aífiftia  para  las  frabri- 
cas  de  la  guerra,  que  fe  ufan  con  primor  en  Flandes,  Ga- 
briel Serbelloni ,  Prior  de  Hungría :  y  a  entrambos  eftavan 
fobordinados  tres  Capitanes  de  infantería  celebres  Ingenie- 
ros ,  Scipion  Campi ,  hijo  de  aquel  Bartholome ,  cuias  tra- 
zas militares  admiro  muchas  vezes  en  fu  daño  Francia ,  y 
cuia  muerte  lloraron  en  el  cerco  de  Hállenlos  Eípañoles: 
Juan  Baptifta  Plati  Milanes :   Propercio  Barocci  hijo  de  Vi- 

y  con  el  tnto  ^j0ja  noDle  arquitecto.   Con  efte  exercito ,  va  no  fe  penfava 

debufcaral  1      . >    J  t 

¿nemigo.  en  elperar  al  enemigo,  lino  en  acometerle.  Porque  li  bien 
el  animo  del  Rey  fe  inclinava  a  la  paz ,  y  para  tratar  de  ajuf- 
tarla  havia  imbiado  al  Celar  a  Carlos  de  Aragón  Duque  de 
Terranova ,  como  diré  delpues ;  ello  mifmo ,  Juzgava  Ale- 

xandro 
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xandro ,  que  fe  podia  concluircon  mas  decoro ,  y  con  mayor  ¿_o 
utilidad  de  la  parcialidad  del  Rey  ,  viendo  el  enemigo  brios  ' 
y  valor  en  el  exercito  Real. Ni  parecia  menos  importante  pa- 
ra la  Paz  o  para  la  guerra,el  reducir  á  losMalcontentos  al  fer- 
vicio  del  II  ey  ,  como  Alexandro  procura  va  con  fumo  es  fuer- 
zo.Y  allí  fe  empeño  en  tratar  aun  miímo  tiempo  eftos  tres  ne- 
gocios; demanera  que  para  el  Primero  ayudafíe  el  fegundo,  y 
para  efte  el  tercero.  Y  de  efte  modo  no  fe  divierten  las  fuerzas 
á  muchas  cofas ;  antes  las  fuerzas  de  muchas  cofas  confpi- 
ran  oportunamente  a  la  promoción  de  cada  una  de  ellas. 

Refuelto  eftava  Farneíe  a  comenzar  por  las  armas.  La  v**™*™*" 

ii  1    r  1  •  •         1  r     ■  n  a,guna  coíi 

duda  que  le  íohcitava  los  peníamicntos  era ,  a  que  parte  con-  grande  co.ua 

,  7      ,.    .     .    ,  1  ..  •  1  1  .  Primera  Jor- 

vendna  dirigirlas  al  principio :  no  ignorando,  que  la  prime-  nada. 
ra  expedición  es  la  que  califica  aun  General :  y  que ,  como 
pronoftican  los  Aílrologos  el  tenor  de  la  vida  por  los  afpe- 
¿tos  de  los  aftros,  que  aííiften  al  nacimiento  de  cada  uno,  no 
menos  coligen  los  enemigos  el  curfo ,  que  ha  de  tener  un  Ca-    contuitafo. 

1  jbw  1    Y1  r  brefife   hade 

pitan  en  las  campanas  de  Marte ,  de  la  fortuna ,  conque  en-  acometar  con 
tra  en  ellas.  Juntos  pues  el  coníejo  de  guerra  y  el  Real ,  en  Usarmas- 
que  fecontavan  el  Conde  de  Mansfeld  ,  Octavio  Gonzaga , 
Egidio  Conde  de  Barlamont ,  Gabriel  Scrbelloni ,  el  Conde 
de  Reulx  Juan  de  Croy ,  el  de  Billi  Gafpar  Robleu ,  Adria- 
no Noyeli  de  RoíTiñol ,  Juan  Baptifta  de  Tafis ,  y  todos  los 
Maeftredecampos  de  la  nación  Eípañola,que  entonces  entra- 
ron en  la  junta;  pareció  oyr  los  pareceres  de  eftos  Proceresjy 
ellos  fe  dividieron  en  tres  partes.  Unos  ponderaban  las  deí- 
„  comodidades  del  cruel  hibierno ,  intratables  los  caminos    A'gunosdi- 

.  ...  .  ,        .  cen.quenoes 

por  las  continuas  lluvias ,  y  un  tiempo  de  ninguna  manera  tiempo, 
a  propofito  para  cercos  de  ciudades  defeubiertos  que  les 
„  baftava  el  poder  hibernar  en  unos  quarteles  operoíamente 
„  fortificados,  y  lalir  de  ellos  con  libertad  áforraxear;  haf-       ¡ 
3,  ta  que  ,  yendo  en  declinación  el  hibierno,  eftubieífe  la 
„  gente  con  mas  fuerzas  para  falirá  la  pelea.  Pero  fiendo 
„  los  mas ,  con  el  General,  de  parecer  contrario ,  fe  diíputó 
a  donde  darían  con  Jas  armas.  Lacauía  de  haverefeogi  do  lácenle. 
Jornada  deMaftric,  contra  loque  quifiera  el  Rey  Philipo, 
diré  aqui  por  la  conlulta  del  fenado  fecreto.  Porque  en  Eípa- 
ña  Philipo ,  aunque  fe  remitía  en  efte  cafo  á  loque  refolvieíTe 
Alexandro,  era  de  parecer,  que  el  exercito  fe  encaminarTe  y  prevalecen, 
contra  la  Provincia  de  Flandes,  principalmente  para  invadir 
á  Alofte,  ó  á  Terramunda.    Y  efto  era  loque  Mansfeld 3  adonde^ haCn 
con  otros  muchos ,  procurava  perfuadir,  proponiendo  varias  us^ma™"1* 

B  3  razones. 
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ij 78.     ,j  razones.  Que  Mofle  por  fer  plaz¿  flaca  y  de  fortificación  anti. 


Algunos  dicen      ?ua .    vTerramunda,   por  tener  poca  Guarnición,    no 

que  conrri  >'    &         '       J  .  1  1       rr     .!•  *~v  1  r- 

Aioíte.oterra-  ?)  podian  reíiítirle  mucho  al  aliedio.  Que  por  lo  menos  ,  ti 
„  le  tomava  Terramunda,   por  eftarefte  lugar  fobre  el  Te- 
„  ñera  donde  efte  rio  defagua  en  el  Efcalda  ,  podría  franca- 
„  mente  fuftentarfe  elexercito  Real,  entrándole  los  víveres 
„  por  entrambos  rios  ;  y  por  el  Efcalda  principalmente  enfe- 
„  ñorearfe  de  las  campiñas  de  Amberes,y  de  Gante,que  eftan 
„  en  igual  diftancia,  efparciendo  el  terror  hafta  Bruffelas y 
„  hafta  Malinas  Ademas ,  que  guftarian  los  Valones,  deque 
„  fe  hicieffe  invafion  contra  la  provincia  de  Flandes  ,  por  la 
,,  encmiftad  de  entrambas  parcialidades:  y  viendo  los  Mal- 
„  contentos  tan  grande  exercito  del  Rey  en  los  confines  de 
„  de  Henao  cobrarían  animo  ¡  y  quanto  la  voz  de  Efpafia  le- 
„  vantafle  mas  el  vuelo  fe  inclinarían  mas  á  arrimarfcáfu 
„  partido.   Finalmente,  que  el  mifino  conato  de  alargar  á 
>,  tan  diftantes  partes  la  invafion,  pondría  fin  duda  cfpanto 
,,  á  los  enemigos  ,  atribuyendo  á  defprecio  fuio  el  fer  acome- 
})  tidos.    Porque  todo  lo  humano  confifte  en  la  opinión:   ni 
„  fe  creé  que  acomete ,  quien  no  fe  fíente  fuperior.   Ahxandro 
*an'dro!te  Ak~  ?>  »°  negaVd  que  muchas  de  ejids  cofdsfe  decían  con  verdad ;  pero 
objectava  contra  ellas  otras  muchas.    Jgue  el  camino  pard  U 
Provincia  da  Flandes  eftava  ocupado  de  los  enemigos,  en  el- 
la y  en  la  deBravante,  fuperiores  en  fuerzas.  Qaehavia 
falta  de  carros,  fiendo  necesarios  muchos  millares  de  ellos, 
para  llevar  tan  lejos  los  abaftos ,  el  tren  déla  artillería , 
y  los  demás  apreftos  para  los  cercos  :  y  el  notenia  á  mano 
„  fino  ciento  y  cinquenta  carros*  ni  era  pofible  traherlosde 
„  Lorena  ,  o  hacer  que  fe  fabricad  en  en  otra  parte ,  fdltando 
„   pard  entrambas  cofds  el dinero.    Anadia.  Qjie  el exercito  del  Rey 
„  eftava acoftumbrado  a fobrada licencia  j  yqueaffi,  fi  des 
„  de  los  confines  de  Volonia  fe  emprendía  tan  largo  camino , 
los  foldados  fe  pagarían  delpillage,  fin  hacer  differencia 
entre  amigos  y  enemigos :  conque  peligrarla  el  tratado  de 
la  concordia  s  que  fe  havia  de  intentar  entre  la  par- 
cialidad del  Rey  y  eftas  Provincias.  Y  afli  que  confide- 
„  raííe ,  fi  feria  mas'acertado  ,  dirigir  la  empreflade  la  guerra 
Yproponea^  a  Geldres ,  y  principalmente  á  Maftric.   Que  enefto  íe 
„  defeubrian  muchas  conveniencias.  Porque  defde  Namur 
„  hafta  Maftric  fupliria  el  Mofa  rio  ábaxo,  la  falta  delcar- 
„  ruaxe  :    las  vituallas,  la  Artillería,  lafaxina,  ytodolo 
„  demás,  que  fe  requiere  para  fuftentar  y  armar  la  milicia,  ó 
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,,  para  Cercar  al  enemigo ,  fe  podría  difponer  por  eíre  cami-     1 578. 
„  nopromptamente.  Que  la  Provincia  de  Limburgo,  una  de 
,,   las  leales,  eftava  cerca.  Que  aunque  lade  Geldres  eraene- 
„  miga,  les  hacia  faber,  que  en  ella  eftava  ya  reconciliado 
„  porluinduílnaconelReyel  Conde  de  Batenburgo,eI  qual 
?,  poiG  importaría  mucho  á  la  parcialidad  ,  y  con  fu  exemplo 
„  havia  hecho ,  que  fe  reftituyefíen  otros  muchos  al  obfequio 
„  de  íü  Mag.  Que  fi  el  exercito  pafíava  de  la  otra  parte  del 
„  Mofa  á  Brabante,  no  feria  difícil  atacar  por  aquel  ladoá 
„  Maftric ,  y  confeliz  fuceífo  :  por  la  comodidad  de  los  com- 
„  boyes  por  el  rio,  y  por  la  latitud  de  los  campos  de  aquel 
„  contorno,  por  los  quales  defahogadamente  podría  eften- 
„  derfe  la  cavalleria  ,  y  tener  con  abundancia  el  forrage.   Que 
„  tomada  efta  Ciudad  ,  Señora  del  Mofa ,  y  llave  de  Alema- 
„  nia,   padecería  el  enemigo  excefivo  detrimento,   con  no 
„  menor  utilidad  y  gloria  del  vencedor.    Que  verdaderamen- 
„  te  el  eílado  de  los  Catholicos  ncceííitava  de  algún  extraor- 
„  dinario  es  fuerzo.  Porque,  como  el  aífentiíta,  cuyo  Crédi- 
to anda  en  opiniones,  parades  mentir  a  los  que  pienfan 
que  ha   quebrado  ,  arroxa  talvez  en  la  meífa  de  repente 
una  efpjendida  cantidad  de  dinero  ,   aííi    es  menefter 
„  que  un  exercito,  íiqueirerefarcir  la  perdida  de  la  reputa- 
„  cion,  haga  una  magnifica  y  de  fufada  oflent  ación  de  fu  "Palor . 
Haviendo  dicho  eftas  razones;   creo,  que  por  no  franquear  Mas  no  maní- 
del  todo  á  laviftael  dibuxo  de  la  emprefía ,  porque  era  repe-  Jjf0a  íu  defl' 
tida  fentencia  fuya ,  que  todos  los  confejos  ,  efpecialmente 
los  de  la  guerra,  entanto  eftavan  feguros ,  en  quanto  los  en- 
cubre el  filencio,-  añadió  Alexandro.    Que  no  decía  aquello , 
„  como  ti  ya  eftuviera  fixamente  refuelto  á  dexar  la  Jornada 
„  de  la  Provincia  de  Flandes ,  ó  á  tomar  la  de  Maftric ;  fi  no 
„  por  difeurrir  fobre la  materia,  efeuchando los  pareceres  de 
„  otros,  y  defeubriendo  lo  que  le  parecía  á  el;  para  confe- 
„  rirlo  todo  defpues  configo  mifmo ,  y  hecho  bien  el  com- 
„  puto,  echar  mano  de  lo  mejor.  Porque  al  prefente  bailante 
havia  en  que  entender,  conloquelefucediaalConde  de 
„  Barlamont;   á  quien,  aviendo  ido  a  focorrer  áDavent, 
„  havia  embarazado  el  paífo  del  Rin  la  impenfada  opoficion 
,,  de  las  tropas  del  conrrario* 

Algunos  mefes  havia  ,  que  Georgio  Laliñi  Conde  de  Ren-  cercan  íosre- 
neberg  tenia  atacada  fuertemente  á  Davent ,  y  el  Jugarte- b 
nientede  Polvillier  con  los  tercios  de  Alemania,  congallar- 
do  valor ,  la  defendía*   Para  llevar  el  focorro ,  de  que  ne- 
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1578.    ceífitava  mucho  efta  plaza,  íe  havia  offrecido  el  Conde  de 
Barlamont  al  Principe  Alexandro  Pero  la  detención  dio  lu- 

ndro  £ar  *  clue  ^os  enermgos  >  conocido  el  intento  del  Conde , 
embh  geutca  ocupaífen  la  otra  ribera  del  Rin ,  por  donde  haviade  paíTar. 
Por  efta  caufa  Alexandro  coníiderandoqueelconfervara- 
quella  Ciudad ,  por  fer  la  cabeca  de  O  ver-Iíel ,  importaría 
mucho  para  losdefígniosqueteniaenFriíiay  Geldres,  no 
contento  con  haver  embiado  a  delante  á  Billi  con  algunas 
tropas  ligeras ,  paraque  ayudarle  á  Barlamont,  dexando 
en  Namur  feis  compañías  del  Terció  de  Poluillier ,  movió 
v  ei  mueve  con  toc[0  e[  camp0    á  fines  de  Noviembre :   y  por  Marca 

con  iu  campo.  1  .  1    í 

lugar  de  la  Provincia  deLucemburgo  al  quinto  día  llego  a 
Limburgo ,  con  animo  de  aquartelaríe ,  donde  pudieíTe  dar 
animo  y  ayuda  a  Barlamont  ya  Billi ,  que  eftavan  para  paitar 
el  Rin.  Pero  quando  el  á  toda  prieíta  tratava  de  efte  nego- 
cio ,  el  Comiílario  de  la  Cavalleria  Olivera ,  que  para  ba- 
mwerí.1(fiílc"  t^r  ^a  campaña  íe  havia  adelantado  hafta  Davent ,  le  embió 
cfperar  ai  fo-  avifo ,  de  que  íe  havia  ya  entregado  la  Ciudad  a  Renne- 
u?hziUe%M  berg ,  con  ciertas  condiciones  :    echando  la  culpa  el  Te- 
niente de  Poluillier  á  la  flema  de  Barlamont,  efte  a  la  prieíTa 
del  Teniente  en  rendirfe ,  finque  les  valieífen  las  acufació- 
10.Hen.if79.  nes ,  y  difeulpas ,  para  purgarfe  alguno  de  ellos  con  Alexan- 
fu  corona  °  dro.  Mas  Poluillier  en  carta  eícrita  fobre  efto  al  Rey  Phi- 
lipo ,  cuyo  traílado  émbió  á  Alexandro ,  no  folo  procura  va 
librar  de  culpa  á  fus  Toldados ,  haviendo  ellos  defendido  tan- 
to tiempo  á  la  Ciudad ,  falta  de  víveres  y  municiones ,  aun 
mifmo  tiempo  contra  el  poder  de  los  enemigos ,  y  contra  la 
perfidia,  de  no  menos  que  doce  mil  Ciudadanos,  de  quien  la 
guarnición  Alemana  íe  temia  igualmente ,  que  del  enemi- 
y  aun  a'aban-  „0 .   fino  qUe  recomendó  al  Rey  mae;nificamente  la  lealtad 

<1o  mucho  lu     O  1  rr         •         1     1  1 

fe.  de  lu  1  emente :    porque  ,  ofrreciendole  el  enemigo  tres 

melles  antes  de  la  entrega  treinta  mil  efeudos  de  oro  para, 
eí ,  y  para  fus  foldados ,  las  pagas  de  tres  melles ,  fí  rendia  la 
plaza;  dando  al  puntodemanoálapromeíTa,  refpondió, 
que  ni  el ,  ni  la  gente  de  Poluillier ,  recibirían  paga  de  otra 
mano,  que  de  la  de  aquel,  a  quien  hafta  entonces  havian 
férvido.  Y  valiéndole  Poluillier  de  efta  ocaíion ,  encareci- 
damente rogava  al  Rey,  que  no  permitieífe,  que  un  ter- 
cio, que  fíete  años  continuamente  havia  militado  a  íu  real 
conduela ,  fin  haver  recebido  mas  paga ,  que  la  de  un  folo 
mes,  tolerancia  (afli  lo  affirmava  e\)  inaudita  en  todas  las 
hiftorias ;  fueííe  defraudada  por  tanto  tiempo ,  y  con  tanta 
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admiración  de  todos,  del  dinero ,  que  fe  le  devia.  Y  verc á-    i  57^ 
deramente  abonavan  la  caufadePolvillicr ,  queeícrivia  de  vaiordetiio! 
eíle  modo ,  dos  cofas  en  efpecial ,  las  mayores ,  que  pueden 
haver  fucedidoen  otros  añedios.  Porque  ,  como  los  cerca- 
dores no  contentos  con  aííaltar  la  pla<¿a  al  defeubierto,  fe  en- 
trañen á  las  vezes  dentro  de  los  muros  por  las  minas  ;  los 
cercados  íe  las  contraminavan  con  maravillóla  diligencia 
atentos  á  todas  partes  ;  y  defta  fuerte,  convirtiendofe  en 
Campo  de  Batalla  los  fenos  de  la  Tierra,falian  de  través  á  re- 
cebir  al  enemigo  ,  y  como  de  defafio  ,  fe  comencava  a  pelear 
con  furor  verdaderamente  ciego.  Era  atroziiíimo,y  fangrien-   Y(ftrsfl 
to  genero  de  pelea, íi  otro  alguno,encontrarfe  de  repente,en-  ,ea  áentrc 
tre  aquellas  angoíturas  y  lóbregos  vacíos,  meíclados  los  tol- 
dados con  los  que  trabaxavan  en  las  minas ,  y  herirfe  unos  á 
otros  primero  con  largos  varales,  luego  mas  de  cerca  con  las 
efpadas,  fin  perder  golpe :  y  ataxado  ya  el  callexon  nocturno 
con  montones  de  cadáveres, no  hallar  por  donde  falir  los  que 
no  confumió  el  acero  ;  ni  tener  otro  remedio  ,  que  el  de  que- 
dar enterrados  en  la  íepultura,  que  les  tenia  prevenida  fu  mi- 
lerable  fuer  te.  Executoie  también  en  eítos  encuentros  íubter- 
raneos ,  loque  leemos  haver  fucedido  en  el  cerco  de  Ambra- 
cia  antiguamente,entre  los  de  Etolia  y  los  Romanos. Porque  T.  iib.  1. 3s. 
como  los  de  Ambracia  llenando  la  mina  de  humo  de  menu- 
da pluma,que  en  ella  quemaron, configuieron,que  losRoma- 
nos  oítendidos  del  hedor  la  deíamparaffen^arfi  los  Alemanes 
quemando  dentro  de  aquellas  concavidades  coías  peítilentes 
y  venenólas, cerrando  las  entradas  de  las  minas,  hizieron  que 
el  humo,  aun  mas  efficazmente,  que  el  hierro  y  otras  armas , 
rebatieífe  de  allí  al  enemigo  por  muchas  vezes  ;  y  le  reduxe- 
ron  cafi  á  deíefperar  déla  empreífa.Lo  qual  arguia  tanto  mas    Ymasno ios 
valor  en  los  íbldados,  quanto  eran  menos  ayudados  de  los  ¿UrgeL°  ° 
Ciudadanos ;  porque  llegaron  ya  á  hazer  tan  poca  confianza 
de  ellos,  que  fiempre  que  fe tocavaalarmaaííaltando los 
muros  el  enemigó,  6  intentando  la  entrada  por  las  minas ;  á 
pregones  compelían  á  los  Ciudadanos  a  que  fe  eíluvieífen 
dentro  de  fus  cafasry  fi  hallavan  á  algunos  de  ellos  por  las  cal- 
les o  por  los  muros,  al  punto  los  matavan  los  foldados.  Haf- 
taque  las  cabecas  de  la  Ciudad  y  las  de  la  Milicia  pactaron 
entre  fi,  con  ciertas  condiciones ,  y  aun  dando  rehenes,como 
le  haze  entre  enemigos.  Mas,  fi  bien  parece  que  todo  efto, 
elcula  no  poco  la  entrega,  que  hizieron  los  de  Polvillier; 
contodo  eíTo  el  afirmar  Alexandro    en  carta  eícrita  al 
Tom.  II,  C  Rey, 
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i  578.    Rey ,  que  tocia  via  tenia  fuerzas  la  Ciudad  y  víveres  baf- 
■  1  r>cc.      tantes  para  veinte  dias  mas ;  mueftra  aífaz ,  que  a  los  de  la 
xanlro  no'k>s  Guarnición  les  faltó  mas  la  conftancia  ,   que  el  íuftento. 
difcuipa.        Comoquiera  que  haya fido  ,    Alexandronadaimmutado 
tropa^Ln-  del  fuceífo  ,  viendo  á  fu  Exercito  bien  encaminado  hazia 
£°,vuftric!na  el  blanco,  que  principalmente  mira  van  fus  defignios ,  de 
«temo  ádifpo.  ]a  empreíTa  de  Maftric  >  mandó  marchar  a  delante  fu  gen- 
te;  y  haviendo  tomado  para  los  quarteles ,  y  fortificado , 
el  efpacio  intermedio  defde  Dalem  hafta  Maftric ,  fe  fue 
á  Vifet ,  lugar  á  la  ribera  del  Mofa,  entre  Lieja,  y  Ma- 
ftric :  y ,  traído  de  Namur  leis  piezas  de  canon  ,  reíbl- 
vió  quitar  al  enemigo  los  lugares  del  contorno,  en  efpecial 
Carpen,  y  E  rclens :  para  franquear  a  fu  campo  los  víveres,  y 
comboyes  de  Aquifgran  ,  Colonia  ,  y  C  leves  ,  y  junta- 
mente cerrar  el  paífo  entonces  por  aquella  parte  á  Maftric  : 
con  intento  de  procurar  lo  mifmo  defpues  a  la  otra  parte 
del  Mofa ,  por  Brabante. 
1 579'        Al  entrar  el  año ,  por  orden  de  Alexandro ,    emprendió 
Mondragon  á  Carpen ,  y  á  un  Caftillo  vecino ,  que  íe  tenia 

Cerco  de  Car-  °  1      r       -r         •  1  li 1       J     r    r 

pen.  por  leguro  por  la  fortificación,   y  por  el  orgullo  de  lu  Se- 

^tltñoi'.   Poco  antes  Bailio  de  Utrec,  echando  de  el  la  Guar- 
M-  nicion  del  Rey  ,   y  mandando  ahorcar  á  fu  Governador 

Bloem,  le  havia  hecho  de  íujurifdicion,   aunque  con  re- 
conocimiento a  losEftados.    Y  como  toda  dominación  re- 
ciente es  tímida,    Governava  el  lugar,  y  fu  fortaleza ,  con 
aprieto,  y  crueldad.  Pero  Mondragon  ,  haviendo  llevado 
allá  piezas  de  batir,  y  habierto  brecha  por  muchas  partes 
de  los  muros ,  al  quarto  dia  defpues  de  fu  llegada  ganó  la 
Emrah.      fortaleza.  Y  defpues  de  haver  colgado  de  los  arboles  veci- 
nos la  mayor  parte  de  la  Guarnición ,  como  á  ladrones ,  que 
con  continuos  robos  infeftavan  los  lugares  circunvecinos ; 
oítiga  ai  se-  poco  deípues  hizo  que  también  el  Bailio  paífafe  por  la  mif- 
ugar*  ma  pena ,  en  la  mifma  horca  que  el  havia  levantado  en  la 
entrada  de  la  puente :  y  en  fu  lugar ,  por  orden  de  Alexan- 
Lopezde  v¡i-  ¿ro    pUf0  p0r  Governador  a  Fernando  López.    Dandoíe 
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muchos  parabienes  los  comarcanos ,  y  mas  que  todos  los 
de  Colonia ;  hafta  cuyas  puertas ,  poco  antes ,  havian  hecho 
con efpeciai  correrias ,  infultando  la  campaña  con  muertes,  y  latrocinios. 
div°iQadcnda    Cuentan,  que  Bloem ,  al  llevarle  a  la  horca  por  mandado  del 
Bailio ,  citó  a  efte  para  dentro  de  un  año  al  tribunal  del  Juez 
fupremo :  y  que  fe  obíervó  3  que  como  fi  huviera  oydo  Dios 
la  citación ,  al  mifmo  dia  del  año  ííguiente ,  con  la  miíma  in- 
famia 
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famia  de  muerte ,  y  en  el  mifmo  puefto ,  vieron  pendiente    , ,-  -,Q 
a  Baylio.  Lo  que  tengo  por  mas  averiguado ,  es ,  que  los  de  Michaei  ufó 
Amberes,oyda  la  perdida  de  la  población  y  Caftillo  de  Car-  y  "ríadoíd. 
pen  ,  y  luego  la  entrega  de  Erclens,  (porque  también  efte  f0nnvy"Je™a5 
lugar  de  Geldres ,  fin  eíperar  al  aíTedio  fe  havia  rendido  a  de  ia  perdida 
M jndragonj  viendo  cortada  la  navegación  del  Rin,  y  cerra-  e .jítoü8' 
do  el  tranlito  de  Colonia,y  íu  partido ,  fe  alborotaron  en  tan- 
to grado,  que  junta  la  plebe  en  la  plaza,  no  por  el  Cuidado 
del  bien  publico ,  fino  por  el  odio  contra  el  Magiftrado ,  que 
les  mandava  contribuir  para  los  gallos  de  la  guerra  con  dine- 
ro: fe  encaminaron  derechos  ala  cafa  de  ayuntamiento, ame- 
nazando con  furor ,  que  a  qualquiera  del  Govierno  que  alli 
encontraífen ,  le  havian  de  precipitar  por  las  ventanas.  Y  lo 
hubieran  executado  ,  fi  no  les  cerraran  promptamente  las 
puertas ,  y  deípucs  la  autoridad  de  los  mas  poderofos  no  hu- 
viera  detenido  el  Ímpetu  de  aquella  multitud  deíarmada  y 
fin  cabeca.  Mas  no  por  elfo  hazian  confiderable  opoficion 
las  tropas  de  los  Eftados  á  los  progreffosjconque  cada  día  iva 
aleando  el  exercito  CatholicO.  Porque  Moridraffon ,  con  fu  n  '*Hen-  - 

•  i  1  ir  11  i     n  Derrota  Mon- 

gente  victorioía  en  Geldres ,  deípues  de  haver  deftrozado  dragot> »'  ene* 
junto  áVilebec  cafi  quatrocientos  infantes  y  cinquenta  dea  m's°' 
cavallo,que  havia  oydo  eftavan  para  entrar  enVenlona  defde 
efte  pago  a  cargo  de  ciertoEftupierjpaífando  por  Eftral,pue-  TomaaEflriI 
blo  no  defpreciable  de  aquella  Provincia,  les  havia  embiado     ,8  Hen- 
un  trompeta  fobre  la  entrega ,  y  ellos  la  hizieron ,  defpidien- 
do  la  Guarnición  de  los  Eftados ,  y  pidiendo  el  Magiftrado  á 
Alexandro,  que  en  lugar  de  los  defpedidos,  no  fe  les  pufieífe 
prefidio  de  otra  nación  fino  de  Alemania,  Alexandro  ni  prefi- 
dio  de  Alemanes  quifo  imponerles.  Antes  refpondió,que  íbla 
fu  fidelidad  baftava  para  aífegutar  la  plaza:  y  fue  aífi,que  ex- 
perimentó deíde  entonces  íumamente  Leales ,  á  los  que  con 
fuma  clemencia  havia  tratado.  Ni  era  menoría  profperidad, 
conque  Pedro  de  Taífis,junta  fü  Cavalleria  con  las  tropas  de  venCe  otrod. 
Croy  Conde  de  Reuls ,  hazia  fus  correrías  por  aquellos  mif-  "adjunto i 
mos  parages  de  la  Provincia.  Porque  haviendo  entendido  ,  Vanlona- 
que  algunos  regimientos  auxiliares  del  enemigo  fe  encami- 
na van  aceleradamente  a  Venlona,  embió  adelante  una  tro- 
pa con  el  Capitán  Salvago  para  que  corrieífen  la  campaña , 
y  el  con  los  cavallos  ligeros  fe  pulo  en   Reuls  anticipada- 
mente. Salvago  eftava  ya  cerca  de  Venlona,  quando  fa- 
íiendo  los  del  pueblo,  y  cafi  fetecientos  de  Guarnición,  los 
mas  de  á  pie  ,   le  enviftieron  con  algún  defprecio  ,    y  aííi 
fin  tanto  Cuidado,  viendo  que  eran  pocos  íus  Cavallos. 

C  i  Salvago 
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1579.     Salvago  unas  vezes  haziendoles  oppoficion ,  otras  bolvien- 
doles  las  efpaldas ,  los  fue  llevando  tras  fi ,  haftaque  íobre- 
viniendo  ya  con  toda  laCavalleriaTaífis,  cargó  íbbre  los 
enemigos  que  temerariamente  fe  havian  adelantado  ;  y  to- 
mándoles la  buelta  con  los  Cavallos ,  hizo  que  trecientos.de 
ellos  fe  apartaffen  de  los  demás.  Los  otros  dieron  a  huir  por 
lugares  impedidos  con  fetos,  por  donde  no  podia  entrar  la 
Ped£ ^SiG  Cavalleria ;  pero  Taffisen  fu  feguimiento  defmonto  con  la 
fisá  Aiex.       mayor  parte  de  los  íuyos,  y  los  llevó  huyendo  hafta  las  puer- 
tas de  Venlona ,  con  mayor  gloria  de  íu  gente  ,  que  dañó  de 
los  enemigos.    De  los  que  havian  que  dado  feparados ,  los 
mas  fueron  muertos,  muchos  con  el  cabo  del  preíidio  que- 
daron priíioneros ,  pocos  efcaparon  por  lugares  conocidos, 
como  a  cada  uno  le  venia  mas  a  mano.  Pedro  de  Toledo, 
Principal  Xefe  de  los  A rcabuzeros ,  á  quien  havia  embiado 
Alexandro  al  preíidio  de  la  Villa  de  Bliembec  ,  reducida  á 
la  parcialidad  Real  a  petición  de  fu  Señor;  atreviendofe  á 
de'So^f8  paííar  de  noche  el  Mofa  con  algunos  de  los  fuyos ,  dio  de  im- 
Toiedo  á  viita  provifo  fobre  cien  Raytres ,  que  eílavan  en  un  convento  cer- 
hse^em'íg'.s:  cano  á  fu  quartel :  y  muertos  como  fefenta  de  ellos,  yen- 
davl°rede?er"  tregada  á  las  llamas  la  prefTa,  que  por  el  encuentro  de  las 
sícüu,  y  def- guardias  vezinas  no  pudo  llevar  configo ;  embió  a  Alexan- 
¿Miían!       dro  la  bandera  ,   en  teftimonio  de  la  magnánima  fúr- 

tida. 
Hn^°tropÍa  Z     Pei'o  nadie  por  aquellos  dias  fe  portó  con  animo  mas  pron- 
Raytres.        to  ?  qUe  juan  Baptifta  Marques  del  Monte.    Porque ,  ha- 
viéndole  mandado  Alexandro ,  que  defde  el  partido  de  Lo- 
vayna ,  cuyo  Govierno  tenia  con  el  de  otros  lugares  del  con- 
torno ,  hafta  Maítric  tuvieífe  folicito  al  enemigo  con  fre- 
cuentes correrías;    havia  íalido  ácaíbhabatir  la  campaña 
con  cinquentacorazas,y  veinte  y  cinco  Carabineros:  Quan- 
do  cerca  de  Levia  fe  encontró  con  el  enemigo ,  que  debaxo 
de  cinco  banderas  traia  como fetecientos dea cavallo.Te- 
miofe  al  principio  ,  con  la  repentina  vifta  del  enemigo , 
que  íe  acercava.    Pero  Monte  ,  íi  bien  aun  no  eftava  en 
puefto  ,  de  donde  no  pudieífe  defembarazarfe  ,  y  eícufar 
de   algún  modo   con    la  fuga  el  encuentro  ;    teniendo 
efto  por  mas  feguro,  que  decente,  mandó  hazer  alto  a  los 
miro^coa"11"  fuyos :  y ,  como  al  veterano  Capitán  ocurre  el  enemigo  mas 
aftucia.         derrepente,  que  de  improvifo  ,  alpuntofedefembolviode 
efta  dificultad ,  como  íi  lo  trajera  ya  acordado.   Los  pri- 
meros Cavallos  de  Monte ,  que  eran  los  Carabineros  havian 

dado 
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dado  viíla  al  enemigo  defde  lo  alto  de  una  colina ,  porque    1570. 
Jas  corazas ,  que  venían  detras ,  aun  no  havian  íubido  al 
puerto.  Haziendo  pues  alto  los  Carabineros  en  el  miímo  pa- 
rage  ,  donde  el  enemigo  los  havia  deícubierto ,  el  Marques 
repartió  las  corazas  en  muchas  hileras  cada  una  de  a  diez; 
y  dexandolas  íeparadas  en  muchos  lugares  ,  ordenó  que , 
oy  da  la  Señal ,  íubielíen  á  lo  alto  de  la  colina ,  y  en  la  frente 
le  aparecieíTen  al  enemigo  formando  una  dilatada  perípe¿ti- 
va ,  con  demoílraciones  de  abanzar.  Luego  mandó  que  re-  Envifteaien* 
fonaífen  de  tres  pueílos  diílinctos  los  clarines :  y  todos  de  m,so' 
un  ímpetu  arrancaron  contra  los  enemigos.  Eílos  preocupa- 
dos de  aquella  apariencia  de  numerofas  tropas  (porque  de 
ordinario  en  la  guerra  comienza  el  vencimiento  por  los  ahuientale: 
ojos ,  )  y  creyendo  que  no  acometerían  con  tan  gentil  de- 
nuedo ,  fi  fueran  pocos  •,    a  riendas  íueltas  bolvieron  las 
eípaldas ,  íiguiendo  el  alcance  los  de  Monte ,  y  defeargan- 
do  golpes  íobre  ellos ,  quanto ,  haviendo  arrojado  de  íi  to- 
do el  pavor  al  enemigo  3  penfavan  ya  menos  de  fu  íeguridad, 
que  de  hazerlos  a  ellos  piezas  y  y  deípojarlos.  En  hora  y  me- 
dia fueron  desbaratados  fetecientos  de  á  cavallo ,  muertos    DeftroaaliJ 
los  mas ,  y  defpoxados :  ganadas  tres  banderas ,  porque  las 
otras  dos  íe  las  confumió  el  fuego :  priíioneros  cali  cien  fol- 
dados ,  y  mas  de  ducientos  Cavallos :  no  íiendo  ni  ochenta 
los  que  los  aprefaron,  y  llevavan  delante  de  íi  cautivos.  Tan    ^dve  con 

r      •  1  »     1         1        ("  x  11  s  prefli  y  gloria. 

fácilmente  rinden  las  tuerzas  agenas  a  aquellos,  a  quienes 
una  vez  defarmó  de  las  fuyas  el  temor. 

Alexandro ,  viendo  que  ellos  felizes  principios  habidos  f0a  ^ee¡ "b".* 
en  la  otra  parte  del  Moía ,  le  dexavan  aífeguradas  bailante-  vante- 
mente  las  elpaldas,determinó  paííar  á  toda  priífa  con  íu.  exer- 
cito  á*Bravante,y  fuílentai  le  en  fuelo  enemigo,para  abanzar- 
deai,  offreciendofe  ocaíion.    Con  animo  pues  de  defviar- 
le  de  los  enemigos ,  haviendo  difpueílo  que  el  Marques  del 
Monte  con  los  Borgoñones  y  Alemanes ,  que  tenia  en  Lo- 
vay  na ,  con  parte  de  los  prefidios  de  Dieíl ,  Levia  y  Arefcot, 
anduvieííe  campeando  no  lejos  de  los  reales  del  contrario; 
le,  paitando  de  Boorn  á  Eíl,  lugares  junto  al  Mofa :  Y  echan- 
do un  pue  nte  lóbre  el  rio  Rura ,  aunque  a  la  fazon  iva  íobra-  J¡.a0flJ,  1^*™' 
damente  crecido ;  íe  pulo  en  la  otra  ribera  á  poca  diílancia 
de  Ruremunda ,  que  fe  llama  aífi  por  eílar  a  la  boca  de  eíle 
rio.  De  aquí  con  dos  marchas  llegó  a  BeíTel,  aldea  cercana 
al  pueílo  ,  donde  havia  mandado  fabricar  un  puente  de  bar-  ne  un  pUeD?e 
cas  íobre  el  Mofa  el  qual  viílo ,  y  aprovado  (porque  enten- íobre  el  M°ra- 
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1 579.  día  con  primor  en  efte  genero  de  obras , )  lo  primero ,  para 
defenfa  de  los  qne  paífafíen ,  ordenó,  que  una  tropa  de  ca- 
vallos  ligeros  ,  y  de  infantes  marchaíTe  a  delante,  éhizieíTe 
alto  junto  á  una  cafería  de  la  otra  ribera  ,  que  pocos  dias  antes 
tenia  tomada  y  fortificada  con  una  compañía  de  Arcabuzeros, 
paraque  el  enemigo  no  interrumpiefle  la  fabrica  del  puente. 
Defpues  havia  de  feguir  el  Maeftre  de  Campo  Francifcode 
Valdes  con  fu  Tercio  de  Efpañoles;con  orden  de  que  luego  en 
haviendo  paflado,  tomarle  el  camino  derecho  para  Vuert, 

foreí  h»f  lugar  que  era  antes  del  Conde  de  Horn,    y  le  invadieíTe; 

paflar  parte  de        O         1  .  ir  •  •       •       1 

fus  tropas,      con  penlamiento  de  aquartelar  iu  exercito  principalmente 
por  aquel  contorno.  Con  eftas  prevenciones  pufo  en  mar- 
»    -       cha  a  la  banguardia,  moftrandoles  los  quarteles  enemigos 
a  la  otra  parte  del  puente  ,  paraqueentendieífen  ,  que  no  era 
marcha  aquella,  fino  batalla:  y  continuó  aquel  dia  con  fu 
noche  en  hazer  que  pafíafle  la  gente ,  finceíTar,  haftaquela 
mañana  del  figuiente  dia,  levantandofe  una  repentina  ,  y 
puente*  °      muy  atroz  borrafca  de  vientos ;  y  nieves  afloxadas  las  barcas 
¡¡2*5 ¿w,  con  los  repetidos  embates  de  las  ondas ;  y  una  de  ellas  forbi- 
ya  fu  padre.     ¿a  con  ej  Ímpetu,  quedando  de  efta  fuerte  cortada  lata bla- 
Luego  aípun-  zon ,  fue  fuerza  detenerfe  el  cuerpo  de  batalla ,  que  paífava 
toe  repara.     eoíi  e]  tren  del  artillería ,  y  el  vagage.  Mas  reparado  el  puen- 
te con  prefteza,  pafló  efte  fegundo  eíquadron ,  y  le  figuic- 
ron  las  demás  tropas  de  banguardia  ,    cada  qual  con  fus 
YJoreftante municiones,  y  carruáge.    Y  de  efte  modo  en  tres  días  fo- 
dei  exercito    los ,  menos  el  Tercio  de  Mondragon  ,  que  quedo  en  defen- 
fa de  los  lugares  de  la  región  tras  del  Mofa  ,  el  refto  del  exer- 
cito  pifava  ya  la  otra  ribera  de  efte  rio :  con  no  pequeña 
alabanza  de  Alexandro  ¡  que  a  vifta  de  los  enemigos  ,  Defa- 
yudandole  el  tiempo ,  fe  atrevió  á  paflar  entrambos  rios'con- 
Yfeaquarteía  tan   grande  exercito  ,  fin  perder  ni  uno  folo  i    y  á  tomar 
'"comíala    cl  puefto  ,    que  havia   feñalado  junto  á  Vuert ,  para  fu 
opinión  délos  quartel     oponiéndole  al  del  enemigo.   Mas  los  Capitanes 

enemigos.  1      ■;        '       JT .  -  o     _  r 

de  las  tropas  confederadas  ,  que  detenidos  no  lexos  de  Maf- 
tric  ,  havian  penfado  ,  que  no  furtiria  effecto  el  conato 
del  Eípañol  de  paflar  en  aquel  tiempo  el  rio  •  con  lobra- 
van'defpacio!  da  flema,  y  feguridad  coníultavanfobreel  cafo:  frendodc 
parecer  algunos ,  de  que  fe  faliefíe  al  encuentro  del  enemigo , 
qne  tratava  de  paflar:  los  mas,  dequeledexaífenufardefu 
temeridad ,  y  adelantarfe  paífando  el  rió ,  á  donde  fueíTe  tanto 
mas  fácil  el  en  cerrarle  por  todos  lados ,  quanto  apartado  mas 
lejos  de  fus  Provincias  fe  huvieífe  reducido  el  mifmo  á  carecer 

de 
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de  todo  efeape.  Mas  quando  oyeron,  que  el  exercito,atropeI-     1570. 
lados  los  eftorvos  de  las  aguas ,  havia  paíTado  enteramente :  y 
advirtieron  ,que  fin  temor  alguno  de  la  cercanía  de  los  ene-  _     . 

.*  -ii  1    *        •  1     r>  •!•    •  p  con" 

migos ,  teman  ya  repartidos  los  alojamientos  de  lus  milicias  «leñaron  ^  fe. 
por  los  lugares  que  havianapreffado,  con  valientes  defenfas  su' 
en  todos  los  puertos;  mudando  de  parecer  ,  culpandofe  los 
unos  á  losotrcs,  condenavan  fusmifmos  confejos  ,  y  feque- 
javan  tarde  de  haver  perdido  tan  buena  ocafion  ,  de  emba- 
razar fácilmente,  y  fin  riefgoíuyo  al  enemigo  la  entrada  de 
Brabante.  Y  afli  atomerizados ,  y  rezelando,  quelosEfpa- 
ñoles  animados  con  el  nuevo  General  intentarían  apoderar  fe 
con  las  armas  de  lo  mejor  de  efta Provincia  ,  defpedidas  fin 
dilación  las  tropas,  unos  le  recogieron  á  Maítric,  otros  a 
Malinas ,  á  Bi  edá  otros :  dejando  un  buen  trozo  entre  Eyn- 
dou,  lugar  de  la  Campiña,  y  Bolduc,  para  que  eftuvicíTen 
á  la  mira  de  lo  que  intentarte  el  enemigo. 

Alexandro,   paliado  el  Mofa,  y  engroífado  el  exercito 
con  las  nuevas  tropas  de  Altemos ,  hizo  que  paíTafe  mucura:   ,p*tra  mufftr* 

,  -11  11      el  campo,  de 

y  fe  contaron  en  el  veinte  y  cinco  mil  de  á  pie ,  de  a  cavallo  Aiex. 
poco  mas  que  ocho  mil ,  fuera  de  los  q  ue  en  ov  as  partes  tení- 
an Mondragon,  y  Monte.  De  efte  numero  de  aliftó  alguna 
parte,  enefpecialdclaCavalleria,  la qual  por  entonces  era 
de  menos  útil ,  y  mas  colla.  Comenzó  por  los  Alemanes , 
porque  los  de  efia  nación  ya  no  hazian  un  miembro  que  es  lo 
que  los  Generales  cautos  quieren  de  los  forafteros  ,  fino 
cafi  todo  el  cuerpo.  LlegavaíTe  a  efto  el  orgullo  del  tercio  de 
Polvilíicr,  y  la  contumacia  contra  difcipíina  militar:  por- 
que, deviendofeles  dos  millones  á  los  Coroneles  Polvillier, 
y  Fronsberg,  fe  havia  de  contemporizar  con  ellos  mientras 
el  íley  muchas  vezes  avifado  no  pagava;  paraque  la  blan- 
dura del  Capitán  firvieííe  de  pagamento.  Pero,  haviend3 
recebido  por  aquellos  dias  carta  de  Eípaña ,  en  que  le  con- 
fi^nava  el  Rey  para  fu  fueldo cada  año  treinta  mil  eícudos  de 
oro,  que  eran  los  ordinarios  gages  de  losGovernadoresde 
Flandes;  y  juntamente  hallandofe  con  no  pequeña  fuma  de    y  ^¡end© 

d,  ,  1    7-   •  1  •  \      1  recebido  dine- 

iner o  ,  que  venia  para  la  gente  de  guerra ;  dcfpidio  al  pun~  ro  para  e.j  pa- 
to muchas  banderas  de  Ray  tres  pagadas  de  contado ,  por  ha-  ni£¿Yía«* 
vervenidode  Alemania,y  de  losCantonesEfguizaros  algunos te- 
regimientos,  á  quienes  por  mandado  del  Rey,  y  por  mano 
de  Altemps,  fe  les  havian  adelantado  los  pagamentos  de  tres 
metíes.  Efta  milicia  con  fu  Coronel  partió  luego ,  por  orden  tedeeiu,e p*r* 
de  Alexandro,  ádar  fin  al  Cerco  deUvert,  haciendo  venir 

de 
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1^79.    de  alli  a  Valdés  con  fus  Efpañoles :  porque  tenia  neceffidad 
otraparteem-  ¿e  ]a  prefteza  de  eítos ,  para  loque  peníavaexecutar,  vel 

bia  el  cerco  de  T  r       A  C     T  ■  1 

u  fortaleza  de  aliento  de  aquellos ,  por  1er  de  rerrelco ,   parecía  acomoda- 
U  Que  fegma  do  para  nuevo  trabajo.  Ya  Vuert  fe  havia  entregado  a  Val- 
"iF.-br       des,  Pero  ^a  f°rcaleza  eftava  por  la  guarnición  ;  y  los  mu- 
ros de  ella  tenian  mas  de  apariencia ,  que  de  firmeza  para 
reíiftir.  Y  affi  Altemps ,  irritado  de  que  huvieífen  rechaza- 
do con  defprecio  fus  meníágeros ,  los  batió  con  la  Artille- 
riagrueíía,  yhaviendo  fin  mucha  difficultad  habierto  bre- 
cha en  algunas  partes  hafta  el  íuelo ,  defpreciadas  las  condi- 
ciones tardías,  que  pedían  para  la  entrega,entró  por  fuerza  el 
Fuerte ,  y  colgó  a  los  del  prefidio. 
Dítermina       £n  efte  miíhio  tiempo  Alexandro,  certificado  de  que  íe 

Alexandro  i  •  i     r  -  1       i  •  1  •     \    '  1 

abanzarcontra  havian  deípartido  los  enemigos ,  determino  abanzar  contra 
l0SitTebr.'  ellos  quanto  antes,  mientras  eftavandiícordes  les  ánimos 
embiaodoade-  y  jas  fuerzas  divididas.  Y  haziendo  partir  a  delante  al  Ge- 

lante  a  GonZi-  J  .  í  - 

g»-  neral  de  Cavallena  Octavio  Gonzaga  con  dos  cornetas  de 

Carabineros ,  quatro  de  Corazas ,  paraEyndov ,  donde  fe 
dezia  que  havian  tomado  alojamiento  los  masdelosRay- 
tres :  el  los  figuió  al  otra  dia  con  quatro  tropas  de  Cavallos 
efeogidos,  y  con  el  Tercio  de  Valdés.  Los  Ray  tres ,  nume- 
ro cafi  de  quatrocientos  íaliendo  de  Eyndov,  havian  comen- 
Eiquaichoca  cado  el  choque  con  los  Carabineros  de  Gonzaga ,  que  i  van 

con  algunas       »  •  r       1  •  r        •         1     1 

tropasde  ellos,  los  primeros,  no  peníando  que  venían  cerca  iiguiendoles 
las  Corazas.  Viftas  eltas ,  por  verfe  defiguales  en  numero, 
y  valor,  dexada  la  refriega,  tomaron  la  huida  aciaOrif- 
kot,  yendo  tras  ellos  hafta  el  mifmo  lugar  los  Carabineros 
con  Efchiafinato  ,   que  Uevava  la  primer  tropa.  Pero  fa- 
ybavence.  liento  de  Ia  placa  algo  mas  que  trecientos  Cavallos  de  los 
mas  promptos,  no  folo  detuvieron  la  huida  de  los  compa- 
ñeros ,  fino  que  pufieron  en  duda  por  algún  tiempo  el  fucef- 
lo  del  renovado  combate.  Haftaque  también  ellos ,  aífi  por- 
que caian  muchos  delosfuyos,  como  porque  los  convida- 
va  muy  de  cerca  el  efeape,  retirándote  acia  Oris  kot,  con 
buena  orden,  fueron  acogidos  dentro  de  las  inunciones.  Mu- 
No  fin  alguna  rieron  en  el  encuentro  el  Ayudante  de  Atili, Conde  de  Mar- 
perdida  fuya,       .  ii-r  *  ssi       f  •     s*< 

tinengo ,  con  otros  tres  de  la  milma  tropa.  A  Clauaio  Con- 
de Landi  atravefado  de  un  balaco  le  tuvieron  por  muerto, 
aunque  convaleció  prefto,  y  bolvió  á  las  armas.  Pero  de 
los  enemigos ,  es  cofa  bien  averiguada ,  que  los  muertos 
JSlito  o»*»  fueron  ducientos ,  los  prisioneros  al  pie  de  cinquenta ,  los 
RatrtreTde    llcl'^os  muchos  mas,  Alexandro ,  juzgando  que  era  menef- 

ter- 


LIBRO     PRIMERO.  iy 

ter  inftar ;  y  fabiendo  por  las  efpias ,  que  las  hueftes  enemi-    i  570. 
gas  de  los  pueftosvezinos  le  havian  juntado  en  Tornhout, 
lugar  entre  Bolduc  ,  y  Amberes  j  tomo  los  regimientos  del 
Marqués  del  Monte ,  y  de  Pedro  de  Taífis ,  con  las  tropas  de 
á  cavallo,  y  mil  piqueros  de  Altemps ;   y  con  efta  gente 
marchó  alia  á  toda  priífa ,  dexando  difpuefto  ,  que  lo  redan- 
te del  exercito  le  figuieífe  menos  los  pocos  que  quedaíTen  de 
preíídio  en  los  quarteles.  Eftavan  ya  en  Tornhout  treinta  y    Numero  de 
dos  Cornetas  de  Raytres ,  que  cada  una  conftava  por  lo  me-  e 
nos  de  ducientosCavallos,  y  efta  era  lapartedeCavalleria 
enemiga,  que  por  aufencia de  Cafimiro  governava  uno  de 
los  Duques  deSaxonia.  Porque  Cafimiro,   deíuanecida  la  su  cabocafi- 
efperanza  del  caíamiento  de  la  Rey  na ,  aun  fe  detenia  en  tenV 
Inglaterra;  por  íí  podia  de  algún  modo  moverla  á  que  íb- 
corrieífe  con  dinero  de  prefente  las  publicas  neífidades  de  los 
Eftados  de  Flandes,  y  también  particulares  luyas.  Y  le  havia    Trata con  ,a 

•  1    i    t>   •        •  1     i-  i      Revnlosne- 

Uevado  una  carta  reciente  del  Principe  deOrange:  en  la  go¿¡os  de  ios 
qual  Holanda ,  Zelanda,  la  Provincia  de  Flandes,  y  Braban-  rcearet¡1  ^bC 
te ,  la  fuplicavan  dielíe  diez  mil  libras  efterlinas  para  el  mes  "?rd,,no  de 

'  L  r  Mendoza  para 

figuiente:  prometiendo,  que  mientras  eítedinero,y  otro,que  aj«. 
de  ella  mucho  antes  havian  recebido,  no  fe  pagava;  la  entre- 
garían en  empeño  a  Neoporte ,  Dunquerque  ,  y  lo  de  mas 
de  la  cofta  hada  Gravelingas.     Mas  ella  offendida  en 
cofas  paliadas  de  los  Flamencos,  y  al  prefente  en  efpecial    offend¡(íade 
porque  difminuian  la  oferta  con  muchas  condiciones  que '^  flamencos, 

*  "       í  i  '|  r  C\  \    r  i«  ir    é  inclinada  á 

ponían;  dava largas  con reípueltas  obicuras:    inclinándole  i»s  propias 

\.  y~\     /*        •  n  •  •  f   • .  con  venencias 

mas  a  Caíimiro ,  a  quien  entretenía  con  combites,  y  cazas,  y  ¿e Calimiro. 
entretanto  le  divertía  de  los  cuydados  de  la  guerra:  olvidado    ^au!k^ 
cali  de  fus  foldados;  los  quales  pobres  de  dineros,  y  governa-  Ai«andro  po- 
dos  por  fubftituto ,  corrían  tras  el  pillage  por  los  campos  y  cmlLiá  de 
los  pueblos,  fiendo  harto  mas  perniciofos  para  los  íuyos,  que  Crifimiro- 
para  el  enemigo.   Para  venir  a  las  manos  con  efta  gente.ca- 
minava  Farnefe  a  Tornhout  con  aprefuradas  marchas.  Pero 
ellos ,  haviendo  eípiado  las  fuerzas  de  los  Efpañoles ,  y  no  íe 
teniendo  por  baftantemente  feguros  en  Tornhout,por  fer  un 
pueblo  mas  cultivado  en  otro  tiempo  para  las  delicias  de  la 
Reyna  de  Hungría  cuyo  fue ,  que  fortificado  contra  los  gol-    Maria. 
pes  de  la  guerra;  fe  havian  querido  aquartelar  en  Bolduc;  pa-  iJ^cotÍ 
ra  defde  efta  Ciudad  recebir  con  mas  defenfa  al  enemigo ;  y  bate. 
con  eífe  fin  havian  marchado  alia.  Los  de  Bolduc  les  nega- 
ron la  entrada ,  temiendo,  fino  me  engaño ,  que  retendrian  la 
Ciudad, fi  una  vez  entravan  en  ella,por  prendas  de  íus  pagas. 
Tom.  II.  D  con 
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1579.    conque,   enojados  contraías  cabecas de  los Eftados ,  y  of- 
fendidos  del  deíamparo  de  Caíimiro,  havido  fu  acuerdo, 
determinaron  bolverfe  á  Alemania.    Servia  al  Rey  en  el 
que  faij^dé  Campo  de  Efpaña  Francifco ,   de  los  Duques  de  Saxonia , 
cibmdmeÍJ2"  con  mü  quinientos  Cavallos  :  y  eíte  era  hermano  de  aquel 
de  Aiexandro.  Mauricio,  dequiendixe,  que  governava  a  los  Ray tres,  Lu- 
garteniente de  Caíimiro.  Mauricio  pues  embió  un  menfage- 
ro  a  Francifco,  rogándole,  que  propufiefe  al  Principe  de 
Parma,  que  ü  pagavaá los  Alemanes  los  falarios  de íeis  me- 
íes, que íe  lesdevian,  fin  dilación  fe  bolverian  a  Alemania, 
dexando  la  parcialidad  de  los  Eftados  deínuda  de  tan  grueíía 
Cavalleria.    Recibió  con  rifa  Alexandro  la  propuefta:  y 
ei  quai  redu-  clavando  con  los  ojos  al  Coronel  embiadodel  de  Saxonia: 
tos^oaTme"  5>   E/tos  locos ,  le  diz? ,  los  Alemanes ,  pues  para  que  os  pdrtays  de 
nazit-  „  la  Provincia  me  pedís  a  mi  dinero*  Antes  yo  pido  que  me  le 

j,  deys ,  paraque  os  dexe  bol  ver  libres  a  la  patria.   Penfays , 
,,  que  teniéndoos  agora  en  mis  manos  abandonados  de  vuef. 
„  tros  mifmos  compañeros,   no  he  de  lograr  laocafionde 
vengar  los  daños,  que  voíbtros,  incensores  de  los  Re- 
beldes,  fin  fer  provocados  con  agravio  alguno,   havtys 
procurado  hazer  al  partido  del  Rey  ?  bolved  a  vueftras 
tropas ,  y  dezidlas  en  mi  nombre ,  que  íe  aparejen  para 
„   el  ultimo  lance  de  la  guerra  5  porque  ya  ella  apunto  el 
„  bolante,  efpcrando  únicamente,  para  llevar  a  Efpaña  al 
Rey  la  nueva  de  layitforia ,  y  el  numero  de los  muertos ,  De- 
zia  efto  en  lo  publcio  Alexandro'.   Masen  lo  oculto  reci- 
Ye',iotfe»an  hiendo  con  benignidad  al  Duque  Francifco  folicito  por  fu 
Ate™'!?/    hermano  ,  le  prometió  ,  que  atendiendo  a  la  lealtad  con 
mSTura-  4ue e^  í'erv,;1  ^  Rey  >  daria  paífa  porte ,  paraque  los  Alema- 
cundoíio.       ncs  bolviífen  libres  á  fu  patria,    El  elcrito  del  paífa  porte, 
„   que  defpachó,  deziaaffi.  HaViendo  determinado  Ubuelta  a 
},  Alemania  de  común  cmjentimiento ,  Mauricio  Duque  de  Sa- 
„  xonia ,  con  los  demás  Cabos  de  los  Ray  tres  lubordinados 
„  fuyos  ,  las  tropas  de  ellos  ,  y  los  regimientos  de  a  pie  de 
„  la  nación  Alemana,  movidos  del  maltratamiento  recebi- 
do  de  aquellos  mifmos ,  cuya  cauía  ayudaron ,  haziendo 
mala  ,   e  injufta  guerra  contra  la  Mageftad  Catholica ,  y 
lu  exercito ,  yo  el  Governador  de  toda  Flandes,  y  General 
de  las  armas  por  la  Mageftad  Catholica ,  rogado  de  Fran- 
cifco Duque  de  Saxonia  que  dieífe  franco  el  paífo  para  fa 
patria,á  íu  hermano  Mauricio  con  fus  tropas  erras  Pro  vi  n- 
„  cías:  aunque  conforme  a  derecho  no  fulamente  pudiera 

„  negar- 
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„  negarle,  fino  que  eftava  también  en  mi  mano  el  vengarme    1 c¡  79, 
„  con  las  armas  de  ellos  como  contra  fautores  ,  que  han  fido 
„  de  lasProvincias  rebel  des  contra  íuRey:con  todo  eíío,por 
„  atender  a  los  méritos  del  Duque  Franciíco ,  y  al  refpeto  de 
„  toda  la  nación  Alemana,di  mis  poderes  al  miímoFrancifco, 
paraque  recogieífe  a  todos  los  Cabos ,  la  Cavalleria  y  los 
de  á  pie,  quequierep  bolveríe  a  Alemania  para  que  los 
comboy  afíe  halla  el  Mofa  ,  y  cuydaííe ,  de  que  no  padez* 
can  detrimento  alguno  de  los  íoldados  del  Rey  ,  y  íus  baf. 
„  lallos:  con  tal  que  ellos  ,  hagan  las  marchas  porlasPro- 
„  vincias de  Flandes  pacificamente,íin  maleficios,ni  hoftili- 
„  dades:y  con  condición  de  que  han  de  eftar  fuera  de  dichas 
„  Provincias  dentro  de  catorze dias :  ni  hande  militar,  de 
qualquiera  fuerte  que  íea,  contra  las  Ar  mas  Reales  los  tres 
mcííes  figuientes.  Todas  las  quales  cofas  Maurico,y  fu  ex- 
ercito  han  de  prometer,y  firmar  por  eferito ,  y  el  elcrito  le 
han  de  entregar  en  manos  deFranciíco.Y  yo  en  nombre  de 
„  la  Mageftad  Catholica,  y  mio,por  aquel  crédito  que  fe  de- 
„  ve  dar  al  dicho  de  un  varón  Prineipal,orTrezco,  que  tendré 
5,  por  Valido^  efiablejodo  toque  elDúquetranaJco  contratare  en  efte 
„  negocio  con  fu  hermano.    Las  quales  condiciones  recibidas, 
comenzó  á  partir  la  Cavalleria  Alemana ,  acompañándolos 
con  la  luya  de  Raytres,y  con  ducientas  Corazas  delMarques    Aiqua!  Ale. 
de  Monte,el  Duque  Francifco  hafta  el  Mofa :  donde  fobre  el  T^diütd,á 
ño  haviamandado  echar  un  puente  junto  áKeífel  Alexandro,- 
publicando  un  edie~to,paraque  ninguno  de  los  íuyos  moleftaf. 
ledeobra,  ó  de  palabra,  ala  gente  de  Cafimiro  ,  que  debaxo 
de  la  fe  publica  bolvia  a  Alemania.   Lo  que  fue obfervado 
con  rigor.  Porque  como  cierta  eíquadra  de  Efpañoles  ,  re-  ^"^^ 
cien  llegados  allá,   y  por  eífo  ignorantes  del  edicto  del  Ge-  edi¿i°- 
neral ,  les  huvieííe  tomado  algunos  Cavallos  íeparados  de 
los  demás  5  y  como  un  foldado  de  un  preludio  cercano  al  Mo- 
la huvieífe  apuntado  á  un  Alemán  de  á  cavallo ,  difparando 
al  ay  re  por  deíprecio ;  a  efte  alli  luego ,  por  mandado  de  Ale- 
xandro  le  arcabuzeó  íu  Tercio :  a  aquellos  les  fue  ordenado , 
que  fueíTen  á  toda  priífa  tras  los  que  marchavan ,  y  que  á  ca- 
da uno  de  los  agraviados  le  boluieífen  fu  cavallo ,  efeufando- 
íe  con  la  ignorancia  del  falvo  conducto*  Luego  que  en  Ingla.-  Sabe  ,a  ar>JtJ 
térra  fupo  Caíimiro  la  partida  de  los  fuyos,  (y  la  fupo  el  mif.  deíos  fuyos  en 
mo  dia ,   que  agafaxado  con  efplendido  banquete  fue  re-  c"mk"n 
cebido  en  la  militar  orden  de  S.Jorge,  atándole  la  mifma 
Reyna  a  la  pantorilla  la  Xarretera  ,    aunque  en  vano,) 
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i  570.  viendo  defechas  las  tropas ,  turbado  de  animo  s  fin  dete- 
neríe  mas,  pues  no  recabava  déla  Rey  na  cofa  en  orden  al 
publico,  bolvió  a  Flandes  en  la  Armada  Real.  Ydefpues 

rundes.evca  de  muchas  quexas  claras,  y  amenazas  contra  los  Eftados , 
como  era  hombre  altivo  ,  y  precipitado ,  fin  defpediríe  del 
Archiduque ,  ni  del  Orange ,  bolvió  íblo ,  y  defagrado  á 

p«  donde  P«r-  Alemania  de  donde  havia  falido  llevando  tras  fi  tan  hermofa 

ILO  AlTauO  U 

Alemania       Cavalleria.  Creciendo  entretanto  la  fama  de  Alexandro , 
que  fe  efelareció  mas  (como  le  eferive  Granuelladefde  Ro- 
ma con  parabienes)  defpidiendo  de  eíla  fuerte  de  la  Provin- 
f""  cias  las  tropas  enemigas ,  que  fi  las  huviera  echado  a  fuer- 
za de  armas :  pues  fin  la  fangre  de  los  fuyos  forzó  al  enemi- 
go ,  a  que  interpufieííe  íupplicas ,  y  tuvieífe  por  beneficio 
el  feraííi  vencido. 
Expugnación      Controvirtióle  entonces  en  el  Campo  Catholico ,  fi  fe 
S ^rhoí    abanzaria  contra  los  infantes  del  enemigo ,  parte  de  los  qua- 
les  hivernava  en  Burgerhout ,  aldea  de  Amberes.  Porque , 
conforme  a  la  relación  de  las  efpias,  havian  tomado  quar- 
Numero  de  la  tel  alli  Veinte  y  feis  banderas  de  á  pie  ,  de  Francefes ,  Elco- 
bídntcria  re*  ze^"es  ^  Ingleíés}  los  quales  conftava  eran  los  nervios  del 
cabos.       exercito,  y  Orange  folia  llamarlos  fus  valientes.  Llegavafe 
la  experiencia  ,  y  nombre  de  fus  Xefes :  y  en  efpecial  Juan 
Norric  Coronel  de  los  Inglefes,y  Francifco  Lanau  Maeftre- 
de  Campó  General:  y  de  elle  fobre  todos,  por  cuya  traza,  no 
teniendo  el  pago  murallas  de  valor,  le  havian  fortificado 
terraplenando  las  caías :  por  de  fuera  le  cercaron  con  empa- 
lizada, y  con  fofo  ,  enqueentravaun  arroyo;    por  dentro 
conbigas  atrabeíadas,  y  con  otros  géneros  de  eílorvos.   Fi- 
nalmente la  mi  fina  cercanía  de  Amberes,  porfer  Burger- 
bre  ia  ¡nvMion  hout ,  como  íu  arrabal ,  fervia  de  fortificación.  Poniendo  en 
^AiglTs^n-  confideracion  algunos  eftascircunftancias,  tenian  porcafi 
AT'Tdro°'  '  temeraria  la  invafion,  que  fe  tratava.    Pero  muy  de  otra 
rosin.s.qu'efi  fuerte  difeurrian  Alexandro  ,  y  los  mas  del  Coníejo  de  Flan- 
des.  <Que  fe  baVia  abantado  a  aquel  pue fio  con  determinación 
de  pelear ,  aunque  no  fe  huviera  auíentado  la  Cavalleria : 
„  agora  libres  de  tan  mumeroía  Cavalleria  havian  de  rehu- 
„  far  el  chocar  con  las  tropas  del  enemigo ,  a  quienes  falta- 
„  va  la  mayor  parte?   Que  bien  claro  indicio  havian  dado 
„  del  animo  que  les  aífiília ,  por  mas  que  Orange  los  llamaí- 
„  fe  íiis  guerreros ,  y  fus  Maltes ,  en  lo  que  acabava  de  íu- 
„  ceder  al  paífar  el  Mola.  Ni  el  haverfe  abrigado  con  la  de- 
„  fenfa  de  la  aldea ,  havia  fido  elección  libre  del  lugar  por 

„  mas 
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„  mas  íeguro ,  fino  hallarfe  necefíitados  a  meterfe  en  efcon-    i  5  jó0 
L  drijos,  poique  no  oíTavan  íalir  á  campaña  rafa ,  deftituy- 
„  dos  de  Cavalleria ,  que  les  hizieíle  fombra.  Que  ya  el  te- 
„  nia  bien  mirado ,  y  reconocido  aquel  puefto ,  y  echadas 
„  las  cuentas ,  por  donde  le  podia  entrar ,  y  penetrar  nafta 
los  mas  Íntimos  retiros.   Porque  íi  fu  furor ,  ó  las  iras  del 
Cielo  por  fus  culpas ,  los  huvieran  facado  de  íus  trinc- 
„  heras,  fin  duda  fe  huviera  acabado  con  ellos  enunmo- 
,,  mentó,  cogiendo  en  medio  á  los  regimientos  de  a  pie  la 
„  Cavalleria  Real ,  y  dexandolos  pifados.  Que  la  vecin- 
„  dad  de  Amberes ,  quanto  franqueava  mas  a  los  enemigos 
„  la  efperanza  del  eícape  ,  tanto  les  quitava  de  animo  para 
,,  refiílir.  Que  por  lómenos  para  el  havia  de  fer  efpeótacu- 
„  culo  el  mas  grato ,  que  podían  tener  fus  ojos ,  ver  á  los  de 
Amberes  defengañaríe  deíde  fus  murallas ,  y  á  la  expe- 
riencia deíupropia  villa ,  de  las  mentiras  del  pregonero 
Orange ;  quando  á  fu  peífar  admiraífen  el  ardor ,  y  fuer- 
zas del  exercito  Catholico.  Pero  que  de  otra  fuerte  ,  íi 
tan  grande  exercito  puefto  ya  á  vifta  de  los  enemigos  bol- 
},  via  atrás  las  armas  ,  fin  atrevería  á  venir  a  las  manos  con 
,,  aquellos,  á  cada  uno  de  los  quales  podia  el  Oponer  por  lo 
,,  menos  diez;  parecería  indubitablemente  confeffmn  expreffadel    Decretáis  si 
, ,  temor ,  como  quiera  que  todos  quantos  temen ,  fe  confie jjan  inferió- 
re:.  A  eftas  razones ,  todos  los  de  la  junta  dixeron  a  una  voz, 
que  los  llevafeá  donde  quifieífe:  y  aprobando  con  igual  al- 
borozo el  exercito  la  jornada ,  que  havian  decretado ,  Ale- 
xandro  la  difpufo  en  efta  forma.  Entre Ranft,  y  Borgerhout  Y ícd!fPoae;. 
havia  una  llanada  no  pequeña.  Aqui,  atendiendo  en  la  plan- 
tación de  fus  hazes  no  folo  a  la  utilidad ,  fino  a  la  orientación 
también ,  por  tener  fobre  fi  la  cenfura  de  los  ojos  de  toda 
Amberes ,  de  los  tercios  de  Altemps ,  y  Fronsberg ,  formo 
en  medio  del  Campo  un  efquadron  en  quadro :  echándole  á 
entrambos  lados  la  arcabuzeria  Efpañola,  álaqualceñian 
bandas  de  Cavallos,  por  el  un  lado  de  Ray tres  a  cargo  de 
Francifco  Saxonia ,  por  el  otro  de  Corazas  a  cargo  de  Pedro 
de  Taffis.   Con  parte  de  la  Cavalleria  guardava  las  efpaldas 
al  efquadron,  Octavio  Gonzaga.  Delante  de  efte  efquadron, 
que  eftava  de  efcolta  ,   arrimo  mas  azia  las  trincheras  de 
Burgeihout,  tres  tercios  pequeños,  pues  el  que  mas  no  paíTa- 
va  de  doce  banderas,  pero  de  muy  eícogida  gente.  Amano, 
izquierda  ,  que  mirava  al  Cadillo  de  Amberes  ,  puíb  los 
Efpañoles  con  Lope  deFigueroa:  en  medio  los  regimíen- 

D  3  tos 
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1579.     tos  viejos  de  Flamencos  con  Francilcode  Valdés :  álade- 

iamao!ttd,Bar"  recna  >  aunque  a%°  aparados  ,  los  Valones  de  Altemps.  Á' 
cada  uno  de  eftosTercios  dio  cien  mofqueteros,y  algunos  Ar- 
mados con  fegures.  Fuera  de  eíTo  entregó  á  cada  tercio  fu 
puente  de  madera,  que  havia  mandado  fabricar,  paraque 
las  echaíícn  fobre  el  arroyo ,  que  cercava  al  pago ,  y  fe  hizief- 
.  fcn  camino  para  romper  las  fortificaciones  de  las  cafas.  Mas 
entre  eit.es  Tercios,  que  hazian  la  frente,  y  entre  el  efqua- 
dron  que  eftava  de  retaguardia ,  quifo  que  fe  pufieífen  en  me- 
dio algunas  tropas  de  Cavalleria  bolante ,  las  quales  el  Comif. 
fario  Olivera  havia  de  hazer  abanzar  de  ayuda,  lue^oque 
echadas  las  puentes  fe  continuaííe  el  paíío  haíta  las  trincheras. 

Buf^ohout*  Difparadas  pues  para  abrir  el  camino  algunas  piezas,  de 
Campaña,  y  hecha  la  Señal,  fe  enviftió  aun  tiempo  de  tres 
partes  contra  la  trincherajcompitiendo  los  Cabos  de  los  Ter- 
cios, con  la  antigua  emulación  de  las  naciones,  fobre  quien 
affeguraria  para  fu  efquadron  la  gloria  de  haver  echado  el 
puente  antes  que  los  otros.  Pero  echándolo  de  ver  los  enemi- 
gos, acudían  por  eífo  mifmo  en  apiñadas  tropas ,  adonde 
los  mas  promptos  hazian  mayor  el  riefgo :  haftaque  Camila 
Sachino,Sargento  mayor  de  los  Valones,  donde  con  los  fuyos 
algún  rodeo  los  arrimó  aun  lado  del  pago.  Renovandoaqui 
el  ímpetu ,  mientras  los  mofqueteros  por  otra  parte  facigavan 
al  enemigo  con  continuas  cargas ,  fe  aíTeguro  la  puente  ;  y 
luego  animados  con  la  exhortación  de  Altemps  fu  Cabo ,  pe- 
ro mas  con  el  exemplo  de  Camilo ,  que  iva  de  Iante  abanzaron 
los  primeros  a  la  trinchera.   Cafi  al  mifmo  tiempo,  echados 

deadcatrlfc  ^os  puente$  á  porfía ,  paífaron  alia  volando  Figueroa,  y  Val- 
des,  cada  uno  con  los  füyos.  Ya  con  eílo,  quebradas  las  cer- 
raduras de  las  calles  ,  fe  comenzó  á  pelearen  el  mifmo  pago, 
y  dentro  de  los  alojamientos ,-  como  las  ondas  chocan  unas 
contra  otras  con  reciprocos  embates ,  aíli  ellos  unas  vezes  im- 
pelían ,  obras  eran  impelidos  pero  embiendo  Alexandroa 
menudo  nuevos  focorros  de  refrefeo,  primero  parecía  que  da- 
va  baibenes  el  valor  de  los  enemigos,  y  que,  menos  los  que  no 
bolvian  las  efpaldas,  querían  mepero,  aunque  con  pavor,  bol- 
verlas.  Luego  metiendo  Olivera  fus  Cavallos  ligeros ,  por  los 
venciendo  ei  puentes  de  Figueroa  ,  y  Yeldes,  y  cargando  con  ellos  íbbre 

Efpanoi.         los  que  ya  tenia  medio  vencidos  el  temor  5  fin  tener  animo,  ni 
fuerzas  contra  tantas  tropas,dieron  acorrer  acia  Amberes  por 
los  arrabales  vecinos ;  y  los  Realiftas  tras  ellos ,  con  tal  fero- 
cidad ,  que  ni  la  tempeftad  de  pelotas ,  que  contra  ellos  ful- 
mina- 
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minavan  las  mura  Has  de  Ambcres,  ni  el  havcrlos  Maefircs  de  1579- 
Campo  tocado  á  recoger ,  fue  parte  paraque  porfiadamente 
no  acometielien  al  enemigo  aun  dentro  de  los  fofíos  de  Am- 
bcres ,  haíta  que  Alexandro ,  mando  pegar  fuego  al  pago  ,  y 
fus  llamas  hizieron  ,  que  fe  recogieffcn  todos,  unosconla 
efpcranza  del  pillage ,  otros  temerolos  de  alguna  celada.  Se- 
<mn  la  cuenta  de  algunos ,  de  los  vencidos  murieron  cerca  de 
mil  y  quarenta:  pero  Alexandro  en  carta  para  íu  padre  Oda- 
vio,  loiamente  cuenta  feilcientos  poco  menos:  y  de  los  ven- 
cedores ocho  muertos ,  y  quarenta  heridos. 

Eftc  fuccíTo,  con  la  diminución  délas  tropas  enemigas,  RecoDC¡,¡ac¡on 
por  haverfedefpedido  para  fu  tierra  las  de  Alemania  :  v  jun-  d.el"Pr°¥Í"; 

1  •  r  1     ,         i  1      1  11  v  ,        ms   detosVa- 

tamenteel  ver  que,  encendidos  los  arrabales,  lleg.ivanva  las  iones. 
llamas  de  la  guerra  hada  los  muros  de  Amberes  ,•  fue  grande 
incentivo,  paraquelos  Valones  reftituyeflen  lus  Proviruiasá 
la  obediencia  de  fu  Rey.Diiéaquinofincxaccion,y  recogien-       ren(3eIael 
do  los  Cabos  defde  fus  principios  ,  lacondufion  deeftenego-  de  ia  Mona. 
ció.    Valentino  Pardieu  Señor  déla Mótta,  Governadorde 
Gravclingas ,  villas ,  lis  trazas  del  de  Orange  ,  y  defensa- 
ñadoaífaz,  de  que  el  pretexto  del  hombre  era  la  publica  li- 
bertad pero  fu  fin  verdadero  el  útil  propio,  haviendodexado 
claramente  fu  fequito ,  y  paífadofe  al  de  los  Neutrales ,  ó  \ mal- 
contentos ,  havia  ya  antes  dado  á  entender  a  Juan  de  Auílria, 
y  confirmado  defpucsal  Principe  de  Parma  Alexandro,  que 
lio  folámente  el  bolveriaá  la  obediencia  del  Rey ,  fino  que 
traja  configo  a  otros  muchos.   Y  como  era  fingu lamiente 
grato  á   la  Nobleza   Valona  ,    y  cfta  es  muy  confiante 
en  la  milicia,  y  Religión  antigua,  ya  que  por  entonces  no 
íruxoá  muchos  de  ellos  ala  devoción  del  Rey,  por  lómenos 
los  apartó  del  de  Orange  ,  quexandofe ,  de  que  efte  hombre 
maquinavalaruinade  la  patria  y  Religión.  El  primero  de  to-  tullóot  dc°' 
dos  fue  Manuyn  Governador  de  S.  Omer.con  el  qual  havien-  Sintomer- 
dofe  viíto  Motta  en  Hanoi,  CaíHHo  entre  Gravelingas  y  S. 
Omer  ,  defpucs  de  las  íecretas  conferencias,  recabó  a  que, 
como  ya  el  lo  havia  hecho  en  Gravelingas ,  aííi  Manuyn  ,  des 
pedidos  losprefidiosdelosEftados,  primero  de  Jafortaleza 
de  Hanoi,  y  luege  los  de  los  otros  lugares  de  fu  jurifdicion, 
paíTafe  á  aquellas  plazas  Ciudadanos  Catholicos  de  S.  Omer  j 
toma'  doles  juramentóle  que  militarían  conttaOrange,Cafi- 
miro  y  otros  enemigos  de  la  Fe  Catholica.Oyda  efta  corifpira-  íf*níe, rm; 

*     .  o  J  r  co  itiii  vr  ones 

cíondelos  Valones,  poco  defpues  unos  cinco  mil  foldadosde  deibandodc 
la  mifma  nación,  que  á  cargo  de  Emanucl  Montiñi  havian  mi- 
litado 
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1 5  79.    litado  los  mas  de  ellos  contra  los  de  Gante  ,  fe  apartaron  del 
exercito  del  de  Orange ;  y  dando  de  repente ,  governados 
de  Franciíco  Pipin  ,  ibbre  Menina ,  lugar  a  la  ribera  del  rio 
Liamsdos  val-  Lifa ,  le  apreffaron  ,  echando  de  el  la  guarnición  de  los  Efta- 
SbidTdostedd'  dos.  Eftas  fon  aquellas  tropas ,  que  porque  llevavan  al  cuel- 
paternoifer.    j0  \os  Roíanos  profeífando  íer  defenfores  de  la  Religión  Ca- 
tholica,  llamó  el  vulgo  los  foldados  delTaternojier ,  o  por 
otro  modo ,  los  de  Corona.  Parecia  que  eftos  havian  de  hazer 
una  claíTe  quarta ,  diftin&a  de  los  Malcontentos ,  de  las  Pro- 
vincias confederadas ,  y  délos Realiftas.    Pero  el  de  Motta 
conforme  á  fucoftumbre  ,  defeubrió  a  Alexandro  un  modo 
para  reduzirlos  fácilmente  al  vando  de  los  Nobles  Malcon- 
tentos, con  quienes  convenían  en  la  nación^  y  en  la  Fe.  El 
Principe  embiando  a  Efpaña  a  Andrés  de  Ayala,  paraque 
refirieiTe  los  medios ,  que  proponía  el  de  la  Motta ,  pava  ga- 
nar los  ánimos  de  la  Nobleza  Valona,  y  de efta Milicia,  fu- 
plicó  al  Rey ,  que  remitieífe  quanto  antes  unas  letras  Paten- 
tes para  Motta:  en  virtud  de  las  quales  pudieífeefte  offre- 
cer  á  los  que  bolvieífen  al  íervicio  df  fu  Mageftad.  la  gracia 
10  nov.     -j^eaj ,  perjon  9  y  olvido  de  todo  le  paíTado.  Ni  fe  tardó  en 
Efpaña :    porque  fe  eferivio  para  Motta  un  carta  muy  ho- 
nor ifica  ,  haziendole  merced ,  por  los  fer vicios  hechos  naf- 
ta aquel  dia ,  de  la  encomienda  de  Eftepa  del  orden  de  San- 
tiago con  fu  renta :  y  fobre  elfo  le  dava  poder  el  Rey ,  para 
Losquaietfe  ajuftar  con  las  condiciones,  que  tenia  offrecidas  á  Alexan- 
ío!  Maíwnten.  ^ro-    E^a  liberalidad  hecha  a  tiempo  fue  tan  eficaz ,  que 
*«•  íiendo  íblicitados  eftos  foldados  de  la  Corona ,  cuya  íépara- 

cion  congojava  al  de  Orange,  con  varios  menfages  délos 
Eftados ;  y  ofreciéndoles  pagar  luego  de  contado  por  algu- 
nos meífes ,  y  bolvian  a  la  parcialidad;  no íblo no aífintie- 
ron  ellos,  fino  que  partiendo  en  íu  nombre  Pipin  (fin  duda 
con  coníentimiento  de  Montiñi)  a  Gravelingas,contrató  con 
Motta  la  unión  de  los  exercitos ;  con  promeíla  ,  de  que  ha- 
viendoíe  el  unido  con  los  Malcontentos ,  mantendría  la  for- 
taleza de  Menina  por  la  Religión,  y  por  el  Rey:  contal 

Por  medio  del  ,  ,         .      r    .    .  r  W*     i    i-  i 

Theforcro  que  dentro  de  cierto  tiempo  le  pagaiie  el  dinero  de  veinte 
Aionfocuriei.  meíIeSj  como  fe  executó  defpues. 

ioSAvT0nneSdos  ^ei  °  aun  ^'e  engronr°  mas  Ia  facción  Valona ,  quando  íe 
confuirán  fo-  apartaron  con  fus  Goviernos  de  la  Provincias  confederadas 
áeh f¿ cacho-  el  mifmo Emanuel  Montiñi ,  Odoardo  Capri ,  Ramingier , 
U«-  Floyec,  Beraífleu ,  y  otros  no  pocos  de  Artois  principal- 

mente, ydelaNoblezadeHenao.    Juntos  todos  eftos  con 

grandes 
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grandes  alientos  en  la  cafa  de  Ramingier ,  y  animados  con     1579. 
el  razonamiento  de  Motta ,  deípues  de  haver  conferido  lar-     JJ*[*. 
gamente  íobre  la  defenfa  de  la  antigua  Religión  en  las  Pro- 
vincias de  los  Valones ,  últimamente  reíbl vieron  ,   que  el 
primer  aíTumpto  fuerte  ,  e  char  por  publico  Edicto  de  las 
Ciudades  de  Artois  los  hereges  y  lediciolos  ,  poniendo  Ca- 
tholicos  en  lugar  de  los  Magiftrados  hereges  ,  y  dando  prin- 
cipio a  eíto  deíde  S.  Omer.    Fuera  de  elfo ,  que  fe  metieííen 
en  Menni  algunos  regimientos  de  focono  ,  y  con  veras  íe 
pcocurafe  ,   que  la  milicia  de  cite  lugar  invadiefle  a  Ber- 
ira  de  S.  Vinoc  ,  como  lo  havian  ya  ablado.     De  hecho  . Y coniienMn 
fueron  expelidos  la  mayor  parte  de  los  Hereges,  diligen-  iiereg«. 
qjandolo  Capri  Governador  de  Artois :    pero  detuvo  consi- 
derablemente el  curfo  delafeofas,   como  diré  luego  ,  la 
venida  del  Vizconde  de  Gante.  La  Jornada  de  Berga  de  S.    un ,  caraii:- 
Vmoc  fe  accelero  con  las  muertes  de  Floyec  ,  y  fu  Milicia.  ™^o¡°"'5' 
Havia  filo  imviado  eite  de  Motta  áMontini  por  interlocu-  muire  »  m«- 

....  ,  ¡-  l  ,.  nos  de  los  Vil. 

tor  de  los  íecretos3  que  al  tiempo  íe  tratavan:  y  1  lev ava  lanos Bergen- 
configo  folos  ducientos,  y  quarenta  y  fíete  Cavallos.  Al '"' 
volver  por  el  Campo  de  Berga ,  los  de  la  tierra ,  caíi  todos 
Calviniítas ,  Juzgando  que  eran  Franceles  que  falian  al  pil- 
lage  (por  haver  corrido  efta  voz  entre  ellos)  fe  convoca- 
ron a  ion  dé  Campana  caí!  ¡numerables  aldeanos  del  contor- 
no, armados  á  lo  agrefte.  Eftavan  los  de  áCavallo  entre 
unas  efpefuras ,  y  en  puerto  defigual ;  quando  los  cercan 
por  todas  partes,  como  hazen  los  monteros  con  las  fieras: 
y  arremetiendo  con  atroz  clamor  furiofos  ,  dan  íobre  Flo- 
yec y  los  de  mas ;  y  menos  fíete,  que  folos  hurtaron  el  cuer- 
po a  la  íangrienta  carnicería ,  molidos  á  golpes,  y  acribi- 
llados con  heridas,  los  acabaron.  Mas  eíta  matanza  irritó 
no  folo  á  Motta,  q  ;e  havia  íido  el  author  de  la  Jornada  , 
fino  también  á  Montiñi ,  con  cuya  carta  de  feeuridad  Floyec   FJ  d^orta  i 

.  -  /  1       .  O  J  otros  Valones 

le  havia  puelto  en  camino.   Y  aüi  juntas  las  tropas,  y  añadi-  p^te..  atomw 
dos  los  regimientos  de  Manuyn  imviados  para  el  intento  deí- veD§m 
de  S.  Omer,el  mifmoMotta,como  á  quien  demás  cerca  toca- 
ba el  agravio,  y  eldeíquite ,  marchava  preíTurofo  a  Berga  de 
S.  Vinoc,  dejando  dilpuefto,  que  le  figuieffendefde  Menni 
los  Coronarios.  Quando  fin  tardanza  los  Bergenfes,  vifto  el  taíphctnfy 
aparato  de  las  armas,  le  anticiparon  a  imviar  diputados,  que  íe  aí»<nan  fl 
elcufaífen  la  ignorancia  del  hecho ,  prometieren,  que  ferian  valones. 
caftigados  los  autores  del  inf  ultojorTrecieíTen  para  la  viuda  de 
Floyec  íocorro  competente  a  fuNobleza;y  finalmente  dijeí- 
Tom.  II  E  fen 
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1 5  70.  fen  en  nombre  del  común ,  que  eftavan  promptos  para  adhe- 
rir fe  á  la  parcialidad ,  con  publica  obligación  ,  y  íi  querían, 
también  con  rehenes.  Efta  íumifion  deshizo  las  iras,  y  el  nu- 
blado de  aquellas  tropas  vengadoras.  Con  que  el  nombre  y 
confederación  de  los  Valones  fe  amplificó  en  gran  manera , 
viendo  la  firmeza  conque  fe  apretavan  eftos  lazos. 
Sddn'de  *os  Hafta  aqui  havia  llegado  poco,y  creciendo  á  paufas,  la  fa- 
vaiones  de      •  n  yaiona  poderofa  en  Milicia ,  en  Nobleza,  y  en  Ciuda- 

Alexandro  ,y  *  i/r         r  1  t 

deorangeaun  ¿es :  efperando  íuípenfas  grandemente  las  demás  Provincias 
mp0'         el  ver,  a  que  parte  fe  inclinada  ;  porque  la  galanteavan  aun 
mifmo  tiempo  el  Principe  de  Parma,y  los  Eftados. Porque  fi- 
bien  profeííavan  la  Religión  de  fus  pallados,  y  el  férvido  del 
Rey  por  eftas  caufas  fe  havian  fecreftado  de  las  Provincias 
addiótas  a  los  Eftados,  como  de  contrarias  a  la  Religion,y  al 
Rey;  fin  embargo  dezian  declaradamente,  que  no  tenían  el- 
los parte  con  los  E (pañoles ,  ni  fe  allegarían  al  exercito  del 
Principe  deParma,fino  falian  de  Flandes  los  foldados  eftran- 
Daert«ntconbas  gei'os.  Y  de  aqui  le  venia  al  de  Orange  la  efperanza ,  de  que 
grande  artifi-  p0r  pedir  ellos  partidos  exorbitantes ,  no  ferian  oydos ;  con- 
que impacientes  del  defprecio,  últimamente  la  indignación 
los  bolveria  al  cuerpo  de  las  demás  Provincias ;  y  de  aqui 
también  nacía  el  cuidado,  conque  Alexandro di mmulava 
por  entonces ,  fin  darle  por  entendido  de  las  injuftas  condi- 
ciones para  deípedirlas  refueltamente,  ó  aceptarías, mientras 
la  facción,  no  íe  acabava  de  defprender  del  de  Orange :  efpe- 
rando a  eíío  para  confirmarla  en  fu  propofito  ,  y  confirmada 
unirla  a  fi  conmucha  mayor  facilidad.  Y  verdaderamente 
nunca  conquifta  de  plaza  alguna  coftó  mas  de  aftucia,  y  mi- 
nas ,  que  lo  que  coito  de  ocultas  maquinas  de  la  induftria  al 
conquiftar  a  efta  facción.   Donde  fe  vio  patentemente ,  que 
las  artes  de  un  General  no  fon  folas  aquellas,conque  fe  planta 
el  exercito,  y  íe  traba  la  pelea :  fino  también  las  que  enfeñan 
a  enveftir  con  la  mente,  y  la  razón  ,  a  chocar  con  la  deftreza 
de  los  coníejos,y  pleitear  la  victoria  con  los  ingenios,  no  con 
orange procu-  las  ai* mas ,  fin  fangre  y  fin  deftrozos.  Porque  el  de  Orange 
condiadonT  trató  primero  con  el  Emperador  Rodulpho,y  con  inftancias 
c°hCiÍ  nueva  procuró,que  de  la  reconciliacon  de  losValones  no  fe  hablaífe 
]igl  contra  los  cn'otra  parte,  que  en  Colonia:  para  la  qual  Ciudad  el  mifmo 
Ceíar,  haviendole  nombrado  arbitro  de  la  pacificación  de 
Flandes  elRey  Philipo, havia  convocado  lajunta,de  que  def. 
pues  diremos.  Defpues  coligadas  por  medio  de  Juan  fu  her- 
mano,Governador  de  Gueldres,algunasProvinciasco  aquel- 
la 
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la  que  llamavan  ellos,union  de  Utrec?es  a  íaber  para  oponer    í  579. 
a  la  nueva  confederación  de  los  Malcontentos  otra  nueva 
confederación ,  y  apartarlos  con  eíTo  de  conípiraciones  par- 
ticulares; luego  qne  vio,  que  efta  traza  no  havia  caufado  mo- 
vimiento en  el  común  de  los  Valones,  íeparadamente  aco- 
metió ad  las  cabecas  de  la  facción  y  comenzando  por  Capri  sienta  á  Capr¡ 
Govci  nador  de  Artois :  efperando,  que  fi  ganava  á  efle,  fruf-  L'púeftosdei 
traria  fin  duda  los  intentos  de  Farnefe,  que  por  medio  ele  £ol,aede,ío1'" 
Motta,  hombre  contrario  fuyo,  havian  llegado  a  aquel  pun-    *'  d«- 
to.    Pocos  dias  antes  havia  muerto  Maximiliano  Hennini     i4Vant.es 
Conde  deBolTu,no  fin  malas  fofpechas  contra  Orangc.  Por-  ^lue,tü• 
que  vencido  el  Conde  en  otro  tiempo,y  hecho  prisionero, en 
una  rota  ,  que  en  la  mar  le  dieron  los  Capitanes  de  los  Efta- 
dos,defeíperado  de  relcatarfe,por  la  malignidad  con  que  el  de 
Orange  pidió  immenío  precio  para  el  reléate,  porque  no  fe 
erTectuafle  ;  finalmente  fe  agregó  a  la  parcialidad  de  los  Efta- 
dos ,  y  en  fu  detenía  profeíló  contra  el  Rey  tanta  enemiftad  , 
quanto  havia  fido  el  valor  ,  conque  havia  militado  contra  los 
enemigos  delRcv.Pcro  duro  poco  tiempo  en  efte  deíleal  em- 
peño: porque,  ó  fueíTe  que  le  cansó  prcíío  el  ver  que  la  ambi- 
ción deOrange  ufava  mal  de  la  facilidad  de  los  Flamencos  en 
offenía  íu  de  Principcró  que  cautivó  la  fama  de  Alexandro,  el 
qual  atraía  con  muy  honoríficos  partidos  a  la  obediencia 
del  Rey  a  muchos  Nobles,  principalmente  de  los  Valones  de 
cuya  Provincia  el  era  5  tratavayá  arrepentido  de  dar  la  buel- 
ta.  Quando  le  arrebató  una  enfermedad,  y  poco  defpues  por 
orden(  fermn  creyeron  muchos )  del  de  Oran2e,que  havia  en-  ^° f'n [°ffec- 

, .  ,v      °,  ,; .  .  o    '   1  ha  de  dolo  por 

tendido  algo  del  intento,  le  acabaron  con  veneno.  En  carta  orange. 
para  Antonio  Pérez  haze  mención  Alexandro  de  la  arreba- 
tada muei  te  del  Conde,  fin  dezir  cofa  de  el  autor.  Pero  Ber-     ,  nen. 
nardino  de  Mendoza ,   Embajador  de  Efpaña  en  Inglaterra , 
en  carta  eícrita  enLondres  á  Alexandro  íe  lo  expiica;afirma-      ,„  , 

,  .  f  í6Tebr, 

do,  que  tenia  cierta  noticia,  de  que  Orange  havia  muerto 
con  veneno  al  Conde  de  BoíTu ,  por  haver  determinado  pal- 
iar al  vando  de  los  Valones, alegre  con  fus  fucefos.Y  yo  entre 
unos  apuntamientos  de  un  familiar  de  Farnefe  he  leydo  ?  que  ei  caballero 
viíitando  el  de  Orange  al  Conde  cercano  a  lu  muerte  ,  y  en-  R,naldi- 
trando  en  cíle  tiempo  el  facerdote  para  darle  el  Viatico 
celeftial  ,  preguntó  con  defden  ,  que  ceremonia  era  a- 
quella  ?  y  que  el  de  BoíTu  entonces  abominando  del  im- 
portuno ,  é  impío  ,  dicho  del  hombre,  no  fe  pudo  conte- 
ner ,  que  no  le  dieííe  en  roftro  claramente ,  con  que  el  era 

E  i  la 
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i  579.  la  cauía  ,  de  que  lo  perdieiTe  todo,  honrra,  y  vida  juntamen- 
te :  añadiendo ,  que  por  lo  menos  el  alma,  que  fola  !e  queda- 
va  ,  a  nadie  permitiría ,  que  fe  la  quitafle.  Aunque  eítas  co- 
las fe  dixeron  con  harta  publicidad  ,  ni  pongo  en  ellas  crédi- 
to, ni  tampoco  fe  le  quito :  íabiendo ,  que  muchas  vezes  cor- 
rea voces  inciertas,  y  que  las  mas  atroces  de  ordinario  fon 
mas  creydas.  Mas  porque  el  Conde  de  Boííu  havia  governa- 
do  la  Campaña  parlada  las  armas  Rebeldes  contra  el  Auítxi- 
aco  con  cargo  de  General;  y  entonces  hacia  oíicio  de  Ma- 
yordomo Mayor  en  el  palacio  del  Archiduque ;  a  Orante  le 
er.>  ref.ocU.is  i         .  J        .    v  r         rijr-j/i 

&rtas  capri.  pareció ,  que  venia  a  propolito  ios  del  po  jos  de  eita  muerte  , 

para  en  golofinar  á  otros  con  el  zevo  de  Tus  puertos, y  rentas. 
El  cargo  militar  con  fus  gaxes  ofFrecio  á  Capri ,  íi  quería  íe- 
gir  el  común  confentimiento  de  las  Provincias.  Fruftada 
efta  efperanza  (porque  Capri  yaporfi,  ya  por  los  haviíbs 
Mejor  le  fue  de  fu  Madre,  que  era  devotiííuna  Señora,  eftava  fiempre 
«de  áorange  muv  conftante)  echó  por  otra  parte  ;  y  negocio ,  que  el  Ar- 

con  el  Vizcode  J  S     „      .T  í  J         O  T 

deGante,  y  fu  chiduque  y  los  hitados ,  que  en  Amberes  dilponian  a  la  ía- 
zon  las  juntas  generales,  encargaííen  la  Provincia  de  Ar- 
tois  á  Roberto  Melun  ,  Vizconde  de  Gante :  y  á  fu  herma- 
Procura  ei  no  ¿c  efl.e    ej  Principe  de  Efpinoy  ,  Seneícal  de  Henao ,  la 

Vizconde  re-  '  11/11  1    •  1 

dudr  aiosde  Mayordemia  mayor  de  la  caía  del  Archiduque.  Elvizcon- 
d^de  los^ft".  de,  nuevo  Governador  de  Artois,  con  grande  efcoltade 
dos'  Toldados ,  a  una  con  Carlos  Croy  Marques  de  Haure ,  llegó 

a  fu  Provincia ,  antes  de  lo  que  fe  peníáva.  Removió  del 
puefto  a  Capri,  mudándolo  todo  de  arriva  a  baxo  en  un 
momento ,  como  fuelen  los  que  de  nuevo  entran  a  mandar : 
y  amonedo  gravemente  á  los  Magiftrados  de  Artois ,  y  Go- 
vernadores  de  los  Valones ,  fobre  que  no  defafofegaílen  el 
publico  coníentimiento  de  Flandes  con  fus  vanas  efperan- 
zas :  y  que  ,  quando  las  demás  Provincias ,  publicadas  cor- 
tes generales  ,  tratavan  con  el  Rey  de  la  paz,  y  por  efta 
cauía  fe  le  havia  dado  Orden  de  Eípaña  al  Principe  de  Parma 
de  íufpender  las  armas  entretanto ;  no  íe  paraífen  ellos  única- 
mente los  confejos  de  los  de  mas  ,  y  fe  privaífen  folos  de  las 
condiciones ,  que  cada  dia  efperavan  con  feguir  muy  venta- 
jólas de  el  Rey ,  por  medio  del  Cefar  ,  las  Provincias :  cuya 
ayuda  algundia  implorarían  en  vano ,  quando ,  excluydos 
y  calilos  redu-  P01*  ^u  culpa  de  la  confederación ,  expueftos  a  los  agravios 
«•.  del  Efpañol,  y  defigualesáelen  fuerzas ,  experimentaífen 

los  efFectos  de  fu  de  funion.  Inculcando  repetidas  vezes  eftas 
razones  el  Vizconde ,  havia  reducido  la  materia  a  tal  pun- 
to, 
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to ,  que  ya  parecía ,  bacilava  en  Arras  la  facción  de  los  Va-    i  5  70. 
Iones.  Para  fruftrar  efta  fuertebateria ,  y  reparar  efta  como  /er°  Mc**n- 
brecha  abierta  en  los  ánimos  de  eirá  nación  ,  Alexandro  juz-  vizconde  ai 
go,  convenia  embiar  allá  en  oppoíícion  del  Vizconde  al  ArrasP.° 
Obil'po  de  Arras  Matteo  Mourlat ,  hombre  fiel ,  y  muy  iluf- 
tre  en  Religión  y  eloquencia :   y  aviendole  llamado  a  donde 
el  eítava ,  le  deípacho  á  Artois ,  paraque  les  dixeflfe  a  los  de 
la  Provincia ,  que  ni  el  penfava  en  la  íuípenfion  de  las  armas 
ni  el  Rey  íe  la  havia mandado:  que folo  le  havia dado  po- 
der ,  para  reconciliar  con  el  Rey  las  Provincias ,  que  vol- 
vieíTcn  a  fu  obediencia  ,  fin  atender  a  las  demás.   Y  que  efto,    El£!ua,ms 

'  _  .11  íicne  con  art 

ni  íeria  de  perjuicio  a  los  reconciliados ,  ni  de  embarazo  a  alo5íu.vos 
los  otros,  para  no  hazer  lo  miímo.  Paraexecutarel  Obi- 
fpo  efte  encargo  con  mas  acierto,hizo  en  Arras  una  íolemne 
proceflion  ,  y  llevo  en  ella  por  la  Ciudad  el  Sacro  íanto  cuer- 
po del  Señor ,  para  iluftrarla  con  fus  rayos.  Luego  pufo  ma- 
nos en  la  obra  j  y  dándoles  a  entender ,  que  era  lenta  ,  ó  por 
mejor  decir,  ninguna  la  elperanza  ,  de  que  las  Provincias 
confederadas  volvieííen  a  amiftaríe  con  la  Religon ,  y  con 
el  Rey :  los  exhorto  ,  á  que  trataíTen  por  íi  miímos  los  Va- 
lones fus  propias  coriviniencias ,  y  con  valor  infiftieífen  en 
la  reconciliación  comenzada  con  el  Principe.  Y  como  los 
ánimos,  mientras  eftan  íufpenfos ,  con  el  menor  impullbíe 
dexan  llevar  a  todos  la  dos,  no  de  otra  fuerte  que  lo  que  efta     y  también 

i-  /   i  n  •  \    1      r  •  ^   i        1  atraliea!  mif- 

pendiente ;  no  Idamente  reltituyo  la  facción  a  lo  de  antes  ,  moVizcondc. 
lino  que  también  al  mifmo  Vizconde  de  Gante  haviendo  te- 
nido con  el  algunas  platicas ,  yen  ellas  prometidole  muchas 
cofas,  íegun  era  la  propenfionque  Alexandrole  tenia,   le 
dexó  dudólo  de  lo  que  baria.  Mas  a  efte  mifmo  tiempo  los 
Diputados  de  las  Provincias  juntos  en  Amberes ,  juzgando 
que  era  menefter  ufar  de  mayores  es  fuerzos ,  en  nombre 
común  de  los  Eftados  eferivieron  a  los  Valones ,  mezclan-  Mathias  efau 
do  amenazas  con  avifos:  y  fobre  eífo  hicieron ,  que  et  ffii£  toVcon  quJ* 
mo  Archiduque  les  elcribieífe  quexandofe ;  Djque ,  admití-  >as2SHen 
j,  dos  elObilpode  Arras,  y  Guillermo  VaíTeur,  Señor  de 
j,  Valhuoni ,  Embiados  del  Principe  de  Parma ;    hubief- 
j,  íen  tratado  la  concordia  con  el  Reyde  Efpaña ,  fin  darle 
>,  a  el  cuenta  ni  á  los  Eftados ,  juntos  entonces  en  Amberes: 
„  con  tanto  mayor  culpa,  quanto  ignoravan  menos,  que  el 
„  Celar,  á  petición  del  Rey,  havia  tomado  por  fu  cuenta 
„  la  caula  de  pacificar  el  común  de  Flandes.   A  quien  fch 
„  correípondia  con  no  ligera  injuria,  negandofe  folos  ellos 

E  3  „  ala 
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1579.  „  á  la  compoficion,  de  quien  con  tanta  fineza  hazialas 
„  partes  de  los  Flamencos :  y  defpreciando  ,  ó  por  lo  me- 
„  nos  embarazando  con  aquella  dciunion,  las  induftrias  de 
un  Principe  tan  benévolo.  Y  que  aífi  les  exhortava ,  por  el 
amor  que  devian  á  la  patria,  áquenorefpondieffenálas 
proporciones  de  Farnefe,  antes  que  el,  y  los  Eftadoslas 
examinaííen  ,  y  aprovaífen.  Porque  defta  Tuerte ,  eftando 
„  las  Provincias  concordes  entre  fi  y  bien  trabadas  ,  noten- 
,,  dria  por  donde  entrar  en  el  Dominio  de  Flandes  el  cnemi- 
33  g°i  que  poríiava  por  introducirle  cautelofamente  en  el 
„  por  los  reíquizios ,  que  dexan  abiertos  los  rompimientos  y 
AiexanJ.0  re  ,,  difeordias :  fabiendo  ,  y  aun  haviendo  experimentado, 
HHteaiosmif-  me  \os  fUmencos .  durante  la  concordia,  ion  infuper  obles.  A  efta 

lliüs  de   Aitoi;    i  '  '   '  J    l 

una  carta  del   carta  de  Mathias  opufo  Alexandro  otra  del  Key  Philipo  pa- 
exwía.5         ra  los  mifmos  de  Artois.  La  qual ,  haviendola  recebido  de  Ef- 
paña  por  aquellos  dias,  fe  la  remitió  a  muy  buen  tiempo.  De- 
„  zia  en  fuma:«iP#f  h.i  Vían  J?ec/x)  una  cofa  muy  %r  ata  a  el,y  pura  ellos 
de  grande  utilidad  £t\  la  explufion  de  los  hcreges,y  íediciofos. 
Que  lo  que  hafta  aquel  día  havia  pretendido  con  las  armas, 
no  era  fino  defterrar  de  Flandes  eítapefte,  yreftituirála 
Fe  Catholica,  al  Principe,  y  a  la  tranquilidad  antigua  , 
los  pueblos  engañados  por  las  malas  artes  del  de  Orange. 
Que  fupuefto  que  ellos  mifmos  de  fu  y  o  havian  comenza- 
do ,   el  fe  pondría  de  parte  de  fus  empreflas  :   y  que ,  olvi- 
„  dandofe  de  todas  fus  culpas  paííadas,  yoffrecicndolesfu 
„  clemencia  y  gracia,  les  dava  palabra,  de  dexarles  indem- 
,,   nes  todos  los  antiguos  privilegios  de  Artois:y  los  libraría  de 
„  laMiliciaforafterajfien  la  de  fu  país  tenían  bailantes  fuerzas 
„   fu  defenfa  contra  el  de  Orange  y  las  Provincias  conjura- 
„  das.  Pero  fi  algunos,  ó  por  parciales  de  Francia,   ó  por 
„  qualquiera  otro  defignio  oculto,  no  fe  da  van  por  obligados 
de  la  paternal  clemencia  ,  que  les  offiecia  ;   ponia  por  tef- 
tigo  á  Dios,  y  a  los  hombres,  que  las  innumerables  cala- 
midades, infeparables  compañeras  de  la  guerra,  fe  impu- 
tarían á  ellos  j  no  a  el ,  que  forzado  torna  va  las  armas  ,  pa- 
ra aífegurar  contraías  violencias ,  y  fraudes  de  los  agreífo- 
ei Rey  derive       VQS     e[  patrimonio  quede  Dios  por  medio  de  fus  afcendientes  baVia 

a  ctros  V»!o-  ,..--,  ,         \  ,  , 

«es.  recebido.  Fuera  de  eíta  carta  para  el  común,  havia  eferitoel 

chatekt.0 '     Rey  otras  en  particular  a  algunos  Proceres.   Blanglelual ha- 
via fido  en  otro  tiempo  page  del  Rey  en  Efpaña  ;  y  por  haver 
procedido  agora  con  fineza  en  la  reconciliación  délos  Valo- 
nes, no  contento  el  Key  con  darle  las  gracias,  fe  le  enco- 
mendó 
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mendó  encarecidamente  á  Alexandro,  haziendo memoria     1579. 
de  loque  por  el  Real  ferviciohavia  padecido ,  no  fin  perdí-  cJrirjGU0y_ei 
da  de  intertííes.   A  Capri ,  fobre  loarle  largamente  fus  opera-  viern°  de  Ar- 
ciones ,  le  reftituia  el  Govierno  de  Artois  ,  de  que  el  Vizcon- 
de de  Gante  le  havia derribado.  Pero  aunque  efta  carta  para 
Capri  la  havia  folicitado  Alexandro ,  ya  ni  era  poíible  el  en- 
tregarfela,  ni  tampoco  parecía  conviniente.   Porque  todas 

fus  mentes  tenia  pueftas  en  hazer  de  fu  fequito  al  Vizconde.   PeroAiexan. 

-a  r  u     r    1        dro  íeleoííre- 

Juzgando,  que  por  concurrir  en  eite  varón  ,  lobre  íu  claro  ce  aiviz.ondc 

linage,  y  no  defiguales  riquezas,  muchos  blafoncs  milira-porc 
res,-  feíia  verdaderamente  medio  muy  eficaz  para  atraer  á 
los  Valones.    Y  Tibien  el  hombre  era  de  condición  vario,  é 
inoblervablc  ,  fin  embargo ,  no  ignorando ,  que  nadie  es  tan 
intratable,  que  no  tenga  por  donde  le  puedan  aíTir ,  yaun 
tenerle  preílo  •   tenia  por  cierto  Alexandro  ,  que  fi  le  trata- 
va  con  especiales  agafivjos,  y  leoíFrecia  el  Govierno  de  Ar- 
tois, como  por  decreto  del  Rey,  fin  mucha  dificultadle 
apartaría  de  las  Provincias  Confederadas.  Con  efte  intento  , 
entre  otras  mueftras  de  amor,  en  una  carta  le  exhortava  con 
eftilo  muy  cariñofo  a  defender  las  parteN  de  fu  Principe:  of- 
reciéndole, que  el  en  nombre  de  lu  Ma^eftad.'le  confirma- 
ría en  el  Goviernode  Artois.  Mas  porque  Capri  no  fe  dieíTe   A  ¡f  áo  r¡. 
por  ofendido  defta  mudanca  ,   y  deíTa  fuerte  ,   perdieíTe  meroacapn. 
al  amigo  antiguo,  por  pretender  al  nuevo,  encargo  al  Obifpo 
de  Arras,  por  cuvas  manos  havia  querido  que  corriefle  efte 
negocio,  que  no  dieíTe  al  Vizconde  la  carta  ,  fin  haver  decla- 
rado anees  el  intento á Capri,  y  perfuadidole,queeraloque 
por  entonces  convenia  mas  al  publico  ,  y  loque  áelmifmole 
abriría  nueva  puerta  para  entrar  mas  allá  dentro  en  la  gracia 
del  Rey.    Capri,  que  fe  vía  no  mas  que  con  unamafcarade  y  confiotien- 
Governador  alargó  no  de  mala  gana,  lo  que  aun  fiendo  tan  doc 
fantaftico,  fin  mucha  dificultad  no  podía  retener:    mayor 
mente  confiderado,  que  fe  reforzava  de  efte  modo  en  gran 
manera  el  partido  délos  Valones ,  yconfiguientemente,   fu 
propia  leguridad.   Y  afíi  refpondió  con  liberalidad  al  de  Ar- 
ras, que  le  parecía  muy  íano  coníejo  el  del  Principe  de  Par- 
ma  :  y  que ,  fi  el  Vizconde  bolvia  de  veras  al  férvido  del  Rey, 
cedería  en  el  de  buena  gana  el  puede  ¿  en  qual  no  havia  mi- 
rado á  otro  fin  que  poder  con  mayor  authoridad  reducir  Jas    ei  vizconde 
Provincias  al  Real  obfequio.    Con  efte  feliz  principio  el  de  p^-^/'33 
Arras ,  delpues  de  algunas  platicas  con  el  Vizconde ,  le  redu-  contederadas. 
jo  a  tal  eftado ,  que  prometió  con  íummas  veras  $  divorciarfe 
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1 5  y$.  de  las  Provincias  conípiradas ,  hafta  morir ,  (i  i lielTe  menef- 
ter ,  en  la  empreña  por  la  Fe ,  y  por  el  Principe :  que  á  cer- 
ca de  las  condiciones ,  conque  havian  de  pactar  las  Provin- 
cias ,  comunicaría  con  Monniñi ,  y  Motta :  y  que  en  el  Ín- 
terin efperaria  los  deípachos  del  Govierno  de  Artois.  El 
goviernod"6  Rey  rogado  de  Alexandro,  y  también  del  miímoCapri, 
Arto.s , con  ti.  fin  Jüacion  fe  los  imvió :  y  por  manos  de  Alexandro  aíli  mií- 

tulo  de  Mar.  J   l 

que».  mo  otra  cédula ,  en  que  le  aumentaba  con  el  titulo  de  Mar- 

ques de  Richeburg ,  que  era  lugar  hereditario  de  fu  cafa ,  lo 
También  es  que  el  havia  defeado  en  gran  manera.  Al  miímo  tiempo  el 
Rey  ,  también  á  perfuafion  de  Alexandro ,  eícrivió  a  Ema- 
nuel  Laliñi  Señor  de  Montiñi ,  que  era  el  arbitro  de  la  Mili- 
cia Valona,  otra  carta  llena  de  cariños,  yelperanzas.  De 

p   1  1  ■ ,  r    1  J  1 

junado  hl  3  aqui  íucedió ,  que  entrambos,  pagados  eftrañamente  de  la 
benevolencia  del  Rey,  imviaronádezirá  Alexandro,  que 
querian  unir  con  el  íus  tropas :  pidiéndole ,  que  pues  havian 
de  celebrar  preílo  una  junta  Artois,  y  muchas  Ciudades  de 
la  Provincia  de  Flandes ,  miraííe  donde  con  curran  los  dele- 
AIaquaHm.  gados  de  entrambas  partes.    No  fe  detuvo  Alexandro:   y 
biafus  comir-  jLmtos ,  de  parte  del  Rey  Juan  Norcarm  Señor  de  Selli ,  con 
dr".  Moulat  Obifpo  de  Arras,    y  VafTeur  Señor  de  Valhuni, 

t¡  ios  voiones.  jievan(j0  e[  primero  las  inftrucciones  :  de  la  de  los  Valones, 
Montiñi  Cabeza  de  los  Malcontentos ,  el  Vizconde  de  Gan- 
te Governador  de  Artois ,  Motta,  yCapri,  governadores, 
aquel  de  Gravelingas ,  efte  de  Arras ;  comenzaron  a  tratar 
con  calor  de  las  condiciones  ,  con  que  la  concordia  fe  havia 
de  firmar.    Havia  mandado  Alexandro  á  los  diputados  Rea- 
les ,    que  enlaqueftion  de  la  Pacificación  de  Gante  ,  y  el 
Edicto  Perpetuo  (en  que  era  no  délos  Capítulos  la expul- 
fion  de  los  Efpañoles)  no  reíblvieíTen  cofa  cierta.  Yíiapre- 
tavan,   concluyeíTen  antes  en  los  demás  Capítulos ,  dando 
lelamente  buenas  efperanzasenquantoaaquel.  Y  ello  fue 
aflí ,  que  luego  que  los  Valones ,  refueltos  a  no  permitir  la 
Milicia  eftrangera  ,  vieron  que  les  davan  efperanza  de  ob- 
tener en  efta  parte  ,  en  todos  los  otros  puntos  corría  el  tra- 
tado de  la  unión  con  mayor  facilidad.  Quando  veis  aqui, 
que  vienen  volando  imviados  del  ArchiduqueMathias(quien 
Procura  Ma- dada  de  que  por  mitigación  de  Orange)  el  Marques  de 
kjuum    Haure,  el  Abad  de  S.  Bernardo,  y  Adolpho Meetkerchi 
¡S*s.deame'    porconfejero,  con  carta  de  amenazas.    'Porque ,  de [preciad*. 
s.Marco.     >?  fu  perfona  ,  que  era  Governador  de  toda  Flandes ,  y  fu  General 
„  de  las  armas  :  de f preciada  U  Mageflady  Cuidado  del  Cefar, 

„  que 
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que  trabaxaVa  por  la  coman  concordia  de  las  Provincias  :    defpre-    1  ¿yy. 
ciada  la  junta  General  de  los  Ejlados  ,   que  con  diligencia  atendía, 
a  ejjo  mifmo  ,   hayan  ellos  fus  juntas  particulares  ,  y  fu  Flandes 
particular  ,    enflaqueciendo  entretanto  con  effe  apartamiento  ,    no 
folojtis  fueras y  pero  también  las  de  las  'Provincias:   no  batiendo 
de  jacar  por  eff'o  del  Efpañol  aquellos  partidos  ,    a  que  le  pudieran 
obligar  y   ¡i  hubieran  contratado  a  una  con  los  de  más.    Que  bol' 
Vallen  pues  a  encender  en  fus  ánimos  él  apagado  amor  de  [a  patria; 
y  abandonada  la  fmgulandad  en  los  defigmos ,  embiajfen  a  las  Cor- 
tes Generales  }    que  a  últimos  de  Marzo  fe  h avian  de  celebrar  en 
^Ambires  ,  fus  diputados  con  legítimos  infrumentos  :    conque  ten- 
drían también  ellos  fu  parte  en  el  publico  GoViemo :  y  en  compa- 
ñía  de  los  demás  ,    deliberarían  de  comunidad,  o  la  pa^  ,    que 
eJfteraVan  y   b  la  guerra  que  no  temían.    Es  cierto,  qucefíain- 
terpoficion  del  Archiduque  incomodó  mucho  ala  junta  de 
los  Valones :  cncendiendofe  la  emulación  entre  las  Cabecas 
de  la  parcialidad.    Porque  al  paíío  que  iva  creciendo  la 
efperanza  de  erTedtuar  la  reconciliación ,  en  tanto  mayor 
ardimiento  procurava  cada  qual  anticiparle  á  ganar  la  gra-    inquieta  u 
cia  del  Rey,  y  por  configúrente  anteponerle  en  la  gradúa-  vaion«  v 
cion  del  mérito  a  todos  los  demás.   Capri ,  no  llebava  bien ,  ^a¿°".sde 
que  el  de  Arras  íe  hubieííe  entremetido  en  una  cofa ,  que  yá 
el  tenia  en  punto  de  concluyríe ;  porque  bien  fabia  (como 
Alonlo  Curiel  eícrivia  a  Alexandro)  que ,  mientras  el  Obií- 
po  hazia  relación  de  la  compoíicion  de  la  controvertía  al 
deParma,  y  efte  eícrivia  de  ella  al  Rey,  era  fuerza,  que 
perdieííe  el  mucha  parte  de  la  gracia. Porque  como  la  mone- 
da palTando  pormuchasmanos  deferece  en  el  peífomo  de  otra 
fuerte  la  alabanza  de  la  obra ,  entre  las  manos  de  muchos , 
que  facan  alguna  parte  de  ella  para  íi  ,  íe  menofeaba ,  y 
poco  menos ,  fe  confume.  El  Vizconde  de  Gante  andava 
hurtando  con  eftudio  el  cuerpo  ales  coloquios  de  Motta  , 
porque  el  hombre  no  tuvieíTeocafiondegloriarfe,  deque 
era  el  primer  mobli  de  efta  Maquina.  Sobre  todo  turbó  los  Ycimmordei 

1  1  f  r     -  enojo  del  Cc- 

animos  de  muchos  un  rumor ,  de  que  el  Cefar  fe  íaldria  del  fcr. 
officio  de  Arbitro  de  la  paz ,  fí  las  Provincias  Valonas  no 
defiítian  de  las  privadas  juntas.    Verdad  es  ,    que  tenia  pero  Aiexan- 
á  mano  Alexandro  fortiífimas  amarras ,  conque  detener  el  j£¡¡¡¡¡f 
fluduante  animo  del  Vizconde,  que  era  de  fumma  impor- 
tancia; y  fe  las  echó  a  muy  buen  tiempo,  Embiandole  dos 
cartas ,  una  del  Rey,  otra  naya,  con  el  dulciílimo  fobreferito, 
de  Marques  deRicheburg.  A  los  otros  dio  cuenta  ,  deque 
Tom.  I í.  E  yá 
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i  cí7Q     ya  X£n^2  poder  del  Rey ,  para  confirmar  también  la  pacifica- 

y  aiosdemas.  cion  de  Gante  con  el  Ediéto  Perpetuo ;  que  era  el  único  pof- 
tulado  que  faltava.  Sin  embargo  que  los  alentó  mucho  apli- 
cando ellos  paños  calientes ,  ellos ,  aun  no  del  todo  fatisfe- 
lo     iesie  chos ,  le  rogaron ,  que  fe  firvieíTe"  de  eícrivirá  la  junta  de 

ruegan  que     Amberes,  convidándolos  a  la  concordia  con  las  miímas  con- 

pi-zaioide  diciones ,  que  fe  offi'ecian  á  los  Valones.  Porque  ,  filosde 
Amberes  las  admitían ,  con  el  exemplar  quedarían  aífegura- 
dos  los  Valones:  fi  lasdefpedian,  la  nueva  experiencia  de 
fu  pertinacia  mas  el  retiro  de  los  que  no  querían  imi- 
tarla Alexandro,  aunque  íabia,  que  los  de  Amberes  eila- 
ei  Judofoda  van  á  matar  con  el ,  por  los  daños  que  de  el  havian  recebido 

nado"  aquellos  dias :  no  obítante ,  por  foflegar  de  todos  modos  los 

turbados  ánimos  de  los  Valones;  fe  allínó  a  dar  cuenta  al 
Confejo  de Eftado de Flandes, de efta petición.  En  el,  que 
conftava  de  doceConfejeros,fe  ha) lavan  entonces  folúraente, 
el  Conde  Mansfelt,Chriftobal  AíTonvilli, Octavio  Gonzaga, 
GafparRobles  Gabriel  Serbelloni,Juan  Funcqui,yjuan  Bap- 
tifta  de  Taflis.  Fueron  varios  los  pareceres ;  negando  algu- 
nos el  que  fe  pudieífe  entrar  en  femejante  empreña ;  porque 


En  el  qunlal 


S 


unos 


dqezian ,  fe  irritaría  mas  peífadamente  el  Ceíar ,  fi  vieífe  que  le  quita- 
?eu*n2Se.n°  van  ¿e  en^*e  las  manos  la  reconcialiacion,  no  ya  de  una,  ó  de 
otra  ,  fino  de  todas  las  Provincias  ademas ,  que  eíla  fobrada 
facilidad  de  con  deícerder  en  todo  con  los  Valones ,  parece- 
ría que  era  confeífar  alguna  flaqueza  de  animo.  Otros  afir- 
otros.qujií.   mavan  ,  que  no  havia  porque  hazereftos  reparos:   fino  que 
íe  infiílieíle  en  la  conclufion  de  la  caufa,pues  la  tenían  en  tan 
buen  cftado.  Y  que  a  Mí  el  único  cuydado  havia  de  íér,  no  dar 
ocafion  alguna  á  los  Valones  ,  es  citando  ellos  fobradamente 
commovidos  de  otra  parte ,  paraque  fe  retiraííen  de  lo  co- 
menzado ,  fi  á  íus  últimos  ruegos  fe  refpondia  con  defprecio. 
Y  efto  era  lo  que  únicamente  temia  Alexandro:que  delCeíar 
con  u¡m    e^ava  a^g°  W2-s  leguro-  Porque ,  que  injuria  dezia  el  (por  lo 
r.ente  Aicxan-  menos  en  quanto  a  los  Valones)  fe  hazia  al  Celar ,  ó  al  relio 
cauh5por    's  de  las  Provincias,  fi  mientras  los  Procuradores  de  ellas  defti- 
nados  para  Colonia  fe  eftavan  fin  emprender  el  tratado  de  la 
tíoTiiThp^  Paz?P01* no  tener  licencia  para  ello  de  los  Eftados,las  miímas 
partes  fe  concordavan  entre  fi?  Mayormente  haviendo  de  fer 
el  ajuíle  de  efta  concordia ,  lo  uno  mucho  mas  fácil,  y  breve 
fin  efperar  al  arbitrio  de  los  Alemanes,que  en  tomar  las  refo- 
luciones  fon  immenfamente  tardos :  lo  otro  también  mas  de- 
cente componiendofe  las  partes ,  por  el  dictamen  de  fu  pru- 
dencia ,  no  por  el  de  la  agena.  Que  le  conftaba  á  el,  que  mif- 

mo 
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roo  Ceíar  lo  tendría  ábien:  porque  pocos  dias  antes ,  por     1579. 

Caval'ei 
Santiago. 


efta  caula  principalmente  havia  defpachado  a  Alemania  á 


Adriano  Gomicurcio,  del  Confejo  de  guerra,varon  de  Seña 
lada  prudencia,  y  fidelidad:  y  que  efte  le  havia  eícrito  de  allá 
affegurandole ,  que  el  Celar ,  íavido  el  tratado  de  los  Valo- 
nes, eftuvo  tan  lejos  deoffenderfe,  que  moftró  holgarfe;  por- 
que como  el  dezia,  eftando  ya  reconciliadas  algunas  Pro- 
vincias, le  havia  andado  la  mitad  de  la  Jornada.  Y  que  le 
holgaría,  de  que  imitaíTen  el  exemplo  las  demás  Provincias. 
Qje en quantoá convidará  los  Antuerpienfes,  procuraría 
templar  la  carta  ,  de  modo  que  quedaiíe,  por  una  parte  íatis- 
íecha  la  petición  de  los  Valones,  por  otra  entero  el  crédito, 
y  reputación  de  las  armas  Reales ;  pues  3  fi  bien  deíTeava 
mucho  lo  primero,  eftimava  aun  mucho  mas  lo  íeeundo.  vefcuceáios 

11  1        ai  1  \  r        T •  n       Eftado.i  juntos 

Aprovado  el  parecer  de  Alexandro  noto  por  limilmoeita  enAmberes. 
carta  a  los  Filados  convocados  en  Amberes.  Habiendo  tria- 
do peco  ¡ a  platica,  con  algunas  'Provincias  ,  [obre  que  bolv¡ejfen  a 
fu  1(ey  ,    )•  bailado  que  de  veras  eftaVan  propenfas  a  executarlo,    2ÓMar- 
(aunque  ellas  quifieran ,  y  también  de/ea  el  "Rey ,  que  efla  reconci- 
liación fuefje  uraVerfal  de  todas  las  demas^j  nos  ha  parecido  aVifit- 
ros  por  efla  carta  de  lo  hecho  5  para  Jaber  también  Vueflrofentit  en 
efla  parte ,  agora  que  ejlays  en  Vueñra  junta.   I pirque  dejfcamos 
fans facer  cumplidamente  aVuejlros  deffeos  ,  con  aquella  finceridad , 
y  ,  fe  ,  de  que  quifieramos  efluViefeys  ciertos ,  os  prometemos  en 
nombre  de  la  Mageflad  ^al ,  que  daremos  por  Valida  y  e fiable 
la  'Pacificación  de   Gante  ,  y    el  Ediclo  perpetuo  ,   fin  excluir 
alguno   de  fus    Capitulas.     Con  tal   que  fe   obferVe  enteramen- 
te el  culto  de  la  (Religión  Catholica  3    con  la  obediencia  ,     que 
a    Vucflro     Principe  fe    deVe   :     como    ojconfla  ,     que   también 
en  tiempo  de  Q arlos  quinto  Je  hi^o :     co>no  pide  el  folemne  ju- 
ramento ,    que    hiTJefieys  ,  y   como  las  leyes  ,    humanas ,    y  di- 
vinas   oj obligan.      Loqual  no   fe    puede   dexar    de  efperar  de 
Vuejlro    ^elo  ,    fien  do   el  único   remedio    de    la   afigida    patria 
Y  affi  deffeamos  faber  de  vofotros ,  quanto  antes  ,    que  es  lo  que 
en  común  refolveys  en  efe  punto  ,   y  que  Provincias  abracan  efe 
meftro  avifo.  Recibieron  los  Diputados  de  las  Provincias  al 
trompeta,  portador  dé  efta  carta,  al  principio  con  amenazas,    Los  Diputa. 
y  con  deíden  íob^^o :  al  fin  como  fuelen  ,  los  que  pueftos  <j"s ^ i?*  Efta- 
en  ocafion  de  exercer  la  poteftad  de  preftado ,  la  logran  con  condeideneiu 
exceíío,  y  defapoderadamente.  Pero  defpues  mas  íbíegados ,  "oeipues  re-' 
á  mejores  luzes,  de  que  era  intempeftiva  altivez  el  injuriar  Jj0^denmas 

F  i  al 
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1 579.    al  venzedor  5   haviendo  detenido  al  trompeta  algunos  dias  > 
le  remitieron  al  Principe  de  Parma ,  con  una  carta  bien  lar- 
gatero  que  en  nada  Te  declarava,fino  en  amenazas,y  protef- 
Pero  con  una  tas.  Remitió  el  de  Parma  a  los  Valones  una  copia  de  efta  car- 
a%  mÍ"'1'  ta,  para  que  en  ella  viefen  la  difpoficion  de  las  demás  Provin- 
x^ndqro1lreraUe  c*as  en  ol'^n  a  ^a  Paz-  Y  paraque  conocieífen  mejor  la  men- 
a  ios  valones,  te  de  los  de  Amberes ,  les  declaró,  como  eftos  poco  antes  íé 
havian  introducido  en  una  confederación  ,  que  en  Utrec 
acabavan  de  hazer  algunas  Provincias.  En  la  qual  (fin  ha- 
zer  en  ella  mención  de  los  Valones)  entre  otras  coías  fe  ad- 
mitía promifcuamente  el  uíb ,  no  folo  de  las  heregias  de  Lu- 
y  ie  haze  ñber  thero ,  y  Calvino ,  fino  también  de  qualquiera  otro :   contra 
frahaThecho"  lo  que  los  Eftados  tenían  jurado  en  el  Capitulo  once  del  Edi- 
¿csyter^union  ¿to  perpetuo,  que  era  como  apéndice  de  la  Pacificación  de 
Gante :  donde  juravan ,  que  baVtdfi  de  confervar  entérala  Ca- 
„  tholica  Romana  Religión ,  fin  jamas  permitir  contra  ella  cofa  alguna. 
Y  aífi  vieííen  los  Valones ,  quan  ágenos  eftavan  los  de  Am- 
beres de  la  pacificación  de  Gante ;  y  por  configuiente ,  quan 
mal  podian  ,  los  que  abrazavan  únicamente ,  y  defendían , 
la  Religión  Catholica ,  como  ellos  hazian ,  convenirfe  con 
unos  hombres ,  que  no  tenían  coía  afrentada  en  el  culto  di- 
vino, fino  que  feguian  aquello,  que  primero  feoffrecia, 
de  qualquiera  parte  que  vinieífe ,  mudándole  cada  paíTo  á 
los  varios  impulíos  del  delirante  arbitrio.  Por  lo  qual  les  ex- 
hortava  encarecidamente  a  que ,  pues  nada  de  quanto  ha- 
y  ios  exhorta  a  vjan  pedido  al  Rey  fe  les  havia  negado,  cortaífen  de  una 

que  concluyan  I  ...     J.  °       .  .         . 

la  reconcilia  vez  tan  larga  dilación ,  que  tenia  apariencias  de  quien  nie- 
ga: y  por  medio  de  fus  Diputados,  nombrados  ya  de  ellos 
para  efte  intento ,  acabaíTen  de  unirle  a  fu  Principe  con  las 
voluntades  y  con  las  armas:  .  para  grangear  con  efta  antici- 
pación la  gracia  del  Rey ;  del  qual ,  ó  ferian  recebidos  con 
mas  amor ,  por  folos ;  ó ,  por  primeros ,  preferidos  a  los  de- 

riñdeílonesfe  mas.  Ya  baftava  efto ,  paraque  los  Valones  algún  dia  fe  rin- 
dieífen;  eftando  íeguros ,  de  que  nadie  los  culparía,  fipor. 
eftar  á  la  pacificación  de  Gante ,  fe  defviavan  de  los  que  pri- 
mero violaron  eífa  mifma  pacificación.   Mas  en  efte  mifmo 

dañode  ios  frangente  de  cofas  los  aífufto  la  nuevaN,  de  que  en  la  Provin- 
cia de  Flandes,  que  mira  a  Francia,  andÉp.  talando  los  vil- 
lajes de  la  parcialidad  Valona  el  Manfe  Campo  General 
del  enemigo  Francifco  de  Lanuá:  el  quel  embiado  del  de 
Orange  (íola  efta  diligencia  le  faltava ,  defpues  de  tantos 
eftorbos,  y  amenazas)  con  feyfcientos  Infantes  ,  los  mas 

Fian- 


Y  fabiendo 
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Franceífes,  con  alguna  mezcla  de  Efcozeífes ,  élnglefes*    1579. 
havia  trabado  algunas  refriegas ;  primero  junto  a  Dunquer- 
que  con  la  gente  de  Motta  governada  en  íü  lugar  de  Man- 
fuylli :  defpues  con  Manuyn  Governador  de  S.  Omer  junto 
á  Uvacten ,  que  dando  entrambas  vezes  fuperior.  Pero  no 
fue  tal  la  herida  ,   que  poftraífe  a  los  Valones.    Y  quien 
apremia  á  otros  con  vexaciones  ,   fino   acaba  con  ellos, 
quanto  los  arredra  de  fi ,  les  da  mas  fuertes  embiones  hazia 
la  parte  de  los  contrarios-  Ello  fue  afíí,  que  como  los  áni- 
mos de  los  Valones  eftavan  ya  muy  inclinados  al  vando  Real  /¡£¡S¡  Jf3' 
elle  temor  externo  les  dio  el  ultimo  empellón.   Porque  lúe-  "nion- 
go  que  vieron  ,  que  tratavan  de  ufar  del  torcedor  de  los  agra- 
vios; fin  efperar  verle  con  el  Principe  deParma,  priva-   Yhacenfui;. 
damente  formaron  ellos  entre  fi  la  Liga  :  jurando  los  pacaos S1  Part,culara 
el  primero  Montiñi  por  las  tropas  délos  Malcontentos,y  por 
el  Rey  el  déla  Motta,  con  los  poderes  que  paraeftofele 
haviandado.  Montiñi  prometió,  queel  y  fu  gente  de  guer-  P«>raet¡endy 
ra  (eran  los  que  en  la  Provincia  de  Flandes  havian  Militado  cobsporUuna 
á  fu  conduda  los  fiete  meífes  paliados  fíete  mil  Infantes  ,  y  pit 
quatrocientos  deáCavall  >)  retendrian  fiempre  el  culto,  y 
crehencia ,  de  la  Iglefia  Catholica  Romana ,  la  obediencia 
devida  al  Rey,  la  pacificación  de  Gante,  con  la  unión  y 
Ediéto,  que  fe  añadieron :  que  defenderían  todo  efto,  con- 
tra  qualquiera  que  lo  impugnaífe  ,  y  debajo  las  vahderas 
Reales.    Finalmente  ,  que  entregarían  a  fu  Mageftad  las 
plazas  de  Menni,  Caííet,  y  otras  del  contorno,  que  efta- 
van en  íu  poder,  con  todo  el  aparato  de  guerra  ;  contal, 
que  el  Rey  quifieffe  eífentar  las  Provincias  de  las  Milicias 
forafteras.   El  de  la  Motta  prometió  en  nombre  de  la  Ma- 
geftad Real  ducientos,  y  cinco  mil  florines  ,   paraque  íe   X Motta tfid 
repartieífen  entre  las  tropas:  las  quales  prometió  Montiñi 
tener  en  campaña  a  primero  de  Junio ,  y  hazer  que  paífalfen 
mueílra,  para  aliftarfe  de  nuevo  por  el  Rey.    Hizieronfe 
eftos  convenios  en  S.  Eloy  de  Arras ,  hallandofc  en  ellos 
preíentes,  fuera  del  Obifpo  de  Arras  ,  Selli,  yValhuoni, 
que  loshavian  manejado;  el  Vizconde  de  Gante,  Capri ,  t6rJ¿p/"íri 
y  el  Coronel  Haleni.  El  exemplo  de  los  de  Artois  y  Henao  v¡ncí.-iá  i¡ga. 
movió  a  Jos  de  la  Provincia  de  Flandes ,  que  mira  la  Fran- 
cia,  á  convenirfe  con  los  Realiftas,  debajo  de  las  mifmas  Amb^aprie' 
condiciones;  menos  Tornay,  y  fu  jurifdicion,  quenoqui- *a0u 
nerón.    Ayudó  mucho  eftos  miímosdias  una  borafca,  que  v»>° 
en  Amberes,  fe  excitó  contra  los  Catholicos.  Celebravan 

F   3  el 


mas  la  con» 
ordia  de  los 
nes. 
8  Mar. 
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1^79.     el  triumpho  del  Redemptor  el  dia  de  fu  Afcenfion  gloriofa 
En  una  pro-  folemne  proceffion ,  en  que  iva  también  el  Archidu- 

cclüon   lokm-  í  *  .' 

nc  o ue :  quando  algunos  Calviniftas  juntos  en  una  tropa ,  llcvan- 

vimítas  tur-     do  coníigo  una  manga  de  arcabuzeros ,  fe  opufieron  cerrando 

el  paífo  á  los  primeros.  Precuravan  los  Gatholicos  abrirle  por 

fuerza,  y  paííar  a  delante  con  la  proceffion ,-  pero  los  herc- 

ges  amenazándoles  con  los  arcabuzes  a  los  pechos ,  y  aun  dif» 

con  videncia  parándolos  con  muerte  dedos,  que  luesíoalli  cayeron,  los 

y  muertes.         f  .    .  ,.  .  1       1        •         1  1     1 

hizieron  huir  por  vanas  partes:  y  deshaziendo  todalapro- 
ceífion  ,  obligaron  al  Archiduque  á  retirarfe  con  los  mas  al 
templo ,  y  cerrarfe  en  el.  Finalmente  creciendo ,  como  fuele, 
con  el  fuceíTo  la  licencia,  parte  de  ellos  armados  cercaron  las 
puertas  del  templo,  parte  dando  por  la  Ciudad  ,  áviftadel 
de  Orange,  y  del  Magiftrado,  defcomunales  gritos,  cla.- 
mavan  que  falieíTen  de  la  Ciudad  los  Cleriguelos:  y  permi- 
tiendo que  falieíTe  de  la  Iglefia  el  Archiduque,  como  fien 

Nifeaquietan.  ^q  je  ^izieran  un  gran  beneficio,   no  dexaron  falir  álos 

demás ,  hafta  que  alcanzaron  del  Magiftrado,  que  fuefíen  def- 

Hañaque     terrados ,  exceptos  unos  pocos,  quantos  Canónigos,  Reli- 

ciudad  ia  ma-  gioíos ,  y  perfonas  de  orden  Sacro ,  havian  echo  la  proceífion , 

íX°2cro.e  y  eran  no  menos  que  ducientos  entre  todos.  Maravillandofe 
entre  tanto  los  buenos  de  la  potencia  del  Calviniímo  en 
aquella  Ciudad ,  y  lamentandofe  de  ver  defterrado  el  Clero, 
y  con  el  deserrada  la  piedad:  dándole  por  orTendido  mas 
irriudoMa-  que  todos  el  Archiduque ,  y  jurando  publicamente,  queíi 
profeguian  en  aquel  frenefi ,  eftava  refuelto  a  bolver  las  efpal- 
das  a  tan  defenfrenada  multitud  ,  y  bolveríe  quanto  antes  al 

atreVe°íe"a  co"  Emperador  fu  hermano ,  á  quien  también  fe  hazia  el  deíacato. 

11  Pero  cita  injuria  no  Tacó  mas  que  vanas  quejas,  de  un  hom- 

bre ,  que  íi  llevava impacientemente  aquel,  imperio fervil, 
tampoco  podia  tolerar  el  fer  particular.  Bailó  en  fin  efta  in- 
digna maldad ,  para  hazer  odiofos  á  los  Eftados ,  á  cuyos 
ojos,  y  con  cuyo  confentimiento,  con  libertad  cadapaííb 
era  ultrajada  aquella  Religión  ,  cuyos  agravios  tan  Mag- 
níficamente havian  cautelado  en  la  confederación  de  Gan-, 
rt*4"  te.  También  valió  para  acreditar  mas  y  mas,  y  promover 
la  cauía  a  los  Malcontentos  y  Valones.  Pues  Carlos  de  Gau- 
ri  Señor  de  Freíiñi ,  Bourfi ,  Villerval ,  el  Conde  de  Enmone 

Dequemuo  .  '  '  '  m  o 

hos  señores  fe  Philipo  hijo  de  Lamorale ,  y  tras  ellos  el  mifmo  Conde  de 

valones!on  "  Laliñi  Governador  de  Hanao  ,  y  Valencianas ,  dejando  a  los 

Eftados ,  con  nueva  liga  fe  allegaron  álos  comiíTarios  del 

Rey :  añadiendo  dos  condiciones  á  las  paliadas :  la  primera, 

que 
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que   defpedida  la  gente  foraftera,  íe  formaííe  exercito  en    1579. 
detenía   de  la  Fé  del  Rey.    y   las  Provincias  reconcilia- Yaña,denT' 

J    7     J  vos  Capítulos. 

das :  la  fegunda ,  que  el  Governador  de  Flandes  fuefle  de  fan- 
gre  Real. 

Con  efío  los  Valones  determinaron  la  Embaxada  ,  y  la  en-  Embaída  de 
cargaron  a  Saracen  Abad  deS.  Vedafto,  y  á  Capri  Governa-  StS' 
dor  de  Arras:  y  eftos  acompañados  deefogida  Nobleza, 
partieron  á  poner  en  manos  de  Alexandro,  que  eftava  fobre 
Maftric,  fus  Provincias.  Alexandro  que  eftava  yaavifado 
de  ía  Embaxada  ,  y  condiciones ,  con  animo  de  moderar  al- 
gunas de  ellas ,  por  no  parecerle  de  ninguna  fuerte  convinien- 
tes ,  determinó  grangear  las  voluntades  de  los  Embaxadores 
con  todo  genero  de  agafajos.  Y  allí  por  fu  mandado  falióa  Efteembüai- 
receñirlos  Juan  Noyelli,  Señor  de  Rofíigñoli,  Mayordomo  de  E£{¿Vj 
la  cafa  de  Farncfe,  como  también  lo  havia  fido  del  Auftria-  los rccibaií" 
co,  luna  Belmont,  lugar  del  Duque  de  Arefcot:  donde  en 
nombre  de  Alexandro  laludó  a  los  Proceres  Valones  ,    á 
quienes  acompañavan  el  Obiípo  de  Arras  ,  Selli ,  Valhoni";  y 
los  llevó  á  Vifet,  donde  les  eftava  prevenido  el  hoípedagc. 
Paliando  deaquial  otro  dia  al  Campo,  lesfalió  al  encuentro  y  luego  otros. 
con  ocho  cornetas ,  quatro  de  Ray  tres ,  y  otras  tantas  de  Co-     lS  Abril 
razas,  el  Conde  Fauchemberg,  Capitán  de  las  Guardias, 
feguido  de  una  tropa  de  cortefanos,  y  de  muchos  Gentil  hom- 
bres entretenidos.  Poco  defpues  faliendo  como  dos  millas  de    Í?M 
los  R.  cales  el  Conde  de  Mansfelt  Pedro  Ernefto,  con  los  Con- 
cejeros de  Eftado  los  recibió  para  conducirlos  á  donde  eftava  coÜc^¡o5s 
Alexandro.    Havia  efte  tendido  el  Pavellon  en  la  parte  mas  Fmb«adorc» 
levantada  del  Campo,  y  le  oelcollava  luquartel,    nolola-  Alexandro. 
mente  en  el  fitio,  defde  elqual  pudieífe  el  ver  todas  las  ef- 
tancias  de  losfuyos,  y  fer  de  todas  ellas  vifto  ;   fino  también 
en  la  capacidad,  y  fimetria  de  la  obra  interior  ;   ácuyaher- 
mofa  vifta  conocieras  luego  en  aquella  Ciudad  dequarteles 
efaílientodel  Principe.  Eftavanyá  los  Embaxadores  a  la  en- 
trada de  la  rienda ,  donde  las  Guardias  de  la  Cavalleria  ,  y  la 
Infantería  del  Principe  tenían  fu  eftancias;  quando  los  Ínti- 
mos de  Palacio  falieron  á  reccbirlos,   y  con  todo  el  acompa- 
ñamiento los  introduxeron  á  Alexandro.  El  Abad  de  S.  Ve- 
dafto, defpues  de  haverle  befado  la  mano  de  parte  délas   ei  Abad  des. 
Provincias  Valonas,  y  Ciudades  Unidas,  le  habló  por  al-  £ddf "££- 
S¡un  tiempo  a  vifta  de  aquelNoble  auditorio  en  cfliloFrances, cii-  ,,  , 

U-  j  1        1     1  1  J     r  ■  1  HablaaAIs- 

y  bien  cortado;  dándole  razón  en  general  de  iu  venida  ,  y  xandro, 
del  intento  de  las  Provincias ,  que  deíengañadas  ya  délas 

toe»- 
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1579.    mentiras,  que  las  havian  perfuadido  hombres  fraudelen- 
tos ,  fe  reftituian  á  fu  Rey ,  y  Señor ,  y  prometían  obedecer 
en  adelante  á  fu  Mageftad ,  y  a  íu  Lugarteniente  en  Flandes, 
y  es  recetido  muy  de  coracon.   Alexandro  ,  haviendole  refpondido  bre- 
SnAben"gnT.  veniente,  y  en  fu  lengua  natural,  quefealegravadeíuve- 
dad-  nida ,  y  de  la  cauía  de  la  venida ;  y  alabadoles  el  confejo 

que  havian  tomado ,  devido  al  Rey  ,  para  el  muy-deífeable, 
y  honorifico  para  ellos  miímos :  preguntó ,  íi  fuera  de  lo  pu- 
blico, tenían  algo  que  dezir  en  particular?  Diziendo  ellos 
que  íi ,  losllevó  configo  á  fu  cámara ;  y  allí  eftando  á  folas , 
abrazó  á  cada  uno  con  grande  humanidad ,  y  luego  hizo  que 
entraííe  el  Coníejo  Real.  EnfupreíenciaeldeS.  Vedarlo 
comenzó  otra  vez  a  razonar ,  algo  mas  largo ,  que  la  prime- 

íu  dEmbZa""daC  ra  '  y  1°  4ue  ^lxo  en  fumma  me :   4J** Por  eJfi  también  fe  puede 
llamar  la  guerra  tra  de  Dios ,  porgue  en  ella  no  pocas  Ve^esfe  pec- 
ca  de  neceffidad.    Que  los  Valones  haviandef amparado  la  parcialidad 
del  fyy,  pero  desmembrados  de  ella  por  los  agravios  de  ¿a  Milicia 
Real,  UeVados  a  donde  no  era  razpn;  ejloes ,  a  donde  los  UeVaVa 
el  común  naufragio  de  las  'Provincias :   engañados  de  la  libertad  de  U 
patria  ,  cuyo  Vocablo ,  tarde  entendido ,  haViafido  el  dulce  ^ebo ,  con- 
que efeondieron  el  anzuelo  aquellos ,  cuyo  único  fin  era  defpejar  a  U 
Religión  y  al  Rey  de  Flandes ,  para  occuparla  como  a  heredad  fin  due- 
ños.   Que  aquellos  hombres  por  medio  del  de/precio,  y  de  [amparo  de 
la  Religión  haVian  abierto  el  camino  a  los  Valones ,  parafalrfe  de  U 
fugecion  del  P{ey  :  pero  los  Valones  por  medio  de  effa  mifma ,  Jiemprc 
'-venerada  de  fus  ánimos ,  fiempre  con  fus  armas  defendida ,  fe  badián 
el  camino  para  rejlituirfe  al  Real  ferVicio.   'Ni  fe  podía  dudar ,  que 
con  tan  buena  medianera  ,   e  interprete  3  bailarían  entrada  con  un 
'Principe ,  que  lo  media  todo  con  la  Religión,    ^ue  era  de  prneVa ,  y 
de  larga  experiencia ,  fu  conjlancia,  haViendo  mucho  antes  fe  parado 
fus  defigmos  y  fus  ^Annas ,   de  aquellas  Provincias ,  cuyos  ánimos  fe 
fepararon  de  la  Fe.   Yfibien  no  luego  fe  baVianpaffado  al  ^¿y  ,  eftan- 
do en  una  neutralidad ,  como  can  fados  de  entrambas  facciones ,  y  pro- 
piamente Malcontentos  -}   aun  cneffe  efadofeladeaVanmasha^ia  fu 
Mageftad;  pues  en  quinto  a  defender  la  Religión ,  nunca  fe  aparta- 
ron de  el.    Que  agora ,  condenando  aun  efla  tardanza ,  que  ba^ia  mas 
culpable,  fuera  de  ¿a  Redi  Clemencia,  también  la  humanidad ,  con- 
que fu  Jifera  les  franqueaVa  la  entrada  para  el arrepentimiento  ,  y  l.t 
gracia :  fe  prefentaVa  por  los  Embaxadores  de  jírtois ,  Henao,  Duay, 
Lúa ,   Orch  ,  y  otros  pueblos  de  fus  contornos ,  embiados,  para  refli- 
tuir  con  toda  buena  Voluntad,  y  gufto  a  fu  Principe  las  'Provincias ; 
jurándole  de  nueVo  por  tal ,  debaxo  de  las  condiciones  firmadas  ya  de 

los 
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¡os  tres  Ccmiffar ios  titéales ,  contal ,  queftíjUte^aUsquifieJJera-     1570. 
tincar.  Obíervcíe  aqui ,  que  la  refpuefta  de  Alexandro  fue    ??Tim, LAIe- 

J  ..       1  i       1  r       r  r  r        xandrorefpon- 

mas  eícaía ,  de  loque  le  eíperava ;  y  ii  no  me  engaño ,  fue  ¿ú  recámente 
prevenirle  para  la  difputa ,  que  peníava  entablar ,  en  orden a  0Í  esad0! 
a  moderar  las  condiciones.  Juzgo  que  convenia  templar  los 
hechos  con  las  palabras  5  paraque  la  pompa,  conque  eranre- 
ccbidos,no  dieííe  a  entender,  que  fe  galanteava  fu  amiftad :  y 
temiendo  no  fuccedieífe  a  el  con  ellos, loque  íuele  al  compra- 
dor con  el  mercader ;que  quanto  aquel  mueftra  mas  defeo  de 
comprar,tanto  efte  fe  haze  de  rogar  con  mas  melindres  en  el 
vender.  Y  de  cita  fuerte  entanderian  ellos ,  que  era  Galan- 
tería del  Principe  el  honrarrlos  con  aquellas  demoftraciones 
exteriores :  y  no  conocerían  el  defeo  de  acabar  la  reconcilia- 
ción ,  diifimulado  con  la  efcaíez  de  palabras.  Y  aílí  loque  les 
refrondio,  fue:  .Quenole  baVta  engañado  el  animo  en  fu  Vuelca;  ni  a  .  Lo  <iue  re" 
ellos  emanar  1.1  la  Clemencia  del  Rey  en  la  r(jolucton,que  bayian  toma- 
do. Qjtc  cuanto  haYian  errado  en  dexar  al  "Rey,  fe  lo  perdonaba  no  de 
mala  gaiufu  M avenad ;  el  anal  quena  mas  perdonar  a  los  ¡/alones  co- 
mo a  leales  en  otro  tiempo ,  que  cajl'igarlos  como  a  mellados  en  la  rebe- 
lión reciente.  Q¿epor  entonces  recibieren  en  prendas  de  la  fe  %eal  ,  la 
dieílra ,  que  el  tes  dava  t  y  conque  eJperaVa  en  breVe  efcnbir ,  y  firmar 
l.i  reconciliación  conforme  al  dejjeo  comum.  Defpedidos  de  efta 
fuerte  los  Embaxadores  ,  acompañándolos  la  familia  del 
Principe,  Roííigñoli  los  lleva  á  una  tienda  cercana :  don-  „ 

1    f  1     1  1  t*       1  r  (  convida- 

de  lúe  ron  regalados  con  un  banquete  Real ,  que  por  1er  pal-  dos  ios  Emba. 

fado  el  mediodía,  con  otro  nombre  menor,  la  fobervia  vXnes. e 
oftentacion  quilo  ,  que  fe  llamarle  merienda:  haziendoles 
cortexo,  fuera  de  los  ComiíTarios  Reales,  los  Condes  Mans- 
felt ,  Barlamont,  y  Fauchemburgh.  Defpuesde  eftos  prime- 
ros congreílos ,  que  fe  dieron  a  la  oficiofa  alegría  vueltos  los 
Embiadosá  Viíet,  trataron  con  calor  de  eftablezer  la  recon- 
ciliación. Y  porque  Alexandro  entre  las  condiciones ,  unas 
dezia  que  eran  ambiguas,  de  otras  fe  quexavaque  las  havief- 
fen  admitido  con  fobrada  liberalidad  los  medianeros:  y  prin-  Para difputar 
cipalmente  no  Uevava  bien  aquella,  que  facaba  de  todas  las  ^obre  la5Jc°"- 

t       .        .  ...    .        _  J  '     1  r  dicionesdclí 

Provincias  la  milicia  eltrangera ;  por  eño ,  para  que  le  exa-  reconciliación. 
minaífen ,  y  liquidaííen  con  mas  acierto ,  fuera  del  Obiípo  de 
Arras  ,  Selli ,  y  Valhuni ,  que  eran  los  comiífarios  antiguos , 
nombró  como  por  fuperintendentes  á  los  Condes  Mansfelt , 
y  Barlamont ;  cuya  authoridad  añadiría  peífo,  y  crédito  á  lo- 
qie  los  otros  dixeífen.  Entre  idas,  y  venidas,unas  de  los  de  la 
parte  del  Rey  á  Vifet,donde  eftavan  los  Valones,  otras  de  los 
Tom.  II.  G  Valo- 
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1 $  79.    Valones  á  los  quarteles  Reales ,  fe  patío  todo  el  Mayo ,  y 
Eiiugardeía  p.ran  parte  del  Junio.   El  Campo  de  eftas  lides  de  ordinario 
eran  las  mellas  ¡  y  convites ;   y  eítos  los  davan ,  unas  vezes 
Seili,  tal  vez  Barlamont,  pero  las  mas  Manfelt:  en  que 
fe  guardó  la  coftumbre  de  los  antiguos  Belgas ;  los  quales 
efcogian  para  fus  confultas  principalmente  aquellos  tiem- 
pos ,  en  que  los  convidados  con  alegría ,  y  llaneza  parti- 
cipan igualmente  de  la  converíacion ,  y  de  los  manxares : 
y  por  no  contriftar  la  meífa,  fe  perdonan  losunosálos 
otros  muchas  colas.    Ya  la  verdad  fe  reconocía,  que  con 
efte  trato,  y  apacibilidad  de  los  Realiftas,  quaxavacada 
dia  mas  la  unión  de  las  voluntades.  Loque  efpecialmente 
^Ei  convite  de  £  v¿¿  en  ej  ultimo  banquete  ,  que  Gafpar  Robleu  Señor  de 
Billi  les  dio  en  fu  tienda  mucho  mas  magnificio  que  otros, 
affi  por  el  numero  ,  como  por  la  efcogida  calidad  de  los 
que  en  el  entraron.   Porque  no  íolo  tuvo  de  meífa  a  los  mas 
de  entrambos  Coníejos ,  Real  y  de  Guerra,  con  algunas 
matronas  de  la  primera  Nobleza :   fino  que  también  el  mif. 
eimifmo  Áie-  mo  Alexandro  cafi  al  fin  del  convite ,  pareció  alli  der  repen- 
sando.        te;    y  qUexanJ0fe  condonayre,  de  quelosfuyos  eímvi:íl 
fen  peleando  ,  fin  faberlo  el ,  tomó  el  primer  lugar  en  aquel- 
la pelea,  como  era  decente  aun  General.  Conque,  reno- 
vandofe  de  improvilo  el  banquete  fue  cofa  ellraña  el  albo- 
rozo, que  cauió  en  todos  eípecialmente  en  los  ánimos  de 
los  Valones  ,los  quales  bien  echavan  ,  de  ver  que  el  agafaxo 
dad glllZs '"  fe  hazia  a  ellos;  pofponiendo  el  Principe  loscuydadosde 
Emb^adolcl  un  gi'aviífimo  aífedio  á  la  honrra ,  y  guftode  loshuelpedes. 
de  ios  valona,  y  mas ,   quando  en  un  íarao  ,  que  por  poftre  del  convite  le 
diípuío  ,  le  vieron  mezclado  con  los  del  bayle  ;  fiempre  con 
una  mifma  agradable  decencia ,  agora  vibraífe  el  cuerpo  ha- 
ziendo  concertadas  cabriolas  al  ufo  de'la  nacion:agora  paífo, 
ápaífo  como  quien  pompofamente  o  lienta  fu  perfona,hizieí- 
aSinciiní  fe  parecer  mayor  la  gallardía  del  talle,  y  Mageftad,  que  en  fu 
dosáiarecon-  ordinario  andar  tenia,  acomodándola  a  lasvozesdel  muíí- 
co  ínltrumento.  Tanto  que  admirados  mas  que  todos  los 
Embaxadores  ,  y  preífos  de  aquella  humanidad  del  Principe, 
fe  les  oyó  dezir;  que  ferian  ellos  muy  míticos ,  fino  fe  da- 
van por  vencidos  de  un  hombre  de  tan  benigna  ,  y  amable 
condición.    Y  íe  echó  de  ver  ,  que  lo  fentian  affi  ,  quando  en 
el  congreífo  del  figuiente  dia,experimentaron  en  ellos  menos 
refiftencia,  y  mas  blandura  los  comiíTarios  del  Rey.   Pero 
nada  pudo  con  ellos  tanto ,  como  los  propios  fucelfos ,  que 

por 
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por  aquellos  días  tubieron  los  Efpañoles  el  cerco  de  Maftric:     1  ^yy. 
y  la  firme  efperanza,  que  en  el  Campo  havia  deque  node-  £;°™£;*á 
xaria  la  plaza  de  rendirle  muy  prefto.  Y  efte  fue  el  mas  po-  dios  ei  »orioí 
derofo  torcedor,  que  defpues  de  varias  dudas,  y  íufpeníiones,  «^"eiEipa- 
reduxo  finalmente  los  ánimos  de  los  Valones ,  áconfentir  en  ño1  en  Maftric- 
la  modificación  de  las  condiciones ,  que  Te  figuio  defpues. 
Porque  fe  oblervo  ,  que  fus  confultas  ivan  al  paífo ,  conque  A  donde  «en* 
caminava  el  aífedio:  de  que  íe  infería,  que  íinduda  no  darian- 
de  fi  en  cofa  de  las  que  tenían  decretadas  en  Arras ,  fi  los  E- 
ípañoles  peleavan  infelizmente ,  como  fuccedió  á  los  prin- 
cipios ,  en  lo  de  Maftric,  y  fi  fe  levantava  el  cerco,  perdida  la  Para  t°™rfu» 

i  *  .  '  1     •      •  /      ■  1  refoliciones  en 

efperanza.  Mas  al  punto  que  advirtieron,  que  lena  en  breve  u  moderación 
conquiftada  la  Ciudad,  también  ellos  fe  dexaron  conquiftar.  eiai«.condl" 
Es  el  cafo ,  que  las  elecciones  fe  regulan  con  las  propias  con- 
veniencias :  ni  hay  otracoía ,  que  apriete  mas ,  ó  afloxe  ,  las 
confederaciones,y  compañías,  que  la  preciofiííima  Utilidad: 
y  como  a  la  opinión  de  la  nueva  felicidad  luego  nos  volue- 
mos ,  comofifiguieramoseljuizioque  hace  el  cielo,  y  a- 
prefurados  corremos  acia  allá ;  aííi  defamparamos  fácilmen- 
te a  los  que  fentimos  que  la  fortuna  quiere  defamparar.  Ya 
lo  tenia  premeditado  Alexandro ;  el  qual,  aífi  como  deípues 
de  muerto  el  Auftriaco  ,   intentando  la  reconciliación  de 
los  Valones  por  medio  de  las  armas ,  y  bizarreando  con  efta 
mira  por  Brabante  con  fus  tropas  vencedoras ,  losatraxóal 
tratado  de  la  unión ;  agora  también  tomo  con  todo  empeño 
la  empreífa  de  Maftric 5  teniendo  por  indubitable ,  que  fu 
ruina,  como  fuelen  las  de  los  grandes  edificios,  quebran- 
taría las  efperanzas,  y  orgullos  de  muchos  adheridos.  Mas 
los  Valones ,  ó  fuavizados  con  el  apacible  tratamiento  de 
Alexandro,  ó  aterrados  de  íii  fortuna ,  havian condeícen- 
dido  con  fus  defeos  en  los  mas  de  los  Capítulos:  pero  fin 
ceder  un  punto  en  quanto  a  defpedir  los  Efpañoles :  dizien  -  Empero  quaa* 
do,  que  ya  el  Rey,  y  el  mifmo  Alexandro,  fe  lo  tenían  de'iosEipaL- 
otorgado ,  moftrando  cartas  de  en  trambos ,  en  que  fe  pro-  lcs  no  cede* 
metia,  que  quedarían  eífentas  para  fiempre  las  Provincias  de 
milicias  forafteras.Lo  qual  aunque  Alexandro  interpretava, 
que  íe  entendía  de  las  Provincias  de  las  Valones  ,  a  las  quales 
deípues  de  reconciliadas  con  el  Rey  fe  devia  efta  prerogativa 
y  no  fe  negaría  á  las  de  mas,que  en  algún  tiempo  las  imitaíTé ; 
pero  entretanto  (difcurria  el)  que  razón  podía  haver  ,   para    D¡fcurrePof 
queelReyquedaííedefarmadocon  la  falidade  los  Efpaño-  l^Z%m 
les ,  quando  las  Provincias  Rebeldes  fe  eftavan  armando 
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1 579.    con  nuevas  levas  de  Toldados  ?  Antes ,  ni  á  los  miímos  Va- 
lones privadamente  les  eftava  bien  ,  quedar  deípoxados , 
á  vifta  de  los  enemigos  ya  communes,  del  auxilio  de  los 
tercios    veteranos  ,   que   finalmente  defendían  la  cauía 
Mas  no  los  commun.    Mas  no  íehaziacofa  5  afirmando  ellos ,  que  íe 
cautelava  efto  baftantemente  ,    con  el  nuevo  exercito, 
que  íe  havia  de  formar  de  las  Provincias  Valonas.  Elqual 
no  dudavan  que ,  íi  fe  conocian  á  íi ,  y  á  los  enemigos , 
bailaría  no  íblamente  para  contrallar  a  la  guerra  ,   fino 
también  para  hacerla.  Demás  que  ni  ellos ,  ni  el  Rey,  po- 
Affi  por  caufas  ¿[^n  eftai.  a  ja  pacificación  de  Gante ,   en  que  de  entram- 
bas partes  fe  havia  coníentido  ,    íi  como  en  ella  fe  havia 
aífentado  ,  no  fe  defpedian  de  toda  Flandes  los  eftrange- 
ros.    Pero  mas  hondas  ray ees  tenia  efta  repugnancia.  Los 
t¡cuiar«?  par  mas  de  los  Nobles  ,   y  en  efpecial  los  Governadores  de 
Henao,  y  Artois :    Montiñi  ,  Hefi  ,  Egmont  :    labien- 
do  lo  que  havian  maquinado  contra  el  Rey  ,  y  adver- 
tidos por  consiguiente  de  fu  propia  conciencia,  de  que  era 
mal  feguro  el  fiarfe  de  aquel ,  a  quien  havian  ofrendido ; 
no  tanto  confideravan  a  los  Eípañoles  como  á  compañeros 
de  la  guerra  quanto  los  temían  como  á  vengadores  de  fu 
Rey.    Defpues  de  haverfe  difputado  efta  materia  por  al- 
dperaáiadc-  gun  tiempo  ,    dilatando  el  concluirla  Alexandro  ,   hafta 
£1™""'°°    que  de  Efpaña  fe  embiaíTe  alguna  fixa  refolucion  ;  le  pa- 
reció al  Rey,  que  la  concordia  ,  pues  con  tanta  aproba- 
ción luya  le  havia  trahido  á  aquel  punto,  no  fe  interrum- 
pieífe  por  la  falida  de  la  milicia  eftrangera  de  todas  las  Pro- 
eni^da^de' vincias,-  y  anadia,  qua  conque  eftubieífen  en  pie  la  Reli- 
íosEfpanoks.  g-Qn  para  CQn  fofa j  ]a  obediencia  para  con  el  Principe, 

en  lo  demás  íe  remitía  á  fu  prudencia.  Entonces  Alexan- 
ia  reconcilia76  dro ,  llamados  los  Embaxaderes  Valones ,  y  en  prefencia 
'  *  de  los  Confejos ,  Real  y  de  Guerra ,  juro  en  nombre  del 


cion  de  los  Va 
iones. 


Rey  ,   con  aquellas  condiciones ,    en  que  eftavan  conve- 
nidos ;  y  los  legados  juraron ,  que  la  modificación  de  el- 
las feria  comprobada  en  las  próximas  Cortes  de  fus  Pro- 
septiembre.  vincias.   Loque  fe  effectuo  defpues,  quando  como  fe  dirá 
en  íu  puefto ,  íalieron  a  luz  los  Capítulos  de  la  Reconci- 
ftSioneídT0  liacion.    Entretanto  por  mandado  de  Alexandro  ,    hazia 
rogoSijojnei^  qUe  bolaííen  los  Ecos  de  la  reconciliación  el  feftivo  eftruen- 
íko.  do  de  grandes  tiros  ,   que  de  muchos  lugares  fe  dilpara- 

DuqueTeTer-  van  :    para  que  los  de  Amberes  ,    a  quien  Orange  ha- 
ranova.  uit  de  vja  hecno  creer ?  c¡ue  no  tenia  effe&o  el  tratado  ,  y  que 
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havian  íido  burlados  los  Efpañoles ,  por  aquella  congra-    1  570. 
tulacion  del  Campo  Catholico,  entendieren ,  que  ya  las 
partes  eftavan  concordadas.    Y  verdadaramente  no  es  fá- 
cil ,   dezir  quanto  levantó  efta  reconciliación  el  partido 
Catholico  ,   y  la  herida  que  hizo  en  las  Provincias  de 
los  Eftados.  Ni  por  aquel  tiempo  huvo  coía  mas  celebrada  ÍSifil" 
ó  en  las  converfaciones  de  los  hombres  (porque  mucho  Iosrebeldes- 
tiempo  havia  ,  que  eftavan  a  la  mira  aífi  los  Flamencos , 
como  todos  los  pueblos  de  las  fronteras  J  ó  en  libelos  que 
l.i  lie  ion ,  y  aun  en  los  Teatros  en  algunas  partes.  Por  lo  me- 
nos á  Alexandro  le  contaron ,  que  en  un  Noble  Dialogo  re- 
preíentado  en  Paris,  fe  tomó  de  aqui  aífumpto  parareir.  u,,^  dio' fe"" 
Porque  metieron  en  las  tablas  una  muy  gorda  Vaca ,  cerca-  pgfBtó  en 
da  de  muchos,  á  quien  aífazdava  en  que  entender.   Lleva* 
vala  el  Rey  Philipo  de  un  hilo  delgado  j  y  floxo ,  que  que- 
brándole á  menudo ,  le  foldava  al  punto  el  Principe  de  Par- 
iría. Montaron  en  ella  los  Proceres  de  los  Eftados ,  y  tenién- 
dola bien  aííida  por  las  haftas ,  a  todas  partes  imploraban 
ayuda  para  detenerla.  El  Duque  de  Alanfon  llamado  para 
locorrerlos  fe  abalanzo  impetuofo  á  affirla  de  la  cola ,  y  del- 
ta íuerre  laapartavadelRey ;  pero  con  mas  intenfo  Cuida- 
do, que  el  que  fuelen  poner,  los  que  acuden  á  ayudar.   En- 
tretanto inclinados  a  las  ubres ,  de  una  parte  el  Duque  Cali- 
miro  ,  el  Principe  de  Orange  de  otra ,  la  ordeñavan  á  porfía 
fobre  un  Vafo.  Eftavan  mirando ,  fuera  de  los  naturales  de 
las  Provincias,  gran  numero  de  Francefes ,  Alemanes,  In- 
glefes :  y  la  Reyna  de  eftos  hazia  feñas  agora  a  unos ,  agora 
á  otros.    Quando  veis  aqui,  que  al  ponerla  delante  no  le 
que  Alexandro  Parmenfe ,  alborotada  de  repente  la  beft  ia , 
faca  con  violencia  la  cola  de  la  mano  de  Alaníon  ;  da  con  los 
que  montavan  en  ella  en  tierra  ;  con  la  una  pezuña  echa  de 
ii  á  Caíimiro ,  con  la  otra  repele  al  de  Orange ;  vierte  el 
cocharro  lleno  de  leche;  y  con  un  falto  íe  fue  arrebatada- 
mente al  Rey.  Aííi  fe  celebrava  en  Francia  la  reftitucion  de 
los  Valones  hecha  al  Rey  de  Efpaña.  Pero  fuera  de  juegos , 
y  entremeífes ,  hazia  fu  papel  en  otra  parte  la  Reyna  de  In- 
glaterra: haviale  hecho  el  de  Orange  ;  ni  los  hereges  íe 
dormían.  La  Inglefa,  que  poco  antes,  yendo  de  cayda  en    Immre  con 
Flandes  la  fortuna  de  los  Efpañoles ,  havia  fubtrahido  íus  efta  reconcilia- 
locorros  a  los  enemigos  del  Rey :    agora  que  vio  que  levan-  de  Inglaterra, 
tava  cabeza  eífa  mifma  fortuna ,   no  contenta  con  mandar 
por  Edicto,  que  ni  armas,  ni  víveres,  íe  paífaíTen  á  las 
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1^79.    Provincias  de  Valones,  yjEfpañoles;  y  que ningun ingles 
Principaimen.  fue{Te  ¿  militar  en  ellas:  ayrada  efpecialmente  contra  el  de 

te  contra  Mot-  .  J      .     .        l  .,.'     . 

«•  la  Motta  ,  como  primer  autor  de  la  reconciliación  ,  determi- 

no tomar  por  interpreíía  á  Gravelingas,  Fortaleza,  y  Corte  de 
fu  Govierno :  en  cotnendando  la  función  á  las  aftucias  de  fu 
noy°  GuTl"'  fecretario  de  cámara  Valfingan.   Y  cite  la  difpuío  en  efta  for- 
Graíeiingjsj    nia#  Vivia  en  Londres  cierto  Flamenco  por  nombre  Pafcafio, 
íuene.  apollara  de  la  Religión Catholica, y  portal  introducido  en  la 

familiaridad  de  Valfingan;  y  en  Gravelingas  teniauna  herma- 
na, cafada  con  otro  herege  de  fu  fecía;  por  loque  coftaria  me- 
nos el  hazerledefuparte.   Con  efte  ,  teniéndole  ya  en  Lon- 
dres,  contrataron  Paícafio ,  y  Valfingan,  que  del  puerto  de 
Fliífinga  fe  hiziefien  a  la  vela  algunos  navios,  mayores  y  me- 
nores,para  Gravelingas;  y  que  allí,  arribando  con  los  me- 
nores, hiziefien  ademan  de  querer  faltar  en  tierra.  Sin  duda 
tocarían  luego  al  arma  los  foldado?  de  Gravelingas ,  entre  los 
quales  convendría  que  algunos  tuvicífen  prevenidas  noticias 
del  interno ,  y  efiuviefien  vien  fobornados  :  y  que  eílos  fuef- 
fen  de  los  Inglefes  ,  que  fe  hallaban  en  squel  prefidio  5  por- 
que el  vinculo  de  la  nación  y  íecla  los  t  fh  echaría  con  mas  fa- 
cilidad. Mientras  los  del  lugar  fe  alborotan ,  y  los  del  prefidio 
acuden  á  Embarazar  la  defembarcacion  de  los  enemigos :  fe- 
ria muyfadible,  que  el  de  la  Motta,  como  hombre  colérico 
y  arrojado,  falieífeá  la  pelea ;  y  diefie  lugar,  á  que  aquellos, 
que  eftavan  comprados  para  la  maldad  ,  apuntándole ,  fin  que 
el  lo  pudieffc  prevenir,  le  derribaren  de  un  arcabuzazo*  En- 
tonces eftos  mifmos,  íiendo  el  primero  el  cuñado  de  Pafca- 
fio, havian  de  aclamar  la  parcialidad  de  los  Eftados:  con- 
que faltaria  en  tierra  toda  la  gente  del  de  Orange,  y  recibién- 
dola dentro  del  lugar  los  confpirados ,  fe  apoderarían  de  el ,  y 
de  todas  las  fortificaciones.  Trazado  efto  a ífi  ,  quedaron  en 
que  fe  havia  de  executar  de  allí  ádoce  dias ;  y  Pafcafio  dio 
buena  cantidad  de  oro  a  fu  cuñado  que  corrompiefle  la  fideli- 
dad de  los  del  prefidio ;  haviendo  el  vendido  infame  la  fuya  á 
mayor  precio  de  dinero ,  y  efperanzas.  Mas  aunque  la  materia 
fe  trato  de  fecreto ,  todo  lo  llegó  a  entender  el  Embaxador  de 
Efpaña  Bernardino  de  Mendoza  :  y  haviendo  obfervado, 
que  algunos  Ingleííes  de  los  prefidiarios  de  Gravelingas  ivan  á 
menudo  recatadamente  á  Londresjque  tenían  fus  platicas  con 
Valfingan,y  luego  fe  volvian  al  prefidio  de  Gravelingasjcier- 
toyá  déla  traycion,  avifocon  un  volante  á  Alexandro,y  efte 
al  de  Ja  Motta.  El  al  punto  borró  de  la  lifta ,  y  defpidió  de  la 
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Flandes  Galli- 
cana. 


plaza  la  compañia  delngleíícs,  con  algunos  otros  toldadas  1570. 
defédudofa.  Conque  deshecha  la  traycion  ,  que  fe  leurdia,  °dauña0neccfe 
también  efta  Vaca ,  que  eftava  ya  para  fer  victima ,  burlados  .  y  fe  reconci- 
los  que  la  havian  de  facrificar  á  la  venganza  de  una  mugerra-  tiesíwincS 
biofa ,  fe  efcapó  de  entre  fus  manos.  Y  de  efta  fuerte  A  lexan-  £¡2j¡j¡lU 
dro  á  un  mifmo  tiempo  acabó  defuojetaral  Rey  de  Efpaña  l!^"tc  df..,a 
tres  1  rovincias,  guerreras,  que  hazen  frente  a  Francia,  y 
por  configuiente ,  cierran  contra  fus  invaiiones  á  Flandes : 
fin  eftrago  alguno  de  hombres  ó  lugares  ,  fino  conquiftando 
Jos  ánimos  con  la  deftreza  ;  que  es  un  genero  de  victoria, 
que  no  daña,  y  permanece.  Porque  como  los  vencidos  rara 
vez  quieren  bien  a  los  vencedores,  tampoco  dexan  de  amar 
al  Rey ,  los  que  quifieron  fer  regidos  de  el ;  como  fi  con  folo 
eíTo  le  huvieran  ellos  eligido.  Pero  nos  hemos  adelantado, 
por  parecernos.Comenia  referir  aquila  reconciliación  délos 
Valones.  Agora  profiga  la  narración  ,  dcfde  donde  la  corta- 
mos con  cfta  digreífion. 
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DÉLAS 
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SEGUNDA    DECADA. 


Liro     Segundo. 


El  cerco  de  ^^&S38f£S 


Maftric. 
3  de  Mar 


Efpues  de  recogidas  deíde  los  arrabales 
de  Amberes  fus  vencedoras  tropas,á  los 
ocho  de  Marzo  fe  pufo  Alexandro  á 
vifta  de  Maftric.  Havia  aquel  dia  en  la 
Ciudad  un  celebérrimo  mercado  :  y 
efparcida  con  eftaocaíionmaslafama, 

^SiS^íll  ^e  ^a  vem^a  del  Eípañol ;  y  que  ya  Ci 
gente  tenia  ocupados  todos  los  pueftos 
del  contorno  ,  no  folo  íe  detubo  dentro  de  la  Ciudad  la  mul- 
titud agrefte  que  havia  concurrido ;  fino  que  llenos  de  ter- 
ror los  labradores  de  los  villages  vecinos  huyeron  en  tropas 
con  mugeres ,  e  hijos  ,  parte  á  Liexa ,  los  mas  como  pu- 
dieron ,  á  Maftric.  Franciíco  de  Lanua,  Maeftre  de  Campo 
'&&?££  General  del  Campo  Rebelde,  íabido  eí  cafo,  con  una  ef- 
quadra  de  Francefes  fe  havia  dado  priífaá  entrar  en  la  Ciu- 
dad ,  para  governarla  en  aquel  a  prieto ,  por  haverfe  encar- 
gado de  fu  defenfa.  Mas  fue  en  vano :  porque  ha  vi  fado  de 
íu  venida  Alexandro ,  y  no  ignorando ,  que  en  la  experien- 
cia y  artificio  de  efte  hombre  le  entraría  a  la  Ciudad  gran- 
diífimo  focorro ,  havia  ordenado ,  que  el  Marques  del  Mon- 
te con  la  Cavalleria  tomaífe  todos  los  caminos  cerca  de  Híe- 
rental,  á  donde  ya  Lanua  havia abanzado  defde  Amberes 
A. Trayecto ,  ultima  Ciudad  de  Bravante ,  que  vulgarmen- 
te fe  dice  Maftric ,  la  dieron  el  primer  nombre  los  Latinos: 
porque  dentro  de  fu  ambi  to  el  Rio  Mofa ,  que  cruza  por  el- 
la,  y  la  divide  en  dos  partes  ,  íe  paífa  diez  vezes  por  puen- 
tes 


en  la  Ciudad. 


En  rano. 


El  nombre  de 
eíh  Ciudad. 
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tes  de  arcos.  Por  efta  commodidad  de  paíTar  de  la  una  parte     1 570, 
ala  otra ,  hallamos ,  que  hizieron  mención  de  fu  íitio  los  an- 
tiguos ,  y  íe  contó  entre  las  plazas  de  armas  de  aquel  tiem- 
po. Hizola  defpues  mas  celebre  la  fantidad  de  fu  Patrón  S.    „.. 

i  1.      ,  ..  ...    .  Sitio. 

Servas,  con  tetrada  con  milagros ,  y  prodigios.    Apenas  cor.  Tac.  1.4. 
murió  efte  Tanto ,  quando  comenzó  á  concurrir  de  muchas,    sugrandeaa 
y  muy   remotas  ,    naciones  multitud  grande  de  peregri-  ^¿J^J"^ 
nos  ,    llamados  de  la  devoción  ,    a  venerar  íus  reliquias ;  «or  3s3. 
conque  fe  aumentó  en  edificios  la  Ciudad  para  hofpedar- 
los:    porque  era  opinión  aífentada  ,    eípccialmente  entre 
los  Flamencos,  que  havia  fido  pariente  de  Chrifto,   y  de 
fu  tiempo ;  y  que  deíde  entonces  havia  vivido  tres  edades 
humanas  ó  fue  aííi ,  pues  hay  autores  que  lo  afirmen :  ó    3°3:  *"<>*• 
no  ,  fino  que  por  el  largiffimo  tiempo  de  íu  Obifpado ,  que  p«.  denNat.m 
pafíó  de  letenta  años  ,   le  contaron  entre  los  prodigioíá-  S^J^0* 
mente  viejos  ,   y  creyeron  ,  que  havia  cumplido  tres  fi-  Nuth- 
glos  enteros.  Y  de  aqui  puede  foípeehar  alguno  ,  que  na- 
ció el  haver  eícogido  Ludovico  Onceno  ,  Rey ,  de  Francia  el 
templo  de  S.  Servas,  para  adornarle  á  íus  expenías;  por 
valerfe  de  la  intercesión  del  mas  anciano  de  los  Santos ,  pa- 
ra alcanzar  de  Dios  larga  vida,  fegun  deííeava  conanfias 
prolongarla.  Por  eftas  caulas  ,  y  en  efpecial  por  la  como- 
didad del  comercio  de  mercaderes,  y  ferias,  creció  mu- 
cho la  Ciudad  en  población ,  y  eftava  fortificada  egregia- 
mente contra  las  fuerzas  de  los  enemigos,  con  murallas,  Suausmento 
folios,  y  torreones.   Pero  no  contento  el  de  Orangecon 
lo  antiguo  3    apenas  comenzó  á  fofpecharfe  el  intento  de 
Alexandro,   quando  fe  dio  priíía  á  fortificarla  aun  muc-  Lugartenien. 
ho  mas  operoíamente ;  embiando  allá  un  mes  antes  a  Se-  tc' 
baftian  Tapiño ,   Lorenes  ,   hombre 'alentado  en  la  mili- 
cia ,  y  nada  temerofo:    como  quien  por  haveríe  hallado 
muchas  vezes  entre  las  borraícas  ,   que  padecen  las  Ciu- 
dades atacadas,  en  la  atroz  efcuelade  los  peligros ,  havia 
aprendido  a  no  temerlos.    Havia  efte  defendido  a  la  Ro- 
chela en  compañía  de  Lanuá  :    y  por  eíTo  el  de  Orange 
queriendo  que  con  efte  par  de  cabos  tubieífe  Maftric  no  ' 
defigual  fortuna,embió  primero  a  Sebaftian,para  que  gover- 
nafle  en  lugar  de  Lanuá ,  que  eftava  para  ir  alia  por  propie- 
tario. Pero  haviendoíele  embarazado  á  efte  la  entrada  de  la 
Ciudad ,  mandaron  que  aquel  hizieífe  oficio  de  Teniente  de 
Suartzemberg  de  Heerlen ,  que  á  falta  de  Lanuá  governava 
á  Maftric ,  y  por  faber  poco  de  la  milicia ,  rteceííitava  de  la 
Tom.  II  '  H  aííiften- 
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1^79.    aífíftencia  de  un  foldado  veterano.    Contavanfe  en  aquel 
Numem  de  tiempo  en  efta  Ciudad  treinta  y  quatro  mil  habitadores.  So- 
y  de  £entc de  bre  elfos, havian  entrado  de  preíidio  mil  y  ducientos  Toldados, 
los  mas  Franceíes,  Efcozefíes,  e  Ingleííes ,  que  folian  militar 
á  cargo  de  Lanua.  Alosquales  délos  Ciudadanos  fe  aña- 
dieron como  feys  mil ,  y  Otros  tantos  de  los  que  havian  con- 
currido de  los  Campos ,  y  los  de  Maftric  detenían  de  buena 
gana  ;  porque  teniendo  bailantes  baftimentos  para  muchos 
meíes  la  Ciudad,  le  ferian  de  mucho  útil,  íirviendo  unos 
de  foldados ,   otros  de  ganadores.    Con  el  trabajo  de  efta 
gente  del  Campo,  ayudada  de  fus  mugeres ,  y  de  otras  de 
EiLogarte-  la  Ciudad  ,  reparo  deíde  el  principio  Tapiño  los  muros ,  y 

niente  fortifica  t  rT  \  1  I    •  J    1  11 

egregiamente  los  aíieguro  con  terraplenes:  hizo  delante  de  la  puerta  un  re- 
ia ciudad.      vellin,  continuando  fu  foífo  con  el  de  las  murallas,  que 
también  limpió-,  y  ahondó  mas:  fabricó  cafasmattas :  de- 
bajo de  la  contrafcarpa,  cabo  hornillos,  principios  de  las 
minas ,  poniendo  en  ellos  cantidad  competente  de  pólvora , 
la  qual  ,  encalo  que  llegaífe  alli  el  enemigo ,  en  cendief- 
fe  elfuego  conducido  por  debajo  de  tierra ,  y  deíde  arri- 
ba defpedazaffe  las  margenes  del  foíío :   tn  el  mifmo  plano 
de  la  eftrada  encubierta  abrió ,  y  cubrió  unas  bocas ,  ó  puer- 
tezuelas ,  furtidas  ciegas ,    por  las  quales  armados  los  veci- 
nos aíTaltaífen  de  improviío  a  los  enemigos:  dentro  déla 
Ciudad  levantó  nuevas  retiradas  ,  travefes  ,    medias  lu- 
nas ,  y  otros  géneros  de  defenfas ;   conque  en  entrambas , 
Ciudades, la  del  Mofa  aca,y  la  del  Mofa  allá,fe  prevenía  pru- 
dentemente el  hombre  contra  la  fuerza,y  artes  de  loslnvaíb- 
res.  Entre  eftos  cuidados  halló  Alexandro  a  los  de  Maftric : 
Aiexmdro def.  y  haviendo  oydo ,  que  algunas  efquadras  del  enemigo  $  ivan 
z^to'qí  pegando  fuego  por  lasAldeas,paraque  talado  todo  no  tuvief- 
taiavan  los     }en  donde  aloxarfe  las  tropas  del  Rey  ;  embiando  á  Lope  de 

Campos.  r  l  ¡   '  1 

Figueroa  con  íu  tercio ,  y  una  tropa  de  Raytres ,  detuvo  a 
los  Incendiarios ,  y  los  rechazó.  Luego  diftribuyendo  por 
los  barrios, y  Aldeas  al  contorno  de  Maftric  íu  Exercito,  por 
no  exponerle  a  los  rigores  del  hivierno,  que  aun  duravan ; 
Aqu3rte]a  fus  parte  encomendó  á  Criftoual  de  Mondragon ,  con  orden  de 
tropas  Po,  ia    paffar  el  Mofa ,  y  atacar  a  Uvic  ,  que  es  [aparte  de  Maftric, 

circunferencia    I  .        1         •  ■        .  *  r- 

deíaciudad.   que  mira  hazia  Colonia ;  con  otra  parte,  y  era  la  mayor ,  fe 

quedó  el .  oceupando  con  ella  el  territorio  de  Maftric ,  que 

quartluTpe-  eftá  dentro  de  Brabante ;  y  quiío  aquartelarfe  en  Peteríem , 

teríem.         población  de  los  Merodios ,  diftante  de  la  Ciudad  no  mas 

que  milla  y  media :  dando  aqui  unrefrefeo  a  fus  tropas  con 

la 


LIBRO     SEGUNDO.  59 

k  preíTa  defte  lugar.  Porque  haviendofe  atrevido  al  princi-    1  £70. 
pió  á  refiftir  la  Guarnición  de  la  fortaleza,  y  no  cediendo  Jj¡¡yj¡¡{¡ 
haftaque  les  amenazaron  con  la  horca :  y  corriendo  fama ,  "friega  por 
de  que  tenían  víveres  para  muchos  años  5  Alexandro  offen-  gemf.e  ' 
dido  también,  de  que  el  Señor  de  el  lugar  huvicífe  defam- 
parado  la  facción  del  Rey,  dio  el  village  con  fu  fortaleza 
á  faco  á  fus  guardias  Efpañolas ,  que  íe  havian  de  aquartelar 
allí  i    y  fue  tan  grande  la  abundancia  de  vino,  cerveza,  y 
otros  baílimentos  útiles ,  para  el  preíente ,  fuera  de  Ca- 
vallos,  ropa,  menagesdecaía  5  que  apenas  íe  pudo  creer, 
que  la  preífa  de  un  lugarejo  tomada  de  pocos,  dada  de  el- 
los a  unos ,  vendida  a  otros,  baftaífe  para  repartirfe  entre 
algunos  millares  de  hombres.  Creció  de  aqui  también  la 
alegría  de  los  foldados ,  como  íi  el  haver  encontrado  aquel- 
la no  efperada  abundancia,  fuera  pronoftico,  de  que  les 
liavia  de  dar  prefto  otra  mucho  mayor  el  faco  de  Maí- 
tric;  orTreciendo,  como  fuele,  laefperanza,  lo  que  pedia 
el  deíTeo. 

Mas  para  que  las  tropas  divididas  con  el  Moíaen  medio  >    Com¡enz» 
íe  dieifen  las  manos  para  ayudarfe  mutuamente  ,  fabricó  Alexia™  ¿ 
Alexandro  dos  puentes  de  barcas,  trabándolas  entre  íi  por  dad. r 
los  collados ,  con  un  igual  y  continuado  fuelo  de  tablas  fo-  ¿™vmÍ£* 
bre  ellas ;  la  una  mas  allá ,  la  otra  mas  acá  de  Maftric :  en-  ad" JaCiyuda^xo 
trambas  fuera  de  tiro,  y  tan  firmes,  que  pudieífen  con  fe-  las  meras  <ui 
guridad  paitar  por  ellas ,  no  folo  la  Infantería  y  Cavalleria  , 
fino  también  los  carros,  y  Artillería  grueífa.  Mientras  fe 
fabricavan  eftas  puentes ,  eftava  en  defenfa  de  la  obra  gen- 
te armada ,  en  opoíicion  de  los  de  Maftric  ,  que  en  vano  in- 
tentaron con  algunas  íurtidas  interrumpirla  :  y  por  efta  mif- 
ma  caula  havia  cuerpos  de  guardia  en  entrambas  Riveras  á  Para  !a  comu. 
las  entradas  de  las  puentes ,   porque  el  enemigo  no  las  cor-  ¡f2PBdBta 
taífe,  ó  pegaííe  fuego.  Deftamanera ,  lo  uno  ,  abrió  cami- 
no a  la  comunicación  libre  de  las  unas  tropas  con  las  otras ; 
lo  otro,  dexó  cortada  a  Maftric,  paraque  no  la  pudieífen  Ycflomrloi 
entrar  los  focorros  de  fuera  por  el  Moía.  Y  para  hazer  otro  comb°yfs  p°r 
tanto  también  por  Tierra  por  la  parte  de  la  Ciudad ,  que  mi-  enemigos, 
ra  a  Brabante  ¡  deligneó  quatro  fortines :  el  primero  hacia  el 
monte  de  los  Hunnos ,  por  donde  el  rio  Jecora  va  a  la  Ciu-  JS^SS* 
dad :   el  fegundo  en  una  colina  contra  la  puerta  de  Tonghe-  ^atro  fortU 
ren:  el  tercero  contra  el  baluarte  de  S.Geruás:   elquar- 
to  donde  remata  la  Ciudad  hacia  el  convento  de  los  Ca- 
valleros  Teutónicos.     Y  fi  bien  aun  no  havian  llegado 

H  2  los 
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1 579.    los  gaftadores ,  que  el  Conde  de  Mánsfelt  fe  havia  encargar- 
Lafaiu  de   ¿Q  ¿Q  traher  del  Campo  de  Luxemburg  :  ni  en  la  comarca 

gritadores.  -\    •     \         •     r  1    1  1 

de  Maítnc  havia  lino  muy  pocos  labradores ,  que  pudieífen 
fer  compelidos  al  trabaxo,  por  haver  huydo  como  dixe  a  Li- 
eja  y  a  Maítric ;  fin  embargo  no  quifo  detenerfe  mas  Ale-" 
xandro ;  porque  vía ,  que  era  en  vano  tener  cortada  la  Ciu- 
dad ,  fi  las  tropas  no  abanzavan  mas  cerca  de  los  muros. 
Por  lo  qual ,  animados  los  Toldados ,  unos  con  la  eíperanza 
La  fupiepor  de  mayor  paga ,  otros  con  la  poderofa  fuerza  del  exemplo ; 
r,  mümo.       q\  fue  el  primero ,  que  echando  mano  de  la  hazada  ,  comen- 
zó á  íacar  tierra ,  á  llevar  íbbre  fus  ombros  las   faginas : 
y  le  ¡mitán  fus  figuen  al  Principe  luego  los  de  fu  Corte  ,  figuenle,  efpecial- 
foidados.       mente  ios  Xefes  Eípañolesdemasaltafupoíicioh:  figuele 
a  porfía  todo  el  exercito  (porque  quien  no  pudiera  ,  ó  no 
quiíiera,  hazerofficio  decabador ,  haziendole  Alexandro^ 
con  tanta  alegria  por  la  emulación  de  las  naciones ,  llevando 
unos  los  terrones ,  otros  amontonando  los  celpedes ,  clavan- 
do otros ,  y  aífegurando  los  troncos ,  y  las  eftacas  ;  que 
dentro  de  dos  dias  fe  vieron  levantados ,  cada  uno  en  el  puef. 
to  feñalado ,  quatro  fortines,  capaces  de  muchos  centena- 
res, confoíío,  y  trinchera,  de  ámbito  quadrado,  facados 
lostravefes  en  forma  de  baluarte,  con  fus  baterías ,  con  pa- 
rapeto de  ramage ,  y  tierra ,  con  todas  defenfas  bailantes  á* 
repeler  la  fureza ,  fueífe  de  los  cercados  ,  ó  de  los  que  vinief- 
í«e  cuerpos  fen  á  focorrerlos :   fiendo  los  fobreftantes  de  las  obras,  Joan 
forTiíes.6"   Baptifta  Plati ,  y  PropercioBarochi ,  infignes  entrambos 
en  la  arquitectura  militar.  Eftando  ya  en  eítas  fortificacio- 
nes la  parte  del  exercito,  que  havia  tenido  los  aloxamientos 
repartidos  por  los  barrios,  y  las  Aldeas:  y  haviendotam- 
ü'mcSo  bien  Mondragon  levantado  dos  Cadillos  en  la  otra  ribera 
deiaflaito.      ¿c\  Mofa  azia  Colonia ,  y  puefto  en  ellos  cuerpos  de  guar- 
dia ,  quedando  defte  modo  cercada  la  Ciudad  de  entrambos 
lados  ;  le  pareció  a  Alexandro  llegarle  mas  cerca  de  ella  con 
nuevos  ataques ,  y  de  ai  tomar  elconíejo  delaffalto.  Por- 
que temeroío,  de  que  la  junta  de  Proceres,  que  en  Colonia 
tratava  de  la  pazificacion  de  Flandes ,  no  le  obligaífe  á  ad- 
mitir treguas  ,  lo  que  fe  dezia  intentarían  ellos  perfuadirle , 
y  el  fe  períuadia  a  que  por  entonces  no  era  de  conveniencia 
paraelRey;  íe determinó á anticiparle,  tomando  el  atajo 
Liegandofe  del  acometimiento  ,    fin  andar  al  paffo  lento  del  aífedio. 
mas  con  ios    y  aífi  primeramente  fe  comenzaron  a  abrir  los  aproches 
contra  la  puerta  de  Bruífelas :  mandando  a  Lope  de  Figue- 

roa. 


Mate 
de 
los 


LIBRO     SEGUNDO.  ¿i 

roa ,  el  qual  en  poca  diftancia  de  aquel  lugar  havia  ocupa-     1 570. 
do  un  fortín  con  parte  de  un  Tercio  de  Efpañoles ,  que  afíif-  JjjSSÍi 
tieííe  en  defenfa  de  los  gaftadores ,  h"  falian  contra  ellos  de  migosEmba- 
Maftric.    Ellos  haziendo  muchas  vezes  furtidas  entre  las  7m»etlát. 
fombras  de  la  noche ,  y  en  una  mifma,  dos,  y  tres  vezes,  eran 
masmoleftos,  negocios:    perodedia, y aldeícubierto,  fe 
eftavan  qui  etos ,  corno  íi  defconfiaran :  y  pretendían  que 
fe  peníaífe  elTo  de  ellos  ,  y  que  no  íe  havian  de  a  trever  á  ca- 
ra dclcubierta.   Danfelo  aiTi  Figueroa ,  y  experimentó  el  en-    Yáe  dialos 
gaño  con  un  no  leve  deícalabro ,  que  la  íbbrada  íeguridad  le  desbaratan. 
ocafionó.    Porque  poco  deípues  ,  y  a  medio  día  ,  tiempo  en 
que  eftas  enveftidas  infidiofas ,  quanto  fon  mas  patentes ,  íe 
cree  menos  el  que  íe  puedan  hazer  ;  faliendo  de  la  puerta  de 
S.  Cruz  íeiíentos  Infantes,  y  juntamente  deladeBolduc     Guiados  di5 
fefenta  Cavallos ,  guiados  del  mifmo  Sebaftian ,  con  tanta  TiPin°- 
ligereza  y  vehemencia  enviftieron  el  quartel  de  Figueroa, 
que  rota  y  deft rozada  la  trinchera ,  eípacio  de  ciento  y  cin- 
cuenta paífos ,  muertos  quarenta  y  ocho  Eípañoles ,  que  efta- 
van deícaníando  un  poco  del  afán  de  las  armas ,  heridos 
mas  de  cincuenta ,  fin  perder  ellos  ni  uno  folo ,  fe  bolvieron 
á  la  Ciudad:  dexando  el  fuceííb  a  unos  mayor  confianza, 
mayor  cautela  a  otros.  Porque  el  Tercio  de  Figueroa  reparo  Ytondeítroz» 
luego  la  trinchera ,  y  de  ella ,  con  maravillofo  deíprecio  de  as,y  Efpaík>i«. 
los  enemigos,  corrió  con  el  aproche  hafta  deíembocaren 
el  foífo  de  la  Ciudad :  y  los  de  Maftric ,  aunque  acometían 
defeubiertamente  ya  a  los  gaftadores ,  y  a  los  que  eftavan  en 
fu  detenía :  ya  a  eícondidas  en  barcas  por  eí  Mofa  a  los  cuer- 
pos de  Guardia  de  las  puentes ;  fiempre  fe  retiravan  con  al- 
guna perdida:    entonces  menos  dañoíos.,  quandofepenfó, 
que  podían  hazer  daño. 

Entretanto  confultava  Alexandro  en  la  junta  de  guerra,  confuitafe  er> 
por  donde  fe  daria  el  aífalto  a  la  Ciudad  ?  Y  fe  figuió  el  pare-  lcya,70°rqduee' 
recer  de  Francifco  Montes  de  Oca ,  que  por  haver  (ido  Go-  pirte  de  los 
vemador  de  Maftric,  íabia  mejor  que  otros ,  porque  lados  fe  dar  «i  aflai- 
flaqueava ,  ó  tenia  mayores  fuerzas  3  efta  plaza.    Juzgava  Montefde  oca 
el  que  le  baluarte  que  eftava  delante  del  convento  Teutoni-  ,,uzga  que.pof 

1  1  la  puerta  de 

co  ,  a  la  puerta  de  Bolduc ,-  porque  efte  era  menos  fuerte ,  y  Bol<iuc. 
eftava  no  lejos  del  rio ,  por  el  qual  fe  comunicarían  los  auxi- 
lios de  la  otra  ribera :  ni  Alexandro  ,  que  con  Serbelloni ,  y 
con  Vidon  Conde  de  S.  Jorge ,  peritos  en  eftas  cofas ,  tenia 
bien  reconocida  la  Ciudad,  era  de  parecer  contrario:  aun- 
que fin  refolverfe ,  efperando  al  Conde  de  Barlamont ,  cuyo 

H  3  pare- 
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1 5  70.  parecer  era  razón  oyr ,  y  feguir ,  por  fer  General  de  la  A  rtil- 
íeria.  Mas  efte,  apenas  llegó  de  Namur  traiendo  configo 
por  el  Moía  piezas  de  batir ,  faginas ,  y  los  demás  apreftos 

Bariamonc.  neceíTarios  para  la  opugnación ,  quando ,  oydo  el  intento  que 
fe  fe  havia  tomado,  dixo  claramente,que  el  no  podia  aprovar- 
le  :  'Porque  el  tramo  defde  la  puerta  de  'Bolduc  hafia  el  Mofa,  baxa- 
Vafobradamente:  por  lo  qual ,  Ji  como  era  ordinario ,  cargábanlas 
UuVias ,  haVia  de  cojlar  mucho  tiempo  y  trabaxo ,  el  lleyar  U  Artil- 
lería de  canon  por  lugares  empantanados  con  las  aguas.  Demás  que 
aquel  lado  eJlaVa  a  tiro  de  la  Ciudad ,  por  dominarle  ejla  defde  Lo  al- 
y  prefiere  la  t0  con  ¡a  yjfia%    J  afft  [e  parecía  mas  acertado  pajfar  el ajfalto  <i  la 

Tongheren.  puerta  de  Tongheren :  donde  el  baluarte  ,  que  [alia  muy  en  punta , 
tenia  tro*  ji  un  torreón  antiguo ,  defde  aquí  el  liento  del  muro  ha~ 
^ja  un  recodo.  Que  cortada  la  punta  de  ejle  baluarte  ,  y  abierta 
la  menor  brecha  en  el  torreón  ,  y  en  el  recodo  ,  podía  caer  tanto  mate- 
rial  de  las  ruinas,  queaUanajfeelfojfoj  ydiefie  paffo  par  a  el  ajfalto. 
Alexandro,  aunque  no  muy  fatisfechodel  coníejo,  fin  em- 
bargo cedió  al  parecer  de  Barlamonte,  movido  de  la  expe- 
riencia de  efte  Capitán  veterano  ¡  y  porque  á  el ,  como  á  Ge- 
neral de  la  Artillería ,  le  havia  de  tocar  la  execucion  del  alíal- 
to,  qne  trazava:  importando  mucho  en  la  guerra,  que 
execure  el  confejo,  quien  ledió.  Fuera  de  que  también 
convidava  la  commodidad  d  e  los  caminos ,  que  por  efta  par- 
te eran  anchos,  y  profundos,  de  fuerte  que  tenían  defen- 
dido el  paífo  poco  menos  ,  que  trincheras  haviendo  pues 
corrido  por  eftos  caminos  con  los  approches  álapuerrade 
Detcrm¡nafc  Tongheren  ,    y  de  aqui  con  un  rodeón  paíTado  hacia  Lie- 

ci  analto  por   xa ;  la  noche  fiVuiente  fe  eaftó  en  fortificar  con  ceítones 

la  deTonghe-  ,       ,  .  i-,  1         11         r  •  1  T  -i 

ren.  la  batería.    Parte  de  ellos  le  texian  en  Ja  milma  trinchera  , 

clavando  en  la  tierra  unas  eftacas  de  altura  cafi  de  diez  pies 

Lievaníeaiiá  y  retorciendo  por  ellos  a  la  redonda  ramas,  y  vergas  cor- 

íosGabbiones.  reofas  ;  cargándolos  defpues  de  tierra  muy  humedecida. 
Otrosyátexidos  de  antes,  los  lleba\an  rodando  a  la  trinche- 
ra, y  allilosaífentavan,  para  ocultar  la  Artillería  al  enemi- 
go. Luego  que  fe  difpufo  eíte  genero  de  parapetos,  fe  dio 
orden  para  que  falieíTen  délas  aldeas  los  tercios,  que  efta- 
van  en  ellas  aloxados*  Y  defpues  que  el  Maeftre de  Campo 
General  Mansfelt  formó  de  ellos,  y  de  las  guardias ,  los  ef- 
quadrones  que  havian  de  defender  las  trincheras ,  y  las  bate- 
rías :  en  prefencia  de  Alexandro,  que  del  quartel  de  Paterfem 
havia  venido  aqui,  fe  facó  la  Artillería  de  los  navios,  y  la 
pufieron  en  los  puertos,  que  eílavan  prevenidos.  Y  por- 
que 
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que  los  cercados  no  embarazaíTen  la  obra :  también  porque     1579. 
no  hiziefíen  nueva  fortificación  en  aquella  parte ,  que  eftava  ,a  £¡™r5*aní 
deftinada  para  el  alfalfo :  defde  una  colina  el  diá  antes  ha-  Y  fc  d¡rPonen 
vian  ya  comenzado  abatir  la  Ciudad  con  quatro culebrinas,  para  efpantar' 
Mas  nada  baftava ,  para  que  los  defenííbres  no  acudiefíen  mas  alenemi£°- 
íblicitos  ala  parte,  adonde  víanle  encaminava  la  opugna-    Eiquainofc 

0  r  >  r     &  efpanta ,  por  el 

cion:  Tiendo  el  íobreltante  de  las  obras,    conque  allí  íe  pre-  cuidado  de  un 
venían,  Mancano,  (llamanle  mal, algunos  Moneada)  Capi-  l"Jho^¡  Vo 
piran  de  Infantería  Efpañol,    traydor  contra  la  parcialidad  fie?^lqUélui' 
de  Efpaña  :   enemigo  tanto  mas  perniciolo,  quanto  quien  fuellé  E'&»ño1 
volvió  aleve  las  efpaldas  álos  fuyos,  tiene  masneccíhdad  de 
ratificarle  en  la  maldad  una  vez  cometida,   paraperfuadir 
que  es  delir.qucnteconconítancia.  Luego  haviendofcle  da- 
do Orden  al  General  déla  Cavalleria  Gonznga ,  que  tenia 
tomados  ios  caminos  que  llevan  a  Maftric  ,  paraque  tuvicíTe 
a  mano  algunas  tropas  volantes ,    en  opoficion  del  enemigo  °ccuPado,s  i°s 

&  *  .  *        T  -.  .  .  ^      caminos  de 

que  fe  dezia  havia  de  venirafocorrer  laplaza;  hn  dilación  Maftric. 
alguna  fe  comenzó  a  batir  la  Ciudad  con  quarenta ,  yíeys 
piezas  de  cañón  :    affeftadas  unas  contra  el  baluarte  de  la 
puerta ,  otras  contra  el  recodo ,  otras  contra  el  torreón  ,  otras 
contra  la  parte  de  los  muros  entre  el  recodo,  y  la  puerta  :  .c?í'!?¿^ 

rr        1  1^111-  1        7  j    1      •       batir  laCiudad. 

no  cenando  entretanto  los  Cavallos  Jigerosde  traer  del  no  */!*«*. 
mucha  fagina  :  y  llevar  en  carretas  faccos  llenos  de  lana , 
eflropa,  y  paja  larga,  al  lugar  por  donde  fe  havia  de  dar  el 
aflalto ,  para  que  los  deápiearroxandolosáfu  tiempo  en  el 
foflo  de  la  Ciudad  ,  á  una  con  las  ruinas  de  las  murallas ,  le 
igualaíien,  y  cegaííen.  Mas  aunque  aquel  dia,  y  el  figu  i  en- 
te, febatió  la  Ciudad  fin  ceííar ,  defcarpandofobreclíafevs  con  i;gero da. 

•I  1         n  J         n         n  .      .^      no  de  losmu- 

mi.  cañonacos  i  con  todo  tilo,  comotodoeíreeltragodelas  rot. 
murallas  aun  no  bailarte  para  allanar  el  pallo  á  los  que  havian 
de  acometer  ;  y  por  entre  las  brechas  abiertas  en  muchas  par- 
tes ,  fe  dcfcubrieíTe  dentro  un  terraplén  con  fu  foíTo ,  y  con 
fu  trinchera,  no  fácil  de  fer  batido  ;  todos  convinieron  ,  en 
que  era  aquella  parte  déla  Ciudad  la  mas  fuerte  y  defendida  :  ^£¿¡,1" 
y' que  allí  dirigieííe  el  combate  por  la  puerta  de  Bolduc,  co-  la  Puir«  de 

•  r       r  i    '    \  i  •        r    •    m-    rr  i      Bolduc- 

mo  primero  le  relolvio?  pero  que  también  le  íníiltiefle  en  lo  sindeiiíiirde 
yá  comenzado ;  por  la  reputación  ,  y  porque  con  lo  que  en  ^  ^ 
efta  puerta  fe  havia  obrado  ,  fe  podía  cfpcrar ,  pues  afligida 
por  dos  parres  la  Ciudad,  y  deílrahidas  fus  fuerzas ,  al  cabo 
no  podria  refifiir.  Ni  lespefódelconfejo.  Porque  mientras 
Mansfelr  atendía  álanueva  opugnación,  que  fe  le  encomen- 
dó y  llamava  allá  un  golpe  de  los  enemigos  :    Alexandro 

pro- 
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1579.  profiguiendo  en  la  primera,  porgúelos  cercados  bolavan 
con  los  hornillos  la  parte  de  la  trinchera ,  que  entrava  ya 
dentro  del  folio ,  mandó  torcer  con  la  canja  acia  otro  cabo, 
Arroche.     como  íi  fe  huviera  de  hazerla  enveftida  por  el  ;    y  di- 
vertir  por  alli  al  enemigo ,  con  un  ramal  del  ataque ,  y  con 
cnntramim  UI1a  mina.  Pero  ni  el  ataque ,  ni  la  mina ,  paliaron  adelan- 
to^ Maftrici  te  en  eíle  puefto.  Porque  oceurriendo  en  el  los  enemigos 
con  una  contramina,  y  advirtiendo,  que  ya  el  Efpañollos 
havia  fentido,  y  defeubierto ,  como  fi  cedieran  por  efta  cau- 
fa ,  fe  fueron ,  dexando  no  lejos  de  la  boca  de  la  mina  atra- 
veíada  una  cerradura  de  madera.  Luego  echaron  con  tina- 
xas  tanta  cantidad  de  agua  ,  y  otros  licores  ardientes ,  que 
quedó  llena  toda  la  mina  hafta  la  tapa.   Alegres  los  Eípaño- 
les ,  como  quien  quita  el  embarazo  de  la  victoria ,  quebran- 
tan, la  tapa  con  las  lanzas,  y  de  imprbviíbíe  hallan  inunda- 
dos de  aquel  raudal  ardiente  quemados  los  pies,  y  las  manos 
conque  kzen  muchos  de  ellos  fin  poder  íuftentar  las  armas.  Conque  obli- 
kTaMe/ía"*"  gandolos  a  huir  no  tanto  el  mifmo  peligro  ,  quanto  la  nove- 
imfma'         dad,  defampararonlamina.  Alexandroaunmasefcaltado 
de  la  burla  que  los  íuyos  ,   pa raque  les  coftafíe  algo  á  los  que 
la  hizieron ,  efeogió  de  las  compañías  de  Gaípar  Ortiz ,  y 

Tero  los  Efpa-        ,        .-       ,      '  &    . .  -  ,  ,      ,      *  r  »    J 

ñoies  buiven  a  Alonío  de  Perea ,  diez  íoldados,  armados  cada  uno  con  íu 
nuevTtraHde  piftola  ,  y  entre  dos  un  efeudode  madera  que  tenia  un  palmo 
Aisxandro.     de  grueíío ,  con  unas  eftrechas  ventanillas  abiertas  abarre- 
no  ,  y  con  un  pie ,  fobre  el  qual  eftrivaíTe  el  efeudo ,  y  cu- 
brieíTe  á  los  que  le  llevavan ,  mientras  ellos  pueftos  de  rodil- 
las difparavan.  Con  eftas  armas  los  mandó  boluer  a  la  mina 
con  íilencio  ;   y  que  en  defeubriendo  al  enemigo ,  á  una  voz 
clamaíTen  al  arma ,  y  juntamente  difparaíTen  las  pillólas  por 
las  ventanillas  de  los  eícudos.  Con  cada  par  de  ellos  ivan 
quatro  piqueros ,    paraque  eftando ya  turbados,  y  heridos 
con  la  fubita  enveftida  los  enemigos ,  hizieíTen  en  ellos  con 
las  picas  el  deftrozo  que  pudieffen.  Succedió  como  fe  de  lea- 
va.  Porque  los  de  Maítric  ,  como  ya  dueños  de  la  mina ,  te- 
nían prevenido  mucho  ramaleo  verde  ,  para  encenderle  en 
ella,  con  unos  grandes  fuelles  traídos  para eíTe efFecto del 
y  defpreciada  árgano  de  la  Iglefia,  con  animo  de  ahuyentar  de  alli  a  los 
otra  nueva     Efpañoles  con  la  humareda ,  íi  bolvian.  Mas  los  Efpañoles, 

eftratagema  de         l    .  .         .  •ll\iii 

los  enemigos,  que  havian  ya  buelto ,  acometiandoiosaellosdeimproviío, 
no  con  humo  ,  fino  con  pelotes  de  fuego  ,  derribaron  ¿ 
muchos,  intentando  algunos  en  vano  romper  con  las  picas 
los  íblidifiílimos  efeudos :  y  caftigadauna  aftucia  con  otra , 

los 
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Jas  picas  los  folidifíímos  efcudos :  y  caftigada  una  aílucia  con     1 579. 
otra ,  los  forzaron  a  dexar  el  pucílo.  Verdad  es ,  que  enton-  J;0^'160  ds 
ees  efta  mina ,  por  haverla  dado  el  enemigo  por  la  tierra  de 
arriba  algunos  refpiraderos ,  no  fue  de  provecho.  Pero  an- 
tes de  efto  havia  comenzado  á  abrir  otra  en  puefto  differente 
de  mayor  artificio ,  y  con  mucho  mayor ,  cautela ,  Juan  Ba-  otra  mina  af- 
ptifta  Plati,  muy  inteligente  en  eftas  obras  fubterraneas.  [^¿¡¡J* 
Eíle  lejos  del  regiftro  de  los  ojos ,  y  de  noche  como  es  cof- 
tumbre,  havia  abierto  la  cabera  de  la  mina.  Y  certificado 
defde  el  principio  de  la  diftancia ,  que  havia  de  aquel  lugar 
harta  el  baluarte  de  la  puerta  de  Tongheren  (lo  que  pudo  fá- 
cilmente coníeguir  con  la  Efcala  de  medir  alturas)  en  dere- 
zó  allá  el  camino,  no  fulamente  ayudado  del  Imán :  por- 
que las  piedras ,  que  por  aquel  íitio  íe  encontravan  muchas 
vezes  dentro  de  tierra,  por  tener  en  fi  alguna  mezcla  de 
hierro  ,  llamavan  acia  fi  los  afpe&os  de  la  piedra  Imán ,  ha- 
ziendole  perder  los  que  antes  tenia  acia  otra  parte :  fino  tam- 
bién valiéndole  de  la  regla  del  nivel,  y  de  la  plomada  endere- 
zándola primero  fuera  de  la  zanja  al  lugar  deftinado  para  la 
ruina,  y  luego  notando  la  mifma  dirección  dentro  de  ella  en 
el  fondo  de  lo  que  eftava  ya  cabado.  Defta  fuerte  los  que  tra- 
bajavan  en  la  mina  ,  fin  perder  jamas  el  hilo  de  efta  direc- 
ción ,  ivan  adelantandofe  en  la  obra  por  aquella  ciega  gruta , 
focando  la  tierra  que  cabavan ,  á  la  boca  de  la  mina ;  fuí- 
tentandola  donde  amenazava  ruina ;  haftaque  llegaron  á  la 
margen  del  foífo  de  la  fortificación,  que  febuícava.  De  aqui, 
haondando  la  zanja  por  debaxo  del  iuelo  en  el  mifmo  foífo, 
y  caminando  debaxo  de  el ,  haviendoles  férvido  como  de 
aguja,  y  carta  de  marear,  el  nivel,  y  la  piedra  Imán,  íe 
hallaron  en  el  puefto  delfeado  ,  quando  íe  vieron  debaxo 
del  baluarte,  quefehaviadebolar.  Aqui  haviendo  cabado 
una  bobeda  mas  capaz ,  (llamanla  horno)  y  recebidola  con 
eftribos  de  madera,  la  llenaron  toda  de  pólvora  metida  en 
unas  caxas  largas ,  íembrando  también  por  el  íúelo  algo  de 
ella ;  y  defpues  de  aplicada  al  lugar  conveniente  una  cuerda 
de  algodón  remojada  con  falitre,  y  con  un  baño  de  pólvo- 
ra, cerraron  apretadiífimamente  la  boca  de  la  caverna,  fin 
dexarla  refpiradero  alguno.  Defde  aqui  tiraron  por  el  fue- 
lo  una  linea  de  polvora,cubriendola  con  una  canal, con  algu- 
na abertura  en  ella,  paraque  el  humo  no  cegaííe  al  fuego ;  y 
Ja  llevaron  hafta  la  cabeca  de  la  mina, por  donde  fe  havia  de- 
Tom.II.  1  cender. 
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i  5  70.    cender.  Avifado  pues  Alexandro  de  que  eftava  todo  á  pun- 
to; mandó  poneríe  al  opuefto  del  baluarte  de  la  puerta  de 
Tongheren  a  algunas  compañías  de  Efpañoles ;  y  executado 
Pegania  fue-  efto ,  fe  aplicó  á  la  mina  el  fuego.  Efte  cebandofe  por  la  con- 
8°Bue!a  parte  tinuada  fenda,y  metiéndole  en  el  horno,le  hizo  rebentar  con 
dd  baiuarre.    un  formidable  trueno ,  y  levantó  en  alto  la  punta  del  baluar- 
te ;  no  con  grande  eftrago  de  la  gente ,  porque  havian  que 
dado  pocos  en  aquel  través.  Entonces  el  Capitán  Antonio 
Trancofo,  hombre  de  gentil  aliento,  y  cali  ochenta  Elpaño- 
les de  fu  compañía,  por  la  fubida  que  aunque  con  di  ficul- 
tad,  les  dava  la  ruina,  fe  pulieron  íobre  el  baluarte:   y  fin 
Pelean  conios  duda  lo  huvieran  tomado  ,    íi  de  improvifo  no  los  ata- 
jara un  trincheron  atraveíado  en  medio  del  baluarte, con  foíl 
fo,  y  eftacada,  eftando  prompto  á  defenderle  el  Capitán 
Chuent  con  elCuerpo  de  guardia,  que  en  el  havia.  Difparan- 
do  eftos  con  feguridad  defde  la  trinchera ,  y  acudiendo  de  la 
Ciudad  gente  de  refreíco  para  ayudarlos,  era  fuerza  que  la 
sin  declarad  pelea  fueíTe  deíigual ,  y  caian  muchos  de  los  Eípañoles.  Lo 
tlí  u  °    que  movió  a  Alexandro  a  mandarles ,  que  fin  porfiar  en  el 
vió*om.        abanze ,  fe  contentaíTen  con  mantenerle  en  aquel  puefto , 
con  una  eíquadra  de  focorro  que  les  embió.    Igualóle  la 
perdida ,  en  que  heridos  de  muerte  entrambos  Capitanes , 
acabáronla  vida  ,   Chuent  aquel  mifmo  dia,  Trancólo  el 
íiguiente.    Pero  fue  gran  ventaja  de  los  Eípañoles  ,    el 
el  quedar  dueños  del  foífo  de  la  Ciudad  ,  y  de  la  parte  que 
havi<m  tomado  en  el  baluarte.   Por  lo  qual  mas  eftiraulados 
los  de  Maftric  ,  laliendo  furioíamente  con  armas  y  fuegos  en 
las  manos  por  la  puertecilla  efeufada del  baluarte  al  folio, 
donde  los  Efpañoles  levantavan  el  ataque  ,  por  algún  tiempo 
tuvieron  en  balanzas  el  fucceííb  de  la  refriega :  creciéndoles 
á  aquellos  la  audacia  por  haver  muerto ,  al  Capitán  Pedro 
de  Mendoza ;  y  a  eftos  la  ferozidad ,  porque  pretendían  ven- 
gar la  muerte  de  fu  Cabo :  haftaque  renovando  valeroía- 
mente  el  combate  el  Capitán  Sancho  Beltran ,  aunque  heri- 
do por  todo  el  cuerpo  ,  los  Efpañoles ,  muertos  muchos  ene- 
Finaimente  1T"gos )  f  no  pocos  hechos  priíIioneros,  rechazaron  a  los  de- 
ganan  ci  foflb.  mas  quedando  dueños  del  pleiteado  fpiTo.  Aunque  también 
los  cercados  íe  retiraron  con  algunos  priíIioneros ,  y  entre 
ellos  Alexandro  Cavalca ,  noble  gentil  hombre  de  la  cafa  de 
Farneíe :  á  todos  los  quales ,  con  unos  peñafeos  atados  al 
cuello  lo  hundieron  en  el  Mofa. 

Tanv 
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También  Mansfelt  tenia  difpueftos  veinte  y  dos  cañones    1579. 
para  batir  el  baluarte  de  la  puerta  de  Bolduc  cercano  al  Mo-  J******* 

I  .  .         1  alUlto  general. 

la.  Y  fe  havia  convenido  conMondragon  (porque  el  analto 
general  eftava  echado  paraeldiafiguiente)  en  que  lasfeis 
piezas  mayores,que  Alexandro  le  havia  embiado,eftuvieíTen 
aíTeltadas  delde  la  otra  margen  del  rio  contra  el  raifmo  ba- 
luarte :  efperando  a  que  fe  lecaíTe  el  foífo  ,  en  que  havia  en- 
trado el  Mola, por  haver  crecido  con  las  lluvias.Deipu.es  que  sdeAbp/. 
le  focaron ,  dando  expediente  al  agua  por  muchos  fu m Meros 
que  en  el  abrieron ,  con  no  menor  prefteza  de  los  íbldados  , 
artificio  de  los  Ingenieros ;  comenzaron  a  batir  con  toda  la 
Artillería  á  un  miímo  tiempo  la  Ciudad ,  defde  los  pueftos 
foñalados:  eftando  por  la  circunferencia  todo  el  exercito , 
en  efquadrones,y  promovidos  idamente  losTercios  á  aquel- 
la parte  por  donde  tenían  orden  de  acometer  ,  conforme 
fuellen  haziendo  crTeeto  las  baterías  en  los  muros.  La  diftri-  Diírnbucicm 
bucion  fue  deile  modo.  En  la  nueva  opugnación  ,  que  era  á  á^^¡^¿ 
lafinieltra  delante  de  la  puerta  de  Bolduc  cerca  del  rio,eíla-  "ffiíorhpact- 

I  rr<  •        i      T  \      ir-      '  )1  tadcBolduc3 

van  para  acometer  el  1  ercio  de  Lope  de  Figueroa ,  que  11a- 
mavan  el  Viejo  de  Milán :  el  de  Francifco  de  Valdés :   diez 
vanderas  del  Conde  Aníbal  Altemps  compuertas  de  Alema- 
nes ,  y  Borgoñones  :  cinco  vanderas  de  quinientos  Valones. 
Las  otras  ocho  del  Conde  Altemps  íe  havian  quedado ,  en 
eíquadron  formado ,  en  fu  fortín ,  que  era  fu  placa  de  armas. 
En  la  opugnación  a  la  dieítra,  acia  Lieja,  a  la  puerta  de 
Tongheren,efperavan  la  íeñal  de  acometer,elTercio  deFer-  d^de'?dcla 
nando  deToledo:el  qual  por  haverfo  hallado  en  otro  tiempo 
en  la  batalla  Naval,íe  llamava  el  Tercio  de  la  Sagrada  Liga:  °e  Eiepamo. 
feis  vanderas  de  Georgio  Fronsberg :  los  Alemanes  del  Con- 
de de  Barlamont:  parte  de  los  Alemanes  de  Carlos  Fuggier: 
todos  los  Valones  del  Conde  de  Reulx,  y  los  Alemanes  del 
Conde  de  Barlamont,  que  le  agregaron :  la  otra  parte  de  los 
Alemanes  de  Fuggier  havian  quedado  en  guarda  del  fortín , 
que  tenían  a  fu  cargo. 

No  era  menor  entretanto  la  vigilancia  de  los  defeníores  ,  conato  ¿e  ioá 
en  obfervar  los  intentos  del  Efpañol ,  y  prevenirfe  contra  el-  defendería-'0 
los. Divididos  los  trabaxos  entre  los  vecinos, y  aldeanos,unos 
acompañavan  a  los  prendíanos  en  la  guarda  de  los  muros: 
otros  atentos  a  las  obras ,  reparavan  las  municiones ,  anadian 
nuevas  retiradas  ;    y  fu  mayor  feguridad  la  ponían  en  no 
tenerle  por  foguros  en  alguna  parte.  Ni  eradefigual  lafo-    y  en  efpecüi 
licitud  de  las  mugeres  entre  los  peones  ,    ó  íu  ferozidad  íecsUsmuge' 

I   i  entre 
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1579.    entre  los  íbldados.  Y  lo  que  fe  cuenta  que  hizieron  en  las 
Ifn.  Nat.  rTUerras  de  la  Tofcana,  algunos  años  antes  las  mugeres  de 
HífeThttan.  Sena ,  quando  cali  tres  mil  de  ellas ,  a  la  conducta  de  tres  ma- 
,'12'  tronas  principales  ,  que  valerofamente  ,   a  vanderas  def- 

plegadas  ,  armadas  con  hazadones ,  y  cellos ,  tomaron  por 
fu  cuenta  las  fortificaciones  de  la  Ciudad  >  eíto  miímo ,  y 
con  exemplos  mas  olfados,  meconftahaverexecutadolas 
De  caru  de  mugeres  de  Maftric.    Porque  fuera  de  una  gran  turba  de 
í}! juí  Rcy  ellas  que  ayudava  en  las  municiones,formaron  tres  regimien- 
tos debaxo  de  vanderas ;  y  parte  de  eftas ,  haviendoíe  encar- 
gado de  las  minas ,  fin  otra  inftruccion ,  que  la  de  las  que  11a- 
mavan  Maeftras  de  las  minas ,  dieron  tan  buena  cuenta  en  el 
empleo,  que  no  fe  echava  menos  el  arte  militar  en  eftas  obras 
fubterraneas ,  que  hazian  por  fus  manos :  otras  alidadas  en- 
tre los  defenfores ,  íin  rehuíar  ningún  genero  de  armas ,  de- 
fendían con  ellas  las  murallas  contra  los  aífaltosdel  enemigo. 
sKlarT^6  ^as  aunque  Sebaftian  ,  fin  dexar  parte  de  la  Ciudad ,  repar- 
tía entre  todas  fu  incanfablefolicitud,  pero  principalmente 
aííiftia  en  la  puerta  de  Bolduc,que  havia  tomado  por  íu  cuen- 
ta, por  ver  que  de  ella  amenazavael  mayor  rieígo.  Aqui 
pues  era  el  inftar  a  los  garladores ,  dar  priffa  a  las  fortifica- 
ciones ,  difponer  los  Cuerpos  de  guardia ;  animar  a  los  fol- 
dados  de  Guarnición,  antiguos  conocidos  fuyos ;  traerles  á 
la  memoria  unas  vezes  fu  valor  ,  otras  la  expectación  del 
Principe  de  Orange,  que  havia  fiado  la  Ciudad  de  íus  ma- 
^los'de^refi"  noSí  Y  lealtad :    Qjie  mlrajfen  la  confiando,  de  los  Ciudanos ,  los  qua- 
dio-  les  haVian  jurado ,  que  antes  les  faltaría  a  ellos  la  patria ,  que  ellos  U 

de  Campar  alien  Que  contajjen  tantos  millares  de  aldeanos  y  peones  cuyas 
manos  repararían  quantos  ejlragosfa^iefjen  las  emnúgas  baterías.  ¡Que 
Vieffen  como  las  mifmas  mugeres  efiaVan  promptas  para  la  pelea ,  con 
armas ,  y  ánimos  varoniles ,  y  mis  temerofas  de  vivir  Vencidas ,  que 
de  morir  Vencedoras.    Que  trinchera,  que  defenfa,  mas  Valiente  fe 
podía  oponer  a  la  temeridad  de  los  enemigos ,  que  efle  confent'tmiento 
de  ánimos  arre/lados  ?  Que  enViJlieffen  en  hora  buena ,  aquellos  con- 
qulfl  adores  de  aldeas:  y  venan,  que  no  Je  encontrarían  aquí  con  el 
Village  de  Teterfem.   <Qite  haVian  de  llenar  con  tanta  fangre  fuya los 
r       f°ffos  de  M"ajlric ,  quanta  era  el  agua  que  poco  antes  focaron  de  el'os. 
brechasen-    Prevenidas  aíli  las  cofas  dentro ,  y  fuera,  de  la  Ciudad  para 
pueTtas!        el  aífalto ,  y  la  detenía ,  eftando  ya  en  entrambas  baterías  al- 
lanado el  foífo ,  parte  con  lo  que  havia  caido  del  deftrozo  de 
los  muros,  parte  con  lo  que  fe  havia  echado  de  fagina  ,  y 
facos:  y  haviendo  bolado  al  mifmo  tiempo  con  una  ven tu- 

rofa 


LIBRO     SEGUNDO.  69 

rofa  mina  parte  de  la  plaatforma,  que  en  defenfa  del  torreón  1 579. 
de  Tongheren  havian  levantado  los  cercados  ,  quedando 
allanado  con  la  ruina  el  paíTo  para  el  aííalto ;  Alexandro, 
para  esforzar  con  la  alegria  de  íu  Temblante  á  los  que  en  pri- 
mer Justar  tenia  feñalados  para  acometer,  les  dezia  deíla  Había  ai»,  i 
fuerte :  id  amigos ,  y  refíituid  a  fu  dueño  ejla  Ciudad'  ^Arrebatad-  r°ss. a  a  ta  °" 
le  al  enemigo  de  entre  las  manos  ejla  HaVe  de  ^Alemania  ,  y  dexareys 
con  ella  abierta  la  puerta ,  por  donde  nos  entren  en  Flandes  las  tropas 
auxiliares.  Mirad  que  aqui  Je  trata  déla  conquifta^  no  [clámente  de 
una  Ciudad ,  fino  también  de  las  Provincias  ¡Jalonas ,  que  aun  no  c(lan 
bien  feturas :  tratajfe  de  con  quijlar  a  un  mifmo  tiempo ,  a  yírtois  ,  a 
Fien.io ,  a  la  'Provincia  de  Flandes  ,  que  mira  a  Francia.  I  fuera  de 
ejjo  también  os  haVsys  de  perfuadir^  a  que  defolo  ejle  ajfalto  de  pende 
la  Junta  de  Colonia  convocada  par a  la  pacificación  de  Flandes.  Defde 
alli ,  como  d.fde  atalaja ,  eftan  mirando  folíenos  a  las  manos  de  los 
que  acometen ,  y  de  los  que  refijlen ,  los  Comisarios  del  ^ey  los  de 
/Holanda:  y  no  prometen  otra  fortuna  afudijputa  ,  que  laque  aqui 
les  fabricare  la  fuerza  y  el  Valor  délos  que  combaten.  En  Colonia  fe 
conjulta  ,  y  je  refuelve  en  Maflnc:  y  fin  duda  firmara  el  enemigo 
aquellas  condiciones  ,  que  antes  pedia  la  equidad ,  y  agora  f acara 
por  fuer<¿  l  la  Vtcloria.  Finalmente  acordaos ,  de  que  affaltays  una  Ciu- 
dad ,  que  no  tiene  otra  defenfa ,  que  la  de  las  reliquias  de  aquellos ,  a 
quienes  dentro  de  las  fortificaciones  de  Vergerhout  acabays  de  derrotar 
debaxo  de  los  muros  de  ^rnberes.  Si  los  acometeys  agora  con  aquél 
animo ,  que  fu  elen  dar  las  recientes  villorías ,  con  tanto  mayor  funda- 
mento podeys  ejperar  el  felí^  fuceffo ,  quanto  tiene  mas  de  fu  parte  a 
2)ios  todo  el exer cito ,  con  la  indulgencia  plenaria,  que  poco  baje  fir- 
Vtó  de  embiamos  fu  Vicario.    Efto  dixo  el  Principe  :   y  dada  la 


"•eg 


Señal  de  acomet&r ,  fe  enviftió  a  una  en  entrambas  brechas.  los  pnr 
Los  primeros  que  íe  arrojaron  por  la  puerta  de  Bolduc  al  af-  p¡£¡5¡g¡]¡ 
falto,  fueron  Pedro,Conde  de  Nofriy,Marco  Antonio  Simo-  duc> 
netta  ,  dos  Jóvenes  no  mas  Señalados  en  la  áulica  emulación 
que  profeflavan,  como  camaradas  de  Alexandro,  que  en 
la  militar,como  comilitones  que  eran  en  una  tropa  de  Aven- 
tureros ,  la  mayor  parte  Italianos ,  que  guiava  el  Cavallero 
Fabio  Farnefe  ,  y  el  Maeftre  de  Campo  General  Mansfelt 
havia  aplicado  al  Tercio  de  Figueroa.   Pero  eftos ,  aunque  el  Mas  valientes, 
generofo  deíprecio  de  la  muerte  con  las  alas  del  honor ,  los  que  S1C 
pufo  fobre  los  muros  de  la  Ciudad ,  y  pudieron  reconocer 
defde  alli  las  fortificaciones  de  adentro  5  fin  embargo  fueron 
de  mayor  admiración  á'Ios  enemigos,  que  de  provecho á 
los  íuyos.  Porque  el  uno  con  la  primera  rociada  de  pelotas, 

I  3  que 
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70  ALEXANDRO  DE  PARMA 

I579-     que  caían  denfas  como  granizo ,  atraveííado  todo  el  cuerpo: 
el  otro,  mientras  tremola  el  eftandarte  Real ,  herido  de  un  ba- 
lazo ,  y  bolado  en  alto  con  el  eftandarte  ,  en  un  momento  pe- 
Acometen   recieron.    Poírados  eftos,  y  otros  que  losfiguieron,  con  la 
furiofa  borrafca  de  balas  ,  y  piedras ,  que  ibbre  ellos  descar- 
o-ava  por  todas  partes :  detuvo  un  poco  aquel  furor  primero 
de  los  tiros  ,  que  herian  de  cara ,  y  por  los  lados,  a  los  Tercios 
de  Valdés ,  y  Figueroa  :  luego  renovado ,  con  las  exhortacio- 
nes de  los  Capitanes ,  el  Ímpetu  ,  treparon  por  las  ruinas  de  la 
brecha  ,  aunque  con  menos  orden  ,  del  que  era  rneneftcr.  A- 
Trabafe  la  ba-  qUj  £  un  tiempo  con  arcabuzes  ,  con  picas ,  con  efpadas  ,con 
agitadores,  y  fuegos  arrojadizos,  con  grandes  piedras,  íe  trabavan  varios  li- 
nages  de  peleas.   También  fue  efte  el  primer  cerco  en  que  los 
rufticos  ,  del  Campo  de  Ceres  pafíaron  al  de  Marte  unas  nue- 
vas armas,  rufticas  verdaderamente,  digo  unos  Iargi {fimos  va- 
rales ,  con  palos  de  dos  codos  pendientes  del  remate ,  y  como 
antes  folian  golpearcon  efte  genero  de  azotes  Jas  efpigas,y  fa- 
cón nuevas        deellas  los  granos :   afíí  agora  ,  unas  vezes  enderezando- 
armas  de  los  o  o         7 

rufticos.  ]os  contra  los  pechos  de  los  enemigos ,  los  apartavan  del  paíTo, 
y  tendían  boca  arriba  por  el  fuelo:  otras  levantándolos  en 
alto ,  y  delcargandolos  con  Ímpetu  ,  rufticamente  á  la  ver- 
dad, y  como  en  la  trilla,  golpeavan  lascabecas,  ylosom- 
bros.  Aun  eramasperniciofo,  loque  inventaron)' executa- 
van  por  fus  manos ,  las  mugeres.  Embarravan  los  aros  de  las 
tinaxas  con  pez,  betún ,  y  pólvora,  y  los  arrajovan  encendidos 
á  los  enemigos,  donde  eftavan  mas  efpeíTos,  paraque  fueífe 

Y  de  las  mu-  I   j    -      \r  -11  11  r,        ^        \ 

g-res  fon  fati  mayor  el  daño.  Y  cogiéndolos  entre  ellos ,  no  lo'o  uno  a  uno, 
affat»o.M  ú:]    fino  muchas  vezes  dos  á  dos,y  tres  a  tres,  mientras  trabaxavan 
por  defembarazarfe,y  facudirde  las  armas  el  pegajofo  fuego, 
Yen  todas   expucftos  á  los  golpes  de  los  contrarios,perecian  fin  remedio. 
partes  ion  mal-  Pero  nada  fatigava  tanto  a  los  Reales ,  como  una  torrecilla, 
que  falia  fobre  la  puerta  de  Bolduc  La  qual,  por  eftar  en  parte 
defervida,  la  havia  fortificado  Sebaftian  de  preño  con  esmeri- 
les,falconetes,y  otros  tiros  menores  de  elle  genero,y  difparan- 
do  de  ella  fin  ceífar,heria  los  cofrades  de  las  tropas R cales. IVÍas 
eflb  cjend¿    aunque  de  eftos  caía  muchos,  no  por  eífo  apagava  la  fangre  de 
an.mo  los  del  jQs  ujygj.jpj  eJ  generofo  ardor  de  fus  comparíerosrantes  fin  re- 
tirar el  paiTo,haziendo  del  montón  de  los  cadáveres  trinchera, 
y  parapeto ,  apuntavan  contra  el  enemigo ,  efparcian  también 
y  menos  Fa-  ellos  latamente  heridas,y  muertes,vengavan  deftrozos  con  de- 
pañeyrosU3C      trozos.  Entre  los  quales  mientras  Fabio  Farnefe  ,  rompiendo 
por  donde  el  enemigo  cargava  con  mas  fuerza  paflando  intré- 
pido 
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pido  en  medio  de  la  borrafca  de  pelotas:  y  juntoá  el  Con-  1579. 
irado,  Marques  de  Malafpina,  Pedro  deZuñiga page en  otro 
tiempo  del  Auftriaco,  y  AuguítinoEfchiafinati,  arrebata- 
dos de  un  mifmo  coraje,  patTan  adelante  vencedores  :  com- 
batidos del  atroz  torvcllino  de  balazos,  y  pedradas :  Malas 
pina  quedó  allí  luego  muerto ,  los  otros  dos  poco  defpues  mu- 
rieron: Fabio  aunque  herido  de  un  mofquetazo  en  la  ca- 
beca .  profeeuia  en  la  pelea,  acometiendo  al  enemigo  con  p«°  mueren» 

,  1   ■  it  J     i  11  J  ó  ion  heridos. 

el  temblante  lleno  de  iangre ,  pero  mas  lleno  de  amenazas : 
haftaque  finalmente  quebrándole  el  ralon  finieftro  una  pelo- 
ta de  es  meril ,  dio  contigo  en  tierra.  Acudiendo  luego  allá, 
por  una  parte  Carlos  Caravantes,  Francifco  de  Aguilar  Al- 
varado,  Capitanes  Españoles  con  el  Alférez  de  Valdés ,  Juan 
de  Quiñones:  y  por  otra  Carlos  Bcncio,  y  Antonio  Men- 
tovati,  de  la  cala  deFarnefe:  y  juntamente  FlaminioDel- 
fin  ,    Ludovico  Vicccomite  ,    Vincencio  Machiavello  ,    y 
Francifco  Anighetti ,  toldados  Aventureros ;  mientras ,  re- 
novado en  aquel  puedo  el  combate ,  ya  rechazan  al  enemigo, 
ya  ion  rechazados,  prevaleciendo  contra  ellos  la  multitud  j 
todos  (fuera  de  Alvarado,  y  Delfín  ,  gravemente  heridos^) 
unos  á  fuego ,  otros  a  hierro ,  perecieron  ,  mas  no  fin  ven- 
garte baítantemente.    Entre  los  que  quedaron  vivos,  nadie 
eítuvo  mas  cerca  de  la  muerte,  ódclapriíTlon,  que  Delfín: 
pero  cercado  de  armas ,  y  enemigos  ,  y  ya  para  1er  preíío  ,  fu 
valor  le  abrió  camino,  y  le  efeapó  de  entre  las  manos  délos 
que  i  van  a  apreffarle.  Guardandofe  para  cofas  grandes  en 
Ungria,y  Tranfilvania:  en  donde  governó  valeroíamentelas 
tropas  Pontificias,  que  tres  vezes  allá  paíTaron  ,  fuccedtendo 
en  el  oficio  de  Lugarteniente  general  á  Camilo Capifuchi , 
defpues  que  murió  efte.  Mas  ya  con  la  falta  deciros  fortiíh- 
mos  varones ,  comenzaron  á  defeaer  conocidamente  los  áni- 
mos de  los  agreíTores:   embiando  en  vano  Alexandro,  que  Je°td°'¿lf-' 
eltavade  efta  parte  de  los  que  acometían,  ávifta  delosfuyos,  uñados aflo- 
repetidos  avifos ;  diziendoles,  que  enfanchaíTcn  lashazes, 
p  irque  eítando  tan  apretadas  las  hileras  no  podian  daríe  en-     Procurando 

11  •>!  •  •       t     •    r    i  r-  i  en  vano  Ale. 

trada  Jos  uñosa  Jos  otros,  ni  abrirle  los  eíquadrones,  como  jíandropolu.r 
era  menelter ,  paraque  paíTaííen  las  balas  del  enemigo  fin  ha-  losenordfn- 
zer  cifrado. 

No  fe  enveftia  con  mas  orden  en  la  batería  de  la  puerta  de    Aflatan  ios 

Ti  /f  ,     1     _  i  1      Reales  la  puer- 

ongheren,  y  por  cito  era  poco  menor  el  daño,  que  en  ella  tade  Tonghe- 

fe  recchia.    Aquí  los  Alemanes,  y  Valones  que eftavan  ala  ren' 

m  1110  derecha  (donde  diximos  que  una  mina  havia  derribado 

parte 
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1 5  70.    parte  de  la  plataforma)  teniendo  por  fácil  la  fubida  álos  mu- 
ros por  aquella  brecha,  y  encendidos  de  la  emulación,  fin 
efperar  al  Tercio  de  Toledo  que  los  havia  de  ayudar,  cor- 
rieron confobrada  priíía,y  confianza.  Pero  el  Capitán  Man- 
Miztlíl  dT  zano,que  teniaa  fu  cargo  el  pueíto,le  havia  con  tiempo  repa- 
Man-«no.      rado,  y  tenia  prevenida  en  el  una  bien  trabada  frente  de  mos- 
queteros ,  mientras  por  las  efpaldas  fe  arrimaffen  mas  de  cer- 
ca algunos  tiros  llenos  de  clavos ,  y  cadenas.  Encontrándo- 
le con  eftos  los  mas  animólos  de  Alemanes,  y  Valones  fue- 
Fiuftuan.    ron  hechos  piezas  al  momento ;  conque  atemorizados  los 
demás  parecía ,  que  tratavan  de  bolver  el  pie  a  tras :  y  lo  hu- 
vieran  executado  ,  dexando  cortados  los  ánimos  del  Tercio 
Efpañol  aparejado  ya  para  abanzar,  fi  muy  a  tiempo,  y  con 
precipitado  curio  ,   no  huviera  bolado  allá  un  meníagero  de 
a  cavallo  diziendo  en  altas  vozes;  Vtclor'ta  Santiago.  Que  la  fuer- 
Peroconia   (a  £  'Bolduc  ella  ganada ,  >  dentro  de  la  Ciudad  el  Tercio  de  Milán. 

altucia  de  J      ¿>  7   <s 

Mansteit  re     Haviale  embiado  Mansfelt,  para  dar  con  eíre  ardid  nuevas 
m  fuerzas  y  alientos  a  los  agrelTores.  Y  para  dar  fe  á  la  ficción  , 
les  embió  fegundo  ,  y  tercer  meníagero ,  que  repitieífen  las 
mifmas  vozes.  Tamoien  a  los  combatientes  de  la  puerta  de 
y  en  ia  puerta  g0lduc  les  embió  al  mifmo  tiempo  otro  menfagero  de  a  ca- 
vallo ,  paraque  con  feftiva ,  y  alegre  acclamacion  les  avi- 
faíe  :    que  los  Valones  de  ^eulx  teman  dentro    de  la  puerta  de 
Tongheren  los  eflandartes.  Y  es  cierto,  que  al  principio  apro- 
vechó en  entrambas  partes  creída  la  mentira.  Porque  eftos 
interpretando  a  propia  afrenta  el  valor  ageno  3  (como  el  fol- 
dado  cafi  fíente  mas,  que  le  pofpongan  a  los  fuyos ,  que  no 
el  fer  vencido  del  enemigo)  aquellos  atendiendo  no  tanto 
al   pundonor,  quanto  al  pillage  :    todos,  aumentados  á 
competencia  los  esfuerzos  ,    reftituian  la  batalla,  que  ya 
Renuevanei  en  Parte  ^e  navia  dexado.  Los  Alemanes  por  lo  menos ,  y 
combate.       los  Valones  ,  que  en  la  puerta  de  Tongheren  havia  poco  que 
zozobravan ,  llevados  de  nuevo  corage,  y  entre  ellos  el  Ter- 
cio Eípañol  a  cargo  de  Pedro  López  de  Urquizo ,  (porque 
entonces  eftavan  mezclados  Alemanes,  y  Efpañolesjabrien- 
dofe  camino ,  a  donde  quiera  que  bolvian  las  armas ,  po- 
y  cafi  vencer,.  n¡an  en  gran  trepidación  a  los  enemigos.  También  corría 
Mas  en  fin  fon  con  dicha  el  engaño  de  Mansfelt  en  la  puerta  de  Bolduc :   y 
rechazados.     fe  vencía  a  la  voz  de  la  victoria  agena.  Pero  defcubriendofe 
prefto  en  entrambas  partes  la  cautela  militar,bolvi6  elanimo 
á  los  defeníbres ,  y  aun  los  hizo  mas  audazes ,  como  contra 
enemigos,  que  defpues  de  haver  gdftado  en  vano  las  fuerzas , 

fe 
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fe  valían  del  engaño :  y  á  las  asaltadores  fe  les  convirtió  en    1 5  70. 
tanto  mayor  daño,  quanto  haviendofe  adelantado  con  mas 
ardor ,  y  menos  coníideracion ,  eftando  ya  arrimados  á  las 
fortificaciones  del  enemigo ,  y  trabados  unos  con  otros  con- 
fuíamente ,  era  mas  fácil  que  no  perdielTen  tiro  los  que  diípa- 
ravan  contra  ellos.  Murió  aqui  entre  lbs  primeros  el  Conde 
de  S.  Jorge ,  Joven  de  fobrado  ardor ,  y  muy  condicioíbde  del  deTjo'rge 
la  gloria ;  el  qual ,  recienvenido  acá  de  Italia  havia  traido  á  y¿rof  mu" 
ella  guerra  mucha  recomendación  de  varones  principales  , 
y  grande  induílria  de  muchos  años  empleada  en  las  Ma- 
rhematicas.    Por  cierto  demafiadamente  largo  viatico  pa- 
ra tan  breve  Jornada.    También  huvo  otra  desgracia,  y    Creciend&el 
fue,  que  la  minacomencadaanr.es,  en  vez  de  rebentar  en-  JcaJ[°zr°ebenta- 
tre  la  torre  y  la  puerta  deTono-heren  ,  como  havian  traza-  ¿o  una  mina 
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do ,  contraminando  por  mas  abaxo  Les  cercados ,  rebento  p0. 
antes  de  tiempo,  y  no  en  el  puerto,  contra  el  qual  fe  diri- 
gía :  fin  daño  alguno  de  los  enemigos ,  y  no  fin  grave  daño 
délos  Reales^con  muerte  de  Diego  de  Hortiz  Capitán  Efpa-  capitán  de in- 
ñol,   que  havia  entradoa  reconocer  lamina.  Deeftehom-ianteiu' 
bre  cuentan,  que  haviendole  levantado  lamina  a  una  con 
la  mifma  tierra,  como  el  peíTo  délas  armas  le  detenia  pa- 
ra que  no  fubieíTe  mucho  Solvió  al  mifmo  puefto  de  donde 
havia  fido  expelido  ,  algo  antes  que  el  montón  de  tierra :  y 
fe  cree  que  huviera  vivido  (como  íucedióá  algunos)  fi  cay-    Maravillóte 
endo  luego  tras  el  la  tierra  no  le  huviera  cubierto  ,  y  ahoga-  "[°acn  efll 
do.    Porque  cabando  alli  cafi  quarenta  años  deípues ,  para 
hazer  nueva  fortificación  en  la  puerta  de  Tongheren ,  en- 
tre la  varara  fe  halló  fu  cuerpo  vertido  con  morrión ,  y  peto , 
pendiente  del  cuello  una  cadena  de  oro,  lahazada,  y  pala  a 
los  pies ,  entero  y  que  lepudieran  conocer:   de  fuerte  que 
parecía,  le  havian  enterado  alli  echándole  tierra  blandamen- 
te ,  y  no  que  le  havia  cogido  debaxo ,  y  quebrantado  la 
ruina.  Encrueleciendofe  pues  mas  la  pelea,  era  íi  en  otro 
tiempo  alguno  fe  vio,  horrible  el  efpeótaculo  de  los  que 
morían.  Porque  las  balas  de  cañón  llev«avan  a  unos  las  pier-  Eftrag0  de  loi 
ñas ,  a  otros  los  hombros ,  ó  brazos ,  a  otros  la  cabera :  y  tal-  Reales- 
vez  los  miembros  cortados  a  uno ,  palTando  con  el  i  mpetu  á 
otios,los  herían:  y  eran  muertos  con  las  mifmas  manos  de  los 
fuyos.  Otros  defpedazados,  y  divididos  en  trozos  con  las  ar- 
dientes cadenas ,  que  la  Artillería  bomitava  ,  peleavan  con 
medio  cuerpojfobreviviendo  a  fi  miírnos,y  vengando  la  parte 
ya  difunta. Era  coía  mifera  ver  a  muchos,que  mientrasEmba- 
Tom  II.  K  raza- 
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1570.    razados  con  los  fuegos  arrojadizos  peleavan  coníigo  miíl 
mos,  por  íacudir  denla  peíte,  los  facava  de  eíle  trabaxo, 
con  el  mayor  de  los  mortales ,  que  es  la  muerte,  ó  la  bala 
apuntada  defde  lexos  ,  ó  el  golpe  fiero  del  milico  varal  des- 
cargado defde  cerca.  Ya  eftavan  íobre  las  ruinas  de  los  mu- 
ros amontonadas  otras  ruinas  de  cadáveres  :    y  la  fangre 
mezclada  de  los  unos  ,  y  los  otros  inundava  los  foífos  ,  aun 
mas  de  lo  que  lo  que  el  Lorenes  havia  amenazado.  Mas  Ale- 
xandro  luego  que  vio,  que  traian  de  la  batalla  medio  muerto 
Los  cabos   &  fu  deudo  Fabio,todo  bañado  en  íangre:y  que  Figueroa  des- 
tratan de  k    de  ]a  vezina  batería  de  la  puerta  de  Bolduc  le  embiava  áde- 
Aiex.  zir  a  toda  priíTa ,  que  iva  creciendo  alli  la  matanza  de  fu  gen- 

te ,  por  eílar  trabados  unos  con  otros  fin  orden  ni  concierto, 
y  poreííb  mas  dilpueílos  para  recebir  heridas ,  que  para  dar- 
ías :  que  havia  caido  el  Conde  S.Jorge,  delpues  de  haver  fuíl 
tentado  egregiamente  el  combate :  que  havian  caido  Diego 
Hurtado  de  Mendoza,  Alonfodel  Caílillo,  Pedro  Pacheco, 
fortiílimos  Capitanes :  que  indubitablemente  caerían  los  de- 
mas, fino  les  davaníeñal  de  retirarfe:que  aííi  le  fentian  Figue- 
roa ,  y  Valdés,  defpues  de  haver  experimentado  aííaz,  que  íe 
defperdiciava  el  valor ,  y  la  conílancia  de  los  íuyos  era  logro 
ei  quai  no  ¿e  los  enemipos'.enfurezido  entonces  con  el  dolor  y  la  ira://¿- 
te  al punto[dize  al  men/aget  o)y  di  en  mi  nombre  a  fot  Jstaeftres  deCam- 
pos,que  no  traten  de  retirar  la  gente.  Yo  Voy  alla,y  ó  mudare  como  Gene- 
ral  la  fortuna  del  affalto  ¿mudando  elordede  ajfaltar;bcomofoldado}mo- 
Ywndo  ¿l  mis  commúitones  mas  con  mi  fangre  que  con  el  imperio  los  guiaré 
mízcu^'con  e¡  primero  contra  la  Ciudad.Efto  dixo,y  mandando  al  page  dear- 
íosdeiaflaito.  mas  que  le  figuieíTe  Con  la  pica ,  iva  allá  arrebatadamente. 
Quando  Billi,y  Taííis,que  le  aííiftian,y  otros  que  luego  íe  ía- 
lieron  al  encuentro,le  detubieron  proteftandole:^«f  ha^a  con- 
udetieoenl70i  tra  ^  caufa  del2iey¿uya  exercito  deviafuflentar  en  aquel  confítelo  con  fu 
confejo ;  no  ebarle  a  perder  con  añadirles  el  peligro  defuperfona.  Que  fe 
acordajfe  de  la  obligado  de  fu  oficioim  hi^iejfe  cuenta  de  fu  valor, quanto 
delafeguridadde  losfuyos.No  fe  dexava  vencer  de  eílas  razones, 
haftaque  íbbreviniendo  Serbelloni,á  quien  refpetava  como  á 
padre,con  fu  authoridad  le  compelióla  que  mandaífe  tocar  á 
recoger.  Huvo  de  hazer  lo  miímo  en  otras  ocafiones  Serbel- 
loni  con  Alexandro ,  por  ver  que  muchas  vezes  fe  arrojava  á 
los  peligros.  Y  de  eíle  natural  del  Principe  parece  que  dio 
elRe  Je  cuenta  Serbelloni  al  Rey,  íegun  medió  á  entender  una  carta, 
avifa  defpues ,  que  he  vifto  de  elRey  para  Alexandrojen  que  al  fin  le  dize  de 
fu  propia  mano.  "No  puedo  dexar  de  aVijaros  una  y  otra  ve%¿  que  de 
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aquí  adelante  os  querays  a  Vos  mifmo  un  poco  mas :  y  que  no  expongays    1 5  79. 
Vuejír*  vida  ,  como  me  eferiven  de  al  que  lo  ha^epji  los  lances  mas  ar- 
duos y  peligrofos:pues  teneys  probado  con  bacantes  experiencias  la  gran- 
de  afltcion  en  que  nos  teneys ,  y  quan  y  aliente  ,  e  intrépido  Joldadofoys . 
Antes  (era  bien ,  que  cuydeys  de  Vos, como  es  ra^on  que  baga  ,  el  que  es 
General  cabeca  de  effe  exeráto.  Cuya  falta Jeria  para  todos  de  gran  de- 
trimento,? parami  principalmente  de  tanto  dolor,  quantoes  clamor,  que 
oí  temo.  Mas  el  Tacar  las  tropas  del  combate  no  pudo  difpo- 
neife  con  tanta  orden  ,  que  no  corrieíTen  el  ordinario  rieígo 
de  las  retiradas,  efpecialmente  los  que  llevavan  a  fus  compa- 
ñeros heridos.   Cuyos  defpedazados ,  y  tralpaíTados  miem- í8^r0asnIe  lo3 
bros,  las  caras  cruzadas  con  las  heridas, pendientes  las  entra-  Losmasherí- 
ñas,troncos,y  divididos  los  cuerpos  de  los  que  ya  no  eran  en- 
teramente hombres,  movían  a  gran  compaffion  á  quantos 
los  miravan.   Pero  Alexandro  ,  queíiemprefefeñalóenla    owchdde 
caridad  con  los  Toldados  enfermos ,  aunque  mas  enfermo  el  *u'x-  ?*™c™ 
en  el  animo  que  todos  ,  no  dexo  de  falir  a  recebirlos,  de  reco- 
nocerles las  heridas ,  de  levantarles  los  ánimos  con  la  eípe- 
ranza  de  la  vida,  y  de  atender  a  fu  alivio  con  medicinas  y  mé- 
dicos ,  teniendo  para  effo  prevenida  una  muy  capaz  tienda 
de  campaña.   Pero  mas  le  congojava  lafolicicuddeFabio.  Ydotorporia 
Alqual,  prevaleciendo  el  mal  contra  los  remedios,  el  dia  ¿¡T^ 
íiguiente  le  oprimió  la  muerte  :  enterrándole  con  gran  pom- 
pa funeral,  y  llanto  del  exercito :  y  con  no  menor  íentimien- 
tode  Alexandro,  noíolopor  la  confanpuinidad ,  puesBer-    n    , 
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toldo  ,  Padre  de  Fabio ,  Señor  de  Farnele ,  y  de  otros  lugares  «feo. 

en  Ulímo,  y  Alexandro  eran  primos,  hijos  de  hermanas ;  Yporfuipren- 
íino  también  por  las  aventajadas  prendas  de  alma  y  cuerpo , da3, 
que  le  hizieron  digno ,  de  que  le  comunicarte  ílempre  lo 
mas  intimo:  últimamente  le  tuvieííefeñalado  para  Portu- 
gal :  cuyo  Rey  Henrrico  citava  a  Alexandro  enforma  legi-  Henr.  card. 
tima,  por  medio  de  Domingo  Laytaon  íuEmbaxadoren 
Francia,  paraque  pufieífe  demanda  fobre  el  Reyno  de  Por- 
tugal, por  RanuciohavidoenMaria;  a  quien  como  á  hija 
de  Duarte  Principo  de  Portugal ,  parecia  pertenezer  el  Rey- 
no.  Y  por  efta  circunílancia  también  fintió  mas  vivamente 
la  perdida  de  tal  fugeto ;  como  el  lo  eferive  a  Ferrante  Obif- 
po  de  Parma  hermano  de  Fabio  ,  que  por  la  miíma  caula 
eftava  entonces  en  Lisboa:  communicando  con  fu  pena, 
y  lo  que  podia  en  entrambos  aliviarla,  conlacomemora- 
cion  de  las  virtudes  del  difFunto,  que  no  íe  entierran  con  el 
cuerpo. 
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1570.        Efte  fin  tuvo  el  alíako  en  que ,  los  que  le  rechazaron  tu- 
En  que  faita-  vieron  gran  valor  ;  y  los  que  le  dieron ,  alguna  culpa.  Por- 
tn'erteaiTJto.  que  el  no  haver  igualado  el  folTo  antes  en  la  puerta  de  Bol- 
duc ,  donde  la  perdida  fue  mayor :   el  no  haver  defarmado , 
como  fe  devia ,  la  torre  que  tenían  al  lado ,  antes  de  alTaltar 
el  baluarte  vecino  ,-  condena  verdaderamente  al  Maeftre  de 
Campo  General,  y  al  General  de  la  Artillería,  con  los  de- 
mas  ,  á  quienes  incumbía  efte  cuidado.    De  aqui  nació , 
que  el  Tercio  de  Figueroa  ,  que  havia  de  acometer  á  la  de- 
recha ,  por  donde  no  eftava  baftantemente  hecha  la  íubida 
■  mientras  íe  detenia  en  allanar  el  folio  con  tierra ,  y  faxinas , 
dio  lugar  á  que  fe  encontraren  con  el  los  Borgoñones ,  que 
fe  íeguian  detras ;  conque  impelido  torció  acia  la  izquierda, 
y  fe  baraxó  con  los  Valdefianos,  que  fubian  ya  por  donde 
eftava  mas  igualado  el  foíTo :  y  cargando  también  al  mifmo 
puefto  los  Borgoñones  ,  le  embarazaron  y  confundieron  de 
iúerte  todos,  que  ya  por  la  frente  ,  ya  por  el  lado,  de  don- 
de fulminava  fin  ceífar  la  torre,  llovían  fobre  ellos  balazos, 
i+Abr.      fin  perderle  tiro  alguno.  Alexandro  dando  cuenta,  como 
losm^nos.y  folia,  á  los  Embaxadores ,  Virreyes,  y  Miniftros Reales, 
Spodei'1    de  toda  la  Monarquía ,  de  efta  desgraciada  facción ,  afirma 
Reyerte  dia    que  en ej  ultimo  choque  de  efte  dia ,  delbloslosEípañoles, 
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no  gregarios  ,  lino  de  los  que  teman  algún  pueito  en  la 
Milicia  ,  los  muertos  fueron  ciento  ,  y  cincuenta  ,  y 
cafi  ducientos  los  heridos  :  pero  que  de  las  otras  na- 
ciones,  entrando  en  cuenta  Capitanes  de  Infantería ,  Al- 
ferezes ,  Cabos  de efquadra ,  Sargentos,  y  aventureros,  íe 
echaron  menos  poco  mas  que  ciento,  y  quedaron  heridos 
y  de  ios  je  ¿c  peligro  ducientos ,  y  veinte.  Que  de  los  enemigos  penfa- 
va  havia  fido  menor  el  numero,  pero  no  menor  el  daño  ; 
reípecto  de  que  ellos  eftavan finados;  y  áeftosqtialquiera 
que  los  difminuye ,  los  vence ;  pues  no  han  de  bailar  para  los 
mifmos  trabaxos ,  y  peligros ,  que  entre  pocos  íé  repiten 
mas  a  menudo.  Mayormente  conftandole,que  havian  muer- 
to algunos  de  fus  Cabos.  Mas  efcriviendo  con  individuación 
de  todo  lo  fuccedido  al  Rey ,  defpues  de  haver  mandado  á 
los  Maeftres  de  Campo,  queíacaffe  cada  uno  por  las  liftas 
de  fia  Tercio  los  nombres  de  los  principales  Efpañoles , 
muertos,  ó  heridos  en  efte  cerco,  le  embió  una  memoria 
índice  parricu.  de  ellos  dentro  de  la  carta ,  ydezia:  Qiiedefde  el primer  día  del 
embudó  d5""  cerc0  'e  Maftrk  hafla  nueye  de  Abril ,  hecha  la  cuenta  por  los  Tercios , 
Rey,  de  Ale- y^  fallaVa  há\>er  faltado  quatroclentos  Efpañoles  ,  los  mas  perforas 
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principóles  1  que  en  la  enfermería,  delexercito  quedaban  ca/i  otros  tan-     1 J70. 
tos  heridos  que  a  Lieja  bavian  fulo  llegados  por  la  mijma  caufa  ciento 
y  treinta :  am  en  los  quar  teles  Je  enrayan  a  fus  expenfas  cerca  de  du- 
cientos.  Deípues  referia  por  Índice  los  nombres  de  los  princi- 
pales, fin  nombrar,  por  lo  menos  en  efta  carta,  a  alguno 
de  otra  nación ,  fuera  de  Scipion  Campi  Ingeniero  mayor , 
que  de  enfermedad  murió  en  Lieja.  Efta  relación  hazia  Ale-  d^a^oíos"1" 
xmdro  al  Rey,  con  mommemoracion  muy  honorífica  de  Ju"",^.exl 
los  que  en  íu  férvido  havian  muerto  con  valor  ;  como  tam- nos- 
bien  con  alguna  quexa  contra  algunos  Xefes  delexercito,     Aunque  i¿ 
aunque  fin  nombrar  a  ninguno  de  ellos  :   pero  nombrólos  en  dlfl,mula- 
una  carta  larga  a  fu  padre  Octavio ,  individuando  aquello  en 
que  cada  uno  havia  pecado ,  enojado  con  ellos ,  fegun  pare- 
ce. Pero  diíTimuló  la  indignación  intempeftiva  para  el  tiem- 
po:  porque  echandofe  también  ellos  la  culpa  unos  á  otros 
con  palabras  de  amenaza ,  mas  era  menefter  aquietarlos , 
que  reprehenderlos  :    y  finalmente  convenia  luítentar  el 
exercito  defmayado  con  la  rota  recebida ,  con  el  animo  del 
General. 

Alexandro  pues,  que  dezia  havia  aprehendido  dos  cofas    Ai«and«i 
de  efte  aífedio  ;   ufar  mas  a  menudo  del  gaftador ,  que  del  cun  fu  peiu 
foldado  :  y  no  emprender  de  alli  adelante  cofa ,  íínhaversr0' 
primero  reconcido ,  y  tanteado  por  fus  ojos  el  lugar,  y  el 
aparato  de  las  prevenciones;  deípues  de  haver  repetido  muc- 
has juntas  del  Confeio  de  Guerra,  llamando  a  ellas  fuera  de  y  coneipare- 
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orden  algunos  Capitanes  de  Infantería  veteranos,  de  quie- de  Guerra. 
nes  el  hazia  mucha  eftimacion ;   decreto  por  los  votos  de 
cafi  todos ,  que  de  ningún  modo  fe  levantaífe  el  cerco  de  la 
plaza  (porque  alguno  era  de  efte  parecer)  fino  que  le  profi- 
euieííeeneí,  pero  mudando  el  modo  de  atacar ,  vano  tan-   Determínala 
to  por  aííaltos ,  y  combates  fino  por  el  mas  feguro ,  y  cierto  don. 
camino  de  las  minas ,  y  otras  obras.    Deípues  llamando  á 
parte  a  Ser  bel  loni,  y  aBarlamont:    a  efte  le  encargó  el  cui- 
dado de  acrecentar  el  numero  de  garladores ,  y  á  aquel  la 
circumvalacion  de  la  Ciudad.    De  los  garladores ,  áunos 
trajeron  por  fuerza  de  los  pagos  vezinos  algunos  Cavallos , 
que  para  eíTo  fueron  embiados :    otros  vinieron  de  Lieja :  y 
en  efpecial  para  las  minas;  para  las  quales  Alexandro  al- 
canzó de  aquella  Ciudad  amiga  numero  de  tres  mil  hom-  ^ce"d¿cgaí* 
bres  ,   hechos  únicamente  para  eftas  obras  fabterraneas ,  Lieja. 
por  eftar  acoftumbrados  á  íacar  carbón  por  el  campo  de  Lie- 
ja.   Maximiliano  Señor  de  Vaux,  deípues  primer  Conde 
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1579.     de  Buccoy,  que  havia  venido  a  la  Junta  de  Colonia  pora- 
Engaño  defcu.  compañado  del  Duque  de  Terranova,  avifo  a  Alexandro; 
ios  ganadores.  que  con  efta  ocafion ,  entre  los  gaftadores  de  Lieja  fe  havia 
mezclado  un  minero  de  Maftric ,  con  animo  de  oblervar 
las  minas  de  los  cercadores,  y  dar  cuenta  de  ellas  á los  cer- 
cados ;  y  añadió,  que  tenia  cierta  noticia,  dequelosene- 
intenTdc^o]  uiigos  cada  dia  eftavan  para  juntarfe  en  Venlona,  paralí- 
celes.       Drar  á  Maftric  y  el  intento  era,  enveítir  los  reales,  luego 
que  vieííen  arder  la  llama  en  ellos  de  tres  partes.  Y  que  para 
efparcir  el  fuego  por  los  quarteles,  fe  havianoffrecidotres 
Efpañoles   de  la  compañia  de  Alonfo  del  Caftillo.    Mas 
eftas  cofas,  ó  las  ataxó  la  vigilancia  de  Farnefe,  ó  no  le  die- 
ron que  hazer  ,  por  fer  fingidas.     Algunos  años  defpues, 
burlaron  otro  engaño  parecido  a  elle  ,    y  compuefto  con- 
tra fus  reales ,  los  Polacos.    Tratando  de  hazerles  guerra  el 
SriosTureí  Emperador  Othomano  ,  comofi  aun  no  eftuviera  refuelto 
en  ei  campo  ¿e\  iq¿q  a  eífo ,   difpufo  que  en  fu  nombre  fueflen  á  vifitar 
al  General  del  Campo  de  Polonia  algunos  Cavalleros  Vala- 
cos:  con  orden  de  que,  mientras  alargavan  de  intentólos 
cumplimientos,  y  movían  la  platica  de  la  concordia,  hallan- 
do ocaílon  ,  efparcieíTen  fuego  por  varias  partes  de  los  rea- 
les, y  los  hizieíTen  arder.   Para  que  elavifadodela  llama , 
efhívieííe  prompto  con  parte  de  fuexercito,  y  hallando  al 
enemigo  embarazado  con  la  turbación  ,    pudieíTe  oprimir 
le  fácilmente  ;    y  de  efta  fuerte  comenzar  ,    y  acabar  ,  la 
befeubierto.  guerra  á  un  mi  fino  tiempo.    Pero  el  engaño  engañó  a  fus  au- 
tores:    porque  lo  primero,   fabido  el  intento,  los  que  ve- 
nían a  executarle  a  la  fombra  del  pérfido  agafajo,  fueron 
caftigados  con  el  ultimo  fuplicio.    Luego  para  cebar  a  los 
enemigos,  de  noche  encendieron  muchos  fuegos  por  la  cir- 
cunferencia de  los  reales :   a  cuya  vifta ,  como  fi  les  fuce- 
diera  bien  el  engaño,  en defeoncertadas tropas bolaron al- 
lá los  Turcos.    Mas  los  Polacos,  que  los  eftavan  aguardando 
con  mejor  orden,  que  el  que  traían  ellos,  hizieronungran 
y  convenido  dcftrozo  ^  y  con  mucha  íangre  de  los  enemigos  pudieron  apa- 
Ssítore?     "ar  l°s  fucgos-    E)e  c^a  fuerte  pagaron  lavifita,-  ydeaqui 
fe  comenzó  aquella  guerra  campal,  que  el  mi  fino  Gran  Tur- 
co en  perfona  hizo  á  los  Polacos  con  trecientos  mil  Turcos ,  y 
cien  mil  Tártaros  :  haftaque  quebrantándole  los  orgullos 
el  fatal  valor  de  aquella  nación ,    avivada  con  la  prefencia 
y    cuidado    de   Vladiílao  ,    Principe  de  marcial  ingenio , 
fe  vio  obligado  á   pedir    pazes.     Eftas   nuevas    pues, 

que, 
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que,  como  dixc,  fe  embiavanal  Campo ,  pulieron  á  Ale-     1579. 
,xandro  en  mayor  cuydado  ,  y  le  impelieron  á  acelerar  el 
cerco  de  Maílric.  Defpues  de  haver  reconocido  por  fi  mif-   .  círrumvaí».. 
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mo  con  Serheilom  toda  la  circumrerencia  de  la  Ciudad  ,  r¡c. 
fus  lugares,  y  Tirios,  relolvió  atacarla  a  efta  parte  del  Mo- 
fa con  onze  fortines,  y  á  la  otra  con  cinco  :  corriendo  la 
linca  de  unos  á  otros  en  las  dos  riberas  ,  de  modo  que  todos 
quedaíícn  trabados  entre  fi  con  ella.    Con  loqual,  ataca- 
da la   Ciudad  por   todas  partes  ,    como  con  unos  muros 
continuados,  no  folo  fe  les  quitava  á  los  de  Maílric  toda 
eíperanza  de  recebir  focorros  de  fuera.    Sino  que  en  cafo 
que  fuclTe  menefter  falir  al  encuentro  al  enemigo,  fi  venia 
á  ayudarlos,  fe  podian  facar  cafi  todas  las  tropas,  dexan- 
do  tres,  ó  a  lo  mas  ,  quatro  mil  foldados,  a  quienes  fe- 
ria fácil  en  rebatir   las  íurtidas  de  los  cercados  con  eftas 
fortificaciones.   El  dibuxo  de  efte cordón,  que  fegun  afir- ReEmbuda  al 
mavan  todos ,  era  de  las  cofas  mas  cabales ,  fegun  arte  mili* 
tar,  que  vieron  jamas  en  Flandes :   embióalRey,  porha- 
verfele  pedido,  Serbclloni.   Y  la  obra  fe  acabó  a  muy  buen 
tiempo.  Porque  como  havia  avilado  Vaux,  marchavan  ya 
al  focorro  de  Maftric  las  tropas  enemigas.   Havia  las  juntado    Lasf°p3sde 
finalmente  el  deOrange,  defpues  de  haver  facado  con  gran 
trabaxoel  dinero  por  todas  las  Ciudades  y  villages .-  y  con  los 
veteranos  de  los  prelidios,  el  cuerpo  del  exercito  conftava 
de  tres  mil  Cavallos  ,  y  cafi  cien  vanderas  de  Infantesa  car- 
go de  fu  hermano  Juan  NafTao,  y  del  Conde  de  Holacfu 
cuñado.  Pero  haviendofe  adelantado  con  algunos  Cavallos 
Holac  á  reconocer  los  Reales  del  de  Parma  ,  defpues  de  bien 
admirado  de  aquel  lazo  de  ataques ,  y  Ciudad  Farnefiana ; 
bolvió  diziendo  a  fu  compañero  en  el  cargo,  queporningu- 
na  parte  havia  entrada  para  el  íocorro  de  los  amigos,  porque     p<;rd>'da¡« 
Maftric  eftava  cercada  con  otra  Maftric  :  ni  fe  podia  inten-  haz»  levantar 
tar  el  romper  por  femejantcs  quarteles ,  por  lo  menos  con  el  dcerco" 
exercito,  que  traian.    Aífi  fe  lo  pareció  también  a  O  range,  sebueivenpor 
y  haziendo  que  fe  bolvicíTen  las  tropas ,  dio  por  otro  camino,  0rrdaenn0gel  de 
y  mandó  a  lu  hermano,  que  á  toda  priíTafueíTe  a  Colonia, 
para  avilar  á  los  ComiífariosdelosEftados  ,  que  proteftaf. 
fen  en  aquella  Dicta  ,  que  de  fu  parte  no  fe  concluiría  coía , 
fino  es  defpues  de  haver  alcanzado  aquellas  treguas  tantas  ve-  pyetregU3sen 
zes  deífeadas,  tantas  vezes  diferidas  :     efperando  por  efte  iijuntadeco- 
medio  Orange,  que  dexadas  las  armas  libraría  la  Ciudad  , 
ya  que  no  la  havia  podido  librar  con  ellas.  Perofabiendo 

le 
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1579.    le  Alexandro,  y  eftando  prompto  para  ordenar  no  menos 
Ei  Duque  de  jos  COnfejos ,  que  las  hazes,  avifó  ai  punto  al  Comiírario 

Terranova ,  n  /—«I-  1  in       1  11 

luán  de  Bor-  del  Rey ,  que  eltava  en  Colonia ,  y  al  hmbaxador  de  Eípa- 
ña  en  la  Corte  del  Emperador ,  dándoles  a  entender  cier* 
tos  Capítulos,  por  los  quales  de  ninguna  fuerte  convenia 
dexar  las  armas  por  entonces ;  y  de  efta  fuerte  también  aqui 
procuró  contraminar  las  trazas  del  de  Orange. 
Deía  junta <3e  He  dilatado  de  propofito  para  agora  el  tratar  de  efta  Jun- 
ia°Ptíificacíon  ta  de  Colonia,  y  de  lo  que  en  ella  fe  confirió  en  orden  á  la  pa- 
je Fiandcs.  cificacion  ¿c  Flandes ,  con  animo  de  explicarlo ,  con  I  as  no- 
ticias facadas  de  las  inftrucciones  fecreras  del  Rey  Philipo  : 
y  divertir  un  poco  la  narración  del  eftruendo  de  las  Armas 
de  Maftric ,  á  otro ,  mas  pacifico  íi ,  pero  no  menos  acre ,  y 
pugnaz  ,  choque  y  conflicto  de  palabras ,  en  el  Campo  de 
un  Senado :  fin  dexar  entre  tanto  á  Alexandro ,  que  a  un 
miímo,  tiempo  atendía  folicito  á  las  fortificaciones  de  íus 
quarteles ;  y  juntamente  aíliftia  con  el  animo,  con  cartas, 
y  con  Confejos,  en  el  Senado  de  Colonia.  Y  verdaderamen- 

Laqualpare-  J  r  \  •       •  1  -  1  1 

c¡a  correría  fe-  te  no  le,  que  algún  negocio  jamas  haya  prometido  en  las 
Sdepanede  apariencias  mas  feliz  fuceílo ,  que  efte  de  la  pacificación  de 
íosEüados.  Flandes.  Porque  de  una  parte  los  Eftados,  noíolamente 
no  fe  havian  moftrado  ágenos  de  laobfervancia  déla  Fe  Ca- 
tholica  ,  que  fin  duda  havia  de  íer  el  batidero  principal  de 
la  controvercias ,  fino  que  el  año  paffado  en  carta  eícrita  al 
Emperador  Rodolpho ,  le  havian  aífegurado  y  prometido : 
Que  nuncahaYimfíd.o ,  ni  eran ,  ni ferian  ,  deotrofentir  ,j¡no deque 
ejluVieJJen  en  pie  Fland.es  la  Catbolica  Religión  de  la  fanta  Romana 
Jglefia  ,  y  la  autoridad del  (J^ey:  y  defpues  íegunda  vez  protef- 
taron  y,  prometieron  efto  mifmo  al  Rey,  y  al  Emperador.  Y 
la  caula,  que  al  preíente  ios  tenia  firmes  en  efte  propofito  , 
aunque  contra  todo  lo  que  quifie'ran,  era  que  viendo  dif- 
minuido  fu  exercito,  defpues  de  tantos  gaftos  hechos  para 
juntarle ,  y  el  del  Rey  acrecentado  en  numero  y  reputación, 
con  el  nuevo  General ;  fegun  aquellas  primeras  entradas ,  no 
lin  fundamento  temían  ,  que  el  Principe  de  Parma ,  6  fugeta- 
ria  con  las  armas  cada  dia  nuevas  plazas  ,  ó  las  atraería  á  fu 
lequito  con  maña  :  conque  no  era  de  admirar,  que  tomaíTen 
con  veras  el  tratado  de  la  paz ;  en  eípecial  haviendo  de  tener 
por  pacificador  al  Cefar ,  juftofi  ,  y  neutral ,  pero  al  fin  her- 
como  departe  mano  ¿^  Mathias  trabado  con  los  Eftados.  Confideravade 

del  Rey  a  fuer-  ,  .   ...  .        n  .  v 

zadearmas.    la  otra  parte  el  Rey  Philipo,  queelreihtuir  lasPovinciasa 
la  antigua  obediencia ,  era  cola  larga ,  y  dudofa  :  que  las 

Ciuda- 
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Ciudades  allí  eran  fuertes  y  opulentas:  los  pueblos  por  fu    1570. 
inclinación  ,  y  por  el  largo  exercicio  de  la  guerra ,  belieoíbs 
que  los  Principes  confinantes  con  eftaocafionnodexarian 
de  encrefpar  mas  con  malignos  {opios  aquel  mar  alborotado 
con  difeordias :  en  el  qual  lapotencia  de  los  Efpañoles ,  que 
corrían  con  proípera fortuna,  yaque  no  fe  fueífeáfondo, 
por  lo  menos  zozobraría  luchando  con  la  tormenta,y  le  atra- 
faria  en  el  curio  de  fus  felicidades.  Por  lo  qual  queriendo  íe- 
o-uir  el  camino  déla  íuavidad,  aquellos  mifmos  medios  de 
concordia,que  en  vidadel  Auítriaco  havia  intentado,bolvi6  á 
intentar  agora  en  el  Govierno  de  Alexandro  ;  y  efeogió  ñor 
arbitro  al  mi ímo  Emperador  Rodolpho:  íin  embiar  áColonia    ei  cffar  Ro- 
en fu  nombre  á  otro  ,  fino  al  que  antes  havia  nombrado  ,  que  ¿th^Z 
era  Carlos  de  Aragón ,  Principe  de  Caftroviejo ,  y  Duque,  de  £5'^ 
Terranova ,  varón  de  entreza ,  y  prudencia  fingular :    vir-  g?  pier.ipoten- 
tudes  ,  que  le  havian  acreditado  mucho  con  el  Rey  Philipo  ,  "  cy' 

nueve  años  que  tuvo  el  Govierno  de  Sicilia.  Sobre  las  ordina- 
rias inftruciones  que  dio  a  elle  para  lo  publico,   comocs 
coftumbre :  le  dióeñ  un  membrete  otras  lecretas ;  mandán- 
dole que  conforme  á  eftas,  en  queáíolo  eldeícubria  toda 
fu  mente ,  interpretante  las  primeras.  Ni  el  Rey  quifo  que  el 
de  Terranova  fe  diefíe  por  entendido  de  eftas  inftrucciones    Doblada  ¡nf- 
refervadas,  con  otro  que  con  Alexandro ;  y  por  effb  á  el  uni-  ei"e^'°anendceraI 
camente  íe  embió  un  traílado  de  ellas.  Cuyo  contenido,  por  y <««*». 
haver  eílado  oculto  á  los  demás ,  y  pender  de  el  la  inteligen-  con  enuquai 
cia  de  muchas  cafas,  en  que  de  otra  fuerte  fe  entraría  con  dif-  íeabia' 
ficultad  ,  deícubrire  yoaquifumariamente.  Porque  aífi  co- 
mo no  podras  alcanzar  el  íentido  de  toda  una  íentencia  ,  íi 
falta  una  íbla  voz  ,  o  íbla  una  letra ,  que  no  fe  fuple  fácilmen- 
te de  lasdemas:   del  mifmo  modo  apenas  (acaras  la  intima 
inteligencia  de  un  negocio  tratado  entre  unos  hombres ,  que 
acomodandofe  a  las  circumftancias  del  lugar  y  del  tiempo , 
no  dexan  íalir  a  lo  exterior  todo  lo  que  fienten:    fi  poco  á 
poco  no  vas  corriendo  los  velos ,  conque  ocultó  las  materias 
el  recato.    Lo  primero,  que  el  Rey  avifa  en  la  general  inf- 
truccion  de  la  embaxada  al  Duque,  también  eneftaotra    n  . 

r  11-11  Delaouton- 

particular  íe  lo  advierte.  Que  havia  admitido  al  Cefar  por d^  <fci  cekt. 
Arbitro,  y  Sequeftro,  de  la  controverfia,  conforme  al 
deífeo  de  las  Provincias ,  y  también  al  fuyo :  pero  de  fuerte, 
que  fea  fin  menofeabo  alguno  de  la  FeCatholica,y  de  fu  obe- 
diencia :  ni  fe  admita  mudanza  en  el  decreto  de  remover  al 
Archiduque  Mathias  del  Govierno  de  Flandes.  Que  en  eftas 
Tom.   II.  L  tres 
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1575».  tres  cofas  no  fe  le  dava  al  Cefar  poteftad  alguna ,  como  fe  lo 
havia  declarado  á  ín  Embaxador  depalabra ,  y  por  efcrito  ,- 
y  el  mifmo  Duque  havia vifto el  efcrito,  y  llevava configo 
traflado  de  el.  Que  dando  aífentados ,  y  fuera  de  toda  dif- 
puta,  eftos  tres  puntos :  en  lo  tocante  a  la  Pacificación  de 
Gante ,  cuya  confirmación  pedia  la  parcialidad ,  aunque  en 
las  primeras  inftrucciones  manda  el  Rey  al  Duque ,  que  no 
venga  en  quatro  de  fus  Capítulos :  efto  es ,  en  la  liga  hecha 
entre  las  Provincias,  en  la  junta  general  de  ellas,  enlamo- 

DeUConfe-  dificacion  de  los  Edictos  ,  y  en  algunas  cofas  pertenecientes 

deracion  tle  las      .      -  r  .  J  °,  \  r  I- 

Provincias,      al  de  Orange ;  íin  embargo  en  el  membrete  íecreto  dize  ; 
que  fi  las  Provincias  fe  empeñan  fuertemente  en  que  no  íe 
ha  de  refcindir  la  liga ,  fe  puede  condefcender  en  eíío ;  fien- 
do  lo  ordinario  ,  que  femejantes  confederaciones  de  mu- 
chos caygan  ellas  de  fuyo  finalmente ,  quando  fe  reduzen  a 
don  dc°us°ca"  obedecer  á  uno  folo.  Mas  que  la  convocación  de  las  Provin- 
proviocias.     cjas  j  admitida  en  otro  tiempo  del  Auftriaco ,  al  prefente  no 
parecía  neceífaria ,  como  era  entonces :  pudiendo  agora  en 
la  Dieta  de  Colonia  componer  el  Cefar ,  ylosplenipoten- 
,    ciados,  quanto  fe  fuele  tratar  en  las  juntas  generales.  Pero 
en  caío,  que  de  otra  fuerte  nopudieífeajuftarfelaconcor- 
dia ,  fe  paüaíTe  también  por  efto.  En  entrambas  inftruccio- 
nes manda  el  Rey  al  Duque,  que  prevenga,  nofetoque 
De  losEdiaos  la  platica  de  fuavizar  los  Edictos  contra  los  hereges  ;  y  que, 
rege" !os  he'  ^  fe  introduze ,  procure  quefeataxe:  pero  añade  en  ellas 
fecretas,  que  fino  fe  puede  evitar  eftadifputa:  y  fe  teme, 
que  negando  lamoderacion  que  fepide,  todolodemas  no 
ha  de  tener  erfecto ;  íe  permita ,  con  aquel  reíguardo ,  que  á 
folas  le  tiene  comunicado  de  palabra.  Y  mas  que  eftos  E- 
diótos  ion  leyes  civiles ,  que  fe  han  de  templar  al  bien  de  los 
que  obedecen :  y  fe  podia  cíperar  mayor  bien ,  reconcilian- 
dofe  las  Provincias  con  efta  moderación ,  que  yendo  del  todo 
a  pique  la  Religión ,  abandonados  el  Rey ,  y  íus  edictos.  En 
orLgelttx*  1°  perteneciente  al  de  Orange,  que  por  ningún  cafo  fe  le  per- 
Provindas.     mjta  vlvn-  mas  dentro  de  Flandesmi  en  efto  fe  ceda  a  las  Pro- 
vincias ,  por  mas  que  reclamen :  que  no  fe  le  oífrezca  adelan- 
tadamente cofa  como  por  precio  de  efta  aufencia:   masfife 
pidieífen  gracioíamente  á  eííe  titulo  algunas  cofas  ,  fe  le  po- 
dían conceder  las  figuientes.  Lo  primero  los  lugares  Cami- 
los, y  demás  bienes ,  que  havian  fido  del  de  Orange ;  para  íu 
hijo ,  no  para  el  padre  ;  porque  no  tenga  efte  ocafion  alguna 
de  revolver  con  fu  prefencia  a  Flandes.  Fuera  de  eífo,la  liber- 
tad 
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tad  de  fu  hijo  ,  y  el  ponerle  defde  luego  en  la  poííeffion  de  los     1 5  70. 
bienes  paternos:  exceptos  los  que  eftan  en  el  Condado  de  5¡5¡¡,Eíd2¡1' 
Borgoña,  en  cuyo  lugar  fe  le  dará  en  otra  parte  igual  recom- 
penía:  aunque  aun  eftos  miímos  bienes  no  fe  le  hande  ne- 
gar ,  fi  le  pidieren  para  luavizar  la  lauda.    Mas  fe  podran 
transferir  al  hijo  todos  los  Goviernos,  y  pueílos,  que  con  ce- 
dula  Real  huviere  exercido  el  padre  en  Holanda,  y  Zelanda: 
pero  la  Almirantia  del  mar  de  Flandes  ,  y  los  otros  cargos 
confignados  por  las  Provincias  Confederadas, no  quería  que 
le  ratiíicatfen.  Finalmente,  que  fi  con  todo  eílo  nq  que- 
ría partir  fe ,  y  para  hazei  lo  íe  pidiefie  cantidad  de  dinero ,  ni 
ella,    ni  otra  qualquiera  condición  de  cfte  genero,  íe  re- 
pudíale :    y  allí  que  aunque  fe  huvicííe  de  comprar  la  paz  de 
Flandes  con  cien  mil  efeudos  de  oro,íe  offrecieíle  efta  fumma 
libcralmente  á  Orange,  pero  no  fin  los  reíguardos,que  di¿ta 
la  razón  :  y  con  fola  cita  ("allí  decia)crifis,  6  terminación,  que 
expelielfe  el  humor  nocivo ,  que  origina  los  m  des ,  quedaría 
algundia  fanadel  todo  Flandes.  Viniendo  delpues  a  las  tre- 
guas ,que  en  nombre  del  Celar  havia  pedido  íu  Embaxador  >  D„h  íuspeB. 
dize,  que  no  fe  nieguen,  fi  los  Pacificadores  Cefareos,el  mif-  fi°n de  a,,nas- 
mo  Duque ,  y  el  Governador  de  Flandes ,  juzgaren  convenir 
para  la  concordia.  Últimamente,  defpues  deinftruido  affi  el 
Duquc,le  advierte,  que  a  nadie,  ni  al  mifmo  Celar,  defeubra 
ellas  ordenes  íecretas :  a  quien  tampoco  convendrá  comuni- 
car los  Capítulos  del  primer  membrete.  Y  que ,  íi  como  es  Conio  fe  bl¿¿ 
coítumbre,  le  preguntare  el  Celar,  que  encargos  traie  del  mamfeftarai 
Rey  para  íu  embaxada ,  para  que  no  le  ofenda  la  cautela  del  fttUc«on  ge. 
íilcncio  ,  le  exhiva  en  lugar  de  aquellos  la  copia  de  aquel  ef- ncra1' 
crito,que  fe  dio  al  Embaxador  Ceíareo  en  Efpaña:y  diga,que 
haviendofe  pueftotodo  en  manos  del  Celar,  á  fu  arbitrio,y  á 
fu  prudencia,  menos  los  tres  puntos  expreííados  en  el  eferito, 
y  otras  pocas  colas  pertenecientes  al  cumplimiento  de  ellos, 
que  el  Rey  a  boca  le  íignifico ;  no  era  menefter  mas  inftmc- 
cion ,  que  el  haver  de  eftar  á  eífo. 

Inftruido  en  efta  forma  Terranova, partiendo  de  la  Corte  Previene  Alé*, 
por  Italia  llegó  a  Bafilea ,  para  paitar  de  hai  a  Colonia :  allí  eiídSSw 
hallo  una  cartade  Alexandro  ,  en  quedefpuesdel  parabién  conc¿r.^ 
de  fu  venida,  le  dize,  que  íe  pudiera  efperar  de  ella,  por  fu 
fingular  prudencia ,  la  pacificación  de  las  Provincias :  fi  el- 
las fueran  tales,  que  quifieífen  fer  pacificadas.    Pero  que 
fe  perfuadia  (para  defcubrirledeunavezíufentir,  y  de  ca- 
mino avilarle  con  tiempo  del  eftado  de  !as  colas  de  Flandes) 
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1579.    que  aquel  nuevo  conato ,  conque  los  Flamencos  tratavan  la 
En  que  ie  di  concordia  con  el  Rey,  era  engaño  vaziado  enlaturqueía 

cuenta   del  J  •  r  t1 

Edjdo  de  las  del  de  Orange :  paraque  ,  mientras  le  tratavan  con  calor  de 
c°Deiard¡dde  la  paz  entre  los  plenipotenciarios  de  Colonia ,  tuvieíTen  pre- 
d¡HagCacíiica-  texto  honefto  para  pedir  dos  cofas :  una  que  fe  defiftieíTe  de 
cion.  ja  aparada  reconciliación  de  los  Valones ,  (que  mucho  los 

afligia)  á  titulo  de  que  era  fuperflua  no  folamente ,  pero 
aun  contraria  á  la  Univerfal ,  a  la  qual  eíta  particular  le  ha- 
via  de  remetir  :  feguros  de  que  fi  fe  remitía ,  vendría  á  parar 
finalmente  en  lo  que  la  Univerfal,  que  era  lo  miímo ,  que 
no  haver  de  concluirfe  jamas.  Otra  que  cargando  los  cuida- 
dos allá  ,  fe  dexen  las  armas  de  entrambas  partes,  con  las  tre- 
guas ,  y  de  eíTa  íuerte  fe  tratarte  mas  fegura  y  amigablemen- 
te de  la  paz  en  Colonia :   para  dilatar  ellos  las  conferencias , 
haftaque  reforzado  fu  exercito,  el  qual  al  prefente  cafi  era 
ninguno,  interrumpieíTen  con  alguna  ocafion  bufeadade 
intento  las  conferencias ,  y  burlados  entretanto  los  Efpaño- 
les,  jugaífen  las  armas  contra  ellos.    Queeftavarefueltoá 
no  afloxar  de  fu  parte  un  punto  en  la  reconciliación  de  los 
Valones ,   conftandole  baftantemente  del  animo  del  Rey  en 
eíta  parte.    Que  en  lo  tocante  alas  treguas,  cuyaconclu- 
íion  cada  dia  le  pedían  las  Provincias,  le  rogava^que  le  dixef- 
renda  deMcí.  fe,  que  orden  traia  de  fu  Mageftad  fobre  efte  punto.  Porque 
ftri^deí  o?  &■  parecer  era .  que  no  fe  concedieífen :  y  en  efta  conformi- 
íu-  dadhaviarefpondidoalCondedeElchuartzemberg,  como 

lo  veria  en  las  copias  del  poftulado ,  y  de  fu  refpuefta ,  que 
juntas  le  remitía.  Elcaíberaaílí.  Al  fin  del  año  pallado  ha- 
via  venido  el  Conde  Otton  á  verfe  con  Alexandro ,  que  a  la 
ni "piSSÍÍ1*"  fazon  fe  hallava  en  Vifet  junto  al  Mofa :  y  en  nombre  afíí  del 
treguas  á  Aie-  Cefar,  como  de  las  Provincias  Conferadas ,  en  que  refidia 

xandro.  .  ,  .    ,  _  .  1 

1/7S.  por  interlocutor  del  Celar ,  con  muchas  razones  muy  exa- 
geradas, lepidio,  que  dieííe  treguas.  Alexandro  pidió  ai 
Conde,  que  le  dieííe  eferitas  eftas  razones :  y  dandoíelas, 

Eiquaifeias¿efpUes  ¿c  leídas  en  elConfejodeEftado,  confuconfulta 
refpondió ,  que  no  devian  pedir  cofa  alguna  en  orden  a  la  pa- 
cificación las  Provincias ;  pues  aun  no  havian  elegido  legí- 
timamente los  ComnTarios,  que  fe  havian  de  prefentar  de 
Iante  del  Pacificador ,  como  algunas  vezes  las  havian  reque- 
rido; fiendo  affi,  que  el  Rey  las  havia  precedido  con  íu  exem- 
plo,  teniendo  eligido  ya  al  Duque  deTerranova.  Que  en 
haziendo  otro  tanto  las  Provincias ,  fe  allanaría  todo.  Con 
efta  reípuefta ,  vifta  de  muchos ,  ydadaporeferito,  oíFen- 

dido 
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dido  muy  agriamente  Otton,  no  fe  pudo  contener,  que  no     1579. 
proteftaífe  con  palabras  amenazadoras ,  que  fe  dava  caufa  en°Jj"did0  y 
al  Cefar  para  íaliríe  del  oficio  de  arbitro  ,  y  a  los  pueblos  de 
Flandes  de  deíefperarfe ,  y  bufear  de  otra  parte  Señor  a  quien 
obedecielTen.    Que  el  por  lo  menos  quifiera,  mas  quebra- 
das las  piernas,  no  haver  venido áVifet,  que bolver con-  ffe aprrocurs  fc' 
tan  ingrata  refpuefta.  Pero  Alexandro,  deípues  que  le  hu- 
vo  foífegado  con  la  fuavidad  de  fus  razones ,  le  procuró  dar 
á  entender  la  equidad  de  la  refpuefta ,  difeurriendo  con  el  en 
toda  la  materia  mas  de  raiz  amigablemente :  y  a  lo  ultimo 
añadió,  queprefto  vendría  el  Duque  de  Terranova,  pleni- 
potenciario del  Rey  5  que  el  traería  alguna  coía  mas  cierta. 
Aunque  por  fu  parecer  por  lo  menos ,  ni  el  Conde,  ni  otro 
alguno  de  los  mortales ,  trataría  de  concordia  entre  el  Rey , 
y  fus  Vaííallos,  mientras  las  Provincias  íedexavan burlar, 
y  traer  al  retortero  del  de  Orange.  Intereífando  efte,  en  que 
no  fe  apagaífe  en  Flandes  un  fuego ,  que  no  podiafuftentar- 
íe,  fino  es  trayendo  de  fu  monte  leña  para  cebarle.  Y  havien- 
dofe  el  mifmo  defabrochado  fiempre  en  efta  conformidad  , 
con  fus  Miniftros  ,  compañeros  de  los  íntimos  íecretos.  En- 
tre los  qualesDorp,  GovernadordeZiriccea,  a  quien  po- 
cos dias  antes  havian  los  Reales  hecho  priífionero ,  refirió  al 
mifmo  Alexandro,  que  tratando  con  eldelapazificacion 
el  de  Orange ,  le  dixo ,  que  de  ningún  modo  era  cofa  fegura 
para  fus  cuentas,  el  ajuftar  la  concordia  con  el  Rey.   Y  íi 
el,  por  no  parecer  que  no  hazianada,  movía  al  prefente 
platica  de  treguas,  fe  perfuadieífe  el  Conde,  que  no  era 
querer  hazer  por  ellas  paífo  para  la  paz,fino  ardid  para  gaftar 
entre  tanto  con  la  ceífacion  de  las  ar  mas  las  fuerzas  del  exer- 
cito  Real .  Y  aífi  le  pedia,  que  interpretando  a  la  mejor  parte 
la  refpuefta ,  conforme  a  lu  prudencia ,  y  a  la  obligación  de 
fu  cargo ,  exhortarte  a  las  Provincias  a  que  enforma  de  de- 
recho fometieífen  la  controverfia  al  arbitrio  del  Emperador: 
y  juntamente  inflarte  con  efte,  para  que  embiaíte luego  á 
Colonia  fus  Comiífarios :  y  no  dudaííe ,  de  que  comenzan- 
do de  aquí  legítimamente  ,  lo  demás,  por  lo  menos  de  par- 
te del  Rey,  y  fus  Miniftros ,  iría  corriendo  por  fu  orden.  Ef- 
tando  ya.  algo  mas  aplacado ,  fegun  parecía ,  con  eftas  razo- 
nes, el  Conde  Otton,  le  remitió  a  los  fuyos  Alexandro ,  Yiefoftg&ai- 
como  lo  da  á  entender  la  carta ,  de  que  hablamos ,  eferita  al 
Duque  de  Ton-anova :  y  en  ella  añade  que  efperava  íu  pare- 
cer cerca  de  efta  materia.  El  Duque  no  folo  dio  por  buena 
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1579.     larefpueftade  Alexandro,  fino  que,  remitiéndole,  como  le 

Huvihdode  Jiavia  mandado  el  Key,  las  ínítrUCCionesfeCretaS  de  fu  Co- 
eltas  coUsTer-  -  r  1_-  1»  1 

ranoví  alibi    mifíion ,  añade  entre  otras  colas  ;  que  también  pudiera  na- 
auIT         ver  refpondido;  que  las  treguas  íblamente  havian  de  durar 
ipFebr'      por  el  tiempo,  que  durafíe  la  junta  de  Colonia:  y  que,  no 
haviendo  nombrado  hafta  agora  las  Provincias  Comiflarios  , 
verdaderamente  íe  anticipavan  mucho  á  mirar  porlafegu- 
ridad  de  la  junta ,   fin  tener  aun  nombrados  los  que  de  fu  par- 
y  «amado  dd  re  fe  havian  de  aliar  en  ella.   Mas  el  Emperador  Rodu'pho  , 
quéridoriiTo   á  quien  las  provincias  fe  havian  quexadoen  gran  manera  de 
dcliud-B«wja.  ^a  rcPue^  del  de  Parma,  comunicadas  las  quexas  con  el 
Embaxador  de  Eípaña ,  y  llamando  defde  el  camino  de  Co- 
lonia á  Praga  al  Duque  deTerranova,  de  cuyos  defpachos 
havia  fabido  que  el  de  Parma  remitía  las  efperanzas  de  las 
treguas  ;    diícurrio  largamente  con  los  dos  primeros  Cobre 
que  fe  dexarTen  por  algún  tiempo  las  armas;  pues  las  Pro- 
vincias, pedian  effo  como  principio  de  la  pacificación ,-  y 
el  también    tenia  por  conducente  ,   no  expaíperarlos  con 
nuevos  encuentros,  fino  antes  tenerlos  bien diipuefios para 
^seíasdiflua- ja  paz    pero  Terranova,  como  no  le  cogia  la  propueíta  ref- 
pondió;  que  era  verdad,   que  a  el  le  tocaba  en1  o  por  la  Co- 
mifíion  que  traia;  pero  no  áelíolo,  fino  igualmente  al  de 
Parma,    Governador  de  las  armasen  Flandes,  y  á  los  demás 
Plenipotenciarios;   los  quales  no  eftando  toda via nombra- 
dos ,  no  fe  podia  dexar  de  dilatar  la  ultima  reíblucion  de  las 
Yeflimir'b°  treguas-  Aque  anadio  el  Embaxador  Borja  (eftava  también 
xadordeEfpa-  ha\ifado  de  Alexandro,  que  lo  fignificalTe  afinque  aun  en 
cafo  de  haver  Señalado,  y  Embiado  las  Provincias  fus  Comii- 
farios  a  Colonia,  parecía  no  haver  podido  Farnefe  concer- 
tar las  treguas:  haviendo  de  convenir  antes  en  ellas  quatr  o 
parcialidades,  en  que  eftava dividida  Flandes ,  ladeOran- 
ge  ,  la  de  Cafimiro,  la  de  Alanfon  ,   y  la  de  los  Malcon- 
tentos :    porque,  diííentiendo  qualquiera  de  ellas  ,  y  por 
eíTo  manejando  las  armas  libremente,  como  fe  podia  pedir 
al  exercito  del   Rey  ,    que  ceífaiTe  de  ellas.      Por  lo  qual 
concurriendo    tantas    razones  a  abonar  la  refpuefta  dada 

comnouo"3  dcl  de  Parma  no  debia  el  Conde  Otton  ,  defeuidando 
de  folicitar  las  Provincias  paraque  ,  embicífen  fus  Lega- 
dos ,  poner  todo  el  es  fuerzo  en  lacar  violentamente  Jas 
treguas,  pervirtiendo  el  orden  de  las  cofas.  Porque  elfo  era 
indicio  nooblcuro ,  dequan  tomado  eftava  de  los  dictámenes 
del  de  Ortnge,  y  por  configuiente,con  quan  poca  neutralidad 

de 
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de  afledos  procedía :  contra  lo  que  conviniera,  á  quien  ha-  1579. 
zia  las  partes  de  fu  reótiílima  Mageftad.  A  quien  entrambos 
luplicavan  en  nombre  del  Rey  Catholico ,  que  mientras  de 
entrambas  partes  no  fe  puficíTe  en  fus  Ceiareas  manos  el  arbi- 
trio de  la  caufa,mandaííe  poner  filencio  á  la  controvertía  de  las 
treguas.  Pero  por  aquellos  diashuvo  un  incidente,  que  of- 
fendió  no  poco  el  animo  del  Ccfar.  Porque  un  correo  del  ™™dor  ayía* 

11        v     \  r»  11  1  Celar  con- 

Conde  Otton  llego  a  Praga  con  carta  llena  de  quexas  contra  tra  ei  Principe 
el  Principe  de  Parma :  diziendo  que  pidiendo  tiempo  y  lugar  %m«?' 
para  ablar  el  Conde ,  el  Principe  le  le  havia  negado  :  y  que ,  M¡J,*"2J 
haviendo  el  Maeftre  de  Campo  Mondragondefcaminado  los bi:,do  cefareo. 

1  •  1  j     1  i    i  r-    r      i 1  Y  Por  haver 

pliegos  de  cartas ,  que  de  la  corte  del  Celar  Jlevava  un  cor-  deítaminado 
reo  para  el  Archiduque  Mathias  ,  y  para  las  Provincias ;  no  corr¿o?!aU 
folo  no  havia  caftigado  la  injuria  ,  fino  que  refpondió,  que 
fe  havia  hecho  por  fu  orden.  Y  llamando  el  Celar  á  Borja , 
le  dixo  con  enojo,  que  efío  era  querer  turbar  la  pacificación 
el  Principe  de  Parma :  y  afli  mientras  por  fu  defeuido ,  ó  por 
fu  cuidado,  no eftubieíTen  feguros los  caminos ,  nadie  quer- 
ría cuidar  de  lo  ageno  con  riefgo  propio.   Y  acabo  diziendo  5 
que  el  entendería ,  conque  animo  miravan  los  Miniftros  del 
Rey  el  arbitrio  de  la  concordia,  que  le  havian  entregado, 
fégun  fe  dieffen  priífa  á  concluir  las  treguas  ,  que  tantas  ve- 
zes  les  havia  encargado.  Efcribiendo  todoefto  á  Alexandro    Leprocurao 
el  Embaxador  Borja ,  con  lo  que  el  repondió  al  Cefar  añade :  nova  y  Borja. 
Que  no  fundo  pofible  aplacarle  de  otra  fuer  te  y  por  haVerfe  rendido  y  a, 
el  mifmo  Teñan  oVa ,  ha  Via  prometido  al  Cefar  lo  que  tanto  deffeaVa, 
dando  también  el  cierta  efyeranza  a  fu  Jxtagsfladde  que  fe  concederían 
las  treguas.    Y  ajfi  le  rogaVt  yfuplicava  ,  aue  tubieffe  a  bien  lapro- 
mcffa  ,  y  norehufaffe  el  dar  algunas  treguas  a  las  'Provincias.   Y  juzgo  ]fptmzade 
que  la  caufa  de  haver  Borja  inflado  mas  en  efto,  fueunru- lastrc£uas- 
mor  qne  efte  mifmo  Menfagero  efparcio  por  la  corte  Impe- 
rial,  diziendo  havia  oido  en  el  camino,  que  las  tropas  de 
los  liftados  havian  peleado  con  el  Principe  de  Parma ,  y  que  fee¡B0CrPíÍmrun.' 
efte,  perdidos  cafi  dos  mil  de  los  fuyos  ,  havia  cedido  el  mor.dequeei 
Campo  al  exercito  vencedor  de  los  Eftados.   Ordinarios  em-  v¡a  tenido  un 
pdecos ,  de  que  vian  con  fobrada frequencia  muchos ,    vio-  "*'„ "¡¡¡ü" 
leutando  el  crédito,  íi  quiera  parapoco  tiempo,   paradif- 
pjner  las  cofas  prefentes  iegun  fu deííeo :  fin  que  por  cnton-    peroe'fum°f 

1        J  1  ■  1  1    v    J      TU  •         «afeito,  y  dt 

ees  Jes  da  pena  la  voz  contraria,  que  luego  ha  de  lobrevenir  -}  propofito  fin. 
haviendola  ya  des  frutado  para  fu  útil  con  aquella  anticipa-  s'  °' 
cion  ,  hombres  nacidos  para  fer  la  ruina  del  publico :  falía- 
rios ,  y  corrompedores  de  la  fidelidad,  alma,  que  mantiene 

los 
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1 579.    los  humanos  comercios.  Mas  Alexandro ,  que  de  los  muros 
de  Amberes  havia  paíTado  con  fus  venzedoras  tropas  al  aífe- 
dio  de  Maftric,  entendía  bien ,  que  las  querellas,  queOt- 
ton  havia  infufurrado  á  los  oydos  del  Cefar ,  fe  encaminavan 
Aiex.imbiaá  á  impelerle  á  las  treguas  en  tiempo  ,  que  las  armas  Reales  íe 
Gomfcurt.     temian  mas :  y  por  efta  cauía ,  no  contento  con  haver  ref- 
20 Mar.     pendido  privadamente  á Terranova ,  y  Borja,quexandofe 
delafacilidad  de  entrambos ,    echó  mano  de  Gomicurt, 
hombre  diligente,  y  de  lealtad  inconcufa  para  con  el  Rey ; 
para  tratar  toa  y  bien  inftruido  le  imbió  al  Cefar :   para  que  de  un  camino  le 
eít^untos.    informaíTe  afíi  de  la  reconciliación  délos  Valones,  punto 
Perfuade  en  lo  en  que  }as  Provincias  havian  acufado  por  aquellos  dias  a  A  le- 
vabas,       xandro  delante  del  Ceíar,  como  de  la  frefea  quexa  de  Otton. 
En  lo  de  los  Valones  no  le  cofto  mucho  áGomicurt  eldar  ía- 
tisfaccion  al  Cefar  de  lo  obrado  por  Alexandro.  En  quanto 
á  lo  íegundo ,  que  era  de  mas  trabaxo ,  defpues  de  haver  dic- 
ho brevemente ,  quanto  veneraba  a  íu  Mageftad  el  Principe 
de  Parma ,  comenzó  a  hazerle  relación  de  las  colas  nueva- 
Entenie  en  lo  mente  fuccedidas.  Que  el  Conde  Otton  por  medio  de  cierta 
ne'  ado0(luio  Perfena  havia  pedido  audiencia  a  Alexandro ,  aquel  mifmo 
diaenque,  echado  un  puente  fobre  el  Mofa,  paííavafuex- 
ercito  á  Brabante  a  vifta  del  enemigo:  y  por  efta  caufa  le 
refpondió  Farnefe ,  que  efperaífe  un  poquito  ,  haftaque  ef- 
tando  ya  á  la  otra  parte  del  Mofa ,  le  Señalafe  lugar,  donde 
fe  pudieífenver.   Que  volviendo  á  inflar  fobre  lo  mifmo  el 
Menlagero,  fe  lebolvióáreíponder  lomiímo  ;  y  con  tanto 
mayor  razón,  quanto,  haviendofe  entonces  quebrado  el 
puente  de  barcas ,  el  repentino  fracafo  requeria  mas  la  aten- 
ción y  prefencia  del  General.  Mas  que  el  mefmo  dia ,  que  el 
exercito  toco  la  Rivera  de  Brabante ,  Alexandro ,  embiando 
al  punto  un  íbldado  con  carta  para  Otton ,  le  convidó  á  que 
cuemai.  el  íé  vieífen  en  Uvert ,  ó  donde  mas  quiíieífe.   Pero  que  el ,  fin 
cafo  del  cor-  reípondef  al  papel ,  íe  havia  defaparecido.  Que  en  lo  tocan- 
te al  correo ,  era  verdad ,  quo  por  verle  paitar  acia  Maftric 
por  el  Campo  de  Limburgo  ,  le  havia  preífo ,  y  quitado  los 
pliegos,  no  traiendo  paífa porte  alguno  ,  un  Capitán  de 
Mondragon,  áquicnelMaeftredeCampo,  por  Orden  del 
Principe,  havia  mandado  que  obfervaffe  los  caminantes, 
que  paíTaíTen  por  la  Provincia ,  que  tenia  a  fu  cargo :  pero 
haviendole  llevado  al  punto  el  Capitán  con  los  pliegos  á 
Mondragon,  efte  le  remitió  á  Alexandro ;  el qual viendo, 
que  las  cartas  pertenecían  al  Conde  Otton ,  le  imbió  fin  di- 
lación 
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Jacion  hombre  y  cartas ;  aíTegurandole ,  de  que  no íblo le  isjá. 
peífava,  de  que  huvicflc  íuccedido  efto  con  el  correo  del  Ce- 
lar ,  fino  que  ,  fi  Otton ,  como  deviera ,  le  hubiera  haviíado 
con  tiempo  de  que  le  efperava ,  con  un  comboy  de  fus  Tolda- 
dos le  huvicra  aífegurado  el  paíío  por  todas  partes.  Que  fi- 
endo  todo  efto  (dezia  Gomicurt)  la  pura  verdad  como  fe  po- 
día probar  con  el  miímo  hecho :  confiderafle  con  fu  fingular 
prudencia  el  Cefar ,  con  quan  poca  jufticia ,  y  quan  poco  in- 
genuamente, era  aculado  el  Principe  de  Parma:  y  juntamen- 
te con  quanto  defafecto  de  la  parcialidad  del  Rey  fe  portava 
el  Conde ,  procurando  por  todos  caminos  hazer  odiólos  los  -  „ 
Reales  Miniftros.  Y  aífi  no  deviafu  Mageftad  admirarle,  de  p«fcurre  robre 
que  el  de  Parma  fe  hallaffe  toda  viaobligado  a  dilatar  las  tre-  Yronduye, 
guas:  viendo  tan  palmariamente,  que  las  pedia  el  Conde  Ot-  concede^T 
ton,no  cierto  por  amor  del  publico,íino  condolido  del  aprie-  ror  tfes c,ufas- 
to  de  las  Provincias  Confederadas;  las  quales,  deftituydas  de 
dinero  y  gente,pedian  agora  al  de  Parma,hallandofe  elGene- 
ral  de  tan  grandes  y  vencedoras  tropas ,  aquellas  miímas  tre- 
guas ,  que  en  otro  tiempo  ellas,  y  en  otra  lortuna,negaron  al 
Auftriaco. Fuera  de  que,aunque  quifiera  Farnefe,por  haverlc 
limitado  el  Rey  la  facultad, fin  el  con  fen  ti  miento  de  los  otros 
ComiíTariosfy  mas  no  fe  haviendo  ellos  juntado  hafta  agora) 
no  podia  concertar  treguas  con  las  Provincias.  Finalmente, 
que  también  fe  dexava  á  la  coníideracion  de  íu  Mageftad  íi 
era  bien  admitir,  que  pidieífen  las  treguas  Confederados,  re- 
viftiendole  del  nombre  de  Provincias  Generales :  porque  íb- 
bre  uíurpar  efte  nombre  con  agravio  de  la  Mageftad  Real , 
que  fuerza  haviade  tener  la  tranfaccion  de  unos  hombres,los 
quales ,  eftando  entre  fi  milmos  divididos ,  y  fin  haver  todos 
uniformes  coníentido  en  ella ,  íiempre  que  les  eftuvieífe  a 
cuento, podian  dezir  que  no  les  obligava  de  jufticia. El  Cefar    satisfecho  ei 

á  efto ,  haviendo  dado  a  entender  que  quanto  á  las  quexas  de  Cei%c  e?|° dc" 
,A  r  i_      •    r    •  r    1  i      7  i       •    ^    i  mas*  fol° in" 

Otton  le  ha  vía  latisrecho ,  reparando  algo  toda  vía  en  las  tre-  <»&«  en  Uitr* 
guas ,  dixo  que  fe  havia  de  confiderar ,  de  que  manera  fin  el-  gUM> 
las  fe  cautelava  la  íeguridad  de  los  plenipotenciarios,  y  otros  como  ¡mar- 
que por  caula  de  la  pacificación  caminaííen  de  una ,  y  otra  ¡•¡¡¡Sfií'Jj 
parte.    A  lo  qnal  Gomicurt  refpondib ,  que  eííe  punto  no  lo1  meníiic- 
fe  le  havia  tocado  el  Principe  de  Parma  ,  pero  que  fe  le    Parsiaquai 
offrecia  un  medio  que  en  otra  ocafion  íe  tomó  para  la  Junta  LTo"  oom; 
de  Cercamp  ,    en  que  fe  trato  de  la  paz  entre  los  Reyes 
Phüipo,  y  Henrrico.    Porque  como  los  Francefes pidieí- 
len  treguas  con  igual  eftudio  antes  del  Congreíío  ,  dizien- 
do  que  ii  no  ceífavan  las  armas ,   no  fe  juntarían;  íe  dio 
Tom.  II.  M  efte 
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1 5  79.    efte  corte  en  la  materia :  que  fe  guardaren  treguas  en  los  ca- 
minos de  Cercamp,  monaíterio  de  Artois  en  el  Condado 
Paulino,  y  media  legua  á  la  redonda:  pero  que.  fuera  de  eftos 
caminos,  por  donde  con  feguridad  fe  iba  á  Cercamp  por  la 
parte  de  Flandes ,  y  por  la  de  Francia,  en  todo  lo  demás  fe 
exercitafíen  libremente  las  armas,  comopodiaelferteíligo 
de  haverfe  exercitado ;  pues  en  eífe  mifmo  tiempo,  en  com- 
pañía delConde  de  Mega  fe  alió  en  la  invafion  de  Perona.No 
ieacfecbaarno  le  defcontentando  al  Cefar  la  propoficion  de  Gomicurt ,  le 
remitió  al  Vicecanciller ,  que  eítava  enterado  de  íu  mente. 
El  qual  defpues  de  muchas  conferencias,  por  ultimo  le  en- 
tregó unefcrito  para  el  de  Parma,  cuyo  contenido  era  caíi 
lo  mifmo,que  havia  refpondido  el  Cefar.  Pero  luego  que  leyó 
Pero  fu  vkc- en  el  eíta  clauíula:  que  el  correo  ni  tenia  necejfidad  de  Jaluocon- 
afgun  reparoCC  duelo  alguno  llevando  las  Jnftgnias  impértales ,  y  pajfando  por  'ProYm- 
nio  del  Cor.  CUs  [Uvetas  ¿  ¡a  juridicion  de  Cefar  5    le  volvió  luego  el  efcrito , 
diciendo,  que  no  podia  recebirle,porque  era  contra  la  autho- 
ridad  de  fu  Rey ;  el  qual  no  reconocía  Señor ,  y  menos  en  la 
Qu/oomicurt  Provincia  de  Limburgo  ,  en  que  defcaminaron  al  correo.  Y 
des  hice  con  qUe  efto  conftava  de  los  Dominios,que  el  Rey  tenia  feudata- 
genio.  ríos  del  Imperio:  y  principalmente  del  Circulo  de  Borgoña , 

que  Carlos  quinto  últimamente  anexó  a  los  otros  nueve  cir- 
cuios de  Alemania:  en  que  claramente,  y  con  repetidas  pala- 
bras, fe  exceptúan  de  la  juridicion  del  Imperio  las  Provincias 
jpAgos.     ¿q  Flandes.  Poco  defpues  Gomicurt,  haviendo cumplido 
acertadamente  con  la  legacía,  volvió  á  Alexandroconla 
primera  refpuefta  y  carta  del  Cefar :  porque  era  tal  el  emba- 
xador ,  que  dirigiendofe  no  folo  por  las  inftrucciones  del 
Principe  fino  también  por  las  de  íu  capacidad  ,    tenia 
promptos  los  medios  ,    para  defenvolveríe  con  íagacidad 
en  los  caíos  repentinos ,  que  no  pueden  prevenirfe  en  los 
deípachos. 
hJIÜUl*      Ya  caminavan  los  Plenipotenciarios  para  Colonia,  lu- 
coionb.       gar  en  que  fe  havia  de  celebrar  la  junta.  Y  el  primero  ,  que 

ElObifpode  °       ti        *       \  r  i  ^.1  -r         i     tt      i   •        ■•       i        r  i       V> 

Herbipoii.      en  ella  entro  fue  el  Obilpo  de  Herbipohs :  los  legundos  Car- 
ei  coíde  ot.  l°s  de  Aragón  Duque  de  Terranova,y  Henrrico  Otton  Con- 
ton"Ahj.       dedeEíchuartzemberg:  eldiafiguiente  Juan  Baptifta  Caf- 
ei  Duque  de  taneo  Nuncio  del  Pontifice  ,con  Jacobo  ArzobifpodeTre- 
EiArzobifpo  veris,  Elector  del  Imperio:  dos  dias  defpues  GebbardoTru- 
caitaneo.       cll£s  ^  Arcobifpo  de  Colonia  ,  Elector.  Por  el  Duque  de  Ju- 
liers,  y  Cleves,  que  feeícufo  de  venir  en  perfona,  entra- 
ron el  mifmo  día  con'el  de  Colonia  ,  Vernier  Geimmenico 

prefi- 
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préndente  Juliers ,  Juan  Leverman ,   y  Hermanno  Richi ,     1 579. 
Jurilconíultos.   Almiímo  tiempo  llegaron  por  acompaña-  ^VrciSy  * 
dos ,  y  Confejeros  de  Terranova ,  imbiados  del  Principe  de  colonia. 
Parma,  Maximiliano  Longaval  Señor  de  Vaux,   Cabeza  bredeideju-" 
de  las  Finanzas,  y  JuanFuncqui,  hombres  ,  efte  de  letras,  lieo'trommo5 
aquel  de  armas,  y  entrambos  inteligentes  en  las  leyes ,  y  J£rp^raiucipe 
columbres  de  los  Flamencos,  y  Confejeros  de  Eílado:  y    Por  ¡as  Pro, 
también  Urbano  Efcaremberg  Secretario  de  el  de  Parma  en  Zoncc0"  'Ea 
las  colas  de  Alemania.  Finalmente  defpues  de  todos  vinie- 
ron por  las  Provincias  Confederadas  Philipo  Croy  Duque  de 
Arelcotjjuan  Lindano,Friderico,  Abades,  el  primero  de  San- 
ta Gertrudis,el  fegundo  de  Santa  Merolla,Buchon  Ayta  Pre- 
pofito  de  S.Bavon,Gafpar  Efchetzi  Señor  de  Grombendonc, 
Francifco  Doiñes  Señor  deBeaumont ,  Adolpho  Meecher- 
chi  Confe  jero  de  Eftado,Bernardo  Merod  Señor  de  Rumen, 
Adolpho  Goori  Señor  de  Caldembroch  ,  Adriano  Milano,  y 
Aggeu  Albana  jurifconfultos.  Pero  de  todos  los  nombrados  peeftosiam. 
los  Agentes  tolos  eran,  de  efta  parte  el  Duque  de  Terranova  gacusm*  ' 
Imbiado  del  Rey  Catholico,por  la  otra  el  Duque  de  Arefcot  í™dP°r 
con  toda  íu  tropa  imbiado  del  Archiduque  Mathias  ,  y  las  ?ui.ue  dc 

r  rt_  I  •  l  Areicotcon 

Provincias  Confederadas. Entre  eltos  era  juez  arbitro  el  Em-  ft»  acomr.™,. 
perador  Rodolpho,cuya  aufenciafuplian,  parte  los  Arzobif-  rrávfnTiJ15 
pos  Ele&ores ,  el  Obilpo  de  Herbipoli  con  el  Conde  Otton :  cI¿ue^rbitr0 
parte  los  íubftituydos  por  el  Duque  de  Juliers.  Rofano  aííi- 
ftia  extraordinariamente,  como  Nuncio  del  Pontífice  Gre-  cuyaperfon» 
gono  Décimo  Tercio,  para  eitar  a  la  mira,  y  promover  la  pa-  ios  Eideres. 
cificacion  de  Flandes.    Porque  Gregorio  atento  al  bien  uni-  Ponl'ficeínu.1 
verfal  de  la  República  Chriftiana ,   porque  la  Religión  anti-  ''afipwnumo. 
gua  no  padecieííe  algún  detrimento  en  la  junta, por  remiíTion 
ó  por  aítucia,  délas  partes,  deftinó  allá  un  varón  ,   de  cuya 
prudencia ,  por  haverla  experimentado  en  muchas  legacías , 
tenia  toda  íatisfacciomy  approbo  defpues  efte  juicio  del  Pon- 
tífice el  fagrado  colegio  de  los  Cardenales ,  eligiéndole  para 
el  nono  y  la  tiara,  muertos  Gregorio,  v  Sifto  quinto.  Mas    Quantosííe- 

r  ,      ;n  V    •  ^    1        •  *  i  pendían  de  efta 

hiera  deeítos,  que  le  juntaron  en  Colonia,  eran  muchos  mas  junta, 
los  que  aufentes  con  los  cuerpos ,  affiftan  aqui  con  conlejos, 
con  prometías  ,  con  amenazas  ,  para  hazer  negociación 
propria  la  publica  caufa  de  la  paz.  Porque  de  aqui, 
con  una  mifma  trabazón  ,  aunque  no  con  un  mifmo  de 
íignio,  pendían  las  armas  del  Principe  Alexandro,  eleftado 
del  Archiduque  Mathias,  la  eíperanza  del  de  Alaníon, 
la  fortuna  deOrange,  la  reconciliación  délos  Valones  ,  y 
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i  $79.    la  tranquilidad  délas  Provincias.  Los  pacificadores  tanto 
mas  folíenos  ,-quanto  ignoravan menos eftas  cofas,  juzga- 
ron que  convenia  entrar  en  efte  negocio  con  gran  cautela  y 
Imp'oran  d  fuípenfion ,  y  proceder  enel  con  examen  muy  circunspec- 
to. Aefto  añadió  el  Elector  de  Colonia,  que  era  bien  co- 
menzar implorando  con  folemnidad  el  auxilio  divino.  Seria 
zelo  del  bien  publico  ,    finofue  fingimiento  del  hombre, 
abufando  de  aquella  apariencia  de  Religión  para  entablar  la 
pretenfion  de  lu  fede  controvertida  tanto  tiempo.    Antes 
pues  del  congreíío  ,  para  comenzar  por  los  medios  divinos  , 
Con  un»  reie- pareció  llevar  la  Ciudad  en  unafolcmniífimaproceflionei 
ti«T'  rü"*  auguftiffimo  Cuerpo  del  Señor :  acompañándole  entrambos 
Electores  ,  con  el  Nuncib  Apoftolico  en  Medio  de  los  dos : 
iffeitdebd  figuiendofe  tras  eftos  tres  Principes  j  el  de  Herbipoli,  el  Du- 
Coln-        que  de  Terranova,  y  Arefcot:  con  fus  hijos  Carlos  Prin- 
cipe de  Chimay ,  y  Pedro  de  Aragón:  con  otros  tantos  Ab- 
bades  de  gran  nombre,  muchos  Señores,  y  todo  el  Senado  de 
la  Ciudad :   con  tan  oftentofo  aparato ,  y  concurfo  de  Mor- 
tales, que  decian  no  haveríe  vifto  jamas  funecion  de  efte 
genero  mas  celebre  en  Colonia.   Implorando  aííi  el  focorro 
7  Ma;       del  Efpiritu  Santo  a  fiete  de  Mayo ,  que  era  el  dia  Señalado , 
dftde'juntarfc!  comenzaron  a  tratar  de  la  paz  losDiputadosCeíareos.Junta- 
banfe  eftos  en  caía  determinada  cada  dia :  y  llamavan  a  ella 
unas  vezes  á  los  del  Rey  ,  otras  a  los  de  los  Eftados ,  que  ha- 
vian  tomado  alli  cerca  las  poííadas ,  de  ordinario  íeparada- 
mente,  tal  veza  todos  juncos.  Como  fe  hizo  el  primer  día, 
haviendodado  principio  el  Nuncio  Apoftolico  con  una  ora- 
ción ,  en  que  exhortaba  ala  concordia  tanto  tiempo  defea- 
da,  ala  reftitucion  del  obíequio  debido  al  Rey  Catholico, 
como  á  Principe  legitimo,  y  á  la  reftauracion  de  la  antigua 
tranquilidad  délas  Provincias  de  Flandes.  Deaqui  los  paci- 
h  pzexhLn  ficadores ,  llamando  á  parte  á  cada  uno  de  los  Commiífa- 
lc¡¿fcdere,dd  r'os j  Y  moftrando  primero  los  poderes  que  tenían  del  Ceíar 
piden  que  ios  para  ajuftar  la  paz ,  les  pidieron ,  que  exhibieífen  ,  como  es 
nosexhiban    coltumbre ,  ius  cartas ,  y  delpacnos  de  conhanza ,  para  re- 
l0Apmeban  los  giftarlos.  Y  aprobados  los  defpachos ,  que  moftro  el  de  Ter- 
deTawBwa  1'anova  >  dificultaron  no  poco  en  los  de  las  Provincias.   Por- 
no  ios  de  us     qUe  Ja  comiífion  de  fus  Imbiadosnopaííabadefeisíemanas : 
Porquatro   porque  haviendofe  dado,  y  íobreícrito  en  nombre  délas 
Provincias  todas ,  no  parecía  en  ella  la  firma  de  ninguna  de 
las  diez  y  fíete:  porque  venia  con  poca  claridad,  y  enrre- 
dada  con  condiciones :  finalmente  eftava  fellada  con  un  le 
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on  y  una  columna,  fcllo  afta  aquel  día  nunca  ufado  de  ellas.  1579. 
Llamaron  al  Duque  de  Areícot  con  íus  acompañados ,  y  ha- 
viendolo*  avilado  de  eftos  defeceos ,  los  exhortaron,  a  que 
procuraren  ,  que  de  parte  de  las  Provincias  íe  les  dieííe  mas 
entera  feguridad.  Que  entretanto  correrían  con  los  defpac- 
hos  interpretándolos  ala  mejor  parte:  niporeíTb  fedeten- 
drian  en  el  negocio ,  que  havian  tomado  por  fu  cuenta.  Re- 
fpondiendo  ellos  por  eferito  (porque  el  eítilo  de  eftas  confe- 
rencias era  que  los  pacificadores  Cefareos  trataííen  a  boca , 
pero  los  ComiíTarios  por  eferito  ,  tanto  entre  fi  miímos  co- 

,  --,     /  \l  1  r       n  •        •  Piro  e!  los  pro* 

rao  con  los  CelareosJ  que  harían  con  lus  Provincias,  que  meten faisi». 
por  caufa  de  fus  defpachos  no  fe  dilataífe  el  tratado  de  la  paz;  UOD- 
añadieron ,  que  loque  podia  fer  de  embarazo  y  dilación ,  era 
Ja  noticia  que  el  diaantecedente  havian  tenido  en  carta  del 
de  Orange  ;  y  era,  que  el  Principe  de  Parma  profeguia  en 
el  tratado  de  la  reconciliación  con  las  Provincias  Valonas,  y  jumamente 
celebraba  juntas  con  ellos,  recibia  de  alli  legados ,  y  final-  ^ed""  pu- 
mente hacia  el  con  ellos  lu  Colonia  aparte.  Deque  íe  con-  mi  k>c*j»«a 

1     ■  11  >  r   1         1  r-.  1     r-í-  particular. 

cluiauna  dedos ,  o  que  no  era  lolo  el  Duque  de  1  erranova 
el  que  tenia  la  commiííion  del  Rey  para  tratar  de  la  concor- 
dia ,  lo  que  no  debia  el  tener  en  filencio ;  ó  que  el  de  Parma 
íe  tomaba  injuílamente  una  poteílad,  queíobredifminuir 
el  fupremo  arbitrio  del  Ceíar,  cludia  quantohicieíTenlos 
pacificadores ,  y  ComiíTarios ,  y  deftrabando  y  confundien- 
do las  Provincias.  Examinada  efta  querella  por  los  Cefa- 
reos, fe  entregó  al  ComiíTariodelRey.  Y  efte  refpondio.  Refporuic 
Que  del  tenor  de  íus  defpachos  havia  condado  bailante-  Terwnova  Pbr 
mente,  la  fuerza  que  tenían.  Mas  que  el  nipodia  ,  ni  debia, 
embarazar  ,  el  que  trataííe  el  de  Parma  en  otra  parte  lo  que 
parecieííe  con  los  de  Artois,  y  con  los  deHenao.  Ni  los 
Comüfarios  de  las  Provincias  lo  podían  pedir  conforme  á 
derecho,  íí  noes  encalo  ,  quehubieííeníidoimbiadosála 
junta  de  Colonia  ,  con  los  poderes  ,  y  en  nombre  ,  de  He- 
nao  ,  y  Artois.  Y  pues  no  podían  exhibir  tales  poderes ,  no 
havia  paraque  pedir,  que  el  Governador  de  Flandes  no  re- 
cibiere con  benignidad  a  les  fubditosdelRey,  que  fe  da- 
ban priíía  por  voluer  a  la  gracia  de  fu  Señor  :  y  que  a  quien 
por  la  poteftad  del  cuchillo,  que  el  Rey  lehápueftoen  las 
manos,  le  era  licito  traher  los  rebeldes  a  la  obediencia  del 
Principe  á  fuerza  de  armas,  no  le  negalTen  el  poder  licita- 
mente traher  por  los  fuaves  medios  de  la  concordia  ácífa 
raiíma  obediencia  unas  Provincias  canfadas  de  la  guerra, 
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1 575?.  quanto  defeofas  de  la  paz.  Ni  tenían  porque  eftar  tan  folici- 
tos  del  arbitrio  del  Emperador ;  pues  ya  el  menfajcro  del  de 
Parroa  havia  recebido  relpuefta ,  en  que  la  Mageftad  Cefarea 
fe  daba  por  latisfecha  ,  de  que  femcjantes  tranfacciones  pri- 
vadas no  eran  en  menos  cabo  de  fu  fuprema  authoridad :  co- 
mo el  mifmo  Ccfar ,  fegun  el  havia íabido,  lohaviadadoá 
dsn^Tbücna  entender  a  fus  arbitros  delegados.  Efto  mifmo  confirma- 
hrefpncfta.     ron  jos  ccfareos  ?  teftiflcando  largamente  ,  que  deningu- 

na  fuerte  era  en  agravio  fuyo,  loquefolicitabaelde  Parma, 
crtocx  y  ellos  tcnian  por  útil  para  el  publico  :    y  rogavan  al  Duque 
hurranaios     de  Arefcot ,  que  pues  fe  havia  efcaramuzadobaítantemen- 
ítóeftadoí»  c  te ,  fe  dicííe  la  batalla  de  Campo  á  Campo:  y  queinfiftien- 
capiruloícln"  ^°  en  e^  negocio,  para  el  qual  fe  havian  juntado,  difcur- 
vcnicüteáia     ricífen  las  razones  y  Capítulos ,  que  les  parecietfen  mas  aco- 
modados á  la  Conclufion  de  la  paz ;  y  difcurridos  ,  fe  los  lie- 
váffená  ellos  ;  para  que  examinándolos  primero  apar  te,  def. 
Mas eiios d¡-  PUfs  los  propufieíTen  a  los  colitigantes,  Pero  ni  efto  fe  co- 
«a  que  no    Menzo  fin  contienda  ,  afirmando  los  Plenipotenciarios  de 

han  de  comen-  ni  1  11  1  r*  r 

**.  los  Eftados ,  que  no  les  tocaba  á  ellos  el  empezar ,  fino  que  le 

havia  de  efperar  a  que  propuieífe  el  R  ey  lo  que  quería  de  íus 
ídTfieTde'  baffallos.  Aqueel  Plenipotenciario  Real  dixo,  que  fe  debían 
Terranova.     acordar ,  de  que  ellos  havian  fuplicado  al  Celar ,  que  fe  ínter- 
pufieííe  con  el  R  ey  fobre  la  concordia  :  á  cuya  petición  mo- 
vido el  Rey  havia  cargado  converas  a  efte  cuidado,  haciendo 
arbitro  de  la  caufa  ala  Mageftad  Cefarea,  éimbiandodeE- 
fpaña  fu  comiíTario  ,  para  íaber,   que  era  loque  pedíanlas 
Provincias;  y  fi  era  conforme  a  razón ,  firmar  la  paz.  Y  affi  que 
el  havia  de  efperar  a  oyr  loque  pedían  .*  porque  ninguno  me- 
jor que  ellos  conocia ,  quales  eran  fus  quejas  ,  y  quales  fus  pe- 
ticiones ,  para  hacer  feguras  amiftades  con  el  Rey.   Viniendo 
Finalmente,0,  ellos  en  cfto,  aunque  de  mala  gana  (porque  aun  á  los  Cefa- 
deíoseihdos    reos  les  pareció  mas  puefto en  razon^propufieron  diez  v ocho 

proponen  •       1  1  1         r  J  1   1    r  1 

diez  y  ojio  artículos  de  concordia,  rormados  con  tal  del  coco,  que  aun  los 
Medianeros  los  tubieron  no  tanto  por  medios  de  paz  quanto 
por  eftremos  de  fobervia :  conjeturando  de  aquí  el  de  Terra- 
nova, que  no  havia  que  efperar  de  efte  Congrefío.  Referiré 
aquí  algunos  fumariamente  'Prometían hacer  paces  con  el  Ifyy  Ca- 

Aigunosdeíos  tholico ,   Principe  natural  fuyo  ,  conque  ratifica  fíe  todo  lo  hecho  por  el 

quales  fe  po-  ...  .      '      .,  1        •      1  1  1  ■  t 

nen  aquí.        Archiduque  Jviatbtasyqiie  ha  Via  de  quedar  en  el  gobierno :  conque  todas 
las  Ciudades, fortalezas, y  lugares  tom.tdaspor  el  Auftriaco,b  por  elPrm-  ' 
cipe  de  V arma  fe  entrega {Jen  a  los  Eftados' conque  en  todos  lugares  don- 
de eftaVaya  introducido  elexerckio  de  la  Religión  reformada, fe  exerci- 
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tafíe  fin  perjuicio  de  alguno:  Conque  pagajfe  el  1$ey  a  los  E/lados  fin  mil-     1579. 
Ion  di  coronados  para  fuplemento  del  dinero  ,  gafado  en  las  guerras 
por  las  "Provincias  Confederadas.   Es  de  faber ,  que  efhs  propofi- 
ciones  fe  forxaron  cnAmbcrcs,  quando  eftavan  alboroza- 
dos con  la  nueva  de  la  infaufta  opugnación  de  ManVric:  confi- 
derando  tan  humillados ,  y  tan  proftrados  de  animo  á  los  E-    Defmeaijos 
fpañoles,  que  fe  perfuadian  havia  venido  ya  el  tiempo  de  5°y¿:artd°'  y 
cargarlos  con  las  condiciones ,  que  quifieííen.   Y  fi  bien  los  confianza. 
entibió  no  poco  el  oyr  >  que  Alexandro  ,  fin  moverfe  por  ef- 
fo ,  incumbia  mas  acremente  {obre  Maftric  ■>  empero  íucce- 
dió  a  efta  fazon  en  el  Campo  de  Franefe  un  cola ,  de  donde 
(porque  en  Colonia  variaban  lasconfultas ,  fegun  enefteaf- 
fedio  eran  varios  los  fucceííos)  levantó  de  nuevo  el  buelo  fu  ¡ó7d¡"ubio»dü 
altivez.   Porque  no  corriendo  las  pagas,  por  efperarfe toda  d.e'^imp0  de 
vía  á  últimos  de  Mayo  el  dinero  de  tres  melles  prometido  pa- 
ra Marzo ,  la  gente  neceííuada  de  moneda  era  forzada  á  falir  Nacidos  por  u 
al  pillaxe  de  los  Campos  y  aldeas  del  contorno.  Alexandro,  pagas? 
viendo  que,  por  mas  volantes  que fobre el  caíb defpachava 
á  Efpaña,  no  Tacaba  cofa  del  Rey,  atento  entonces  ala  Jor- 
nada de  Portugal ,  imbió  un  Gentilhombre  fuyo  á  fus  padres 
O&avio  v  Margarita  ,  y  a  fu  tio  el  Cardenal  Alexandro ,  efpe-    y  necedad 
rando  de  ellos  mas  prompto  locorro ,  como  ya  antes  le  havia  en  d  «era»* 
recebido.  Entretanto  creciendo  el  aprieto  >  y  difeulpandoíe 
la  licencia  con  la  neceííidad ,  caminaban  mas  lentamente  las 
obras  en  los  reales ,   en  algunas  partes  fe  defamparavan  las 
guardias ,  y  los  foldados  derramados  vagamente  defprecia- 
van  coo  defearo  los  ordenes  de  fus  Capitanes,  quandolos 
mandavan  volver  a  fus  pueftos.   Haftaque  ahorcados  algunos 
pocos,  y  es  carmentados  los  demás,  fe  reformo  por  enton- 
ces la  diciplima  militar.    Empero  yafeechavadever,  que 
la  reforma  duraria  poco :  por  fer  mas  poderofa  ,  que  el  mie- 
do ,  la  hambre  ;  la  qual  ni  efeucha  los  imperios ,  ni  reconoce 
otro  mayor  fuplicio,  que  ella  mifma.  Y  ya  los  regimientos 
Alemanes ,  mancomunandofe  entre  fi ,  fe  negaban  á  cada  paf- 
fo  á  las  cargas  comunes  de  los  reales:  amenazando  á  las  cla- 
ras ,  que  ni  del  enemigo  defenderían  los  quarteles ,  íi  no  los 
pagavan  de  contado.   Y  ya  Alexandro  rezelofo ,  de  que  cun- 
diría el  mal  por  horas ,  y  quiza  paíTaria  a  los  de  a  Cavallo ,  y 
de  efta  fuerte  fe  haria  irremediable  ;  para  focorrerfe  por  to- 
dos medios,  havia  delpachadoá  Colonia  a  Gafton  Efpino- 
la,  para  que  pidieffe  preftada  alguna  cantidad  de  dinero  al 
Duque  de  Tcrranova  :    y  finalmente  havia  empeñado  en 
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1579.    Lieja  parte  defuplata,  yalhaxas.  Ni  fue  meneíter  menos 
comCrü'  ¡\lf°  Pfifi*  '■  porclne  ^UP0  Alejandro ,  que  los  Ray tres ,  confpira- 
poreidePar-  ¿¿  ya  la  Cavalleria  con  los  Infantes ,  tratavan  de  pedirle  las 
pagas  el  figuiente  dia ,  refueltas  a  no  partirle  de  fu  tienda  fin 
el  dinero.  Quando  recebidos  diez  mil  doblones  de  Colonia , 
y  aumentado  con  muchos  mas  por  otros  caminos ,  fin  de- 
tención los  repartió  entre  los  de  apie  ,  á  quienes  mirava  con 
mas  compaífion,  que  enojo.    Pero  quilo  que  los  Raytres 
efperaííen  un  dia  mas ,  porque  no  peníaífen  ,  que  hazia  cafo 
otra  caufa  del  de  lus  fieros.    Atendiendo  pues  á  elfos  difturbios  defde  Co- 
comfLios'05  lonia  los  Comiífarios  de  losEftados,  tubieron  oífadia  para 
ce  ¡os  Eihdos.  pr0pODer  aquellos  Capítulos  de  la  paz,  querefirimos.    Si 
no  es  que  ,  como  fe  haze  de  ordinario ,  fubieífen  immodera- 
damente las  condiciones  ,  para  que  rebaxandolas  defpues 
parecieífe,  que  davan  algo  a  la  gracia  délos  Medianeros. 
Aunque  otros  creyan,  queeldeOrange,  que  era  el  alma  de 
los  Eífados ,  havia  puerto  en  tan  alto  punto  eftas  condicio- 
nes 3  para  que  oífendidos  fin  duda  de  la  exorbitancia  los  Re- 
fu^3oSvan  au^as  j  abandonaífen  toda  la  efperanza  defde  luego.  Pero 
íosarbitros.     avilados  de  los  Cefereos,  que  propufieífen  cofas  mas  razo- 
nables,  y  que  el  Comiífario  del  Rey  propufieífeíus  Capí- 
tulos; ellos  interpretando  muchas  de  fus  propueftas ,  qui- 
tando otras  pocas,  como  quien  laca  algo  de  jiuevo,  vinie- 
^  ron  finalmente  á  parar  en  las  de  antes :  v  Terranova  ,  comu- 

prepone  ios    nicada  la  materia  con  Vaux ,  y  con  Funcqui ,  reduxo  la  íum- 
sumaiio  de  ma  de  la  paz  á  veinte  y  fíete  propoficiones.  Enlasquales 
(porque  le  fepa  lo  que  fe  aüanava  el  Rey,)  prometia  en  nom- 
bre de  íu  Mageílad  entre  otras  cofas.  J$tie  toda  FUndes  queda. 
7  ia  libre  de  la  milicia  forajicra :   que  a  los  Gobiernos  de  las  Ciudades  , 
a  los  cargos  de  Senadores ,   alas  tenencias  de  las  fortalezas ,  no  fe- 
rian admitidos ,  fino  los  Flamencos :  que  feria  rejl'ituydo  a  la  libertad 
y  a  la  patria  el  Conde  de  'Bura ,  y  que  le  ferian  cwfignados  los  Gobier- 
nos de  Holanda,  Zelanda  ,y  Utrec  :  que  excluida  otra  qual 'quiera  Jola 
la  Religión  Cathohca%omana  fe  obfer'Vaffe  en  todas  partes-,  pero  que 
a  los  que  no  la  quiefieffen  ob/erVar ,  fe  les  daría  ejpacio  de  quatro 
años,  para  pajjar  a  otra  parte  con  fus  haciendas  :  finalmente  que  el 
1(eji  nombraría  luego  Principe  de  lajangre  "Real,   y  le  embiaria  alCjo- 
1>iemo  de  Flandes. Mientras  eftos,y  otrosCapitulos  de  concor- 
dia ,  y  Jos  que  havian  corregido  los  Comiflarios  de  los  Efta- 
dos ,  haviendofe  primero  exhibido  mutuamente  á  las  partes, 
fe  examinavan:  con  la  ida  a  Colonia  de  JuandeNaíTao, 
embiado  alia  del  de  Orange ,  deípues  de  haver  intentado  fin 
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efFecto  enveftir  los  Reales  de  Farnefe  fobre  Maftric  ;  otra    1670. 
vez  fe  afervorizo  la  platica  de  las  treguas ,  en  efpecial  bol-  JJnJj™  °JjJ 
viendo  el  Emperador  a  perjfuadirlas  con  nueva  inftancia.  Ni  fehs  tr£,guas 
los  Plenipotenciarios  de  los  Eftados  ceífavan  de  culpar  al  de  dos. 
Parma,  en  que  con  la  pertinacia  de  las  armas  turbava  los  £acrUma!doald8 
tratados  de  la  paz,  nohaziendo  cafo  3  ni  de  las  peticiones 
de  las  Provincias,  ni  de  los  Juezes  arbitros  de  Colonia,  ni 
del  Imperio  del  Cefar.  Pero  Terranova  avilado  con  tiem-  Defiende  Tu- 
po de  Alexandro,  bolvia  por  el  diícurriendoconlos  Elec-  £,"„"  ¿Im. 
torcs  :    Que  k  la  Verdad  el  Trina  pe  de  Tarma  no  mVadia  ajenos  ef-  pu,s"a  e,'  Püf" 

^  '  o  V      tuhdo  de  las 

tados  con  fus  armas ,  jino  rccobraVa  los  que  eran  del  Rey.  Que  no  treguas. 
eran  cofas  incompofibles  ,  fugetar  a  fuerza  de  armas  k  los  rebeldes  ,  y 
Venir  4  conciertos  con  los  que  querían  reconciliar  fe.  Tero  que  las  Tro- 
Viñetas  querían  Valer  fe  del  tratado  de  la  pa<¿ ,  para  confeguir  las  tre- 
guas :  no  de  las  treguas  para  confeguir  la  pa^.  Que  nada  convencía, 
m  tf  de  cierto  fer  eflo  affi ,  que  las  duriffimas  condiciones  que  propo- 
nían ,  laclandofe  fin  embargo ,  de  que  las  baVian  ablandado  demafia- 
do :  fiendo  efte  argumento  evidente  ,  de  que  trataVan  de  la  con- 
cordia ,  fin  animo  de  ajufarla.  Y  no  haViendo  efperan^a  de  concordia , 
Jino  quando  mas  muy  remota,  que  ra^on  baVta  para  obligar  al  Rey 
a  un  daño  cierto,  por  una  cofa  tan  dudofa?  ¿>hie  Farnefe  enton- 
ces ,  batiendo  fummos  gafl  os ,  tenia  tan  apretada  a  Maftric  de  en- 
trambas partes  del 'Jbíofa ,  con  puentes,  con  frequentes  fortines ,  con 
el  cordón  cerrado  por  todos  lados ,  con  unos  quar teles  k  modo  de  una 
Ciudad;  que  perdida  qualquicra  efferan^a  de  focorro  defuera,  ya 
nadie  dudaVa  3  de  que  en  breVe  caería  la  planten  manos  del de  'Par- 
ma. Que  bien  fe  haVia  ecbado  de  Ver  recientemente ,  quintas  fuerzas 
tenían  las  TroVmcias  Confederadas  para  ha^er  leVantar  el  affedio , 
pues  fus  tropas  baVian  quedado  aterradas  confia  la  Vtfta  de  los  ata- 
ques del  enemigo ,  no  fio  no  fe  atreviendo  a  pelear ,  pero  ni  a  acer- 
carfe  a  ellos.  Y  affi,  que  el  ba^er  fuelt  a  de  una  Ciudad  tomada  po- 
co menos ,  cortando  el  ímpetu  de  la  Vi clona ,  y  dexandolas  armas , 
no  feria  otra  cofa,  que  dar  tiempo  a  los  cercados  ,  paraba\er¡emas 
fuertes  en  fu  obflinacion  ,  y  a  los  Confederados  para  reforjar  fe ,  im- 
plorando ,  como  lo  IxiVian  de  columbre ,  los focorros  de  fuera:  y  junta- 
mente aftoxando ,  y  quiza  tumultuando ,  comofuceede  en  los  affedios , 
largos,  el  exercito  ^eal en fus  quar teles ,  condenar  al  Rey  a  renovar 
con  nueVo  gafo  la  guerra  ,  para  foldar  la  quiebra  de  la  Vicloria  in- 
terrumpida ,  por  haver  dififlido  de  la  empreffa.  Que  miraffen  fife 
hayia  de  Samar  eflo  trato  llano  de  tas  provincias ,  ó  doble^ ,  y  confi- 
dencial Las  quales  al  prefente  fe  ballaVan  fin  exercito,  fui  dinero: 
tanto  ,  que  poco  antes,  ecbando  todo  el  re  fio  para  defeercar  kMaf 
Tom.  II.  N  triii 
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I£>79-     trtc  j  dejlues  de  haVer  recogido  dinero  arañándole  de  Provincia  en 
(Provincia ,    apenas  pudieron  juntar  para,  la  facción  unas  pocas  tro- 
pa* colecticias  ,  y  effas  defyues  de  dos  mejfes  cumplidos.    Siendo  af* 
fi ,  que  almifmo  tiempo  coma  el  Principe  de  Parma  con  las  tropas  Rea- 
les ,  por  el  Valor  de  los  Cabos  y  numero  de  foldados  formidables  ,  agora, 
hajla  las  murallas  de  jlmberes ,  agora  dilatadamente  campeando  por 
Gueldres  ,  y  Brabante.    Como  pues  en  tan  defigualejlado  de  las  partes , 
ó  conque  cara ,  fe  atrevían  las  (Provincias  a  pedir  que  di  la  una  y 
de  la  etrafe  dexajjen  las  armas ,  no  teniendo  ellas  exeretto  ,  que  de 
S armar  ?    Y  que   nueVo  linage  de  treguas  era  aquel ,  que  imponí- 
an a  la  una  parte  una  condición ,  a  que  la  otra  parte  no  podía  ef- 
tar  fweta  ?    Qiie  Je  podía  penfar  de  Jeme] ante  gente ,  que  aunef- 
tando  defnudos  haVian  de  querer  jugar  a  perder  la  ropa  con  los  bien 
Vejlidos.    Y  Jí  Je  corría  el  Velo  de  Vocablos  ambiguos ,  fe  def cubri- 
ría ,  que  últimamente ,  con  nombre  de  treguas  no  bufcaVan  otra  cofa , 
fino  evitar  el  prejente  torVellino  de  las  armas,  Que  era  contradecir  fe 
k  fi  mfmos ,  ojfender  conJoberViospoJlulados  a  aquel,  cuya  Clemen- 
cia eftaVan  dejfeando.    J  ajji  que  quiferacon  todas  Veras  avfar ,  y 
rogar  k  los  Comijfarios ,  que  aquellos  esfuerzos,  conque  con  pretex- 
to de  trevuas ,  pretendían  de  S  armar  el  exercito  del  Rey ,  eftos  mfmos 
los  pajfajfen ,  k  perfuadir ,  Valimdofe  de  fu  prudencia ,  k  las  ProVin~ 
cías ,  que  o  pidiejfen  al  Rey  cofas  maspuejlas  en  ra^on  ,  b  que  acep~ 
taffen  las  que  el  en  nombre  del  Rey  les  proponía.   Porque  ft  las  'Pro  vin~ 
cías  con  fmceriddd  y  Veras  mofraVan fu propenfion a  efto ,  elaley  de 
hombre  hnrrado  prometía  ,  cargando /obre  f  con  la  promejja;   que  al 
punto  ceJJ arlan  las  armas ,  pendientes  al  prejente Jobre  el  cuello  de  la. 
Ciudad  cercada ;  y  que  luego  eflaVan  para  defeargar  el  golpe  con  igual 
fuccejfo  fobre  otras  ;   aunque  fe  huyiefje  de  interrumpir  el  curf o  de  las 
Vieloru s .    (Porque  el  ^eyfe  holgaría ,  de  que  todas  entendiejfenfu  in- 
BueWen  a  los  dignación  ;   pero  la  experimentajfen  pocos.     Dexada  pues  otra 
p"'ul°S  de  U  vez  Ia  efpcranza  de  las  treguas ,  bolvieron  al  examen  de  los 
Capítulos  de  concordia.    Proponiéndolos  Terranova  ,  y 
Loquaieípro.  rechazando  los  mas  de  ellos  los  Comiílarios  de  los  Eftados , 
Ternnoía,     como  de  ninguna  manera  conformes  á  fu  expectación ;  afir- 
comi¿rios de  mando ,  que  íi  fe  embiavan  alas  Provincias,  fepodiate- 
íosEíhdos.     mer  ?  no  ]as  precipitarle  íu  exorbitantia  el  extremo  de  la 
defefperacion  :    y  rogándole ,  que  fe  íirvieffe  de  templar- 
los ,  como  ellos  lo  havian  hecho  con  los  fuyos :  Terranova, 
aunque  hafta  agora  no  havia  recebido  refpuefta  del  Rey  ío- 
bre  el  Capitulo  de  la  Religión  ,  en  que  le  havia  coníultado ; 
m  diosTer  comurucand°  &* «mbargó  la  materia  con  Caftaneo  Legado 
ranova.         del  Papa ,  quito  y  mudó  algunas ,  cofas  formando  las  mas 
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al  gufto  de  las  Provincias.  Pero  ni  defta  fuerte  fe  dieron  por    1579. 
contentos  en  Amberes  los  Diputados  de  las  Provincias.  ag,paedr° ni  aíTi 
Por  lo  qual  los  Cefareos ,  viendo  que  fe  hazia  intermina- 
ble la  caula  de  la  concordia,  dos  vezes  intentada  de  en- 
trambas partes  ,  y  otras  tantas  rechazada  de  entrambas , 
tirando  cada  qual  por  diveríb  lado :  tomaron  por  fu  cuenta 
el  dar  algún  buen  corte  enlacontroverfia  ,  conque  fe  me- 
diaíle  entre  las  partes ,  cediendo  en  algo  cada  una  de  el- 
las.   Pero  antes  de  hazerlo ,  quiíieron  que  Terranova  les 
dixeffe  haíta  donde  podria  alargarfe  fu  Comiilion.    Entre  Quatr0  cof33) 
muchas  colas,  quatro  eran  las  que  principalmente mante- en,cJuePrinci- 
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nian  la  diiíeníion  :  la  confirmación  del  Archiduque  Ma-  dücotdava- 
thias ,  la  reilitucion  de  las  Ciudades  y  otros  lugares  en  ma- 
nos de  los  Eftados,  el  templar  algunas  palabras  ,  el  ha- 
verfe  de  obfervar  la  Religión  Catholica.    En  lo  tocante  a  la 
Religión  y  a  Terranova  havia  recebido  una  carta  fecha  en  R«roiuci<jndd 
Toledo  :  en  que  trayendole  el  Rey  a  la  memoria  las  co-  en  quamóP° 
fas ,   de  que  le  tenia  advertido  en  la  Inílruccion  Secreta,  [f£rnTar la Rc' 
y  eran  la  obediencia  devida  á  fu  Mageltad  y  el  culto  de  la     >*  Jun- 
Religión,  fin  que  en  eftos  dos  puntos  pudieífe  nadie  arbi- 
trar ;  le  dezia  que  no  affincieífe  al  Obiípo  de  Mitzburg ; 
el  qual  le  aconfejava,  que  fugetaífe  la  caufa  de  la  Religión 
al  Arbitrio  del  Cefar.    Que  mejor  feria  reíervar  efte  punto 
a  (u  propio  juez ,  que  era  el  fumino  Pontifice.  Y  fi  efto  no , 
que  el  venia  en  que  decidieífe  eíla  diíputaelCefar,    pero 
no  fin  coníentimiento  y  declaración  del  Pontífice.  Y  por- 
que las   Provincias  davan  a  entender  ,    que  admitirian  la 
Religión  ,  con  que  fe  dieííe  libertad  de  conciencia  en  Gan- 
te ,  y  en  Amberes ,  fuera  de  otros  lugares ,  en  que  ya  fe  pra- 
fticava-,  vedava  que  fe  permitielTe  en  eílas  dos  Ciudades : 
pero  que ,  atendiendo  a  la  iniquidad  de  los  tiempos  ,    íe 
podian  tolerar  los  hereges  vecinos  de  citas  Ciudades  por  al- 
gún tiempo  determinado ,  libres  entre  tanto  de  las  penas  fe- 
ñaladasen  las  leyes  contra  ellos.  Haviendo  declarado  Terra- 
nova por  el  contenido  de  efta  carta  á  los  pacificadores  Cefa- 
reos, y  al  Legado  Apoftolico,  loque  el  podia  cerca  de  la  Re- 
ligión :  y  juntamente  deícubiertc  el  orden ,  que  fe  le  havia 
dado  en  los  otros  puntos  controvertidos ;  ellos  porque  las 
primeras  Capitulaciones,  que  havian  formado  no  fueron  ad- 
mitidas de  los  ComiíTarios  de  los  Eílados,  finalmentc,pidien- 
do  los  mifmos  Eftados ,  que  íe  fuavizalTen ,  juzgaron  en  eíta 
forma :    Qjie  el  ^Archiduque  Múthias  no  fuejfe  confirmado  en  el  Go~ 

N   2  vierno 
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i  5  79 .    tierno  de  Flanees  ,  pero  qu  e  qu  edajjcn  contralor  para  en  adelante  fus 
Artícelos ,  que  atlas.  Que  las  Ciudades  y  oíros  ¿ufares  fe  entre°>a(sen  en  manos  del  Go- 

los  Arbitros  f-  n  c    ~    lt?  T      %        ■  r       \  C 

fumuron.  vem  ador ,  pero  que  e/te  no  óenalape  para  fus  Gaviemos  fino  ajugetos 
Flamencos:  los  quaks  a  demás  de  los  antiguos  juramentos  que  fo- 
lian  preftar  al  ^ey  como  a  natural  Señor.  íurafen  al  ^ey  y  a  los 
B fiados  ,  que  ob feriarían  las  prej entes  Capitulaciones.  ,_A (fien- 
do  fe  fuertemente  las  'Provincias  de  las  ultimas  palabras ,  in/ifliany 
en  que  aquello  de  no  nombrar  por  Gobernador  de  Flandes  jino  Á  quien 
fuejfe  déla  fangre ,  fe  pufiejfe  en  e/la  forma:  que  el  Rey  no  pudiejfe 
poner  en  Flandes  Gobernador ,  que  no  fue/fe  grato  a  los  E/lados.  Ef* 
ta  claufula  bornearen  los  pacificadures  con  ejle  pequeño  rodeo.  Qus 
el  tf^y  buVieffe  de  elegir  tal  'Principe  ,  de  quien  no  tuYteJJcn  los  fub- 
ditos  jujla  cauja  de  defeontentarfe.  Finalmente  determinaron  :  Qiie 
en  las  Provincias  de  Flandes  fe  obferVaffe  únicamente  la  Fe  Catho- 
lica ,  como  los  mifmos  Eftados  en  la  unión ,  que  llamaron  ,  Cjeneral , 
lo  ha  vian  prometido  con  folemne  juramento :  y  como  en  cartas  al  Empe- 
rador y  al  Rey ,  no  jólo  antes ,  pero  t  amblen  dejpues  de  comentados 
ejlos  difturbios ,  haVian  Vuelto  a  prometer.  Dexúndo  por  en- 
tonces a  Holanda  ,  Zelanda  ,  y  Bommcl  al  convenio  de  la  'Pa- 
cificación de  Gante.  Con  todo  effo  que,  confideranch  la  necejfi- 
dad  de  los  tiempos }  fe  bavia  de  condefeender  con  los  baljailos ,  que 
en  ellas  TroVufcias  faltaron  a  la  Fe  Catholtca  :  prometiéndoles  el 
(^ey  ,  que  pudieffen  ViVir  en  ellas  libremente  ,  fuj 'pendiendo /e  la 
execucion  de  las  leyes  penales  ,  b.ijlaque  fe  decreta/fe  otra  cofa  en 
orden  a  moderarlas  por  todos  los  E/lados  legítimamente  convocados , 
por  mandado  del  ^ey  ,  o  del  Govemador.  Capitulada  en 
en  efta  forma  la  pazificacion  en  veinte  y  dos  Artícu- 
los ,  la  entregaron  los  Delegados  del  Celar  á  los  Comif. 
,        íarios  del  Rey,  y  de  los  Eftados.      Eftos  no  lblo  laapro- 

Apruebanlos,  r  \        r  \  r  1     r  ■ 

losComiflarios  barón  ,   lino  que  Arelcot ,  en  nombre  luyo  y  deíus  acom- 
pañados, añadió,  que  efperava  la  aprobarían  las  Provin- 
cias :  y  que ,  Tiendo  fuerza  efperar  a  ver  loque  íentian ,  por 
eftar  ya  paífado  el  tiempo  de  íu  Comiífion  ,  imbiarian  con 
eftas  condiciones  de  la  concordia  a  alguno  de  los  íuyos  a  los 
Eftados   Generales  juntos  en  Amberes  ,    y  otros  de  por 
fi  a  las  Provincias,  que  tenían  fus  ComiíTarios  en  Colonia. 
Ypidentre-  Con  efta  ocaíion ,  como  de  paífo  ,  añadió  Arefcot,  que 
r^rdiaesapm  confideraííen  los  Cefareos  ,  quan  deípacio  ,  y  aun  quan 
á°aTp"2s  *~in   fruto  >    "'^an  ^as  materias  ,    fi   eftando  eftas  Provin- 
cias, cias ,  que  íe  havian  de  confultar  yendo  ,    y  viniendo  va- 
rios menfaxeros  ,  en  peligro  de  que  cada  día  las  acome- 
tieífen  los  Efpañoles ,   no  íe  concedían  treguas  para  al- 
gunos 
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ganos  dias.  Havifado  deeftoporlosCefareosTerranova,     i}70. 
refpondio,  que  eravano  el  temor  de  las  Provincias  pues  fe 
havian  juntado  varias  vezes  los  Eftados  en  Amberes,  ó  en  U-  , 

J  ,  r  •    r  v.  1      r  Lasqualesno 

trec,  o  en  otros  lugares,  fin  nelgo  por  masque  a  Jalazon  defecha  T». 

atronaífen  los  contornos  las  armas  Efpañolas  :  fin  embargo  r' 

que  remitiendo  a  Alexandroun  traílado  de  los  conciertos , 

no  dexó  de  hazerle  mención  de  las  treguas :  no  tanto  por-  Y/emA?end„0 

que  elperaíTe,  fegun  el  elcrivia,  que  de  hai  íe  havia  de  fe- dro- 

guir  la  general  pacificación  de  las  Provincias  ,  quantopor 

hazer  elle  p-ufto  a  los  ComiíTarios  de  las  Provincias ,  muchos  Le  d»,a.ra""'« 

i  n  /"       -    l  1     i    -n.  porque  jiizjja, 

de  los  quales  eltavan  ya  mas  propeniosalapartcdel  Rey  ?  queie  admi- 
Y  fi  eftos ,  como  lo  havian  prometido,  eícribian  a  los  ÉC-  tJ"' 
tados  abonando  las  Capitulaciones  hechas,que  les  remitían, 
como  convenientes  á  íii  parcialidad;  fe  podia  eíperaruna 
de  dos  cofas ;  ó  que ,  repugnando  á  ellas  el  de  Orange ,  co- 
mo fin  duda  repugnaría,  fe  apartarían  muchos  de  íu  fequi- 
to,  a  villa  de  la  pertinacia  del  hombre  contra  la  publica 
paz  pueda  en  tan  buen  paraxe  por  la  íblicitud  de  los  Le- 
gados de  las  Provincias:    ó  por  lómenos,  admitiéndolas 
Capitulaciones  algunas  Ciudades,  y  por  effo  diícordando 
de  las  demás,  le  en  flaquezerian  las  fuerzas  de  los  Efta- 
dos.   Y  que  efta  havia  fido  la  caula,  de  haver  procedido  el 
con  alguna  mayor  Galantería  en  eftas  condiciones  de  la 
concordia  ,   aunque  figuiendo  el  coníejo  del  Legado  del 
Papa,  en  lo  tocante  a  la  Religión.    Sin  embargo guftaria 
de  oyr  el  parecer  de  Alexandro ,  no  tanto  en  lo  de  los  partí-   Aiexandrono 
dos  de  la  paz  ,  quanto  en  lo  de  conceder  algunas  treguas.  A-  Yo^tt^ll 
lexandro  ,    delpues  de  haverlo  confultado  en  el  fenado,  losAlticul°- 
refpondio ;  que  fi  bien  no  a  todos  los  Confexeros  les  pare- 
cían tan  bien  algunos  de  los  Capítulos  remitidos,  igualán- 
dote en  ellos  la  authoridad  Real  con  la  de  los  Eftados ,  efpe- 
cialmente  en  el  juramento ,  que  los  Governaderes  de  los  lu- 
gares havian  de  hazer  al  Rey  ,  ya  los  Eftados ;  fin  embargo, 
dezia,  que  dexando  eífos  reparos  a  íu  prudenciado  podia  de- 
xar  de  dezir ,  que  íe  le  hazia  íofpechofa  aquella  repentina  fa- 
cilidad de  los  ComiíTarios. Que  no  folian  ellos  caer  en  el  lazo, 
fino  cebados  antes  con  alguna  efperanza.  Que  ó  el  fe  enga-    y  tiene  por 
nava ,  ó  el  de  Orange  havia  impuefto  á  los  ComiíTarios  en  ¡Síí*»* 
aquella  ficción  ,  para  íacar  al  cabo  por  efte  camino ,  yaque  Io=  ComiíIa- 
por  otros  muchos  no  havian  podido ,  la  fufpenfion  de  armas: 
y  mas  en  un  tiempo ,  en  que  tumultuando  fobre  manera  la 

F.' r ~       -\.T"       ,~,  i  J       /—    1  J  I  •    •        Por  eftj  caufa. 

mía,  jNimega,  y  otras  plazas  de  Geldres  mal  municio- 

N  3  nadas, 
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1579.    nadas,  ternian  vehementemente,  que  entrava  allá  con  fus 

YdecUraei  venzecloras  Armas  el  exercito  Real ,  fe  le  entregaren.    Pero 

re  han  He  pro-  qUe     porque  no  fe  dexaíTe  de  lograr  aquella  inclinación  de 

meter  lastre-     ,         —,  ■  rT     •  r  C  ^J  r    í 

guasdeaigu-  los  Commanos  por  íu  caula ;  era  de  parecer ,  quefelespro- 
nosdus,        motieíTe  fufpeníion  de  armas  por  algunos  dias,  con  tal  que 
efectivamente  no  fe  concedieíTe ,  antes  de  recebir  de  los  Eíl 
tados  los  poderes  t  que  ellos  mifmos  confeíTavan ,  que  no  te- 
nían.   Que  quizá  entretanto  fe  defcubriria,  fi  fu  mudanza 
abrigava  alguna  fraude  ;  y  conforme  a  eflb  fe  tomaria  fixa  re- 
voPcor!dufto'  folucion.  Y  que  paraque  las  Provincias  comunicaren  entre 
p1r.1cmb.3r  de  [        fcguridad ,  y  fin  temor  de  las  armas  Reales ,  daría  el  fus 

una  parte  a  o-  o  »    J  ' 

tra  las  capitu-  paíTa  portes  á  los  meníageros  de  los  ComiíTarios ,  encargan- 
do á  los  Maeftres  de  Campo  ,  que  en  efta  parte  no  permitieC 
íen  el  menor  deíman  en  fus  foldados  ;  conque  no  tendría  la 
otra  parte  ocafion  alguna  de  pretextos ,  y  efcufas.   Concluye 
Alexandro,  quenoobftantetodoquantodezia ,  eftavadefu 
parte  promptiííimo  para  executar ,  todo  lo  que  el ,  y  los  Me- 
dianeros  Cefareos  juzgaííen  convenir  ala  Religión,  y  Real 
férvido :  avifandole  entretanto ,  que  obfervaflen  con  muy 
deípiertosojos  a  Philipo  Marnixi  (llamado  vulgarmente  Al- 
degund  por  el  monte  de  Santa  AldegundisJ  quecaminava 
para  Colonia  .*  y  que  fe  guardaífe  de  eíle  hombre  ,  porque 
era  igualmente  impío ,  y  cavilofo.    Ni  fue  vana  la  fofpechá 
de  Alexandro.     Porque  luego  que  los  ComiíTarios  de  los  Ef- 
tados  fupieron,  que  Terranova  figuiendo  el  parecer  de  Ale- 
xandro dilatava  lo  de  las  treguas,  transformados  en  otros 
Qtiexanfeíos  hombres  ,    no  tanto  por  fi  mifmos  (pues  algunos  de  el- 
quefedHa'ceeMos  aprovavan  en  fu  interior  la  caufa del  Rey)  fino  concila- 
ufguu. de  hs  ^os  ^e  ^a  impreílion  de  Aldegund ,  dixeron  claramente ,  que 
las  Provincias   no  fuffririan  mas  aquella  tergiverfacion  de 
los  Realiftas:   y  que  fe  podía  temer,   no  fe  desbarataífe  en 
un  momento ,  quanto  hafta  aquel  dia  fe  havia  compuefto. 
Y  íuccedió  ello  affi ,  que  pocos  dias  defpucs  los  ComiíTarios 
KiTpt  tupieron  cartas  del  Archiduque  Mathías,  y  de  los  Eftados , 
deaabsArbi-  en  qUe  mandavan  ,    que  fuellen  á  los  Electores  ,    y  a  fus 
acompañados ,  y  les  pidieíTen ;   que  pues  les  conftava  de- 
cierto  ,    que  en  viendo  las  Prouiucias  las  Capitulaciones , 
que  fe  havian  embiado  ,   de  ningún  modo  las  aprovarian; 
fe  íirvieíTen  de  proponer  tales  partidos:  que  llenamente  ajjegtu 
Que  fe  añadí  raff~en  a  los  fub  ditos ,  y  dicfjen  m-iyor  libertad ,  que  la  qne  bajía  agora 
Je  halua  concedido  ,  para  fus  ánimos  ,  y  conciencias.      Oífendidos 
entonces  los  Medianeros  con  la  requeíta ,  refpondieron ,  que 

no 
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no  penfavan  bufcar  nuevos  hilados ,  para  bol  ver  á  urdir  una    i  $79.  ■ 
tela,   cuyo  texido  les  havia  coftado  tanto  trabajo:  y  menos  Ios  JJJJüJfJJ 
haviendo  hecho  ya  efto  mifmo  fin  provecho  alguno,  muda-  cfte  pesiado. 
das  otra  vez  a  lüs  ruegos  las  Capitulaciones.  Creció  la  indig- 
nación de  los  Cefiíreos,  y  masía  de  Terranova  ,  con  la  carta     Ydeíacwta 
de  los  Eftados :  en  la  qual  por  medio  de  los  ComiíTarios  fig-  J^S^.- 
nificavan  a  los  Electores  :    Que  fino  fe  ajuftava  con  o:ros  Tsn- 
partidos  la  paz,  eitavan  dudando,  fi  abandonada  la  obedien- 
cia conlcrvada  hafta  aquel  dia,  publicarian  al  Rey  de  E (pa- 
ña por  depueílo  del  Principado  deFlandes:  y  jurarían  por  Que de3[3nJ(J 
Señor  ,  v  Protector  luyo  al  hermano  del  Rey  de  Francia  ,  tan-  al  R-<=y-  aJm¿- 

'  J  J  1  '  tirian  al  de  A- 

to  con  mayor  promptitud  entonces ,  quanto  porhaverfe  de  Unfon., 
cafar  luego  con  la  Reyna  de  Inglaterra,  hallarían  en  el  Prin- 
cipe mas  calificado,  y  poderoíb.  Yparapruevade  efto  ,  ex- 
hivieron  los  ComiíTarios  una  carta  de  Alanfonefcrita  á  los 
Eftados  de  Amberes:  en  que  les  dava  cuenta  de  efte  matri- 
monio ,  y  de  los  pactos ,  y  convenios ,  que  havia  hecho  con 
ellos.  Era  efta  protefia  para  interrumpir  las  conferencias ,  al- 
terándole con  cl'a  Terranova  ,  y  haziendo  delante  délos  E-  Encend,eniid- 

'    J  ie  de  enojo 

lectores  asfria  invectiva  contra  los  Ellados ,  porque  con  tan  TerrjnMa  >'  y 

1     (    °  \    r     r\   •        ■  f    -  1  "fi  cortando 

gran  delcoco  amenazayan  a  iu  Principe  y  Señor  con  la  re-  i¡>s  confeien- 
belion,  y  con  la  potencia  de  Francia,  c  Inglaterra:   comofi™5' 
al  Rey  de  lasEfpañas,  finia  Junta  de  Colonia  ,  lehuvieffen 
de  faltar  otros  caminos,   para  contratar  con  baflallos  contu- 
mazes.    Pero  tubieron  por  mas  acertado  los  Delegados  del 
Celar,  no  interrumpir  la  obra,  finoelperar  lasrefpueftasde 
las  Provincias,  y  Ciudades  ,  a  cada  una  de  las  qualesde  por 
fi  ,  en  fu  nombre ,  havian  remitido  los  Capítulos  de  concor-  canre,r0°  J¡2hE 
dia ,  embiando  bolantcs  á  todas  partes  :  para  tomar  rcfolu-  «^«.que 

1  I    •         n      1  1  C  r  r  e'P«avaD  la 

cion  deconcluir,  oalargar,  las  conrerencias ,  legunreipon-  retpuefhdeías 
dicífen  las  Provincias.    Hervian  ya  las  caminos  de  cafi  toda  "^Agc* 
Flandes  con  correos,  y  las  Provincias ,  y  Ciudades  con  Juntas 
y  conlultas  :    cada  palabra  de  los  Capítulos  fe  examinava 
prolixamente :  en  cada  tilde  hallava  mifteriosla  fofpecha,  confuirán  v 
como  entre  hombres  que  temían  fer  engañados.  Deaqui  la  Pr( 
contrariedad  de  las  opiniones  ,  y  el  no  reíolverfe  cofa.    Haíia  tidos 
que  los  Cefareos,  haviendo  elperado  algún  tiempo  las  ref 
pueftas,  bolvieronáefcrivir,  no  fin  quexa,  alas  Provincias, 
Señalando  termino  de  tres  femanas  para  dar  fin  álasconfe-    is>  Ae°3- 
rencias:  aunque  a  petición  de  los  ComiíTarios  de  entrambas 
partes  dieron  otras  tres  mas.  Pero  como  los  Eftados  encarta 
eferita  en  Amberes,  cuyo  contenido  era  aíTaz  acerbo,  no 

refol- 


rovmcias    ios 
¡culos  remi- 


io4  ALEXANDRO  DE  PARMA 

1579.     rcíolvieífen  cofa  5  pidiendo  folamente  quefeprorogaiTeei 

»o.uti.  ^  tiempo,  y  que  íe  refbrmaíTen  las  condiciones  mas  a  fu  fabor: 

uspidenmas  y  Como  de  Jas  Ciudades  unas  fe  remitieífen  a  los  diputados 

5u?ta^ra    que  tenían  en  Amberes ,  otras  refueltamente  rechazaífen  las 

za?rdueiw-hl"  Capitulaciones ,  otras  paífaífen  a  execrarlas :  y  folos  los  de 

mente  los  Ar.  g0lduc ,  y  Valencienas ,  aquellos  abraffen  fin  excepción  los 

soios  ios  de  Capitulos  de  la  concordia ,  eftos  prometieíTen ,  que  jurarían 

fendonlsTus'  con  íemejantes  leyes  la  paz ,  a  una  con  los  Valones ;  los  ar- 

adLo's deifica-  t>iti*os  Delegados ,  eftimando  la  reíblucion  de  eftos  últimos, 

dores  feñaian  y  cerrándole  con  los  Hilados  en  que  no  harían  nuevos  Capi- 

motermioo    tulos :   lolo  prorogaron  el  termino  hafta  todo  el  mes  de  Oc- 

ps,'n  'embargo  tubre :  y  efte  cumplido ,  teniendo  por  indecente  á  íus  perfo- 

añadenaigode  nas   y  mas  ¿  ja  Maeeftad  del  Cefar ,  el  detenerfe  mas  en  Co- 

tiempo.  11  O  ' 

últimamente  loma ,  con  ningún  fruto ,  y  con  mucha  corta ,  mayormente 
juma! ven  a  quando  el  temor  de  la  pefte  crecía  dentro  de  la  Ciudad :  def- 
pues  de  haver  llamado  a  los  dos  ComiíTarios  del  Rey ,  y  de 
sin  conciufion  l°s  Eftad°s  >   ^es  dieron  razón  de  lu  partida  primero  por  pa- 
aigunadefpues  ]aDra?  luego  por  eícrito :  y  paíTados  tres  días ,  que  por  ul- 
fiaemdr«.  "  timo  dieron,  declararon  por  acabada  ya  la  junta.    Defta 
fuerte  aquellas  Conferencias  de  Colonia,  tan  efperadas ,  y 
mmuímcít?  deífeadas  de  los  pueblos,celebradas  con  tanta  orientación  ,  y 
Eibdos1'0'     eftruendo  de  Proceres,  fe diífolvieron fíete meífes  defpues 
YiosddRey.de  comenzadas ,  con  caí!  ningún  provecho.  Echandofela 
culpa  la  una  partea  la  otra :  y  en  efpecial  la  de  los  Eftados , 
los  quales  3  como  es  ordinario ,  procuravan  deícargarfe  de  la 
publica  nota,  con  tanto  mayor  porfía,  quanto  havian  puef. 
to  menos  cuidado  para  evitarla:  publicándole  de  aqui  y  de 
alli  libelos  5  que  ion  por  la  mayor  parte  pernicioíb  entreteni- 
miento de  hombres  ociólos ,  ceníores  importunos  de  lo  que 
!3'nÓ'v.    menos  les  toca.  Mas  los  Electores  con  íus  adjuntos,  y  con 
cificadore^ia  l°s  Embiados  del  de  C leves,  cargaron  la  culpa  de  no  fe  haver 
echan  á  los    logrado  efte  congreíío  a  los  Eftados ,  aííi  en  la  relación  he- 
cha al  Cefar ,  y  publicada ;  como  en  las  caufas ,  que  dieron 
de  íu  partida  en  la  mi£majunta,y  luego  falieron  a  luz  impref- 
fas :  porque  haviendo  los  arbitros  feñalado  para  decidir  ?  la 
converíia  termino  preciíTo  de  feys  íemanas ,  nunca  dieron  á 
fus  ComiíTarios  deípachos  fufficientes  y  legítimos  para  la 
deciíion  hafta  el  ultimo  dia :  porque  haviendoles  advertido 
fas,  porque  fe  defde  el  principio  las  nulidades  que  traia  la  Commiííion, 
ia  echau.       no  emenjaron  ninguna ,  menos  el  que  en  la  nueva  comiílion 
añadieron  los  nombres  de  cada  Provincia :  porque  la  mayor 
parte  de  los  fíete  meífes  fe  les  paífó ,  ó  impedir  las  treguas ,  ó 
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en  pedir  las  treguas ,  o  en  embarazar  con  empeño  ardiente ,    1  jjy. 
y  íin  cellar,  la  reconciliación  de  los  Valones:    tratando  de 
la  publica  concordia  de  las  Provincias ,  para  cuyo  ajufte  ha- 
vian  embiado  fus  Commiífarios ,  remiífa  y  ambiguamente  > 
y  aun  con  conocida  repugnancia ;  últimamente  porque  ha- 
viendo  propuefto  primero  los  Capítulos  de  concordia  los 
Medianeros  del  Cefar,  y  otra  vez  moderado  a  ruegos  de 
los  Eftados ,  de  fuerte  que  aun  a  íus  miímos  Comiííarios  pa- 
recieron bien   entonces  ,   y  con  recomendación  de  ellos 
fueron  remitidos  a  Amberes  a  los  Eftados  5  fin  embargo  los 
Eftados,  ya  multiplicando  unas  y  otras  peticiones ,  ya  pi- 
diendo mas  tiempo  para  confultar  muchas  vezes ,   lo  que 
ninguna  penfavan  hazer  ,    íiempre  los  fueron  eludiendo. 
Configuiendo  con  eftos  Artificios  el  defraudar  a  fu  Rey  ,  y 
Señor  del  devido  obfequio  de  fus  baílallos ,   á  la  Magef. 
tad  Cefarea  de  la  gloria  de  reconciliar  a  Flandes  con  íu  Prin- 
cipe ,  a  los  Delegados  del  Celar  del  logro  de  tantos  gaftos , 
y  moleftias,  y  fobre  todo  á  los  pueblos  del  fruto  de  una  paz 
tan  deííeada.  Efta es  la  fentencia  que  los  Pacificadores  Cefa- 
reos  pronunciaron  fobre  el  Congreífo  de  Colonia :  y  defta    Ycomprue- 
luertecomprovaronel  juizio,  que  el  Principe  Alexandro  hi-  cftopredixo"1 
zo  de  eftajunta,y  defde  el  principio  manifefto  al  DuqueTer-  Alexandr0- 
ranova ,  quando  le  dio  á  entender  los  aftutos  confejos  de  los 
Eftados,y  que  con  capa  de  pazificacion  embozavan  verdade- 
ras hoftilidades.  Y  no  folo  los  Cefareos  condenaron  lacau- 
fa  de  los  Eftados :  fino  también  los  principales  de  fus  Comif-  y  también  ios 
farios  :    pues  Philipo  Duque  de  Arefcot,  Juan  y  Federico  ¿SSáoi 
Abades  de  Santa  Gertrudis ,  y  Santa  Marolla ,  Gafpar  Señor  de  los  Eftados 
de  Grobbendoc ,  y  Bruchi  prelado  de  S.  Bavon ,  bueltos  los  losEftados. 
otros  compañeros  a  Amberes  3  íe  quedaron  en  Colonia  3  y  fe  AIc^rraaovaa 
reconciliaron  con  fu  Rey  :   firmando  de  mano  propia  las     ,8Nov' 
Capitulaciones,  que  los  Célateos  havian  propuefto,  como 
juilas  y  dignas,  deque  las  abrazaffen  entrambas  partes.  Y  lo- 
que caufó  mayor  admiración ,  convertido  en  otro  hombre  a-  Aun  elmiímo 
quel  gran  Campeón  de  los  eftados  Otton  Conde  de  Schuat-  Coade  0ttom 
zemberg,fe  adhirió  al  Rev  Catholico:  y  offreció  fu  hijo  a  A- 
lexandro,  y  al  Duque  de  Terranova,  paraque  fueífe  admitti- 
do  en  el  palacio  de  Efpaña.  Pero  fuera  de  la  reconciliación  de 
eftos  grandes  perfonajes ,  fue  no  pequeño  fruto  de  las  confe- 
rencias el  reducirfe  a  la  parcialidad  del  Rey  Bolduc,y  Valen- 
cienas.  Mas  porque  corría  voz,  que  también  otras  Ciudades 
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1679.    íe  inclinavanáefte  lado,mandó  el  Rey  á  Terranova,  que  por 
algún  tiempo  íedetubieífe  en  Colonia ,  y  que,  mientras  no  le 
llamaífen,  atendieífe  á  efte  Cuidado;  loque  el  hizo  con 
deftreza  y  valor,  mereciendo  por  elfo  no  folo  la  aprobación 
del  Rey ;  el  qual  llamándole  pocos  meííes  deípues  de  Co- 
cón grande  lonia ,  immediatamente  le  pufo  en  el  Govierno  de  Cataluña, 
LotÍ  Tc"a    y  ^e  aclu*  ^e  promovi°  al  de  Milán  j  fino  también  la  de  el 
Aiii de parts  Pontífice  Gregorio,   el  qual  tres  años  defpucs,  dando  la 
Purpura  Cardinalicia  al  hijo  de  Terranova ,  dijo  que  aten- 
día en  fu  elección ,  fuera  de  otros  motivos ,  á  lo  bien  que  fu 
como  dei  paa"re  havia  férvido  á  la  Religión  Catholica  en  la  junta  de 
noff?  'uo  Colonia.  Defta  luerte  Gregorio ,  defde  fu  Palacio  y  Ciudad 
fino  también  eftendia  los  Cuidados  Pontificios ,  y  fus  benéficas  manos , 
mas  alia  de  los  montes ,  y  los  mares.  Pero  aunque  eftas  colas 
íuccedieron  defpues ,  fin  embargo  no  he  querido  remitir  los 
lectores  a  otra  parte ,  para  faber  el  fin  que  tubo  efte  Congref- 
fo.  Y  agora  voluamos  á  Alexandro ,  que  nos  efta  llamando 
defde  el  aífedio  de  Maftric. 
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Emas  de  otras  fortificaciones,  que  los  Deiccrcodc 
de  Maftric  tenian  hechas  para  detenía  Mlllnc' 
de  fu  Ciudad,  delante  de  la  puerta  de 
Bruíelas  havian  levantado  una  maquina 
muy  valiente  >  que  llamavan  Broquel , 
ó  efcudo ,  de  la  puerta.  EraunRevel-    un  «vd-in 
n ,  que  (alia  en  punta  de  baluarte ,  con  SEffitT 
trinchera,  y  parapeto,  para  difparar  def.  cercados. 
de  aqui  los  Defenfor  es :  con  fu  foífo ,  hondo  pica  y  media. 
Dentro  de  efta  maquina,  fe  ocultava  otra  maquina,  ala    can  mucha* 
qual,  en  caío  de  haver  de  ceder  del  puefto ,  por  una  puente  fenchdo! 
de  mader a,  fe  recogieííen  ,  para  defde  efta  retirada  bolver 
de  nuevo  á  la  pelea :  porque  efta  defenfa  interior  tenia  en 
proporción  fu  trinchera,  y  foíTo  de  igual  profundidad.    Y 
aun  en  cafo ,  que  el  enemigo  fe  hizieífe  dueño  de  efta  ,  que- 
dava  atrás  Tercera  retirada  con  foífo  triangular,y  con  trinc- 
hera y  parapeto.  De  aqui  fe  dava un paííb angofto parala 
puerta  de  Bruíelas  por  una  puente  echado  fobre  el  principal 
foífo  de  la  Ciudad.    Eftepaflo,  ¿entrada,  defendian  tres 
torrecillas,  yotraquarta  mayor,  abrazando  todas  quatroá 
Ja  puerta.  Y  para  que  no  faltaífe  cofa,  cada  trinchera  de  efte 
triplicado  balvarte  tenia  fu  eftacada :  ius  cafasmattas  arma- 
das con  arcabuzeros :  íus  hornillos  ocultos  por  las  orillas 
de  los  íoífos :  y  en  el  primer  foífo  mayor ,  y  mas  vecino  á  los 
enemigos  havian  abierto  muchas  bocas  para  falir  oculta- 
mente del  plano  de  la  margen  ,  ó  por  de  baxo  de  la  tierra  po- 
nerfe  de  improviífo  íobre  el  Campo  :   teniendo  para  efte  ef- 
feéloen  la  eftrada  encubierta difpueftas  algunas  íurtidascie- 
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1  57°     §as  Porclue  e^a  fortificación  fe  oponía  de  mas  cerca ,  y  con 
mayor  daño  a  los  Reales  del  Rey ;  y  parecia  que ,  íl  fe  gana- 
va  a  los  defeníores ,  facilitava  mucho  la  conquifta  de  la  Ciu- 
contr»  eiquai  dad :   cargó  contra  ella  Alexandro  con  todo  íu  conato  ,  y 
íníputrfSÍ  fuerzas.  Para  oponer  de  lu  parte  otra  fortificación  ala  del 
ma-  enemigo ,  hizo  primero  cortar  arboles  en  los  boíques  veci- 

nos ,  y  traer  de  alli  gran  copia  de  faxinas  y  eftacas ,  va- 
liendofe  para  efto  también  del  trabajo  de  las  mugeres  de  los 
Alemanes,  de  las  quales  havia  en  el  exercito  gran  nume- 
ro. Luego  fe  hizieron  de  efte  material  unos  muy  grandes ,  y 
largos  ceftones ,  y  de  noche  comenzaron  á  ponerle  en  frente  . 
de  la  defenfa  enemiga  clavándolos  en  el  íuelo  fuertemente 
con^ftacas ;  y  cargándolos  con  terrones  por  de  dentro,  y  por 
los  lados.  Defta  fuerte  fueron  poniendo  unos  íbbre  otros , 
trabándolos  ,y  coníblidandolos  entre  fi  con  apretado  texido 
de  ramage ,  a  modo  de  los  vallados :  haftaque  fe  hizo  tan 
gran  montón  ,  que  ya  no  íolo  excedía  al  broquel  de  la 
puerta  de  Brufelas ,  fino  que  íe  fob  reponía  a  los  mi  irnos  de  la 
Ciudad ,  y  a  aquellas  quatro  torres ,  que  dezia ,  de  la  puer- 
ta. Aunque  al  punto  que  fe  deícubria  la  obra ,  de  ningún 
modo  fe  eftava  quieto  el  enemigo:  antesunasvezesaldef- 
cubierto  de  la  Ciudad ,  otras  del  plano  intermedio  falia  con- 
tra los  gaftadores.  Era  efta  mole  de  forma  quadrangular , 
menos  que  por  la  frente  falia  algo  mas ;  y  por  cífo  la  llama- 
ron Plattaforma.  La  latitud  de  cada  lado  era  de  ciento  y 
quinze  pies ,  y  la  altura  de  ciento  y  treinta  y  cinco.  El  de  la 
frente  ,  y  los  de  entrambos  lados ,  eftavan  ceñidos  con  pa- 
La  guarnición.  rapeto  texido  de  careos ,  y  lleno  de  tierra  y  cefpedes.  Por  el 
quarto  lado  opuefto  a  la  frente  eftavan  difpueftas  las  entra- 
das ,  y  por  aqui  íe  fubieron  a  lo  alto  tres  cañones  de  batir  de 
bronze,  y  entraron  los  prefidiarios ,  gente  efeogida  de  todo 
el  exercito,  Y  es  cierto  que  á  efte  fortín  fe  devió  el  ganar  la 
puerta,  y  defpues  la  Ciudad.  Porque  mientras difparando 
continuamente ,  y  nunca  en  vano ,  defde  aqui  la  Artillería  y 
arcabuzeria ,  fe  batía  el  Broquel  y  íe  impedia  a  los  enemigos 
fu  defenía ,  arrojandofe  por  muchas  partes  en  el  foíTo  los 
gaftadores  comenzaron  á  derribar  por  debajo  la  frente  del 
baluarte :  y  derribada  parte  de  ella  finalmente,  los  defeníb- 
«iosnFamer"-  res ,  porque  los  Reales ,  no  fe  aprovechaíTen  de  los  otros 
notiadefcnf»  travefes ,  que  ellos  no  podían  mantener,  contraía  interior 
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fortificación  del  Broquel ,  con  hornillos ,  y  otras  obras  pro- 
curavan  a  toda  pulía  demolerlo  que  poco  antes  defendían: 
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y  al  miíitio  tiempo  los  Reales  pretendían ,  que  no  demolief-     1  5701 
fen ,  loque  era  fuyo ,  ios  enemigos.  Pero  quedando  ya  inu-  JJjSJ- 
til  la  mayor  parte  de  los  traveles ,  y  con  eíío  quitada  a  los  E-  di¡>n. 
fpañoles  la  commodidad  de  la  trinchera  y  parapeto,huyeron 
a  la  retirada  del  Broquel ,  que  eftava  a  las  efpaldas ,  los  ene- 
migos :  y  juntamente  pallando  los  Efpañoles  al  puefto  mif-  Gañanía  i0«f- 
mo ,  que  aquellos  defamparavan  forzados :  hecha ,  como  pan 
pudieron,  una  trinchera  de  los  travefes  arruinados,  por  algu- 
nas entradas  que  abrieron  los  gaftadores  abanzaron  contra  el 
folio.  Y  aunque  con  alguna  perdida  de  los  fuyos ,  porque  les 
apuntavan  á  fu  falvo  los  arcabuzeros  delascafasmattas  ,en 
fin  ganado  el  foílo,  comenzaron  a  cabar  por  debajo ,  y  derri- 
bar efta  primera  retirada  del  Broquel :  y  ayudando  princi-  Y  acometent 
pálmente  la  continua  batería,  conque  finceífarfulminava  'adefenfim- 
la  plattaforma ,  la  ganaron  los  Eípañoles ,  bien  que  en  gran 
parte  arruinada.  Aífegurados  delta  fuerte  contra  la  Tercera    y  ia  gafen. 
y  ultima  retirada  del  Broquel ,  bolvieron  a  la  pelea  de  la  ha- 
zada ,  alegres  con  las  recientes  experiencias  de  quan  bien  les 
havia  falido.    Pero  los  defeníores  ,    aunque  reducidos  á 
tan  eftrecha  munición ,  no  eftrecharon  los  ánimos ,  ni  la  fe- 
rocidad. Antes  aumentados  con  nuevos  íbeorros  de  gente ,    Ammrtea 
que  les  entrava  por  la  puerta  de  la  Ciudad  continuada  con  un  Tercera. 
puente  ,  tratavan  de  hazer  opoíícion  con  mayores  brios ,  y 
confianza:  haftaque  por  mandado  de  A  lexandro,  conqua- 
tro  piezas  de  batir  del  un  lado  del  puente ,  y  otras  tantas  del 
otro ,  plantadas  no  lejos  de  la  margen  del  foífo ,  comenza- 
ron los  Reales  a  embarazar  el  tranfito  de  la  Ciudad  a  la  reti- 
rada de  la  puerta(llamanla  gola)  y,á  cortar  y  derribar  las  al-  Y  ¿feide^ 
menas  de  las  torres,  que  abrigaran  a  la  puerta.  Entonces  los  [■ á  ,w  defcn- 
defeníbreS)  dejando  efte  ultimo  refugio  de  fu  Broquel,  y 
paitando  a  toda  priífa  el  puente ,  aunque  derribando  en  en- 
trambas partes  quanto  pudieron  ,  porque  no  íirvieííen  al 
enemigo ,  acudieron  a  defender  y  fortificar  los  muros  de  la  • 
Ciudad.    Defta  fuerte  aquella  triplicada  fortificación,  tan 
grande ,  y  que  como  hidra ,  renacía  tantas  vezes ,  focavada  Je  ¿dmn tc 
ya  de  los  unos  ya  de  los  otros ,  con  minas ,  y  con  hornillos ,  ¡¡¿Jf-* 
defpedazada  en  trozos  y,  des  hecha ,  últimamente  quedó  ar- 
ranada por  el  fuelo ;  defvaneciendofe  en  poco  tiempo  aquel 
complexo  de  terrores  complicados  :    con  gran  provecho 
de  los  Efpañoles,  pues  defarmaron  al  enemigo  quitándole 
fu  Rodela  j  pero  les  huviera  eftado  mejor  el  tomarla  entera  Acométeme» 
y  fubíiftente,  como  á  enemigo  vivo,  no  como  á  muerto,  y 
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1 5?9-  ya  ninguna  ^on  e^-°  Alexandro,  arrimadas  las  tropas  al  fof- 
fo  de  la  Ciudad,  y  difpueftas  en  la  eftrada  encubierta,  defde 
la  puerta  de  Brufelas  hafta  la  torre  de  S.  Servas,  efpacio  de 
trecientos  paitos :  y  defde  la  mifma  puerta  á  la  mano  derecha 
cafi  ciento  y  cinquenta  pafíbsihizo  que  en  eftos  lugares  fe  abri- 
eíTen  muchas  bocas  hafta  el  fondo  del  foíTo,  para  defde  aquí 
intentar  la  ruina  de  los  muros.  Loqualfacilitáva,  elferya 
dueños  de  la  mifma  puerta ,  y  el  tenerla  fortificada ,  los  Efpa- 
ñoles  :  conque  por  aquel  lado  ni  los  gaftadores ,  ni  los  lol— 
dados,  podian  padecer  daño.  Acometiendo  pues  alfolio, 
Lieganhafta  defpues  de  un  es  forzado  choque ,  en  que  los  defenfores  He— 
eln°!r°;      i  varón  la  peor  parte,  porque  eran  heridos  con  fecundad  defde 
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las  torres  de  la  puerta,  a  las  quales  le  navian  llevado  dos  pie- 
zas de  campaña;  6  una  con  los  gaftadores  fe  llegaron  á  los 
muros  ;  y  aqui  comenzaron  á  minar  la  contra  eícarpa  por  tres 
partes.  E  ncendidas  defpues  y  rebentadas  eftas  tres  minas ,  y 
mucho  mas  con  el  trabajo  de  los  gaftadores  ,  que  focabavan 
el  muro  de  tierra ,  fue  tal  el  deftrozo  de  los  muros  no  lexos  de 
suben  á  los  la  torre  de  S.  Servas ,   que  abanzando  por  la  ruina  los  Far- 

muros.  nefianos  pudieron  fortificar  el  puefto ,  y  en  el  ordenar  las  ha- 
ces holgadamente.  El  primero  que  defde  los  muros  levantó 

Levantando  en  el  eftandarte  Real  fue  Camilo  Mannelli  de  la  Marca  de  An- 

ellos  labande-  ,/>  1  .  .  .  i 

ra  ei  primero   cona  ,  Alrerez  de  grande  animo:  al  qual  premio  entonces 
Alexandro  con  una  cadena  de  Oro;  y  defpues,  porhaverle 
experimentado  valerolo  entodas  ocaíiones ,  le  hizo  Capitán 
dei>nbfugit  a°  ^c  ducientos  Valones.   Entretanto  uno  de  los  defenlores  foL 
lexandroei     dado  mas  que  ordinario,  defefperado,  fegunpienfo  ,  de  la 
ciudad.63     defenfa  de  Maftric,  ó  llamado  de  la  efperañza  del  premio  , 
paffó  de  noche  por  el  muro  á  Alexandro,  y  le  hizo  puntual 
y  verdadera  relación  deleitado  de  la  plaza,  de  los  intentos 
de  los  Ciudadanos,y  de  los  foldados :  afirmando,  que  defpues 
de  ganado  y  demolido  el  efeudo  de  la  puerta  de  Brufelas ,  y 
defpues  de  cortada  la  garganta  de  aquella  munición,  era  ya 
y  las  muertes  otra  la  cara  de  la  Ciudad.  Que  en  aquel  conflicto ,  de  los  de 
de  muchos.    ja  guarnición  y  de  los  vecinos  havian  muerto  mil,  fuera  de 
los  heridos.   Que  entre  ellos  Sebaftian ,  recebida  en  un  brazo 
uñábala,  haviaeftadode  peligro,  peroquefacandoleel  plo- 
mo ,  havia convalecido.   Que  la  guarnición  de  Francefes ,  In- 
glefcs  y  Efcocefes ,  que  havian  entrado  en  Maftric  ,  pallados 
de  mil  y  ducientos ,  eftava  reducida  á  no  mas  que  quatrpeicn- 
tos :   muchos  de  ellos  fin  fuerzas  para  pelear  por  las  heridas : 
los  demás  remitios  en  la  defenfa  de  la  Ciudad  ,  por  haver  per- 
dido 
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didolos  campaneros  mas  valientes,  y  principal  mente  por  ha-    1570. 
ver  faltado  fíete  principales  Capitanes,  el fuperintendente  ¿JjJJjJJ* 
mavor  de  los  mineros,  y  una  Maeftra  délas  mineras  de  no  guarnición  de 
menor  autoridad  entre  ellas,  Y  affi  que  eftos  havian  ya  trata-  cS 
do  de  la  entrega  con  el  Governador  de  la  pla2a  con  muchas 
veras.    Pero  que  los  del  lugar  ,  de  los  quales  havia  armados 
muchos  millares ,  refiftieron  ferozmente ,  animados  de  las  ca-  Pcro  mu£W°' 
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bezas  de  los  hereges :  y  que  todo  el  pueblo,  Ciudadanos,  rul-  en  ei . 
ticos  y  mugeres ,  halla  los  mifmos  niños  ,  tomando  las  armas 
cjntra  los  del  prefidio  ,  les  juraron:   que  fi  otra  vez  bol  vian 
á  efta  platica  ,  darian  al  punto  íobre  ellos ,  como  contra  fray- 
dores;  y  que  Sebaftian  esforzó  ala  gente  de  guerra  con  la  cer- 
tiíTima  efperanza  de  que  les  imbiaria  prefto  focorro  el  de  O- 
range:  y  con  eífo  fe  convinieron  con  los  Ciudadanos  ,  obli-  De  repararla. 
gandofe  mutuamente  á  defender  la  Ciudad  hafta  el  ultimo  fu- 
fpiro.  Y  que  de  aqui  todos  a  porfía  fe  aplicaron  á  reparar  las 
ruinas  de  las  murallas,  ya.  prevenirfe  con  nuevas  fortificacio- 
nes interiores.  Pero  que  fu  principal  efperanza  eftnbava  en 
una,  eme  havian  colocado  al  opuefto  de  lapueita  de  Bruíe- 
las  :    la  qual  comenzada  ya  deantes,  la  renian  acabava,  y  meme'doli^" 
plantadas  en  ella  ocho  piezas  de  Artillería  gruefTa  ;  haviendo  S^dl?" 
trabajado  en  efta  obra  de  dia  y  de  noche  muchos  millares  de  luna- 
houibres :  y  hecho  a  las  efpaldas  otra  trinchera ,  ó  baftion  j 
para  detenía  de  la  primera ,  ó  para  fegunda  retirada.   Al  oyr 
Alexandro  loque  referia  efte  foldado,  echó  de  ver,  que  efta 
interior  fortificación  era ,  la  que  los  Efpañoles  ya  haviandes 
cubierto  refdc  la  brecha  ;  lacada  eftendidiííimamente  en  for- 
ma de  medialuna ,  y  forralezida  por  una  y  otra  parte  con  gran- 
des traveles,  y  con  un  foíTo  hondo  treinta  codos,  como  fe  ha- 
veriguo  dcfpues.    Para  ganar  efta  fortificación  determino    Alexandro 
echar  un  puente  fobre  el  foíTo  de  la  Ciudad  para  fubir  por  el  al  J"13  de sa- 
muro la  Artillería.  Mas  pareciendo  á  los  mas  ardua  la  obra , 
y  de  mucho  tiempo:  porque  fobre  un foífo  de  profundidad 
de  quarenta  codos ,  y  cafi  igual  latitud  ,  fe  havia  de  echar  tal 
puente,  que  no  cedieífe  al  peíTo  de  los  cañones  debatir,  á 
vifta  de  los  enemigos,  que  defde  la  media  luna  fulminarían 
fin  ceflar ;  Alexandro  exhortando  poco  con  la  voz  mucho  „    . 
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con  las  manos  ,  ya  manexaba  la  hazada  con  los  garladores ,  <uy°s  c0n  ru 
yáarraftrava  con  garfios ,  ó  ganchones ,  las  bigas  para  Ja  fa-  obrTpl° enI'1 
brica  del  puente,  ya  volvia  y  revolvíalas  maquinas  y  artifi- 
cios ,  conque  fe  havian  de  llevar  los  tiros:   finalmente  mez- 
clandofe  unas  vezes  con  los  foldados ,  otras  con  los  fabrique- 
ros j 
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i  ¿79.    ros ,  andava  fervorólo  por  todas  partes ;  tan  deícuidado  de 
con  gran    f  que  n[  un  foldado ,  que  eftava  pegado  á  el ,  atravefado  del 

y  íbbrada  con-  enemigo  plomo ,  ni  un  orhcial ,  que  en  compañía  luya  an- 
dava reconociendo  una  de  las  maquinas ,  hecho  pedazos  con 
una  pelota  de  hierro ,  le  pudieron  apartar  de  la  obra :  hafta- 
que  acabado  de  fabricar  el  puente ,  compitiendofe  en  el  tra- 
bajo los  íoldados  á  vifta  del  exemplo  de  fu  General ,  fefu- 
bieron  al  muro  dos  cañones  grueífos ,  y  plantaron  contra  la 
media  luna  del  enemigo.  Pero  mientras  efte  defcuido  de  fi  le 
íalia  bien  al  Principe  Alexandro,  no  le  valió  íu  cautela  ai 
Muerte,  y.  Conde  de  Barlamcnt,  paraque  al  mifmo  tiempo  no  cayeííe 
muerto  de  un  balazo.  Con  tanto  fundamento  fe  ha  obíerva- 
do,  que  vela  Dios  fobre  la  vida  de  los  Principes;  comoíl 
huviera  ordenado  íu  providencia,  que  enelexercitofeael 
ultimo  que  muere  el  General ,  como  en  el  hombre  el  cora- 
zón. En  el  muro  de  la  medialuna  havian  quedado  algunos 
de  guarnición:  y  de  alli  procuravan  embarazar  la  obra  de 
los  foldadosEípañoles,  y  gaftadores.  Haviendoaífeftado 
Barlamont  contra  ellos  en  la  eftrada  encubierta  dos  tiros  de 
campaña,  viíítava,  y  dava  priífa  a  los  Artilleros:  quando 
fin  valerle  la  trichera ,  que  le  cubria ,  defde  aquel  muro , 
quedixc,  le  alcanzó  una  bala  de  arcabuz,  con  la  qual  atra- 
vefado por  el  hombro  izquiendo  hafta  el  derecho,  cayó  lue- 
go, y  efpiró  ;  con  mayor  perdida  ,  que  llanto,  del  exercito: 

Bariamont.6  durando  toda  via  la  invidia,  por  los  muchos  honores,  conque 
el  Rey  cargó  á  fu  padre ,  y  por  los  que ,  muerto  el  padre , 
paífo  con  igual  liberalidad  al  hijo.  Aunque  entrambos  de- 
vian  fer  tenidos  por  iguales  a  fus  pueftos ;  íi  la  invidia ,  íien- 
do  toda  ojos  para  atender  á  la  felicidad  agena ,  lostubiera 
para  ver  los  méritos.  Havia  Barlamont  férvido  con  igual 
aprovacion  de  cinco  íupremos  Governadores  de  Flandes ; 
haviafe  hallado  en  cafi  todas  las  batallas  governando  las  tro- 
pas ;  la  parcialidad  Real  recebida  de  fu  padre  como  juro  de 
heredad,  la  havia  defendido  perpetuamente:  varón  en  eí- 
tremo  cauto  y  próvido ,  pero  arrimado  con  nimiedad  a  íu 
dictamen  ,  y  de  refoluciones  irrevocables :  en  lo  demás  es- 
plendido ,  y  que  era  el  primero  en  conocer  las  prendas  de 
Alexandro ,  y  admirarlas.  De  fuerte  que  con  razón  Alexan- 
dro pudo  doleríe  de  íu  muerte,  como  de  amigo  fu  mámente 
fino:  y  para  confolar  á  fus  dos  hermanos  Floro  Floyon,  y 
Claudio  de  Altapen ,  a  efte  dio  la  Tenencia  de  Carlomont, 
á  aquel  el  Govierno  de  la  Provincia  de  Namur ,  y  la  corone- 
lía 
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Jia  de  Alemanes,  que havianíido de BarJamont ;  haftaque    1579. 
determinaífe  otra  cofa  el  Rey.  Hechas  pues  las  prevencio-  ftjj^T'da 
nes ,  que  parecieron  neceffarias  para  combatir  contra  la  me-  Aie«ndro 
dialnna ,  Alexandro  rogando  a  Dios ,  como  folia  antes  de  tnTmediX 
las  batallas ,  y  encomendando  aquel  dia  al  Precuríbr  del  Se- na' 
ñor,  cuyo  nacimiento  en  el  fe  celebrava :  mandó  dar  la  Se- 
ñal :  y  a  un  miímo  tiempo  comenzaron  los  tiros  abatir ,  y 
los  p-altadores  á  cabar  por  el  pie,  el  cuerno  izquierdo  de 
la  medialuna  ,  que  mirava  á  la  torre  de  S.  Servas.  Eftava  ya  Trábale  ia&t£ 
igualado  en  parte  ,  y  hecho  el  camino  por  las  ruinas ;  quan-  ISweí 
do  cerrando  unos  con  las  banderas ,  rechazando  otros  con 
esfuerzo ,  le  trabó  deíde  cerca  la  batalla ;  viendofe  en  tran- 
ce de  dar  la  muerte ,  ó  recebirla.    Cada  qual  efeoge  fu  ene- 
migo ,  y  apunta  á  los  pechos  con  la  pica ,  y  al  roftro  con  la 
eípada.   Luego  ciegos  de  coraje,  y  fin  fentir  el  peligro  por 
el  deííeo  de  la  venganza ,  le  entran  por  las  puntas  de  los  con- 
trarios ,  con  mas  anfias  de  herirlos  a  ellos ,  que  Cuidado  de 
defenderle  a  fi  mifmos.  En  ronces  trabados  todos  atropella- 
damente ,  acudiendo  otros  de  aqui,  y  de  alli  a  dar  focorro,  fe 
atrabeífavan  con  reciprocas  heridas :  tan  obftinados  de  en- 
trambas partes ,  y  tan  fin  dexar  el  puefto ,  que  una  vez  toma- 
ron, fino  es  con  la  muerte,  que  fe  porfió  en  el  combate  cerca 
de  dos  horas,fin  que  íe  declaraííe  el  íiicceffo  por  alguna  de  el- 
las.Pero  defpues  que  fe  defeubrieron  los  Eípañoles  en  la  otra 
parte  de  la  medialuna,  quebrantada  con  los  cañonazos, v  por 
un  poco  de  tiempo  apuntalada  por  debajo,  halla  que  final- 
mente cayó  acia  la  Ciudad  j  comenzaron  a  bacilar  también 
los  ánimos  de  losdefenfores.    A  que  ayudó  no  poco  el  verá 
Sebaftian  desmayado  con  un  golpe  de  piedra,  y  que  le  faca- 
van  á  vifta  de  todos  de  la  refriega.  Conque  cargando  con  Dexan  h  mE, 
mayor  Ímpetu  los  del  Rey ,  ellos  retirándole  poco  á  poco ,  y  j¡»>«»w.ft«.«te- 
deíamparando  al  fin  toda  la  media  luna,  fe  arrojaron  á  la  for- 
tificación de  atrás ,  como  quien  fe  affe  de  la  ultima  tabla  del 
naufragio.    Ya  eftava  el  enemigo  dentro  de  las  murallas  de 
la  Ciudad,  que  a  paulas  fe  iva  cayendo  5  pero  ni  aun  en- 
tonces caian  los  ánimos  de  los  cercados.  Antes  como  Ale-  ,  Masno«en 
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xandro ,  queriendo  mas  guardar  la  ciudad  para  el  Rey ,  que  Amesembian- 
entregarla  al  furor  de  las  vengadoras  tropas ,  embiaífe  un  dezTr,  qÜefe 
menfajero  de  paz ,  que  perfuadieífe  á  los  de  Maftric  3  entre-  rindieíren- 
gallen  loque  les  reftava  de  la  Ciudad,  pues  le  vian  defpejados 
ya  de  parte  de  ella :  avifandolos  de  fu  mifera  fortuna,  y  amo- 
neftandolos  áque,  pues  havian  dado  aífaz  muchas  mueftras 
Tom.  II.  P  de 
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1579.    de  fu  valor,  mientras  la  Ciudad  pudo  defenderfe ;  conce- 
dieren á  la  necelíídad  la  ultima  Jornada  ,  y  no  infiftieífen 
en  una  pertinacia,  que  el  vencedor podia faciliíimamente 
Defpidcn con  quebrantarle  ;  los  de  Maftric  ,  inftigados  principalmente 
mínfljero1     p°r  l°s  hereges  predicantes,  deípidieron  con  tal  deíden, 
con  tanta  furia  al  menfajero  ,   que  acudiendo  de  tropel , 
aun  antes  que  el  fe  fueífe ,  al  trincheron  que  quedava  defpues 
Yreparanconde  rota  ,  y  ganada  la  Media  luna,  comenzaron á  levantar 
fb«ificacion.   en  el  nuevos  pertrechos  para  la  defenfa :  y  aumentadas  las 
que  era  d  ui-  guardias  por  las  demás  partes  de  los  muros,  alli  comían, 
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allí  dormían,  trayendoles  las  mugeres  elíuítento,  eltan- 
do  immobles  en  fus  pueftos.    Pero  como  las  fuerzas  de  los 
que  le  eftan  muriendo ,  fe  aumentan  a  lo  ultimo  ,  y  luego 
caen :  aííí  aquel  ardor  de  los  ánimos ,  dio  una  gran  llama- 
rada por  entonces ,  pero  fue  para  amortiguarle  en  breve. 
enferme"  P°rclue  >  como  por  la  auíencia  de  Alexandro ,  queocaíionó 
dad  aflojan     una  violenta  fiebre  contrahida  defpues  del  combate  del  dia 
campo.'  e  u  de  S.  Juan,  fe  huviefle  aflojado  mucho  en  el  Campo  del 
Rey  por  la  remiíííon  de  los  Xefes  j  efto  hizo  mas  feguros  á 
bieíhaze  r^s  l°s  de  Maftric ,  y  por  coníiguiente  menos  atentos  a  las  centi- 
defcuidadosa  nelas ,    menos  briofos  para  Jos  combates :  y  mas  eílando 
aufente  Sebaftian ,  el  qual  también  defde  el  mifmo  dia  de  S. 
Juan ,  fe  curava  en  Uvic  de  fu  herida ,  deque  empeorava 
dífdeía  cima  caaa  dia.    Mas  defpues  que  Alexandro ,  que  defde  la  tienda 
■  ios  Maeiirea  no  omitia  los  cotidianos  cuy  dados  de  la  guerra,  llamando 

de  C.imprj   de_'  J  1 

ía  remüíon  de  al  Maeítre  de  Campo  General,  con  algunos  Coroneles ,  le 
quejó  de  que  íe  dieííe  al  enemigo  tanto  alivio;  y  deque 
unas  tropas  que  havian  corrido  tras  la  victoria  bolando  ma- 
quinas tan  grandes ,  huvieífen  detenido  el  curfo  muchos 
dias  á  vifta  de  una fola trinchera:  y  dequeeftandoyaden- 
tro  de  la  Ciudad ,  eftubieífen  tanto  tiempo  fin  ganarla ,  em- 
barazandofe  con  una  pequeña  defenfa  levantada  de  rebato ; 
mandó ,  que  aquella  miíma  tardanza ,  en  que  fe  havia  pec- 
cado  ya  baftantemente ,  fe  convirtieífe  de  intento  en  daño 
del  enemigo :  por  que  haviendoefte  aflojado  con  eftas  como 
treguas ,  tacitas  íeria  mas  fácil  el  hazer  contra  el  una  valien- 
te,  y  no  efperada ,  enveftida :  y  aífi  que  en  todo  caíb  la  em- 
prendieren. 

Con  eíle  orden  convocó  Mansfeld los  primeros  Cabos; 
y  defpues  de  conferida  la  materia,  fe  decreto  que  el  figuien- 
te  dia ,    confagrado  al  Principe  de  los  Apodóles ,  le  aco- 
metieíTe  con  toda  la  fuerza  poflible  la  trinchera.   Y  ani- 
mado 
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mados  con  cito  los  Toldados  ,  no  tanto  a  trabar  el  combate?    1570, 
quanto  á  recoger  el  fruto  de  tantos  como  havian  trabado 
hafta  aquel  dia ;    fe  dio  orden  á  las  centinelas ,  para  que  de 
noche  entraííenenlavalla,  yobfervaííen  los  cuidados,  y 
coloquios  de  los  enemigos  ;  citando  tan  cerca  los  unos  de    un  roldado 
los  otros,  que  aun  de  los  cuerpos  de  guardia  fe  oian.  Uno  v&lnrrífc 
de  ellas  efpias ,  Efpañol  de  nación  ,  acafo  reparó  en  un  gran  {¡¡¿"¿¡¡¡¡p 
reíquicio  de  la  trinchera  ,  el  aqual  le  havia  abierto  pocos  chera enemiga. 
dias  antes ,  y  los  defeníores  no  le  havian  cerrado  baftante- 
mente  por  aqui  el  Efpañol ,  quitando  de  una  y  otra  parte  lo 
que  battava  de  tierra  para  que  cupieííe ,  íe  lanzó  oífado  den- 
tro de  la  valla.  Echando  aqui  los  ojos  por  todas  partes ,  a  la 
luz  del  aurora  que  ya  amanecia ,  en  ninguna  vio  que  huvieííé 
centinelas,  ni  ronda  alguna,  lino  algunos  del  cuerpo  de  guar- 
dia lejos  de  aquel  lugar  tendidos  eíparcidamente  por  el  Hie- 
lo, y  cargados  del  íueño.    Conque  bolvió  al  punto  con  efte    Reparaencí 
avifo  a  los  Maeftres  de  Campo ,  y  ellos  luego  fe  le  dieron  a  t»  cem^eL 
Alexandro.  El  exhortándolos  áque  no  malograílen  la  oca-  Ygduawcdu'entá  á 
íion ,  fino  que  en  dia  tan  feliz ,  en  que  S.  Pedro  les  abría  la  Aira»*fr* 
Ciudad,  y  S.  Pablo  los  preítava  la  vengadora  elpada,íiguiefc  íiosfiry  «T* 
íen  a  unos  caudillos  Celeíliales  mucho  mejores  que  el ,  los 
deípidió  de  preíto ,  con  algunas  breves  instrucciones ,  fegun 
davá  lu2ar  el  tiempo.  Entonces  los  Eípañoles  íí  n  detención    Y  e|l°» acc- 
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alguna ,  abanzando  con  las  tropas  ordenadas  con  lilencio ,  chera. 
acometieron  a  la  trinchera  con  toda  fuerza ,  y  la  entraron  , 
unos  haziendo  paífo  por  debajo  los  garladores,  otros  fubien-    Fdean* 
do  por  lo  alto  con  efcalas:y  acudiendo  de  una  y  otra  parte  los 
defeníores, íe  trabó  una  refriega,qual  íuele  fucceder  entre  los 
que  acometen  con  ánimos  reíüeltos ,  y  entre  los  que  fe  ven 
acometidos  quando  menos  lo  penfavan.  Algunos  pocosFran- 
cefes  hazian  opoíicion  al  Ímpetu  de  los  contrarios ;  los  mas, 
como  dando  por  perdida  la  Ciudad  ,  miravan  al  puente ,  y  a 
Uvic:todos  fe  detenían  mas  que  refiftian.Pero  acudiendo  á  la   . Emran  la 
voz  de  que  fe  havia  entrado  la  Ciudad  nueva  gente  de  los  ve- 
cinos quarteles,íe  cortó  la  detención,  y  fe  figuió  tal  deftrozo 
por  el  furor  de  los  foldados,y  anfias  de  matar,  qual  rara  vez  fe 
fuele  leer  en  femejantes  ruinas  de  Ciudades* 

Porque  haviendoles  quedado  á  los  Efpañoles  ,    íobre   Yfe vengan 
otros  males  del  horrible   aífedio  ,    impreíTa   con  inde-^tdeMa'. 
cibles  cara&eres  la  memoria  de  la  rota  que  les  dieron tric- 
los  de  Maftric  ,    en  que  nadie    dexó    de   peder  algún 
pariente  ,    ó  amigo  5    tiravan  á   vengar  fu    particular 
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1 579.    dolor  defapoderadamente :  y  como  para  (aerificar  a  fus  com- 
Yton  masin- m¡[itones  el  mayor  numero  de  victimas  que  pudieíTen , 
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lasmugwes.    foltavan  la  rienda  alus  iras,  parar  correr  por  todos  fin  dií- 
tincion  alguna  con  el  vengador  azero :  pero  por  las  muge- 
res  corrían  tanto  mas  defapiadados  los  eftragos ,  quanto  el- 
los tenían  por  coía  mas  ignominiofa  el  verfe  agraviados  de 
Mas eiias aun  }as  qUe  tenían  menos  fuerzas  :  y  ellas  haziendo  mas  licen- 
coñfervan  fu   cioíamente  profeíííon  de  hombres ,  los  tenían  defobligados 
ftreufad.       s  u^ar  ^e  ja  clemencia  devida  al  íexo.  Porque  corriendo  in- 
tempeftivamente  feroZes  por  la  Ciudad:  y  incitando  a  los 
maridos,  a  que  defendieren  la  patria,  que  perecía:   ¿ar- 
rojando deíde  las  ventanas,  y  tejados,  agora  grandes  pef- 
lbs  de  piedras  y  de  tejas,  agora  calderas  llenas  de  agua,  y 
arena  hirbiendo ;  havian  fido  caufa ,  de  que  una  tropa  de 
y  deaquicre-  artífices,  y  gente  ruftica  renovaíTe  en  algunas  partes  de  la 
ios  venado6  Ciudad  el  combate ,  en  efpecial  en  la  plazuela  de  S .  Servas, 
¡So'^ÜS"  donde  Bolfio  Capitán  de  Infantería  de  los  Alemanes  murió 
veatodosiin    herido.  Por  loqual ,  aumentandofeles  la  rabia,  yacaban- 
dofeles  todo  genero  de  compamon  a  los  loldados ,  ivan  bul- 
cando  de  caía  en  cafa,  aílí  mugeres  como  hombres,y  los  pre- 
picitavan  de  ventanas  y  tejados:  ó  a  quales  quiera  que  encon- 

s¡n  reprimir- travan  Por  ^as  ca^es  >  de  qualquiera  edad  que  fuelTen ,  los 
ios  cabos  dif-  derribavan  atraveíTados  a  heridas:  ó  para  vengar  el  genero 

cordes  entre  fi.    .  .    r  „  J-  1  1      at    n    • 

de  muerte  que  a  lus  companeros  dieron  los  de  Maltric , 
echavan  unos  fobre  otros  al  rio  Moía.  Ni  reprimían  baftan- 
temente  la  ferozidad  de  los  venzedores ,   aquellos  a  quienes 
Alexandro  havia  encomendado  la  Ciudad ,  que  eran  Mans- 
felt  ,  y  Gonzaga ,    eftando  entre  íl  mal  havenidos  ya  de 
atrás:  porque  aquel,  como  Capitán  veterano  debaxo  de  las 
águilas  de  Carlos  Quinto;  pedia  que  le  honrralTe  la  juventud 
af ST'dí    ^e  Gonzaga:  efte  hinchado  con  elfavordelosEípañoles, 
Maihic.        eíperava  a  que  le  reípetaíTen  del  mifmo  modo  los  Flamencos. 
Y  fue  verdaderamente  horrible ,  y  no  fácil  de  explicarle  con 
palabras,  aquella  calamidad :  quando  por  todas  partes  re- 
ionavan  los  confufos  ecos  del  eftruendo  de  las  armas ,  de  los 
clamores  que  levantaran ,  unos  aterrando ,  otros  aterrados, 
de  los  alaridos  mugeriles  mezclados  con  el  llanto  de  los  ni- 
ños :  quando  por  las  calles  y  plazas  íe  vían  correr  arroyos  de 
langre ,  entre  varios  afpeclios  de  los  que  morían ,  y  entre  los 
cortados  miembros  de  los  que  toda  via  eftavan  efpirando. 
MocipáhnM.      Pero  en  ninguna  parte  fue  mas  frequente ,  y  miferablc  la 
te.  matanza ,  que  en  el  puente  conque  fe  junta  Úvic  con  Maf- 

tric. 
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trie.   Porque  creyendo  Sebaftian,  que  aun  cogida  Maftric ,     15  79 
fe  podia  defender  el  arrabal,  havia  aconfejadoquefepaf- 
íaflen  allá  las  riquezas  de  Maftric  5    y  tras  ellas  pallaron 
también  huyendo  los  mas  de  lagente principal,  con  mué- ?0aüefJ¿e™^ 
hos  de  la  Guarnición.   Conque  la  otra  multitud,  defefpera-  losdeMaflnc, 
da  la  defenía,  arrebatadamente  fe  encaminava  al  arrabal.  uvr1acpaírar  a 
Y  como  concurrían  al  mifmo  puefto  de  todas  las  partes  de  la 
Ciudad  hombres,  y  mugeres  con  íus  hijuelos ,  no  pudien- 
do  caber  tanto  tropel  en  la  eftrechura  del  puente ,   lo  prime- 
ro á  la  entrada  muchos  fueron  maltratados  con  los  encuen- 
tros ;  defpues  impeliéndole  unos  á  otros  por  paífar  adelante 
los  que  podian  menos  morían  pifados  entre  los  pies  de  los  pcJad"sey apf[_°" 
que  tenían  mayores  fuerzas.  Y  fue  mayor  el  eftrago,  defpues  lados- 
que  fe  quebró  el  puente.  Porque  los  de  Uvic  temiendo ,  que 
los  enemigos  fe  entrarían  por  el  arrabal  mezclados  con  los 
Ciudadanos ,  cortaron  de  repente  la  puente  levadiza ,  que 
eftava  tendida  entre  el  remate  de  la  puente  de  marmol ,  y  en-   o  cayendMi 

x  T    .  1  t  •  J      1  fL  J     1  •        rio ,  morían  en 

tre  Uvic :  lo  qual  ignorando  los  que  eitavan  adelante ,  cíe-  gran  numero. 
gos  del  Ímpetu  ydeíleo  deefeapar,  caianenclrio.  Nilos 
que  ivan  de  ¡tras  ,  aunque  advirtieron  el  peligro ,  podian 
evitarle:  impelidos  de  aquellos,  á  quienes  también  impe- 
lían otros,  como  una  ola  impele  a  otra.  El  numero  de  los 

IV  *  r    r     1  *  ^      1     •  '  r        *\  Numero  de 

muertos,  que  aquel  día,  o  le  lorbio  el  no ,  o  conlumio  en  ios  muertos. 
la  entrada  á  hierro  el  vencedor ,  no  íe  pudo  ajuftar  fácilmen- 
te al  principio :  pero  defpues  el  Conde  Maíio  Secretario  del 
Principe  ,  que  iva  obfervando  los  fucceílosdecadadia,  y 
haziendo  iuizio  de  ellos  confidelidad  <  y  cuerda  ceníura , 

r  r  «i  i  Muerte  del 

ahrma  ;  que  fueron  no  menos  que  quatro  mil ,  entrando  en  Govem,dor. 
efte  numero  muchos,  que  le  hallaron  degollados  en  las  cafas. 
También  fe  convence  por  el  teítimonio  de  efte  varón 
fidedigno ,  haver  eferito  algunos  falíamente ,  que  el  Gover- 
nador  de  laCiudad  Suarcemburg  de  Herleen  burlo  las  manos 
de  los  Eípañoles  disfrazado  con  habito  de  cocinero.  Porque 
aunque  efto  parece  que  no  defdezia  de  íu  genero  de  vida  em- 
pleada no  muy  alo  militar,  dize  empero  el  Conde,  que  le 
conílava ,  havia  fido  muerto  peleando  valerofamente  en  la 
plaza  de  S.  Servas ;  donde ,  renovandofe  no  ligeramente  la 
pelea,  el  mifmo  havia  acudido  entre  otros  muchos  con  íii 
pica :  y  la  muger  del  Governador  refirió  a  Alexandro ,  que 
defeonocido  en  aquel  tumulto  y  confufion  de  cadáveres  le  Z¿el  Capitau 

l-i  r       1  11  r  i      Manzano. 

arrojaron  al  no :  de  que  fue  buena  prueva ,  el  no  haver  íido 
defeubierto  en  parte  alguna.  Mas  no  tubo  tanto  animo  el 
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1579.  Capitán  Manzano:  al  qnal,  como  á  afrcntofo  baldón  de  la 
Ant.deHer.  naCjon  Efpañola  (pues  cinco  años  haviadeshonrrado  el  va- 
lor empleándole  contra  fu  Rey  á  la  conducta  del  de  Orange) 
al  mifmo  entrar  la  Ciudad  le  bufcaron  anfiofos  los  Efpañoles, 
para  lavar  por  fus  propias  manos  la  mancha,  que  á  fu  nombre 
havia  echado  eltraydor.  Finalmente  haviendole  hallado  A- 
loníb  de  Solis ,  que  era  de  un  mifmo  lugar ,  efcondido  en  un 
zaquizamí,  y  no  tan  feroz  como  enotro  tiempo,  le  hizieron 
correr  por  entre  las  picas,  haílaque  murió  trafpaffado  de  fus 
puntas.  Paraque  de  la  muerte  de  efte ,  y  de  la  de  el  de  Her- 
leen  entiendas,  que  el  traydor  rara  vez  acaba  con  valor:  y 
también ,  que  en  un  pecho  noble ,  fe  entorpezen  talvez ,  mas 
que  faltan ,  los  efpiritus  generofos ,  para  despertarfe  en  ofre- 
LosdeUvíc  ciendofe  laocafion.  Entre  tanto  los  de  Uvic,  reconociendo- 
fe  defiguales ,  por  un  lado á los  Efpañoles,  que  tomada  ya 
Maílric  les  amenzavandefde  ella,  por  otro  á  los  aprietos  en 
que  continuamente  los  ponia  Mondragon ;  y  eíperando,  que 
fi  fe  entregava  feufaria  con  ellos  de  mas  piedad,  que  laque 
experimentó  la  Ciudad  ;  comenzaron  á  conferir  entre  fi  la 
entrega  del  arrabal.  Pero  difeordavan  en  las  condiciones ; 
porque  Sebaftia  en  pretendía ,  que  fe  miraífe  ante  todas  co- 
fas por  fu  reputación  y  la  de  fus  foldados ;  y  los  vecinos  que- 
rían ,  que  fe  atendieíTeen  primer  lugar  á fu  feguridad.  Ven- 
cieron eftos  en  fu  pretenfion  ;  porque  las  vozes  de  aquel  lle- 
Pero  eritretin  gavan  remitías  deíde  la  cama  ,  deque  no  fe  podía  levantar. 
üvidosde*  Pero  mientras  fe  difputava  la  entrega  con  Mansfedt ,  y  Gon- 
¡¡ZeftSñl  zaga:  veys  ac3u!  >  que  en  los  quarteles  de  Mondragon  de  la 
laotrarirte  0rra  margen  del  Mofa  fe  efparze  de  repente  un  rumor ,  de  que 
los  Borgoñones  eftavan  ya  dentro  de  Uvic,  y  lofaqueavan 
todo:  excitandofe  quizá  lafofpecha,  porverquefecomu- 
nicavan  por  la  puente  levadiza,  que  antes  fe  havia  cortado  j  fi 
ya  no  fue  engaño  que  penfaron  los  foldados ,  para  embarazar 
el  tratado  de  la  entrega,  y  anticiparfe  en  el  pillage  del  arrabal 
á  los  compañeros ,  que  eftavan  en  la  Ciudad  como  quiera  que 
ello  haya  fido,  ó  que  los  engaña(Ten,ó  que  quifieífen  fer  enga- 
ñados ,  valiendofe  los  foldados  de  la  ocaíion,  fin  efperar  al  or- 
den de  Mondragon ,  ni  tener  otra  guia  que  la  de  fu  codicia,  af- 
faltan  los  muros  caí!  deftituidos  de  defenfores,por  haverfe  ido 
los  mas  de  ellos  á  faber  los  partidos  del  rendimiento: arrancan 
la  puerta  de  S.  Ruirino  matando  á  losquelaguardavan  :  y 
entrando  por  díalos  compañeros,  fe  dividen  por  lo  interi- 
or del  arrabal ,  llenándolo  todo  de  terror ,  y  muertes-    Mas 
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lue<ro  que  los  de  cfta  parte  del  Mola  vieron  loque  paf-     1579. 
fava  ,   no  pudicndo  tolerar,   que  los  deMondragon,  def-  ^°  ^e°¿a3' 
pues  de  haveríe  eftado  mano  fobremano  ociofos  á  la  otra  par-  parte. 
te  del  Mofa  ,  y  de  los  peligros  ,  quitaífen  la  preífa  de  Maftric 
á  los  que  la  havian  conquistado  tan  á  colla  fuya  ;  fe  en  furecie- 
ron  fobremanera  ;  y  cortando  la  platica  de  los  conciertos  , 
por  el  puente  entraron  de  tropel  en  Uvic,  caufando  nuevo  Y  todos  >uni 
terror  en  los  miferables.  Y  Tibien  era  mayor  la  fed  del  pilla-  dan  íacoauu 
je ,  que  la  de  laíangre ,  y  los  Maeftres  de  Campo,  por  la  re- 
prehenfíon  que  les  dio  Alexandro,  havian  ido  ala  mano  á 
los  loldados  en  aquel  confufo  eftrago  5  con  todo  eíTo,  atre- 
viéndole á  hazer  refiftencia  con  las  armas  algunas  efquadras 
de  Francefcs  ,  é  Inglefes  fe  irritaron  los  ánimos  de  los  vence- 
dores :  y  muertos  aquellos ,   y  caí!  toda  la  Guarnición ,  á 
buelta  de  ellos,  corria  por  todos  el  deftrozo;  fi  interponién- 
dole los  Cabos ,    no  fe  huviera  prevenido ,  que  le  pcrdonaC 

r    v  .~  1  ,  r      •    V    /v  r>  1         Colme  Mafi 

le  a  mugeres ,  y  niños  y  a  los  demás  que  le  rindieílen.  Pero  la  eniu  aeut. 
fuerte  de  Sebaftian  fue  muy  dirTerente.  Porque  haviendole  " JuI 
preífo,  y  llevado  a  Alexandro,  como  efte  lo  tenia  mandado, 
dizen  que  fue  tratado  con  mucha  humanidad  valiéndole  para 
efto  la  admiración  que  havia  grangeado  fu  militar  induftria: 
y  defpues de  haverle curado  con  gran  diligencia,  lepaíTaron 
al  Caftillo  de  Limburgo.   En  donde  poco  defpues,  empeo- 
rándotele la  herida,  ó  legun  algunos  eferiben,  deunarcabu- 
zazo  ,  murió :  y  fola  fu  muerte  fue  gran  parte  de  la  mor  tan-  Sacode  Maf- 
dad  de  Maftric  el  faco  ,  que  fe  figuió  defpues  de  la  matanza ,  t<¿cspottres 
fe  continuó  por  muchos  dias  5  y  fue  qual  fe  puede  imaginar 
de  una  Ciudad  ,  que  de  lolos  fabri  cantes  de  paños  tenia  poco 
menos  que  diez  mil ,  y  cuyas  ganancias  eran  por  eítremo 
grandes  con  el  comercio  de  los  géneros ,  que  fe  facavan  para 
Alemania,  6  fe  traian  de  allá.   Todo  lo  qual  fue  añadidura  fueQjan8ran 
de  la  victoria.  Confia  quelaprefía,  que  fe  juntó  de  la  ropa 
y  menages  de  láscalas,  de  mercaderías ,  y  del  precio  que  los 
Ciudadanos  dieron  por  fus  perfonas ,  paífo  mucho  de  un  mil- 
Ion  i  efto  en  lo  publico,  porque  la  noche  y  el  tumulto  era 
fuerza ,  que  ocultafíen  muchas  cofas.  Tengo  por  cierto ,  que 
en  Licja    Aquisgran ,  y  Cleves ,  fe  pagaron  de  contado  por  tkú. ' 
elrefcate'de  lospriffioneros  ,  masdeducientos  mil  ducados. 
Mas  por  elfo  no  fe  dava  por  contenta  la  avaricia  de  los  folda- 
dos.andavan  por  las  oficinas  y  tiendas,fi  algo  le  havia  dejado  en 
ellas ;    y  amenazando  á  los  miferos  con  la  muerte  ,   fino  ma- 
nifeftavan  las  riquezas  efeondidas :  en  tanto  grado,  que  hu- 

vo 
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1679.    vo  algunos  tan  defefpcradosdelavida,  que  efcapandofe  de 

entre  las  manos  de  los  que  los  atormentavan ,  como  para 

moftarlcs ,  donde  tenían  el  dinero  ,  fe  arrojavan  de  la  puen- 

Repñmeía  te ,  convidándolos  a  que  los  figuieífen  ,  fi  querían  hartar  la 

Ediaos0n  tr"  iníaciable  fed  de  lu  codicia.  Duro  el  faco ,  haílaque  por  un 
Edióto  vedó  Alexandro  5  J$ue  nadie  en  el  exercito  Red ,  de  qual 
quiera  nación  ó  jurijdicion  quefueffe,  fe  atreVieffedefde  aquel  día  en 
adelante  ,  a  robar  las  cafa*  de  Maftnc ,  bfu  arrabal ;  a  echar  ma~ 
no  de  los  habitadores  5  a  obligar  a  que  fe  refcataffen  los  ya  apresados , 
m  a  haberles  agraYto  alguno.  Jíntes  que faliendofe  de  las  cajas  ,  de 
que  hafta  aquel  día  fe  ha'Vian  apoderado  fin  haVer  tenido  orden  fura  ha^ 
^erlo  y  cada  qual  fe  recogieffe  a  fu  quartel  >   no  fac ando  cofa  de  las 

mISo™  caJas->  fin  licencia  del  fupt  emo  CjoVernador de  Glandes ,  b  de  quien  el 
Gobernador  pufejje  en  el  Cjo^ierno  de  Majlric :  fopena  Capital ,  que 
fe  executaria  al  punto  en  los  que  Vtolajfen  el  Ediclo.  A  demás  de  efo 
prohibió ;  Que  ninguno  bolvieffe  aponer  en  re fcate  los  bienes ,  cajas 
y  perfonas  una  Ve^¿  re/catadas  :  b  pidieffe  por  fuerza  a  los  priffioneros , 
ni  alimentos ,  ni  otra  cofa  alguna ,  fuer  a  del  tributo  que  primero  je  les 
impufo',  fi  otro  hi^iefen  ,  fobre  la  perdida  del  tubuto,  jeriangra- 
yemente  caftigados.  (Por  ultimo  ordenb ;  que  todos  los  que  tuVtefen  en 
fu  poder  alguna  muger ,  b  niño ,  luego  al  punto  lo  embiafen  a  fu  caja : 
6  alegaffen  ,  fi  teman  algún  derecho  para  retenerlos ;  porque  contra  el 
transgrefor  de  qualquiera  de  efios  dor  mandatos ,  fe  proceden an  con 
el  rigor  que  merece ,  quien  quebranta  las  leyes  de  la  dijciplina  militar , 

Qaanjos  mu-  (¡n  Mum  dtlaClOll. 
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fitiadas.  Delta  tuerte  deípues  de  quatro  melles  de  aíiedio  tue  to- 

mada y  taqueada  Maftric ,  haviendo  perdido  en  elle  tiempo 
cerca  de  ocho  mil  de  los  tuyos  i  perdida  tanto  mas  mifera- 
ble ,  quanto  en  eíTe  numero  entraron  no  menos  que  mil  y  fe- 
tecientas  mugeres.  De  los  capatazes  de  los  hereges ,  a  quie- 
nes con  eípecial  cuidado  havia  mandado  bufear  Alexandro 

deí  Ke°.  s  para  colgarlos,  los  mas  defefperada  la  huida ,  íe  arrojaron 
furiofos  al  rio  ,  dignos  verdugos  de  fi  mifmos.  Mas  no  gana- 
ron fin  mucho  gafto  de  fangre  efta  victoria  los  Realiftas , 
pues  perdieron  dos  mil  y  quinientos  Toldados :   Capitanes 

Alandro  ef-  ¿q  Infantería  treinta  y  fíete :  al  general  de  la  Artillería ,  y  at 

tubo  cercano  ,,  K    r  '  \    i  a  -xr  t        •  r 

á¡a  muerte,  que  lkvava  a  tu  cargo  a  los  Aventureros.  Yaunalmnmo 
coi  una^bre  General ,  quan  poco  le  faltó ,  para  morir  inopinadamente  en 
ligera.  ju  m¡{ma  vi&oria.  Porque  al  principio  fe  tubo  por  muy  li- 

gera la  fiebre :  y  le  permitía  governar  la  guerra  deíde  fu  pa- 
vellon  ,  y  repartir  ordenes  y  cartas  con  íu  firma :  como  lo 
hizo  últimamente  defpachando  con  las  nuevas  de  la  victoria, 

á  Eípa- 
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a  Efpaña  al  Rey  al  Maeftre  de  Campo  Mondragon ;  al  Pon-    1 579, 
tifice  Gregorio ,  a  fus  padres  O&avio  y  Margarita ,  á  otros  ^¡¡¿f" 
principes  de  Italia ,  y  a  los  Miniftros  Reales  en  ella ,  al  Ca-  nueva  de  u 

i.  t  *  J,  .    r  .s  rf-  viftoria  al  Rey 

pitan  Hercules  Mam.  Pero  delpues  creció  exceíhvamente  defde  ia  «mi. 
el  mal ,  faliendo  á  lo  exterior  del  cuerpo  las  Señales  de  tener  íitf°mifice  f 
viciada  la  fangre  con  las  peftilentes  exhalaciones ,  que  de 
la  tierra  removida  le  havian  entrado  por  la  refpiracion;  y  por 
haver  paliado  muchas  noches  al  fereno  y  en  el  fuelo  hume- 
do,  entre  los  garladores,  no  folo  alentándolos  con  fu  pre-crece fu  enfer- 
lencia ,  fino  también  participando  del  trabajo ,  como  uno  de  ¿¡¡¡¿  f£ 
ellos.  Y  aííi  íinefperanzadevida,  y  folo  atento  á  acabarla  la  vida  lubft¡- 
con  acierto ,  llamo  a  fu  prefencia  al  Coníejo  Real  j  y  le  en-  vierno  ai  se- 
cargo  el  Govierno  de  la  paz  y  de  la  guerra ,  mientras  duraf-  nadoRcal- 
fe  fu  enfermedad :  y  aun  hizo  teftamento  ordenando ;  que  fi 
moria ,  governaíTe  el  mifmo  Confejo,  hafta  que  le  parecieífe  YP¡adofamen; 
otra  cola  al  Rey.  Defde  efte  punto  dio  de  mano  á  todos  los  para  morir. 
otros  cuidados,  y  folo  tratava  de  difponeríe  para  el  ultimo 
trance ,  confeífandole  fegunda  vez ,  (porque  defde  el  primer 
dia  que  el  mal  le  rindió á  la  cama ,  ante  todas  las  coías  fe  ha- 
via  prevenido  con  efta  diligencia)  y  armándole  con  el  pan 
del  cielo ;  y  ya  parecía ,  que  folo  le  faltava  el  ceder  á  la 
ultima  neceííidad  de  los  mortales.    En  efte  eftado  le  te- 
nia la  enfermedad ,  quando  fuccedió  una  cofa  verdadera- 
mente digna  de  memoria.  Entre  otros  delirios ,  que  per- 
turbado con  el  peftifero  calor  el  celebró ,  fe  le  oyeron  en 
materias  militares ,  uno  fue :    que  en  corporandoíe  en  la 
cama ,  y  mirando  á  Gaípar  Robleu  y  á  Juan  Baptifta  Taííis, 
que  tenia  en  frente,  les  dijo:  que  ha^eys  aqui  Vofotros.    No    M¡mvi,¡ofó 
t>e\s  que  los  Valones  y  ¿{lemanes  ,   boh'tendo  contra  [i  las  armas  3  dehúo  d* 
efian  para  dar  fe  la  batalla  ?   Idos  de  a ctui  corriendo ;  yeftorbad,  no 
fe  maten  unos  a  otros  los  nuefiros.  Ellos  porque  parecieííe  obede- 
cían al  Principe  fe  fueron:  y  apenas  havian  puefto  los  pies 
enMaftric,  quando  oyeron  que  las  caxas  tocavan  al  arma ,    EftandoPara 
concurriendo  mucha  gente  á  la  plaza :  y  ven  marchar  á  toda darle  Jabíta"a 
priffa  los  Alemanes  y  Valones ,  numero  de  quatro  mil  hom-  vaionei. 
bres, formadas  de  entrambas  partes  lashaces,y  á  punto  de  de- 
zidir  con  las  armas ,  y  al  arbitrio  del  furor ,  un  pleito  comen- 
zado en  el  arrabal  de  Uvic  entre  pocos ,  y  luego  feguido  de 
muchos ;  para  vengar  loque  tenían  por  agravio  de  la  nación. 
Entonces  Billi,  y  Taílis  fe  pulieron  por  medio,y  ya  con  ame-    .     ■      , 
nazas,  yá  coniuauthoridad,  tomando  á  fu  cargo  el  decidir  y  componen 
la  controverfia,  atraveífandofe  también  otros  á ayudarlos, B,lliyTlffi5í 
Tém.  II.  Q  apa- 
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1 570.    apaziguaron  finalmente  á los  diícordes  Tercios:  admirando, 
y  venerando  la  providencia  eípecial  conque  mirava  Dios  por 
el  Campo  Real,  pues  por  la  boca  de  un  frenético  havia  avifa- 
do  tan  a  tiempo,  loque  era  menefter  paraquefeevitaíTeel 
deítrozo  de  tantos  varones  esforzados. 
aJtafSSC      Pero  entretanto  corrían  triftes  nuevas  de  Alexandro,  au- 
deíamuc"10'  mentandofe  Por  horas  fu  enfermedad.  Ya  la  fama  havia  di- 
de  aicx:       vulgado  por  los  quarteles  fu  muerte ;  y  en  aquel  tiempo ,  en 
que  fe  eíliman  las  colas ,  quando  íe  acaban,y  le  ven ,  quando 
le  aufentan  de  los  ojos ;  íé  echo  mejor  de  ver,  quanto  le  ama- 
van  los  foldados,  y  loque  íentian  el  perderle.   Porque  fe  oian 
tales  vozes  de  los  que  cercavan  íu  tienda,  y  alabavan,  á  porfía 
y  no  fin  la  grimas ,  fus  grandes  prendas  y  virtudes,  verdadera- 
mente dignas  de  un  Capitán  General;  que  podia  ya  defde  en- 
tonces Alexandro  gozar  de  fu  fama,y  guftar  de  antemano  de 
los  juizios ,  que  deípues  de  íu  muerte  havian  de  hazer  los 
^Pero convaie  hombres.  Aun  fintió  mas  grata  la  aflicion  de  los  fuyos ,  y  el 
gran  concepto  que  de  íu  pcrlbna  hazian,quando  terminando 
el  mal ,  con  haverfele  rebentado  una  poltema ,  y  reparado 
de  algún  modo  en  las  fuerzas,entró  en  Maftric.El  havia  que- 
rido entrar  como  particular ;  pero  el  exercito  fe  opufo  a  eíla 
modeftia,  y  configuió,  que  la  entrada  fueífe  poco  menos  que 
triumpho.  Porque  defde  la  tienda  de  Alexandro,  a  donde  en 
forma  de  efpeífos  eíquadrones  fe  havian  juntado  todos  (eran 
Yieiicwn  no  menos  4ue  veinte  mil  combatientes,)  diítribuidos  acia 
triumfanteá  ta  Maítric  en  tropas  y  compañías ,  fueron  marchando  paífo  á 
paífo,  vellidos  de  gala ,  con  caíacas ,  cadenas,  y  plumages  en 
los  morriones ,  conforme  a  la  posibilidad  de  cada  uno.  Deí- 
pues íe  íeguian  la  familia ,  camaradas,  y  continuos  de  la  tien- 
da,y  corte  de  Alexandro.  A  el  le  llevavan  a  hombros  en  una 
filia  cubierta  de  purpura  y  oro  de  quatro  en  quatro  los  Capi- 
tanes de  Infantería  Efpañoles ,  (porque  efta  nación  alcanzó 
el  fer  preferida  a  las  demás  en  efteobfequio^)  debajo  de  un 
palio  de  tela  de  oro,que  también  llevavan  los  principales  Xe- 
fes  del  exercito. Hazian  efcolta  á  la  filia,  delante,y  por  los  la- 
dos entre  las  banderas  que  defplegadas  la  cogían  en  medio  , 
los  Maeftres  de  Campo  y  Cabos  de  las  tropas ,  viíloíamente 
adornados  ellos  con  lus  pages  de  Armas :  y  los  mas  cercanos 
en  efte  acompañamiento  eran  el  Maeftre  de  Campo  Gene- 
ral ,  y  el  General  de  la  Cavalleria :  cerrando  la  marcha  las 
guardias.  Haviendo  paflfado  defte  modo  la  puente,  que  poco 
antes  ellos  mifmos  fabricaron  fobre  el  foífo  de  la  Ciudad,en- 
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t-raron  en  Maftric  por  la  brecha  de  los  muros  abierta  junto  a     1 570, 
la  puerta  de  Bruíelas :  reconociendo  las  maquinas,  que  ellos 
miímos  havian ,  ó  demolido ,  ó  levantado ;  repalTando  aquel 
mifmo  camino,que  fe  havian  hecho  á  cofta  de  la  fangre,íúya 
y  de  los  enemigos ,  que  toda  via  eftava  bermexeando.  Meti- 
do con  cita  militar  pompa  y  acclamacion  en  la  Ciudad  Far- 
nefe ,  y  recebido  de  Francifco  Montes  de  Oca ,  a  quien  el 
Real  Senado  havia  puefto  en  el  govierno  de  Maftricy  acom- 
pañado del  clero  derechamente  al  Templo,  dio  en  el  íolem- 
nes  gracias  al  Dios  de  los  exercitos,porque  le  havia  favoreci- 
do para  recobrar  la  plaza :  y  defpues  de  Dios,  las  rindió  tam-   Donde  redar. 
bien  a  los  Apólleles  Pedro  y  Pablo ,  para  que  no  faltaíTe  íii  dL!  "Tío* 
fueldo  á  los  Cantos ,   que  havian  militado  corí  las  tropas Sanao1- 
Reales. 

Ala  fama  de  la  toma  y  deftrozos  de  Maftric ,  parecía  eíl  ^V0™1  ¡e 
tremeceríe  cafi  toda  Elandes.  Las  maá  de  las  Provincias ad-  térros*  Fian- 
heridas  á  los  Eftados  ,  en  efpecial  Brabante  ,  Over- Yfel , dei: 
Frifia ,  y  la  Provincia  de  Flandes ,  cada  qual  como  íi  ya 
marcharte  apreífurado  á  dar  fobre  ellas  Alexandro  con  íüs 
tropas  vencedoras ,   fortificavan  de  nuevo  íus  Ciudades, 
metian  viveres,  íe  prevenían  con  todo  genero  de  apreftos 
para  la  defenía.    Por  el  contrario  los  Catholicos ,  aunen 
medio  de  los  hereges,  con  quienes  efta  van  barajados,  re- 
cobrados los  ánimos ,  fe  difponian  para  pelear  por  la  Fe ,  y 
por  el  Rey ,  y  trátavan  de  no  íuífrir  mas  el  infame  jugo.  Ni 
Alexandro  fe  defeuidava  de  íi  •  ó  de  íu  fama :  no  ignorando, 
que  es  menefter  aííegurar  una  victoria  con  otra  victoria. 
Tumultuábale  en  Bolduc,  y  prevalecían,  introducida  la 
libertad  de  conciencia,  los  Calviniftas.    Pero  oida  la  rota 
de  Maftric,  tomando  las  armas  los  Catholicos ,  confiados 
en  el  focorro  de  gente ,  que  Alexandro  les  embió ,  deípues 
de  haver  expelido  de  la  Ciudad  á  los  Calviniftras ,  fiendo  Aie«ndro°!y  e 
author  de  la  reconciliación  el  Duque  de  Terranova ,  íe  en-  f0es^  Boldu" 
tregaron  al  Rey.  Los  de  Malinas»,  convidándolos  primero  fe«wg"  «i 
Alexandro  ,  abrazaron  la  parcialidad  Real,  con  las  mif-  MlL»sfep.£. 
mas  condiciones  de  los  Valones :  Luego  con  la  gente  que  le fi*' Re7" 
imbió  el  Principe,  el  cabo  de  ellosFabio  Gatta  (quando  Y.recibegu«- 
yo  dava  a  la  eftampa  efte  otra ,  Carlos  hijo  de  efte  defendía  a 
Orbitelo ,  plaza  del  Rey  de  Efpaña  en  la  Tofcana ,  contra  el 
alTedio  y  analtos  de  los  Francefes  por  efpacio  de  tres  melTes , 
como  lo  contaron  los  que  eferibieren  fucceiTos,no  fin  grandes 
elogios  de  efte  varón  digno  de  palmas  y  laureles)  tubo  orden 
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1 570.    de  marchar  á  Uvillebrouc ,  para  ocupar  fu  fuerte ,  íitó  íb- 
coniatoma^j.,,  c\  bocal  del  caufe  de  Brulelas.    Fabio  dando  antes  de  lo 

de  unafortaie-  .,  í>/-itt*iii  1  ••  1 

aa.  que  le  penío  lobre  Uvillebrouc,  y  muerta  la  guarnición  de 

los  Eftados  ,  fe  apoderó  del  fuerte,  Pero  haviendo  en- 
tendido ,  que  los  Capitanes  de  los  Eílados  tratavan  de 
invadir  a  Malinas  con  nuevo  Campo ,  con  algunas  tropas  y 
regimientos,  que  promptamente  embió  Alexandro a  Car- 
go de  Licqui  ;  pareció  falir  al  encuentro  al  enemigo.  Yendo 
entretanto  a  batir  la  campaña  la  tropa  de  Zapata  á  cargo  de 
Contreras  fu  Teniente,  los  Licquianos  fe  aquartelaron  entre 
Malinas ,  y  Uvillebrouc.  Mas  descubriéndole ,  antes  de  io 
que  fe  penfó  ,  las  tropas  de  los  Eftados  (eran  quatro  mil  de 
apie ,  y  ochocientos  de  á  Cavallo)  íe  encontraron  con  la 
Perodefyues  g-ente  de  Contreras  ,  fiendo  aun  de  noche  Contreras  bol  vio 

ion  invadidos    °  i      -        1  r  •  \   s  i        p 

jos  de  Malinas  a  tras  el  pie  al  punto ;  pero  no  le  recogió  a  los  luyos ,  antes 
dciosEíhdos.  que.  los  enemigos  mezclados  con  los  que  huían  entraffen  á 
un  mifmo  tiempo  dentro  de  los  Reales :  y  los  foldados  con 
el  terror  de  la  repentina  enveftida ,  teniendo  apenas  tiempo 
parajuntarfe,  defpues  de  una  ligera  refiílencia,  fe  pulieron 
Huyen,  y  de-  en  huyda ,  unos  a  Uvillebrouc ,  queeftava  cerca ,  para  de- 
bele" **  íenderla  ,  otros  a  otras  partes ;  deteniéndole  los  venzedo- 
res  en  el  pillage  de  los  quartelesdeíamparados.  Aeíiaía- 
zon.  García  de  Olivera  ,  Teniente  de  la  tropa  de  íu  tio  An- 
tonio de  Olivera  ,  rharchava  preífurofo  acia  Uvillebrouc 
acompañado  de  algunos  Dragones  ¡  quando  fabidoelfuc- 
ceíTo  por  Relación  de  los  que  huian ,   teniendo  por  cofa  in- 
digna ,  que  aquel  defcredito  de  los  foldados  Reales  paílálfe 
íin  enmienda;  comenzó  á  hazer  fuertes  inftancias  a  los  prin- 
cipales de  ellos,  y  a  rogarles;  que  íe  detuvieiTen  un  poco : 
MaS  animan  que  advirtieíTen ,  que  íi  unian  con  el  las  fuerzas ,  y  los  Con- 
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d'epiivera.  lejos ,  podían  recobrar  ím  duda  la  reputación  perdida :  que 
eílando  el  enemigo  atento  íolamente  al  pillage,  y  embara- 
zado con  lo*s  defpojos,  era  fuerza  le  faltarte  tiempo  y  ani- 
mo para  reíiftir :  y  aííi,  que  fe  reviftieífen  de  los  generólos 
eípiritus  de  antes,  y  no  dexalTen  paíTar  por  alto  tan  buena 
ocaíion  de  oftentar  el  Efpañol  valor :  que  por  lo  menos  el  fin 
mas  armas  ,  que  una  gola  de  hierro  (y  lo  provó  moftrando , 
defabrochada  la  ropilla,  el  desnudo  pecho  feriad  prime- 
ro ,  que  abanzalTe  contra  el  enemigo :  y  que  efperava ,  que 
como  Dios  le  havia  dado  aquel  penfamiento  ,  le  daria  tam- 
bién fuerzas  iguales  para  executarle.  Bailaron  ellas  razones 
para  aquellos,  que  condenavan  ya  dentro  de  fi  miímosíü 
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huida  ,   y  deíTcavan  algún  adalid  para  reítaurar  ,  dequal-     1575?. 
quier  modo  que  fucile  ,  la  fama.  Ducientos  Dragones, 
Efpañoles  los  mas,  ycin  cuenta  corazas ,  fe  entregaron  al 
govierno  de  Olivera,  a  donde  quiera  que  los  llevaíTe.   El  fin    Bueivenaii 
detenerfe  un  punto ,  porque  eítavan  ya  a  la  vifta  los  enemi- pe  ca' 
gos  ,  formando  el  primer  batallón  con  los  Dragones  ,  y 
mandando  que  figuieííen  arrimadas  a  aquellos  las  corazas  , 
con  grande  eftruendo  de  clarines ,  para  mentir  el  numero  de 
los  favos ,  defeargó  de  repente  una  tempeftad  de  pelotas 
contra  laCavalleria,  que  venia  delante.  Defpues  abalizan- 
do bien  travados ,    las  corazas  rompieron  la  marcha  del  ene- 
migo ;  y  dividida  en  dos  partes,  contra  la  una,  que  era  la 
mayor,  deípues  de  la  legunda  carga,  enviftió  de  cerca  la    Yuncen. 
Cavalleria  Efpañola  con  las  efpadas;  y  la  obligaron  á  bol- 
ver  las  eípaldas.    Pero  detuvo  la  huydaLicqui,  elqualfe- 
guro  ya  de  Uvillebrouc ,  con  los  mas  de  los  luyos  bolvia  a  la 
pelea.   Conque  cortados  de  uno  y  otro  lado  los  enemigos  , 
deípues  de  un  agrio  choque  ,  la  neceííidad  hazia  mas  agrio  , 
los  mas  de  ellos  quedaron  muertos  ,  muchos  prisioneros; 
pocos  pudieron  eícaparíe:   á  todos  los  delpojarondelapref- 
ía ,  armas  y  banderas.  Ni  a  la  otra  parte  le  fue  mejor :  por-    y  quitan  k 
que  defpues  de  haver  andado  vaga  por  deícaminos ,  y  por  ^aalene" 
bofques ,  finalmente  fueron  muertos ,   y  defpojados  de  las 
tropas  de  los  villanos.   Abrazando  luego  los  campaneros  a 
Olivera,  le  acclamaron  por  Reftaurador  del  publico  deco-    con  gnná* 
ro.    Y  Alexandro,  entregándole  una  compañía  de  Drago-  $^°fe°'en 
nes 3  quifo  que  fe  expreííaííe  en  la  patente,  que  feledava  prenjtáAia- 
en  premio ,  de  haver  recobrado  la  preíTa  que  los  enemigos 
havian  cogido,  y  haver  vencido,  yhechohuyr,  a  los  que 
poco  antes  eran  vencedores  ,  con  fu  confejo  y  valor.    Todo 
lo  qual  importo  en  gran  manera  para  confirmar  en  la  parcia- 
lidad del  Rey  á  los  de  Malinas ,  como  ya  havian  comenzado 
a  inclinarle  a  ella.  No  defeaníavan  entre  tanto  los  de  Brufe- 
las:  antes  haviendo  removido  al  Magiítrado  de  la  facción 
herética ,  echados  de  la  Ciudad  los  pregoneros  del  Eyange-  iMpafraraípaN 
lio  Calviniano  ,  bueltos  luego  a  ella,  y  con  eíTo  dividido  el tidoReal- 
pueblo  en  bandos ,  parecía  que  havian  de  determinar  la  cau- 
la con  las  armas.    Alexandro  mandó  ai  delaMotta,  que 
promptamente  Uevaífe  allá  un  regimiento  de  Valones: 
pero  mientras  fe  detiene  un  poco ,  dio  lugar  a  que  entrañen 
antes  que  el  en  la  plaza,  ocho  banderas  de  Efcoceíes ,  lla- 
madas de  los  Calviniílas.    Mas  Martin  Efchench  ,  Noble 
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1579.    Gueldres,  illuílre  mas  en  la  milicia,  que  en  la conílancia , 
cffeaT*  fin  ^e^e  Blyembec  ibaganando  para  el  Rey  con  fu  gente  y  con 
paflinotroi  la  de  Farnefíe ,  todo  el  tramo,  que  corre  entre  Veillon  ,  y 
d/deEfe  Genap.  Pero  atreviendofe  íbbre  fus  fuerzas  a  invadir  á  Zup- 
fen,  cayó  en  manos  del  enemigo:  aunque  prefto  le  dieron 
libertad ,  y  el  la  logro  defpues  en  muchas  empreñas  mas  fe- 
lices. 
commuerefe       Pero  deípues  de  la  toma  de  Maftric,  en  ninguna  parte 
fueron  mas  agrios  los  difturbios ,  que  en  Frifia ,  abrafando  fe 
en  ella  los  lugares,  talandofelos  villajes,  demoliendofe  los 
Caftillos,  y  volviendofe  luego  a  levantar,  dividiendofcla 
plebe  y  la  nobleza  en  nuevos  bandos ,  unos  por  el  II  ey  ,  otros 
por  los  Eftados.  En  nombre  de  eftos  governava  la  Provincia 
y  u  Govemv  Qeorg¿0  Laljfti  Señor  de  Ville ;  Conde  de  Rennebcrg :  y  te- 
mía que,  fí  Farnefe  bolvia  azia  allá  las  armas,  FriffiayOver- 
Yfel  ("porque  entrambas  tenia  a  fu  cargo)  indubitablemente 
fe  arrimarían  á  la  parcialidad  del  Rey.  En  efíe  rezelo  bacila- 
Daie  untien-  ba ,  quando  le  acomete  el  Duque  de  Terranova,  comunicada 
hoy  paraíla-  antes  la  materia  con  Alexandro ,  y  tomando  por  interlocutor 
herkai  partido  fe  ja  reconciliación  al  Señor  de  Coudenhoy ,  que  era  el  ma- 
yor amigo  de  Renneberg.  Efte  por  medio  de  Bayli ,  y  Grey- 
tier,  aquel  Secretario  de  Renneberg,efte  Gonfejero  de  la  Pro- 
vincia, haviendo  primero  dado  un  tiento  al  animo  del  Conde, 
fe  atrevió  á  enveftirle :  y  comenzando  á  laftimarfe  de  verle 
en  tal  eftado  ,  que  no  folo  governava ,  fino  que  también  vi- 
vía ,  de  merced  ;  fugeto  cada  hora  á  mil  riefgos ,  por  hallar- 
te entre  hombres,  no  menos  viles  y  bajos,  que  fementi- 
con  eftas  razo,  dos  y  traydores;añadió;  Que  le  confiaba  a  el ,  que  los  de  (jroninguen 
Ba'  por  medio  de  fus  Embiados  ha  Vían  pedido  al  (Principe  de  (Parma ,  que 

fuejfen  a  Frijjia  los  Ef pañoles.  Jgue  jl  efiofe  executaVa ,  como  fin 
duda  fe  executaria ,  (por  fef  nada  lerdo  el  de  Parma  enfemexantes 
ocafiones)no  via  el,  tomo  podían  rejtfiir  a  unas  tropas, ¡obre  Vencedoras, 
convidadas ,  los  de  la  'Provincia-Ojiando  parte  difcordes  entrefi,  parte 
conjurados  con  el  Efpañol.  TaJJt  que  fe  antictpajje  el ,  y  pablando  pri- 
mero con  el  de  1* arma, a  exemplo  de  la  Nobleza  Valona'.reflituyeffe  de 
grado  la  Provincia  aju  Principe, antes  que  la  fuerza  le  obligaffc  a  ha- 
berlo. Que  ft  por  Ventura  havia  defer  indecente  para  el  ,loque  al  Conde 
de  Laliñi  CjoVemador  de  Henaoy  Valencianas  loque  k  Laltni  Señor  de 
hfonüñi ,  fus  parientes ,  loque  al  Vizconde  de  Gantejes  havia  traído 
tanta  honrray  provecho,  teconciliandofe  con  el  Rey  con  mucho  útil  fuyo , 
y  de  fus  (Provincias :  yfobre  poniendofe ,  ademas  de  la  gracia  dú  Rey, 
con  nuevos  títulos  y  honores  ?  Que  no  debtaefperar  menos  de  elfrin- 

cipe 


E 
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cipe  de  Turma  Rennebcrg;  pues  ninguno  mas  que  el  fabid  admirar  el  1579. 
Valor ,  y  amar  la  condición  ,  del  Principe,  Que  el  Valíendofe  de  la 
cabida  que  tema  con  ^Alexandro,  y  con  el  Duque  de  TerranoVaJe 
ojfreaa  a  procurar ,  que  fe  ajujlaffe  ejle  negocio ,  a  t  oda fatis facción 
del  Conde.  Deípues  Coudenhoy  ,  dándole  el  Conde  la  co- 
miífion  ,  difpuíb  con  Terranova  los  partidos ,  haviendclos 
comunicado  antes  con  Alexandro  :  y  eran  en  efta  forma : 
Q'te  los  gobiernos  de  Frifia  ,  y  Over-Yfel  fe  haVian  de  confirmar  condiciones 
co  a  cédula  del  fyy  en  el  Conde  de  Renneberg.  Que  al  mifmofe  le  Se-  EcEbog 
ñ  da  fien  de  <¿azes  para  en  cada  un  año  "Veinte  mil  florines ,   los  cuales  fe  Por  cl  Duqu 

¡J  ¿5  ci      r  '  '  l  J      de  Terrano' 

baVtan  de  Jacar  del  patrimonio  (J^cal  de  ejlas  Provincias.   Que  el  "Rey 
le  'dieffe  la  enVettidura  del  Señorío  de  ViUe^y  titulo  de  Marques.    Que 
fe  ha  "Via  de  ha\er  infancia  con  el  ^ey ,  para  que  dieffe  al  Conde  el  Tu- 
j¡m  ,  en  la  primera  creación  que  huviefe  de  efta  Orden.    Que  elTrin- 
cipe  de  Parma  le  haVia  de  entregar  dos  Tercios  de  Infantería ,  para 
queelmifmo,  como  fu  Coronel ,  los  repartieffe  por  las  Provincias  de 
fu  GoV.ewo  en  los  lugares  deprefidio.    Que  fe  le  bastan  de  dar  de  conta- 
do "veinte  mil  efeudos  d:  oro  ,  al  puuto  que  huVie  ¡fe  hecho  el  juramento 
al  <^ey  ,  el  y  los  Vrojfardos  de  los  lugares  [affi  llaman  los  Frifios  ajus 
jueces  ordinarios}  con  calidad ,  de  defender  por  el  tf^ey  las  fortalezas 
de  Harling  ^f.rnr ,  y  LeoVard.  Que  a  los  T)r  ¡ffardos ,  fuera  de  con- 
firmarlos el  (^ey  con  cédula fuy  a  en  fus  gaviemos ,  y  haberles  de  nuevo 
la  merced  de  Gruñíannos  ,  como  di^en  en  Frifíia  >  Je  les  havia  de  Se- 
ñalc.r  de  renta  para  en  cada  un  año  cantidad  de  mUy  ducientos  florines. 
Que  tamb'en  <i  Greytier,  y  a  (Bayli,  fe  havian  de  dar  por  premio  de 
fus  férvidos ,    a  cada  uno  Jeif cientos  florines  de  renta.     T  que  fiendo 
muy  factible ,  que  affi  eflos  dos ,  com  o  los  Drojfardos ,  fuejfen  priva- 
dos de  fus  haciendas  por  la.  parcialidad  contraria ,  en  efe  cafo  fe  les  ha- 
Via  de  confgnar  lo  correjpondiente  en  Frijia ;  con  calidad  de go^ar  de 
ejla  recompenfa ,  mientras  no  fe  recobraren  los  lugares  ,  en  que  tenían 
fus  bienes.  Que  al  Señor  deCoudenhoi,  como  a  autor  y  medianero  de 
efta  reconciliación ,  fe  le  baVian  deha^er  ejlas  mercedes  :   lo  primero 
fe  le  hayia  de  dar  una  carta  del  Rey ,  en  que  la  M~agefad  Catbolicaje 
dieffe  por  bien  férvido  del  el  trabajo  y  diligencia  ,  quehaViapueJlo  eu 
ffte  tratado :  lo  fegundo ,  que  fe  le  feñalaffe  renta  de  dos  mil  florines , 
fi  por  caufa  de  ejla  reconciliación  le  Vendieffen fus  bienes,  y  Señoríos 
lis  VroVmcias  conjuradas ;    con  calidad  de  gomarla  aun  en  cafo ,  que 
dicha  reame  diac  ion  no  tubiejfe  eleffeclo ,  que  fe  deJJcaVa :  pero  que  efa 
renta  no  fe  lepag.iffe ,  en  cafo  que  nofuejfe  dejpcjado  de  fus  bienes  :  ni 
con  ¡efe  dejjjues  dehaVer  buelto  a  poffeerlos,  jieftofuccediejfe.    Fi- 
nalmente ,  que  le  confignaffen  para  una  Ve^  (obre  lo  dicho  ocho  mil  ef- 
eudos de  oro ;  con  calidad  de  cobrarlos  de  confiado  Coudenhoi ,  al  mif- 
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1579.     mo  tiempo  que  Renneberg,  en  las  ferias  de  Coloma.  Bien  vía  Ale* 
Loque  t.ntió  xandro  que  eran  exceííivas  eftas  condiciones ;  pero  también 

deellasAle.  T  i-  1  , 

andró.  vía,  qne  podía  en  aquel  tiempo  íer  competido,  el  que  era 

rogado :  y  también  confiderava  configo  mifmo ,  que  fe  of-« 

frece  la  concordia  finfofpechadeneceíTidad,  quando  quien 

Acccptahs  la  ofFrece  fe  halla  fuperior.  Y  aííi  para  acreditar  con  los  pue- 

Renneberg.  ^los  ]a  fama  ¿e  ]a  c]emencia  del  Rey ,  y  luego  aprobó  el  tra- 
tado, y  remitió  á  Terranova  las  condiciones.  Y  Cornelia 
Laliñi  hermana  de  Renneberg,  que  deleava  mucho ,  que  fe 
reconciliaííe  fu  hermano,  fe  las  llevó.  El  Conde  Jas  recibió 
con  gran  gozo ,  por  ver  la  liberalidad  del  Rey ,  diííímulando 
por  un  poco  de  tiempo  el  intento,  para  difponer  mejor  la 
execucion.  Haftaque  oyendo ,  que  Orange ,  haviendo  íbfpe- 
chado  loque  de  verdad  era  ,  venia  á  embarazarlo ,  quitado 

Provindasde  ya  el  embozo,  fe  declaró  por  la  parcialidad  Real,  y  fe  en- 

i^goviemoai  tregoaj  j>  ev  con  fus  Provincias.  Y  verdaderamente ,  viendo 

que  no  folo  efta  parte  eftavaya  adida  al  Rey ,  fino  que  tam- 
bién las  mas  de  las  Provincias  fe  commovian  á  vifta  de  eftof 
„     ,        fucceíTos,  íe  pudo  efperar ,  como  muchifimos  lo  efperaron, 

Con  efperanza  r  1        1        •  \        1  •  v   \  C  1 

deque  toda  que  cali  toda  Flandes ,  o  voluntariamente ,  o  a  tuerza  de  ar- 
io mifmo.  r'  mas ,  fe  reftituyria  a  fu  Principe ,  íi  no  huviera faltado ,  a  ma-« 
¿¡¡¡¿ai?  ^  fazon  Por  cierto  j  el  dinero  de  Efpaña.  Pero  la  Jornada 
ñero  .emplea.  ¿e  Portugal  tenia  á  efte  tiempo  embargados ,  no  folo  los  pen- 
quifti  de  i>or-  famientos,  fino  también  los  dineros  del  Rey,  el  qual  fuíFria 
tusa"  fácilmente,  que  fe  dilataífe  el  recobrará  Flandes,  como  en 

tretanto  vinieíTe  á  fu  poder  Portugal ;  fuente,  de  cuyos  ma- 
nantiales fe  podría  facar  tanto  dinero  para  largo  tiempo ,  que 
baftafie  para  las  conquiftas ,    no  fulamente  de  Flandes ,  fino 
uifficuirad  de  también  de  otros  muchos  Reynos.  En  la  Reconciliación  de 
excito Tíáiiu  los  Valones  fe  havia  pactado ,  que  falieíTe  de  Flandes  la  mili- 
fraioS  E     c'a  for  aftera ,  y  que  en  fu  lugar  fe  formaííe  nuevo  exercito  de 
Flamencos.  Efte  no  fe  podia  juntar  por  falta  demedios  para 
hazer  las  levas:  los  foldados  viejos,  por  haver  entendido 
que  los  dcfpidirianprefto,  obedecian  con  dificultad,  mien- 
tras no  fe  les  pagava.  Con  lo  qual  Alexandro,  que  folo  en  el 
Efpañol  experimentava  el  debido  rendimiento,  porque  en 
los  demás  novia  fino  difiurbios,  quecafi  pafaban  á  declara- 
das refiftencias ;  deftituido  del  común  remedio,  que  es  di- 
nero ,  tenia  atadas  las  manos ,  fin  poder  intentar  muchas  ope- 
i'ideAiex  d¡  raciones>  que  fe  le  eftavan  viniendo  aellas.    Por  efta  cauía 
ñero  ai  Rey.    defpachó  para  Efpaña  á  Alonfo  de  Satomayor ,  y  al  Conde 
de  Landi  Oclavio ,  con  orden  de  informar  al  Rey ,  de  la  bue- 
na 
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na  ocaíion  que  al  preíente  fe  perdía,  para  adelantar  los  1570. 
buenos  fucceífos  de  la  parcialidad  Catholica:  y  elriefgoá 
que  fe  exponía  efta ,  de  perder  quanco  hafta  aquel  diahavia 
ganado  ,  fi  yendole  los  Efpañoles  no  íe  imbiava dinero  para 
celebrar  fus  cortes  los  Valones ,  procuro  con  nuevo  es  fuer- 
zo confeguir  de  ellps ,  que  fe  detuvieífen  en  Flandes  los  E- 

Ipañoles. 

Porque  haviendo  publicado  la  Junta  de  las  Provincias    iunta  ¿ehi 
para  Mons  Ciudad  de  Henao,  íe  hallavan  ya  en  ella  los  for™ncíss  Vl' 
Proceres ,  y  Diputados ;  con  intento  de  terminar  la  recon- 
ciliación comenzada  mucho  antes  en  Arras ,  templando  al- 
gunas condiciones  á  inftancias  de  Alexandro.  Los  Diputa- LosDiputsdoJ 
dos  por  Artoiseran,  fu  Governador  Roberto  Melun  Mar-  ForArt°y»- 
ques  de  Richeburg,   Juan  Saracino  Abad  de  S.  Vedafto, 
Francifco  Doiñi  Señor  de  Beautepar  y  de  Beaumont ,  y  al- 
gunos otros.     Por  Henao,  Philipo  Conde  de  LaliñiGo-    PorHen*0, 
vernador  de  la  Provincia  ,    Jacobo  Froy  Abad  de  S.  Pe- 
dro de  Haínan  ,    Jacobo  de  Croyx  Señor  de  Saumont , 
Francifo  Gualthier  Sindico  de  Mons ,  y  otros  de  la  mif- 
ma  Provincia.    Finalmente  por  Lila,  Duay,  yOrchian,    p*>r  Liíay 
que  ion  de  la  Flandes  Francefa,    fe  hallaron  prefentes  fu  otroslusircs> 
Governador  Maximiliano  Vilan  Señor  de  Raílínghem , 
Haderiano   Ogniac  de  Vülerval  ,    Florencio  ,   Vandei? 
Haer ,  Euftaquio  Jumel ,  y  con  eftos  otros.    Para  tratar 
con  eftos  Diputados  de  las  Provincias  havia  emviado  A- 
lexandro  en  nombre  del  Rey  al  Conde  de  Mansfeld  Pe- 
dro Erneft  ,  á  Juan  Noyelli ,  á  Adriano  Gomicurt,  Se-icxandro¡m- 
ñores ,  aquel  de  Roífiñoli ,  efte  del  lugar  de  fu  apellido ;  ™fusDÍPut4- 
y  con  eftos  otros  tantos  jurifconfultos ,  que  eran ,  Juan 
Vendevilli,  defpues  Obifpo  de  Tornay ,  á  Antonio  Hauf. 
ti  ,  y  a  Georgio  Veftemdorp  ,  de  los  quales  efte  era  del 
Coníejo  déla  Provincia  de  Friffia ,  los  dos  primeros  eran  del 
Confejo  de  eftado.    Aeftos  havia  encarecidamente  en-   Con¡nftruc- 
cargado  ,  que  iníiftieffen  con  muchas  veras  ,  en  que  los cion".  *3rS  u 

17-1  ir  /•■».'/•      i*-  /-   «"ncionde 

V  alones ,  contentándole  con  que  lus  Provincias  fuellen  el-  i°*  EfPañoi«. 
lentas  de  las  milicias  forafteras,  no  quiíieííen  que  fueífcn 
defpedidos  del  refto  de  Flandes  aquellos ,  cuya  ayuda  echa- 
rían menos  algún  dia  ,   para  defender  fus  mifmas  tierras 
del  enemigo.  Pero  era  en  vano  el  deífeo  de  Alexandro ,  y  MlJnoIa  on_ 
Ja  diligencia  de  fus  legados  :  eftando  univeríalmente  re-  %"«• 
fueltos  a  remover  de  toda  Flandes  los  foldados  eílrange- 
ros  ;    íin    embargo    que  en  otros   puntos  por  la  ma- 
ro/;. II.  R  y0r 
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1 579.    yor  parte  davan  oydos  á  las  peticiones  de  A lexandio,  no 
de  malagana.  A  que  fe  llegó ,  loque  defde  Efpaña  refpondia 
Anaes  icorde-  ¿[  Rev  al  mifmo  tiempo ;  mandando  ,  no  íolo  que  los  E- 
defidi  dd'in-  fpañoles  falieíTen  de  todas  las  Provincias  ,   fino  también 
teniTsCtí.     que  en  todo  lodemas  fe  paíTaíTe  enteramente  por  los  Con- 
venios ,  qne  en  Arras  fe  havian  hecho  con  los  Valones.   A- 
lexandro,  callando  efto  ultimo,  que  era  para  desbaratar 
quanto  el  tenia  ya  ganado  para  el  Rey  con  gran  trabajo  fuyo, 
Jh^cconci"  conforme  a  otro  decreto  del  Rey,  queconfirmavaen  ge- 
jiacion  deíos  neral  las  aftas  de  Arras ,  concluyó  últimamente  la  recon- 
comáis con.  ciliacion  con  las  Provincias  Valonas :  y  comprehendiendo- 
dicion«.       la  enveinte  y  ocho  Capítulos  ,  á  primeros  de  O&ubre ,  la 
publicó  primero  en  Maftric ,  Luego  en  otros  lugares ,  con 
eftraña  alegria  de  los  pueblos.  Entre  otras ,  las  principales 
leyes  del  convenio  fueron  eftas.   Que  en  las  Provincias  reconci- 
liadas',   todos  los  Gobernadores  ,   Magifirados ,   Cabos  de  la  Mili- 
cia ,  foldados ,   Ciudadanos ,  habitadores  ,  quantos  tubieffen  algnn 
oficio  en  la  república ,  jurajfen  la  Religión  Catholica ,  y  la  obedien- 
cia Á  la  ^eal  Magefiad ,  para  ftempre.    Que  los  foldados  Bfiañoles , 
y  otros  eñrangeros  malrecebidos  de  los  paijjfes  ,  dentro  de  feys /emanas , 
defde  que  fe  publicafe  la  reconciliación ,  falieffen  de  Flandes ,  pa- 
ra nunca  mas  bolver  ,  fino  es  con  ocafion  de  guerra  con  los  de  fuera, 
o  de  alguna  otra  necejfidad ,  fegun  el juicio  que  kizjeffen  las  Provin- 
cias.    Que  en  efe  mifmo  tiempo  de  la  partida ,  para  la  jeguridad 
de  la  Religión ,  Je  formaffe  ,  igualmente  a  expenfas  del  Rey  y  de 
las  'Provincias  ,  un  exerc'ito  baflante  a  guerra  defenfiva  y  offenfi- 
Va :  y  efie  fueffe  de  gente  de  los  pxyfes ,   o  de  otros ,  que  al  Ofey ,  y 
a  las  Provincias,  parecieffe.  Qiie  el  (Rey  nonombraffeporfupremo 
GoVernador  de  Flandes  en  adelante ,  fino  a  algún  'Principe  defufan- 
gre.   Que  en  el  ínterin  GoVemafe  Jeysmejfes  el  Principe  de  Parma  las 
Provincias ,  como  lo  demás  de  Flandes  :  el qual  tiempo  paffado ,  en 
cafo  queel^eynonombrajfe,  b al mijmo de  Parma,  baotroPrinctp 
delafangre,  buVieJfe  de   quedar  el  GoVierno  la  junta  de  los  EJlados 
Reconectados,  la  qual  junta  pudiejfe  libremente  elegir  el "Rey ,  comí 
Los  valones  futjfe  de  los  naturales.    Firmadas  por  entrambas  partes  eítas  y 
Sroiíu!"  otras  condiciones,  los  Valones  con  una  honorífica  Embaxa- 
Prorinciai.     ¿A  llamaron  á  Alexandro  áMons  para  que  tomaíTe  poífef- 
ííon  delGoviernodelas  Provincias.  Mas  dilatando  la  Jorna- 
da ,  mientras  fe  defembarazava  de  algunas  cofas ,  que  davan 
priíía :   cfperava  la  refpuefta  del  R  ey ,  a  quien  havia  pedido 
con  ahinco  ,  que  le  dexaífe  bolver  a  Italia  con  los  Efpa- 
ñoles ,  que  falian  de  Flandes :  y  havia  mandado  al  Con- 
de 
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deLandi,  que  deípues  de  havcr  eftado  con  el  Rey ,  eftu-    1579, 
vieíTe  también  con  Tuan  Idiaquez ,  Prefidentc  de  las  Con-  E1  Pide  sf!Rer 
fultas  de  Flandes ,  y  le  dieíle  á  entender ,    que  en  aquel  Italia, 
defcontento  y  quexas  contra  la  Milicia ,  y  por  configuiente 
en  aquel  eftado  tan  peligrólo ,  importaba  mucho  al  fervi- 
cio  de  fu  Mageftad  que  el  Governador  no  que  daííe  expues- 
to al  menos  precio ,  porque  feria  perderlo  todo.    Que  el  ha- 
via  fuplido  mucho  tiempo  la  falta  de  medios  conque  fuften- 
tar,  al  exercito,  teniendo  con  fu  authoridad  á  raya  la  li- 
cencia de  los  foldados :  pero  que  un  General  de  feis  mef- 
íés  no  tendria  aquella  authoridad.  Y  afíi  ,  que  haviendo 
de  íalir  pocos  meífes  deípues  3   á  las  Provincias  les  eíla- 
ria  mejor  el  recevir  luego  un  nuevo  Governador ,  con  quien 
los  fubditos  no  huvieffen  andado  á  malas  con  las  armas 
en  las  manos:  y  a  el  mifmo  el  falir  de  Flandes,  con  fu  au- 
thoridad entera.     Pero  era  muy  otra  la  mente  del  Rey  a  .E!  Rey^io 
cerca  de  Alexandro  ;    y  aííi  repetidas  vezes  le  efcrivió,  mlndáque! 
quan  neceííaria  era  fu  prefencia,  y  quantas  efperanzas  te-  fiL^ír- 
nia  pueftas  en  el.     Aque  añadió  en  nombre  del  Rey  ídia-  ten"evoexer- 
quez:  Qjie  lafalida  de  losforajleros,y  el  ha^er  nuevas  leVas  de  Valones     13  oau; 
en  lugar  de  aquellos  y  era,  tan  del  diclamen  del  G$ey ,  que  podía  te- 
ner por  cierto  alexandro  ,    harta  a  fu  Magejlad  mas  grato  férvido 
en  executar  entrambas  cofas ,  que  fi  le  concjuifiara  k  un  tiempo  dos 
Ciudades:    Es  de  íaber ,  que  el  Rey  con  efta  mudanza  de 
milicia ,  venia  á  confeguir  dos  cofas :    obligar  las  volun- 
tades de  las  Provincias  por  una  parte ,  y  por  otra  tener  mas 
á  fu  mandar  al  mifmo  Alexandro;    el  qual  con  las  victo- 
rias ,  y  con  las  aficiones  de  los  veteranos ,  cada  dia  fe  iba 
fobre  poniendo  en  fuerzas  y  authoridad.   Pero  al  paífo  que  A?,í!j¡jltadd- 
A  lexandro  eftaba  mas  fixo  en  obedecer ,  reconocia  por  mas 
ardua  la  obediencia.  Porque  el  cuerpo  de  un  exercito  gran- 
de y  arraygado  de  mucho  tiempo  en  la  milicia  ,  r,ara  vez 
le  deshaze  fin  quexas  de  los  foldados,  y  fin  terror  y  daño 
de  otros:   como  ni  íedeftruye  la  mole  de  un  edificio  gran- 
de ,  fin  igual  eftruendo  3  y  finque  las  cafas  vecinas  hagan 
"fentimiento.      Fuera  de  que  el  formar  de  repente  un  nue- 
vo exercito ,  y  hazer  como  con  íolo  un  golpe  de  pie ,  que  á 
deshora  brote  la  tierra  viíoñas  tropas  de  Cavallos ,  y  de  In- 
fantes ,  fue  enotro  tiempo  arrogancia ,   aun  en  un  Ca- 
pitán ,    á  quien  por  fus  hazañas  llamaron  Grande.     Y    p°m?'  Mag. 
mas  que  eftas  mifmas  dos  cofas  fiempre  llenas  de  dificul-  vida"' 
tades ,  en  las  circumftancias  de  efte  tiempo  las  tenían  tan 
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i  J70.    crecidas ;  que  el  Rey  reconoció  con  razón ,  y  alabó  la  pru- 
dencia militar  de  Alexandro ,  no  menos  en  des  coífer  aquel 
cuerpo  del  exercito  veterano ,  y  componer  otro  nuevo  que, 
En  formar  ó  en  arralTar  fortalezas  enemigas ,  ó  en  levantar  otras  con- 
tra el  enemigo.    De  los  íoldados  viejos ,  admitían  las  Pro- 
vincias reconciliadas  para  la  formación  de  fu  nuevo  Campo 
á  los  Tercios  viejos  de  Alemanes  y  Borgoñones,  comoá 
amigos ;  pero  los  Borgoñones  no  querían  íer  admitidos :  los 
Alemanes  contumazes ,  ni  por  el  Rey ,  ni  por  las  Provin- 
cias ,  querían  militar :  y  folo  pedian  los  fueldos  para  bolver- 
fe  áíu  patria.    Yafliáfaltade  Alemanes  y  Borgoñones ,  fe 
havia  de  componer  el  exercito  de  las  Provincias  de  Valones. 
Mas  ellos,  fobre  que  claramente  rehufavan  la  Milicia,  fi 
no  les  pagavan ;  eran  menos  de  lo  que  eran  menefter ,  para 
formar  tal  exercito,    que  folo  el  defendieífe  en  Flandes  las 
Provincias  Valonas ;  que  ocurieiTe  a  las  armas  del  de  Oran- 
ge  ,  quando  efte  las  traia  de  una  a  otra  parte  ;  que  acudieífe 
con  focorros,  á  Malinas  ,  áBolduc,  áGronlngen,  yáo- 
Yeo  defpedir  tras  Ciudades  y  Provincias ,  que  íe  havian  paífadó  a  la  par- 
elQue°exerc¡to  te  del  Rey,  ó  tratavan  de  paitarle,  implorando  cadadia 
•n  ei dei Rey.  jos  auxüios  ¿q  Alexandro.  Con  todo  eíío  aun  era  mas  difícil 
lo  otro  para  Alexandro,    Conftava  entonces  el  Campo  de 
Farnefe ,  que  fe  havia  de  des  hazer ,  puntualmente  de  quin- 
ce Tercios:  Cinco  Alemanes ,  otros  tantos  Valones  ,  Bor- 
goñones dos  Efpañoles  tres ,  (no  contando  algunos  regi- 
mientos de  Italia  extraordinarios)  no  todos  eftos  igualmen- 
te llenos  en  numero  de  gente :  porque  los  Efpañoles  y  Ale- 
manes hazian  grande  ventaja  en  efío  a  los  demás.  La  Caval- 
leria  íe  compañía  de  quarenta  y  dos  tropas ,   ó  cornetas , 
las  mas  de  Raytres  ,    Borgoñones  y  Albaneíes.    Era  efte 
Dequefepo.  exercito    no    menos    formidable  ,    agora   al    General, 
c*tcm,crel    que    antes    al    enemigo   :       y    quanto    fe    aventajaba 
mas  en  el  numero  de  íoldados,  y  en  el  valor  de  las  legiones 
veteranas ,  íi  abandonado  el  obfequio ,  intentava  hoftilida- 
des  j  tanto  aumentava  el  Cuidado  de  Alexandro ,  y  le  obli- 

s¡  íibiendo  gava     a  que  je  temieífe  de  fus  mifmas  fuerzas.  Y  no  fin  cau- 
que lehavun    O         »       T  '  .  . 

dedefpedir,    la :  porque  todas  Jas  naciones ,  viendo  que  para  ellas  le  aca- 

pedian  los  fuel-  i  'i1  i     t-i        i  i?        s 

do».  bava  la  guerra  de  r  landes ,  pedían  a  competencia ,  y  como 

quien  fe  ve  con  las  armas  en  las  manos ,  que  fe  hizieífen 
cuentas  con  ellas;  y  que  las  pagas ,  que  havian  tolerado  fe 
les  dilataífen  hafta  aquel  dia  parte  por  larecompenfadelas 
preñas,  parte  por  continuar  en  la  Milicia  para  grangear  en 

ella 


LIBRO     TERCERO.  133 

ella  honrras ,  ó  intereííes ;  agora  todo  fe  les  pagaííe  por  j un-    1579. 
to,  v  de  contado.  Alexandro  en  cuyo  poder  no  havia  muc- ,  A  <3uien  n° 
ho  tiempo  ha ,  conque  latisfazer  y  deípedir  ni  a  la  menor  le-  pagarlo», 
gion;  previendo  lo  futuro,  algunos  meíTes  antes  con  el 
Maeftre  de  Campo  Mondragon,  últimamente  con  el  Con- 
de Landi,  y  conSotomayor,  havia  apretadamente  avifado 
al  Rey  del  eftado  de  las  cofas.  Y  como  de  Efpaña  fe  imbiaíTe  ^-f^Z 
mas  de  eíperanza  ,  que  de  dinero  ,  juntando  el  Confejo  '^.oaise- 
Real,  confultó  que  medióle  tomaría  en  aquel  aprieto.  Pa-    Lo'qUCfint¡6 
recio  bien  el  parecer  de  Serbelloni :  el  qual  (defpues  de  ha-  Se[bdlom• 
verfe  quexado  otros ,  mas  que  dicho  fus  pareceres)  fibien 
afirmó ,  que  la  tardanza  de  los  focorros  de  Efpaña  no  fe  ha- 
via de  imputar  al  Principe,  como  fi  hiziera  menoscuenta 
de  Flandes:  ni  fe  havia  de  penfar  tan  baxamente  de  fu  po- 
tencia ,  que  la  apurarte  toda  fola  la  Jornada  de  Portugal ; 
con  todo  eífo  añadió :   Que  padecía  engaño  la  parfmonia  del  Prin- 
cipe en  perfuadirfe ,   a  que  los  Gobernadores  pedían  mas  largamente 
les  focorros ,  para  tener  de  donde facar  a  manos  llenas-,  comoquiera 
que  el  ^ey  era  de  contrario  parecer ,  y  folia  de^jr ,  que  lo  que  fe  embia- 
ya ,  fe  haYia  de  medir  con  elraffero  de  la  necejftdad ;  porque  fif obra- 
Va ,  no  fe  Vertiejfe  fuera.   Yajfi  que  para  dar  a  entender ,  quan  lejos 
eflaVa  de  llegar  a,  lo  neceffario ,  lo  que  fe  remitía  de  Efpaña ,  conven- 
dría ,  que  los  contadores  Reales  del  exercito  computajfen  el  numero 
cierto  de  Caballos  y  Infantes  ,  y  Jumaffen  loque  cada  mes  fe  folia 
pagar  a  cada  compañía  5  y  conforme  a  effo  ajujíajfen  lo  que  fe  ejlaya  de" 
hiendo ;  ha^isndo  la  cuenta  con  los  I/Taejlres  de  Campo :  y  que  im- 
biando  al  (%ey  toda  ejla  cuenta  con  perfona  determinada  >  fe  lejuplicaf. 
Je  y  que  pues  las  cofas  ejta^an  tan  lejos  de  la  fup  er  fluida  d  0  fe  affegu- 
raffe ,  de  que  no  Je  pedia  fino  lo  neceffario  páralos  aprietos  prej entes , 
y  effos  extremos.    Alexandro  añadió  ,  que  no  íblo  quería  que 
íe  im  biaífe  efte  publico  eftado ,  fino  también  el  particular 
de  fu  familia,  ygaftos,  áfuMageftad;  áquiendefeabaque 
eftubieífen  patentes  todas  fus  coías :  como  fe  executó  ha- 
ziendo  luego  las  cuentas  de  los  gallos  de  cafa ,  y  milicia.   Y 
el  primer  affiento  tocante  ala  milicia,  porque  fe  imbiaron    Aflient  d 
muchos ,  dezia  que  a  la  Infantería  Efpañola  repartida  en  los  «rato, 
tres  Tercios  de  Toledo ,  Valdes  y  Figueroa ,  que  conftava 
de  cinquenta ,  y  una  compañía  de  a  cien  hombres ,  fe  paga- 
van  de  fueldo  cada  mes  treinta  y  un  mil  efcudos  de  oro  y 
ochocientos  y  quarenta  y  fíete.  A  la  Cavalleria  ligera  de 
naciones,  dividida  en  veinte  y  una  tropas  ,  catorce  mil, 
trecientos  y  noventa.   A  ocho  banderas  de  Infantes  Valo- 
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1570.  nes  á  cargo  de  Altapen  ,  áquatroá  cargo  de  Reulx,  yáfeis 
de  Alemanes  aliftados  recientemente  a  cargo  de  Fronsberg, 
trece  mil  quatrocientos  y  nueve.  A  la  Cavalleria  Alemana 
de  los  Ferrezuelos ,  en  que  fe  contavan  tres  cornetas  de 
Samblemont,  cinco  del  ¿Duque  de  Saxonia,  dosdeBilli, 
una  de  Bilz ,  y  diez  de  Brendeli,  íefentay  tres  mil ,  fete- 
cientos  y  cincuentay  dos  efcudos  de  oro;que  fummados  todos 
montavan  ciento  y  veinte  y  tres  mil ,  trecientos  y  noventa  y 
ocho  efcudos  de  oro.Tan  grande  era  el  fueldo  de  folo  un  mes 
y  no  de  todo  el  exercito ■,  pues  no  entravan  en  efta  cuenta  los 
Borgoñones apie, ni  todos  los  Italianos, ni  parte  délos  Valo- 
Aiexandro.  nes:  ni  los  mas  de  los  Alemanes:de  los  quales  a  Tolo  el  Tercio 
de  Altemps  fepagavan  cada  mes  de  fueldo  mas  de  treinta  mil 
efcudos  de  oro.  PeroIacuenta,que  tocava  a  lacafadeFarne- 
íe  hecha  por  menudo  convencia^que  en  el  Palacio  de  Alexan- 
dro ,  en  el  qual  de  fola  la  familia  fe  contavan  ducientasy  qua- 
renta  y  nueve  perfonas,  con  ducientos  y  doce  Cavallos  entre- 
tenidos en  Flandes  a  coila  del  Rey ,  pero  que  eran  commen- 
fales  de  Alexandro  y  paffavan  á  fus  expenfas :  el  gafto  de  ca- 
dames  era  de  cinco  mil  novecientos  y  fetcnta  dineros  de 
moneda  deoro.  Y  que  para  fuftentar  eftos  gaftos  tenia 
el  Principe  de  renta  cada  mes  ,  de  fuyo  y  de  fus  padres 
Octavio  y  Margarita  dos  mil,  trecientos  y  quince  efcudos, 
de  lo  que  le  embiaba  el  Rey  para  íus  gaxes  otros  dos  mil, 
quatrocientos  ,  y  fíete:  en  queíevia,  que  el  recibo  nolle- 
gava  al  gafto  pero  nada  convencia  con  mas  claridad  Ja  ne- 
cesidad de  dinero  ,  que  la  fumma  ,  de  loque  hafta  aquel 
dia  fe  eílava  debiendo á los  veteranos,  facadaenotracuen- 
ta :  la  qual ,  fin  los  Valones ,  c  Italianos ,  excedia  mucho 
Remite  en- la  cantidad  de  quatro  millones,    uno  páralos  Efpaño- 

STiRey-""  *es  >   tres  Para  l°s  Alemanes  y  Borgoñones.    Hechas  muy 
por  menudo  ellas  cuentas ,  y  taííaciones ,  afli publicas,  co- 
mo particulares  ,•  para  que  tuvieíTen  mas  authoridad  ,  fe 
entregaron  a  Pedro  de  Aragón  ,   el  qual  partia  a  Efpa- 
Ypídeiefo- ña  antes  que  fupadre  el  Duque  de  Terranova  :    con  una 

ro.rr*condme"  carta  de  Alexandro,  en  que  fuplicaba  al  Rey  ;  queeftan- 
do  las  cofas  en  efte  aprieto,  fe  firvieííe  de  moílrarle,  de 
donde  podia  el  facar  tanto  dinero  como  era  Menefier  pa- 
defpedir  pagadas  las  tropas  forafteras :  de  donde  para  pa- 
gar á  los  de  Friília  el  dinero  pactado :  de  donde  para  ha- 
berlas nuevas  levas ,  que  eran  neceííarias ,  faltando  las  mi- 
licias eftrangeras  ,    para  guarnecer  tantas  fortalezas ,  para 

defen- 
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defender  con  las  armas  las  Provincias ,  y  oponer  alas  inva-  t  579, 
íiones  del  enemigo  un  Campo  de  iguales  fuerzas  a  las  que  el 
tenia.  Que  los  Alemanes  eftavan  refuekos ,  como  lo  pu- 
blicavan  á  vozes,  a  no  mover  el  pie  de  Flandes,  fino  es  re- 
cebidas  las  pagas  de  contado.  Que  los  Efpañoles  pedían  lo 
xnifmo ,  aunque  mas  modeftamente :  y  entretanto  las  Pro- 
vincias ,  eftando  ya  cerca  el  plazo  Señalado ,  apretavan  pa-  „     „  t  , 

rr         1      t-  1         1         ir         i\  r         •    i  i  Repreientsn- 

raque  falieílen  de  Flandes  losroratteros,  y  enelpeciallos  doie  iosrei¡- 
Efpañoles,  antes  que  los  demás.  Peroque,  partidos  eftos,  d°Qdehdl 
fe  podia  temer ,  que  los  Alemanes ,  los  quales  havia  mucho 
que  amenazavan  con  fedicion ,  libres  del  miedo  de  los  Efpa- 
ñoles ,  juntandofe  con  los  Valones  ,  falieffen  á  talar  los 
campos ,  y  fe  quifieflen  pagar  con  los  íacos  de  las  Ciudades. 

Y  fi  efto  íuccedieífe ,  y  al  mifmo  tiempo  Orange ,  nada  ne- 
gligente en  lograr  las  ocafiones ,  acometieíTe  á  los  reconci- 
liados ,  indubitablemente  los  pueblos ,  por  no  veríe  obliga- 
dos á  juntar  y  fuftentar  á  fu  cofta  el  exercito  (haviendofe 
puefto  en  manos  del  Rey  para  evitar  eftoj  defefperados  de 
la  protección  Pveal,  ó  íebolverian  otra  vez  al  bando  de  las 
Provincias  conjuradas ,  6  fe  acogerían  al  poderofo  amparo 
de  algún  Principe  vezino.  Que  el  único  camino  para  falir 
deftos  rieígos  era  embiar  promptamente  dinero ;  cuya  faU 
ta  al  preíente  le  afligía  en  tanto  grado ,  que  íi  íu  fangre  la 
pudiera  convertir  en  oro ,  la  diera  de  buena  gana ,  porque 
no  fe  malograffen  tan  bellas  ocafiones ,  como  fe  eftavan  of- 
freciendo,  para  reftituir  los  eftados  de  Flandes  á  fu  Principe. 

Pero  ya  el  Rey  fe  havia  anticipado,  embiando  feyfcientos  partc  dei'diné- 
mil  eícudos  de  oro ,  con  efperanza  de  que  embiaria  mas.  Pe-  rE°n      d¡ftri. 
ro  apenas  havia  refpirado  un  poco  Alexandro  con  efte  íocor-  tudon  fe  íui- 
ro  ,  quando  entró  en  otro  Cuidado ,  albortandofe  los  Co-  Alandro. 
róñeles  de  las  naciones ,  a  la  fama  de  los  pagamentos  ,  y  dán- 
dole priífa  por  el  temor  de  que  no  havia  de  bailar  el  dinero. 

Y  íi  bien  la  lealtad  de  los  Efpañoles,  fu  larga  milicia ,  fu 
conftancia  en  los  trabajos ,  y  la  prerogativa  de  la  nación  en 
exercito  del  Rey  de  Efpaña ,  avilaban  a  Alexandro,  que  los 
antepufieíTe  a  los  demás ;  con  todo  effo  tenia  por  mas  acer- 
tado no  los  apartar  de  fi ,  fino  defpues  de  todos ,  para  valerfe 
de  ellos ,  en  cafo  que  otros  fe  inquieftaíTen.  Y  la  ocafion  íe 
ofTVeció  bien  prefto.  Porque  corriendo  entre  algunas ,  com-  Motinddos 
pañias  de  Alemanes ,  que  eftavan  alojadas  por  el  partido  de  J™17¿.  P°r 
Maitric ,  un  rumor ,  de  que  fe  confignava  el  dinero ,  parte 
páralos  Efpañoles ,  parte  para  hazer  las  nuevas  levas  en  las 
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1579.    Provincias  reconciliadas ,-  al  principio  bramavan  en  varios 
lugares  los  íoldados ,  luego  comenzaron  áhazer  fus  juntas, 
ya  unir  los  furores.  Eítavan  con  AlexandroenMaftricde 
"  preíidio  tres  banderas  de  Alemanes  veteranos.  Con  ocafion 
de  eftos ,  los  Alemanes ,  que  eftavan  en  el  contorno  defta 
Ciudad,  trataron entreíi  deinvadirla, y  tomada,  embiaral 
Principe  de  Parma  por  menfajero  á  un  Capitán  de  Infante- 
ría f  que  de  los  Coroneles  no  íe  fiavan  baftantemente)  que  le 
pidieífe  licencia  para  irfc ,  y  las  pagas :  y  íi  negava ,  ó  dava 
efcufas ,  tenerle  preífo,  mientras  no  íe  les  dieífe  cumplida  fa- 
Amicipafei  tisfaccion  de  fus  largos  férvidos.  Nada  de  efto  fe  le  efcondia 
eUosAiexan-  n  Alexandro;  y  previendo  que  les  feria  tanto  mas  fácil  el 
executarlo ,  quanto  por  algunas  partes  de  los  muros  aun  no 
reparados  podían  entrar  mas  fácilmente ,  y  por  otra  parte  fus 
fuerzas  y  ánimos  eran  mayores :    fin  dilación  ordeno ,  que 
entraífen  en  la  Ciudad  feis  compañías  de  Efpañoles,  y  que 
algunas  tropas  de  Cavallos  Italianos  y  Borgoñones  andu- 
bieíTen  corriendo  las  murallas :  y  juntamente  que  los  maef. 
tros ,  llamados  ya  de  antes  para  reparar  las  quiebras  de  los 
muros,  dicíTen  priífa  a  la  obra.    Con  efto  haziendo  que  vi- 
nielTen  a  fu  preíencia  los  Coroneles  Polvillier,  yAltemps, 
que  a  cafo  íe  hallavan  entonces  en  la  Ciudad ,  les  habló  de 
t  d*  \u  que-  efta  manera ,  como  lo  efcribió  al  R  ey .  for  cierto ,  dize  vuef- 
£«  di  campo,  trosfoldados  quieren  dar  fin  a  fu  milicia,  y  bolver  a  la  patria ,  con  muy 
honrrofa  de/pedida.  I yo  efcribiendo  a  Bjpaña ,  daré  al  "Principe  unas 
nueras  muy  alegres  para  el ,  y  muy  honoríficas parayojotros ,  quan- 
do  le  pida  que  embie  dinero ,  conque  fu  Ciudad \  y  el  hijo  de  fu  berma- 
va  y  fean  ref catados  de  la  opreffion ,  en  que  los  tiene  lagente  de  Tol- 
Yillier  ,  y  ^Altemps.    (Pero  por  feroces ,  y  arre  fados  que  fean ,  yo  los 
guardare  de  que  ni  la  Ciudad ,  ni  mi  perfona ,  "Venga  a  fus  manos.  J~o 
porque    "Dios,  que  "venga  el  juramento  violado ,   me  ajfifiira:  af- 
fifirme  ha  la  fortuna  del  (Rey ,  nunca  mas  profiera  que  agora ,  con 
tantos  (fyynos  añadidos  a  fu  corona  :  affiñiranme  tantas  leales  tropas , 
para  ha^er  a  fu  Rey  el  mas  grato  ferVuio  ,  que  pueden ,  en  defender- 
me: y  yo  me  ajfiflire  a  mi  mifmo ,  que  no  fe  dar  aninguno  ,  por  con- 
tumaz que  fea ,   a  torcer  el  bra^o.  En  cajo  que  quieran  poner  por  obra 
algo  y  de  lo  que  malamente  han  determina  do }  no  filólos  quebrantare 
con  la  fuerza  y  con  las  armas ,  fino  que ,  fin  datles  ni  un  maravedí  de 
efia  cantidad ,  de  cuya  acción  ellos  mijmosfe  han  defpojado  con  efe  ul- 
timo delito ,  los  pienfo  echar  de  Flandes  tan  pobres  de  dinero ,  como  de 
lealtad.  (Porque,  que  perturbación  de  celebros  es  e fia}  Qjiandoyoefloy 
difponicndo  los  pagamentos  por  medio  de  los  Contadores ,  [¿licito  de 
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que  al canee  fu  porción  de  eflefumma  ele  dinero,  aunque  tan  pequeña,  a      1  y  70. 
todas  las  compañías ;  ellos  precipitados  ,fn  confexo  alguno ,  Je  han  de 
arroxar ,  como  pudieran  unos  brutos ;  y  dexandofe  UcVar  de  hablillas 
y  anas,  hande  querer  fcar  por Violencia  y  per  maldad,  lo  que  podían 
receVir  inculpablemente  ?  HaVta  depenfaryo  tal  cofa  de  los  ^lemanes? 
Z)e  cura  nación  be  hecho  tanto  aprecio,  que  aun  feudo  enemigo  CajimL 
rociando  puede  fácilmente  Vengarme  con  las  armas  de  fu  gente, como  no 
i°norays  ;  con  todo  efo  los  dcfpcdi  libres  y  feguros ,  te  fifi cando,  que  me 
moYia  a  haberlo  por  el  ref pecio  a  los  Alemanes.   Qite  diré  de  la  cotidia- 
na foltcitud  para  con  mis  foldados ,  cuyas  neceffidades  tantas  Ve^eshe 
encomendado  a  las  cuydado*  del  d^ey,  bajía  ferie  importuno, y  quefeyo, 
fhafa  malquiflarmehuya  pobrera ,  por  faltar  los  focónos  de  Efpaña, 
tantas  Ve^es  he  aliviado  con  midtnero  ,   y  aun  tal  Ve^  con  el  Vuefr  o  ? 
<Porque  no  tengo  que  alegar  mejores  tefigos  que  ¿mofónos ,  pues  Vién- 
dome que  echaba  los  ojos  por  todas  partes  para  focorrer  a  mi  pobre 
gente,  offreciendos  a  ayudarme,  os  ha^ia  yo  participantes  de  mis  intimas 
aflicciones, y  Vofotros  me  ferViays  en  ellas  de  confiderable  aliVio.  Y  pues 
por  fia  efla  caufa  recebifleys  cartas  dell^ey ,  por  prendas  de  fu  bene- 
volencia, y  de  una  memoria,  que  [fon  palabras  fuyas)  nunca  fe  borraría, 
de  fu  animo;   que  no  podreys  efperar  al prefente  de  la  liberalidad  del 
(Principe  ,y  atajando  los  conatos  de  efos  hombres  y  habiendo  con  Vuefr  a* 
mañay  cordura ,  que  no  pienfen  que  nos  olvidamos  de  ellos,  exhortándo- 
los a  que  recuerden  y  buelvan  aldehido  obfequio;  confeguis,  que  no  tro- 
piece en  ejlos  diflurbios  el  curfo  profpero  hafa  efe  punto  de  nuefras 
Villorías  ?  Torque  por  e fie  medio  eVitareys  contiempo,no  folo  el  no  tener 
parte  en  la  culpa  de  los  Vuefr  os  ,  como  yo  fu  pongo  que  no  la  teneys  ,fno 
t amble  d  que  no  pienfen  otros  que  la  teneys:  y  a  Vueflrosj oblados  hareys 
muy  buena  obra,puesf  profiguen  enfn  locura,no¡ acaran  otra  cafa  de  fu 
precipitado  empeño,  que  bolver  a  Ju  patria  pobres, y  fin  honrra.  A  eftas 
razones  refpondieron  los  dos  Coroneles,  y  otras  que  havian  motin.ea  ec 
íobrevenido ,  que  por  parecerles  mal  loque  hazian  los  íuyos, 
le  havian  apartado  no  menos  de  fu  prelencia  que  de  fus  con- 
fexos:  y  afíi  prometían  hazerde  fu  parte  todo  lo  poffible  para  Pord  cuidado 
cortar  los  intentos  de  los  que  tumultavan,  y  fofegarlos:  efpe-  Lindes6 
cialmente  que  fe  perfuadian,  á  que  eran  de  pocos  ellos  inten-  de^fe°xr 
tos,y  vanas  amenzas. Cumplieron  con  fu  promeíía.Pero  mas 
tuerza  hizo  á  los  amotinados  la  Guarnición  que  promta- 
mente  entró  en  la  Ciudad  ;  y  el  ver  tan  íobre  fiel  intrépido 
animo  de  Alexandro.  Por  lo  qual  mudando  mas  el  lugar,que 
el  animo  de  tumultar ,  encaminaron  a  otra  parte  el  furor,  ro- 
bando por  los  campos:  aunque  con  moderación  en  medio  de 
la  licencia,porque  no  eran  peífados  a  los  villages  en  otra  cofa, 
Tom.  II.  S  vive- 
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i<579#    viveresjy  no  mas  dinero,que  el  que  havian  menefter.  Aun  fue 
Qaexanfc"tras  mayor  el  rieígo  por  los  exceüos  de  los  eftavan  de  Guarnición 
hs  vexaciones  en  las  plazas :  creciendo  cada  dia ,  y  moleftando  los  oydos  á 
rios°sprdidu*  Alexandro,  las  quexas  de  las  Ciudades  y  Governadoresjpor- 
que  los  prefidiarios,  por  falta  de  baftimentos,robavan  las  ca- 
las de  losCiudadanos,hazian  correrías  por  los  campos,dexa- 
dos  los  preíidios;  conque  las  fortalezas,  las  Ciudades,  y  todo 
lo  demás  quedava  expuefto  á  los  affaltos  del  enemigo.  Y  af- 
laz  eran  las  quexas  verdaderas. Y  ya  Licqui  tratava  de  defam- 
parar  á  Lovayna, porque  no  fuccedieíle  el  entregarfe  la  Ciu- 
dad al  enemigo  fiendo  el  Governador:  los  de  Malinas,con  po- 
ca Guarnicion,y  eífa  mal  íegura,cada  hora  temian  la  ruina  de 
fu  Ciudad:  los  mas  pueblos  de  la  Friília  amenzavan  con  ellos 
miímos  temores. Los  Limburgo  fe  lamentavan,de  que  eftava 
llena  fu  Provincia, y  maltrada,  de  los  Alemanes,que  á  ella  de 
todas  partes  acudiandos  reconciliados ,  contra  quienes  prin- 
cipalmente fulminava  amenazas  el  deOrange.con  continuos 
ruegos  fatigavan  á  Alexandro;pidiendole,que  acabaífcyade 
iralla,á  tomar  poífeíliondelGovierno;que  defpidieíTe  el  exer- 
cito  de  eftrangeros,  y  formaífe  otro  de  los  naturales.  Verda- 
deramente para  componer  tantas  colas,y  aun  mifmo  tiempo, 
cuyo  remedio  no  íolo  no  baftavan  los  feiícientos  mil  efcudos ,  que  fe  havian 
toiSJÍS?'  inibiado,  pero  ni  diez  vezes  feifcientos  mil.  PorloqualA- 
dioero.         lexandro, atendiendo  a  todo,  parair  ocurriendo  por  íu  orden 
á  tantos  males ,  que  de  tropel  amenzavan  por  todos  lados,  lo 
sinembergo.    pr¡mero  determinó  ir  a  Namur, donde  eftavan  los  Eípañoles; 

intenta  Alex.     r  i  > 

luego  áLimburgo,que  era  la  cabeza  de  la  (edición  Alemana, 
y  ordena    y  de  ay  áMons  deHenao:pero  quilo  dexar  ordenadas  las  cofas 
cn&TdeMaf-  Maftric,  poniendo  aqui  por  Govemador,en  lugar  de  Montes 
docaEfpañol,áHadriano  Gomicurt.El  Rey  quería  que  enef. 
ta  Ciudad  íefundaffe  una  fortaleza;  pero  juzgando  Alexan- 
dro,que  ni  el  tiempo,ni  la  falta  de  medios,davan  lugar  a  eífo, 
u"  colegí  e^Ci'lV1^^  Reyjque  el  levantaría  en  Maftric  una  defenfa  mu- 
ía compaña    cho  mas  valiente,que  la  que  íu  Mageílad  mandava,fundando 
iueglr.fUdeCcaf-  en  eMa  un  Colegio  de  Padres  de  la  Compañía  de  Jefus :  pues 
no  ignorava,que  Covernando  íu  madre  la  Auftriaca,con  efte 
linage  de  Caftillo,íe  havian  mantenido  egregiamente  firmes 
en  la  fe  para  con  Dios  y  para  con  el  Rey,contra  los  enemigos 
de  entrambos.El  Rey  vino  bien  en  eífo;y  confpirando  elObi- 
fpo  deLieja  con  el  fentir  de  Alexandro,  haviendo  imbiado 
padres  del  Colegio  de  efta  Ciudad ,  y  confignadoles  la  ren- 
ta en  los  beneficios  de  la  Parraquia  de  S.  Servas  (porque  eran 

muchas 
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muchas  fus  rentas ,  y  por  haver  adminiftrado  la  Ciudad  los    1  ¿-y. 
heregcs ,  havian  quedado  pocas  rentas  iguales  á  eftosbenefí-  ¿¡¡¿¡¡¡¡f* 
cios)  Alexandro  fundó  el  Colegio  en  Maftric  :  aproban-*"-- 

f  •  r        ^  •     t  n      •         1     1       1  r    •  2  Mir- 

do  el  Pontífice  Gregorio  la  tranllacion  de  los  benehcios ,  y 
el  Coníéxo  de  Alexandro. 

Tenia  ya  compuertas  Alexandro  las  cofas  de  Maftric ,  y   Derped;d;1(k 
le  havia  va  venido  de  Eípaña  nuevo  dinero ;  y  allí ,  fin  déte- los,  Efjañaies, 

J  .  x  l  s  r  '  1      v  de  otros. 

nerfe  un  punto,  partió  a  Namur,  para  lacar  primero  de" 
aquella  fortaleza  la  guarnición  Eípañola;  porque  no  íe  hi- 
zicífen  fuertes  en  ella ,  fi  a  cafo  fe  amotinaban.  Y  no  faltó 
ocaíion  para  la  íofpecha  en  la  mifma  entrada  del  lugar.  Por- 
que al  entrar  en  "Namur  faliendo  le  á  recevir  una  tropa  de  co-  Hecho  áe  un0 
razas  ,    que  partía  para  ISinove  lugar  de  la  Provincia  de 
Flandes ,  entre  los  demás ,  que  conforme  al  ufo  de  la  mili- 
cia, inlinavan  las  lanzas  al  General,  uno  felá  inclinó  con    Defcubierto 
una  bolla  colgando  de  la  punta.  Offendió  mucho  a  Alexan-  ^cftxand,° 
dro  la  audacia  del  íoldado  ,  pero  detubo  la  indignación ,  naf- 
ta facarle  de  entre  los  otros ,  entre  quienes  íe  havia  procu- 
rado ocultar ,  temerofo  del  fucceífo :    y  para  conocerle  dijo 
fonrriendofe :  gractofa  invención  por  cierto  delfeftho  hombre.    El 
interpretando  ei  dicho  del  General  á  aplauíb ,  picando  el 
Cavallo,  fe  le  pufo  delante  muy  feguro.  Entonces  Alexan- 
dro, hiriéndole  primero  con  turvios  ojos,  facoprompta- 
mente  el  azero ,  y  le  defcargó  fobre  el  roitro  una  cuchil  lada:     Y  cargado, 
y  aprende ,  di^e  a  inclinarme  la  lanzci  con  mas  rrjpeclo  ,y  ano  levantar 
bandera  con  efte  linage  de  burlas,  para  al  borotar  a  los  que  ejlan  quietos 
Luego  mandó,que  íe  le  llevaífen  de  alli  y  le  ahorcaíTen:  que- 
dando el  entretanto  en  medio  de  tantas  lanzas  ,  que  havianfe 
inclinado  para  honrrarie,de  la  íumiííion  devida  alGenerai  po- 
dían fácilmente  paitar  a  la  defenfa  del  compañero ,  affegura- 
do  de  fu  propia  Mageftad:y  haziendoíe  temer,con  defpreciar 
el  temor.  Por  no  hallarfe  amano  verdugo ,  fe  dilató  el  íupli- 
cio  de  la  horca ,  y  el  íoldado  fe  efcapó  de  noche ;  no  fin  per- 
misión de  Alexandro,  íegun  fe  creyó.    Porque  teniéndole 
en  lo  demás  por  valerofo  foldado ,  poco  defpues  le  llamo ;  y 
no  íolo  le  reftituyo  a  fu  gracia  fino  que  también ,  le  dio 
una  compañía  de  Infantes.  Los  primeros  ,  que  fuera  de  or-  So       dos 
deníe  llamaron  á  las  pagas  (poniendo  en  efta  parte  el  de  Par-  removidos  de 
ma  grande  cuydado)  fueron  los  Efpañoles,  que  eftaban  en  los  remero  ?«É- 
prefidios ,  efpecialmente  de  Namur ,  Maftric  y  Philipevüle :  fpañolei 
paraque  fuavizados  con  efta  antelación  mas  fácilmente  fali- 
eífendelasfortalezas:en  las quales  femando,  queentraífen 

S  2  los  Va- 
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1579.  Valones  del  Conde  de  Reulx,  por  fer  tenidos  por  los  mas 
fieles  entre  los  íuyos.  A  las  guarniciones  quefalieron,  no 
cofto  mucho  el  perfuadirles ,  que  con  tentandofc  con  qua- 
tro  pagas  de  prefente ,  efperaffen  las  demás  al  crédito  del 
Rey  en  Milán.  DifpidieronfedefpueslosBorgoñones,  con 
c°a,osBor' poco  dinero,  pero  no  con  mucha  repugnancia,  porlabue- 
na  maña  de  fus  Maeftres  de  Campo.  Pero  a  los  mas  délas 
Ray  tres ,  y  a  las  Coronelias  de  Altemps  y  Polvilier ,  que  ha- 
vian  militado  mas  tiempo  que  los  otros  Alemanes,  depre- 

AiemanSf5  úfente.  Seles  dieron  feys  pagas,  dos  fe  les  libraron  para  los 
primeras  ferias  de  Francofurt ,  y  los  demás  para  dentro  de 
tres  años,  con  fus  íeguridades.  Eftomifmoíehizo  con  los 
veteranos  de  la  Coronelía  de  Fronsberg,  diferenciándolos 
de  los  vifoños  de  lamifma.  Sola  la  Coronelía  de  Fuggiery 
la  mayor  parte  de  las  banderas,  que havran fido de Barla- 
mont,  con  los  viííoños  de  Fronsberg ,  por  ningunos  ruegos 
de  fus  cabos  fe  quifieron  reduzir  por  entonces  á  contentarfe 

Amor  de  todos  COn  parte  de  las  pagas :  defpues  las  recivicron.  Los  demás , 

los  deroas  para  i  \      r      -\  1       •  11  n  •  % 

coaAiex.enuno  le  puede  fácilmente  dezir ,  las  demoltraciones  de  reve- 
partida.        rencia  y  amor ,  conque  fe  apartavan  de  fu  General ,  poftran- 
dofele  derrodillas,befandole  la  lamano  batiéndole  las  bande- 
ras haíta  los  pies:  otros  defdé  lejos  haziendo  profundas  cor- 
teíias,arrojandole  los  ofculos,rogavan  al  Cielo  que  hizieffe  á 
Alexandro  feliz  y  victoriofo.  Confíame,  que  los  mas  de  los 
Coroneles  y  Capitanes  de  Cávaílos  Alemanes  llevaron  áíus 
caías  retratos  del  Principe  Alexandro:y  que  algunos  llevaron 
nevoien-  tQdafu  v*da  pendiente  del  cuello  gravada  fu  efigie  en  una  me- 
cía de  Aiex.    dalla  de  oro.  Tampoco  Alexandro  dexo  algún  oficio  de  libe- 
pira  coa  e  os.  ^jjj^  para  con  iosXefes  del  exercito,fegun  permitía  el  pre- 
íente  aprieto :  dando  á  unos  cadenas  ó  fortijas ,  a  otros  pe- 
to ó  morrión ,  ó  efpada  y  daga.  Principalmente  á  Eípañoles 
é  Italianos,  de  los  quales,  demás  de  encomendarlos  al  Rey 
com'ienda      en  General  a  todos ,  entreíaco  a  algunos  que  íe  esmeravan  en 
valor  militar  y  lealtad,  tomando  con  empeño  el  que fueí- 
fen  remunerados  con  efpeciales  premios.  Aun  para  folda- 
y  aicaim  dos  ordinarios  alcanzó  del  Rey  algunos  eícudos  de  renta, 

mercedes  para  ^  J        o 

eiios.  quepagaíieel  Virrey  de  Ñapóles,  á  aquellos,  que  el  nom- 

bró por  mas  merecedores ,  que  otros  5  embiando  á  Efpaña 
á  Fracifco  Guillamas ,  paraque  llevaífe  al  Rey  los  nombres, 
y  principal-  y  también  para  encomendarle  la  caula  délos  Señores  Fla- 

mente  para  los  y  r 

Flamencos,    meneos ,  que  le  aíuftian.  Porque  fi  bien  Alexandro ,  como 
eferivia  al  Rey  ,  favia  que  eran  de  infaciables  delTeos,  y 

de 
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de  aquel  Ünage  de  hombres ,  que  tienen  por  injuria  el  fin  de     1 579. 
recevir;  fin  embargo,  viendo  que,  idos yá los  Efpañoles  , 1>or  eíla«"fr- 
havia  de  quedar  en  fus  manos ,  juzgo  convendría  mucho , 
tenerlos  obligados  con  recientes  beneficios ,  como  íe  hizo  : 
dando  :    á  los  mas  de  ellos ,  por  la  defignacion  de  Alexan- 
dro  alguna  ayuda  de  coila  por  entonces ,  ó  renta  perpetua , 
ó  mas  honrroíbs  títulos  de  Señoríos.  Tratados  de  eíla  fuerte    vanfe  ios 
los  Toldados  y  Señalados  defpues  varios  viages ,  á  los  Ale-  ^™nfi°ss' 
manes  acia  Maílric ,  de  ai  á  Colonia  y  Alemania ,  á  la  con-  Pat"»s- 
duela  de  fus  Coroneles :  a  los  Efpañoles  con  parte  de  los 
Italianos  por  la  Lorena  a  Italia  a  cargo  de  Octavio  Gonza- 
ga;  defpidió  las  tropas  de  las  Provincias  á  últimos  de  Mar- 
zo. Pero  los  Efpañoles  haviendofe  detenido  un  poco  en  Bor-  ]^¿¡*iS,aíeñ 
goña,  mientras  el  de  Parma  ajuílava  el  paífo  por  Saboya 
con  fu  Duque ,  divididos  en  tropas  de  á  quinientos  íbldados, 
paífaron  por  eílas  Provincias ,  y  á  principios  de  Junio  llega- 
ron a  Milán.  Recividas  á  qui  feys  pagas ,  ("como  Gonzaga    De  aqu¡  ioí 
eferivió  a  Alexandro)  las  gallaron  todas  en  comprar  armas,  po™ugn3i.para 
vellidos,  y  plumas  de  diveríbs  colores  >  embarcándole  en 
Final ,  menos  feys  banderas  de  apie ,  que  quedaron  en  Lom- 
bardia  a  cargo  de  Gamboa ,  tomaron  la  derrota  para  Efpa- 
ña,  con  orden  de  paffar  a  Portugal,  durante  todavía  íu 
guerra.   Pero  mudando  de  parecer  el  Rey,    hs  alcanzó  en  ¡j?£ "e!t!a™^" 
el  camino  otro  orden,  para  bolver a  Italia,  repartidos  los  ^tiuiu. 
Tercios ,  el  Confederado  para  la  Lombardia ,  el  de  Valdés 
para  Sicilia ,  el  viejo  de  Milán  para  el  Rey  no  de  Ñapóles. 

Mientras  íe  defpedian  las  tropas  foraíleras ,  la  facción  de  Ci¡¡JÍ¡B á 
los  Malcontentos  recobró  á  Cotray  antiguó  lugar  en  Ja  ^'contentos. 
Provincia  de  Flandes  ,   a  la  conduela  ,   y  con  la  aflucia  toman  á  N¡no- 
de  Montiñi.     Pero  fe  perdieron  Ninove,  lugar  muy  cer-  ve,yaMalma5> 
cano  a  Aloíl  ,  y  poco  defpues  Malinas.    Aaquella  tomo 
Francifco  Lanuy,  que  entonces  Governava  las  armas  en  la 
Flandes :  apreíTando  al  Conde  de  Egmont ,  cuya  era  eíla 
plaza ,  con  íu  hermano ,  y  muger.    A  efla  llevó  por  inter- 
preíTa  Norric  Coronel  de  los  Inglefes ,  ayudado  del  engaño 
de  algunos  de  la  plaza ,  y  eílando  corrompida  para  la  tray- 
cion  parte  del  prefidio :  verdad  es  que  le  coíló  el  perder  cafi 
duciencos  de  los  fuyos  en  repetidos  rencuentros  :  pero  le  des 
quitó  en  el  faco  continuado  por  un  mes  entero ,  cotí  tan 
profunda  avaricia  de  los  venzedores ,  que  defpues  de  íaquea- 
das  Igleíias  y  cafas ,  fin  dexar  coía  en  ellas :  defpues  de  hater    con  fur¡Br* 
obligado  a  los  vecinos  a  redimir,  no  una  vezfola,.  liéei-tad faw" 

S   3  y  vi- 
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1^79.     y  vida;  penetró  fu  crueldad  nafta  la  juridicion,  delamuer- 
te,  arrancando  las  piedras  fepulcrales ,  pallándolas  a  Ingla- 
terra, y  vendiéndolas  alli  publicamente,  defuerte  que  aun 
la  mifma  Heregia  fe  avergonzó.   Mas  laatrozgrangeriade 
femejantes  defpojos  a  carreó  á  Ñor  ric  no  pequeña  deshonrra 
aun  entre  los  Elcritores  de  fu  nación  :  y  á  todos  los  lnglefes 
ün  odio  General  de  los  Flamencos  ,  los  quaíes  aun  hoy ;  abo- 
nscío ei iiam«  minan  de  aquel  faco ,  llamándole  connuevo  nombre  s  Furias 
SndcmAng|S  Ingle  fas.-  Pero  Aiexandro,  a  quien  dolió  tanto  mas  el  defaC 
p-2,  tre  de  los  de  Malinas,   quanto ellos  mas  le  havian merecido 

por  la  fobrada  confianza,  conque  no  quificron  recevirlos 
Cavallos  Albanefes  de  Georgio  de  Bafta ,  que  les  havia  im- 
biado  ;  a  toda  priífa  entro  en  Mons ;  y  aquí ,  haviendole  fa- 
Aie*.tomaei  ]uc¡ado  Por  Governador  en  el  templo  principal  con  las  anti- 

Govierno  de  L  .  11     a  i  •   *     1         « 

iasProvicdas    p-uas  íolemnidades  V  ceremonias ,  aplico  luego  el  animo  ápo- 

Valonas.  &  ,  1     n     1        •    -i  -r  11  1 

ner  en  orden  el  eltado  civil ,  y  militar;  y  para  llenar  Jos  va- 
cíos, que  en  el  Conlexo  de  eliadodaxavan  Octavio  Gonzaga 
memTeCon-  Serbelloni ,  yTallis,  los  quales  liana  entonces  havian  entra- 
íexeros,  porios  ¿Q  en  ]as  juntas,  aunque  por  orden  del  Rey ,  pero  no  con 

que  le  havian  11,  f      \       1    w  1     -r»      1  1  y-»  11 

ido.  cédula  luya:    nombro  al  Marques  de  Rubas  ,  al  Conde  de 

Laliñi ,  y  a  Raílimghem.    Mas  no  fue  pofible  reduzir  a  los 

Diputados  de  las  Provincias ,  a  que  vinieííen  ,  en  que  los  A- 

nepngnanai  bades  de  S.  Gertrudis ,   v  MerollaenrraíTen  en  efre  Confexo^ 

nombramierj-  '     -'  „ 

todedosios  aunque  el  Duque  de  Tetranova  le  lo  ha\ia  prometido  a  en- 
trambos en  remuneración  de  lo  bien  que  havian  obrado  en  la 
junta  de  Colonia,  y  el  Rey  los  havia  nombrado  entre  los 
Confexeros,  infiftiendo  por  eftascaulas  Aiexandro  en  que 
fuvicíTe  effe&o  fu  pretenílon  :  ó  poniéndoles,  que  aquella 
fineza  lóbre  fer  fingida  por  acomodarle  al  tiempo  que  corría, 
era  única  y  de  pocos  días;  fiendo  muchas  las  malas  obras , 
que  perpetuamente  en  tiempos  pafíados  havian  hecho  al  ban- 
do del  Rey:  y  que  no  era  fegurofiai  fe  de  unos  ingenios  cri- 
ados con  el  veneno  de  los  odios,  aunque  al  prelentc pare- 
ciefíen  eftar  reconciliados  con  el  nuevo  beneficio  :  como  no 
lo  fuera  admitir  en  elfcnola  vivoradefenojadaconelzebo  de 
Trata  de  for-  la  leche.    Mas  agria  fue  la  difputa  fobre  las  nuevas  levas  de 

tropasAiex.  foldados  :  y  fe  relólvió  ,  que  fe  tormaíTe  un  excrcito  de  trein- 
ta mil  deapie,  y  cincomilde  a  Cavallo:  haviendodedar 
para  las  pagas  de  cadames ,  ducientos  y  cinqucntamilcícu- 
NombraGe-  ¿QS  ¿t  oro  e]  pvCV    jas  provincias  lo  de  mas.  El  Govierno  de 

aeral  de  la  Ca-  .  «1      .  1  r     •  1       r 

vallen».         la  Cavalleria  ,  por  haverfe  ido  íus  dos  principales  cabezas, 
entregó  Aiexandro  al  Marques  de  Rubas,  esforzado  Capi- 
tán , 
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tan ,  y  de  fumino  ardor.    Al  Marques  del  Monte,  hombre     1580» 
de  experimentada  fe  ,  y  militar  valor  ,  hizo  Teniente  de  los  Cc^mentedc 
Cavallos  ligeros  :    Comiífario  General  de  la  Cavallcria  á  *  comiflarfo 
Georgio  Bafti ,  originario  de  Albania  ,  nacido  en  una  aldea 
de  Taranto,  "esclarecido  en  las  artes  de  la  guerra:  á  quien 
defpuesdelacfcuela  dcFarnefe  vimos  General  de  las  tropas 
Imperiales  en  Hungría.    A  eftos  dos ,  que  he  nombrado ,  y 
á  todos  los  Albancfes ,  y  á  muchos  Italianos ,  haziendo  cuen- 
ta queerande  lacafadel  Governador,  aunque  eftrangeros , 
rio  los  rchufavan  las  Provincias. 

Rubas  abono  prefto  el  inicio  de  Alexandro.   Porqne  La-  Bá"Ila  flde  En- 

I  '  i  i  gelmuiter. 

ruy ,   defpues  de  tomada  Ninove,  tenia  atacada  á  Engcl-  Ataca  unuyi 
mufter ,  lugar  cercano  al  rio  Mandra-  Y  dexando  a  fu  lugar   "&e 
teniente  Marquetti  el  Cuidado  de  batir  la  fortaleza  ,  el  con 
parte  de  las  tropas  disimuladamente  fe  encamino  á  Lila  ,  con 
cierta  efperanza  que  fe  leofíreció,  defoprender  efta  Ciu- 
dad.  Pero  oyendo,  que  Rubas  marchava  álibrar áEngel- 
munftercon  quince  tropas  de  Albancfes, é Italianos,  yalgu-  A  cuya!ibeí. 
nos  efeoeidos  Regimientos  de  Valones :  mudada  la  determi-  «d acude  »o- 

°       .  j°  ,.  r  i  „ .         ,     lando  Rubas, 

nación,  y  dexadas,  para  aligerarle  ,   algunas  compañías  de 
losfuyos,  fe  recogió  á  des  hora  a  los  quarteles :  y  dio  orden 
a  Marquetti,  de  que  con  cincuenta mos queteros marchaíTe 
luego  á  Ifcmghem  :  y  cortaífe  el  puente  que  allí  efta  fobre  el 
Mandra.    Al  mifmo  tiempo  el  Capitán  de  Cavallos  Bica ,  á 
quien  Rubas  havia  imbiado  con  dos  tropas  de  Dragones  á 
oceupar  el  puente,  fe  pufo  aceleradamente  Junto  a  Ifemg- 
hem :    y  des  montando  a  los  fuyos ,  trabada  fin  detención  la    c°ya  gent* 
batalla,  obligó  a  Marquetti  a  dexar  el  puente.  Yfobrevi-  deLanoyábrí 
niendo  en  el  Ínterin  Rubas,  dexando  en  guarda  del  puente  p^"  un 
algunos  Valones ,  determino  dar  fobre  los  quarteles  del  ene-    Y  la ocupa. 
migo ,  antes  que  Odetto  Teliñi  hijo  de  Lanuy  imbiado  á  toda 
priífa  de  lu  padre  á  A^ochain  ,  bolvieííen  de  alli  con  las  tro- 
pas ,  que  havia  dexado  en  efta  plaza.  En  eftos  Reales  havia    Quarteiesde 
efeogido  Lanuy  para  íü  Cavalleria  una  plaza  de  armas  algo  Lanuy- 
angofta,  pero  de  fitiomuy  acomodado,  y  cali  ínaceÁGble, 
fino  es  por  una  entrada,  y  eífa  defendida  con  quinientos  mof- 
queteros,  que  ocupavan  unos  molinos  muy  cercanos.   Por 
efta  entrada  mandó  Rubas  que  acometieíTe  á  los  Reales  Bica, 
á  una  con  las  tropas  de  Corazas  de  Nicolás  de  Charifea,  y  Numero  y or- 
Ocorgio  Balti ,  añadiendo  algunos  regimientos  de  apie  :   pa-  te. 
ra  aílíftirlos  el  con  el  refto  de  las  tropas.  Eran  los  Cavallos 
de  Lanuy  Ochocientos  poco  menos  ,  los  mas  Veteranos, 

difpucf- 
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1580.    difpueftos  por  tropas ,  queunasaotrasíeíuccedieííen,  de 
fuerte  que  bolvieíTen  el  lado  acia  a  aquella  entrada,  que 
dixe  eftava  baitantemente  aíTegurada  ;  con  intento  de  que , 
mientras  los  compañeros  peleavan  en  los  molinos,  ellos  en 
cafo  de  necefíidad,  faliendo  de  la  otra  partí  de  los  Reales, 
Rcíes'iaTtro5  enviftieíTen  por  los  collados  á  la  gente  de  Rubas.  Pero  Bica, 
pásdeRubjs.  vencidos,  mucho  antes  de  lo  que  penfaron  los  enemigos , 
aquellos  que  eftavan  en  los  molinos ,  llevado  del  miímo  Ím- 
petu contra  los  Reales ,  deícargo  una  rociada  de  pelotas 
contra  la  primera  tropa,  que  era  de  Efcoceíes ,  yladeíor- 
denó  algún  tanto:  defordenada,  al  punto  la  enviften  las 
Corazas  de  Charifea ,  y  Bafti ,  embarazando  á  las  tropas  de 
atrás,  y  haziendolas  cejar:  conque  toda  la  Cavalleria,  a 
modo  de  un  cuerpo  trabado ,  y  entretegido ,  al  impulfo  de 
fola  una  parte,  comenzó  a  bacilar  en  todas,  yádesunirfe: 
Defendiendo  Por  mas  4ue  Lanuy,  y  los  principales  Cabos  Francefes, 
ios  «vano     procuraíTen  entre  aquellas  angofturas  bolverlos  a  fus  hileras, 
&nu'v'        y  hazer  que  cada  qual  recobrarle  el  puefto.  Quandoveys 
aqui ,  que  de  improviíb  acomete  Rubas  con  los  Cavallos  é 
Infantes  de  refrefco  ,  guiados  de  Camilo  de  Monte  ,  y  Ni- 
colás Cefi:  y  creciendo  al  enemigo  el  miedo  con  íusdeftro- 
zos ,  parte  huyeron  ,  pocos  tuvieron  conftancia  pararece- 
vir  el  Ímpetu  del  contrario  >  Lanuy  mientras  efperandoá 
que  vinieííe  íu  hijo  mantenía  la  batalla ,  fue  hecho  priffione- 
Eiquaieshec  r0#   Capitán,  íí  otro  alguno ,  fabio  en  la  guerra ,  pero  que 

ho  priffionero.  .    r  {.  .  ..         ■     ,  r  11      r  * 

experimento  de  ordinario  las  alperezas  de  la  fortuna,  eno- 
jada con  razón  contra  el  por  las  malas  empreífas ,  a  que  apli- 
y  caba  fus  buenas  prendas.  Primero  le  apreffaron  en  la  ba- 
talla de  Tornay  ,  luego  en  la  de  Monconturn  ,  defpues 
quando  fe  tomo  Mons  de  Henao ,  quedó  en  rehenes  entre 
otros ,  agora  la  quarta  vez  vino  á  poder  del  enemigo ,  den- 
tro de  íiis  mifmos  Reales :  rara  vez  peleó ,  que  no  íalieífe 
con  algún  descalabro  en  fuperfona;  porque  falió,  óheri> 
do  en  el  cuerpo,  ó  cortado  todo  un  braco,  ó  finalmente 
con  un  balazo  en  la  cabeca ,  de  que  murió.  Los  muertos  en 
¡oSmuTrtos?5  efta  batalla  de  Engelmunfter ,  parlaron  fegun  dizen  ,  de 
pioneros ,  y  feufeientos ;  los  prisioneros  fueron  con  Lanuy ,  y  Marquet- 

defpoxos  del»     .J  'i  .  r       1-  r  11 

parte  de  La-  ti,  otros  muchos  nobles :  Cogiéronle  diez  y  íi  ete  bande- 
ras, quatro  cornetas,  y  tres  cañones  debatir,  con  todo  el 
vagaxe,  y  ápreños  militares  de  los  Reales.  Pero  mas  que  á 
todos  los  defpojos  eílimó  Alexandro  laperfonadel  mifmo 
Lanuy,  que  Rubas  fe  le  llevó  a  Mons ,  como  en  triumpho. 

Defpues 


Su  valor, 
forruna. 
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Dcfpues  de  averie  tratado  muy  honoríficamente  por  algún    1 5  80. 
tiempo ,  no  íabiendo  que  fe  hazer  de  femejante  priffionero  , 
confultó  al  Rey  por  eftas  palabras.  M  punto  que  vino  a  mis  ma-  ^^  ^ 
nos  Lantiy  ,  hombre  que  violo  el 'juramento  ,  conque  fe  obligó  con  otros  xandroaiR<y, 
a  nunca  militar  con  tra  el  <%ey  de  E/paña  5  dándole  libertad  debaxo  de  J£  dea  Unuy. 
effa  condición  el  Duque  de  Alba ,  quando  (¡le  rindió  la  Ciudad  de 
Mons :  caudillo  en  todas  partes  de  la  Heregia ,  y  de  los  hereges  :  y 
principalmente  concitador ;y  defenfr  de  los  rebeldes  flamencos  ;  confe- 
derado conmigo  mifmo,  que  en  Jólo  ejle  hombre  ,  no  menos  por  la  faga- 
-¿¿dad  de  fu  ingenio ,  que  por  el  continuo  ufo,  que  tiene  de  tratar  las  dtf- 
cordias  aViles,fe  hallaban  todas  aquellas  artes ,  con  que  puede  con  fu 
confexo,y  con  fu  mano  fuftentar  por  mucho  tiempo  la  guerra  contra  Dios, 
y  contra  V.  M.  haVia  determinado  ,    ha^er  que  efcarmentaffen  en 
fu  merecido  cafligo  los  ejlrangeros  j  para  que  de  aqui  a  delante ,  no/e 
Vendan  A  niwuno ,  para  exerctr  elofficio  de  encendíanos,  y  perturbado- 
res de  agenas  'Provincias.  Y ejh  deffeaVaexecutar  con  toda  pñff a,  an- 
tes que  y.M.pudieffe  mandar  cofa  cierta  en  ejla  materia:  paraque 
conflajfe  a  todos }  que  la  refolucionfe  hay  i  a  tomado  en  Flandes  ,y  no  en 
Efraña.  Juagando  que  el  fiel  Miniflro ,  en  cafo  que  fe  teme  el  odio  por 
la  execucion  de  algún  cafligo,  ó  por  U*  repulfas  en  laspretenfones,  de- 
be cargar  con  el  a  fu  cuenta  ',  y  oponer  fe  como  e feudo  recibiendo  enfi  los 
tiros  ,  paraque  nopaffen  al  (principe :  y  re  feriarle  todo  loque  es  materia) 
de  beneficencia ,  y  gracias.    Sin  embargo ,  echandoyo  de  ver  claramente 
las  malas  refultas  quefefeguiri  an  de  ejle  cafligo  en  el  Conde  de  Egmont 
y  en  "Norcarm  Señor  de  Selle ,  pocos  días  ant.es  preffopor  engaño ,  y  en 
otras  per fonas  conflantiffimas  por  la  parcialidad  Real ,  que  mucho  ha 
eftan  en  poder  del  de  Orange  :   contra  quienes  fi  fe  tomaba  alguna  refo- 
lucion  peffada ,  Verdaderamente  podían  temerfe  no  ligeros  diflurbios 
de  fus  parientes ,  tube  por  mas  acertado  no  tomar  fobre  ef  o  otro  pa- 
recer ,  que  el  que  V.  M.  fefirvlere  de  imbiarme.    Entretanto  HeVare 
conmigo  al  priffionero  a  ISÍamur  ,  a  donde  píen fo partir prefio ,  para 
halli  pajfarle  al  caflúlo  de  Limburgo ,  y  entregarle  a  la  cttjlodia  de 
Gajpar  d^obleu  Seíior  de  Bilti :   de  quien  únicamente  podemos  ha^er 
confianza  por  fu  grande  lealtad;  qualciuiera  cofa  fecreta ,  iiue  ar- 
ca  del  prejjo  ordenare  [/.  M.  Sulpendiole  al  Rey  la  carta:  y  diendo  ei  Rey 
afli  fin  refponder  en  efte  punto  cofa  cierta  ('loque  folia, C0ÍidcLim^ 
quando  tenia  por  mas  conveniente  ,  que  comerle  por  cuen- 
ta del  Miniftro  el  riefgo  de  la  alabanza  ,  o  del  yerro)  folo 
mandava  a  Alexandro  ,    que  en  fu  nombre  dieííe  el  para 
bien  de  la  vi&oria  al  Marques  de  Rubas :  y  le  prometieffe , 
1  que  fe  acordaría  de  fu  induftriay  valor,  como  luego  fuc- 
cedió.     Efra  indeterminación  del  Rey   en  lo  tocante  a 
Tom.  II.  T  La- 
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1580.    Lanuy  dilató  cinco  años  fu  priílion :   k.ftaque finalmente 
Mand! Aiex.  Dareci0  hazer  cange  de  el ,  y  de  Egmonr. 

que  le  guarden  r  1  •       11  1         1       t       1-      v      t 

entre  ios  prií-      Entre  tanto  havia  llegado  de  Italia  a  Namur  Margarita 
TmbíaeiRey  de  Parma ,  hija  de  Carlos  Quinto,  madre  de  Alexandro, 
dora^eFUn1-  imbiada  del  Rey  por  Governadora  de  las  Provincias.  Por- 
de$a  Margarita  que  e[  Rey,   para  fatisfacer  a  lo  pairado  en  la  reconcilia.- 
'  cion  de  los  Valones,  fin  mucho  dudar,  havia  puedo  los 
ojos  en  fu  hermana ,  gratiífima  a  los  pueblos  Flamencos ,  y 
muy  deííeada  de  ellos  para  aquel  Govierno.   Al  principio  fe 
havia  detenido  penfando ,  fi  en  medio  de  aquellos  torbelli- 
nos de  Guerras,  y  naufragios,  íeria cofa fegura entregar  el 
Governable  de  la  Milicia  a  una  muger ,  aunque  de  ninguna 
fuerte  ignorante  en  las  artes  de  Governar.  Pero  en  efta,  inde- 
ciífion  el  Cardenal  Granvella  llamado  á  la  confulta  con  Juan 
Idiaquez,que  en  Efpaña  eraPrefidente  del  Confexo  de  Flan- 
des,  confirmó  al  Rey  en  la  primera  refolucion  que  havia 
General  de  las  tomado :  con  tal  que  Alexandro  aíIiftieíTe  á  la  Governado- 
"andro.    e"    ra  y  y  retubieííe  el  imperio  de  las  armas.  Porque  defte  modo 
fe  anadia  ál  talento  de  una  muger  el  valor  de  un  hombre ,  y 
tal  hombre  como  Alexandro :  y  de  entrambos  fe  componía 
un  Governador ,  qual  requerían  las  necesidades  de  Flandes : 
ni  íe  podia  temer ,  que  no  fueífen  unos  tal  madre ,  y  tal  hijo; 
fiendo  aífi  que  el  la  amaba  a  el  únicamente ,  y  el  la  adorava  á 
ella  fobre  todo  obíequio  de  hijo.   Aprobado  efte  confejo ,  el 
Ydara7.oná  Rey  aviíó  de  fu  determinación  a  Alexandro:  y  le  mandó, que 
d"  efta'reíbui.  declaraíTe  a  las  Provincias ,  que  íe  havia  movido  á  imbiar  les 
don.  fn  hermana,aunque  dedad  ya  peífada,y  haviendola  de  canfar 

mas  el  nuevo  peííb ,  mirando  únicamente  al  bien  de  los  Fla- 
mencos; á  quienes  no  dudava  les  feria  acepta,  pues  tenían  an- 
tiguas experiencias  de  íu  larga  prudencia  en  aquel  Govierno 
y  de  íu  fuavidad  acomodada  a  fus  coftumbres  de  ellos ;  y  por 
eíTo,confpirando  uniformemente  los  deífeos  de  los  pueblo»  la 
Lwquaiesii  havian  pedido  muchas  vezes  para  el  puefto.Y  verdaderamen- 
íbmo  "piaufo :  te  defeubrió  que  no  la  pedían  íobre  falfo ,  el  extraordinario 
naíegTat0eid"  aplaufo  con  que  agora  la  recibieron  las  Provincias  ,y  el  con- 
motin deíos    curio  de  los  Señores ,  y  nobleza ,  que  a  competencia  acudían 

Alemanes,  que   s       .  r         ,  1       *••     1  ••  •• 

comento  en  a  vihtaiia,y  venerarla.  Si  algunos  regimientos  vieíos  de  Ale- 
manes  no  interrumpieran  el  regocijo  de  Namur,  donde  eíta- 
van  de  prefidio :  porque  tomando  las  armas ,  y  apoderandofe 
de  la  plaza  de  los  mercaderes,con  mas  licencia  y  fieros,como 
en  Govierno  nuevo,  pedian  que  les  pagaífen.  Lo  qual  hirió  el 
animo  de  Alexandro,  que  defde  Henao  paífaba  áNamur  á  dar 

áfu 
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áíu  madre  lay  mas  íabiendo  en  el  camino,  que  eílava  cerca    1580. 
una  compañía,  que  defde  Lovayna  iba  marchando  á  toda  J¡J¿¡¿3¡ 
nriefa  á  iunrarfe  con  los  amotivados  deNamur.Llebava  Ale-  »'  encuentro 

*     "    1  1  1       /%  II  r  a  r        1      1  11        v  1      Alexandro. 

xandro  dos  tropas  de  Amáneles,  Atravelando(conellosala  Yeneicami- 

pofta  los  caminos  de  repente  ataxó  la  marcha  de  los  de  Lo-  St°osíod!cio- 

voyna;  y  executando  allí  luego  el  íúplicio  en  el  Alférez, fos- 

por  haveríe  puerto  en  cobro  huyendo  el  Capitán,  los  hizo 

bolver  á  Lovayna,  contento  con  la  pena  de  uno.  Peroha- 

ziendo  llamar  a  Licqui ,  que  havia  partido  de  Lovayna ,  y 

entregándole  parte  de  las  pagas  para  que  fe  diftribuyeíTcn 

entre  los  de  laGuarnicion ;le  mandó  que  inquiriefle  el  dilicto, 

y  no  dexaffe  paífar  fin  caftigo  a  las  cabezas  de  los  culpados. 

El  entretanto ,  con  la  Cavalleria ,  que  le  acompañava  ,  en-  v¡eJd?eUmrado 

tro  en  Namur:  y  en  caminandofc  derecho  á  la  plaza,    y  '"^¡¡"Jé» 

mandando  alli  que  callaíTen  las  tropas  que  Tuntas  detropel  ios  amotina- 

c  r  j-      1  r      Jos. 

entre  ruegos ,  y  amenazas  conruíamcnte  pedían  Jas  pagas : 

y  dándoles  en  roftro  con  palabras  muy  acedas  con  la  impor- 
tuna, y  des  vcrgonzada  licencia,  conque  en  medio  de  la 
publica  alegria ,  y  veneraciones  de  los  pueblos  tenían  cerca- 
da ,  como  pudieran  los  enemigos ,  a  la  hija  de  Carlos  Quin- 
to, y  hermana  del  Rey  Philippo ;  mandó  que  fe  llegaíle 
alguno  de  ellos  a  oponer  con  la  devida  fumiffion  la  petición 
de  los  foldados.  No  conviniendo  ellos  en  quien  havia  de  ir , 
los  dexo  turbados ,  e  inquietos ,  con  demoftraciones  de  ame- 
naza ,  como  quien  fe  defpedia  refuelto  a  dexar  ya  los  reme- 
dios fuaves ,  y  vengar  de  hecho  con  rigor  la  contumacia. 
Porque  havia  íavido ,  que  eftavan  cerca  los  Dragones,  y  Va- 
lones Infantes ,  que  congoxado  con  el  peligro  de  fu  madre 
havia  llamado  de  Charlemont. 

Guando  veys  aquique  mudados  a  des  hora  los  Alemanes,    Eiiosrepre- 
,  r  •   j      j     1  \  11  1     •  1  íentan  fus  ne* 

o  mejor  aconlejados  de  algunos ,  o  que  el  haver  íavido  que  ceffidades  á 

venia  gente  contra  ellos  les  havifo  con  mas  efficacia  de  fu  Alex' 

riefgoj  unidos  entre  fi ,  y  reverentes,  cercan  a  Alexandro;  ef- 

,  cufanfe  del  hecho  con  la  neceííidad ;  y  demudando  los  cuer- 
pos mueftran  las  cicatrices ;  alegan  la  edad  gallada  en  fer- 

l  vicio  del  Rey  de  Efpaña,  el  rigor  de  la  Milicia  cada  dia  y  íemueiren. 
mayor  ,  fin  el  alivio  délos  pagamentos.    Movido  con  efta 
vifta  Alexandro ,  y  confiderando  ("como  efcrivió  al  Rey) 
el  delcredito ,  que  padecerían  las  armas  Reales  de  Flandes,  Yarptaegfaínde 

,  fi  los  forafteros ,  defpues  de  las  fatigas  de  tan  larga  milicia ,  Fknd«. 

(  fueíTen  defpedidos  delCampo  delRey  fin  el  eftipendio  mere- 
cido; parte  les  pagó  de  contado,  parte  les  libró  para  cobrarlo 
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t  580.     en  Alemania,  y  deíla  fuerte  los  embió  de  Flandes.  Y  efte  ex- 
coneiexem-  ernplarconuVuió  ,  que  los  Tercios  de  Fugeier ,  y  Rarlamont, 

piar  de  eftos  fe  l  ,         p  '    1  .  .  S0   .     'J 

a^uietun otros,  que  oprimain  con  vexaciones  la  Provincia  de  Lucenburgo  , 
tanto  mas  porfiadamente  cada  dia,quanto  defpuesdc  lamuer- 
mJ.  airieg.  te  de  Fuggier ,   roto  elfreno  de  la  obediencia  ,  corrían  mas 
1 1  de  Agos.    defapoderadamente  tras  los  iníultos ;  embiando  fus  legados 
a  Alexandro  implorafTen  fu  clemencia ,  y  pidieífen  el  focor- 
ro  de  fu  larga  Milicia.  Recevidas  aífi  las  pagas,  aunquecon 
la  condición,  que  antes  havian  réhuíado :  parte  de  ellos, 
no  íiendo  bailante  el  dinero  ,  aunque  era  mucho  (porque 
loque  le  devia  á  los  Alemanes  era  atraiTado  defde  los  tiem- 
tmbiofeomí*  Pos  del  Duque  de  Alba ,  Requefens  y  el  AuítriacoJ  fe  hizo 
caza  Marga-  fuerte  en  el  campo  de  Limburgo.  Aumentandofeconefto 
tinedehaver   el   Cuidado  de  Margarita  :    la  qual  viendofe  comboyar, 
Go^iemV     defpues  de  haver  entrado  en  Flandes ,  con  Guarnición  como 
por  tierra  enemiga ,  y  luego  cercar  en  Namur ;  experimen- 
to mucho  mayores  los  difturvios,  que  lo  que  havia  imagi- 
Aiexandroia  nA¿Q .  y  con  fu  h¡i0  comenzó  a  condenar  íu  facilidad.  Pero 

anlma'  1  1  r  •  t  •  1 

Alexandro,  no  negando  el  prefente  aprieto  ,  la  animaba 
diziendola ,  que  íi  el  Rey  defembarazado  de  la  Jornada  de 
í'croefcribe  Portugal ,  mirava  por  Flandes  con  mas  liberalidad ,  fu  gran 
« büTn  eiare"  prudencia  lo  allanaría  todo  para  en  adelante.  Aíli  confolaba 
imperiodivi.  entonces  á  íu  madre.  Mas  eícriviendo  al  Cardenal  Granvel- 
caufas.         la ,  quien  fabia  haver  fido  el  author  de  efia  relolucion ,  la- 
candólo  con  evidencia  de  fu  mifma  carta ,  le  dize :  que  ni 
á  Flandes  eítava  bien  aquella  partición  delGovierno,  ni 
tampoco  á  el:   á  quien  quando  eftava  manejando  las  armas 
entre  unos  hombres  poco  rendidos  ,    y  demafiado  libres , 
convenia  añadir  ,  nodifminuirlaauthoridad.    Que  fe  recono- 
cía por  deudor  en  todo  a  fu  madre:   ni  penfaba  que  huVieffe  entre  los 
mortales  quien  le  hi^ieffe  Ventaja  en  el  ob fequio  y Veneración  de  hijo. 
T  efio  no  Jólo  por  los  derechos  naturales ,  fino  también  por  reconocer  la 
Jingular  prudencia  y  prendas ,  que  fohre  faltar,  en  quien  era  hija  del 
mayor  de  los  Ce f ares ,  hermana  del  mayor  de  los  ^eyesy   cuyofervi- 
ció ,  aunque  fue  ¡Je  fulamente  con  una  pica  ,  tendría  por  mucha  hnrra 
fuya.  fero  que  no  convenía  alferVicio  del  G^ey ,  aquella  divifon  del 
GoVterno  de  Flandes.  Y  ajfique,  pues  ejlaVan  cerca  de  cumplir  fe  los 
feys  meffes  defde  que  tomo  la  poffeffion  del  GoViemo  de  los  Valones ,  y 
era  fuerza  para  cumplir  con  ¡us  condiciones  poner  nueVo  GoVemador 
También  M«r-  en  ^  ^ro  ****£  >  (*  rogava  con  Veras ,  le  alcan^ffe  licencia  del Xey 
garita  lo  fieme  para  de  fe  mb arañar  fe  dejde  luego  del  cuy  dado  de  Flandes ,  e  ir  a  befar 
las  Reales  manos.    Conformabafe  con  el  fentir  de  Alexandro 
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la  voluntad  de  Margarita :  la  qual  offendida  con  los  nuevos  1 5  80. 
difturvios  de  cada  dia ,  aunque  fe  havian  pallado  quatro  mef- .  J/°f"[°br™ 
fes,  rehufava  todavía  el  entrar  en  elGovierno:  pidiendo  »i Rey- 
con  ruegos  a  fu  hijo,  quenodexaíTeelcargohaftafaberla 
refpuefta  del  Rey ,  á  quien  mucho  antes  havia  dado  á  enten- 
der por  carta ,  que  de  qualquiera  fuerte  que  fe  dividielfe  el 
Govierno  de  las  Provincias  ,  no  feria  á  propofito  para  el 
eftado  preíente :  y  que  fe  engañavan  los  que  difeurrian  ,  que 
por  la  conjunción  de  madre  é  hijo ,  no  eftaria  divido :  que 
('aun  faltando  todo  lo  demás)  aífaz  le  dividirían  las  compe- 
tencias de  los  Miniítros.  Porque  en  efpecial  entonces,  efta- 
van  tan  trabados  los  negocios  civiles  con  las  armas ,  que  no 
fe  podia  dudar,  fino  que  en  dividirlos,  hauria continuos 
debates  entre  los  Confejeros  de  la  paz  y  de  la  guerra ,  ba- 
tallando cada  parte  por  adjudicaríelos  á  fi  ,  atraííandofe  en- 
tre tanto  el  defpacho  con  gran  detrimento.  Lo  mifmo  le 
pareció  también  a  fu  hijo  Alexandro ;  aquien  aííi  fu  madre , 
como  las  Provincias ,  compelieron  á  que  continuaífe  con  el 
Govierno ;  proteftandole ,  que  correrían  por  fu  cuenta  los 
daños,  que  de  no  hazerlo  fe  íiguieíTen.  Pero  aviendo  refpon- 
dido  varias  vezes  elCardenal  Granvella,y  Pedro  Aldrobran- 
dino  Gentil-hombre  de  Margarita  ,  imbiado  de  ella  quatro 
mefes  antes  al  Rey  para  que  le  hizieífe  faber  de  fu  llegada  a 
Flandes,  y  a  qnien  recientemente  havia  encargado  que  co- 
municaífe  con  fu  Mageftad  efta  caula  del  Govierno  j  que  el 
Rey  perfeveraba  en  fu  determinación :  y  como  el  mifmo 
R  ey  huvieífe  defpachado  bolante  con  cartas  para  Margarita  Maj  e]  Re 
y  Alexandro,  mandando  áefte  que  perfuadieífe  a  fu  madre  no  remueve. 
que  tomaífen  el  Govierno  de  Flandes  :  á  aquella  que  in- 
dujeífe  a  fu  hijo  a  que  la  ayudaífe  en  el  Govierno  de  las  ar- 
mas. 

Margarita  ya  íe  rindió ,  y  moftrando  á  Alexandro  aífi  Ja    v  ,  „  . 
ultima  carta  del  Rey,  en  quelamandavaGovernaílecon  Margarita  >• 
fu  hijo :  como  la  de  Granvella ,  en  que  daua  bien  á  entender 
que  fe  offenderia  :  el  Rey ,  fino  cedían :  por  ultima  reíolu- 
cion  le  dixo ;  que  ella  íe  encargaría  del  Govierno ,  pero  par-  Rindefe  M^ 
tiendole  con  el.    Por  lo  qual  le  rogaba,  que  no  parccieífe  gr¡ta« 
condenava  el  Juizio  del  R  ey  ,  diíTintiendo  de  el  con  la  opofi- 
cion  que  hazia.    Pero  eftava  immobil  Alexandro  ;  dizien-  NoAiexandro. 
do,  que  efte  linage  de  Govierno,  ni  era  útil  al  publico,  ni 
para  ellos  dos  decente  ;  y  que  finalmente  no  le  aprobaría  el   E1  q«»'  «pi¡- 
Rey.  Al  qual  haviendo  elcritoenefta  confoi-midad ,  pro-  t^ey  lu 
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1580.     bando  con  muchas  razones,  que  efte  modo  de  Govicrno  en- 
tre dos  infaliblemente  feria  perniciofo  para  las  Provincias, 
y  i  Graoveiia  ¿Q  qUe  á  el  también  le  refultaria  el  deferedito  de  fu  perfona  ; 
tochiianexi    juzgó,  convenia  declararfe  aun  mas  con  el  Cardenal  Gran- 
diffmtír?*      vella.  Y  aííi  defpues  de  haver  tocado  con  brevedad  las  ocafi- 
onesque  fin  duda  havria  entre  el ,  y  fu  madre,  ya  por  las 
que  de  fuyo  trahen  los  negocios,  quando  no  fe  da  aluno 
cuenta  de  ellos:  ya  por  la  emulación  de  los  Governadores 
de  las  fortalezas  y  Ciudades ,  haviendo  de  fer  efta  mayor  que 
la  ordinaria,  con  el  pretexto  de  defender  los  derechos  de 
aquellos,  cuyas  perfonas  reprefentan  :   ya  por  culpa-de al- 
vfc  ucMcon  gunos  cortefanos,  que  fiendo  muy  gratos  áíu  madre,  aelle 
d.  querían  poco  ;    fe  quexa  de  que  le  pareciefíealRey,  que 

havia  férvido  tan  mal  en  Flandes,  que  altiempo  que  mas  efpe- 
rava  alguna  liberalidad  digna  del  Principe ,  apeado  del  puef- 
to  (coía  no  ufada  en  la  Milicia)  le  caftigavan  con  darle  a  rae- 
qU\  Tqwíir'  dias  el  Govierno.  Torque  que  haVia  hecho  elhafta  aquel  día ,  que  no 
Govli°rn dd  n¡  ^u^eJj^  m^ecido  el  aumento  de  ¡agrada  del  Rey ,  quefahia  bien ,  y  fe 
fe  debia  áfus  acordaba  de  Jus  operaciones  todas  ?  Qrne  al  principo  del  CoViemo  en 
De  que  larga  y  toda  Flandes  fulamente  havia  aliado  tres  Provincias  de  la  parcialidad 
¡¡¡¡¡¡¡Al  (^7,  y  de  effaslaunaconquijlada.,  por  el ,  fiendo  GoVemador 
rU-  el  ^Auflnaco :  pero  al  ptefente ,  y  dentro  de  dos  años ,  fe  contavan 

fíete  y  ó  ocho :  fuera  de  las  Ciudades  de  'Brabante  ,  domadas  ¿fuer- 
za de  ajfedios ,  ó  reducidas  al  obfequio  con  fus  indujlriasy  Cuidados. 
Executando  e[las  cofas  con  las  tropas ,  como  las  bavia  receVidodel 
^Auflriaco ,  al  principio  pequeñas ,  y  cercadas  dentro  de  fusquarte- 
les:  luego  aumentadas  li ,  pero  difminuidos  los  pagamentos.   Que  al 
prefente ,  de  ¡pedidos  los  Emanóles ,  y  ejlrangeros  ,  le  h  avian  dexado  en 
manos  de  los  Valones ,  Gobernador  defeys  me  fes  ,y  affi  expuejlo  a  Jus 
profas,  como  quien  ejla  de  partida  ~>  engrojfandofe  entre  tanto  el  Campo 
enemigo  -y  rompiendo  ¿¡  cadopajfo  por  Flandes  los  auxiliares  Fr  anee  fes  j 
oyendo  por  todas  partes  fubleVaciones  :  entre  fofpechofos  ,  yquefo- 
ftechan ,  entre  las  maldiciones ,  y  fieros  de  los  Carelianos ,  y  Maef- 
tres  de  Campo  ,  porque  no  corrían  los  pagamentos :  Entre  los  motines , 
y  amenazas  de  los  Tercios,  viendofe  el obligado  a  aplacarlos  con fu  di- 
nero ,  ó  aterrarlos  con  fu  peligro.     Que  fin  embargo  haViae fiado  in- 
trépido e  inViblo  contra  todas  ejlas  adverfidades ;  y  defpues  de  dejpe- 
didos  los  Ef pañoles  y   con  un  exercito  novel ,  a,  quien  el mfmo    {des 
deñandofe  de  hazerlo  los  Coroneles)  haVia  enfeñado  a  componer  el  ef- 
quadron ,  a  recoger  fe  a  las  hileras ,  y  a  jugar  la  pica :   con  el  dinero 
de  Efpaña  imbiado  fiempre  efeafamente  ,  tal  Ve^  nada ,  rara  Ve^  a 
tiempo  j  no  folamente  haYid  el  mantenido  la  parcialidady  reputación  del 
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nombre  del  ^ey ,  fino  que  también  bavla  añadido  Trovivcias ,  am~     ij8o. 
plijicanáo  la  gloria  de  las  armas  peales  ,  aumentando  ju  fama  entre 
los  enemigos ,  en  tanto  grado ,  que  a  la  Verdad ,  ft  fe  conftderaban 
las  fuer  ^a  s  ,  conque  todo  ejlo  fe  baVia  hecho ,  era  fuerza  dc^tr ,   que 
haVia  peleado ,  a  falta  de  los  jaldados  ,   la  fama  del  Capitán  5  y 
que  (a  caufa,  y  Pios  baVtan  Venado.  Si  defyues  dehaVerbeiboto- 
das  cíla-s  cofas ,  podría  tolerar Je  con  igualdad  de  animo  ,  el  que  r.  o 
fe  bi?teffe  cuenta  de  ellas ,    como  ft  buVieran  dado  dis  gttfio  aVfrin- 
cipe  ?  Qiie  contodo  ejfo  pudieran  t  oler  arfe ,  fijólo  fueran  en  perjuyeio 
Juyo.   'Pero  que  menojeabando  efla  limitación  del  imperio  la  auto-  Ni  ai  rref,^e 
ridad  del  que  manda ,  confundiendo  los  Mtnijlerios ,  des  baratando  des.  ° 
la  obediencia ,  y  por  confi guíente  cediendo  en  daño  de  las  Provincias  \ 
fe  haVta  refuelto  a*  no  admitir  des  nudo  el  (Joviano  de  las  armas  ;  por 
juagar ,  que  fiendo  el  Rey  tan  llegado  a  la  ra^on  en  eljuiac  de  las  co- 
jas ,  aprobaría  el  confexo ,  de  quien  quería  mas  exponer  fe  a  riejgo  de 
perder  la  gracia ,  que  no  arrie fgar  los  efiados  de  (u  Tnnope.    Tajfi  y  affipide,  ó 
que  pedia  encarecidamente  a  Granvella,   aquienfiemprebaViave-l^"3,   an" 
nerado  como  a  padre  ,  que  no  contenta  con  reprefentar  ejlas  rabones 
al  Rey ,  tnterpufieffe  también  enfaVor  de  la  caufaju  autoridad:    no 
porque  Ju  pretenjion  fueffe  alcanzar  por  fu  medio  que  le  continuaffen 
enteramente  en  el  CoVterno  de  Flandes ,  porque  el  antes  tenia  aVer- 
fion  a  ejfo,  y  pedia  lo  contrario:  fino  para  alcanzar  déla  clemencia  mo  roldado™ 
${eal  licencia ,   o  para  ira  Efpaña  aju  Vifla ,   b  para  ajfijlir  a  fu  ma-  ordinario' 
dre  en  F laudes  como  Joldado  particular :    por  lómenos  para  que  no  le 
detubieffen  dentro  de  aquellos  ejlados ,   con  la  nota  de  tener  dividido 
el  Go  Viemo  ,  baV'iendo  de  fegutrfe  de  aqui  detrimento  para  el  ^ey  -¡ypa* 
ra  el  des  bonrra. 

Le  yo  efb  carta  el  Cardenal  al  Rey  ;yefte  la  efeuchó  como  ei  Rey  no  de- 
cienta con  aquella  intención  ,  e  ingenuidad  ,  con  que  fe  ha- 
vian  obrado  las  colas  que  contenia:  atribuyéndolas ,  noá 
que  publicava  el  des  honor  aprehendido.  Sin  embargo  eferi- 
bieron  Granvellaá  Alexandro,  y  Aldobrandinoá Margari- 
ta ,  que  le  havian  hecho  poca  fuerza. 

Divulgada  pues  entre  los  Valones  la  ida  de  Alexandro,    foUi«fe.  a 
comenzaron  a  inquietarfe  los  Xefcs  de  la  guerra  diziendo  fin  Aiex.congra*. 
rebozo ,  q  ue  ü  defla  fuerte  fe  defamparavan  las  Provincias ,  SS?" 
cada  qual  mirada  porfi  dexando  el  Campo  del  Rey.  Entre 
ellos  folode  Mansfeld  fe  creía  que  efta va  alegre ;  no  por  des 
afTecto  de  Alexandro ,  porque  antes  le  eftimaba  y  amava  mas 
queotros:   fino  porque  haviendofeexeperimentado en  otro 
tiempo  íingularmente  favorecido  de  Margarita  ,  efperava 
que  Governando  ella  le  dexaria  todo  el  peífodelas  Armas. 

El 
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1580.     El  no  ignorar  efta  efperanza  de  Mansfcld  era  caufa ,  deque 
Dsq"«M«g»-Rubas,  y  otros  hallaíTen  mas  graves  inconvenientes  en  la 
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ai Rey. para  partida  del  Principe  Alexandro ,  y  de  que  con  empeño  la 
procuraíTen  eftorvar.  Y  por  elfo  Margarita  eferiviendo  al 
Rey,  fuera  de  otras  caulas ,  efta  inquietud  y  fieros  de  la 
Milicia,  fuplició  á  íu  Mageftad  que  no  fe  immutaue cofa 
en  Flandes.  Y  Alexandro  ,  haviendo  imbiado  a  Portugal 
PeroAlex  hl  al  Governador  de  Maftric  Adriano  Gomicurt ,  interprete 
zc  nuevas  ¡nf.  fiempre  feliz  de  eítos  encaraos ,  diliu;enciava  ápretadamen- 
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partida  al  Rey.  te  lu  partida  con  el  Rey ;  pidiendo  a  lu  clemencia,  que  le 
firvieíte  de  perfuadirfe,  a  que  un  hombre,  que  por  tantos 
títulos  tenia  inclufion  con  fu  Mageílad  y  le  eftava  tan  obli- 
gado ,  devia  de  tener  alguna  caula  muy  grande  ,  que  le  for- 
zaba á  interpretar  mas  las  conveniencias  del  Principe  que 
á  executar  fus  ordenes ,  fus  pendiendo ,  únicamente  por  ef. 

Últimamente  .  .  |  r     .         .  * 

dehfteeiReyde  te  motivo  la  execucion.  El  Key  fatigado  tanto  tiempo,  y 
urefoiucion.  can{aci0)  ¿e  tantas  cartas ,  meníajeros  y  rogadores  ;  vien- 
do que  era  forzofo  ,  ó  el  diíguftar  á  Alexandro ,  que  obede- 
cía con  repugnancia  ,  y  por  con  íiguiente  obedecería ,  poco 
tiempo:    ó  íi  le  admitía  la  dexacion  del  pueílo ,  privarfeá 
íi ,  y  á  Flandes  de  un  Capitán,  cuya  falta  pudiera  mal  fu- 
plir  con  otro  alguno ;  tubo  por  mexor  el  definir  de  íii  in- 
tento. Con  todo  elTo  para  mirar  por  la  decencia  de  íu  her- 
mana ,  porque  no  pareciefle  la  havia  imbiado  vanamente 
a  Flandes,  y  también  por  el  crédito  de  fu  primer  intento: 
como  fi  fuera  confeíTar  el  yerro,  mudar  lo  que  efta  va  de- 
Pero  manda,  cretado:  fe  reíolvió  a  detener  en  Flandes  a  Margarita  con 
m^V™ f'""'  otro  pretexto.  Haviendola  pues  alabado  en  una  carta  que 
muio°n  otr°   Ia  eícrive,  allí  la  promptitud  de  animo  en  obedecer,  co- 
29Dec.     mo  loque  havia  hecho  para  reducir  a  fu  hijo:  delpuesde 
haver  dicho,  que  la  librava  á  ella  de  la  carga  impuefta,  y 
que  quería  la  llevaííe  enteramente  Alexandro  ,    añade. 
Que  el  explica  ^*e  no  P0r  eJf°  ¡e  precia  librarla  de  la  ef ancla  de  Flandes ,  como 
deídemodo    batia  pedido  :   no  fulamente  por  no  dar  que  de\ir  a  muchos ,  los  qua- 
les  atribuynan  fu  fubita  partida  a  contiendas}  difjenfiones  de  Madre 
y  hijo ;  fino  también ,  paraque  ha  tiendo  de  domar  a  los  rebeldes  con  U 
violencia  de  las  armas ,  pero  de  fuente  que  fe  les  dexafe  abierta  la 
puerta  para  bolver al obfequio  arrepentidos  :  y  executandolo  primero 
Alexandro  también  como  otro  qiul  quiera  ^  paralo  fegundo  fue ffe  ella 
como  Ara  ,  ente  atraxeffe  a  los  fugitivos,  y  los  detubiefje  con  los  atrac- 
tivos de  fu  piedad  "Porque  tenia  experiencias,  de  que  rara  Ve^fe 
propone  fin  buenos  effcÜos  la  impunidad :  y  que  de  ordinario  fe  de- 

fparten 
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(harten  las  maldades  con  la  ejperan^  del  perdón.    Qjie  la  affiaon     1581. 
y  refpeto ,  que  los  Flamencos  la  teman  era  fummo :  y  fu  prudencia 
no  menos.    (Por  lo  qual  por  mas  contumaces  que  fuejfcn ,  710  rebuja- 
rían el  tenerla  por  [emiejlra ,  y  Medianera  :    y  ella  ofreciéndoles 
fu  amparo  ,  compondría  a  los  reducidos  ,  re/Iituycndolos  a  la  obe- 
diencia y  a  (a  pa^  '•  y  affi  que  tomaffe  de  buena  sana  efe  of ficto ,  y 
c [come [Te  a  fu  arbitrio  alguna  Ciudad  acomodada  ,  para  afjcntar  en 
ella  efe  tribunal  de  la  Clemencu:  perfuadtendofe  y   a  que  en  nin- 
guna otra  cofa  podía  jamas  dar  mayor  gu  ¡lo  a  fu  hermana ,  que  en  ejla.  y  en  eftjooaf. 
Eíciiviendo  ,  en  efta  mifma  forma  el  Rey  á  Alexandro,  FormWadef. 
y  dándole  las  razones  porque  havia  infiítido  nafta  enton- Cl 
ees  en  fu  refolucion  ,  le  aviío  de  lo  que  de  nuevo  detrer- 
minava  en  orden  a  que  fu  hermana  fe  detuvieífc  en  Flan- 
des,  y  de  quanto  importaría  fu  detención.   Y  deípues  de 
haverle  encargado  el  Govierno  de  Flandes  .   añade  de  fu 
mano. 

Que  en  el  (jovierno  de  las  'Provincias  no  echaba  menos  cofa  alguna  conefteavifo. 
en  elj  pues  cumplía  con  todas  Jus  obligaciones-,  y  folo  tenia  que  ad- 
vertirle j    loque  ya  otras  Ve^es  le  háVia  encargado ,  que  fueffe  en 
adelante  mas  parco  de  ¡u  Vida ,  y  fe  contení  affe  con  las  artes  de  Ge- 
neral,  en  que  tanto  fe  efmeraba.  Y  porque  haviendo  entregado    Yc 


con  nuevo 


el  Govierno  á  Margarita  quedó  fin  el  Alexandro,  el  Rey  ™^™¿f£" 
le  remitió  nueva  Cédula  de  nombramiento.    Hizofe  efte  honorífica- 

x  •    •  1      1         t\  •       •  rr  menteen  el 

a  petición  de  Jas  Provincias  ,  como  expresamente  reza-  Govierno. 
ba  la  Cédula  Real ,   dando  efta  cauía  de  entregar  el  Go-    **  sí* 
vierno  a  Alexandro:    y  por  eíTo  Funcqui  ,  agente  de  las 
cofas  de  Flandes  en  la  Corte  de  Efpaña  ,  defde  ella  le  da 
los  parabienes  de  eífa  circumftancia  honorífica ,  no  con- 
cedida a  ninguno  'otro  de  los  que  Governaron  antes  de  el 
en  Flandes. 

Margarita  ,   aunque  muy  defeofa,  de  obedecer  ,    pero 
viendo  en  el  mucho  tiempo  que  íe  detubo  en  Namur ,  que 
apenas  havia  lugar  para  fu  empleo ,  apelando  todos  ai  tri- 
bunal de  Marte  ,  no  al  de  la  piedad;  alcanzada  licencia 
para  bolverfe  ,  y  dexando  el  Govierno,  que  mas  de  tres    y  Margarita 
años  havia  tenido,  aunque  fin  exercicio  ;   fe  partió  para  a¿anJb^v'er. 
Italia  el  fetiembre  del  año  de  mil  quinientos  y  noventa  y  feáitaiu, 
tres  años.    Y  de  efta  fuerte  finalmente  no  íurtió  effe¿to  la 
defignacion  ,   conque  el  Rey  forzejo  todo  eííe  tiempo 
por  diftribuir  el  Imperio  entre  madre  ,  y  hijo  :    ó  por 
Tom.    II.  V  que 
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1581.  que  el  Govierno  de  Flanees  no  era  divifible  ,  ó  antes 
porque  el  animo  humano  no  íuffre  diviíion  en  el  Go- 
vierno. 
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LlERO        Q.UARTO. 

A  necefíidad  de  referir  eftos  fucceííos  íin  in-  Levaotamiea; 

i    •  rC  l       ii  v     1      i         tos  de  algunas 

terrupcion,  me  hizo  pallar  mas  halla  de  los  ciudades.  y 
tiempos  en  que  fe  hallaba  la  Hiftoria.  Vuel-  cnor*" 
yo  a  los  Cuidados ,  en  que  dexe  a  Alejandro 
por  caula  de  los  tumultos.  Siete  dias  havia 
eílado  con  fu  madre  apenas  ,  quando  teniendo  avifo  del 
peligro  de  Alofte ,  y  de  los  intentos  de  algunos  Nobles  , 
a  toda  priífa  bolvió  á  Mons ,  para  defde  alli  eftar  mas  á  la 
vifta,  y  confultar  con  el  Confexo  Real.  Crecían  cada 
dia  de  una  y  otra  parte  las  íofpechas  ,  eítando  temeroías 
y  ofFendidas  las  Ciudades,  porlasquexas  delosíbldados , 
los  quales  defamparavan  los  Cadillos  ,  y  amenazaban 
que  los  entregarían:  atendiendo  entretanto  el  Rey  ánue-   „  ,  -..  , 

•  1    r  i        í  r  1  ^      i  -111        Porlafaltad* 

vos   imperios  ,    y  dclcuydando  con  íobrada  legundad  de  dinero. 
los  antiguos.     Añadiofe  la  enfermedad  del  Rey,    pen-  medTd  Ve"  " 
lando  el  vulgo  que  feria  la  ultima,  porque  efcribiandela  R?"   t¿¿ 
Corte,  que  íe  agravaba.  Y  aun  luego  al  punto  corrió  por defti  muerte. 
toda  Flandes  que  era  muerto,  creyendo  muchos  fácilmen- 
te, que  las  muertes  de  los  Principes  fe  ocultan  con  nom- 
bres de  peoría :  dandofe  priííá  el  de  Orange  entre  eftos  dií- 
turbios,  a  guiía  de  la  araña  ,  que  fabrica  fu  tela  en  tiempo    . 
anublado.   Apenas  avia  en  las  Provincias,  que  obedecían    Vanídífi 
al  Rey,  Ciudad  aldea,  ó  lugar  dé  Señorío,  a  donde  elle  2." 

V  2  hom- 
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i<  8 1,     hombre  no  llevarle  los  hilos  de  las  inquietudes.   Por  íu  aftu- 
cia  havian  venido  a  manos  de  los  ElladosDieftem,  y  Sic- 
hem :    con  finieftra  fama  contra  las  Guarniciones  Valonas ; 
y  mandando  Alexandro  prender  a  los  Governadores  de  en- 
trambas fortalezas.  Aun  fe  vio  forzado  Alexandro  a  aquie- 
tar de  algún  modo  a  los  prefidiarios  de  Maítric,  que  con  def- 
Recividoei  coco  amenazavan,  que  abrirían  las  puertas  al  de  Orange,que 
íetTi?Gauar-  llamaba  a  ellas ,  fino  fe  les  pagava  luego ;  remitiendo  al  Go- 
nidonde       vemador  Gomicurt  la  cantidad  de  dos  mil  doblones,  que  a 
cafo  aquellos  dias  havia  recevido  de  fu  padre  Octavio,  fin 
du r«Í.  par""  embargo  de  que  tenia  arta  neceílidad  de  efteíbcorro.  Pero 
mas  en  lo  vivo  le  hirieron  algunos  levantamientos ,  y  tray- 
_.  „  .    ,  ciones  de  perfonas  primarias.  Porque  el  Señor  de  Aux,  her- 

11  Señor  de  «  r  -  A  » 

fo*«  mano  del  Conde  de  Boílu,  fuera  de  la  expectación  de  to- 

dos \  haviendo  procurado  entregar  a  Orange  la  Ciudad  de 
Aloíte  ,  que  era  de  fuGovierno,  y  haviendole  repelido  el 
Magiftrado  con  la  Guarnición  de  la  plaza  íe  recogió  a  Lic- 
herch,  lugar  de  íu  dominio ,  deípidiendo  de  el  la  Guarni- 
ción del  Rey,  y  reciviendo  la  de  losEftados:  íiendopor 
effo  defpoxado  de  una  tropa  de  Cavallos  Flamencos,  del 
crequi^iS.'  Govierno  de  Alofte  del  Bayliaie  de  los  bofques  ,  y  de  íu 
mifma  muger,  que  abominando  de  la  traycion  del  mari- 
do occultamente  fe  efcapo  a  Aloíle  con  fus  hijos.  Aun  fue 
mas  lo  que  Maquino  Guillelmo  de  Horn  ,  Señor  de  HeíT, 
en  compañía  de  Crequi  ,  y  de  Inch.   Tenían  trazado  en 
fumma :  que  Hefi  fublevaíTe  fu  Tercio  ,  y  el  que  havia  íido 
de  Egmont ,  pri (lionero  entonces , .  y  el  tenia  a  fu  cargo :  y 
que  íeparados  del  Campo  del  Rey  los  juntaífe  con  el  de  Alan- 
fon  que  venia  de  Francia ,  fiendo  el  primero  que  le  recivief- 
aíeiiwS '  ^  en  Armentier :  que  Crequi  obligaíTe  á  Are,  y  a  los  luga- 
sideAianion  res  vecinos,  a  tomar  la  voz  del  de  Alanfon  :  y  Indique 
"viasfortaie-  tenia  el  Caftillo  de  Cambray,  admitieífe  al  mifmo  en  la 
"Ytwzark  Ciudad ,  como  lo  havia  pa&ado.    Algunos  añaden  que  Heíi 
"andro*  A'e"  ^av'a  penfado  matar  a  Alexandro:  á  quien  determino ro- 
Dc  eíia fuerte,  gar ,  que  fe  firvieífe  de  honrrarle  con  fu  preíencia  el  figuien- 
te  dia ,   en  que  havia  de  poner  en  marcha  íus  Tercios  defti- 
nados  para  Cambray ;  porque  guftaria  fin  duda  dever  el 
aliento  de  fus  íbldados.    Eftando  el  Convenido  con  algu- 
nos de  ellos  cohechados  para  el  delicio ,  en  que  mientras  íe 
hazia  la  íalva  al  General,  mezclados  con  los  demás  ,  finque 
pudieífen  fer  conocidos  ,    difparaííen  á  Alexandro  ,  y  Je 
derribaíTen.  De  efta  traycion  tratada  con  algunos  France- 

íes 
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fes  haviíb  el  primero  de  todos  a  Alexandro el  cabo  délos    1581. 
Valones  Montiñi ,  haviendo  el  tenido  la  noticia  por  medio  Ri~;,/ 
dcun  Capitán  fuyo Francés ,  á quien  Hefi ,  havia  hecho  par-  brenh mkion 
ticipante  de  fu  penfamicnto,  y  entregado  las  carras  que  fe a 
havian  de  remitir  á  Orange  y  Alaníbn.  Alexandro  aunque  le 
aífeguraba  Montiñi ,  y  también  deípues,  Rubas ,  que  era  fá- 
cil prender  a  Hefi,  y  lo  tomavan  por  fu  cuenta,  finembar-  Elqoalooad. 
go  alabando  a  entrambos  la  lealtad,  y  dándoles  las  gravite  iaof;eit» 

&  111^.  i-  >  r  rie  cogerá 

cias  en  nombre  del  Rey  ;  anadio ,  que  a  lu  parecer  era  mas  hch. 
feguro ,  y  menos  odiofo ,  eiperar  á  que  el  tiempo  con  nue- 
vos indicios  fueífe  aclarando  efta  traycion :  porque  finduda 
el  Rey  guftaria  mas  de  eífo  ,  porque  no  parecieíle  que  ven- 
gaba la  culpa  antigua  con  el  pretexto  de  la  nueva.  Que 
por  lo  menos  el  con  dificultad  era  llevado  á  eftos  Minifte- 
rios  de  caftigos. 

En  el  Ínterin  el ,  aunque  por  la  envejecida  enemiftad  en- 
tre Valones  y  Francefcs  les  podia  bien  fiar  efta  caufa ,  fin 
embargo  fin  dilación  alguna  defpachó  á  Armentier,y  á  otros 
lugares  fofpechoíbs  ,  períonas  de  toda  fatisfaccion  íuya , 
y  de  gran  maña ;  para  que  eftando  atentos  á  todas  partes , 
en  qualquiera  que  fe  fmtieífe  alguna  novedad ,  llamaífen 
halla  promptos  prefidios  de  los  lugares  vecinos.  Quando  A  uenRu. 
Rubas,  con  ocafion  de vifi tara  íu madre,  á la qual havian  *>«  fin  embar- 
trahido  a  un  lugar  no  lejos  de  Conde,  llevó  halla  configo  8°pre 
á  Hefi  ,  que  no  difguftaria  de  faludar  á  otras  Madamas , 
que  hazian  compañía  á  la  Matrona.  Haviendole  preífo 
aqui  (aporque  el  intentar  alguna  coía  contra  el  en  otra  par- 
te ,  eftando  en  medio  de  fus  íoldados  ,  fe  tenia  por  muy 
arduo)  al  punto  lemandópaífaráQuefnoy,  lugarejo  cer- 
cano, pero  fortificado,  para  que  le  tubiefienhalliábuen 
recado  ,  hafta  dar  havifo  al  de  Parma.  El  qual  alegre  con 
elíucceífo,  eneípecial  por  ver  libres,  áfi,  yallley,  del 
odio,  imbió  a  Quefnoyjuezes,  que  conocieífen  de  la  cau- 
fa ,  eícogiendo  uno  de  cada  Provincia  de  las  reconciliadas 
conelRev. 

Haviendo  el  reo  confeííado  el  deliéto  á  eftos  juezes  yiosjucz«!« 
en  la  primera  vifta,  y  examinada  la  confeífion  enlasjun-  J^Uraa  por 
tas  de  las  miímas  Provincias  ,  fue  declarado  por  rto  de 
la  Mageftad.     Y  poco  deípues  vino  orden  del  l\  ey  para 
que  íe  executaÜe  el  fuplicio.     Pero  deteniafle  Alexan- 
dro j   compadeciéndole  de  íu  hermana ,    la  qual  cafada  ut»eiTUprí¡c¡e* 
con  Egmont,  aun  mifmo  tiempo  lloraba  la  prillíon  deíu 

V  3  marido 
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1 5 8 1 .  marido  en  poder  de  los  enemigos ,  y  la  condenación  Capi- 
tal de  de  fu  hermano  ,  con  Margarita  madre  de  Alexandro , 
que  vivia  en  Namur :  aquien  también  Heíi  defde  la  priffion 
de  Quefnoy  eícrivió  una  carta  rogándola ,  que  avocaíTe  a  íi 
la  cauía :  ó  que  por  lo  menos ,  con  el  valimiento  que  tenia 
con  el  Rey  fu  hermano ,  alcanzarle  algún  tiempo ,  para  que 
fe  miraífe  mexor  la  fentencia ,  que  fe  le  avia  dado  apresura- 
damente. Pero  aviendofe  eícapado  el  Mayordomo  de  Heíi, 
y  Crequi  queeftavan  preííos  entre  los  conjurados,  por  man- 
f'S^fJ6  dado  de  Alexandro  a  Hefi  le  cortaron  la  cabeza  dentro  de  Ja 

rn  inua  coi  tur 

hcabeza.      fortaleza  de  Quefnoy  al  quinto  mes,  que  eftava  en  ella 
preífo :  fin  commiferacion  alguna  de  los  Flamencos ,  a  muc- 
hos de  los  quales,  períonas  de  la  primera  fupoficion,  en 
lí.'s- 7n>ee».  i.  tiempo  que  Governava  a  Bruíelas ,  havia  mandado  prender 
dentro  del  íenado ,  y  llevar  a  la  cárcel ;  Joven  arrogante  , 
y  vario ,  y  que  fiempre  queria  mas  eftar  en  otra  parte ,  que 
en  donde  eftaba.   A  ruegos  de  Alexandro,  aun  que  por  de- 
y  (us bienes fe  recho  los  bienes  de  efte  eran  del  fiíco ,  el  Rey  los  confignó 
Fifco0,'  alo  i  á  fu  hermana:  pero  los  de  Crequi,  y  los  del  Principe  de 
ius  parientes.  £fpin0y,  en  cafo  que  fueífen  condenados  en  aufencia ,  co- 
mo fe  trataba ;  aquellos  dio  el  Rey  al  Conde  de  Reulx ,  por 
fer  de  la  mifma  familia  de  losCroys,  eítos  al  Marques  de 
Rubas,  como  a  hermano  del  Principe.    Ci'eciendo  entre- 
tanto en  las  rentas  de  la  gloria  afli  el  Rey  ,  como  Alexandro: 
porque  no  haviendo  entrambos  metido  la  mano  en  las  ha- 
ziendas  agenas ,   conftaria  fácilmente  ,  que  en  el  caftigo  de 
los  traydores  havian  feguido  el  derecho  y  laequidad,  fin 
valerfe  para  la  caza  de  proprios  interefTes  de  las  redes  de  los 
juicios ,  y  de  las  armas  de  la  juílicia  vengadora. 
dcS£g.eHir"      Ni  tenían  menos  folicito  á  Alexandro  las  cofas  de  la  Frif- 
Marchi  Hobk  fia  ?  eftando  cercado  en  Groningen  Renneberg ,  y  quexan- 
ningen.        doíe  de  que  fe  via  defanparado  ,  defde  que  feguia  la  parcia- 
lidad Real  ;  y  mas  haviendo  entendido  que  Philipo  Conde 
de  Holak  volaba  con  nuevas  tropas  contra  Groningen  ,  deí- 
tinado  de  fu  pariente  el  de  Orange ,  para  acometer  a  la  Ciu- 
dad.  AtormentabaíTe  con  ellas  cofas  Alexandro,  de  ver 
que  por  falta  de  dinero  no  fe  podia  oceurrir  a  las  triftes  nue- 
ímbi» contn  vas ,  que  de  todas  partes  le  venian.  Con  todo  eífo  conani- 
xindro!Ale"   mo  de  venderle  antes,  quedexarque  Rennebergvinieífeá 
manos  de  Orange ,  bufeando  el  dinero  que  pudo  ,  forma- 
das con  el  algunas  compañías  en  el  partido  de  Champen ,  y 
juntándolas  con  tres  banderas  de  Corazas  á  cargo  de  Tomas 

Alba- 
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Albanes  ,    illuflre  Capitán  de  Cavallcs ,  havifo  a  Jacobo     1581. 
Coudenhov  ,    amiciííimo  de  Rcnneberg  ,   que  cítuvieíTe 
apercevido  con  las  levas  que  tenia  hechas  con  el  dinero  re- 
cevido  del  Duque  deTerrano\a,  de  Alemanes,  yFriííios; 
y  nombro  por  cabo  de  todos  eftos  (eran  tres  mil  Infantes,  y 
caíl  feyfcientosCavallos)á  Martin  de  Eíchench  .  valerofo,  EfcñS!* oi 
y  fabio  Capitán  mandándole,  que  fe  anticiparle  á  las  mar- 
chasdeHolak,  y  le  cerrarle  el  patío.  PcroHolak,  dejados    ' 
los  Reales,  havia  refueltofalir  al  encuentro  a  Efchcnch,  y 
obligarle  a  pelear.  Y  ya  entrambos  havian  venido  a  Hardem- 
berg,  village  en  las  ultimas  partes  de  Over-Yfel ,  cerca  del 
rio  Vechta ,  con  fus  tropas  fatigadas  de  las  apreíTuradas  mar- 
chas ,  y  del  intenfiííimo  ardor  del  fol ,  haviendo  muerto  al- 
gunos, principalmente  de  los  de  Holak,  con  la  fuerza  del 
calor ,  y  de  la  fed ,  por  haverfe  fecado  todos  los  arroyos. 
Era  fuperior  Holak  en  el  numero  de  Cavallos,  y  en  fíete  ti-  TropasdeioS 
ros  de  campaña ,  no  teniendo  los  R  eales  alguno :  pero  en  el  dosCan,p°s« 
valor  de  los  cabos  era  muy  inferior.  Y  Elchench  luego  dio 
buena  mueftra  de  íl.  Porque  mientras  entrambos  difponian    ArdiddeEt 
íus  efquadrones ,  cldiótalbueltaconlosfuyos,  quedexan- 
do  a  fus  efpaldas  el  fol,  fe  le  echó  de  cara  al  enemigo.   En-  y  piedad  de  iu 
tonces  eftando  ya  para  chocar ,  porque  fu  Cavalleria  ,  qui  ta-  gente' 
das,  las  Celadas  y  levantadas  al  Cielo  las  manos,imploraban  a 
lo  Militar  las  aííiftencias  de  Dios,fuerezevido  con  mofa,  y  ri- 
fadas de  los  enemigos;como  fi  ya  fegun  interpretaba  la  impie-  ^ShSÍ  dí 
dad  de  Holak,  animando  a  fus  foldados,  hizieran  ademanes  de 
quien  fe  entrega,  y  baxaflen  las  des  nudas  cabezas  al  venze- 
dor.   Y  efto  tanto  mas  quanto ,  movida  del  puerto  una  ala  de 
Albancfes  á  la  primera  tempeftaddela  Artillería ,  y  derri-  Batalla  jejos  de 
bado  del  Cavallo  Coudenhov,  comenzaron  á  apellidar  ]alo5Realea 
victoria  los  Holaquianos  :  procurando  entretanto  en  vano 
Elchench  animar  a  los  que  ya  temblaban ;  reprefentandoles 
fu  acoftumbrado  valor ,  y  que  dependía  de  ellos  el  librar  del 
afíedio  á  Renneberg.    Y  es  cierto,   quedelfucceflbdeeíta 
batalla  efiava  pendiente  la  entrega  de  una  Ciudad,  que  ya  á 
duras  penas  podia  fuflfrir  el  cerco  de  tres  mefTes.  Y  de  aqui  fe 
bufeo  la  ocaíion  para  intentar  el  engaño.    Porque  mientras   Aíiucíadcioj 
la  batalla  de  Hardcmbcrg  tenia  igualmente  futpenfos  álos  JIJJjC 
cercados,  y  cercadores  de  Groningen ,  y  entrambos efpe-  ?e  Gr"ni"g£n 

f  O         '  J  .  »  a   que  íeeiitr»- 

ravan  por  horas  las  nuevas  del  fucceífo:   veys  aqui  que  los  guen. 
Reales  Confederados  comenzaron  a  arder  con  Luminarias, 
á  llenar  toda  la  Circunferencia  con  el  feftivo  eftruendo  de  la 

Artille- 
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1 581.  Artillería,  y  alegres  ecos  de  las  trompetas :  y  a  dará  enten- 
der con  tedas  las  demoílracionesderegozijoá  losdeGro- 
ningen ,  que  havia  quedado  por  ellos  la  viótoria :  aun  im- 
biaron  un  trompeta  lo  licitando  a  los  cercados  para  que  fe 
rindieífen  ,  y  para  ganar  tiempo  les  proponian  partidos  muy 
7V¿?™  faborables.  Paífava  adelante  elengaño  eílando  llena  de  triH 
correo,  que   teza  la  Ciudad ,  y  ya  para  rendirle  ;  quando  íobreviniendo 

cuentaalos  1  •       1    •      1        1      /".  1        1  s -r.  1 

cercado..  •  á  des  hora  un  volante  ímbiado  de  Coudenhov,  a  Renneberg, 
le  contó  por  íu  orden  todo  le  íuccedido  en  la  batalla,  de 
ella  manera:  Que  al  principio  les  dijo  bien  la  íuerte  a  los 
de  Holak,  por  el  daño  que  recivieron  los  Albanefesdela 
Artillería  del  contrario:  aumentándole  de  aquí  la  trepida- 
ción por  la  cayda  de  Coudenhov  ,  acometido  de  dos  lanzas  á 

deiasReai«.  un  tiempo.  Pero  que  vueltas  a  poner  en  orden  las  tropas 
por  thom  as ;  cabo  de  los  Albaneíes :  y  juntándole  con  elle 
Rinefeld  con  un  Regimiento  de  lanzas  Alemanas :  y  bol- 
viendo  con  fus  Foliones  Coudenhov ,  mudado  el  Cavallo ; 
fe  havia  renovado  de  entrambas  partes  el  combate.  Que 
entonces,  cerrando  Eíchench  con  las  compañías  del  ene- 
migo ,  que  avian  abanzado ,  turbando  a  la  infantería  3  y  lue- 
go deílrozandola ,  fe  declaró  por  el  en  breve  la  Victoria , 
bolviendo  á  toda  priffa  las  efpaldas  la  gente  de  Holak ,  y 

Yeinumero  muriendo  muchos  de  ellos  enlahuyda.  Y  que  quanto en- 
de los  muertos  .  •  1        /*         1 

deentrambaj  tonces  íepudo  colegir,  de  los  vencidos  le  echaron  menos, 
^  mil  y  quinientos  :   y  que  excepto  Holak  ,  los  mas  de  fus  ca- 

bos ,  ó  havian  fido  muertos ,  ó  quedaron  prisioneros.  Que 
los  vencedores ,  fegun  hafta  entonces  íe  pudo  averiguar  Co- 
ló havian  perdido  cincuenta  y  dos  delosfuyos.  Yquede- 
fpues  apoderado  déla  Artillelia,  y  vagaje  del  enemigo  en- 
teramente ,   el  Campo  vencedor  logrando  aquel  mifmo, 
ímpetu  havia  movido  contra  Covord ,  y  fin  duda  auria  to- 
d° Gr0oninge°n  mado  ya  el  lugar ,  y  la  fortaleza.    Revivieron  los  de  Gro- 
foTíncmigoí  mngen  con  tan  oportuna  y  no  efperada ,  nueva :  y  luego  co- 
cón señales  de  roñando  los  muros  de  feftivos  fuegos ,  con  igual  refpueíla  de 

IH3S  veruj"  ^^  ^ 

dera  aiegria.    Artillería  y  clarines  hizieron  burlade  el  enemigo ,  que  aun 
kvantír'ef0  entonces  perfeveraba  en  las  engañofasmueítras  de  alegría: 
obligándole  a  levantar  mas  que  de  paíío  el  Campo,  princi- 
palmente havien  doentendido ,  que  Efchench ,  venia.  En- 
EntraEf-    tro  efte  en  la  Ciudad  con  fus  tropas  venzedoraságuifade 
ciu"ad.en      triumpho:    haziendo  memoria  algunos ,  dequeelmiímo 
mes ,  quarenta  y  quatro  años  antes ,  Georgio  Efchench  ha- 
via entrado  á  Groningen ,  y  recevido  la  entrega  en  nombre 

de 
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de  Carlos  Quinto,  mas  Rcnneberg,  animado  con  la  Victo-     1581. 
ria,  y  aumentado  engente,  imbiandofela  Alexandro,  ía-  cb¡^¡^ 
lió  de  Gronineen,  para  tener  con  los  Oranmanos  muchos  VC7-«  coni1 

1  r  \-  tr     i  1      rf    \-       1     t  ("L        enemigo. 

encuentros,  y  los  mas  relices.    Solo  en  elaílediode  hite-  No  conforme 
novic,  no  le  dio  también  el  dado  ,  entrando  el  íbcorrodel  «reo de  Efe- 
enemigo  en  la  plaza  por  el  Rio  Frocfil ,  helado  de  repente.  no]J-e|   ual 
En  el  qual  cerco  refiere  en  la  Hiftoria  de  íu  tiempo  Bulin- piaron  u¡ 
gier,  auela  gente  del  Coronel,  de  los  Ingleííes,  Norrit,  halló  cadoT  °scer 
un  camino  para  imbiar  las  cartas  a  los  cercados  ,    por 
unos  correos  feguriífimos,   deque  los  deícaminen.   Porque 
barrenando  por  una  parte  una  bala  de  plomo  de  cafi  dos 
libras ,  metian  dentro  de  efte  efeondrijo  la  carta ,  y  íolda- 
ban  con  otro  plomo  el  agujero.  En  la  otra  parte  habrían  otra 
boca  mas  angofta,  y  de  ella  dejaban  pendiente  unpedazo 
de  cuerda  de  munición,  que  encendida  íuftentaffe  mucho 
tiempo  el  fuego.    Defta  fuerte  diíparadoconel  tiro  de  Ar-  íokuala.  v 
tilleria  eíle  globo  a  la  Ciudad,  y  conocido  por  menfajero 
de  los  amigos  por  el  indicio  de  la  ardiente  cuerda  ,    era 
recevido  como  tal ,  y  entregaba  la  carta.    Eira  mifma  traza 
de  llevar  los  fecretos  por  medio  de  eftas  pelotas  eftafetas ,  la 
vimos  poco  ha  ufada ,  y  adelantada  ,  en  el  Cerco  de  Turin : 
continuandoíe  por  mucho  tiempo  la  comunicación  de  car- 
tas entre  el  Principe  de  Saboya ,  y  el  Governador  de  Milán,  ¡¡¡¡yffdeíí 
por  medio  de  eftos  volantes  de  fuego.  Loqual  de  buena  ga-  £*"«• 
na  refiero  aquí ,  porque  es  mas  jufto,  que  fepan  los  venide- 
ros el  artificiofo  ingenio  de  aquellos,  que  fe  valieron  de  eftos 
inírrumentos  de  la  muerte  para  mantener,  y  confirmar  las 
efperanzas  de  una  Ciudad  íitiada  :  que  no  la  inventiva, 
cruelmente  ingenióla,  de  los  que  facaron  a  luz  eftos  mií- 
mos  inftrumentos ,  para  arruinar  los  muros,  y  las  caías. 
Bolviendo  a  Renneberg ,  aunque  le  íalió  mal  la  empreíTa  de 
Eftenovic  ,    contodo  eífo  ,    ápoderandofe  de  Delf ,   va- 
liente plaza  cabo  el  Rio  Ems ,   no  obftante  el  haverla  in- 
tentado focorrer  la  armada  Holandefa :  recobrando  a  Co^ 
vord,  foprendiendo  áOldenfal,  derrotando  fegunda  vez  á    Ma^empre 
Holak  Junto  á  las  lagunas  de  Bertang ,  ganando  en  efte  ba-  Vencedor- 
tallauna  Corneta ,  y  ocho  banderas  de  apie,  con  el  vagaje,  y 
Tren  de  Artillería  enteramente  dio  á  la  verdad  mucho  alien- 
to a  las  partes  Reales  por  la  Friíría,y  Over-Yíel. Eftos  fucceí- 
íos,que  por  felices  merecian  áplauío,  excitaron  fin  embargo 
las  quejas  de  losValones-.diciendo  que  Alexandro  por  imbiar 
gente  a  FriíTia.le  defeuidaba  de  fusProvincias,expueftas  cada 
Tom.    II.  X  di  a 
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1 5 oí.  dia  mas  y  mas  á  las  correrías,  y  preñas  de  los  enemigos , 
queáSufalvo,  íaliande  Cambray  ,  y  Tomayeítando,  con 
arta  vergüenza  luya ,  tan  oprimida  y  maltratada  Valencia- 
nas, por  una  parte  de  Buchain,  por  otra  de  Conde,  for- 
talezas no  cierto  como  la  de  Amberes ;  que  ya  los  Ciu- 
dadanos no  íe  hatrevian  á  falir  de  la  Ciudad ,  fino  arma- 
dos. 

Y  verdaderamente  el  haver  Villiers  el  año  pallado  hecho 
prisionero  con  alevoíb  trato  á  Norcarm  ,  Señor  de  Selles, 
en  Buchain,eftimulaba  a  Alexandro  a  la  venganza  de  !a  Ciu- 
r.pedidon  de  dad  ,  y  del  Governador.   Por  loqual  alegre  ,  y  condcíeo  de 
^fhlmpre-  jugar  °ien  e^  lance  ,  pues  le  convidavan  eítas  mifmas  quejas 
hende  Aiexan-  para  tomar  efta  empreíTa ;  con  algún  íbcorro  de  dinero  que 
le  offreció  Valencianas,  imbio  halla  al  punto  á  Mansfeld , 
con  Montiñi ,  mandando  al  de  la  Motta  que  le  íiguieííe  con 
parte  de  las  tropas  y  alguna  Artillería:  yáRubas,  elqual 
tenia  no  lejos  la  Cavalleria,  que  fe  acercafle  mas.  Tenialte 
Buchain  ,  por  plaza  fuerte  por  el  fitio  de  la  Ciudad  á  la  mar- 
gen finieftra  delEícalda ,  y  por  las  fortificaciones  de  fu  Caí- 
Fonaiezade  tillo.  Llegavaíe  la  cercanía  de  Cambray ,  Ciudad  confedc- 
Bachain.       rada,  v  la  prefencia  del  Governador  Villiers.  Pero  fue  tan 

fc.5  combatida.  '    J  i  .  , 

Entregare,   grande  el  ardor ,  conque  la  acometieron  los  Reales ,  que  fué 
te.  lo  milmo  comenzar  a  batir  los  muros  ,  que  abrirlos.  Por  lo 

en^r¿fi£Íodel  qual,  defeíperada  ladefenfa,  fediópriiTa  Villiers  a  rendir 
á  la  Ciudad  y  fortaleza ,  alcanzando  que  pudieíTen  íalir  pa- 
ra Cambray,  el  y  los  Cabos  con  eípadas,  fu  familia  con  la  ro- 
pa, y  los  foldados,ya  que  no  armados,  libres  y  fin  daño.  Mas 
fue  aquella  deftruycion  ,  no  entrega  de  la  Ciudad.  Porque 
antes  que  falielTcn  los  prefidiarios ,  por  mandado  de  Villiers 
havian  minado,  fin  faverlo  los  vecinos  del  Lugar,  los  ci- 
mientos del  Caftillo,  y  principales  edificios,  y  los  havian  lle- 
nado de  pólvora ,  aplicando  a  ella  por  debajo  de  tierra  cuer- 
das de  munición ,  encendidas  por  las  puntas  al  partirle  ,  de 
luerte ,  que  en  eípacio  de  una  hora  Cera  el  tiempo  que  fe  tar- 
dava  en  llegar  defde  Buchain ,  á  Cambray)  UegaíTe  por  ellas 
el  fuego  a  tocarla  pólvora  ,  y  a  inflamarla,  condeítrozodc 
lagente,  y  del  Lugar;  y  para  que  fueíTe  mas  cierta  la  cala- 
midad de  los  que  entravan,  delante  de  aquellos  lugares  de 
las  minas,  dejaron  efparzidos  como  pordefeuido  ,  oporía 
priíTa  de  la  partida ,  vellidos  y  armas ,  que  los  cev aífen  con 
d»d.rde  IaC,u" e^  piHage.  Diípueíta  afli  la  fraude  ,  havian  caminado  poco 
losde  Villiers  ,  quando  havifados  del  trueno,  vieron  queíe 

abraf- 
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abraiíava  en  llamas  la  Ciudad,  que  la  violencia  del  fuego     15S1. 
bolava  en  altos  los  techos,  chocando  entre  filas  piedras, 
y  las  bio-as  con  horror  alo  eítruendo.  Era  mufica  para  los 
crueles  ,    y  gozavan  de  fus  fraudes  :    pero  defcubriendo 
defdc  lejos  una  tropa  de  Cavallos  ,   que  Rubas ,   averi- 
guada la  maldad  de  los  enemigos  ,     havia  imbiado   tras 
ellos  a  todapriífa  ;  juzgando  lo  que  era,  fe  lanzaron  con  pre- 
cipitado paííb  en  Cambray :  con  mayor  gozo  luyo ,  que  da- 
ño de  los  del  Rey.  Porque  la  fortaleza  quedó  intacta ,  aho- 
gándole el  fuego  a  tiempo  dentro  de  la  mina:  y  a  ninguno  de 
los  Reales  hizo  confiderable  daño  el  incendio,  por  haver  en-  sinJañoaigu- 
tradoen  la  Ciudad  mas  lentamente,de  loque  quinera  el  ene- 1«. 
mi^o.  Ardieron  cafi  cien  calas ,  y  las  llamas  embueltas  con 
las  ruinas  hizieron  en  los  vecinos  miferable  eftrago.  Con  to- 
do efto  la  Ciudad,  aunque  proftrada ,  quedando  vivo  el  Caf-  £°"0fBa"rdae"_° 
tillo,  no  dejo  de  animarle,  y  bolvibá  crecer hafta formar  fes. 
cuerpo,  y  cobrar  las  antiguas  fuerzas.  Cuentan  que  Villers    Ynom'enor 
imbió  a  dczir  a  los  que  le  feguian  el  alcance ,  que  con  aquel  ^"¡^ó!. 
conato,  conque  le  feguian  como  a  enemigo,  le  havian  ya 
violado  la  fe :  y  aííique  tampoco  el  quedava  obligado  a  cum- 
plir lo  prometido  en  el  concierto.   Riendofe  largamente  los 
de  Rubas ,  de  que  hizieífe  mención  de  la  fe ,  y  de  los  pa&os, 
quien  havia  procedido,  con  tanta  perfidia  en  la  entrega  de  la 
Ciudad,  como  cobardía  en  fu  defenfa:  y  que  havia  Guardado 
las  leyes  de  jufticia,  y  de  hombre  honrrado,  paftando  la  Ciu- 
dad tan  bien  difpuefta,  por  la  vida  y  la  libertad,  como  las 
guardara ,  el  que  entregarle  por  dinero  al  comprador  un  ef-  R„Alg^lex,al 
clavo  embutido  antes  de  veneno.  Mas  Alexandro ,  favida  la 
entrega  de  Buchain ,  no  dejo  de  reprehender  por  carta  á 
Mansfeld,de  que  huvieíTe  paitado  con  condiciones  tan  blan- 
das con  un  hombre ,  cuya  alevofia  no  era  digna  de  que  le  de- 
jaííen  falir  libre  de  aquella  mifmaCiudad,en  que  con  infame 
dolo  havia  el  preíTo  al  Señor  de  Selles.  Pero  Mansfeld,echa- 
va  la  culpa  a  ladifeordia  ;  que  iva  creciendo  en  íu  Campo. 

Lo  qual  fue  caula  de  que  Alexandro,  á  quien  abraiíava  Difonfioneu 
mas  efte  incendio  militar ,  que  el  de  Buchain ,  partioífe  hal- lusRea  es" 
la  al  punto  defde  Valencienas :  hallando  que  havian  cundi- 
do las  ternillas  de  difeordia  entre  los  Xefes ,  mucho  mas  de 
Jo  que  penfava.    Porque  entre  el  Conde ,  de  Mansfeld ,  y  el 
,  Marques  de  Rubas ,  elle  General  de  Cavalleria,  aquel  Maef-  fe!jny  Rubas"'" 
tre  de  Campo  General,  havian  crecido  en  tanto  grado  las 
foípechas ,  y  emulación ,  que  ya  eítaua  partido  en  afectos ,  y 
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11581.    de  ay  poco  á  poco  en  facciones  ,  el  Excrcito  ;  prevaleciendo 
a  quienes    Rubas ,  por  las  amiftades ,  c  inclufiones  que  tenia  con  Mon- 

diviJcAlexan-  x  *I  '  r  1 

dro.  tiñi,  Motta,  y  otros  Valones.    Y  »lli  Alexandro,  nocomo 

En  una  lunta  1  •  1       ^      /~         1         1        r  /■   .      \         /  1  •  r* 

deguerra.  quien  havia  venido  a elcucharles íus  quejas,  lino  a  reedih- 
car  la  plaza,  y  confultar  fobreel  publico ;  juntando  Con- 
fejo  de  guerra  ,  pregunto  entre  otros  púnelos ,  ádondeles 
parecia  fe  llevarían  las  armas  ,  pues  tenían  alli  las  tropas  de- 
fembarazadas ,  y  vencedoras.  Juzgando  que  finduda ,  ca- 
da uno  de  ellos  tirana  por  fu  parte :  y  que  aílí  podría  &I  de- 
fpartirlos ,  encomendándoles  a  cada  qual  aquella  Jornada , 
que  tuvieífe  por  mejor:  conque  deípues,  resfriandoíe con 
la  aufencia ,  y  el  tiempo  los  ánimos  entonces  abuchornados, 

1"  parecer. "e  feria  mas  fácil  el  reconciliarlos.    Ni  le  engaño  fu  difeurfo. 

¡nvíd!eireUe  k  Porque  íiendo  Rubas,  de  parecer,  que  fe  emprendiere  Cam- 

cambray.  bray  ,  antes  que  la  hizieífen  mas  fuerte  las  armas  de  los 
Francefes :  affirmando  por  el  contrario  Mansfeld  ,  que  eran 
pocas  al  preíente  las  fuerzas  para  efta  empreffa  ,  pues  ape- 
nas bailarían  quarenta  mil  hombres  para  el  cerco  de  efta 

Niveiu.  ' quC  Ciuda  d :  y  que  la  Jornada  de  Nivella ,  eftava  mas  á  mano , 

y  guftarian  de  ella  los  de  Namur  ,  y  Henao ;  Alexandro 

aunque  íentia  con  Mansfeld ,  empero  acomodandoíe  con 

Aiex  a  meba  entrambos  pareceres  dijo ,  que  le  parecia ,  que  fe  executaf- 

d  Parec*r  de  fe  lo  de  Cambray ,  porque  no  entralTe  en  ella  antes  el  focor- 
ro  de  Francefes ,  como  temía  Rubas :  y  que  aííí  fueíTe  el  mif- 
mo ;  y  con  el  Tercio  de  Egmont ,  con  quatro  tropas  volan- 
tes, una  de  Dragones  ,  y  dos  de  hombres  de  armas,  tomaí- 
íe,  y  fortifícaíTe  a  Marquoy  ,  viilageen  losfinesde  Artois 
haziaVermandoes. De  donde  impidiendo  el  íbeorro  de  Fran- 
cia ,  y  la  entrada  de  los  comboyes  a  la  Ciudad  ,  y  por  otra 
parte  eftando  atentos  a  lo  mifmo  los  de  la  Guarnición  de 
Buchain,  quedaría  cercada  á  lo  largo  Cambray:  por  lo 
menos  quedarían  tiradas  las  lineas  de  la  red,  paraquedefpues 
_   , .       con  mayores  fuerzas  fe  eftendieílen  hafta  el  ámbito  de  los 

También  J 

apruébala  de  muros.  Pero  que  no  por  ello  íehavia  de  dejar  lainvaílion 
JUc^u™  de  Nivella :   porque  ganada  efta ,  íe  feguirian  aquellas  con- 
veniencias de  los  de  Namur ,   que  havia  apuntado  Mans- 
feld, y  eran  muy  eftimables,  en  efpecial  eftando  en  efta 
Ciudad  la  hermana  del  Rey;  y  también  fe  podría  tomar  muy 
juftamente  venganza  del  Governador  de  Nivella,  por  ha- 
ver  apreífado  aqui  una  nobiiiííima  Señora ,  que  era  Priora 
waT"0  ^e  Virgmes  lagradas.  Porque  en  efta  Ciudad  ay  un  celcber- 
mo  Colegio  de  Monjas  Cononigas ,  que  es  la  flor  déla  No- 
bleza 


Rubas  y  le  en- 
comienda la 
empreíTa  de 
Cambra). 


Un 
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blcza  Flamenca,  dedicado  á  S.  Gertrudis  ,y  fundado  para  1581. 
ayuda,  y  alivio  de  las  familias  principales.  Ala  Prelada  de  ^c°¿fM en 
cftas,  á  quien  llaman  Señora  de  Nivella,  por  pertenecerle 
Ja  juridicion  de  la  Ciudad  con  fus  términos ;  al  principio  de 
efte  añoDionifioTempleu,  haviendofe  apoderado  de  Ni- 
vella, y  deGlimesGovernadordel  Lugar,  havia contado 
entre  los  prifioneros ,  y  paliado  a  Brufelas  con  los  demás.  _  ?'iibT*Ja 

I  •  \        i  ^  1       J      »  t  r   1  1      l  1  Prelada  de  cite 

Alexandro  pues  cometió  al  Conde  de  Mansfeld  el  recobrar  conven»,  >ia 
cita  Ciudad  ,  entregándole  cafi  lo  refiante  del  exercito  ;    y  íS^en. e 
en  efpecial  le  encargo ,  no  permitieííe  que  fe  le  fuelle  de  las  j*r|«MiM* 
manos  Templeu ,    porque  cojido  efte  fe  podia  efperar  el 
reícate  de  la  Priora.  Últimamente  haziendo  queMottafe 
bolvieífe  aíuGoviernodeGravelingas:  y  llevando  configo 
a  Montiñi  con  algunos  Regimientos  de  á  pie ,  y  alguna  Ca- 
valleria  áValencienas,  no  folo  los  dividió,  y  conguito  de 
ellos  mifmos ,  por  entonces  y  deípues  los  compuíb  de  algún 
modo :  pero  aun  difpufo  lo  mas  conveniente  a  las  mifmas 
Jornadas ,  con  defpartirlos  en  efta  forma.   Porque  havivan- 
dofe  la  competencia  con  la  induftria ,  Mansfeld  al  Tercero  f1  iual  obl,> 
dia  de  la  invafion  hizo  que  fe  rindieíTe  Nivella ,  faliendo  la  quefe  entre- 
Guarnicion  con  íolo  las  vidas  y  libertad ;  tuvo  preíTo  a  Tem-  gue" 
pleu ,  haftaque  le  refeataron  dando  en  Ca  mbio  á  Glimes ,  y  Yhazepermu- 
á  la  Señora  de  Nivella.  Y  Rubas,  haviendo  embiadoadelan-  ta<|«iGovM- 

J  nador  de  la 

te  á  fu  Teniente  el  Marques  del  Monte  paraque  con  el  Inge-  pi^a  por  gi¡- 
niero  Plati  fortificaífe  el  Village  de  Marquoy ;  ácavada  la  ™" y 
fortificación  íe  aquartelo  en  ella  con  la  Cavalleria ,  é  Infan-  terfoíá'cam-6 
tena  de  donde  amenazando  a  Cambray  ,  unas  vezes  talan- brayconfortifi* 

d  .    .         .  J  .  caciones  y 

o  los  Campos ,  otras  teniendo  rencuentros  con  Jas  tropas  correrías. 

auxiliares  de  Francia  ,  fe  hizo  formidable ,  y  muchas  vezes 
concitó  en  ellas  tumultos. 

Ni  tuvo  ociofo  Alexandro  a  Emanuel  Montiñi ,   embian-  ul^c¡|br4fe  ia 
dolé  promptamente  a  recobrar  a  Conde ,  havian  la  tomado  d  <= 
los  de  Tornay :  y  porque  fu  Governador  el  Principe  de  Efpi- 
noy  intentaua  hazer  paífo  defde  Conde  para  Valencienas, 
Ciudad  que  eftava  muy  cerca  ,  havia  fortalezido  efta  plaza 
con  ochocientos  de  Guarnición ,  Francefes  Inglefes  y  Efco-  suGuamicion. 
cefes ,  y  con  quatro  cornetas ;  con  animo  de  meter  mas  gen- 
te para  la  expedición  de  Valencinas.  Por  loqualfe  dio  prifi. 
<a  Alexandro  á  fabricar  un  puente  para  paitar  el  Efcalda ,  en 
cuya  Rivera  derecha  efta  fita  Conde ;  y  mandó  que  Montiñi  Marcha  veloz 
volarte  alia  con  mil  Infantes  y  trecientos  Cavallos  :   y  que  Montiñ."' 
Rió  a  bajo  por  el  Efcalda  lefiguieííen  los  cañones  debatir. 

X   3  Pero 
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1 58 1.     Pero  los  de  la  Guarnición  de  Conde,  eípantados con efíe 

sak  deConJe  aparato  .  v  oyendo  que  eftavaalli  AleXandrO,(havÍaleIo  dic- 
ta Guarnición     t  {       ■*  *  ..  x  ^  . 

coniapreíra.    ho- un  toldado  cíe  a  Cavallo,  a  quien  entre  otros  batidores 
de  Campaña,  imbiados  de  Montiñi,  tomaron  conaftucia 
los  de  Conde)  paífandofe  calladamente  a  Tornay  con  la 
prefía,  fe  anticiparon  a  Montiñi,  que  aun  no  havia  paííado  el 
Rio.   Pero  Camilo  de  Monte,  hermano  de  Juan  Baptiíla,  íi- 
Daics  ai  eme  guiendolos  con  ducieiitos  Cavallos  ,  que  havian  paíTadoel 
camüo.        puente  alcanzo  a  la  entrada  de  una  felua  a  la  Infantería  ene- 
miga que  ivapeífadaconla  prcíía :  y  poniéndolos  en  lance, 
en  que  era  fuerza  pelear,  mato  de  ellos  no  menos  que  qua- 
ei  quai  pelea,  trocientos ,  con  poca  perdida  de  losfuyos:  y  quitándoles  la 
defpojá/  °s  preffa,  no  fe  atrevo  a  feguir  a  los  demás  por  la  incertidumbre 
de  los  caminos  entre  las  efpeíuras ;  y  menos  á  los  Cavallos , 
que  hivan  adelante  efeapandofe  todos  ,fura  decatorze  priifio- 
ncros.  Los  de  Conde,  fe  rindieron  luego  que  íupieron  la  ma- 
con-nneon-  tanza  y  fuga  de  los  fuyos :   holgandoie  grandemente ,  y  mas 
rento  deíosde  ¿e  ]0  qUe  merecia  el  cafo ,  losde  Valencienas:  losqualesen- 
que  en  gran  jé-  grandeciendo  la  prelleza  de  Alexadro ,  le  davan  los  para  vie- 
«de  aiIx.  "'  nes  y  gracias  de  que  fola  fu  fama  huvicífe  hecho  temblar  a  tan 
numerofa  Guarnición  :    de  que  dentro  de  pocas  horas  fe  hu- 
vieíTe  el  lugar  y  la  fortaleza,  quedando  muertos  los  enemi- 
gos, ¿ahuyentados ;  y  ellos  libres  del  continuo  fobreíalto,  en 
que  los  tenían  con  fus  hoftilidades. 
ReySr¿al      No  puedo  ya  dilatar  el  referir  una  maldad  ,   que  hafla 
dei  principado  agora  ha  rehufado  el  animo,  y  la  pluma  por  enorme.    Al 
principio  de  el  año  paitado  el  Principe  de  Orange,  herido 
délos  malos  fneceífos  prefentes  ,  y  Cuidadofo,  de  los  futuros, 
orrnglaeent  havia  difeurrido  largamente  en  las  juntas  de  Amberes  del 
Eiladot'05     eftado  de  las  cofas,  facando  por  conclufion  :    Qiie  creciendo 
cada  día  en  poder ,  y  reputación  la  parcialidad  del  G^ey ;   y  de/cre- 
ciendo al  mifmopajjo  ellos ,  por  la  falta  de  los  tributos  de  las  duda- 
da des  ,  que  los  def amparaban ,  en  fuerzas  para  atajar  mayores  daños ; 
o  baYian  de  reconáharfe  conel^ley ,  y  tolerar  el  dominio  de  los  E [pa- 
ñoles :  o  Jl  las  condiciones  que  les  imponían ,  fegunje  baVia  obf erra- 
do en  el  Congrejfo  de  Colonia ,    no  eran  tolerables  para  hombres  de  bien, 
era  fuerza  romper  algundia  con  un  Señor ,  que  por  una  parte  quería 
que  le  obedecieren  los  pueblos  como  fuyos ,  y  por  otra  los  per/iguia 
con  la  guerra  como  a  ágenos.     Y  que  negada,  la  obediencia  al  Rey  de 
Ejpaña ,  Je  haYia,  de  eligir  un  'Principe ,  cuya  prefencta  anima/Je  a 
las  TroVincias^y  cuyo  poder  las  defendiere.  TSli  crdmenefter  deliberar 
mucho  J obre  la  elección  ,  haVtendo  ya  pactado  en  nombre  del  publi- 


co 
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co  can  ^AUnfon  hermano  del  ^ey  de  Francia ,   ane  en  cafo  de  aVerde    1581, 
mudar  Principe  los  ¿fiados,  ferlt  el  preferido  a  los  demás.    Ttftte  l^°f?ee[l~ 
eílo  intimo  fe  havia  confirmado  ,  exhibida  ¡a  carta  de  los  E nados ,  en  áe  AUnfon. 

.  r  ■  ■  1  r*  -i      •„.  a  Peí  cinco 

las  conferencias  que  tupieron  los  proceres  en  L  olonia.    Jíunque  en  oui.is. 
cafo  ,  que  no  fe  huVieffe  Ínter pueflo  la  Fe  publica ,  y  lapromeffa  ha-     ¿'™:,_ 
Via  muchos  motivos  par  a  preferir  le  a  otros.   El  le  fiar  tan  Vecina  Fran-    Terc- 
cía ,  cuyo  "Rey  fin  duda  fe  inclinarla  a  la  facción ,  que  efcogieffe  por 
Principe  a  fu  hermano ;  ya  que  no  por  amor  de  el,  por  lo  menos  por  odio 
de  los  Efhañoles ,  y  por  el  Cuidado  de  fu  "Reyno  ;   elqualintereffana     QuartS| 
en  que  el  de  Man  fon  efuYieffe  entretenido  en  otra  parte ,  la  eff>eran^a 
de  recobrar  las  Provincias  de  los  Valones :  porque  habiendo  ellas  e/co- 
gido ames  de  fu  bella  gracia  al  de  Alonjon  por  vengador  de  la  libertad , 
fi  agora  le  defpreciavan ,  ¡e temería»  tanto  mas  ,  quanto feria  mayor 
agravio  el  no  le  receVir.    Finalmente  la  condición  del  loVen  ,   YiYa  fi , 
;  y  nacida  para  el  Imperio  ,  pero  nada  Imperiofa,  y  porfiada,  fino  in- 
clinada a  buenos  confejos ,  y  apta  para  Gobernar  ,  yparafuffrir  que 
le  GoVema/fe».    Ello  ultimo  era  loque  Oran  ge  defeava ,  pa-  °ra¡te  la  Fr°- 
ra  quedarle  el  enteramente  con  el  Dominio  ,  teniendo  otros  pa 
los  titulos  vacíos.  Callo  el  que  tenia  el  en  Francia  el  Princi- 
pado de  Orange ,  de  Francia  la  muger,  de  aqui  fus  amifta- 
ócs  ,  y  parenteícos  viejos ,  como  quiera  que  efto  era  ,  loque 
con  mas  efficacia  le  impelia  á  llamar  Principe  de  Francia , 
porque  era  un  hombre  únicamente  atento  á  fus  propias  con- 
veniencias. Tratando  pues  la  Provincias  Confederadas  una 
cofa  tan  grande ,  con  Univerfal  fufpenfion  de  todos ,  deter- 
minado el  Rey  a  no  tolerar  mas  la  rebeldía  de  un  criado, 
obligado  como  el  dezia  con  tantos  beneficios  de  fu  padre  el  E1  Rev  ¿ech. 
Ceflar ,  y  fuyos ;  últimamente  le  declaro  por  traydor ,  y  ene-  raa0p°rntnydor 
migo  en  un  Edicto  publicado  el  mes  de  marzo  por  el  Principe     «í-Mar- 
de  Parma  en  Maftric,  y  de  ay  por  Flandes:  Señalando  por  y  Aiex'pubii- 
premio  para  los  que  le  mataíTen ,   ó  para  fus  herederos ,  vein-  "píiSSí! 
te  y  cinco  mis  efeudos  de  oro.   Ni  orange  dejo  de  refpondcr  A  5ue  0ranse 

s    1  r  ,        ,.,        ,  ,      n       J-  r        3    r  refponde  ,Pn- 

a  la  prolcnpcion, aunque  lo  dilato  halta diézmeles  delpues.  mero  con  ios 
Mientras  lo dilatava ,  le parezio leimportaria  mas  íolicitar á  fpues°por e¡t 
las  Provincias  con  aprieto,  yrelponderalRcy  ,  derriban- cri^°Febr 
dolé  de  la  poíTeífion  de  Flandes.  Pero  hivan  paífo  á  palto  las     'r8'- 

-        P  1  r  11  •  ivrv         Profigucnlas 

coniultas,  por  1er  tan  ardua  la  materia,  y  por  la  dilcordia  confuirás  <* 
de  los  que  confultavan.  Porque  á  algunos  cauío  horror  fola  dLiRey!^ 
la  propoílcion:  y  temían  la  publica  afírenta  de  Europa,  á 
quien  parezeria  cofa  muy  fea ,  el  que  los  Flamencos  abando- 
naíTen  aquella  lealtad  ,  que  la  mi  fina  naturaleza  engendro  en 
el  pecho  de  cada  uno  para  con  fu  Principe:  riéndole  tam- 
bién 


e 
ion 
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1 581.    bien  de  tan  defcabezada  forma  de  Juicio  como  era,  depo- 
ner los  íubditos  de  fu  Reino  al  Rey  ,    fin  citarle  fin  reconve- 
nirle delante  de  algunos  Arbitros  de  la  caufa;  haziendofe 
el  pueblo  actor  juntamente,  y  juez.  ISÍi  podrian efcufarfe 
diciendo  ,  que  quando  no  fe  reconoce  Superior  á  quien  ape- 
lar ,  refide  el  derecho  y  arbitrio  del  Superior  en  la  Juntade 
todo  el  pueblo ;  porque  por  mas  que  fe  difculpaífen ,  no  po- 
día fer  legitima  una  Junta  ,  en  que  no  entravan  tantas  Pro- 
vincias de  Flandes.    Los  mercaderes  decian  otra  cofa :  que 
i>or  ios  daños  los  Efpañoles ,  Señores  de  las  Indias  con  haver  íugetado  a 
deíosmerLa-   portUgaj  ?  cerrarían  la  navegación  a  los  Holandefes ,  y  Ze- 
iíond«dArch  lúdeles  '■    pero  con  quanto  daño  del  trato ,  y  de  las  hazien- 
Mathüs.        Jas  ?   No  pocos  íe  compadecían  del  Archiduque  Mathias , 
y  confiderando  el  agravio  que  fe  hazia  á  toda  la  familia , 
huleando  fuera  de  la  caía  de  Auftria ,  Señor ,  temían  la  in- 
indignación  del  Geííar.  Los  mas  temblavanmasdecercade 
la  implacable  ira  delRey  Catholico  oífendido  con  efta  igno- 
Por temer  b  rninia;    y  pronofticavan  los  extremos  de  calamidades ,  que 
don  dei  Rej.  deay  fe  íeguirian  a  los  pueblos  Flamencos.  Efte  miedo  fubió 
.^"^gra6,,  de  punto  con  un  grande  ,  y  defacoftumbrado  terremoto, 


temor 


terreAbr°'  4ue  Por  aclue^os  dias  fe  fmtió  por  toda  Flandes  nafta  París ; 
ijSo.  con  tanto  mayor  eftrago  ,  quanto  menos  fe  podía  falir  á 
defeampado;  abriéndole  á  cada  paífo  los  Campos :  nibufi- 
car  la  eftabilidad  en  las  ondas ,  levanrandofe  y  amenazando 
con  horrendos  bramidos  el  Mar.  Y  muchos  interpretavan , 
que  efto  era  tocar  ya  al  arma  entrambos  elementos  contra 

dio  oangeF°r  l°s  que  violavan  la  Magcftaddel  Principe  natural.  Mas  ni 
el  terror  de  los  prodigios ,  ni  el  Confejo  de  los  buenos  ,  era 
embarazo  para  que  Orange  no  infiftielfe  en  fu  alevoío  inten- 
to: haziendo  efte  hombre  incefablesinftancias,  apretando 
alas  Provincias  con  repetidas  cartas  ymenfajes,  reprehen- 
diéndolas por  fu  tardanza,  y  porque  mientras  coníultavan 
fin  fin,  davan  lugar  a  que  el  Principe  de  Parma  anduvieííe 
conquiftando  á  la  Friííia.    Y  aífi  haviendofe  paífado  gran 

y  ios  hereges.  parte  ¿e\  a50  en  confultas ,  á  felicitación  de  los  Hereges , 
por  íer  ellos  los  mas  interaliados  en  que  el  Rey  fueífe  derri- 
bado del  folio  de  Flandes ,  en  donde  no  cabían  la  heregia , 

Por  cuyarafti-  y  el  Efpañol ;   en  finen  la  Tunta  de  los  eftadosde  Amberes, 

gacion  fe  con-  *  .    .         L  •  r       .        jsj  ,,     ,  s\         1  /r\ 

dríade-    vinieron  en  loque  lentia  Orange,  y  íe  decreto:   Que  el  ^ 
poficioa  del    <pf}li¡p0  ^  por  m  la^er  Guardado  a  los  Flamencos  los  TriYilegws jura- 
dos ,  baVm  caydo  del  ^Principado  de  Flandes  :  y  qu2  por  ejla  caufa 
los  pueblos  Flamencos  (permitiéndolo  ajfi  el  mifmo  Tbilipo ,  qmndole 

juraron 
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juraron  en  Flandes)  libre  sy  a  de  la  Vé  ,  y  obediencia ,  con  todo  acuer-    1581. 
do ,  y  Voluntad  eligían  por  fu  nuevo  'Principe  a  Franafco  de  Valois ,  d  J¡£J[JSJI¡ 
Duque  de  ^Alanfon  ,  hermano  del  %ey  de  Francia.   Para  llamarle  Aqu¡erifeim¿ 

1  J        J  .    r  x"/  .      bia  la  nueva 

fueron  embiados  un  mes  delpues  a  Francia,  PhilipoMarm-  dcinombra- 
xi,  llamado  vulgarmente  el  de  Aldegundis,  y  otros  No-  "TAgos. 
bles.   Los  quales,  haviendole  offrecido  el  Principado  con     J'j* 
ciertas  condiciones ,  bolvieron  a  Flandes  cardados  de  eípe-     'í80- 

.       A  ff     '     \  •  11  Yjunram.  íe 

ranzas  de  que  Alanion  paliaría  luego  con  exercito  tras  ellos,  negocio  una 
Yo  he  leydoen  carta  eferita  por  cifras  á  Alexandro  ,  que  el  l^lo'Zt. 
de  Aldegundis  (ocultándolo  a  los  otros  Embiados,)  concertó 
con  el  de  Alanion ,  y  facó  de  el  carta ,  en  que  prometía  dar 
enfeudo  áOranje,  ya  fu  hijos  a  Holanda,  y  Zelanda.  Pe- 
ro el  Archiduque  Mathias ,  á  cuyos  ojos  fe  hazian  eftas  co- 
fas, por  no efperar  al  nuevo  Principe,  haviendo renuncia- 
I  do  en  efta  miíma  junta  de  los  Eftados  el  Govierno  Fantafti-  ni,!¡S,ia,Vre' 

J  nuncia  el  üo- 

'  co  de  quatro  años ,  dizen  que  no  dejo  de  avilar  a  la  Diputa-  vierno'  havi- 
Cion.    yue  con  J obrado  atrevimiento  Je  baVian  apartado  de  la  caja  Eftados  con 

1  jfuflriacay  de  Ju  Señor,  fin  con fderar  bien  a  que  riefgos exponíanlas  eftasPalabf,ss 
Vidas  y  las  haciendas.  Que  el  canfado  ya  mucho  havia  del  de /enfrena- 
miento de  algunos ,  tenia  por  cofa  peffada  el  Ver  aquel  ejlado  de  cojas , 

y  por  indecente  el  fujfrirlo.  Mucha  devia  de  fer  fu  paciencia , 
pues  con  tanto. enfado,  e  indecencia,  íín  embargo  fe  de- 
tuvo en  Flandes  algunos  mefles  defpues  de  eílo.    En  efte    Muere  ei 

;  tiempo  tratandofe  de  proveer  el  Obiípado  de  Lieja ,  por  ?bir*8d" Lie" 
muerte  de  Gerardo  Groes  bech.  poco  antes  criado  Carde- 

:  nal ,  que  havia  Governado  diez  y  íeys  años  aquella  Iglefia ,  °r»n¿  j^j» 
y  Principado ,  con  igual  alabanza  de  piedad ,  y  prudencia  ;  ceda  en  ei 

:  el  de  jOranje ,  y  los  Eftados ,  por  fuavizar  el  animo  offen-  E.a 
dido  del  Archiduque  Mathias,  procuraron  que  fevotaífe  co*f¡c°f"fr.j0 

1  por  el  en  la  Junta  de  Lieja.  Pero  embiando  alia  el  Princi-  eideBavíe» 
pe  de  ParmaalConíiliariodeVandemburg,  yproponien- 

1  do  tres  ,  en  nombre  del  Rey  Catholico  ,  a  Ernefto  hijo 

1  del  Duque  de  BavieraOdifpo  deFrifmgaentonzes,  a  An- 

¡  tonio  de  Granvella  Cardenal,  y  á  Barlamont  Arzobifpo  sáieMa&fo 
de  Cambray ;  el  de  Baviera  fue  preferido.  Y  no  mucho 
defpues  Mathias ,  no  bien  quifto  de  los  Eftados ,  muy  en 
des  gracia  del  ReydeEfpaña,  fe  fue  a  Alemania,  dejan- 
do al  de  Alanfon  fu  papel,  paraque  le  hizieífe  en  elmif 
mo  theatro de  Flandes,  ni  por  mas  tiempo  ,  ni  con  mas'fe-  Publicare  d 
licidad.    Con  efto  luego  les  pareció  ,  qnefepregonaífey  deporta  d«i 

1  mandaííe  al  pueblo ,  lo  que  en  la  Junta  de  Amberes  fe  havia  Rey" 
decretado.  Y  en  Haya  del  Conde,que  es  la  cabeza  de  Holan- 
Tom.  II.  y  da 
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i$8i.     da,  publicando  un  Edi&o,   en  que  acinando  muchas  cau- 
Qnitanfefus  fas  fe  declara'va  en  nombre  de  las  Provincias  Confederadas , 
cudos""      "  haver  el  Rey  de  Efpaña  Philipocaydo  de  los  Dóminos,  y 
Goviernos  de  ellas ;  al  puncho  le  quitaron  en  todas  partes 
los  reratos  del  Rey,  íe  derribaron  la  Armas ,  fe  borraron 
los  nombres,  y  íe  quebraron  los  fellos :    y  fe  previno,  que 
de  alli  adelante  nada  fe  fellaíTe  con  el  nombre  del  Rey.  Man- 
íurlm  ¿"os    dofe  a  los  Governadores  de  la  moneda  que  no  cuñaííen  oro , 
yzouos*03'  plata,  cobre  con  las  armas,  ó  nombres  del  Rey :  obligan- 
do a  los  Governadores  de  los  lugares  Magiftrados  y  cabos  de 
la  Milicia ,  que  abjuraffen  la  obediencia  del  Rey  de  Eípaña , 
y  con  nuevo  juramento  la  preftaffen  á  los  Eílados  Confede- 
rados, mientras  venia  por  Principe  el  de  Alaníon:  permitien- 
do empero  en  el  Ínterin  a  los  Holandefes,  y  Zelandefes  el  ju- 
rar por  Orange,y  fus  Provincias.  A  todos  finalmente  íe  man- 
Anuiadasias  ¿q  }  quequantos  huvieífen  alcanzado  del  Rey  officiosforen- 
íes,  le  forman  les ,  y  Urbanos  preíTentafíen  las  Cédulas ,  y  recindiendolas, 
°u^osrePrue-  pidieífen  otras  para  los  miítnos  pueílos  a  los  Eílados.  Los 
cedimi'mo0"  mas  miravan  con  horror  eíla  tragedia :  no  pocos  por  rehufar 
otros  íepaffan  el  juramento  claramente,  fe  paíTavan  al  bando  del  Rey,  y 
Rey" '  ° '     á  los  ¿R  eales  de  Farnefe.  Obfervoíe  que  a  muchos ,  mientras 
mfyan°aifíu-es  juravan ,  los  embargava  un  fubito  deíaliento,  y  pavor  dando 
"r-  .  ya  fentencia contra  ellos íumifma  conciencia,  pues  confefl 

Cafo  maravil-  ¡  \      r  \  -   r 

íofo.  íavan  lesfaltavaelanimo,quandofaltavanaluRey.  Entre 

Meterán •. ""*'  los  quales  cuentan  los  Eícriptores  Flamencos ,  que  R ald,  no- 

cafi todos.      J3}e  Confejero  de  Friíia ,  en  Levard,  en  la  mifma  abjuración, 

cayó  derepente  deílituydo  de  fuerzas, y  al  punto  efpiro.  Pero 

á  efie  mifmo  tiempo  banqueteava  Orange  con  los  Diputados 

de  los  Eílados ,  y  íu  ambición  levantava  las  efperanzas  del 

cercano  Imperio  íbbre  las  minas  de  los  Efpañoles :  y  los  He- 

reges  regozijados  con  el  funeítamente  ,  de  un  ímpetu  écha- 

d¿  losagravios  van  al  Rey  de  las  Provincias ,  ya  Dios  de  las  Igleíias.  Porque 

faCI!o7def<iaPsaf"  en  C&Q  tiempo  en  Amberes  Brufelas  y  muchas  Ciudades , 

cofas  fagradas.  arrojavan ,  y  deípedazavan  las  imagines  ;    óreícatandolas 

de  eíle  ultrage  la  excelencia  de  íu  artificio ,  no  la  piedad , 

Las  imagines  del  culto  de  los  Templos ,  las  palTavan  al  profano  adorno 

fon'vIoiSifc    de  las  cafas.  Prohivieron  álosfacerdoteselauguíliílímofa- 

crificio  de  la  MiíTa ,  y  luego  los  expelieron  de  fus  Ciudades. 

Con  eílo  caía  á  cada  paflo  el  culto  de  la  Religión  Catholi- 

Traíiomaffeei  ca>  e^  u^°  ^e  ^as  co^as  fagradas ,  y  los  antiguos  ritos  de  la 

eíhdo  civeij  Iglefia ;  íiendo  yáotra  la  cara  de  Flandes ;  y  tal  que  ni  lamií- 

«gra  o.     maFlandes  fe  conociera,  y  qualquier a  la  llorara.  Tan  gran 

ver- 
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verdad  es,  como  dije  en  otro  lugar,  que  jamas  unhom-    15 81. 
bre  ambiciólo  tubo  a  mano  mas  perniciofaeípada,  cjuela 
heregia;  cuyo  golpe  de  dos  cortes,  igualmente  y  de  una 
vez  ,  hiere  y  atravieíía  entrambos  eftados ,  fagrado  y  Civil : 
proftrandolo  todo  por  el  íuelo. 

Pero  defde  efte  tiempo  le  fuccedieron  al  de  Orange  va-    u  toma  de 
rios  infortunios,    no  parando  halla  dar  con  una  violenta  B,e  a' 
muerte  el  ultimo  eftallido.  Lo  primero  perdió  a  Breda  Ciu- 
dad de  fus  eftados ,  y  las  delicias  de  la  caía  de  Naííao ,  mien- 
tras andavadeípojando  al  Rey  de  Flandes.    Porque  un  cabo    Un0  ¿e  ín 
de  eíquadra  de  la  Guarnición  de  efta  plaza ,  ó  por  íu  arbi-  trata  con  Ate- 
trio,  ó  perfuadido  del  Señor  duFrefin  Carlos  de  Gaure,  á^"1^^' 
quien  los  Eftados  tenían  priíííonero  en  la  fortaleza  de  Breda  Pcn- 
le  reíolvió  á  entregar  la  Ciudad  al  Rey:  por  medio  de  un 
foldado  disimulado  con  trage  de  labrador  comunicó  la  ma- 
teria con  Alexandro.  Efte  remitió  el  menfajero  a  Claudio 
de  Altapen,  mandándole  que  fi  juzgavafepodiaexecutar 
fácilmente  no  perdieíTe  la  ocafion.  Éftava  Altapen  con  íu. 
Tercio  no  lejos  de  Bolduc ,  para  íalir  al  encuentro  al  Coro- 
nel  de  Francefes  Garde  ;   quien  recobradas  Hocftrat ,   y 
Tornahut ,  y  ganados  otros  lugares  del  contorno ,  ámena- 
zava  a  Bolduc.   Pero  Altapen ,  mientras  fe  creia  que  iva  de  Aitapen  feea- 
priíTa  á  prevenir  el  peligro  de  Bolduc ,  feguro  de  que  no  le  ™giTeph 
tenia  efta  Ciudad ,  torciendo  al  inftante  el  camino ,  tomo 
la  marcha  hacia  Breda :  haviendo  embiado  á  delante  una  Embiandoaih 
tropa  de  Cavaílos  a  cargo  de  Pompeyo  Bardi  Florentin ;  los  dicon'unatrol 
quales  caminando  aceleradamente  de  noche  ,    antes  que  pa- 
rayaíTe  el  alva ,  efta  van,  a  vifta  de  la  fortaleza.  Por  eftar  cer- 
cada del  Rio  Berche ,  la  fortaleza  de  Breda,  nolaguardava 
la  Guarnición  con  el  Cuidado  que  los  otros  muros  de  la  Ciu- 
dad. Y  por  efta  cauía  el  Cabo  de  Eíquadra  havia  dado  á  en- 
tender, que  fe  podia  tomar  por  interpreffa  Breda  ,  arri- 
mando por  efta  parte  las  efcalas.  Porque  de  ordinario  fe  ga- 
na con  mas  facilidad ,  lo  que  por  fu  defenfa  fe  Creé  que 
nunca  fe  ha  de  combatir.  Deímontan  pues  los  de  Altapen :  mÜJ™u¿¿ 
y  el  Primero  de  todos  con  un  Compañero  Pompeyo ,  paf- tino  de  Breda 
lado  el  Rio,  y  arrimadas  al  Caftillo  las  efcalas,  moftran- 
doles  el  lugar  aquel  foldado  interlocutor  del  Cabo  deef- 
quadra ,  fuben  armados ,  el  con  una  alabarda ,  el  compañero 
con  un  arcabuz.  Y  haviendoíe  adelantado  Pompeyo ,  be  no  sube  ei  Prime-;  • 
lejos  de  alli  á  los  de  la  guardiaferan  diez  íblosjoprimidos  del  r°' 
íueño ;  y  que  fola  una  centinela  no  dormía.  Dicelo  con  voz 

Y  2  íumií- 
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1 581.     fumiífa  a  los  compañeros,  que  eplicavanlaseícalasjy  efcoge 

de  los  que  hivan  íuviendo,  primero  quatro  luego  fíete ,  harta 

que  eftavan  ya  en  tropa  veinte  y  quatro.  Entonces  peníándo 

la  centinela ,  que  Pompeyo ,  era  la  ronda ,  le  pregunta  como 

y  « compañía  fe  acoftumbra,  enla  milicia,  quien  va  halla?  Larefpuefta 

deAhapen.     j£  Pompeyo,  fue  atraveíarle  por  los  collados  la  alabarda , 

y  acometer  á  los  delaguardia.  Defpiertoseftos  al  gemido 

Maertaiacen- ¿ej  que  moría ,  juntándole  con  la  Guarnición  del  Caftillo, 

que  eftavan  cerca,  pueftos  en  tropa,  y  acudiendo  el  Caftel- 

lano  Stachembroch ,  fe  prevenian  para  hazer  opoficion. 

Pero  ('como  ya  íetiene  por  medio  vencido ,  el  que  íeve  á- 

Yiosotrosque  cometer ,  quando  efta  medio  dormido)  turbados  con  el  re- 

gu lvdJe     pentino  aíTalto,íin  defcubrir  baftantemente  por  la  fombra  el 

se  andera  del  numero  de  los  enemigos  ,  unos  murieron  en  la  refriega, 

otros  dejadas  las  armas  fe  entregaren.  Y  ya  Altapen  eftava 

dentro  de  la  fortaleza :   y  dueño  de  ella ,  vencidos  los  prefi- 

diarios,  difpueftos  los  fuyos  para  el  combate ;    entrado  el 

dia ,  falió  con  ellos  a  la  plaza  ,  que  tenían  tomada  en  gran 

numero  los  Burgeíes  armados.  Aqui  duro  cerca  de  dos  ho- 

Luego  re  pelea  ras  el  combate :  haftaque  batida  por  mandado  de  Altapen 

kauíadZ!P°r  Ia  puerta  de  la  Ciudad ,  abanzándo  por  ella  la  Cavalleria, 

sus  deienibres  y  haviendofe  efeapado  huyendo  el  Governador  de  la  fortale- 

fon  vencidos.     J  .    I     .     .        * . 

Yeiiafedaá  za,  los  de  Breda ,  detiguales  ,  masennumero,  queenva- 
lor ,  últimamente  cedieron  :  muriendo  poco  mas  que  cien- 
to, y  cinquenta  de  ellos  y  dejado  la  Ciudad  al  Saco  de  los 
foldados.  En  una  cofa  eftuvo  bien  á  los  de  Breda  el  íer  ven- 
cidos :  porque  a  petición  de  Alexandro,paíTo  halla  el  Obiípo 
de  Ruremunda  Juan  Lindano  con  algunos  Padres  de  la 
Compañía,  y  renovó  egregiamente  el  culto  de  la  Religión, 
cia  ei  de  Aiau-  que  dominando  la  heregia  havia  cay  do  del  todo :  conque  fe 
restituyeron ,  la  Ciudad  al  Rey ,  a  Dios  los  ánimos  de  los 
Ciudadanos. 

Entretanto  hazian  inftancias  al  de  Alanfon  ,   paraque 
paífafTe  con  Exercito ,  las  Provincias  Confederadas :    y  en 
efpecial  los  de  Cambray  ,  a  quienes  la  gente  de  Kubas ,  ef- 
tando  fobre  ellos  defde  el  Village  de  Marquoy ,  y  otros  puef- 
decam'bray os  tos  vecinos ,  quitándoles  el  paffo  de  los  Comboyes ,  havian 
d?Sí°8    reducido  á  fuma  ánguftia ,  y  ádifeordias  del  pueblo.     Por 
lo  que  con  mas  conato  Balduyno  de  Gaure  ,  Señor  de  Inch , 
que  tenia  la  Ciudad  por  los  Eftados ,  imbiava  unos ,  y  otros 
menfajeros  al  de  Alanfon ,  pidiéndole  prontos  focorros  para 
Cambray:  no  ignorando,  quan  graves  males  le  amenaza- 
van  , 
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van,  los  Reales  á  la  Ciudad.     Ni  Alaníbn  fedetuvomas ,    1581» 
embiando  áTervac ,  cabo  veterano ,  con  quatro  mil  Fran-  ¿¿/"¡¡¡¡^ 
cefes,  que  fe  anticiparen  al  Exercito ,  que  vendría  defpues.  deiwfuyos, 
Tervac  ,  paííado  el  Rio  Som  ,  que  corre  por  la  raya  de 
Francia ,  ocupo  a  Caftellet ,  fortaleza  de  Vcrmandois  en  la 
entrada  deHenao.    Deaqui,  atento  á  la  occafion ,  embió 

1  para  Cambray  á  Juan  Monluc  Señor  de  Balani,  valerofo  fol-  ma5Xqnlia,t;sra 
dado,  con  mil  dea  pie.  Al  qualfiguiendolequandoeítavacambny. 
ya  muy  cerca  de  Cambray,  por  mandado  de  Rubas,  de  una 
parte  Nicolás  Cefi ,  de  otra  Afcanio  Paíleri,  con  fus  tropas , 
y  también  Mattheo  Corvino  ,  no  folo  no  le  retardaron ; 
fino  que  haziendo  redro  Balani ,  animado  con  la  íurtida  de 
los  de  Cambray ,  trabada  la  batalla  á  vifta  de  los  muros  de 
la  Ciudad  ,  fueron  rechazados  no  fin  daño  de  los  Reales ,  y  y  trabado  un 

,  quedando  entre  otros  priííionero  Pafferi.  Con  el  qual  fue- tcian?ue 
ceíío  quedando  no  menos  engreídos  los  Francefes  ,    que 
avergonzados  los  Reales,  Efchameu  Emulo  de  Balani,  al-  Otrosde(^cs 
canzó  que  le  ñafien  otra  empreña  femejante.  Y  dándole  intentan  10 

1  Fervac  quatro  banderas  de  Infantes  ,  y  Cavallos  marcho  a 

1  para  Cambray.  Pero  retardándole  la  noche  íe  encerró  en 
una  aldea,  a  la  qual  fervia  de  fortaleza  lalgleíia.    Por  la 

:  mañana  mientras  tratavá  de  partir  ,  Rubas  mucho  mas 
defpierto  que  antes  ,  (porque  el  yerro  de  ayer  fuele  fei 
maeftro  oy)  tomando  con  íumma  prefteca  íiete  tropas  de 

1  Cavallos  tenia  cercada  la  aldea.  No  rehuíando  la  batalla 
los  Francefes ,  primero  fueron  rechazados  dentro  del  lu- 
gar perdidos  muchos  de  los  fuyos :  luego  quinientos  caí! , 
que  quedavan  ,  íe  retiraron  al  Templo.    Pero  aplicando   Pero  des  gn. 
fuego ,  forzados  á  rendirle ,  Rubas  fin  querer  recevirlos  a c'  amente! 

.  partido,  mandó  paíTar  a  cuchillo  a  todos ,  menos  áEfcha- 

1  meu  con  fu  hermano ,  y  otros  diez  de  los  principales,  que 
tuvo  configo  priíTioneros ,  haftaque  Alanfon  dio  por  ellos 
gran  refeate.  Ni  fue  mas  aífbrtunado  en  fu  camino  el  fe- 
crctario  de  Inch :  á  cuyo  cargo  marchando  á  toda  priíía  pa- 
ra Cambray  ochenta  Cavallos  con  íacos  llenos  de  fal ,  por  La  ?Mta«d« 

kr  C  \  lili  •  t/-cii  1  gracia  experi" 

iuma  falta  que  della  havia  en  la  Ciudad ,  no  lejos  de  Na-  «ataron 

ve;   cortados  fubito  de  Nicolás  Bafti,  que  cerca  de  aquel- 
los parages  eftava  de  zelada  conducientos  Cavallos  Alba- 
1  nefes ,  fuera  de  doze ,  que  dejados  los  Cavallos  entraron  á 
;  pie  en  la  Ciudad,  de  los  demás,  parte  perecieron  en  el  ren- 
cuentro ,  los  mas  fueron  llevados  á  Rubas. 

Advertido  con  eftos  defcalabros  el  Cabo  de  los  France- 
í  Y  3  fes, 
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1581.    fes,  perdida  la  efperanza  de  librar  la  Ciudad,  defde  Gaf- 
Los  demás  te]let  movio  a  Breya.    Y  fabiendo ,    que  marchava  con  el 

dctefperada  la,  .  J  ...  .  .  ,  _ 

entrad ,  ie     Exercito  el  de  Parma  ,  también  de  aquí  partió  con  fus  tropas 

Frand"3       á  Francia  de  rebato ,  y  tan  turbado ,  que  no  paro  nafta  llegar 

a  Amiens.  Ello  hizo  que  el  de  Alanfon,  ápreíiuraffe  fu  Jorna- 

ASne.cldeda.  Y  havicndo  paliado  mueftra  el  Exercito  enCaftellet, 

con  qaeexer-  hallandofe  en  el  doze  mil  infantes ,  y  quinze  mil  Cavallos , 

cito,  ^ 

Yconquantos  de  los  cmales  gran  parte  havian  militado  por  el  Rey  en  laex- 
pedicion  Farenfe ,  cita  acabada  defpuesde  hecha  la  paz  con 
los  Proteftantes  en  las  conferencias  de  Flech ,  los  pafíb  confi- 
go oportunamente  áFlandes  el  de  Alanfon.  Tuvoaquicon- 
íejo  de  guerra  con  F'ervac  ,  Belagard,  Lavall ,  el  Vizconde  de 
Turena ,  Gilbert  hijo  del  Duque  de  Ventadur  ,  y  otros  pro- 
ceres ;  y  en  el  determino  ,  que  e!  dia  fíguiente ,  marcharle 
el  Campo  al  Monafterio  de  Vaucel,  quedifíavadeCam- 
Eíiandopara  bray  camino  de  tres  horas  ;   Previniendo  en  efito  Jas  armas 
cuemro  Ale-    Alexandro  en  Valencienas ,  para  lalir  al  encuentro  al  de  A- 
Tudienda  f un  lanion ,  le  pretendió  Embarazar  Pomponio  Belleurei ,  Em- 
Embiadode    biado  del  Rey  Henrrico,  y  de  la  Reyna  Madre  con  cartas ,  en 

Piancia,  que  .  r       1 1  11  • 

efcafaaiRejry  que  querían  perfuadirlc ,  que  ellos  no  tenian  parte  alguna  en 
los  Confejos  del  Duque  de  Alanfon.  Alexandro  que  tenia 
harto  que  hazer  en  juntar  gente ,  refpondiendo  brevemente  al 
Embiado,  ledefpedia  con  cortefia  ,  por  fus  amos,  y  porque 
era  confejero de  Cámara.  Quando  cfte  dando  á  entender,  que 
traía  otros  encargos ,  que  conferir  con  el  Principe,  le  propufo 

treg¿.  '  el  tratado  de  las  treguas :  diziendo  que  el  Rey,  y  fu  Madre  las 
offiecian ;  temerofos  de  que ,  fi  proíegúia  la  guerra ,  en  breve 
fe  romperia  la  paz,  que  ellos  quifieran  eternizarla  entre  en- 
trambas Monar  chías.  Porque  conque  animo  havian  de  per- 
mitir ,que  precielTe  un  hermano,  un  hijo  única  efperanza  del 
Reyno,  y  loqne  reftava  de  la  cafa  de  Valoys?  Y  que  fi  bien  no 
era  fácil  apartar  de  las  armas  al  de  Alanfon,  haviendofe  em- 
peñado por  fu  palabra  en  librar  á  los  deCambray  :  con  todo 
eíTó  fi  Cambray,  y  fu  fortaleza  fereftituianáíueftadoanti- 
Refponde  á  guo  ?  en  tonces  dejaría  el  de  Alanfon  las  armas  con  decoro: 

eiToAiexao-  pUes  ]e  bebería  efta  Ciudad  el  vivir  libre  de  allí  adelante. 
Alexandro  reípondió ,  que  como  era  cierto ,  que  el  no  po- 
día la  una  de  eftas  dos  cofas ,  aííí  no  dudavá ,  que  eftimaria 
en  mucho  la  otra  el  Rey  Catholico.  Y  que  por  eíTo  agradecía 
á  íu  Mageftad  y  á  fu  Madre,  el  defeo  de  perpetuar  la  paz,que 
monftravan  en  offrefeer  lacelíaciondelasarmas.  Aunque 
huviera  fido  mejor  ,  íl  no  fe  huvieran  tomado :  no  folamente 

por 


Y  propone  las 
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norloquetocavaalRey  dcEfpaña  ;elqual  nohaviendofal-     ij8i4 
tado  al  Rey  de  Francia  en  fus  aprietos ,  de  ningún  modo  ha- 
via  temido  ,  que  de  la  caía  del  Key  íalieíTen  focorros  para  los 
rebeldes  de  Flandes:  fino  también  por  el  miimo  Alaníbn;  el 
qual  no  experimentaría  al  de  Orange  mas  fiel  para  con  un 
Principe  eílraño,  que  lo  havia  íldo  con  fu  Rey,  y  Señor. 
Que  échaífe  los  ojos  al  Archiduque  Mathias  ,  a  quien  el  de 
Orange  havia  tratado  como  á  un  tronco  ,    que  fuftentava 
magníficamente  el  nombre  de  Governador  de  Flandes ,  y 
efperaííe  para  fi  otro  tanto.  Y  comoBelleurey  quifieífe  pro- 
fcguir  en  la  platica  amontonando  promeífas ;  Alexandro  que   Ycon  brere- 
yáfofpechava ,  como  efcriva  al  Rey  ,  que  el  hombre  alarga-  tnJíoíü* 
va  razones  de  induftria  ,  paraque  mientras  el  embarazado  to  a  rsccoger 
con  el  coloquio  no  aíTiftia  a  las  tropas  Reales,  tuvieflfe  tiem- 
po Alaníbn  para  entrar  en  Cambray ;  montando  a  Cavallo  > 
y  efeufandofe  con  la  priíTa,  porque  no  era  razón  gafbrel 
tiempo  en  palabras ,  quando  eran  neceíTarias  las  otras ,  re- 
mitió el  Embiado,  no  fin  acompañamiento  de  Cavalleros, 
Y  puefto  en  orden  el  exercito  ,  que  haviendofe  efeapado 

,  muchos,  conftavadedos  mil  Cavallos,  y  cinco  mil  Infantes,  coniasquaíeí 
apareció  a  villa  de  Cambray ,  y  diltancia  de  dos  millas  poco  deAiantbncer- 
menos  de  las  tropas  Francefas :  las  quales  abanzando  defde c  coS^con 
Caftellet,  tenian  cercado  el  Monafterio de  Vaucel.    Aqui1^,^51* 
Alexandro,  mientras  confultava  en  el  Coníejo de  Guerra,    4Ago«. 

|  fi  fe  pelearia  con  el  enemigo,   fiendo  los  mas  del  contrario 
parezer  ,  por  hallarfe  muy  defiguales  en  fuerzas,  recivio 

.  carta  del  Duque  de  Guifa,  en  que  leavifavá,  que  fuera  de  ¿sq™l¡en" 
la  gente  que  Alanfon  llebava  de  Far,  efiavan  movidas  las  Yvar,1.snue- 

o  *  .         !«/-•«•         vas   continúan 

tropas  ordinarias  del  Reynoj  paraque  naziendo  defde  lejos  efte  mifmo 
i  efpaldas  al  Exercito  de  Alanfon ,  fe  metieífen  en  la  batalla,  ennr' 
,  quando  fueífe  menefter.   Y   como  Juan  Baptifta  de  Taííis 
i  Embajador  del  Rey  Philipo  en  Francia  añadieíTe  a  eíTo ,  que 
,  en  aquel  Exercito  eftavala  flor  de  la  Nobleza  Francefa  ,  y 
i  los  nervios  de  la  Cavalleria;  Alexandro  dexando  por  en-    rorioquai, 
tonces  la  confulta,  y  la  efperanza  de  cerrar  la  entrada  a  los  CZ  °\™lic\- 
i  Francefes,  comenzó  a  tratar  de  retirar  fin  dañólas  tropas,  y  í°bftXdnau 
defender  las  Ciudades  del  contorno.  Y  aííí  haviendo  tenido  ^ue¡)t.aconlos 
el  Exercito  cafi  tres  horas  a  vifta  del  enemigo ,  el  Efcalda  en 
medio  formados  los  efquadrones ,  como  fi  huviera  de  pelear, 
embiando  adelante  con  diííimulo  hazia  Buchain  el  vagaje  ,  y 
|  parte  de  los  tiros  de  Campaña  ;  entonces  el  á  fon  de  cajas ,  y 
clarines  marcho  con  el  Exercito  para  Buchain  ,  caminando 

al 
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1 581.    al  por  el  Campo  de  Alanfon  á  la  otra  margen  del  Rio.  Mas 
y  ^  «mino  paraqUe  no  le  ápretaíTen  las  nuevas  tropas  de  Francefes , 
auxilios  de     que  havia  íavido  eftavan  para  feguirle,  havia  dado  orden 
á  Rubas,  de  que  les  falieíTe  al  encuentro,  y  embarazarle 
la  priíTa  conque  venian.    Rubas  embió  áBic,  Capitán  de 
una  tropa  de  Dragones ;  y  eíle  ocupó  con  celeridad,  la  en- 
trada en  el  villaje  de  Palvet ,  fito  íbbre  el  Rio  fenfet ,   por 
donde  havia  de  paííar  el  enemigo.  Aqui  deímonto  fu  gen- 
te ,  y  con  una  trinchera,   alta  de  tres  pies  ,  que  levantó 
con  increible  trabajo  delante  del  Rio,  arrancando  para  la 
obra  con  los  puñales  los  pedernales,  de  que  eftava  hecha 
allí  cerca  una  calzada ;  detuvo  a  los  Francefes  que  paíTavan 
a  la  vifta ,  loque  bafto,  para  que  no  le  juntaíTen  con  A- 
lanfon  ,   antes  que  los  de  Farneííe  fe  puíieífen  fuera  del 
lance  de  pelear.  Mas  Alanfon ,  que  primero  no  havia  enten- 
dido el  defignio  de  Alexandro  luego  que  advirtió  que  fe  ha- 
via ydo ,  feguro  de  la  empreífa ,  defpachó  a  Cambray  dos 
eowíScSm*  de  los  Xefes  de  fu  Campo,  para  que  avifaíTen ,  queelíí- 
ddanteTTu-*  guiente  dia  (porque  ya  era  de  noche)  entraría  en  la  Ciudad. 
rena  y  á  ven-  Fueron  eftos  el  Vizconde  de  Turena ,  y  Ventadur :  los  qua- 
les  tomando  ochenta  Cavallos ,  pidiendo  efta  honrra  para 
íi  a  porfía  los  mas  de  los  Nobles:  como  por  la  obfeuridad 
huvieíTen  errado  el  camino  ,  dieron  en  las  tropas  de  Juan 
Conde  de  BoiTu ,  que  havia  óceupado  una  torre  diftante  dos 
vedado*;  de  lo"  mil  paííós  de  Cambray ,  y  hafta  entonces  no  le  havia  orde- 
Efcapa'fe  veQ  nado  Alexandro  que  la  deíamparaffe :  y  chocando  de  en- 
tadur :  Ture-  trarnDas  partes  valeroíamente ,   el  de  Turena  y  Ventadur 

na  es  hecho  l  .  ■  •     *  ^,  1 

priiTionero.  con  algunos  Nobles  fueron  hechos  prmioneros.  Pero  Ven- 
tadur ,  engañada  fino  corrompida ,  la  guarda  íe  huyo :  ai 
de  Turena  refeato  por  diez  mil  florines  el  Marques  Rubas 
de  los  foldados  que  le  appreífaron ;  dando  por  mala  la  nego- 
ciación Alexandro;  el  qual  poreftacaufaquifo,  que  fe  le 
entregarle  el  priífionero  ,*  y  fe  guardarle  al  arbitrio  del  Rey. 
Y  haviendofele  entregado  le  recivio  al  principio  con  grande 
humanidad :  pero  como  dieíTe  de  mano  a  todos  los  ágafajos 
defcortefmente :  y  preguntándole  con  urbanidad  Alexan- 
dro, que  hazia  el  de  Alanfon  ,  refpondieííe  defdeñoío  y 
fobervio,  que  el  no  lofabia:  y  aunque  lo  fupiera,  no  lo 
y  Alexandro  diría »  Alexandro  fe  fonrrio ,  y  echando  á  Palacio  la  offenfa, 

le  zahiere.  le  dijo  i  Io^en  mió ,  ejlos grandes  ejpiritm  los  baviais  de haVer  te- 
nido a  noche ,  quando  un  foldado  mió  os  aprijfiono.  Y  luego  man- 
dó, qne  le  llevaíTen  entre  los  priífioneros,  para  no  darle  lí- 
ber- 
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bertadhafta  un  año  defpues.  Alanfonhaviendo entendido,    1581. 
que  los  que  havia  embiado  adelante  con  Turena y  Venta- 
dur  havian  íido  preííos,  ó  ahuyentados ;  Tiendo  menfaje- 
ro  de  fi  mifmo,  a  diez  y  ocho  de  Agofto,  faliendoleáre- 
vir  Inch  y  la  demás  Nobleza,  águifa  de  quien  triurapha  , 
entre  las  alegres  voces  de  los  mortales ,  que  le  aclamavan  P|,¿?AÍ¡¡?' 
Libertador  de  la  Tatria ,  entró  en  Cambray .    Y  dos  dias  def-  ¡¡^^ 
pues,  haviendo  jurado  los  Privilegios  y  leyes  de  la  Ciu- p°<feffi°«> de 

r  '  _  J  I        r  1   •  la  Ciudad. 

dad  con  íolemne  pompa,  entre  aplaulosy  parabines,  to- 
mo el  Govierno  de  la  República.  Pero  luego  que  fe  vieron 
quitaren  toda  la  Ciudad  las  infignias  del  Imperio ,  y  poner 
las  de  Francia :  y  á  demás  de  eíTo  remover  también  del  Caí-  In^dper1iv(¿ 
tillo  a  los  Valones ,  poniendo  en  el  Guarnición  Francefa  de  ««no  d«caf. 
ochocientos  Toldados ;  entonces  íi  que  fe  aguó  y  resfrió  la 
alegría  de  muchos:  y  eneípecialladelnch,  quandofevio 
deípojado  del  Govierno  del  Cadillo ,  puerto  en  el  por  man- 
dado del  de  Alaníon  Balani :  obfervando  muchos  cuerda- 
mente, que  el  que  havia  íido  author  y  promptor  primero 
de  que  fueífe  llamado  á  Flandes  Alanfon:  el  que  en  otro    conformen 
tiempo  havia  dado  un  trafpie  á  Lichi ,  conque  le  derribó  del 
Govierno  de  Cambray :  el  que  poco  antes ,  haviendo  obli- 
gado á  los  de  efta  Ciudad  a  tomar  la  voz  de  Francia  havia 
expelido  de  ella  á  fu  Ar^obifpo  Barlamont ,  no  queriendo  ef- 
te  hazer  el  juramento  deíleal ;   efte  architecto  de  íu  Ruina , 
era  precipitado  de  aquel  pueíto,defde  el  qual  le  havia  perfua- 
dido  la  burladora  eíperanza,  que  havia  de  levantar  el  vuelo  á 
otros  mayores.  En  fin  las  aducías  malignas  ion  carcomas  de 
fi  propias;  y  á  fu  deípecho  beven  gran  parte  de  fu  veneno. 
ISi  pararon  aqui  los  infortunios,  como  de  ordinario  no  an- 
dan folitarios.  Porque  poco  defpues ,  mientras  andava  arma- 
do por  Cambray ,  íolicitando  el  aífegurarla ,  diíparandole  al 
pecho  la  pelota  un  íoldado  ordinario,  y  prendiéndole  la  lia-  Defpuemm- 
ma  en  el  algodon,de  que  eftava  embutido  el  peto,murió:hol-  ^¡¡¡¿^ 
gandoíe  mucho  Artois  y  Henao,  Provincias  que  el  havia  te-  da- 
nido  en  continuo  lulto,  y  vanas  vezes  mal  tratado  con  enemí-  bh  fu  imperio 
gas  correrías.  El  de  Alaníon ,  para  aííegurar  a  Cambray  con  m"cC?Ug£ 
muchas  detenías,  haviendo  llevado  el  Exercito  a  los  confines  rcs- 
de  Artois  ,  redujo  primero  á  fu  poder  a  Arlus  ya  la  Encluía: 
defpues  haviendofele  refiftido  antes  Cambreíy ,  no  fin  valor, 
la  obligó  á  la  entrega :  finalmente  echandofe  con  las  armas 
aceleradamente  íobre  todo  aquel  diftiido  ,    fembrado  de 
villages  y  Cadillos,  le  hizo  de  fu  juridicion :  conciviendo  de 
7om.  II.  Z  aqui 
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1581.    aqui  grandes  efperanzas  las  Provincias  Confederadas.  Y  ya 
orangeieoon.  {e  COnvidava  el  de  Orange  por  íus  cartas :  puraque  de j afielas 
'aVidoria.      orlas  de  Flan  de s  ,  y  moviendo  los  Reales  al  riñon  de  laTroYmcia  de. 
FUndes  juntaffe  fus  triumphales  tropas  con  las  de  Gardey  Eftuart , 
que  le  efperaVan  entt  e  Lúa  y  Quifnoy.    Qjte  no  Je  atrevería  ,  k  Venir  a 
las  manos  ^Alexandro  :  y  en  cafo  que  fe  atriviejfe ,  como  ha^iu  de  con- 
trafiar  a  tres  exercitos ,  el  que  mhaVia podido  a  uno?  Alexandro 
que  no  ignorava  todos  ellos  de fignios  ,  fe havia  prevenido, 
mandando  que  Altapen  metieííe  las  armas  en  la  Provincia 
de  Flandes ,  y  fe  ópufieíTe  á  los  intentos  del  enemigo.  Loque 
Altapen  pudo  hazer  fin  mucha  coila ,  turbado  ya  y  dimi- 
nuido tanto  el  exercito  de  Alanfon,  que  elle  penfava  mas  en 
Jad  íequito"  la  retirada,  y  en  Franciá,que  en  nuevas  empreíías.  Porque  la 
dei*  Nobleza.  jsí0bleza  Francefa  naturalmente  inclinada  a  bolveríe  á  laPa- 
tria  ,  viendo  acabada  conforme  á  delTeo  la  guerra  de  Cam- 
bray ,  á  que  fe  havian  obligado,  dejavan  ala  des  hilada  el 
Campo:  y  el  reílo  de  las  tropas,  quánto  eftavan  detenidos  los 
pagamentos ,  íe  detenian  también  ellas  mas  en  executar  los 
Imperios.  Por  lo  qual,  dejando  parte  de  los  fuyos  en  Cam- 
prefidioenia   bray,el  con  mil  y  quinientos  cavallos,porque  no  havian  que- 
fo^osT  *"  dado  mas,  fe  bol  vio  a  Caílellet,  para  aqui  a  con  fejarfe  con  el 
Franda.        tiempo ,  y  los  fucceííbs.  Entretanto  Alexandro ,  aunque  con 

Que  bien  efpe-  f      ■ »  J  -  .  .  .  »  *J 

rava  de  efta    profundo  dolor  le  iva  el  peníamiento  hacia  Cambray,  que  le 

Vitforiadel       i       ,  .        ,  I       r  1         J  J      1*1  •  ■ 

enemigo  Me-  la  havia  quitado  mas  Ja  falta  de  gente,  que  de  diligencia  y 
xaadro.        valor,  efperava  fin  embargo  facar  de  aqui  algún  útil;  porque 
caerían  algundia  en  la  cuenta  las  Provincias  (y  ya  a  algunos 
les  íalia  a  la  boca  el  fentimiento  interior)  de  que  folas  las 
fuerzas  de  los  Valones  no  havian  de  bailar ,  ni  para  la  defen- 
fa,fi  al  enemigo  le  aííiília  Francia  con  auxilios.  Loqual  pre- 
perdid^de'  *  via  havia  de  fer  principio  de  llamar  la  Milicia  Efpañola.  Y 
S^Síí  ayudo  la  perdida  de  Sanguillen:  al  qual  lugar  los  de  Tor- 
fucceffo.       nay  havian  tomado  con  muertes  y  preífas ,  entrando  por  el 
Rio  Hain ,  que  le  divide  en  dos  partes ,  y  dizen  que  dio 
nombre  á  Henao.  Porque  fibien  eíle  lugar  era  pequeño ,  y 
mas  nombrado  por  la  celebridad  de  un  monaíterio  de  S. 
Quejas  de  los  Benito ,  que  por  el  numero  de  vecinos  :    con  todo  elTo  por 
efta°p«d^dl    e^ai'  en  medio  de  Henao,  y  fer  muy  perjudicial  fu  cerca- 
vanadorí'ia  n^a >  principalmente  a  Mons ,  fintieron  eílrañamente  eíla 
Provincia,      perdida  fobre  otras  los  de  Mons  ,  Valencianas  ,  y  otros 
pueblos  comarcanos :  en  tanto  grado  ,  que  en  Mons  pu- 
blicamente fe  oyó  exclamar :   que  era  perderlo  todo  ,  fi  no  fe 
mandaba,  que  el  Conde  di  La/mi  Gobernador  de  Henao  faliejfe  de 

U 
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U  'Provincia ,  y  aun  de  la  Vida.    ¿Qjte  embtajfe  el  Rey  a  fu  difcrecion    t  5  8  r . 
Efpañoles  ,  ó  otros  que  mas  quifiejfe  :  y  ferian  rccevidos  por  lómenos  ¿*¡¡¡¿¡¡¡£ 
de  los  de  Henao.    Ellas  vozes  cuyos  Ecos  repetidos  a  un  tiem-  van  lus  *$*: 

rf  v*     1   •    •         v  1  1         ñoles. 

po  en  Duay  yS.Omer,  paHavan  por  Relación  a  los  oydos 
de  Alexandro,  ellas  recivia,  con  mucho  güilo  fuyofi,  pe- 
ro con  no  menor  diílímulo ;  efperando  a  la  fazon ,  y  no  igno- 
rando ,  que  eílos  eran  defeos  populares ,  no  de  la  Nobleza : 
haviendofele  oydo  dezir  al  Duque  de  Areícot ,  que  Alexan-  Arefcot. 
dro  hurtando  el  cuerpo  a  la  batal  la  havia  dejado  entrar  al  de 
Alanlbn  en  Cambray ,  para  que  entendieffen  los  Valones 
que  era  neceííaria  la  Milicia  tbraftera.  Referido  efto  por  el 
Magiftrado  de  Mons  lo  defprecialo  Alexandro,  por  conozer 
el  genio  del  hombre ,  que  no  era  para  acreditar  lo  que  de- 
zia,  como  efcrivió  al  Rey :  mayormente  que  los  Confeje- 
ros  de  guerra  íerian  teíligos ,  de  quan  conformes  eftuvieron 
todos  en  que  no  fe  pelearfe.  Y  luego  fe  íiguib  el  recobrar  á  Recobrare 
fangillen:  ocupados  del  terror  a  la  primera  batería  ,  y  rin- SangllIen'' 
diendo  fus  perfonas ,  y  la  Ciudad  a  la  difcrecion  de  Alexan- 
dro los  de  Tornay  ,  que  havian  entrado  en  el  lugar  numero 
de  trelcientos  Infantes,  con  una  tropa  del  Principe  de  Efpi- 
noy:  álosqualeseldefpojandolosdearmas ,  cavallos  y  de 
toda  la  preña ,  y  dándoles  á  duras  penas  la  vida ,  porque  ha- 
vian violado  las  imagines  íagradas,remitio  á  Tornay:  refuel- 
to  ya  defde  entonzes  a  íitiar  la  fobervia  y  perjudicial  Ciudad. 

Con  todo  effo  propuíb  efte  fitio  en  el  Confejo  de  guerra-    Confejode 
En  el  qual  muchos  de  los  Proceres ,  alegando  unos  la  entra-  guerr» íobre 

1        1     1    1    .     .  .  °  cercar  a  Tor- 

da del  invierno ,  otros  que  teman  poca  gente  para  atacar  nSy. 

Ciudad  tan  grande ,  otros  las  tropas  vecinas  de  los  Eftados  y  SJ"^»,,"0 '° 
los  auxilios  de  Francia,  íe  echava  de  ver ,  que  hazian  mala 
cara  a  la  expedición.  Sin  embargo  Alexandro  efta va  de  dic- 
tamen ,   de  que  era  menefter  lavar  quanto  antes  la  mancha , 
íí  Ja  havia ,  de  haver  alargado  la  plaza  de  Cambray  al  de  A-    Enconmno 
laníbn,  con  algún  hecho  atrevido  e  inopinado ;  y  en  eípecial  ^n:e  Alexan- 
eíperando ,  que  concurrían  á  ayudar  al  cerco  muchas  Ciu- 
dades circumvecinas.   Por  lo  menos  los  Diputados  de  Lila,  y  con  eimuc- 
defpues  de  haveríclequejado,de  que  los  de  Tornay  líbreme- h 
te  hazian  grav  esdaños  en  fus  tierras ,  le  offrezieron  de  fuyo, 
para  domar  á  los  enemigos ,  pólvora  cantidad  de  gaftadores, 
y  cinquenta  mil  florines. El  luego  con  efte  dinero,y  con  el  que   QUeofFfezen 
ácabava  de  recivir  de  Eípaña,pago  a  los  Alemanes  ,  que  toda  ayurtar- 
vía  havian  quedado  en  la  Provincia  de  Luxemburgo  mal 
contentos  y  lequedo  con  parte  de  efta  milicia  con  propofito 

Z  i  de  va- 
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1 5  8 1 .    valerfe  de  ella  para  efta  Jornada :  para  aumentar  el  nume- 
ro de  los  Tuyos ,  y  hazer  de  efte  modo ,  que  fueíTen  no  me- 
nos iguales  para  circunvalar  la  Ciudad  los  Cercadores ,  que 
para  defender  fu  grandeza  los  cercados .  Ni  tenia  por  tan 
cierto ,  que  fe  bol  verían  á  j  untar  entonces  las  tropas  auxilia- 
ste fe  temía  res  de  Francia.  Mas  temia  que  le  havian  de  dar  en  que  en- 
fu!'fo!dadóde  ten^er  fus  fondados  3  a  quienes  fin  la  compañía  de  la  Milicia 
y  de  fus  cabos,  eftranjera  podría  mal  deípertar  de  fu  floxedad ,  ni  reprimir 
fu  contumacia.    Ni  fe  rezelava  menos  de  fus  Cabos ,  de  los 
quales  el  General  de  la  CavalleriaRubas,  yelXefedelos 
Malcontentos  Montiñi ,  eran  hermanos,  aquel  del  Princi- 
pe de  Efpinoy ,  efte  de  fu  muger :  y  fe  podia  fofpechar ,  que 
enternecidos  a  la  lenta  fí,  pero  fiempre  lá  eficaz  llama  del  ca- 
riño de  los  fuyos  blandearían  algún  tanto  en  la  occafion ,  en 
que  íe  havia  de  cercar  el  Govierno  de  Efpinoy.  Verdades 
que  Alexandro  dava  no  poco  a  la  lealtad  de  entrañóos ,  y  á 
la  defemejanza  de  coftumbres  entre  Montiñi  y  fu  hermana. 
Y  aun  efperava ,  que  entrambos  por  el  mifmo  cafo ,  para 
defmentir  la  fofpecha ,  como  aconteze  muchas  vezes ,  to- 
marían con  mas  ardiente  empeño  la  empreífa.  Por  lo  menos 
peníáva  ,  que  no  faltarían  Mansfeld  y  otros  ,  los  quales 
acordandofe  de  los  antiguos  encuentros ,  con  tanto  mayo- 
R?ndc^Fra dd  les  veras  darían  tras  el  hermano  de  Rubas.  Aun  no  havia  le- 
en p^a  Me.    vantado  la  coníulta  Alexandro  ,  refuelto  á  la  facción  quan- 
do  veis  aquí ,  que  un  trompeta  del  Rey  de  Francia  íbbre- 
viene ,  pidiendo  paila  porte  por  aquellos  lugares  para  el  Se- 
ñor de  Momoraníi.   Condenable  del  Reyno ,  queembiado 
del  Rey  a  Alexandro ,  eftava  detenido  en  Perona.  Dado  el 
falvo  conducto  (aunque  Alexandro  dezia,  que  no  neceííita- 
va  de  el  tal  perfona ,  y  Embajador)  fue  admitido ,  y  en  fum- 
Poftuiado  del  nía  la  Embajada  era:  Que  el  Rey  y  las  Reynas,  muger  y 
Embajador.     ma¿rCj  fe  querían  efeufar  con  el  dándole  aentender  al  Gran: 
Principe  de  Parma ,   de  que  el  de  Alanfon  fe  huvieífe 
alargado  á  mas ,  de  lo  quequifieran.   Quelepedian,  que 
perfuadieífc  en  fus  cartas  eíío  al  I\  ey  Catholico ;  y  recava- 
fe  á  bien  del  Rey  la  Jornada  de  Belleurey  á  Efpaña ,  para  ha- 
Loque  torpee.  zer e^  mifmo  oficio.    Eícriviendo  Alexandro  al  Rey  lo  que 
deeftj1"*"^0  havia  reípondido,  añade  al  fin:   Que  tenia  por  cierto  que  Mo^ 
9.oau.      moranfi  no  bavia  Venido  a  efeufar ,  fino  a  explorar ,  fi  con  la  entrada 
de  Alanfon  en  Flandes  ,  conbaVerle  recivido  en  Cambray,   fedaVa 
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Belleurey  ex-  ¿qui  porViolada  la  pa^;  y  Ji  IxiVta  pa/Jado  ele  aquielnvjmo/entir  a 
porAiK.    ey  £¡j"tñ*.    Que  para  fonfacar  e/lo  mifmo  partiría  a  Efpaña  'Belleurey , 
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hombre  muy  grato  al  ^jy ,  y  de  quien  ejlefe  folia  Valer  para  las  masar-    1 5  8  i . 
duas  Embajadas,  por/er  maíwfo ,  y  que  entendía,  como  el  que  mas, 
de  las  cojlumbres  y  de  los  tiempos :  nacido  para  fingir  negocios :  y  no 
menos  diejlro  en  penetrar,  fin  que  le  entendiejfen,  los  fecretos age- 
nos  ,  que  en  ocultar ,  quando  era  menejler ,  losfuyos.    Que  daVa  ejlas 
voticias  de  ejlcfugeto,por  penfitr  tenia  obligación  a  haberlo.    Aííi  con- 
cluía Alexandro.  Y  no  mucho  deípues  tuvo  otro  Embiado,  otnemb3jaj.ii 
que  era  el  Abad  Guadañi ,  venido  de  Francia  para  confirmar  ju¡d0ed™íu° 
lo  mifmo  en  nombre  de  íü  Rey.  Haviendo  recivido  á  en- 
trambos honorificamente  ,  y  dadoles  las  reípueftas  Tem- 
pladas con  aquel  mifmo  artificio,  dequeufavanconel :  y 
dejando  diípueftas  las  cofas ,  dio  a  ver  á  los  de  Tornay  fus 
tropas ,  abanzando  con  ellas  haíla  las  murallas. 

Tornay  Ciudad  de  la  Provincia,  que  efpecialmente fe   DeiCercode 
llama  Flandes ,  a  la  raya  de  Henao ;  antiquiífima  fi  otra  al-  J°™a£el  Gal 
guna  entre  los  Flamencos;  a  la  qual  algunos  en  Cellar  reco-    ceiebreciu- 
nozen  por  alliento  de  los  Nervios ;  es  celebre  en  grandeza ,  a  Fuerte. 
hermofura,  y  no  menos  fuerte  por  las  obras  y  por  el  litio 
contra  las  invaíiones  de  los  enemigos  ;    pues  ha  refiftido 
muchas  vezes  á  los  Francefes ,  alguna  vez  a  los  Inglefes , 
otras  á  los  Flamencos.  Báñala  por  medio ,  y  la  divide  el  Rio 
Efcalda :  cierranla  unas  murallas  fortalezidas  con  fefenta  y 
ocho  torreones :  cíñela  el  foífo  ,  en  que  en  gran  parte  le  re- 
vierte el  agua  del  Efcalda ,  y  íalen  á  el  onze  revellines ,  lepa- 
rados  un  poco  de  los  muros,  cada  uno  con  fu  puente:  de- 
fiéndela, y  laefpanta,  el  Caftillo  edificado  en  lo  ultimo  de 
la  Ciudad  fobre  la  margen  del  Eícalda  por  Henrrico  Ochavo 
Rey  de  Inglaterra ,  quando  fe  apoderó  de  Tornay ,  quitan- 
dofela  a  los  Franceííes.  Sus  Ciudadanos ,  aunque  entrega-    ifiif 
dos  a  la  mercancía,  como  los  demás  pueblos  de  Flandes ,  caudada-* 
aun  no  fe  han  acavadodedes  nudar  de  aquella  ferocidad  de  no,¿.  z 
Jas  armas ,  que  antiguamente  Ceífar  experimento  mayor  en 
los  Nervios ,  que  en  los  de  mas  Francefes :  porque  eftan  a- 
coftumbrados  a  guerras  civiles  y  forafteras ,  ademas  que  la 
herejía  les  comunicava  mas  licenciofa  fiereza.  Y  efte  tiem- 
po Tornay  eítava  ateftada  de  familias  de  herejes:  de  las  y  concurro  de 
Provincias  Valonas  reconciliadas  con  el  Rey ,  fe  havian  re-  ^es 
cogido  á  efta  Ciudad  ,  como  á  fentina ,  concurriendo  varie- 
dad de  íectas ,  recividas  francamente  del  Principe  de  Efpi- 
noy  Pedro  Melun;   el  qual  porque  adminiílravaá  Tornay  Quien  la  Go- 
mas como  Señor  ,  que  como  Governador ,  tenia  porautho-  " 
ridad  luya  engrandezer  la  Ciudad ,  abriendo  en  ella  un  afy- 
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1581.  lo  para  los  fugitivos.  Eftava  aufente  de  la  Ciudad  ,  con  par- 
te de  fu  Milicia,  que  fe  havia  Juntado  con  las  tropas  de  los 
Eftados  en  Gravelingas :  y  havia  dejado  en  fu  lugar  á  Fran- 
cifco  Diovion  Señor  de  Eftreéll.  y  á  la  Princeía  fumuger, 
que  era  de  condición  feroz.    Quando  Alexandro ,  ántici- 

ccrcaiaAk-  pando  por  eífo  mifmo  la  Jornada,  á  Primeros  de  Octubre, 
pueftos  los  Reales  Junto  á  la  Ciudad,  y  traidala  Artille- 
ría, y  demás  aprcftos  del  cerco,  por  los  riosdefdeValen- 
cienas,  Mons  y  Duay  ,  derepente  pufo  litio  á  Tornay: 

oran  e  no  admirandofe,  quando  lo  fupo,  el  de  Orange  del  Confe- 
apruebaciin-  jo  de  Alexandro,  que  fe  huvieffe  Embarazado  en  un  nego- 
cio, qne  pedia  mucho  tiempo,  y  nohaviade  tener  erTeclo: 
y  de  que  amenazando  ya  el  hivierno,  huviefíe  condenado 
á  fu  exercito  álosfrios,  y  ala  hambre,  a  vifta  de  una  Ciu- 
dad fuerte :  y  confolando  al  Principe  de  Efpinoy  que  havia 
acudido  a  el ,  le  aífeguro  de  que  la  Ciudad  eílava  íegura  de 

Y  haze  burla  ° 

de  los  cercado  la  gente,  con  que  Alexandro  fe  hallava:  y  añadió  íbnrien- 
dofe  ,  que  Tornay  no  era  comida  para  los  Valones.  Sin 
embargo  eran  mas  cuerdos  los  hechos  ,  que  los  dichos. 
Porque  al  mifmo  tiempo  eftavan  dando  priíTa  a  los  focorros 
para  levantar  el  cerco,  harto  cuidadofos  ,  Orange  yEfpi- 

Pero  Aiexaa- noy.     Peroya  Alexandro,  defpues   de  haver  explorado 

baíuarM61"1  ^a  Ciudad  havia  cfcogido  parala  invafion  el  baluarte  de  Ja 
puerta  de  S. Martin;  porque  aquella  parte  de  la  Ciudad  era 
la  mas  alta ,  y  quanto  el  foífo  recivia  menos  del  Efcalda ,  da- 
va  mas  fácil  la  entrada  para  árriraarfe  por  alli  las  tropas :  y 
ganada  la  eminencia  de  efta  fortificación ,  podia  confegu- 
ridad  dominar  á  la  Ciudad.  Mas  era  menefter  comenzará 
batir  los  torreones  de  la  murallas,  que  por  entrambas  ma- 
nos defendian  al  baluarte  de  S.  Martin,  y  demolidos  con  fa- 
cilidad cinco  de  ellos  ,  aíTefto  la  Artillería  contra  el  baluarte- 
Abierto  efte  por  algunas  partes ,  y  habiendo  por  los  portillos 

ramcíe.  como  ochenta  Farnefianos  echaron  de  aqui  al  enemigo ,  con 
tanta  felicidad ,  quanta  fue  la  falta  de  Providencia,  por  la  qual 
ellos  fueron  también  echados  luego  :  por  eftar  defeubiertos , 
y  expueftos  á  los  cañones  que  defde  el  puente  ,  que  continua' 

Rechazados.  J         \  ,     ,  .  *■  lt        -    .        *■.      -     .        f.r  . 

va  el  baluarte  con  las  murallas  de  la  Ciudad,  diíparavan  Jos 

enemigos ,  fuccediendofe  eftos  unos  á  otros  de  refrefeo ,  por 

aquella  entrada  del  puente.    Mas  ni  por  cíTo  dcfiftieron  los 

Bueiwncon  Reales:antes  de  fu  mifmo  yerro  fe  aprovecharon  para  el  acier- 

mat  Cuidado.  .  J  *  r 

to  porque  naviendo  corrido  con  un  aproene  halta  deiembocar 
enelfoíTodelbaluarte,mando  Alexandro,  que  los gaíladores 

paífaf- 
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paflafíen  por  Galcria  a  la  punta  del  baluarte,y  la  minaíTen  con    1 5  8 1. 
dos  hornillos.'  y  al  mifmo  tiempo  los  Toldados  con  ramage  uYntbatido  e! 
y  zarzos  eíluvieífen  promptos  ,  para  defendcrfc  con  ellos 
quando  huvieíTen  luvido  al  balvarte :  y  con  cito  fe  comenzó 
a  batir  el  puente  con  quatro  piezas  mayores.   Viendo  los  ene- 
migos, que  ya  parte  del  puente eftava cortada;  temiendo 
que  cerrado  el  paífo ,  fe  exponían  a  perecer ,  le  retiraron  a  la 
Ciudad  ,  alargando  el  balvarte  á  los  Reales.    Ocupáronle  juarte!" 
eftos,  levantando  en  fudefenfaun  parapeto  de  fagina  y  cef- 
tones,  en  que  plantaron  luego  cinco  piezas  de  batir,  tuvie- 
ron para  en  adelante  muy  grande  fortificación  para  la  opug-  y  le  fortifican. 
nación  de  la  Ciudad.  Interrumpió  eíla  alegría  del  Campo 
1  un  nuevo  accidente  repentino.  Solía  Alexandro  quando  no  GnndeTiefgo 
1  andava  por  los  ataques,  ó  entre  los  trabajadores,  retirarfede  Akxia¿T0' 
a  la  cafeta  de  un  homo  viejo,  que  para  fu  eftancia  fe  havia  re- 
parado de  algún  modo ,  aumentando  un  techo  de  madera  fo- 
•  bre  las  paredes  medio  caydas ,  en  diítancia  de  las  baterías 
;  cerca  de  veinte  paflbs  ,  de  donde  por  las  rendrijas  miraba 
:  oculto  el  golpe  de  los  tiros.  Eftandoaquipor  la  tarde,  los 

enemigos,  ó  avifados  de  las  efpias,  ó  coligiendo  loque  era  baTafinm"! 
i  por  la  frequencia  de  muchos,  que  iban  y  venían,  arecevir  riarubarra«i 
I  les  ordenes,  apuntaron  alia  una  pieza  de  Artillería;  laqual 
dando  con  una  pelota  de  hierro,  derribó  toda  la  cafeta,  que- 
dando oprimidos,  y  cubiertos  debajo  de  todos  los  materia-  ei 7 otros que- 
¡  les  de  piedras  y  madera  Alexandro ,  y  los  que  con  el  eftavan.  debaj^dc™  ° 
Luego  que  efto  fe  oyó  en  el  Campo,  acudiendo  allá  los  fol- Ruin3- 
,  dados  con  los  cabos,  viendo  a  un  Efpañol  mayor  domo  de  la 
familia  de  FarneíTe  des  mayado  de  lante  de  la  cafeta  y  dentro 
1  de  poco  muerto;  creció  el  Cuidado,  y  la  turbación  de  to-  Algunos  mue- 
dos ,  dando  por  muerto  al  General.  Y  removiendo  tanto  mas  ren' 
:  temerofos  el  montón  de  piedras  y  leños ,  facan  de  el  un  lólda- 
dado  efpirando,  Junto  a  efteotro,  que  cortado  parte  del 
cuerpo  daba  gemidos.  Ya  lloraban  la  muerte  de  Alexandro, 
¡  quando  el"  medio  defeubierto  por  entre  los  materiales  de  la  Meandro  file 
;  ruina  ,  herido  en  un  hombro  ,  y  en  la  cabeza ,  y  bañado  en 
;  íangre ,  pero  como  quien  no  íentia  dolor ,  ó  le  diííimulaba  ; 
dio  voces  diciendo,  que  eftaba  vivo  con  el  favor  de  Dios  , 
y  que  havia  de  vivir  a  peífar  de  los  enemigos ;  y  mando  que 
cada  qual  bolvieífe  á  íu  puefto :   Creo  que  rezelando  ,  no  íe 
:  valieílen  de  la  ócafion  los  cercados  para  intentar  alguna  co- 
:  fa.  Y  poco  defpues  haviendofe  curado  á  la  ligera ,  fe  refti- 
tuyo  álaviftadelosfuyos,  y  al  trabajo,  con  no  menor  go- 


zo 
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1581.    zo  del  exercito,  que  admiración.  Mas  el  Principe  de  EfpL 
sJaenbre"e  noy  nílv*end°  partido  cuydadofo de  íuTornay  á  Audenarda 
¿iGovemador  para  focorrer  defde  efta  Ciudad ,  que  difta  camino  de  fiete 
So  7bl1  horas ,  áTornay  ,  embió  tres  tropas  de  a  Cavallo ,  tentando 
Tornan        p0l-que  parte  de  los  Reales  fepodia  abrir  camino  para  en- 
trar en  la  Ciudad.  Alexandro  que  folia  diftribuyr  por  todo 
el  contorno  batidores  de  campaña ,  á  cafo  aquel  dia  en  ma- 
yor uumero  que  lo  acoftumbrado ,  havia  émbiado  acia  Au- 
pe™ unosfue-  denarda  ochenta  corazas  eícogidas ,  y  cafi  otros  tantos  dra- 
priÜncroT,    gones.  Efta  gente  fe  encontró  con  las  tres  tropas ,  y  vénden- 
osos huisron.  ¿olas  con  brevedad  ,    muertos  fefenta  de  los  enemigos,  y 
preífos  quarenta  y  íeys,  bolvióá  Alexandro  con  Cavallos, 
armas  y  vanderas.    El  al  punto  hizo  que  fe  colgaíTen  en  la 
fortificación  de  S.  Martin  los  deípojos  y  las  banderas ,  para- 
que  reconocieífen  la  preña  losdeTornay  ,  y  perdieíTen  la 
efparanza  de  focorros  por  aquella  parte.  Mas  no  perdió  el 
animo  Efpinoy,  antes  embióperíona,  quefacaífedeGra- 
velingas ,  y  de  la  coila  de  la  Provincia  de  Flandes  las  tropas, 
que  tenia  deftinadas  para  focorrer  á  los  de  Tornay. 
Nueva  de ia      En  efte  tiempo  aumentó  la  alegria  del  Exercito  el  Capi- 
^¡da'comrf " tan  Pedrofa ,  con  una  carta  de  Verdugo ,  en  que  daba  cuen- 
k  gente  de     ta  a  Alexandro  de  una  Victoria,  en  que  havia  íido  vencido 
Norrit.    Porque  defpues  de  la  muerte  de  Georgio  Laliñi 
Conde  de  Renneberg,  Governador  de  la  Friííia ,   quefuc- 
cedió  en  Groningen  a  veinte  y  dos  de  julio  >  previniendo 
Alexandro ,  que  havian  de  pretender  efte  Govierno  para  el 
Encomienda  C°nde  de  Aremberg  los  Laliñis  deudos  fuy os :  aunque  los 
Alexandro ei   méritos  de  fu  padre ,  que  le  havia  tenido,  y  peleando  por  el 

Govierno  d»  -r        1        •  1  rr  1  111      /~v 

Renneberg    Rey  contra  Ludovico  de  Nallao ,  hermano  del  de  Orange 
havia  muerto  valerofamente ,  eran  dignos  de  toda  remune- 
ración ;    fin  embargo  porque  la  edad  de  el  hijo ,  bienque 
No>Aren>generofa  aíTaz  ,  y  defpierta,  parecía  aun  no  eftar  madura 
berg.  para  tan  grande  puefto  ;  fuera  de  que  havia  tardado  en  pro- 

feífar  la  parcialidad  del  Rey  ,   neutral  e  índeciío  mucho 
tiempo  5  por  ellas  caufas  por  no  ofFenderle  á  el  y  á  los  Laliñis 
de  un  golpe  con  la  repulía ,  fe  havia  adelantado  áembiará 
Groningen  a  Francifco  Verdugo ,  Efpañol  nacido  en  Tala- 
sino  a  Bexdu-  vera ,  pero  criado  entre  los  Flamencos ,  y  por  haverfe  caía- 
£Defde  daño,  do  con  una  hija  del  conde  Mansfeíd ,  trabado  con  la  fan- 
«j/í.       gre Flamenca,  ybienquiílo  en  los  payfes.    Por fer eíle va- 
ron  íoldado  veterano ,  prompto  de  confejo  ,  y  no  menos  de 
manos,  qual  le  requería  una  Provincia  cufiante  mucho,  y 

per- 
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perpetuamente  acometida  de  las  fuerzas  enemigas ;  prefi-  1581. 
rio  Alexandro  á  los  demás ,  y  le  conftituyo  General  de  las 
armas ,  dejando  el  Govierno  político  de  la  Provincia  al  Ma- 
giftrado,  Préndente,  y  quatro  Confejeros Reales,  hafta 
que  determinaííe  otra  cofa  el  Rey ,  á  quien  dio  cuenta  de 
todo.  Y  Verdugo  entró  con  buen  pie  en  el  cargo.  Porque  £^£en' 
defpues  de  algunos  ligeros  choques,  ávidos  profperamen-  memela  Pro- 

-  °         .1         •        nfl  1  1  11         vincia  corma  la 

te,   ya  porfi  ya  Martín  fclchencne,  con  Jas  tropas  de  los  gemedeNor- 
Eftados ;  haviendo  fido  otra  vez  embiado  de  la  Junta  de  Le- "'" 
vard  Norrit  con  Guillelmo  de  Naííao  a  reprimir  los  cona-    EI!ugardel¡, 
¡tos  de  Verdugo ;  en  tierra  de  Groningen  entre  el  fuerte  de  bataila- 
Nienzil,  6  la  nueva  enclufa,  yelvillajedeNorthorn,  fe 
;dió  la  brilla  de  campo  a  campo.  La  qual,  como  también 
¡otros  fuccelTos  memorables  de  fu  Govierno ,  faco  á  luz  el 
mifmo  Verdugo  en  breve  Hiftoria.    Avia  llevado  coníígo  ^sTÍtop3ae 
[Norrit  tres  mil  Infantes ,  gente  efeogida :  entre  los  qualcs  fe 
.adelantavan  a  los  demás  once  tejimientos  de  Ingleíes ,  y  Ef- 
(coceíes,  y  una  tropa  de  íolos  Ingleíes,  a  cargo  de  Morgan. 
Los  cavallos ,  que  oaíTavan  de  quinientos ,  obedecían  a  Echi 
NaiTao  tenia  algunas  tropas  extraordinarias.  Pero  Verdu- 
go ,  que  por  entonces  no  quería  chocar ,  íi  no  es  forzado : 
¡por  1er  inferior  en  laCavalleria,  y  faltarle  tiros ,  teniendo 
muchos  el  enemigo :  fe  avia  aquartelado  en  un  íitio  defendi- 
do de  tos  foífos ,  y  deíigualdades  del  íuelo,  para  hacerfe ina-  Ve?dUugoeIesde 
cefible  al  enemigo:  formando  fus  hazesdefte  modo.  En  me-    Yfortnadel 
.dio  eítendió  un  batallón,  quanto  permitía  la  eftrechura  del 
lugar ,  con  dos  Tercios ,  el  de  Renneberg  ,  y  el  de  Billi ,  á 
cargo  de  los  cabos  Mocean,  yTaífís,  á  quienes  avia  Arri- 
mado parte  de  fus  Valones :  otra  parte  diftribuyó  por  los  la- 
dos, donde  le  eílendia  mas,  y  admitía  los  cavallos  el  cam- 
po ,  con  los  Raytres ,  y  Corazas  á  cargo  de  Volfango 
1P1  engier.  Comenzóle  á  trabar  la  batalla  por  entrambas  pun-    pelear*, 
:as ,  eítandoíe  quietos  los  batallones  de  los  Tercios ,  poí- 
no fe  atrever  aquellos ,  y  no  querer  eílos ,  átravefar  por 
,.as  quebradas  de  la  tierra.  Pero  luego  que  los  de  Norrit  vie-  paramente 
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•*on  que  las  a  las  de  los  Raytres  tomavan  la  ruega  acia  Nort-  por  ia  parte  d* 
íorn  des  varatadas  de  la  Cavalleria  de  NaíTao :  para  feguir Nornt" 
.a  Victoria ,  abanzaron  por  los  folTos  con  mas  animo ,  que 
,:onfejo:  y  faliendo  de  allí  con  mayor  dificultad,  y  arlan 
je  loquepenfaron,  los  envidió  la  gente  de  Verdugo,  que 
iun  no  havia  peleado.  Y  como  al  mifmo  tiempo  cogieí- 
en  en  medio  a  los  vencedores  de  Naííao ,  por  una  parte  la 
Tom.  II.  A  a  Guar- 
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i  5&1 .     Guarnición ,  que  Verdugo  havia  dejado  de  reíerva  en  Nor- 
thorn,  y  por  otra  los  Ray  tres,  cjne  recobrándole  de  la  fu- 
ga havian  vuelto  los  Cavallos  :    eftando  juntamente  para 
Dsfpuesfon  bol  ver  las  efpaldas  la  Cavalleria  de  Échi ,  haviendola  hecho 
desbaratados.  percjei-  el  puefto  las  Corazas :  de  repente  fueron  rechazados, 
Infantes  y  Cavallos  de  Norrit ;  con  tanto  deftrozo ,  que  los 
des  barataron  ,  e  hirieron  las  efpaldas ,  hafta  que  los  abrigo 
el  fuerte  de  Niencil  á  donde  ,  á  todo  huir  fe  arrojaron :  per- 
dido todo  el  Tren  déla  Artillería,  y  la  mayor  parte  de  las 
macana! yí  banderas:  muertos  catorce  ofhciales ,  hechos prifioneros 
la  victoria,     otros  tantos  de  los  principales,  heridos  muchiílimos,  entre 
ellos  NaíTao,  y  Norrit  cortada  una  mano :  no  haviendo  fal- 
Que  confino  tado  perfona  de  cuenta,  odeofíício,  en  el  Exe^fito  de  los 
fin  Vr|Vde  Reales ,  los  quales  antes  de  la  pelea  avian  pedido  el  íbcorro 
losaos.       j£j  c|e^Q  p0ftrados  en  tierra ,  haciendo  efcarnio  Norrit.  Tan 
de  buena  gana  milita  la  dieftra  Divina  por  la  piedad  délos 
que  la  adoran  ,  quando  á  refuelto  vengarle  de  la  impiedad 
délos  fobervios. 
con h nueva      Alegre  pues  con  efta  nueva  Alexandro,  leydalacartade 
deeftaviao-  la  Vi&oria  en  el  Confejo  de  guerra,  y  tomada  en  el  reíolu- 
Reaies3         cion  de  dar  aíTalto  a  la  Ciudad,  mandó  que  los  gaftadores  de 
Mansfeld  mi  naden  los  muros  por  tres  partes ,   yendo  al  am- 
paro del  Baluarte  de  S.Matin;  cuya  batería  que  alcanzaba 
cafi  trecientos  paííos  a  los  muros,  permitía  queíeaííomaífen 
Acometen  por  ^  ej¡os  pOCOS  ¿"efenfores.   Pero  lo  que  no  podían  en  defcu- 
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ros  de  la  Ciu-  bierto ,  hacían  nn  fer  viftos ,  ni  fentidos ,  por  debajo  de  tierra 
los  cercados ;  defendiendo  la  Ciudad  con  varias  minas ,  que 
por  Coníejo ,  y  con  la  amftencia ,  del  Governador  Eftreél  fe 
hacían.  Entre  otras,  corrieron  con  una  de  mas  trabajo,  y 
capacidad  á  aquella  parte ,  en  que  vieron  levantar  la  tierra  á 
YiosdcTor-  los  t|e  Mansfeld ,   para  fruftrarícs  el  intento  con  una  contra- 
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por  contr,>mi- mina.  Ya  de  entrambas  partes  avian  panado  a  delante  ca- 
bando  ocultos;  defuerte  que  faltaba  poca  tierra  en  medio, 
para  encontrarfe  mezclados  íoldados ,  y  gaftadores.  Enton- 
ces los  de  Mansfeld ,  oyendo  los  golpes  de  las  hazadas  por  la 
parte  contraria  íoldados ,  y  gaftadores,  arrebatados  de  un 
Huien  d-ada  c*eS0 '  ^lto  temor ,  dieron  á  huir  á  la  cabeza  de  la  mina ,  y 
h  mina  los      aliando  halli  una  eíquadra  de  íoldados  la  en  bolvieron  en  fu 
temor  y  huyda.    Al  mifmo  tiempo  avia  acudido  a  cafo  Ale- 
Es  invadido  en  xandi'o  al  quartel  de  los  Valones ;  lobre  el  qual ,  íaliendo  los 
quartei deíos    de  Tornay  a  efeondidas, havian  dado á  des  hora ;  y  muerto* 
algunos  del  cuerpo  de  guardia,  llevaron  el  terror  hafta  el 
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vecino  quartel  de  los  Alemanes .  Y  apenas  Alexandro  con     i  581. 
algunos  Cavallos  Albanefes ,  que  presamente  hizo  énvef-  £3jj¡jaAJ£ 
tir  al  enemigo  le  obligó  á  retirarle  a  la  Ciudad,  dejando  *™<it<>. 
priííioneros  algunos  de  los  íüyos ;  quando  áviíado  de  que  fus 
gaftadorcs,  y  Toldados  dejada  laobra  avian  huido,  bá  alia 
bolando  con  Maximiliano  Señor  de  Vaux.    Y  mientras  de-    yvuehpard 
tiene  la  trepidación  de  los  íuyos,  cayó  íobre  el  y  fobre ,  2¡¡¡j£¡™ 
Vaux,  de  las  murallas  una  repentina  tempeftad  de  piedras:  combatientes. 
V  íi  bien  ivan  con  celadas  y  armas,  fin  embargo  a  Alexan- 
dro, herido  el  brazo,  le  cofto  el  dolor  de  mucho  tiem-  Mas  entretanto 
po,  por  áver  quedado  con  aquella  parte  del  cuerpo  muy  uw^íJíia 
inchada,  y  flaca:  pero  Vaux,  golpeada  la  cabeza  con  la  ^  piedras  aef- 
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fuerza  mayor  de  una  piedra  molar ,  llevado  de  allí  medio 
muerto,  y  curado  en  vano  lo  que  duró  el  aífedio ,  murió 
piadoíamente  pocosdias  deípues ,  que  le  metieron  en  la  Ciu- 
dad ya  tomada ;  con  viviflima  pena  de  Alexandro,  que  le  Yvaux;qUe 
amaba,  y  refpetava;    por  lo  que  poco  antes  le  avia  alean-  ie  acompaña- 
zado  del  Rey  el  titulo  de  Conde  de  Buquoy,  Señorío  que  golpe  poco 
era  de  fu  cafa  en  Artoys .  Efcriviendo  al  Rey  de  la  muerte  oT^mpena 
de  Buquoy  ,  le  dice  queperdido  talvaron  -   no  aliaría  el  por^x"rd¡t°; 
fácilmente,  quien  enelConfejoReal,  y  en  el  dehazienda  rfe  efte  varón, 
cuyo  preíidente  era  ,  hicieífe  la  cauía  del  Rey  con  igual  prefcntaS" 
lealtad  y  prudencia.   Y  añade  que  ,  por  los  méritos  del  pa-  paerya'  prern;ar; 
dre,  áviadado  una  tropa  ordinaria  de  Valones,  que  ávialosenfuhiJ°- 
eftado  á  cargo  de  efte  ,  a  un  hijo,  que  dejaba  de  diez  años: 
con  el  oficio  de  Gran  Louvier  de  Artoys.  Y  aun  ruega  al 
Rey ,  que  quiera  transferir  el  Abito  ,    y  Encomienda  de 
Santiago,  de  que  gozaba  el  padre,  al  hijo  que  íé  criaba         .,. 
con  el  mifmo  afreóto  de  fu  padre ,  y  aun  le  excedia  en  el  na- 
tural 3  que  iba  deícubriendo. 

Efte  es  aquel  Carlos  de  Longueval  Conde  de  Buquoy ,  AquienAíe- 
que  defpues  induftriado  en  la  Difeiplina  Militar  de  Al¿- ^¡Síf 
xandro  ,    llamado   algunos  años  antes  que  efcrivieíTemos  ct™m.uchas 

ai"  J    1  n     rt"  Victorias. 

as  colas,  del  Cellar,  en  el  Goviernoíupremodelas  Ar- 
mas de  Alemania  coronó  fus  triumphales  fienes  con  repe- 
tidos lauros.   Alexandro  pues,  reprimido  el  terror  de  los    pueiTeaíí 
mineros  ,  y  rechazados  los  de  Tornay  a  la  Ciudad  ,  fin  °w¿n 
embarazarle  la  herida,  como  fi  dilatara  el  fentimiento  del 
dolor  para  otro  tiempo ,  bolvió  contodas  las  mientes  al  affal- 
to ,  que  avia  penfado.   Al  opuefto  del  foífo  de  la  Ciudad ,  le- 
jos de  los  muros  cafi  ducientos  paíTos ,  plantó  diez  y  ocho    vdiíro'neei 
piezas  grueías  con  que  h&vian  de  batir  quatro  torres,  yaíhlt0- 
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1581.  la  cortina.  Atormentadas  las  torres  con  parte  de  los  muros, 
en  quatro  dias  defuerte que  eftava  ya  igualada  con  los  mate- 
riales des  hechos  la  iubida ,  publicó  el  analto  para  el  figuien- 
tedia  dejando  para  entonces  el  encender  las  minas.  El  Cui- 
dado de  los  garladores ,  y  de  los  que  havian  de  acometir  pol- 
la parte  de  las  minas,  encargo  áMansfeld  :  el  aíTalto  de  las 
torres  a  Montiñi.  Ya  eftava  Alexandro  para  dar  la  Señal  de 
acometer  por  la  mañana  ,  quando  impensadamente  vino 
y  re esfuerza  Pedro  Bardi,embiado  de  Altapen  con  la  nueva  de  la  toma  de 
¿""hivergan*- Eindovy.  Aviafe  apoderado  defta  plaza  dos  meííes  antes  la 
do  Alaren  a  gente  de  Holak ,  y  de  aquí  Infeftava  á  Helmont ,  yá  Bol- 
9  Agos.  duc.  Por  efto  Alexandro  haziendo  partir  de  prefto  halla  al- 
gunas tropas  de  Raitres  con  las  corazas  Italianas  á  cargo 
del  Coronel  Eíchench  ;  havia  ordenado  a  Altapen ,  que 
emprendiere  quanto  antes  la  conquifta  de  efte  lugar.  Y  el 
aumentado  con  eftos  auxilios  (eran  poco  mas  de  ochocien- 
tos) deípues  de  haver  repelido  de  Helmont  a  los  de  Holak> 
que  apoderados  ya  del  lugar  intentavan  foprender  la  fortale- 
za bolvió  las  armas  contra  Eindovy  :  y  haviendo  hecho  con 
tan  buena  fuerte,  que  fin  muerte  ni  herida,  dealgunode 
los  íuyos  j  fuera  de  Cafton  Efpinola ,  que  perdió  un  ojo ,  y 
Georgio  Rinaídino,  a  quien  una  pelota  atravefo  los  riño- 
nes ;  fe  apoderó  de  Eindovy  :  entregardofele  la  Guarni- 
ción ,  y  permitiéndola  el  que  falieííe,  pero  fin  armas,  y  fin 
ropa.  Tubo  por  buena  eftaocafion  Alexandro  ,  paradef- 
pertar  los  ánimos  lerdos  délos  Valones.  Y  vuelto  á  Mans- 
feld ,  y  a  otros  que  áuian  de  acometer  por  la  parte  de  las  mi- 
nas. Es  pofible  dice ,  que  en  Frijta  y  la  Campiña  ,  ha  de  tener  a  fuer- 
os  valones  ^  de  fu  Valor  tan  pro/peros  f ucee  [Jos nueflra  Jfríihcia:  y  no  fot  ros  be- 
Con  eíte  razo-  mos  de  eflar  aquifentados  a  vifla  de  las  murallas ,  fin  ha^er  cofa  dig- 
na de  alabanza  ?  Que  fe  puedan  gloriar  Verdugo ,  y  Mtapcn  de  que 
han  obrado  mas  con  pocas  tropas ,  que  ^Alexandro  con  los  primeros 
cabos  de  la  guerra ,  y  con  todo  el rejlo  de  Ls  Reales  tropas  ?  Verda- 
deramente jo  no  tengo  tanto  por  efpuela,  e  incentivo  delhonor  eflai 
repetidas  nuevas  de  Viclorias  tratadas  en  efe  frangente  de  cofas ,  rinan- 
to por  ignominia ,  y  baldón.  Que  es  eflo  Señores  ?  Sitiamos  una  Ciu- 
dad, tanfdtade  foldados ,  quanto  atefada  de  hombres ,  embaraza-, 
da  de  la  turba  de  forajidos ,  a  quienes  no  detiene ,  ni  el  amor  de  U 
patria ,  ni  el  Cuidado  de  fus  cafas  :  una  Ciudad  a  quien  falta  aun  h 
prefencia  de  fu  Capitán ,  que  pudiera  regir  a  efos  cobardes ,  el  cojlurr,- 
brados  a.  mudar  fe  de  una  a  otra  tierra.  Si  ya  no  perfays ,  que  (ola  wu 
mguer  f uño f a  puede  con  fus  confejos  mantener  a  un  pueblo  tan  dif cor  di 
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en  coflumhres ,  en  patrias  en  (Religión.    Y permitiéremos  no  fonos ,  fin     15  81. 
que  nos  Venguen  las  armas  con  que  vos  hallamos ,  que  efe  ajilo  de 
traidores  éjla  bafura  recojida  de  las  Ciudades  [/canas  ejla  (jwebra  de  la 
(Provincia  de  F l andes ,  e/le  en  pie  tanto  tiempo  ,  oíícntando  los  tro- 
pheos  de  la  Religión  ultrajada  ?    Ya  con  tantas  bocas ,   como  tiene 
abiertas  brechas ,  y  con  elpajjo  ha/lanado  con  las  ruynas  de  fus  muros  y 
os  convida  la  Ciudad  ,  para  que fnb ais  por  ellos.    Aquí  nohat  folla- 
dos cjlr  anger  os  fino  muy  pocos ,  Ef pañol  ninguno.   Toda  la  gloria  de  la 
conquisa  efta  refcrVada ,  y  patente  parala  nación  Valona.   Ve/mentid 
el  dicho  del  de  Orange ,  y  dad  le  a  entender ,   que f aben  los  ¡/alones 
.  conqmfar  a  Tornay.   Últimamente  enVueJlras  manos  (Jlaeíqueno  fe   Eftr3g0 ie |as 
,  echen  menos  conra^onlos  Ej pañoles:    Efto  dijo ,  y  mando  luego  ™in" nnt« 
encender  las  minas.  Movido  con  fu  violencia  y  arrojado  el 
terreno,  y  volados  cerca  de  cinquentade  losdefeníoresde 
arriba  de  los  quales  cinco  ,  cayendo  de  lo  alto  pufo  el  tor- 
vellino  a  lospiesdeMansfeld,  quedó  fácil  la  íubida  a  lo  in- 
terior de  la  Ciudad  conque  Te  dio  la  Señal  para  acometer 
por  entrambas  partes.  Ni  fe  havia  defeuidado  elGoverna-  contra  eiquai 
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dor  Eltreell.  Porque  tenia  pueita  en  los  torreones  vecinos  «do i»  ciudad 
,  mas  numerofa  Guarnición  de  arcabuzeros :  y  contra  el  Ba-  ^rGoverQi* 
.luarte  de  S.  Martin  havia  levantado  de  priíTa  un  Cavallero 
fobre  las  murallas :  y  havia  mandado  poner  entre  las  alme- 
nas montones  de  pidras ,  ceftones  y  tinajas  cargadas  de  pe- 
1  ñafeos ,  para  vol  carlos  quando  fubieíTe  el  enemigo.    Mas 
detrás  del  muro  de  la  Ciudad ,  en  cafo  que  ó  por  mina ,  ó 
por  otra  violencia,  fueíTedirvido,  havia  tomado  a  fu  car- ^¡lnac"1"g"edcl 
go  Philipa  muger  de   Efpinoy  el  levantar  una  Obra  in-  Efpinoy. 
terior  con  cefpedes  y  terrones.   Por  el  dicho  de  la  Conde  fa 
de  Egmont  3  cuyo  padre  Obiñy  fe  aliaba  en  eñe  cerco ,  me  MlI,tarmus«-" 
confta  ,  que  todo  el  tiempo  que  efte  duro ,  hizo  Philipa 
los  officios  de  Capitán :  que  animaba  a  los  Ciudadanos ,  á 
la  gente  de  guerra ,  a  los  gaftadores  :   y  que  andando  entre 
los  combatientes  recivió  una  herida  en  el  brazo.  Y  Tibien 
.  Alexandro  tenia  todo  efto  prevenido ,  haziendo  que  ya  def- 
de  la  medialuna  opuefta alfolio,  yádefde  el  BaluartedeS. 
Martin,  fulminaffe  la  Artillería  contra  los  que  defendían  las 
torres  ,  y  el  Cavallero:  empero  únicamente  no  pudo  cnu- a¿¡dfiudad 
•  telar  ene  fteaífalto,  o  la  flojedad,  ó  la  porfía,  de  los  Va-  lr^¿ep°rIa 
I  Iones ;  la  qual  fomentaba  el  eftar  llovido  el  fuelo ,  y  no  af-  valones. 
:  firmarle  bien  por  eífo  el  paífo.    Porque  como  por  una  parte  losT^áXi 
Bours ,  por  otra  Obiñi ,  qui  ficííen  abanzar  con  los  fuyos ,  Corond-s- 
que  eran  los  Valones :   y  como  Montiñi  vieííe  ,  que  aflojan- 
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1 58 1,     do  el  coraje  defpues  del  primer  acometimiento ,  ferefiftian 
y  finbaftar  ei  aj  fecrundo ,  fi n  que  baílaíTen  á  calentarlos ,  ni  fus  palabras , 

exemplodelos  t>  •  .  '  ■      .     *  111  1  ' 

honorarios,  ni  la  exhortación,  y  exemplo  de  Jos  coroneles  Bours,  y 
isníe?"  Obiñi;  embió  volando  á  pedir  íocorro  a  Alexandro.  El  qual 
vifta  la  trepidación  de  fu  gente,embio  al  punto  allá  Toldados 
de  refrefco ,  los  mas  honorarios ,  y  de  fu  palacio ,  á  cargo  del 
Marques  Rangoni,y  Piftoletto  Gattefco:  mezclandofe  entre 
ellos ,  fin  advertirlo  Alexandro,  el  Marques  de  Varambon,  y 
PompeyoBardi.  Yeftosadelentandofe  a  los  demás, fin  dete- 
nerlos la  lluvia  de  balas  y  piedras.  ,  de  fuerte  que ,  fi  huvieran 
tenido  muchos  íemejantes  á  ellos  ,  pudiera  fin  duda  áverfido 
efte  día  tomada  Tornay ;  mas  fueron  de  terror  al  enemigo , 
Nidaiosmuc-  que  de  animo  á  los  fuyos.  Porque  nada  movidos  con  eíToios 
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muerto  d  Co-  Valones, y  ios  Alemanes, luego  que  vieron  muerto  aiLvoronel 
Bours  peleando  valerofo  entre  los  pi  imeros,dejaron  álos  que 
eílavan  ya  adelante  en  lo  mas  ardiente  del  combate  ;   dando 

Antes  dejan  el  por  efcufa  Ja  inftabilidad  del  fuelo,v  que  fe  havia  de  aver  der- 

aflalto,  y  llevan  1  i        •        i  11 

tras  fiáotros.  ribado  antesel  tnncheron  de  adentro  con  la  Artillería.  Con- 
que ellos  fe  bolvieron  a  fus  ranchos ,  y  últimamente  fueron 
caufa  de  que  hicieíTen  lo  mifmo  los  otros.  Havia  de  embiar 
Alexandro  algunos  de  ellos,  y  al  mifmo  Montiñi  ala  otra 
parte  del  aíTalto ;  en  el  qual ,  Cuidando  de  el  Mansfeld  ba- 
tallavan  Marcofani  ,  hermano  de  Samblamont  con  feys 
banderas  de  Alemanes,  y  Billi  con  ingente  y  los  Valones, 
de  Bucquoy  ,  teniendo  mas  capaz  la  íubida  ,  por  haver 
echo  por  allí  las  minas  mayor  deílrozo  ;  Pero  la  cercanía 
de  la  noche ,  y  un  grande  aguazero ,  hicieron  que  ceífalTen 
Muertos  en  entrambos  aííaltos.  En  entrambos  murieron ,  de  los  finados 

CÍteaflaltode  .  ' 

parte  deíos  de  poco  mas  que  ducientos :  de  los  Reales  no  muchos ;  pero 
DeioT'Reaies  equivalieron  a  muchos ,  Philipo  de  Eftávele  Señor  de  Gla- 
muerws.       yQnj  ^  e|  coronej  Bours  j  e[  Conde  pioppo ,  Pompeyo  Bardi 

Jerónimo  de  Marra  del  palacio  de  la  Duquefa  de  Parma 

Margarita,  y  Ayaz  Cefi,  paje  de  cámara  de  Alexandro: 

y  heridos,  fuera  de  cafi  fefenta  heridos,    entre  ellos  Varambon, 

Montiñi ,  Billi ,  y  los  dos  Ingenieros  Barochi ,  y  Plati. 

PeiigraGrive.      Entre  tanto  el  Principe  de  Eípinoy  con  apreíTurados 

uaycion"'  'a  menfajes  llamaba  de  la  coila  de  la  Provincia  de  Flandes  las 

tropas  auxiliares  ,  para  dar  con  ellas  íobre  el  Campo  de 

Farnefe  ocupado  en  alTaltar  la  Ciudad.    Pero  una  nueva 

efperanza  de  foprender  a  Gravelingas ,  que  de  repente  fe  les 

onreció,  los  detubo.  Governaba  en  Gravelingas  Valentino 

Pardieu  Señor  de  la  Motta,  aborrecido  ya  de  atrás  de  la  Rey- 

na 
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na  Inglefa  no  menos ,  que  de  las  Provincias  Confederadas.     i=¡  81. 
Diez  y  feys  déla  Guarnición  de  cfte,pocos  metTes  antes  apreC  JÜJJ^jJJ* 
fados  mientras  anda  van  por  la  ribera,  de  una  nave  Ingleía,que  ph»fi»H«w¿ 

¡.        .,  ...       r  11  i        ¡s   i  i  rk    *      •       J    i        dos  ¿Inglaterra; 

lurgio  acia  allí ,  íueron  llevados  a  Londres.   Deteniéndolos 

aquí  por  mucho  tiempo  ,  algunos  Flamencos  defterrados , 

trabada  amiftad  ,  como  entre  payfanos ,  comenzaron  á  per- 

!  fuadirles,  que  dejaíTen  la  conduela  del  déla  Motta,  pues 

:  no  los  redimia.  No  ignorando,  que  no  han  menefter  muc- 

1  lio  los  prisioneros  para  palTarfc  con  el  animo  a  aquella  parre 

'  de  Jaqualno  hande  poder,  librar  el  cuerpo.   En  fin  llegaron 

1  á  darles  efperanza  de  mucho  dinero,  moftrandolcs  la  firma 

v  fello  deldeldeOrange,  íl  vueltos  a  la  Provincia  de  Flan-  n   .,., 

i  n    i         i       -n.  l  •      i  i      /— >  l"  Recibido  aquí 

iles,  entrecavan  a  losdeOrangela  Ciudadde  Gravelingas.  ci dinero vud- 
I  Ellos  recevido  el  refguardo ,  y  no  mucho  defpues  refeatados  iingaV  "ara 
del  de  la  Motta ,  y  vueltos  le  contaron  todo  el  cafo.    Alabo-  5S!K!a* 
los,  animólos  y  les  mandó  ,  que  fueíTen  corriendo  en  el  trato  ,  Fcro  deiai- 
con  el  enemigo,  tenendo  engaño  con  engaño,  mientras  el  Govema.iorcí 
metía  mas  Guarnición  en  la  fortaleza.  Ya  Varoux  cabo  de  elaMotta- 
los  Orangianos,  en  lo  mas  profundo  déla  noche,  con  feis 
cientos  de  a  pie,  y  trecientos  dea  Cavallo,  fepufoá  vifta  de  X11;11™"6!1* 

¿-r,  i.  t         ■  r  •  i  •  i  ganoiamre  al 

Gravelingas;    y  al  mifmo  tiempo  el  navio  Ingles,  quelos  canillóla 
1  avia  de  íbeorrer,  difparando  tres  tires  de  Artillería ,  y  los  |eme 
del  prefidio  levantando  fuego  del  Caftillo ,  hizieron  Seña  ,  fe- 
gun  fe havian  convenido,  de  que  de  entrambas  partes  eftava 
todo  en  prompto.   Entonces  arrimandofe  al  fofio  del  Caftil- 
lo quarenta  Infantes ,  y  dicho  el  nombre  militar ,  piden  que 
los  admitan  dentro  de  la  fortaleza.  Perohaviendolesmanda- 
'  do,  que  vinicífen  mas  numero,  añadidos  otros  treinta  ,  co- 
mienzan á  porfía  á  fubir  los  muros ,  áparejandofe  otros ,  y 
otros ,  para  lo  mifmo.    Haftaque  al  amanecer  temerofos  ,  de  En  ei  quai  há. 
que  los  de  la  Motta  faldrian  del  Caftillo,  y  ellos  no  podrían  d^unoT 
hacerles  igual  refiftencia  (porque  en  baja  marea  era  difícil 
paíTar  focorro  á  tierra  del  navio)  trataron  de  dar  la  vuelta  á  to- 
do priíTa.  Quando  no  menos  diligente  el  de  la  Motta,  míen-  Son  muerro?j 
tras  paífavan  á  cuchillo  á  todos  los  que  havian  fubido  ,  el  con 
algunos  regimientos  ,  v  una  tropa  de  íoldados  efcomdos ,  „ 

A      a       i  \  i       y  •  r  r         ■  ij     °tros  mLercn 

aando  alcance  a  los  enemigos,  que  le  retiravan  ;   y  chocando  también .  6 
con  ellos ,  menos  unos  pocos,  que  lequitolahuyda  ,  parte  m^t^lltol', 
hizo  prifíioneros.  Mientras  Prefton  ,uno  de  los  que  huyeron  ^e%eíi:Tn.' 

'  ¡  J  Ve  ellos   Prel- 

veterano  cabo  de  Cavallos ,  marchava  á  rienda  fuelta  con  cien  tonesconvida- 
Efcocefes  de  a  Cavallo  al  Principe  de  Efpinoy  ,  le  alcanzo,  mcufocond 
y  le  detubo  junta  al  villaje  de  Rubas  impenfadamente  una  enTornaí- 

pofta, 
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1 5  8 1 .    poíra ,  que  venia  del  Campo  Farnefiano ,  no  fe  fabe  de  quien 

LmbrÍradedcl  Embiada :  y  defpues  de  breves  razones ,  Je  perfuadia  ,  a  que 

acudía  ooche.  con  aquellos  cavallos  intentaífe  laentradadeTornay :  que 

el  nombre,  que  aquella  noche  fe  havia  dado  en  los  Reales  á 

Jas  centinelas   era  S.   Barbara  :     que  pronunciando  efre 

nombre,  y  guiandoleel,  caeria  el  dado  con  fuma  felicidad. 

Prefton ,   hombre  naturalmente  oíado  ,   y  que  quería  mas , 

que  le  faltarle  el  íucceíTo  que  no  que  fe  dijeíTe  le  faltava 

el  animo  ,   fin  detenerfe  un  punto  ,   haviendo  esforzado 

á  los  de  fu  tropa  ,  partió  volando  para  Tornay.    Y  enga- 

y  dandoei  ñac|as  ¿os  COrazas ,  que  lejos  del  ataque  de  los  Reales  efíavan 

nombre,    en-  .  i  i  i        j-n   j  11  i 

gaña  hs  cerní- de  centinela,  con  el  nombre  que  les  dio  de  aquella  noche, 
llegó  a  los  Reales;  al  tiempo  que  fe  mudavanjos cuerpos 
de  guardia  deácavallo.  Tenia  la  Cavalleria  fu  quartel  fuera 
déla  Circumvalacion  de  la  Ciudad ,  ni  entraba  en  los  Reales, 

y  con  eimif-  fi  noes  quando  havian  de  hacer  las  velas.     Los  Efcocefes 

mo  engaño  por  /»         rt»  r"         i     i  •  i        i     i     *~>         < 

medio  deíos  pues  como  ii  pallallcn  de  los  vecinos  quarteles  de  Ja  Gaval- 
quartees.       jer¡a  j  á  los  cuerpos  de  Guardia ,  también  áqui  paífaron  in- 
trépidamente por  medio  de  las  centinelas  con  el  nombre  de 
S.  Barbara.  Y  aun  tuvieron  oífadia  para  ir  por  delante  del 
cuerpo  de  guardia  de  piqueros,  que  eftava  ala  mifma  tien- 
da del  General,  porque  los  tuvieííen  por  mas  conocidos,  y 
propios  del  campo  :    y  para  paflar  por  la  eftrechura  del 
puente,  donde  apenas  cavian  pareados  dos  de  a  cavalloj 
Entra  en  Tor.  con  tan  graric|e  fegu  ridad ,  que  no  dando  lugar  á  la  fofpecha 
siguiéndole  effa  mifma  confidencia ,  no  fe  entendió  que  eran  enemigos, 
rnifmo  Ale-    antes  que  ,  al  entrar  ellos  ya  de  tropel  en  la  Ciudad,  mon- 
tando al  punto  a  cavallo,  aunque  en  vano,  elmifmo  Ale- 
xandro,  y  llevando  tras  fi  una  tropa  de  Corazas,  dio  tras  el 
los,  y  alcanzo  á  prender  no  mas  que  a  dos.  Deeítospriílio- 
noceíatray-    ñero  fupo  el  avifoquedefu  campo  fe imbióá Prefton,  co- 
aíwa'ydor!"0  mo  defpues  de  tomadala  Ciudad  loefcrivióalRcy,  quejan- 
do fe  :  de  que  ayia  bavido  en  los  T{eales algún  traydor ,  que  aun  no 
havia  podido  def cubrir.    Que  eya  "Verdad ,  que  el  Marques  de  Rubas 
era  hermano  del  de  Ejpmoy  ,  y  Laüm  hermauo  de  fu  muge?  :  y  que 
por  ejle  motivo  vulgarmente  fe  creía ,    que  los  dos  llebavan  mal  la 
jb°de  dar  el    ritma  de  Tornay  j  pero  que  fin  embargo  el  no  quería  acufar  de  de  fie  al  a 
ccBándw.88    WBgfttto  &e  eU°s  >  P&  baver  experimentado  en  entrambos  mucho  pun- 
donor.   Un  noble  eferitor  de  la  Milicia  Equeftre  dice,  que 
movido  de  efte  fucceífo  Alexandro  mando ,  que  no  fe  dieíTe 
de  allí  adelante  el  Nombre  a  las  centinelas:    cumpliendo 
eftas  bailante  mente  con  fu  obligación ,  fi  no  dejaíTen  paífar 

á  nin- 
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á  ninguno  á  los  Reales,  antes  de  reconocerle  el  cabo  de  ef-    i5Sl- 
quadra.  Y  que  efte  dictamen ,  como  de  un  General  que  ade- 
lanto la  difciplina  militar  con  preceptos  y  exemplos  le  prac- 
ticó defpucs  en  la  Milicia.  Haviendo  entrado  eíle  íbcorro  de 
Efcocefes ,  aunque  tal  qnal  en  la  Ciudad ,  no  es  fácil  decir, 
quantas  demoftraciones  de  publica  alegría  fe  hicieron  en 
Canteen  Amberes,  y  por  toda  la  Provincia  de  Flandes ,  con  GranJeaicgi;* 
falúas  de  Artillería ,  con  el  tocar  de  las  campanas ,  y  encen-  S^StoST 
der  fedivos  fuego :  cuydando  con  efpecialidad  de  eífo  el  de  T^";£id3por 
1  Orante :   el  qual  allandoíe  por  entonces  en  Gante ,  no  avia  i¡»  ¡ndnftna  de 

/*     t  •     •  1      1  1    *  1   t  1  Orin,Tc 

podido  rcpnmer  una  íedicion  de  la  multitud  levantada  con- 
tra el,  como  fino  hiciera  cafo  de  los  males  de  Tornay,  los 
|  quales(como  decianjávian  de  traher  tras  fi  la  ruina  de  Gante; 
y  por  mas  que  quifo  aterrarlos  mandando  llevar  a  la  cárcel  á 
dos  de  los  amotinados  el  furiofo  pueblo  los  facó  al  punto  de 
ella.  Y  alíi  luego  que  oyó ,  que  avian  entrado  Efcocefes  en    E'q«a'finge 

__,  1  •         1  r  ■  l  r         •  \    maravillas  de 

Tornay ,  embiando  cartas  y  menlajes  por  todas  partes  fingió  averíos  fuyos 
que  avian  entrado  en  la  plaza  trecientos  de  acavallo :  que  Ja  n'ab"d° aTor" 
,  gente  de  Alaníbn  marchava  ya  con  un  Exercito  florido  de 
:  Dunquerque  acia  Tornay :  que  el  de  Parma  defefperado  de 
1  tomarla  plaza,  y  perdidos  los  principales  Xefes  avia  manda- 
do levantar  el  cerco :  y  otros  embulles  de  efte  tono  mezcla- 
dos con  alguna  parte  de  vervad ,  por  ocurrir  á  lo  que  temia 
de  prefente ,  fin  cuidar  de  lo  que  deípues  diría  el  tiempo. 

Sin  embargo ,  mientras  faltavan  de  placer  los  enemigos ,  Pero "°  fue,de 

r  ni-  11  1     1      /Y-     1  •  I        •  r  provecho  el 

como  li  Tornay  eítubiera  libre  del  aíledio  j  al  miímo  tiem-  1°=°"° » q«e 
po  los  cercados  Capitulavan  la  entrega  de  la  Ciudad  con  el ei 
Principe  Alexandro.  Porque  de  los  Efcocefes ,  que  en  ella 
entraron ,  Cupieron  el  mal  fucceífo  junto  á  Gravelingas  5  que 
,  el  Duque  de  Alanfon  perdido  por  las  bodas  de  lalngleíaíe 
.  avia  embarcado  para  Inglaterra,  fin  que  al  preíente  huvieííé 
.  que  efperarfocorro  por  efta  parte.  Y  Prefton,defpues  de  áver   Antes eimir- 
¡  mirado  bien  las  fortificaciones  de  adentro ,  la  falta  de  folda-  "ü 
dos,  muy  pocos  veteranos ,  lleno  todo  de  braburas ,  no  de  enSeñía"6 
fuerzas ;  avia  dicho  publicamente  ,  que  íi  no  fe  recobraba  el  PUa* 
Baluarte  de  S.  Martin ,  era  impofible ,  que  fe  defendieífe  la 
Ciudad  contra  las  fuerzas  de  Alexandro.  Sobre  eífo  cargó 
también  otro  temor. Porque  Farnefe  movido  poco  del  íbeor-  Ydiesapreta. 
I  ro  de  los  Eícocefes;  y  mucho  del  hivierno  que  cada  día  fe  he- d< 
rizaba  mas ,  dando  priífa  á  los  gaftadores,  en  quienes  al  pre- 
fente confiaba  algo  mas  que  en  los  íóldados:hechos  por  diffe- 
rentes  lugares  hornillos  y  minas ,  fe  iba  entrando  tan  dentro 
Tom.  II.  B  b  de- 


dio. 


Tratan  de  la 
entrega. 
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j8i.     de  la  Ciudad,  que  los  cercados  no  faviendo  porque  parte  íe 
avian  de  prevenir ,  temblavan  en  todas  partes.  Y  ya  el  tenia 
difpueftas  en  efta  forma  las  cofas ;  que  defpues  de  la  fegunda 
vigilia  de  la  noche  fe  aparecieífen  los  foldados  delante  del  fof- 
fo:  y  á  prima  luz ,  deípues  de  encendidas  las  minas,  y  la  ruyna 
allanarte  el  paflb ,  a  la  conducta  de  Dios ,  y  a  los  aufpicios  de 
S.  Andrés  Patrón  de  Borgoña  ,  en  cuya  vifpera  eftavan, 
aííaltaíTen  aquella  Ciudad ,  que  criaba  á  fus  pechos  las  here- 
jías, y  vengaífen  los  agravios  de  Dios ,  y  de  liis  Santos. 
Quando  veis  aqui ,  qun  una  hora  antes  de  la  media  noche  ía- 
le  un  menfajero  con  carta  del  Governador  Efteéll  para  RaC 
íinghem  amigo  antiguo  :  en  que  le  da  cuenta ,  de  que  Burge- 
fes ,  y  foldados  eftavan  convenidos  en  rendirla  Ciudad  ,  co- 
mo fuerte  con  iguales  partidos.    Da  parte  al  punto  Rafhng- 
hem  á  Alexandro :  efte  íibien  rezelaba ,  que  era  ardid  de  los 
cercados  dilatar  el  tiempo,   para  evitar  la  tempeftad  del  li- 
guiente  d¡a,  que  quizá  prevenían ;  fin  embargo ,  porque  de- 
leaba  grandemente  cautelar  los  dcftrozos  humanos ,  y  la  defc 
truicion  de  la  Ciudad ,  concediendo  todo  aquel  dia  para  que 
coníultaífen,  fobre  ello  ceífo  entretanto  la  opugnación.  Y  íe 
huviera  concluydo  luego  el  tratado ,  íi  la  muger  de  Eípinoy 
Repugnando  no  &  interpufiera  en  las  condiciones, exceptuando  agora  efta 
Enno"fl  de  aSora  aquella  por  dilatar  la  entrega.  Porque  la  muger,  fuera 
de  que  perdia  un  riquiffimo  Govierno ,  como  hija  que  era  de 
Maria  Momoranfi  hermana  del  Conde  de  Horn ,  de  gol- 
lado  por  el  Duque  de  Alba ,  Albergaba  en  fu  pecho  un  odie 
hereditario  contra  la  parcialidad  Real :  en  tanto  grado,  que 
defpues ,  entregada  la  Ciudad  á  íu  hermano  Laliñi ,  que  er¡ 
nombre  de  Alexandro  la  viíitaba ,  torcido  el  troftro ,  y  lle- 
no de  ferocidad  foló  le  refpondió  que  á  áver  prevenido  el- 
la ,  que  las  coías  avian  de  llegar  a  quel  lanze ,  pegando 
fuego  por  quatro  partes  a  la  Ciudad ,  huviera  convertido  en 
llamas  a  Tornay ,  y  fe  huviera  arrojado  defpues  fobre  el 
SrofeftoT" mcencuo-    Con  todo  eífo  no  fe  paitó  el  dia,  antes  que  fe 
pitidos.       concertarte  la  entrega  con  eftas  condiciones.  Quequedaf- 
íe  libre  al  arbitrio  de  la  muger  de  Efpinoy ,  el  quedarte  en 
la  Ciudad  ,   ó  irte  á  donde  quiíieífe  con  íu  familia  y  ropa; 
que  pudieíten  íalir  los  de  la  Guarnición  con  fus  armas :  que 
al  Supremo  Governador  de  Flandes  tocarte  el  poner  las 
Guarniciones  aííi  en  la  Ciudad ,  como  en  la  fortaleza  :   que 
fe  les  permitieífe  a  los  herejes  la  eftanciade  la  Ciudad ,  pe- 
ro fin  Exercicio  de  teda  alguna ;  y  á  los  que  íe  paífaífen  á 

o  tras 


Ferociflima 
muger. 
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otras  partes ,  pagando  parte  de  la  multa  ,  fe  les  concedieí-    1 5  8 1 . 
fe  el   detenerle  en  Tornay  tres  melles  ,   para  diíponer  E¡f¿£de  los 
de  Tus  bienes.    Compuertas  aííi  las  cofas  ,    apenas  avian 
lalido  de  la  Ciudad  Eftreéll  con  la  gente  de  guerra  ,  y  la 
muger  de  Efpinoy ,  acompañados  de  una  grande  manada 
de  hereges  Predicantes ,  que  partieron ,  unos  á  Audenar- 
da ,  los  de  mas  a  Gante ;  quando  fueron  volando  a  Farneíe,  el 
Clero  de  Tornay ,  los  mercaderes  de  mas  caudal ,  y  muchos 
cavalleros ,  quejándole  congojados ,  de  que  los  que  fe  íalian 
de  la  Ciudad,  llevaban  toda  la  plata,  y  oro  de  ella:  de  que  du- 
rante el  aíTedio  íe  avian  paflado  a  la  fortaleza  las  mas  precio- 
ías  alhajas  dedicadas  al  culto  Divino ,  al  ufo  y  efplendor  de  ^°bs,nq "í"  "e" 
los  particulares  3  fuera  de  muchas  mercadurías  de  gran  va- baros  hs  I¡- 
j  Jor,  lacandolas  de  los  templos,  y  de  las  cafas  agenas :  que  na  y. 
agora  todo  efto ,  entre  la  ropa  de  IaPrinceíadeEfpinoy  ,  fe 
:  trafponia  en  barcas  por  el  Efcalda,  con  íumodaño  y  affrenta 
í  de  los  de  Tornay.    Abominó  del  cafo  Alexandro ,  y  defpac- 
;  hando  gente  de  guerra  á  toda  priíTa  a  Carandolet,  que  con 
:  dos  tropas  comboyaba  a  la  de  Efpinoy,le  mandó  que  al  pun- 
to remitieífe  a  Tornay  las  barcas.    Remitidas,  y  por  orden 
:  de  Farnefe ,  regiftradas  bolvieron  las  cofas  a  fus  dueños  con  barc" ven  hs 
tanta  legalidad ,  que  ni  en  una  onza  de  plata  ubo  fraude.  Lo  *  Y{f  reflitu)'e 

1  11  /-        i   i        •  111  a  uno  '° 

que  obligó  a  la  Ciudad ,  á  pagar  fin  dilación  parte  del  diñe-  que  es  %<>. 

^  °r  1J-J11  1  Pagandoa! 

ro ,  en  que  fue  multada :  repartiéndole  luego  con  largueza  punto  k  c¡u. 
:  Alexandro  entre  los  foldados.  Pero  mal  fe  podra  decir ,  con  d  q¿  ¡E¡¡¡£. 
;  quanto  aplaufo ,  y  parabienes  acompañaron  á  competencia  dro  .lues°  re- 

7  I  J  I     *-.•      5     J  Vi  M-  partió  entre  fu 

lu  tnumphal  entrada  en  la  Ciudad  allí  los  militares  ?  como  gente. 

1  los  Ciudadanos ,  eftos  apriífionados  de  la  admiración ,  todos 

:  de  los  beneficios.    Y  dicen  que  efta  fue  la  primera  vez ,  en 

:  que  no  tanto  con  la  impetuofa  alegría  de  los  foldados ,  quan- 

i  to  por  decreto  de  los  Confejos  Real ,  y  de  Guerra ,  con  nue-  saludante  con 

;  vo  titulo ,  acclamo  todo  el  Exercito.    Vi\>ay  Ven^a  el  Serenif-  d^AUcw. 

fimo  Principe :  "VtVaj  yen^a  elv<tlero¡i[fimo  general:  y  que  figuien- 

do  efte  exemplo  en  pueblo  de  Tornay  repitió  efto  mifmo 

1  muches  vezes.  Aun  el  Magiftrado  de  la  Ciudad ,  alhacele 

i  el  juramento ,  no  le  trató  fino  dándole  el  Titulo  de  ferenil- 

fima  Alteza  Renovandofe  aqui  aquella  antigua  coftnmbre  , 

de  honrrar  con  el  nombre  de  Emperador  a  los  Capitanes 

fuertes  en  la  guerra ,  por  decreto  del  Senado ,  y  por  acclama- 

cion  de  los  exercito.  Por  lomenosblafonesde  lacafaFar- 

nefiana ,  no  folo  el  averia  caydo  la  fuerte  de  nacer  á  las  luces 

de  tan  reblandecientes  Aftros ,  fino  también  el  áverfe  abier- 

B  b  2  to 
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1 5  8 1 .     to  la  ferena  claridad  rompiendo ,  á  fuerza  del  vencedor  va- 
lor 3  las  borrafcas ,  y  nublados  del  fangriento  Marte. 

EmbiaAiexan.      Haviendo  entrado  Alexandro  en  la  Ciudad,  defpuesde 

i/víS?  con  dadas  las  gracias  en  la  Iglefia  Mayor  á  Dios  ya  S.  Andrés; 

efieparabien.  ¿cfpnes  ¿e  áver  formado  el  Govierno  de  Catholicos ,  y  fíeles 
Ciudadanos,  y  puefto  en  orden  las  cofas  fagradas ;  embióa 
Efpaña  con  la  nueva  del  íucceffo  al  Conde  Nicelli,  fuCa- 
vallerizo  Mayor ,  dando  al  Rey  los  parabienes  de  eíla  fuer- 
te: Que  Dios  aYta  dado  a  fu  Mage fiad  la  Yicloria  de  Tornay ,  en- 
trando en  la  Ciudad  las  trapas  Reales  aquel  mifmo  día ,   en  que  fefenta 
años  antes  fu  padre  el  Emperador  Carlos  la  aYia  tomado  por  las  ar- 
mas. Que  los  trabajos  j  que  elaYiapajfadoenunaJfediodedosmef- 
fes  ,  muchos  y  muy  pefados ,  no  menos  en  Cuidar  de  losfuyos ,  que  en 
apretar  con  riefgo  de  fu  y  ida  al  enemigo  ;  ya  le  parecían  ligeri  (fimos ,  y 
cafi  ningunos  ,   pues  con  ellos  fe  aV  a  ganado  para  el  Rey  una  pla^a, 
que  dejdVa  cerradas  las  puertas  de  las  Provincias  de  los  Valones  a  U 
de  Flandes  ,  y  patente  la  de  F laudes  a  los  Valones.  Mayormente  que 
ejla  Región  (no  como  las  otras  Ciudades  Valonas  effentas  de  JfcCiUcias 
forajleras}  podía  for  tifie  arfe  con  prefdio ,  y  con ferVarfe  fegur amenté 
y poneprefi.  *»  fa  fidelidad.    Y  aííi  la reíguardó  Alexandro ,  metiendo  en 
la  Ciudad  dos  Rejimientos  de  Valones,  y  otros  tantos  de 
Alemanes :  y  el  Tercero  de  eftos  quedó  de  Guarnición  en 
elCaftillo.   Paraíi  penfando  reíidir  en  efta  Ciudad  efeogió 
una  tropa  de  Borgoñones,  y  una  Compañía  de  Alemanes. 
Capitán  de  eftas  guardias  hizo  a  Piftoletto  Gattefco ,  y  Go- 
vernador  de  la  Ciudad  al  Señor  deLicqui;  llevando  mal 
condir  uíio  e^-°  algunos  Proceres  3  como  fi  contraviniera  a  lo  Capitu- 

de  algunos     lado  Alexandro  ,  en  poner  preíidios  en  las  Provincias  de  los 

Valones.  Mas  el  tocando  con  alguna  ácediaefte  punto  en  el 

fenado,les  dijo  refueltamente,que  el  podia  poner  á  íu  arbitrio 

a  ios  quaks  ^as  guarniciones  en  las  Ciudades ,  que  eftavan  fuera  del  nu- 

redarguyo  A-  mero  de  las  reconciliadas  con  el  Rey;añadio,que  penfava  ha- 

Jexandro.  ,r  .  J'  '/*        I 

cer  10  milmo  en  otros  Jugares ,  que  con  el  favor  de  Dios 
fuelTe  fujetando  con  las  armas;  finque  ninguno  de  ellos  íe 
atrevieííc  a  ablar  palabra  encontrado.  Algunos  que  fuelen 
admirarle  de  eftas  cofas,  obfervaron  que  el  dia  de  S.  An- 
obfervadon  á  dres  era  fatal  para  los  de  Tornay.  Porque  el  dia,  en  que  el 
cerca  dei  dia ,  prmcipe  de  Par ma  entr  ó  vencedor  en  efta  Ciudad  ,  como  el 

en  que  le  tomo        .  r  r     •     *  \       \  l  rr  r 

Tornay.  mifmo  efcrivio  al  Rey  Philipo  ,  eífe  mifmo  en  otro  tiempo 
el  Emperador  Carlos ,  eífe  antes  de  Carlos  fefenta ,  y  ocíio 
años  eiCeífar  Maximiliano,  bifabuelo  de  Philipo :  el  mif- 
mo dos  años  antes  que  Maximiliano,  el  Rey  Henrricode 

In- 


dio  en  la  Ciu- 
dad. 
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Inglaterra ;  conquiftaron  á  Tornay.  Pero  loque  mas  admi-     1581. 
raron  todos  fue  ,  loque  un  correo  defpachado  de  Milán  pa-  Pwmoftko  d 
ra  Alexandro ,  en  preíencia  del  exercito  contó  haverle  íuc- 
cedido  a  el  mifmo  en  Ginebra.  Porque  mientras  yo,  decia 
me  detenia  un  poco  en  la  hofteria  para  mudar  cavallos ,  oi 
que  el  meflonero  ablaba  affí  con  un  Ciudadano  de  Ginebra. 

0  que  dcj dicha  feos  ef  a  fraguando  a  yo/otros ,  y  Á  Vuef  raféela ,  efe 
día !  Hoy  (j  era  U  "Vigilia  de  S.  Andrés}  yizne  Tornay  a  manos  dd 
Tr'mápe  de  Turma.  Al  oyr  decir  efto  á  un  hombre ,  que  mi-A 
raba  defde  lugar  tan  remoto  las  cofas ,  como  fi  fe  hallara 
preíénte  en  ellas  ,  reyme  largamente  del  mefonero  gra- 
duado de  profeta  en  las  turbulentas  efcuelas  de  la  embria- 
guez :  y  mucho  mas ,  quando  al  paífar  la  Borgoña  ,  no 
oja  cofa  de  Tornay  :   haltaque  me  en  contre  con  un  volante 

'  en  Lorena,  que  iba  de  Flandes  á  Italia,  y  decia  que  lleva- 
ba alegres  nuevas.  Y  como  yo  por  rifa ,  y  para  tentarle ,  le 

1  dijeííe ,  que  ya  favia  lo  que  llevaba  de  nuevo,  y  era  que 
quatro  dias  antes  fe  avia  tomado  Tornay :  admirado  el , 
pordonde  lo  huvieífe  yo  favido ,  ííendo  el  que  Primero  avia 

:  falido  volando  de  los  Reales ,  me  mira  á  mi  aun  mas  íufpen- 

!  fo  con  nueva  admiración ,  acordándome  de  que  el  meío- 
nero  avia  favido  cofas  tan  diftantes,  con  tanta  certidum- 
bre: y  entrambos,  conferido  el  caío ,  no  dudamos,  de  que 
avian  prevenido  nueftra  diligencia  aquellos  volantes  aéreos, 

¡cuyas  alas  fon  arto  mas  veloces,  que  los  pies  de  los  Ca- 
vallos. 

Entre  tanto  corría  ya  un  mes  el  de  Alaníon  en  Inglaterra  De  u  bodas  del 

1  I  ir  1  ■  i        I       J  i      de  Alaníon 

las  carabanas  de  lus  tan  pretendidas  bodas ,  entre  torneos  de  «>n  u  ingiera. 
:  dia ,  y  faraós  de  noche.    Porque  íi  bien  la  Reyna  Inglefa 
i  acoftumbrada  á  traher  al  retortero  a  muchos ,  a  un  miímo 
\  tiempo  zebaba  con  la  eíperanza  de  fu  matrimonio  al  Rey  de 
;Suecia,  al  Archiduque  Carlos,  y  al  Conde  de  Linceftre : 
:emperocon  el  Duque  de  Alaníon,  fe  avia  empeñado  tanto.  Láscales  ron- 
que no  la  era  tan  fácil  el  bolver  el  pie  atrás.  Porque  para  ¡¿¿.miu- 
i  traher  el  agua  mas  defde  fu  origen ,  la  Reyna  de  Francia  u  alPrinc,P'°- 
:CathaIina,  que  avia  oydoá  un  Aftrologo,  que  avia  de  te- 
ner quatro  hijos ,  y  todos  quatro  Reyes  ,  y  loáviacreydo  , 
por  ver  ya  al  Tercero  en  el  throno  de  Polonia ;  para  el  me- 
;nor,  que  era  el  de  Alaníon,  deíeaba  ánfioíamente  lasbo- 
;das  delfabela,  y  las  avia  pedido.    Y  fi  bien  la  Ingleía  la  dio 
:una  refpueíta  como  de  Oráculo  de  Gentiles,  ambigua  con 
le  afcufa  de  la  defigualdad  de  años ,  y  Religión  diverfa :   fin 

B  b  3  embar- 
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1581.     embargo  Cathalina  nopor  elTo  deíiftió.    Con  la  máxima,  de 
pefpaes  foco.  que  fa  n0  alcanzaba  para  el  hijo  titulo  de  Rey,  porlome- 

lor  de  cala-        T  .  rT  í\  1  1  T     •  1      1 

miento preten-  nos  mientras  duraíien  eltos  tratados  de  annidad  divertiría  a 
hS^Jü.  *  e  la  Reyna   del  patrocinio  de  los  Proteftantes  en  Francia. 
Quando  veis  aqui ,  que  á  des  hora  fe  mueftra  Ifabela  ardien- 
tiílimamente  inclinada  al  de  Alanfon:  y  quiere  que  a  toda 
priíía  fe  de  á  entender  eíle  íubito  amor  alRey  yReyna  madre 
y  Cfta  con  de  Francia  :  para  apartar  a  entrambos  de  las  bodas ,  que  avia 
míentopre-    entendido  fe  avian  comenzado  a  tratar  de  fecreto  entre  la 
Kt^SiT  l^ja  del  Rey  de  Efpaña ,  y  el  de  Alanfon.    De  fuerte  le  en- 
tendían las  Keynas ,  engañadas  y  engañando ,  cen  recipro- 
co fingimiento.    Como  quiera  que  es  cafo  feo  no  advertir , 
que  quando  tiras  á  engañar,  te  procurara  el  otro  herir  por 
íMdeXn'  los  mifmos  filos  de  tu  Artificiofo  engaño.  Y  ya  con  papeles 
íamunto.       y  requerías  amorofas,  fiendo  el  plincipal  Tercero  Bertran- 
de  Saliñac  Embajador  Real  en  Inglaterra ,  fe  avia  affervori- 
zado  tanto  la  materia ;  que  Alanfon  embiando  de  antemana 
a  Semiher  Gentilhombre  íuyo ,  paraque  pegaífe  fuego  a  las 
fon  M»  de"  nupciales  teas ,  trato  de  paífar  disfrazado  á  Inglaterra.    De 
teí"  á  Ins'a"  donde  efparcida  eftafama,  los  Embajadores  de  Efpaña  allí 
en  Roma  con  el  Pontífice,  comoenParisconelRey,  y  el 
mifmo  Nuncio  del  Papa  con  Alanfon ,  procuraron  con  em- 
Pana  con  ef-  peño  embarazar  el  cafamiento.  Pero  el,  nada  poreííbre- 
Ferodefagrada  tardado ,  voló  á  Inglaterra  fobre  las  alas  de  íu  deífeo.   Ver- 
y'da  h  vuelta  dad  es  que  la  Reyna  le  recivió  regiamente ;  pero  de  ningur 
a  Francia.      modo  pagada  de  la  períona  (defmintiendo  la  preíencia  laí 
ideas  de  la  Relación)  burlándole  con  los  ácoftumbrados  ar- 
tificios ,  le  porfuadió ,  que  dieífe  la  vuelta  a  Francia ,  mien- 
tras los  de  fu  Confejo  examinavan  ,  legun  ella  decia ,  U 
materia ,  y  fe  formavan  los  Capítulos  del  matrimonio. 

Mas  defpues  que  fupo  ,  que  el  de  Alaníon  le  avia  abiertc 
camino  para  Flandes  con  un  Exercito  Real  5  que  haciende 
levantar  el  cerco  al  enemigo  avia  entrado  en  Cambray ;  qut 
por  decreto  de  las  Provincias  avia  íldo  nombrado  Duque  de 
Brabante  5  entonces  rezelando ,  no  bolvieífe  a  levantar  ca 
beza  en  Flandes  el  poderío  antiguo  de  los  Francefes ,  pan 
cortar  de  prefente  el  curfo  de  la  victoria ,  folicitá  determine 
átraher  a  íl  al  Joven,  llamándole  de  Flandes ,  comoíly: 
eftubieran  ajuftados  los  Capítulos:  Y  áviendo  embiado; 
Francia  íujetos  de  primera  fupoílcion  para  tratar  con  el  Rej 
ya  Reyna  madre,  y  recevido  de  Francia  una  muy  autorizada 
Embajada,  ílendo  el  principal  en  ella  Francifcode  Borbor 


Delfi 


Es   llamad© 
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Delfín  deAuverne;  no  mucho  defpues,  configuiócon  fus    1581 
atractivos,  que  Alanfon  dejando  el  Cuidado  de  Flandes  y 
de  la  Milicia  paflfafe  de  Caftellet  á  Inglaterra:  con  tantas  aílüC 
dcmoílraciones  de  quererle  como  a  marido  ,   como  dije, 
quitandofe  de  la  mano  en  prefencia  de  muchos  grandes  Seño- 
res un  anillo ,  y  paliándole  a  la  de  Alanfon  5  que  todos  pen-  boda?.05  dc  '¿! 
laron  era  cofa  de  caííarfe  de  hecho.   Por  lo  menos  el  de  Alde- 
gundis  Philipo  Marnixi,  que  áviapaffado  en  compañía  de 
Alanfon ,  elcrivió  de  Inglaterra  con  un  volante  al  de  Orange ,  c¿^ltu- 
y  al  Magiftradode  Amberes,  que  eftava  últimamente  con- b™JoscnFUn 
cluydo  el  cafamiento  por  loqual  fe  hicieren  ,  fieftasen  Bra- 
bante ;  y  de  Francia  fue  embiado  de  parte  del  Rey ,  y  fu  ma- 
dre ,  quien  a  titulo  de  dar  el  parabién  explorafíe  el  hecho. 
Empero  aqui  Ifabela  ,  que  fe  avia  adelantado ,  mas  de  loque 
quinera,  en  fus  embelecos,  comenzó  a confiderar  de  veras, 
como  ya  defeubierta,  por  una  parte,  fi  no  íe  caífava  con  el 
de  Alanfon,  la  offenfion  del  Rey  de  Francia  burlado  tanto 
1  tiempo:  el  qual  fi  pedia  de  Efpaña  mugerparafu  hermano 
defpreciado  en  Inglaterra,  temía  no  tendría  iguales  fuerzas 
contra  la  potencia  de  entrambos  Reyes.   Por  otra  parte  ,  íi 
admitía  en  Inglaterra  Principe  Catholico  ,  previa  que  la  Re- 
ligión Catholica  bolveria  á  florezer  y  eftablczeríe :  y  que  no 
podria  empedir  el  paíFo  para  la  lila  a  la  multitud  de  France-    ifabeUfeaiu 
íes  ,  que  a  ella  irían  :  fiendo  ellos  tan  fofpechofos  para  Ingla-  jyerfeádeían. 
i  térra,  quando  defeados  délos  Efcocefes,  que  tenían  inclu- qUeá^q¿-° 
íion  con  el  Francés :  y  enfin  confideraba  ,  que  áviendofe  mo-  rid0, 
vido  las  armas  de  Alanfon  contra  Flandes,  fe  áviáde  ver  en- 
vuelta con  daño  grave  en  la  guerra  de  fu  marido.  Encarecien- 
do eftos  últimos  motivos  a  la  Reyna ,  por  medio  de  fus  fami- 
liares ,  el  Embajador  de  Efpaña  ,  y  mas  el  Conde  de  Lincef- 
tre,  que  aun  no  avia  caydo  déla  efperanza  de  las  bodas ,  la 
:  confirmaron  en  fu  intento  de  fuyoageno  de  eafamientos;  y 
1  efpolcandola  con  eftos  azicates ,  la  facaron  de  aquella  necef- 
1  fidad ,  en  que  ella  fe  avia  pueílo.    Y  como  fiempre  tenia  de  ffr0  redefe™-* 

r  .i,     .1  I  baraza  con  lus 

reierva  artihcios  para  el  engaño ,  con  mayor  Cuidado,  que  acoftumbraa'óif 
jamas ,  daba  priíTa  á  la  folemnidad  de  las  bodas :   reprehen 
1  dia,  en  prefencia  de  Alanfon,   la  efcrupulofa,  y  detenida 
prudencia  de  los  fuyos ,  que  cada  dia  mudavan  los  contratos 
;  matrimoniales  :  últimamente  prohibiendo  a  todos  los  demás 
¡  eldifputar  fobre  efta  materia,  encomendó  la  ultima  deter- 
minación al  Senado.    Regalado  eftava  entretanto,  y  diverti- 
do ,  el  Joven  ,  hafta  hartarfe ,  con  comedias  cazas  y  convites; 

quando 


artihciüs. 
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1 581.     quando  dilatando  el  negocio  fin  fin  el  Confejo,  vio  que  en 
YdcieAiau-mec]i0  ¿c  }as  bodas  celebraba    todo  loque  no  era  bodas; 

fon  con  fado  ,     „  .         .  , 

dcefperar.      turbándotele  el  animo  mas  que  Ja  cara ;  porque  ya  echa- 
ba de  ver,  que  pertenecía  ala  fama  el  llevar  a  Flandes  la  gra- 
cia y  poder  déla  Reyna  ;  quedando  en  pie  el  tratado  de  las 
ri^)iccnch  bodas,  vaíli  alcanzó  de  la  Reyna  licencia  para  irfe  al  Govier- 

para  bolvwle.  íit  1        1         1        /        11  j 

no  de  Flandcs,  de  donde  era  llamado  con  nuevas  quejas  j 
para  bolver  luego  con  el  aumento  de  aquel  dominio  mas  me- 
recedor de  tan  grande  Reyna.  Aumentado  arto  mas  con  el 
mucho  dinero,  que  ella  le  dio  como  pordote,  queconel 
dominio  ,  y  acompañado ,  a  güila  de  Rey ,  délos  Señores 
Inglefes  nafta  Amberes ,  felló  en  los  ánimos  de  los  Flamen- 
cos la  opinión,  de  que  era  conftantcmente  favorecido  de  la 
Reyna. 
nei  nombra-      Haviendo  defembarcado  el  mes  de  Febrero  Alanfon  en 

Ahatndclde  FliíTinga,  yfaliendoárecebirleeldeOrange,  Efpinoyylos 
Diputados  de  los  Eftados,  quellevadoá  Amberes  con  muy 

bw»  con  gran-  efludiada  pompa  de  arcos  triumphalcs ,  maquinas  de  fuegos , 

íialft!*10'  y  y  poeíias,  enque  fe  emplearon  las  prevenciones  de  muchos 
mefes ,  cortejado  de  efplendida  comitiva  de  Proceres  Ingle- 
fes,  Francefes  y  Flameneos.  Y  defpues  de  áver  jurado  de 
entrambas  partes  con  las  condiciones  ajuftadas  antes  en  Bur- 

Duque  de  Bra-  déos ,  veítido  de  Clamyde  y  gorra ,  infignias  de  los  Duques  , 
entre  los  aplaufos  de  clarines ,  cajas  falúas  de  Artillería ,  que 
en  el  RioEfcalda ,  y  en  la  Ciudad  ,  refonavan :  entre  las  fef- 
tivas  acclamaciones  de  una  infinita  multitud ,  derramando 
monedas  de  oro  y  plata  al  pueblo ,  fue  faludado  por  Duque 
de  Brabante  ,  primero  del  de  Orange  ,  de  los  Diputados 
defpues  del  Senado,  y  de  los  otros  Magifhrados  de  paz  y 
guerra.  Defpues  de  averie  jurado ,  recibió  los  figuientes  dias 
magnificas  embajadas  j  en  que  por  fu  orden  las  Ciudades  de 
las  Provincias  ,  iban  dando  la  bienvenida  al  nuevo  Principe , 
y  aífímifmas  los  parabienes  del  nuevo  patrocinio.  Haftaque 
en  Amberes  cerro  la  alegría  repetida  un  mes  entero  el  dia  del 
'iMinddS  nacimiento  del  de  Alanfon.   El  qual  dia ,  que  fue  diez  y  ocho 

defunacír     de  Marzo ,  avia  prevenido  una  cena  verdaderamente  natali- 
Vero  un  cafo  cia ,  que  fe  avia  de  celebrar ,  defpues  de  áver  corrido  lanzas 

embaza.1*  con  la  primera  nobleza.  Pero  interuino  de  repente  un  cafo, 
que  hizo  acabar  en  llantos  los  regozi  jos. 

oSerecnalde  P°co  antes  avia  llegado  á  Amberes  Juan  de  Jauregor, 
manzebo  Bizcayno ,  y  fe  avia  arrimado  áGafpar  de  Anaftri, 
compatriota  fuyo  ,*  riquiífimp  mercader  en  otro  tiempo;   el 

qual, 
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qual,  defpues  del  bando  publicado  contra  el  de  Orange,     1582. 
penfava  en  matarle  1  (ó  por  el  zelo  del  bien  publico ,  porque  parf ¿du¿d* 


tenia  crédito  de  piadoíb,  ymuyopueftoá  los  herejes:    6io«nge"" 
V1  r  •     1  í       1  11   m2nzcbo  Va- 

por el  premio ,  que  prometía  el  bando ,  para  reparar  de  al-  «yno. 

gun  modo  conel  la  quiebra ,  que  avia  padecido  en  fu  ha- 
cienda) aííi  luego  que  reconoció  en  el  Joven  un  natural  in- 
trépido ,  y  que  prometía  qualquiera  empreíla  ardua  ,  co- 
municándole fu penfamiento  ,  le  perfuadió  fácilmente  a  la 
Execucion,  y  el  quedó  encargado  de  ella.  Andaba  Jaurcgui  ¿¡aeoquefe 
eu  bufea  de  la  ocafion,y  fe  la  offreció,á  fu  parecer  muy  com-  Í7«ínad- 
moda  la  celebridad ,  que  fe  prevenía  para  el  nacimiento  del  IV,isl,t°  dcl  de 
de  Alaníon ,  efperando  que  ocupadas  las  atenciones  en  ruy-  ra achecho. 
dofos  parabienes ,  tendría  el  mas  fácil  la  entrada ,  y  el  efeape. 
Si  ya  no  quifo  hacer  mas  gloriofo  el  hecho  con  la  folemnidad 
,  deldia.  Aunque  defpues  fe  vio ,  quan  lemovieron  mas  íanos  E1  motivo  q,e 
, motivos ,  pues  no  quifo  emprender  la  hazaña,  antes  de  áver-  tub°- 
fe  confeífado  con  un  Sacerdote  de  S.  Domingo,  y  áver  forta- 
lezido  el  alma  conel  pan  del  Cielo.  Dos  días  defpues,  fe  fue 
,al  palacio  del  de  Orange  armado  con  una  piftola  y  un  puñal: 
y  mezclado  con  los  criados, y  guardas,  efperoá  que  fe  abaífé 
tun  convite ,  que  el  de  Orange  dava  a  Holak ,  Egmont,  Boni-  ¿cr°™tecoaidc 
vetto  Francés,  y  a  otros  Señores.  Aviendofe  levantado  de  la  unapiftoia-,  ai 

/>         i  •         r    m  r    1  t  •         i  r     levantarle  elle 

mella, al  retirarle  a  íu  quarto,íe  le  acerco  Jauregui^  y  le  pulo  deíamda. 
en  la  mano  un  memorial.  Mientras  le  eftava  leyendo,  le  arri-    Hiere,e' 
mo  debajo  del  oydo  izquierdo  la  piftola :  y  difparada  la  bala 
le  atravefo  por  el  paladar  entrambas  mejillas.  Pero  recen- 
tando el  cañón  por  la  demafiada  poluora ,  y  perdido  el  dedo 
pulgar  ,  deteniendofe  por  efta  caufa  en  arrancar  el  puñal , 
acudió  gente  cercándole  por  todas  partes ;   y  uno  de  la  guar-  ei  hijo  de  o- 
da  le  atravefo  con  la  alabarda ,  luego  otros  con  muchas  heri-  "E*11  ^ 
¡das ,  dándole  la  primera ,  fegun  refieren  Mauricio  el  hijo  de 
Orange ,  le  acabaron  en  un  momento.  Ala  fama  del  inopi- 
nado lucceíTo ,  quedó  aterrada  la  Ciudad :  y  quanto  el  agreíl 
ler  era  menos  conocido ,  fe  difeurria  mas  variamente  fobre 
quien  era.   La  fofpecha  de  los  mas  voló  promptamente  acia 
■Alaníon ,  diciendo  que  auria  querido  mandar  con  mayor  li-  5S£n<«?" 
bertad,  fin  tener  al  lado  ayo ,  y  conforte  en  el  Imperio.  Pero  eseí  amord* 
mayor  Cuidado  congojaba  á  los  hereges,  temiendo  otra  ma- e' 
tanza  del  dia  de  S.  Bartolomé  :  y  diciendo  que  á  aquella  fe 
iió  principio  por  la  muerte  de  Colini :  y  a  efta  fe  daba  por  la 
de  Orange:    y  que,  como  el  autor  de  la  primera  avia  fido 
Henrrico  hermano  del  Rey  de  la  íegunda  lo  debia  de  que- 
Tom.  II.  Ce  rcr 


Pero  le  recon- 
viene con  la 
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i  jgi.  rcr  fer  el  de  Alanfon  hermano  de  Henrrico.  Creydoefte, 
toman  las  armas  herejes,  y  mercaderes  aquellos  en  defenfa 
de  las  vidas,  eftos  por  defender  fus  haciendas :  encierran  á 
Jos  Francefes  dentro  de  las  caías ,  quitándoles  las  armas :  en- 
caminanfe  derechos  en  efquadron  formado,  con  armas  y 
achas  encendidas  ,  al  hofpedajede  Alaníbn.  Efteviviajun- 

&caif.rae1,  y  to  a^  convento  de  S.Miguel,  ocupado  todo  en  prevenirlas 
fieftas  de  fu  nacimiento  para  regozijar  al  pueblo,  ágeniííimo 
de  faber  la  fúnebre  pompa,  que  el  pueblo  á  el  le  aparejaba. 
Y  fe  la  huvieran  celebrado  ,  fi  el  de  Orange  ávifado  del  rief- 
go  de  Alanfon  ('porque  ya  fe  avia  averiguado  por  las  cartas , 
y  villetes ,  que  le  aliaron  al  agreífor ,  que  era  Elpañol ,  y  avia 

0rLa1nb"leelde  íalido  de  la  familia  de  Anaftri)  no  huviera  dado  teftimonio 
poreícrito,  (no  pudiendo  ablar  apenas  por  tener  la  herida 
atada)  de  que,  ni  el  de  Alanfon,  ni  los  Francefes  tenían  cul- 
pa alguna.  Algunos  cuentan  aqui ,  que  Orange  efcrivió  en 
efta  ocafion  al  de  Alanfon  ,  rogándole  que  la  promeíía ,  que 
le  hizo  por  medio  del  de  Aldegundis ,  obligandofe  en  ella  fu 

prometo  qUC  Alteza  a  ceder  por  via  de  feudo  en  el  de  Orange ,  y  en  fus  hi- 
le lnzo.de  dar-  .  v  ,        i         ,-»    i        i         i  •  r       rf  r    r      •    re 

íe  a  Holanda  jos,  a  Holanda  y  Zelanda ,  la  ratificarle  agora,  y  le  lirvielie 
de  hacer  la  donación  de  entrambas  Provincias  por  eícritura 
autentica.  Que  delta  íuerte,  en  cafo  que  el  pagarle  la  común 
deuda  de  los  mortales ,  deberían  íu  hijos  á  íu  liberalidad  el 
quedar  aífaz  acomodados.  Y  que  Orange  entregó  efta  car- 
ta al  de  Aldegundis,haciendo  que  íu  muger,Carlota  de  Bor- 
bon  hija  del  de  Monpenfier ;  íntercedieífe  también  ,  para- 
río  con%ue.  que  la  petición  tubieífe  mas  authoridad  con  el  Duque  Fran- 
cés. Que  el  Duque,  aunque  contra  fu  voluntad,  porver- 
íe  cogido  en  aquel  frangente,  Othorgó  loque  fe  le  pedia. 
El  teftimonio  del  de  Orange  cerca  de  la  innocencia  del  de 
Aíaníon,  efparcido  por  mano  del  de  Aldegundis  éntrelos 
principales  de  la  Ciudad ,  aquietó  el  popular ;  y  el  de  A- 
laníon  quedó  abfuelto  de  la  íófpecha  del  hecho  en  los  mo- 
vibles juicios  del  vulgo,  conaquellamifma facilidad,  con- 
que una  hora  antes  le  avian  condenado:  y  todoelimpotu 
Deícubiertos  defcarró  fobrela  cafa  de  Anaftri.  Al  qual  nole  aliando  fpor- 

los  autores  fon  •     •         i        i  r  rr    -     •  n  1 

caaigados.  que  previniendo  el  lucceílo  avia  puelto  mucha  tierra  en  me- 
dio) echaron  mano  del  cajero  de  Anaftri,  y  del  Sacerdote 
Dominico  (fin  tocar  en  los  demás  de  la  familia  de  S.Do- 
mingo) y  condenados,  hechos  quartos  auna  con  el  cada- 
ver  de  Jauregui  ,  eftubieron  pendientes  de  las  torres ,  y 
puertas  de  la  Ciudad quatro años,  hnftaquelosEfpañoIes 

reco- 
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recobraron  a  Amberes.  Entre  tanto  el  de  Orange ,  contra  15^2, 
la  opinión  de  todos,  curado  con  eltraña  diligencia  de  los  mé- 
dicos ,  convaleció  y  luego  aííeguró  la  períona  de  Alaníon , 
contra  quien  aun  no  fe  avian  aquietado  totalmente  las  ío- 
jpechas.  Pero  en  entrabos  hizo  difFerentes  effe&os  un  mil-  convalece 
mo  infortunio.  Orange  quedó  defde  entonces  perfuadido 
á  que  avia  de  acabar  con  muerte  violenta  ;  no  de  otra  fuer- 
te que  los  que  una  vez  fe  han  vifto  heridos  del  humor  apo-  Mas  WMfUt 


adelante 


,  pletico,  bien  entienden,  que  el  enemigo  inteftino  no  ha.  en 
de  parar  harta  matarlos  algún  dia,  repitiendo  muchas  ve-  dio;6 
zes  el  golpe.    Del  de  Alanfon,  fe  creyó  que  de  lo  que  fe  le 
imputó  fallamente  áver  hecho ,  aprehendió  feriamente ,  lo 
que  avia  de  hacer.    Porque  la  eftabilidad,  que  poco  def-   YAi.mrona- 
pues  buíco  para  el  imperio  ,   que  tenia  como  preño  con  tentar  íuque 
, alfileres,  intentando  apoderarfe  de  Amberes,  nunca  ella  ejecu:ü- 
\  huviera  bufeado ,  fi  no  huviera  defpertado  al  dormido  efte 
,  rumor  del  vulgo. 

Pero  quanto  al  prefente  cauíó  de  avilantez  en  los  Confe-  Deiabueita  ia 
.  derados  la  voz  de  que  volaban  las  tropas  de  Francia  para  uangera. 
imantener  al  Principe  Francés  recevido  en  Flandes,  tanto 
pufo  en  mayor  Cuidado  alas  Provincias  Reales  de  los  Va-  TemenlosVa. 
Iones ;  confederando  que  avian  de  recevir  ellas  los  primeros  iones  por  áver 
ímpetus  de  la  furia  Franceía ,  íiendo  fortiífimos  los  de  eíla  Aianfon  en  el 
nación.  Mayormente quandó  Alaníon  efperaba íocorros de  nncipa 
Inglaterra.  NiFarneíeles  difminuia  eüaíolicitud ;  enten- 
diendo que  con  efta  ocaíion  comenzaban  los  pueblos  a 
echar  menos  alEfpañol :  antes  no  dejavan  de  introducir  en 
las  converíaciones  otros  malos  fucefos  de  aquellos  dias ;  co- 
,mo  el  áver  fido  hecho  priíTionero  en  la  Provincia  de  C leves 
Martin  de  Elchench;  rechazado  el  de  Altanen  ;  perdida    Deaquíco- 

ll  1  11  1  in  1  •       •  rnienzi  a  in- 

ia  plaza  dd  Vuicinoberg  ,  deítrozado  un  Regimiento  de  fpirarpora 

It^.    I"  r  r    1         ^  1  •    I"  i     1  auxiliodelos 

Italianos ;    perlonas  graves,  y  heles  a  la  parcialidad  ,  que  tftianSeioS. 
eran  de  parecer ,  de  que  era  neceííaria  al  bien  de  las  Provin- 
cias labueltade  las  milicias  eftrangeras ;  pretendiendo  eftos 
períuadir  lo  mifmo  á  otros ,  rogados  y  echados  para  eífe 
fin  de   Alexandro.    El  pueblo,  y  los  Eclefiafticos  lo  de-  EipueWoyi-s 

í  !•  /-ii-vtIi  Eelefiai^icos. 

leavan ,  y  pedían  5    lola  Ja  Nobleza  ,  que  compone  uno    Pao  no  ícj 
de  los  eítados ,  por  la  mayor  parte  diílentia :  unos  temiendo,  Nobles' 
quefibolvianlos  Eípanoles,paíTarianá ellos  los  pueftosdela 
Milicia :  otros  que  el  Rey  teniendo  los  Elpañoles  a  mano  en 
Flandes,  fe  acordaría  de  las  paliadas  ofenías  ,  para  vengarlas. 
Loque  mas  que  otros  temia  el  Conde  deLaliñi,Governador  ele 

C  c  i  Menao 
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1582.    Henao  y  Valencianas :  ácordandofe ,  de  que  el  avia  íído  el 
YmenüSqucm.jmero     que  con  Margarita  de  Valoys,  Mup-er  del  de 

todos  Lalini       l  *         >      1       11  11        *  1        r        \  -r.1         r 

Govemador de  "Navarra ,  trato  de  llamar  al  de  Alanlon  a  Flandes,  y  que 
ala  verdad  el  le  llamó  el  primero :  y  fluctuaba  entre  dos  a- 
guas ,  porque  temia  igualmente  de  los  Francefes ,  áviendo- 
los  ofFendido  poco  avia  reconciliandofe  con  el  Rey  de  Efpa- 
ña :  y  de  los  Efpañoles  porlo  antecedente  repreíentandole 
la  conciencia  mil  horrores ,  fi  íe  fiaba  del  Efpañol  arma- 
Pcro  efe,  do ,  y  vencedor.   Eftava  en  fu  familia  un  Efpañol ,  gratifíi- 
ahdoVyo."0  mo  al  Conde,  y  a"  la  Condefa.  Efte  no  ignorando ,  que  le 
aborrecía  el  Principe  de  Parma ,  y  que  fe  le  imputavan  a  el 
los  mifmos  hechos ,  y  cargando  aun  mas  íbbre  el  odio,  que 
íobre  fu  amo:    para  aplacar  las  iras  de  Farnefe  con  algún 
mérito  de  marca,  tomo  con  grande  empeño  el  diligenciar 
la  vuelta  de  los  eftranjeros  con  la  Condefa,  por  tener  efta 
Trata  ¿      Madama  a  íu  mandar  a  íu  marido  el  Conde.  Luego  envií- 
bueivan  coa    tiendo  al  Conde  tanto  con  entrambos ,  que  Laliñifue  a  A- 
lexandro,  y  le  dijo  5  que  coníiderando  el  mas  ,  y  mascada 
día  el  eftado  prefente  de  las  cofas ,  avia  últimamente  reco- 
nocido, que  fin  el  auxilio  de  los  eftrangeros,  erandefigua- 
les  las  fuerzas  de  los  Valones  para  refiftir  a  un  enemigo, 
qne  fe  iba  engroífando  con  auxiliares  tropas.  Yqueaífiel, 
y  íu  hermano  el  de  Montiñi  (en  cuyo  nombre  el  dava  Ja  pa- 
labra) guftarian  de  que  vinieífen  a  Flandes  como  cinco  mil 
Efpañoles,  y  otros  tantos  Italianos :    contalque,  confor- 
me á  lo  pactado ,  fe  abftubieílen  de  entrar  en  las  Provincias 
ei  quai,  como  Valonas.   No  pudo  oyr  cofa  mas  grata  Alexandro :  conto- 
echa"raaUno  de  do  eífo ,  ufando  oportunamente  deldiífimulo,  nidefpidió 
hocafion.     ja  prornefTa  del  Conde  y  fu  hermano  3  ni  la  admitió ;  dicien- 
do ,  que  efta  materia  era  del  arbitrio  del  Rey :    que  el  le  ef- 
cribiria :  y  no  dudava  de  tan  buen  Principe,  y  tan  amante  de 
Flandes ,  fino  que  miraría  por  las  neceíndades  de  fus  baííal- 
y  para  aflegu-  los.  Y  poco  defpues  para  echar  piguelas  a  un  hombre ,  de 
Mfoprorog.  quien  fe  podia  temer  uo  avia  dedudur ,  eftando  de  paílb  en 

to-    ,        Valencianas  por  las  fieftasdeNavidadvifitóáMarp-arita  mu- 
confirma  en  1    1  /-i        1        •  11  1  1  I  1 

eimifmoifu  ger del  Conde,  juzgando  dejada  de  introducir  la  platica  de 
los  Efpañoles.  Y  luego  la  introdujo  ella  prorumpiendo  en 
fuípiros ,  y  confeífando ,  que  fin  ayuda  de  Milicia  foraftera 
no  fe  podia  hacer  cofa :  pero  que  temia ,  que  efta  mifma 
ayuda  feria  algundia  perjudicial  á  fu  marido.  Que  la  Noble- 
za tenia  puefta  la  efperanza  únicamente  en  el  Principe  de 
Parma:  mas  que  fe  podia  temer,  no  fe  repitieffen  en  Flan- 
des 


miento. 
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des  los  deiaftres  de  Egmon ,  y  Horn.  Aviendóla  el  alen-  1582. 
tado,  encareciendo  con  muchas  razones  la  clemencia  del 
Rey ,  remató  la  platica  diciendo  ;  que  tomaba  por  fu  cuen- 
ta el  mantener,  aunque  fueífe  con  rieígo  de  ííi  vida,  el  per- 
don  ,  que  mucho  antes  avia  en  nombre  de  fu  Mageftad  pro- 
metido a  la  reconciliada  Nobleza.  Con  lo  qual  animada  la  Y  asegurado» 
muger,  y  confirmado  el  marido,  fe  figuió  en  breve  una J^S^r. 
>■  eftraña  conformidad  de  pareceres  en  caíí  todos  los  eftados  ™ fem j  *y 
¡  por  Henao ,  y  Artoys :  paífandoíe  eípontaneamente  á  A-  provincias. 
•  lexandro  muchos  de  los  Señores ,  procurandofe  anticipar 
:  los  unos  á  los  otros ,  por  no  parecer ,  que  querían  de  mala 
gana ,  fi  querian  los  poftreros. 

Ya  le  pareció  a  Alexandro  que  era  tiempo  de  acometer  al 
Marques  de  Rubas,  que  folo  faltaba  de  conquiftar,  con 
otros  pocos :  y  llamándole  le  abló ,  como  eferibió  al  Carde- 
inal  Granvella,  con  eftas  miímas  razones.    Yodice ,  Rubas ,  b¿  Alexandro 
) os  ablo  agora ,  no  como  Gobernador  de  Flandes  a  unfubdito  del  Rey ,  jjj,"^"10 a 
ni  como  General  a  Capitán  General  de  la  CaVallena;  fino  como  un     ipdeAbr. 

•        >  1        •    V  7    I       1  >  >  f  Cuneftefa- 

.  amigo  a  otro  amigo :  y  vulnéralo  hecho  antes ,  a  no  ayer  reparado  que  miüar  mona- 
<  no  era  a  fa^on ,  por  lo  menos ,  que  no  recibirían  bien  los  pueblos ,  la 
1  Venida  de  los  E/pañales.  Mas  agora ,  mudados  los  ánimos  de  muchos , 
y  conft'trando  la  mayor  parte  délos  'Robles  Voluntariamente  en  que 
buehan  los  Ef pañoles ,  Verdaderamente  no  pudefujfrir ,  que  aVien- 
do  yo  procurado ,  que  fuejfeis  Vos  el  primero  en  la  gracia  del  Rey ,  fe 
\  ays  en  cofa  de  tanto  ferViciofuyo  el  ultimo  de  todos.  Quanta  neceffidad 
tengays  Vofotros  en  el  tiempo  que  corre  de  focónos  de  fuera ,  affa\h 
mueflra  el  aparato  grande  de  enemigos  de  Francia ,  y  de  Inglaterra : 
y  Vuejlras  'Provincias  de  Valones ,  qu;  ejlan  en  la  frontera  de  Fran- 
\  cejes ,  lo  ejlan  reconociendo  mejor ,  que  nadie  j  y  piden  que  fe  llamen 
[tropas  auxiliares  de  todas  partes.  2)e  modo  que  y  a  no  podéis  Vos  fo- 
lo diffentir  de  todos ,  fin  ojfenfion  de  todos.    ^Aunque  no  dudo ,  de  que 
■también  Vos  foys  del  mifmo  parecer :  peroft  fe  hade  confeffar  la  Ver- 
dad,  dos  cofas  fon  las  que  os  detienen ,  y  atemorizan  para  no  pedir  lo 
mifmo  con  los  demás ;  mas  e/las  mifmas ,  ablando  con  toda  llanera ,  y 
finceridad ,  fon  las  que  principalmente  os  debían  incitar :    porque  ni  la 
Vuelta  de  los  Ef  pañoles  os  ha  de  quitar ,   o  menofeabar  un  punto ,  del 
pueftoquezp-^ays  en  la  Milicia  ;y  mientras  yo  GoVernare  aquilas  jír~ 
xmas  ,  defpues  de  mi  Vos  GoVernareis  la  Cavalleria ,  y  e/lo  con  tanta 
^rnayor  h/nrra,  quanto  fer  a  mayor  crédito  Vueflro ,  el  que  concurrien- 
do los  forajlevos  ,  mandéis  a  mas  naciones  juntas ,  y  entre  ellas  ala 
(jue  domina.   "N.i  el  fin  de  traherlos  es  dañar  a  perfona  alguna  ,    menos 
a  los  enemigos,   <A  Vos  por  lo  menos ,  tema  loque  quifien  Vucflra  con 

C  c  3  cien- 
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1582.     ciencia  por  lo  pajfado  ,  no  filamente  no  feran  de  perjuicio  (porque 
no  dudara  yo  dar  en  rehenes  por  Vut 'Jira feminidad  a  mi  mifmo  hijo) 
fino  que  os  hande  acarrear  nueras  creces  en  el  falimiento  ,  y  en  el 
honor.    Solo  es  Menejler ,  que  me  oygais  ,  y  ¡igais  el  fiel  confejo ,  que 
os  doy.    Yo  tengo  de  dar  cuenta  al  'Rey  de  eft 'a  mudanza  de  los  Valo- 
nes ,  dcjpachando  un  dolante  a  Efpaña.    Vos  eferivireys  a  fu  Mage- 
Jlacl  rogándole ,    que  rejlituya  la  Milicia foraf  era.    Yo  haré  un  plieoo 
de  Vnejlra  carta ,  y  de  lamia  :    conque  el Rey  [abra  de  vos ,  antes 
que  ck  otro  alguno ,  la  conformidad  en  que  eflan  los  Valones  (cuyos 
pojlulados  no  efpecificaré  al  Rey ,  antes  de  la  junta  de  las  Provincias) 
y  de  eft  a  fuer  te  daréis  Vos  el primero  efe  contento  al  tf^ey  y  os  anticipa- 
Rindcfí  Ru-  reís  a  des  frutar  fu  gracia.    Apenas  avia  acabado  Aiexandro, 
quando  Rubas  haciendo  una  profunda  fummiíTion,  y  ve- 
lándole la  mano,  en  breves  razones,  por  no  quitar  alas 
obras  el  tiempo,  que  dava  a  las  palabras ,  refpondió;  que 
haria  loque  con  tan  buena  voluntad  íe  le  áconfejava  :  y  que 
recompenfaria  la  tardanza  del  intento  con  la  preíleza ,  é 
induílria  de  la  Execucion.    Cumplió  cabalmente  lo  pro- 
metido.   Porque  movió  en  tanto  grado  á  la  Nobleza ,  que 
faltava,  con  palabras,  y  con  fuexemplo,  que  juntándole 
EitLos01^1  ios  Por  Provincias  los  Hilados  decretaron  con  lumo  ardor :  que 
valones.        f  picl¡efe  al  Rey  encarecidamente  ,  que  embiaffe  tropas  auxiliares : 
que  el  con  fu  prudencia  determinaffe  las  naciones  ,  y  clnumer -o :   Y 
juntamente  dieron  poder  a  Álexandro,  para  eligir  per- 
De  Ma.   lona,  que  llevaíTe  la  petición  de  las  Provincias,     Elefco- 
giendo  fin  dilación,  y  embiando  áEípañaá Juan  Saracen 
Abad  de  S.  Vedado,  dio  al  Rey  los  plácemes  de  la  buelta  de 
los  Eí pañoles :   que  era  de  grande  honrra  para  la  nación  ,  y 
y  d  entretan.  para  la  parcialidad  Real ,  de  la  qual  entonces  finalmente 

to  fe  cale  déla  ,•  ^•         r  1   •  n-     •  r> 

ocaiíon  para    le  podía  elperar  bien ,  muy  neceíJana.     Entretanto ,  por- 
uña empreiia.  ^ue  no  fe  penfa{fe  ,  que  le  efpantava  el  aparato  nuevo 
del  Principe  Francés  ,  tubo  por  conveniente  emprender 
alguna  facción ,  y  lograr  el  aliento ,  y  conformidad  de  los 
Valones. 
dfnearrCdadeAtt"      Efparciendo  pues  por  el  campo  la  voz  de  que  peníava 
conquiftar  áMenin ,  empreña  que  por  áver  íido  efta  la  plaza 
de  armas  de  los  Malcontentos  en  otro  tiempo ,  feria  mas  del 
güito  de  los  Valones;  mandó  que  abanzaíle  allá  con  parte 
de  las  tropas  ,  ai  General  de  la  Cavallcria  ;  y  que  elle  íe- 
?orCu,ZteraZ°  guiria   con  el  Tren  del  Artillería  ,  y  con  el  "otro  aprefto 
"gema  muí-  del  aiTedio  :  efte  fue  el  orden  en  publico:   pero  a  íolas 
le  mandó  que  defde  el  camino  deMenin,  torcieiTeconla 
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celeridad  pofiblcá  Audenarda  ,   y  con  repentino  terror  fe    1582, 
échaíTe  fobre  la  Ciudad*  Porque  los  deMeninavifadosde 
Jasefpias,  pedianlolicitosfocorro  de  los  lugares  Circunve- 
cinos. Y  ya  tres  Compañias  de  Toldados  partidas  de  Audenar- 
da marchavan  a  toda  priífa  para  Mcnin  ,  quandoRubas  la- 
liendoles  al  encuentro  por  caminos  átraveíados  muertos  par- 
te de  ellos  ,  parte  aliuyentidos  ,  movió  de  repente  contra 
Audenarda;  y  aliándola  defeuidada  de  íi,  y  fin  aquella  par- 
te del  prefidio,  conque  avia  acudido  al  peligro  ageno,   la 
pufo  cerco.    Eftá  Audenarda  entre  Gante,  y  Tornay.   Divi-    Situ]ci¿ndc 
déla  el  Rio  Efcalda  en  dos  partes  ,  que  fe  unen  con  un  puente,  Au<feM'da- 
pero  no  con  un  nombre ,  ni  con  una  mifma  juridicion.    Por- 
que la  parte  que  mira  áMons,  y  fellama  Pamel ,  obedece 
feparadamente  a  fu  Señor  particular.   Como  hace  rica  por  el 
trato  a  Audenarda  corriendo  por  ella  el  Rio,  afli  la  fortifica 
detenido,  haciendo  con  el  prompto  Artificio  de  las  inclu- 
ías, que  fe  eche  confubita,  y  navegable  inondacion  fobre 
parte  de  los  campos  adyacentes ,  y  la  deje  intratable  con  fre- 
quentes  lagunas,  y  eftanques.  Aviala  aumentado  con  obra  Muy  fortifica: 
reciente  Lanuy ,  Capitán  veterano  ,  y  Governador  de  Jas  Ar-  da  deLanu"- 
mas  en  la  Provincia  deFlandes:  y  con  los  reparos ,  quede 
nuevo  hizo  en  los  muros  ,  añadiendo  reducios ;    defendian- 
el  ámbito  de  la  Ciudad  con  fíete  rebellines,  que  levantó  de 
lante  del  foífo  de  los  muros ,  fe  gloriaba  de  que  la  avia  hecho 
caí!  inexpugnable ,  poniéndola  por  nombre  Rochela  Lt  menor. 
Y  me  confia,  que  luego  que  oyó,  que  Rubas  avia  atacado 
a  Audenarda;  defde  el  CafhllodeLimburgo,  en  queefta-  Eiquaip. 
vapreíío,  eferibió  á  Alexandro;  quenáraffe rno eflylUJJe /o*  éftelíremoa 
da  la  Fama  de  fortijpmo  ,  y  prudentijjlmo  General ,   acl  qwrida  bajía  A,e«ndro. 
aquel  día  ,  dando  conella  contra  una  Ciudad ,  capa\  de  tolerar  Cerco 
de  muchos  años :  ó  fue  querer  bien  a  Alexandro,   cuyo  valor    Perofí,  n¡ 
admiraba:   ó  mas  temer  a  fu  Rochela.    Y  verdaderamente  P°ref°'"' 

por  el  defa- 

eftando  ya  en  los  Reales  Alexandro  con  el  refto  de  las  tropas,  '¡«'o  de  ios 

1i\       i    T-  •  r       1       1  IT  Tuyos,   deíiítí, 

alio  al  fcxercito  menos  animólo  de  10  que  el  quinera  ;  por 
averie  recevido  una  inundación  ,  que  defde  el  Eícalda,  re- 
presado antes  de  entrar  en  la  Ciudad,  y  revertido  de  ay , 
avia  echado  fobre  los  campos  Frederico  Borchi ,  Governa- 
dor de  Audenarda.  No  movido  de  efto  Alexandro,  levan- 
to los  ataques  algo  mas  de  lo  ordinario  ;  mandando  que  al- 
gunos barcones  armados  ,  corrieífen  la  Circunferencia  de  los 
quarteles,  amanera  de  centinelas.  Con  efto  defpues  de  ani- 
mados los  fuyos,  trahiendoles  á  la  Memoria  las  Ciudades , 

que 
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i^8i.     que  avian  conquiftado;  aplicó  el  primer  conato  á  dejar  ablo- 
cortad  paíib  cada  ^  Audenarda  ,  por  la  parte  de  Gante ,  en  donde  efpera- 

alosíocorros  _      .■»    í  .    *  r~        i  r.       * 

de  ía  ciudad  van  al  de  Alanion  con  ius  tropas :  aprellando  para  eíre  inten- 
po^  a  pane  e  ^  ,  Qaver  principado  en  otro  tiempo  de  LamoraldoEgmont 
defde  la  qual  fortaleza  ,    diftante  de  Gante  camino  de 
tres  horas,  embarazafe  fácilmente  los  íocorros  ,  quedealli 
podian  efperar  los  cercados.  Por  efta  caufa  no  lejos  de  los 
quarteles,  acia  Gante  echó  un  puente  fobre  el  Efcalda,  vle 
nea  de  los  ata- guarneció  con  dos  cuerpos  de  guardia.  Juntamente  levan- 
tando algunos  fortines ,  unos  acia  Alone ,  Ciudad  poco  an- 
tes fe  avia  paffadoalDuquede  Alanfcn,  por  engaño  de  los 
burgefes  no  queriendo  recebir  focónos  ,   con  pretexto  de 
íeguridad  :  otros  por  el  refto  del  ámbito  de  los  Reales  á 
trechos  ,  pero  con  mayor  altura  delele  el  fuelo ;  dejo  cerrada 
la  linea  de  los  ataques ,  y  aíTeguro  a  fu  gente  de  la  inunda- 
ción. 
s^e  ei  eftado      Defpues  áviendo  explorado  el  eílado  de  la  Ciudad ,  ave- 
de  ia  piaza  por  riguo ,  que  avia  en  ella  de  Guarnición  no  muchos ,  pero  ve- 
ros.        *  teranos ,  y  fieles :  que  los  vecinos  efbvan  aífaz  prevenidos  de 
Armas,  viveres y  odiocontra  la  Religión:  quefeáviaañadi- 
do  multitud  de  labradores ,  y  villanos  por  el  mercado,  que 
íe  comenzó  a  celebrar  ,  aquel  mifmo  dia ,  en  que  fe  cerró  la 
Ciudad  j  como  fuecedio  en  Maítric.    El  qual  tiempo  tenia 
el  por  oportuno  para  finarlas  Ciudades,  por  averie  de  con 
íumir  antes  las  vituallas ,  quanto  fueíTe  el  numero  mayor 
y  labatepor  Con  efto  fe  determino  en  el  confejo  de  guerra ,  que  fe  ba- 
una parte,       ticíTe  la  Ciudad,  defde  una  colina  ,  y  fue  mas  feliz  el  princi- 
pio, que  el  progreíTo.    Porque  tibien,  dominando  defde  lo 
alto  ala  Ciudad,  hacían  las  culebrinas  grande  eftrago  en  las 
caías  ,   pero  quando  los  cercadores  procuravan  arrimar  al 
fofló  los  ataques ,  fe  lo  embarazaban  las  aguas  profundamen- 
te eftancadas  :  y  aun  defpues  de  áverfe  arrimado  con  la  obra, 
el  foffo  in  chado  con  el  raudal  del  Rio ,   y  con  las  lluvias ,  lle- 
vaba á  otra  parte,  quanto  en  el  fe  arroiava  para  llenarle:  y 
te.  por  mas  que  ecnavan  puentes  de  tinadas,  ycelionesnoera 

Sacontrab!a¡  P^ble  llegar  hafta  los  muros. Por  lo  qual  mudando  el  intente, 
media  luna  ó  fe  paífo  a  Ta  parte  contraria  la  opugnación ,  aunque  fin  dejar 
Pero  también  del  todo  la  primera.  Pero  advirtiendo  que  no  fe  podía  llegar 
cmWaio'eT0  á  ^  medialuna ,  que  eftava  de  lante  de  la  puerta  de  Gante,  fin 
pairo.  paíTar  un  arroyo,  que  por  allí  corría  muy  luchado  con  Jas 

continuas  lluvias,  fin  aver  por  efta  caufa  otro  paífo,   queeí 
de  un  puente  oceupado  ya  del  enemigo ;  aviendofe  de  aco- 
meter 
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neter  por  efte  puefto ;  comenzó  Alexandroá  llevar  el  ata-     1582. 
que  á  efte  Rio ,  con  efta  aducía.  Abría  parte  de  el  de  noche 
y  por  la  mañana  le  cubría  con  ramaje ,  llevando  algunos  fa- 
jos de  ramas  a  la  margen  del  Rio :  y  penfando  los  que  guar-    s¡„  embargo 

J,  ,  °       .     .  v  1 1      c  1 1        fe  arriman  con 

davanel  puente,  que  el  juntar  aquella  fagina  era  para  lie- aíhlcia. 
nar  la  madre  del  Rio,  y  paitarla  ;  mientras  el  enemigo  ef- 
tava  tan  lejos  de  embarazar  aquel  trabajo  ,  que  hacia  bur- 
la de  el  como  de  una  locura  ,   ya  el  ataque  avia  corrido 
hafta  la  margen  del  Rio.    Entonces  deícubierta  la  obra ,  y 
aífeftadas  de  ella  contra  el  cuerpo  de  guardia  unas  piezas 
de  campaña,  obligaron  al  enemigo  ádefamparar  el  puen- 
te á  los  de  Farnefe ,  y  le  paliaron  ellos :  y  aplicando  la  bate-  Y  fe  apoderan 
ria  mayor  contra  la  media  luna ,  áviendola  batido  tres  días ,  ¡Te  íam^díí" 
y  derribado  la  en  gran  parte ,  con  un  torreón  que  eftava  na- 
cerca ,  fe  apoderaron  de  ella :  cortando  primero  los  defen- 
ibres  del  puefto  el  puente ,  que  unía  efta  forriíicacion  con  los 
i  muros  de  la  Ciudad. 

"No  parlaré  en  hiendo  una  hazaña  fuccedida  en  el  aíTalto  de    Hazaña  d¿ 
■  Efta  Maquina,audaz  por  cierto,y  que  por  mucho  tiempo  dio  ToT° 
1  que  ablar  a  los  militares,  que  fuelen  admirarfe  largamente  de 
1  eftas  mueftras  de  oíTadia.  De  la  profundidad  de  las  lagunas , 
I  que  avia  delante  de  la  Medialuna ,  falia  un  lindero  de  tierra, 
que  llegaba  hafta  la  orilla  del  foífo :  y  defde  aqui  corría  naf- 
ta el  través  de  la  mifma  medialuna  otra  fenda ,  oculta  debajo 
1  de  las  aguas;  pero  conocida  de  los  cercados  para  fus  furti- 
;das.    Quanto  por  eftos  paffos  era  mas  breve  el  camino  pa- 
ra llegar  a  cabar  los  cimientos  de  la  Maquina  ,  tanto  eftava 
mas  inevitablemente  expueftoá  los  tiros  delosdefeníores: 
fin  embargo  fe  oífrecieron  al  Principe  Alexandro  quatro 
Italianos ,  que  eran  de  fu  guarda  :  y  armados  los  pechos 
;  con  cotas  impenetrables  al  arcabuz ,  con  rodelas ,  hazadon 
y  pala  ,  y  mas  que  con  todo ,  armados  contra  los  peligros , 
iCon  el  defprecio  de  los  peligros,  entran  uno  tras  otro,  por  fer 
ingofto  el  camino,  por  el  lindero,  que  dije  fedeícubriafo- 
pre  el  agua  difparando  entretanto  fin  ceflTar  la  mofqueteria 
le  Alexandro  contra  los  defenfores.   El  primero ,  que  fue  f0.Y  fu  fuceí" 
pctavio  de  Voghiera(porque  no  es  bien  apartar  los  nombres 
de  eftos  tuertes  varones  de  fus  fuertes  hechos)  avia  andado 
doco  ,  quando  combatido  de  una  borraíca  de  plomo  que  vo- 
nitav.in  los  muros  quebradas  primero  las  piernas,  luego  atra- 
Tiudo  el  coftado  de  una  pelota,  que  le  entró  por  debajo  de  la 
ota,  cayo  muerto.  Nada  eípantado  á  vifta  del fucceíío  de  íu 
Tom.  II.  D  d  Com- 
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1582.    Commiliton  Juan  Paulo  de  Ferrara ,  llamado  vulgarmente 
Cremona  ,   ni  deteniéndole  mas  de  lo  que  fue  Mencíler  pa- 
ra que  le  trujelTen  algunas  haces  de  ramas  ,  defendiendo 
con  ellas  el  lado  vuelto  al  enemigo, y  la  cabeza  con  el  eícudo 
llegó  intrépidamente  a  la  contraícarpa:  y  áviendo  aliado  la 
fenda  del  foííb  por  los  indicios  que  antes  le  avian  dado  entre 
la  rociada  de  balas  paíTó  al  través  del  baluarte,  Gn  algún 
daño.    Aquí  dandofepriffaáfacartierraconlahazada,  fa- 
co  tanta ,  que  con  ella ,  y  con  las  haces,  ya  le  cubría  el  cuer- 
po defde  los  pies  hafta  la  cintura  ,  loque  baftava  para  ocul- 
tarle a  los  tiros  de  los  de  arriba.  Ynoceííando  decabar,  al 
compañero  que  ya  eftava  empeñado  en  el  camino  ,  y  fe  lla- 
maba ,  Juan  Paulo  Caporali ,  con  leñas  le  animaba  a  que  fe 
dieífe  prima  allegar.  El qual detendido  con  el mifmo gene- 
ro de  Armas ,  y  con  no  menor  fiormeza  de  corazón ,  filuan- 
dole  por  todos  lados  las  pelotas,  fin  pavor,  fi  con  fortuna 
paffó  hafta  donde  eftava  el  compañero.  Siguióle  luego  el 
quarto  ,  Armado  configo  miímo  mas  que  con  otra  cola ,  y 
juntandofe  felizmente  con  los  compañeros ,  trabajando  to- 
dos a  una  en  la  obra,  llenaron  tanta  paite  del  folio  con  las 
ruynas ,  que  Uegandofoles  unos  y  otros  gaftadores ,  y  al  mif- 
mo tiempo  batiendo  los  cañones  grueífos  el  baluarte,  ó  me- 
dialuna con  razón  fe  alzaron  con  la  principal  gloria  de  averia 
ganado.  Alexandro  ,  no  contento  con  cargarlos  de  exquiíi- 
tas  alabanzas  a  vifta  delExercito,  dio  á  cada  uno  cien  do- 
blas, y  de  gregarios  que  eran,  los  levantó  a  Cremona  al 
grado  de  Capitán  de  cien  Valones,  á  los  otros  dos ,  aluno 
alde  Sargento  ,  al  otro  al  de  Alférez.   Nidejo  fin  premió  y 

Yibpremio,  alabanza  á  \Toghiera:  porque  quifo ,  que  fu  cuerpo  fueífe 
enterrado  con  pompa  militar,  y  queporíualmafedijeíTe 
Ja  miíTa  de  diffuntos ,  aífiftiendo  el  con  todos  los  Xefes  déla 
guerra.  Pudiera  parecer  á  alguno,  que  fue  de  mafiado  lar- 
go en  remunerar  las  defmedidas  oífadias  de  los  íuyos ,  fi  nc 
le  huviera  eníeñado  la  experiencia  que  muchas  vezes  con- 
viene ttner  a  mano  en  el  Exercito  efte  genero  de  almas  arro 
jadas,  y  de  dicadasá  la  muerte,  para  ciertas  emprelTas  ¿c 
valor  extraordinarias. 
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Liero      Quinto. 


Ntretanto  fe  levantó  en  el  campo  un  feroz    "o,'ne"c! 

_  í  camoo    del 


campa    ae 


motin ,  con  ocafion  de  los  pagamentos.    Por-  Rey 
que  del  dinero ,  que  Alexandro  avia  rccevido 
del  Rey ,  pareció  para  excitar  el  aliento  de 
las  tropas  entre  los  affanes  del  aífedio ,  dar  una 
paga  a  cada  uno.  Y  llegándole  ya  los  de  a  pie ,  y  los  de  á  ca-    comento 
vallo  por  compañias ,  y  tropas  avilaron  á  Alexandro  ,  que  nCS  por  iasPa- 
"1  Tercio  viejo  de  Alemanes  ,  aviendofe  íeparado  de  los  de  sas' 
mas ,  eftava  fuera  de  los  Reales  puefto  en  efquadron  enemi- 
go, reíuelto  á  norecevirpaga  ,   fino  doblada,  como íe  le 
lievia.   Alexandro  afíi  como  eftava  á  cavallo  3  voló  allá  a- 
;:ompañado  de  Rubas  General  de  la  Cavallcria.   Vé  que  no 
te  apaciguando  cofa  el  Tercio  a  la  prefencia  de  fu  General , 
i-ntre  amenazas  y  eftruendos,  y  ruidoíos  golpes  de  las  ar- 
mas, dosíbldados,  arrebatándole  de  la  mano  al  Alférez  la   DJTfntíerra 
pandera ,  la  eftrellan  contra  el  íuelo :  y  que  en  la  frente  del  J™*}?*"* 

/-  1  .  J       l  de  la  Corone- 

:(quadron  los  piqueros,  vuelta?  contra  el  que  fe  llegaba,  fo-  yfepre- 

/v  .  ir  x^  i-l       venienen    para 

as  puntas ,  le  prevenían  para  la  tuerza.  Entonces  ardiendo- 1,  tuerza. 
:n  coraje,  partió  de  carrera  con  el  cavallo,  y  apartando 
:on  la  efpada  las  picas  de  adelante,  rompiendo  por  el ef. 
padrón,  efparciendo  a  entrambas  manos  terror ,  y  he  ri- 
las s  penetro  hafta  el  A 1  ferez :  y  aíuendo  de  la  gol  a  al  fol- 
lado ,  que  eftava  alli  mas  cerca,  le  iaco  arraftrando  fuera 
el  efquadron,  y  mando  cinc  al  punto  le ahorcaíTen.    Pero 

D  d  1  bol- 


lexandro', 
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i^8i.     bol  viendo  á  embiar  a  los  Tuyos,  poraverlabidoquenote- 
c3ei.dJoal  nia  culpa,  mandó  a  Rubás,  que  luego  con  la  Cavalleria 
cogieíTen  en  medio  al  Tercio  íédicipfo.   Yfocboeflo,  llaman- 
do d  Coronel  del  Tercio  ,  and.id  le  dice ,  y  antes  que  ufe  de  la  ma- 
tan^ promifeuamente  contra  eftos  cbjlrjados,  embiadme  lucro  de  cada. 
Ei  caftigoqus  compamd  dos  ^que  aliareis  mas  culpados.  El  Coronel  embió  veinte 
ciofuJ05  Ied'  y  &  todos  veinte  en  el  mifmo  lugar  vio  pendientes  de  las  hor- 
cas,fin  atreverle  a  chillar  todo  elTercio.  Y  bolviendo  fin  de- 
tenerfe  á  los  pagamentos,mandó  que  fuellen  con  los  demás  a 
Ycomorepri-  tomar  el  fueldo. Ellos  fueron  atonitos,y  turbodos  pero  no  re- 
mcon™nnde  cibieron  mas  dinero,  que  el  que  fe  avia  oftVecido.  Admi- 
ios'nirindnaiM  rar,dofe  Rubas ,  Mansfeld  y  otros  cabos  principales ,  de  que 
«t>os.         un  hombre  íolo  huviefle  tenido  tal  animo  contra  las  fuerzas 
de  tantos  puertos  en  Armas.  Por  lo  menos  un  Sargento  Ma- 
quez.        '  yor  de  un  Tercio  de  Efpañoles ,  comparando  la  ferocidad 
d?cíío°.deunodel  hecho  con  los  antiguos  Capitanes,  no  dudo  de  afirmar 
en  íus  Comentarios ,  que  no  íe  allana  en  toda  la  antigüedad, 
quien  con  acometimiento  mas  oílado  aya  jamas  reprimido 
fedicion  militar.    Defuerte  que  con  razón  fe  obfervó ,  que 
.  la  larga  ferenidad  experimentada  deípues  en  el  campo  Real , 
fin  que  apenas  nube  alguna  de  (edición  la  empañaífe,  fue 
aífecío  del  relámpago  de  eíle  extraordinario  valor.    Es 
meneíler  ,  que  exceda  la  medida  ordinaria  del  valor  hu- 
mano, qualquiera  que  ha  de  íer  tenido  por  mas  que  hom- 
bre. 
Hacen  una  fa-      Compuertas  en  efta  forma  las  cofas ,  y  tomada  la  fortifi- 

lida  los  cerca-  •  i       i  1      *~>  i  •  r  ^       1 ! 

dos.  cacion  de  la  puerta  de  Gante ,  de  aquí  íe  comenzó  a  llevar 

el  ataque  alas  murallas.  Y  ya  por  muchas  partes  fedefem- 
bocaba  en  el  foífo ;  quando  a  des  hora  faliendo  una  tropa  de 
los  cercados  dio  fobre  los  garladores ,  matando  algunos  de 
ellos ,  haciendo  huir  a  todos ,  y  pallando  con  el  terror,  y 
las  muertes ,  á  una  compañia  de  Alemanes ,  que  eftava  con 

rebate? '  "  los  gaftadores.  AíTiftia  a  la  obra  Alexandro,  y  arrebatán- 
dole de  la  mano  la  pica  áunfoldadoquehuia,  fe  pufo  de 
Jante  de  la  eílrada  encubierta,  y  defendió valerofa,  é in- 
trépidamente la  cabeza  del  camino ,  que  avía  ocupado ;  haí- 
taque  tocando  al  Arma  en  el  campo ,  y  acudiendo  de  todas 
partes  gente  ,  los  de  Audenarda  ,  perdidos  no  pocos  de 
los  fuyos ,  fueron  rechazados  a  la  Ciudad.  Lo  grando  A' 
lexandro  efte  mifmo  calor  déla  gente,  que  avia  acudido, 
mandó  llenar  el  foífo  con  cefpedes  y  fagina,  y  allanarla 
entrada  para  foccabar  los  muros :  Luego  embió  á  ellos gaf- 

tado- 
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tadores ,  y  Toldados  por  debajo  de  carzos ,  compueftos  an-    t  5  8 1 . 
tes  en  forma  de  galería.    Pero  los  cercados  arrojando  a  me-  £¿¡¡£2  ¡¡ 
nudo  mazos ,  y  teas  embarradas  con  pez  ,  y  betún  y  encen-  §££",££„. 
didas  con  mezcla  de  ferviente  arena  ;   quemaban  y  deftru-  ros. 
jan  eftas  cubiertas  de  madera  5    ni  folamente  penetraba 
efta   pcfte   las   tablas  ,     fino    también  los    cuerpos    de Soa  rtpeiWos 
los  loldados  ;   y  los  mas  de  ellos,  maltratados  los  miem- 
bros defiftian  de  la  obra  5  haftaque  cubiertos  los  zarzos  con 
cueros  de  bueyes  no  curtidos  ,   pudieron  deípues  paífar  con 
mas  feguridad  hafta  los  muros.  Los  quales  citando  ya  pica-  BucJven mejcr 
I  dos  por  algunas  partes ,  pareció  batir  la  Ciudad  con  caño-  ^"J°s 

L,  o    ,         r       rr  ,      l       r  ,  .         r  i  -    •    rr    i  •  ^  pK'an  por 

cruellos,  y  luego  allaltarylubir,  11  lo  permitidle  la  ruina  ai¿""^pa>t« 
de  los  muros.    Pero  aquí  intervino  un  calo,  que  como  en- 
tonces fufpendió  con  horror  a  los  que  lo  vieron  ,  fuípendera 
fin  duda  con  admiración  á  los  que  le  leyeren.   Atendia  A-  Atroz  pel¡sró 
lexandro,  a  una  con  Valentín  Señor  de  la  Mota  ádiíponer  d«  Aiaandw. 
Ja  bateria ,  y  por  no  fe  alejar  de  la  trinchera ,  y  de  las  obras, 
mandó  que  en  aquel  mifmo  puefto  pufieífen  la  mella:  al 
■punto  tendieron  los  manteles  íobre  algunas  cajas :  meten  los    Efundo  a> 
platos :  íientaíe  el ,  y  a  fu  lado  Rubas ,  Aremberg  Montiñi ,  micnu0 
y  el  de  la  Motta:  convite  y  juntamente  Senado.    Apenas 
avian  comenzado,quando  defpedido  con  terrible  fragor  una 
bala  de  Artillería,  y  volando  fobre  la  mefa,  dio  de  primera    Una'  baI* 

*  i  enemiga* 

andancia  en  la  cabeza  de  un  Capitán  de  Infantería  Valona, 
(avia  venido  efte  para  alcanzar  de  Alexandroel  ir  en  el  af- 
falto  de  la  Ciudad  en  la  primera  hilera)  y  arrojándole  el    DcrpeJ3Z1¿ 
hueíTo  de  la  cabeza  ,   facó  con  el  un  hojo  al   Señor  de  1°sJju".affiftiM 
Manuyn,  que  á  cafo  eftava  allí:    fuera  de  eíTo  llevó  media 
cara  al  Capitán  de  la  guarda  Alemana  que  eftava  con  otros 
laífiftiendo:  al  hermano  del  Auditor  del  campo  le  des  me- 
nuzó  el  celebro:  finalmente  eíparcida  la  íangre  manchó  con-  ¿^JüE™1" 
;fealdad  horrible  los  manjares,  é  hizo  que  mas  que  de  palío  fe 
levantaíTen  de  la  funefta  mella  los  convidados  fal picados  de 
:1a  fangre  y  de  los  feffos.  Solo  Alexandro  no  mudó  aliento ,     sin  movérfc 
ini  el  íemblante :  fino  alterado  por  la  des  bicha  de  los  muer-  iSí<5¡B  fc 
;tos ,  y  en  efpecial  del  Capitán  de  Infantería ,  por  1er  hijo  de  £K¿J 
Licqui  y  Joven  de  grandes  eíperanzas ,  mandó  llevar  de  <il- 
li ,  y  enterrar  los  cadáveres ,  que.  íc  trujeífen  otros  manteles, 
y  otros  platos.    ¥  rogándole  anfiofamente  Mansfeld  ,  que  Yícguroprofi- 
acudió  luego ,  que  miraífe  por  li  y  miraííe  por  los  fuyos,  le  re-  sue  en  elc0I?- 
.fpondió  apacible ,  que  miraífen  fi  querían  ,  los  demás  por  fi  : 
:pe  el  eftava  fijo  en  no  permitir,que  fe  gloriaífen  algundia  los 

D  d  3  rebel- 
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1581.     beldes,  de  que  avian  movido  de  fu  pueftoá  Alexandro:  y 

perfeveró  comiendo  con  la  miíma  leguridad  con  que  avia 

comenzado  ,  á  tiro  de  canon ,  mas  no  a  tiro  del  temor. 

Ei  qu.ni  acata*  Mas  para  derramar  las  iras  concevidas  contra  los  de  Aude- 

mas^dorVbTnarda,  infiftió  en  la  decretada  batería  de  la  Ciudad,  con 

m  u,s  muros.  íaHtQ  mayor  ardimiento  ,   quanto  la  fama  avia  divulgado , 

que  el  deÁlanfon  avia  de  bolver  con  mayor  fuerza  á  levantar 

Porque  avia  de  eI  cerco.  Ya  el  lo  avia  intentado  al  principio ,  contemplan-, 

bolver,   iegun    .  -11  L       r  C  1 

fe  drcia,  ¿)o- do  mas ,  que  acometiendo  ,  losquartelesrarnetianos;  de 

Sm!  P'aza  aclui  avia  vuelto  las  fuerzas  a  otros  intentos ,  acometiendo 

agora  a  Cotray ,  agora  a  Breda  ,  agora  aBapalm  :  por  íi 

.  .    ,  .    podia  divertir,  a  quien  no  avia  podido  expeler,  delalíedio, 

A  viendo  írj.  J  l,  .       l.       r  l  .  r     1      • 

tentado  ames  Pero  delpues  de  vanas  experiencias  lin  provecho ,  le  decía» 
que  trataba  de  bolver  ala  primera  empreña,  por  lo  menos 
que  avia  fignificado  a  los  íi dados  que  moveria  prefto  de 
Gante  con  íus  tropas,  y  que  rompiendo  al  delcubierto  por 
Pera  ya  ios  de  los  quarteles  de  Elpaña,  entraría  en  Audenarda.  Lo  que  a  los 
in«ena  "una    cercados  dio  menos  de  elperanza  para  refiftir ,  que  de  priíía 
parredeimuro  n  Alcxandro  para  alfalfarlos.    Porque  quebrantada  ya  entre 
el  torreón  y  el  revellín,  gran  parte  de  los  muros,  y  lleno  el 
foífo  con  los  materiales ,  abanzó  la  gente  del  Rey ,  y  defpues 
de  un  esforzado  y  dudofo  choque  ,  que  duró  afta  la  noche , 
en  que  cayeron  muchos  de  entranbas  partes ,  cediendo  final- 
mente los  presidiarios,  los  de  Farnefe íe atrincheraron fo- 
y  fe  apoderan  hic  e[  enemigo  muro.    Por  la  mañana  ven  enfrente  de  íi 
muchas  vigas,  y  eftacas  grandes  puntiagudas:  delasqua- 
Mas ios  detiene  les  los  cercados  hacian  la  eftacada,  fijando  cada  foldado 
fTrícainge-    una  de  ellas  en  la  tierra  ,  y  aíTegurandolas  con  vergas  atra- 
itiofa.  veladas:  y  al  miímo  tiempo  cabando  la  tierra  detras  de  efta 

valla  de  eílacas  los  gaftadores  levantavan  una  trinchera ,  di- 
íponiendo  para  rugente  la  ultima  retirada.  Pero  mandando 
Alexandro,  que  gente  de  guerra  y  gaftadores  íocabaífen  el 
íuelo  donde  eftrivaban  las  eftacas  derribada  en  breve  la  em- 
palizada y  abanzando  fobre  ella ,  fe  vino  a  la  trinchera  y  re- 
tirada de  la  ultima  parte  del  muro.  Aqui  fue ,  quando  fe  co- 
menzó a  tratar  de  entregar  con  condiciones  la  Ciudad:  pri- 
badaTfeen"£  mero  en  ella ,  luego  en  los  Reales :  diícordando  en  entrara- 
¿¡na!dSdcAu  ^as  Partes  ^a  Milicia.    Porque  los  Burgeíes  prevenían  no 
fueífen  faqueadas  fus  haciendas,  y  á  losnklpreiidiodaba 
eífo  poca  pena:  y  la  gente  del  Rey  ardía,  por  el  pillaje  de 
Audenarda:  pero  Alexandro  tenia  por  punto  de  piedad,  y 
reputación  íuya  defender  de  muertes ,  incendios  y  otros  eí- 

tragos, 
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rao-os,  a  una  Ciudad  que  era  patria  de  fu  madre  Margarita.     1582. 
Echando  pues  de  multa  a  Ja  Ciudad  fulamente  treinta  mil 
florines ,  y  diftribuidos  eftos  promptamente  entre  íus  tropas:  ¿XSÍÍ 
jbliírando  empero  á  Audenarda  á  las  mifmas  condiciones,     *de1"'-. . 
-onque  fe  entrego  Tornay  ;  a  dos  mefles  dcaíicdio,  a  los  ios  roldados. 

'  •  1     i     r-^  lAír  II  »  I-  Alabanza  de 

jos  del  Duque  de  Alanlon,  que  marchaba  yacon  fcxer- Aicx.md.opor 
ico  camino  de  hora  media  ,    le  apoderó  de  la  mas  fuer-  jj£?dedh 
te  Ciudad  de  la  Provincia  de  Flandes ,  con  fuma  prefteza  ,  y 
trabajando  días,  y  noches  en  los  ataques.    Dicen  queLa- 
uiy ,  oydoel  fracafode  fu  Pvochclaefcribio  defde  el  Caftillo 
JeLimburgpunacartaalde  Orange,  avilándole  ;    Que  pues    confirmad» 
*/  Principe  de  (Pama  avia  tomado  a  Audenarda.  a  qualquter a  feríale-  l^uy!" 
>as  á  que  ífle  fe  arrimafe  con  fus  ímpas ,  mandajfe  el  que  fin  ejperar 
]i  la  batería  ,  al  punto  fe  le  abricjfen  de  par  en  par  las  puertas  ;  por- 
jae  mwtina  fortificación  podría  con  íraílar  al  Valor ,  y  fortuna  de  ^Ale- 
jandro ,  defines  de  rendija  en  tan  poco  íiempo  ^Audenarda.    Entran- 
Jo  el  diafiguientc  Alexandro  en  la  Ciudad,  y  dadas  las  gra- 
nas al  Dios  venzedor,  con  el  folemne  facrificio,   de  que 
]uatro  años  avia  carecido  Audenarda  ,  nombrando  defpues 
->or  Governador  de  ella  plaza  á  Manuyn  Aubermont ,  aña-    De|.amíHcía 

r  1  1/1  ellranjera  ,  que 

iidas  de  Guarnición  ,  fuera  de  la  gente  de  erre,  una  bande-  budvs  á  Fian- 
a  de  Alemanes,  y  dos  de  Valones ;  gafró algunos dias en 
eparar  la  Ciudad ,  y  la  Religión.   Haílaque  áviendo  fabido 
}uelos  Elpañoles,  e  Italianos  avian  llegado  a  Lucemburgo  , 
ilegre  con  efte  aumento  de  Armas ,  falió  a  recebirlos. 

Porque  ya  el  Abad  de  S.Vedafto  avia  tratado  con  el  Rey     ioD«Ma. 
le  la  vuelta  de  los  eftrangeros ;  pero  antes  de  elfo  ,  recebi- 
ias  las  cartas  de  Alexandro  ,  el  Rey  avia  refpondido  con  ñ  cncargarau 
puntualidad,  que  feñalafíe  el,  quanta  gente  feávia cíe em- SunSuS 
biar  de  Efpaña,  y  quanta  de  Italia.  Y  anadia ,  que  Pedro  de  dia3- 
Medicis,  hermano  del  Gran  Duque  de  Tofcana,  fe  avia 
bfFrecido para efla facción,  dando  á  entender,  queguíiaria 
de  llevar  a  Flandes  los  Italianos,  por  el  defeoque  tenia  de 
militar  debajo  del  Principe  de  Parma.   Que  fobre  efte  parti- 
cular no  avia  tomado  reíolucion ,  ni  la  tomaría ,  antes  de  te- 
ner reípuefta  íiiya.    Alexandro  defpues  de  áver  dicho  el  nu-    D.íruadefcio 
mero  que  le  parecía ,  y  propuefto  los  cabos  ;  á  cerca  de  Me-  Alexandl0' 
dicis  refpondió,  que  para  el  feria  de  mucha  honrra  5  pero 
que  dejaba  a  la  prudencia  de  fuMageftadel  confiderar,  fi 
convenia ,  proceder  de  otra  fuerte  con  la  nación  Italiana ,  que 
con  los  El  pañoles :  a  todos  los  quales  juntos  ,  nunca  feria  fa- 
no  confejo,  que  mandaífe  otro  alguno,  menos  queelfupre- 
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1581.     mo  General  de  Armas;  porque  la  gente  de  guerra ,  ocafiona 
Püriuc-      da  á  difturbios,  y  facciones  no  tubieífe  quien  la  dieíTe alai 
para  pecar  con  mas  licencia:  mayormente  que  áviendo  pre- 
tendido no  una  vez  fola  eftemifmo  cargo  algunos  de  los  Se- 
ñores Flamencos,  fe  les  avia  negado.    El  Rey figuiendoe 
parecer  de  Alexandro,  embió  á  Flandes  cinco  mil  Efpaño- 
Ehnumerode  ^s,  y  quatro  mil  Italianos ,  divididos  en  quatro  Tercios 
Efpañoiesé     Jando  el  Govierno  de  los  Efpañoles  á  Pe dro  de  Paz ,  elqua 

Italianos.  ^  -o     1  i»*« 

Suscabos.  los  avia  de  llevar,  y  a  ChriítobaldeMondragon,  querefi. 
dia  en  Flandes  :  el  de  los  Italianos  á  Mario  Carduini,  con  car. 
go  de  conducirlos,  ya  Camilo  de  Monte  ,  que  fe  aliaba  er 
Flandes.  Y  eftos  dos  Tercios  (añadiéndoles  las  compartía: 
de  Italianos  ,  que  avia  mucho  tiempo  militavan  en  eftos  pay- 
íes ,  fueron  los  primeros  que  fe  aliüaron  en  el  Exercito  de 
Flandes.  Con  tanto  mayor  lo  a  de  los  Maeftres  de  Campo 
quanto  en  aquel  tiempo  eran  mas  feveros  los  votos,  conqui 
los  masfeleólosentravanen  efte  puedo.  Pero  la  Cavalleria 
que  fe  añadió  á  eftos  Tercios ,  quifoel  Rey  que  cftubicíTe; 
cargo  de  Antonio  Olivera ,  el  qual  avia  fido  CcmiíTario  Ge 
neral  de  la  Cavalleria,  antes  que  los  Efpañoles  falicíTen  di 
Flandes.  Embiandopuesadelante  Alcxandroá  Camilo,  y; 
Mondragon,  para  que  recibieffen  fus  Tercios  j  el]levand< 

sa!e  arecebirá  configo  á  Rubas ,  y  adelantandofe  un  poco  ,  recibió  a  los  E, 

Aiexandt'o.      fpañoles  con  grandes  demoftraciones  de  amor ,   (porque  lo 

Italianos  vinieron  defpues)  Pero  viendo  entre  aquellos  para 

bienes  turbado  a  Rubas ,  como  fi  le  huvieran  en  gañofamen 

te  llevado  ,  para  entregarle  a  los  E fpañoles  ;    Alexandn 

Yübradci  aviendo   ablado  mucho  delante  de  los  Cabos  Efpañole 

bas.  del  valor,  y  lealtad  del  varón,  les  mandó  ,  que  fueíTen 

abrazarle ,  y  que  le  faludaflen  como  a  General  de  la  Cavalle 
ría  del  campo  Catholico.  A  viéndole  hecho  efto  á  lo  militare 
proftrado  delante  de  Alexandro,  le  dio  tanto  mas  rendida 
gracias  ,  quanto  fe  vio  entonces  finalmente  confirmado  ei 
el  Govierno  de  la  Cavalleria  ,  que  hafta  aquel  dia  avia  tenid< 

i  íoViraiianos.  dudofamente.  Con  igual  benevolencia  fueron  defpues  rece 
bidos  los  Tercios  de  Italianos:  a  quienes figuieron  mucho 
de  la  primera  Nobleza  de  Iralia  ,•  los  quales ,  aviendo  o)  do 
que  fe  daba  franca  entrada  en  Flandes  a  los  eftrangeros,  ve 

Los  principa-  njan  a  ella  cada  dia.  Vinieron  entre  los  primeros.   Appioher 

les  entre  ellos.  1    1  r-v  1     <"  •    •  1  t  #~>         1     y->      »        £.         •      1 

mano  del  Duque  de  Comitibns,  y  el  Conde  Carlos  Santival 
luego  Pedro  Caétano  hijo  del  Duque,  Ludovico Marque 
Rangoni,  los  Condes  CeíTar  Pepuli ,  y  VinciguerradeSan 

coluro 


Y  también  de 
Armada 
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;o!umbano:y  poco  defpues  Alexandro  Conde  Esforcia,  Ro-    1582. 
lulnho  Baleoni,  Juan  Vincencio  ViteUio,  hijodeCiap- 
ino,  y  el  Conde  Aquiles  Trifini ,  con  algunos  otros,  á  p^™; 
íuienes  el  defeo  de  la  gloria  militar ,  y  la  fama  de  Alexandro  ear»nj«oi. 
1  aia  por  Aventureros.  Loqual  fuccedia  á  muy  buena  Tazón 
mando  por  dias  fe  aumentava  la  voz  de  las  tropas  auxiliares 
e  Francia.  Y  la  confírmava  deíde  Paris  el  Embajador  de  E-  .  p.or,a  fama/ 
paña  Taflís  ,expreíiando  el  numero  de  la  gente ,  que  íe  pre-  F«nda  en  &- 

„     „ *       *  f  1  •  i  1  7    vor  deldeA- 

cnia.   Y  anadia  quejabia  ciertamente ,  que  para  los  pagamentos  de  ianfon ,  ayu- 
fe  Exeráto,  y  del  que  tenia  conftgo  el  de  Alanfon  ,  avia  prometido  ¡¡¡¿¡¡¡y 
(e  leí  reto  a  fu  hermano  para  cada  mes  cinquenta  mil  efcudos  de  oro  el  Rer- , 
ley  Henrrtco  t  obligado  de  fu  madre  la  de  Medien  5  la  qual  también  cubierta  la 
yia  tomado  por  fu  cuenta  las  pagas  de  los  Efgui^aros.  Jutas  que  Ar- 
cano 'Biron  aquellos  dias  Je  fingía  offendido  del  Rey  ,  porque  no  pare- 
leffe ,  que  par  tú  de  Francia  a  Flandes  per  mandado  del  Rey ,  quanto  Ia 
or  odio  de  la  Corte.  Y  poco  defpues  le  aviíó  el  de  Motta ,  Go-  Francefa. 
ernador  de  Gravelingas ,  que  fe  avia  vifto  por  aquellos  ma- 
es  la  Armada  de  los  Francefes :  y  que  de  algunos ,  que  apor- 
ando  a  Gravelingas,  avian  fido  apreífados ,  fefabia,  que 
n  ella  fe  contavan  al  pie  de  fíete  mil  arcabuzeros  Francefes , 

no  menos  que  tres  mil  piqueros  Eíguizaros ,  fuera  de  dos 
nil  cavallos  Francefes ,  y  quatro  cornetas  de  las  tropas  ur- 
inarias del  Rey:y  todos  a  la  conduela  del  Delphin  Principe 
e  Arvergñe,  y  de  Biron;  nombrados  aquel  para  la  fama  efte  Monpenfier. 
•ara  el  Govierno.   Y  aun  algunos  decian ,  que  el  partirfe  el 
ley  Henrrico  a  León  no  era  con  otro  fin ,  fino  para  evitar  la 
¡ota  de  eftos  focorros,los  quales  entendia,que  la  Rey  na  Ma- 
íre  fe  los  embiaria  a  fu  hijo  el  de  Alanfon  mas  libremente  en 
.ufencia  fuya.  Y  aífi  Alexandro,repartida  la  mayor  parte  de  Alexandro  tra- 
1  gente ,  que  acababa  de  recebir ,  por  los  prefidios ,  llevan-  ?nS,¡^r 
lo  configo  pocos  de  ellos ,  deípues  de  áver  ganado  de  paíTo 
:lgunas  villas  menores,  para  cerrar  la  entrada  al  enemigo, 
iovíó  de  Audenarda  acia  Cotray.  Y  a  la  primera  marcha 
iccupó  a  Harlebec ,  pago  del  Rio  Liía ;  á  la  fegunda  fe  puío 
,viltadeMenin;  a  la  tercera  llegó  á  Verui ,  deaquiáVor- 
íefel;  y  defpues  íe  aquartelóen  Popering  por  algunos  dias , 
ademando  en  tierra  enemiga  fus  tropas.  Aquilevinonue-    ^«ganíeie 
a  ,   de  que  quatrocientos  Inglefes  ,  de  los  quales  eran  ¿¡{¡¡¿f** 
luchos  nobles ,  y  los  mas  Catholicos ,  defavenidos  con  los  <3ue  ¿ei*™n  »i 
ranéeles,  pedian  fer  admitidos  en  el  campo  deFarnefe, 

el  los  admitió,  con  animo  de  valerfe  de  ellos  (feguneferi- 
:e  al  Wey)  como  de  pájaros  domefticos  para  llamar  a  otros,    7DeSetí' 

Tom.  II.  E  e  y  de 
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1581.     y  de  camino  deípojar  al  enemigo  de  fus  Toldados  ;    qui- 
za también  para  intentar  alguna  fortaleza  poroculta  in- 
EfJor°eP0aneAuen  teligencia  de   ellos.    Ni  le  engañó  fu  efperanza.    Por- 
Mndrohen-  que  al  partirfe  de  Popering,vinoáeldefecretoun  Cavallero 
trega  e  Lyra.  j7(coces  llaraacl0  Sempl ,  Capitán  de  Infantería  por  las  Pro- 
vincias confederadas :  y  le  defcubrió  que  de  atrás  eftava  re- 
fuelto  de  hacer  algún  hecho  digno  de  un  hombre  addi&o  al 
Rey.  Que  con  efte  intento  avia  comprado  el  cargo  de  Capi- 
tán en  la  Ciudad  de  Lira.  Y  aííi  que  eftava  en  íu  mano  dar  en- 
trada en  aquella  plaza ,  al  tiempo  y  con  la  ocaíion,  que  pare- 
cieíTe  convenir.   Que  por  el  íucceíío  no  quería  precio  algu- 
no, contentandofe  con  el  hecho.  Alcxandrodefpuesdeáver 
examinado  el  deíignio  del  Joven  con  muchas  preguntas ,  le 
dio  por  acompañado  á  Mathias  Corvino  de  la  Ciudad  del 
Caftillo,  Capitán  veterano  y  bien  defpierto,  con  otros  feys 
loldados  Italianos  de  conocida  Fe :  y  ordeno  á  Corvino,  que 
facaffe  de  los  preíidios  de  Namur ,  Philipe  ville  y  Lovayna, 
haíucLesurde  ^a  gente )  ciue  fueíTe  Menefter  para  la  facción.  Vuelto  al  inf- 
tante  Sempl  a  Lira,  y  pedida  facultad  al  Governador,  para 
jfalir  á  Armar  una  embofcada  a  la  gente  del  Rey ,  que  avia 
fabido  paíTaria  por  allí,  á  media  noche  falió  de  la  Ciudad 
con  veinte  de  losfuyos.   Y  por  la  mañana  antes  de  amane- 
cer con  algunos  carros,  y  prisioneros  que  de  concierto  íe  le 
avian  entregado,  bolvió  á  Lira:  pide  que  a  toda  priíía  le 
abran  la  puerta  á  el  y  a  losfuyos,  porque  venían  cargados 
conlapreíTa,  y  podia  dar  íobre  ellos  el  enemigo.    Dudaba 
el  Governador;  pero  configuiolo  un  hermano  de  Sempl, 
Ymeteíos  que  también  eftava  deprendió  en  Lira:  y  abierta  la  prime- 

Reales  en  Ly-    1  1     1        n  1  "  ir 

"•  ra  puerta  de  la  ettacada ,  entro  Sempl  con  los  tuyos.   Der- 

riba al  momento  muerto  al  Coníul ,  que  avia  trahido  las 
llaves:  y  abiertas  tas  otras  puertas  menores ,  eftava  ya  allí 
prompto  Corvino  con  quatro  tropas  de  cavallos,  y  otros 
tantos  Regimientos  deápie:  y  muertos  ó  ahuientados,  los 
que  eftavan  de  guarda,  hace  que  dos  cornetas  de  cavallos 
corrieífen  las  murallas  de  la  Ciudad ,  que  un  Regimiento  oc- 
cupaíTe  la  puerta,-  el  Sempl  con  la  otra  gente  envifte  a  la  Ciu- 
dad; y  pueftos  en  huida  el  Governador  con  toda  la  gente 
principal ,  haciendo  opoficíon  pocos  preíidiarios ,  y  elfos  fin 

fPrcdabie°de'  dificultad  oprimidos ,  y  atomorizados  todos  con  el  fubitoa- 

cünyenienci»  cometimiento,  fe  apoderaron  de  Lira:  Ciudad  no  grande  pe- 
Je  ellos-  y  •  •    ■  1  r  1 

ro  egregiamente  municionada ;  y  tal ,  que  íi  como  Alexan- 
dro  efcribe  al  Rey,  íehuviera  de  conquiftar  por  fuerza,  y 

con 
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:on  las  tropas,  cortara  mucha  fangre  ,  y  no  menor  gafto ,  ij8z; 
pe  el  de  un  millón  de  florines.  Fuera  de  que  defdeefta  pía- 
ía  fe  hacían  mucho  mas  acomodadas  las  correrías  para  fati- 
gar á  Amberes ,  Malinas  Bruíelas ,  y  otras  Ciudades  de  Ja 
Circunferencia.  Loque  movió  a  Alexandro  a  eftimar  en  mas 
a  hazaña  del  Efcoces ,  y  a  remuneraríela  con  larga  mano. 

Mas  áviendo  fabido ,  que  algunas  banderas  de  Francefes,    Batalla  jdato 
pe  le  adelantaron,  recebidas  en  Dunquerque  ,  y  de  ay  aS  Viro-" 
untas  con  las  tropas  de  Alanfon,  eftavanyáaquarteladas 
:n  S.  Vinocj  voló  allá  con  fu  campo,  y  formados  los  ef. 
padrones,  prefento  la  batalla  al  enemigo.    Eítenofemo- 
-iendo  al  principio,  quando  vio,  que  pafíavan  las  tropas    lo^au. 
leales  delante  de  fus  ojos ,  como  por  defprecio ,  embian-  \°"leen31"y^' 
lo  a  des  hora  algunas  compañías  de  arcabuzeros,  ypique-noc- 
os ,  Francefes  é  Inglefes ,  acometió  la  retaguardia.    Ha- 
ciendo efta  frente,  y  trabada  con  ardor  la  batalla,  llegan-    feaacanIosi'a 
lole  a  ella  de  una,  y  otra  parte  mucha  mas  gente  ,  fepen-    Pelean. 
a  va  ,  que  íe  vendría  a  las  manos  de  campo  acampo.    Pe- 
,0  muertos  muchos  de  los  fuyos,  fueron  forzados  los  deefpaidas,  m¡s 
Alanfon  ábolveríeáfusquarteles,  aunque  llevando  priííio-  g^^jl 
nero  ,  con  grande  dolor  de  Alexandro ,  a  Balaníbn  herma-  ner0* 
10  del  Marques  de  Barambon ,  cabo  de  los  cavallos  de  Bor- 
dona :  y  muerto  dos  dias  defpues  a  fuerza  del  dolor  Salvogo 
vlataloni,  que  llevaba  á  fu  cargo  la  tropa  de  Cefi  ;    por   Ymuenoun 
verle  atravefado  un  ojo  el  golpe  de  una  pica ,  mientras  re-  fo«*'r«tt 
:ibia  intrépidamente  á  los  piqueros  Ingleíes ,  que  renova- 
ban el  choque ,  y  áver  quedado  dentro  la  haílilla.    Pero  no 
mdiendo  facar  á  eílos  de  las  fortificaciones  deS.Vinoc: 
7  no  fiendo  fácil  embarazar  á  los  otros  la  entrada  de  la  Pro- 
rincia  de  Flandes  por  mar,  teniendo  ellos  á  íu  mandar  los 
muertos ;  folo  quedava  una  efperanza ,  y  era  eftar  en  todas 
martes  a  la  mira  de  íus  defignios ,  y  de  ay  tomarla  ocaíion 
le  venir  con  ellos  a  las  manos.    Y  la  occaííon  ya  fe  avia 
,)fFrecido  ,  moviendo  el  campo  de  Alanfon  ,   para  reco- 
dar a  Gaver.    Mientras  Alexandro  iba  preííuroío  contra 
:llos,  fupo  que  mudado  intento,  marchavan  á  Gante  en 
>rdenados  efquadrones.  Por  loque  el  con  mayor  prefteza. 
íizo,  que  Cabrera  Teniente  de  una  tropa  de  Eípañoles  fi-  Batalla  jun:o¿¡ 
^uieííe  al  enemigo  con  quarenta  cavallos  Corazas  ,  parte  de"" 


:  Alanfon. 


Dragones  j    y  exploraífe  el  pueílo  donde  eftava,   y  fus  A  rExPlora^- 

1    r        •  íl   I    •    rr    v     »      t       *  t-  i-  -;  defignios  Ak- 

lelignios ,   bolvieíie  a  darle  cuenta.     En  el  ínterin  man-  «n^°- 
lo ,  que  fu  gente  tomaíTe  un  refrefco ,  y  que  para  antes 

E  c  2  tk 
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1581.  de  la  media  noche  eftubieííen  prevenidos  para  marchar,  Cn 
la  plaza  de  Armas.  Cabrera  reconocido  el  campo  enemigo 
y  apreíTados  tres3  ya  avia  dado  cuenta,  de  que  las  tropas 
avian  hecho  alto  no  lejos  de  alli ,  defendidas  en  luo-ar  de 
trincheras ,  con  el  carruje :  y  que  por  la  mañana  figuien- 
Armaáios  te  moverían  para  Gante.  Con  efta  relación  Alexandro, 
fuyüS-  dejando  el  vagaje  en  Audenarda  embió  á  delante  á  los  Dra- 

gones ,  figuiendolos  de  tras  las  Corazas ,  entretejiendo  con 
efta  Cavalleria  algunos  Regimientos  dea  pie  de  piqueros, 
con  otros  tantos  de  Mofqueteros ,  mandándolos  montar  en 
los  cavallos  de  carga  por  la  celeridad:  á  cargo  de  Georgio 
contraciene-'  Bafti ,  CommiíTario  de  toda  la  Cavalleria  ,  de  Antonio  Oli- 
migo,  que  fe  ^era  ^  ej  jy[arques  ¿q\  Monte,  lugartemientes  de  Rubas.  A 

Rubas  mandó,  que  picando  la  retaguardia  al  enemigo,  le 
fueíTe  deteniendo ,  hafta  que  vinieíie  el  refto  de  la  Infante- 
ría ,  que  repartió  entre  Mondragon  ,  y  Pedro  de  Paz.  El  fe 
paró  para  fi  los  cavallos  ligeros ,  para  uíar  de  ellos  en  los  ca- 
cuyareta-   fos  fortuitos.  Mas  áviendoíe  adelantado  Rubas ,  y  Monte , 

g'.urdia  noíe  1-  1        1        1  11  • 

atreben  a  acó-  vieron  que,  encendidas  las  barracas ,  marchava  el  enemigo 
acia  Gante,-  fin  atreverle  á  provocarle  de  veras,  recono- 
ciendo la  confianza  que  le  daba  la  cercanía  de  la  Ciudad.  Y 
aunque  íbbreviniendo  Alexandro,  y  reprehendiéndoles a- 
Peroiaaco  quella  detención ,  los  forzó  á  acometer  al  ultimo  eíqua- 
mfnTato'de    dron  ,  algo  dividido  del  reílo del  Exercito ;  efte eíquadron 
Alexandro.      ¿g^bo  con  valor  el  ímpetu  ,  haílaque  vieron  a  las  demás 
tropas  fuyas  puertas  debajo  de  los  muros  de  Gante.   Alli  or- 
denadas las  haces  para  la  pelea ,  y  defendidos  por  la  frente 
.    con  los  carros ,  efperavan  al  Efpañol ,  fi  á  calo  fe  atrevía. 
dei  campo  del  Ni  defiftíó  por  eíTo  Alexandro :  antes  áviendo  ya  llegado  la 
dYAd'e"de  Ale-  Infantería ,  íe  refolvió  á  enveftir  los  Reales  a  los  ojos ,  y 
xandro.        auxilios  de  los  de  Gante :  efperando  que  trabada  la  batalla , 
y  eftando  los  fuyos  barajados  con  el  enemigo,  nopodrian 
racebir  mucho  daño  de  la  Artillería  de  los  muros.    Dividida 
pues  la  Infantería  en  dos  trozos ,  eícogiendo  de  aquí  ciento  y 
cinquenta  piqueros  Efpañoles  y  Borgoñones ,  y  quinientos 
arcabuzeros  de  las  mifmas  naciones :  de  alli  otros  tantos  ar- 
cabuzeros  Efpañoles  y  Valones,  con  trecientos  piqueros , 
los  mas  Alemanes ;  mandó  que  qor  la  mano  derecha  Mon- 
dragon ,  y  por  la  finieftra  Paz ,  a  un  tiempo  á  cometieífen 
los  molinos ,  y  caferías  que  avian  ocupado  los  de  Alanfon ; 
y  que  de  aquí  defpues  cargaífen  con  ímpetu  lobre  la  valla  de 
los  carros.    Loque  ellos  Executaron  con  bizarro  valor:  y 

rara- 
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raravez  en  otra  ocafion  enviftieron  los  Efpañoles  con  mayor    1582. 
ferocidad  al  enemigo ,  para  moftrar  fino  me  engaño ,  a  los    Veleiík' 
Flamencos ,  quanto  avia  crecido  en  fuerzas  la  parcialidad  , 
con  el  arrimo  del  Efpañol.  Porque  no  folo  echaron  los  cuer- 
pos de  guardia  de  las  caferías ,   y  molinos  ííno  que  abanzan- 
¿o  contra  los  carros,  efpacio  de  dos  horas,    rechazados 
agora  ,  agora  rechazando  ,  pelearon  con  tan  grande  dcfpre- 
cio  de  los  rieígos,  que  a  un  tiempo  chacavan  con  los  que 
eftavan  defendidos  con  los  carros  ,  y  apreífavan  algunos  car- 
ros ,  refiftiendo  en  vano  el  enemigo.  Hafta  que  defengaña- 
dos  de  que  era  la  valla  inexpugnable :  y  perdidos  muchos  de 
los  fuyosjá  quienes  por  áverfe  adelantado  a  los  demás,  apun- 
tavan  de  cierto  deíde  los  muros ,  animando  deíde  ellos  a  fu  Masfcümm. 
gente  Alaníon ,  y  Orange ;  a  la  Señal  que  les  dio  Alexandro  ¡oSt£'¿£i«c. 
¡íe  retiraron  con  alguna  preífa  de  los  carros ,  ycavallosque 
les  quitaron.   A  la  verdad  con  mayor  oftentacion  de  valor , 
que  daño  del  enemigo.  Aunque  en  carta  de  Alexandro  para    Numero  de 
el  Rey  he  leydo ,  que  le  mataron  ochocientos  hombres .    Si,  en^rabaTpa!! 
bien  algunos ,  y  de  los  que  fe  aliaron  en  la  refriega  ,  eftien- tes-  o  De  ^  os 
den  el  numero  a  dos  mil ,  y  puede  fer  que  los  dias  íiguientes,    w  cavaiiero 
deípues  de  defpachada  promptamente  la  carta  de  Alexan-  io™toVMqu« 
dro ,  fe  averigüe ífe  el  numero  con  mayor  certidumbre.  Pe-  ^'enf"scom" 
ro  cafi  todos  afirman,  que  de  los  de Farneíe  no  murieron    3oDeAg. 
mas  de  ducientos.  Y  aun  eferibe  Alexandro ,  que  Billi  Mon- 
dragon ,  y  los  mas  de  los  Xefes ,  viendo  el  extraordinario 
ardor  de  los  Efpañoles ,  fueron  de  fentír  que  pudieron  aquel 
dia  quedar  des  hechas  todas  las  tropas  del  de  Alaníon  ,  íi  la 
Cavalleria  del  Rey  huviera  apartado  mas  de  Gante  ,  y  em- 
barazado al  enemigo.  Mientras  a  folicitacion  de  Orange , 
para  acallar  el  fentimiento  de  efta  rota ,  accelerando  el  apa- 
rato el  de  Adanfon ,  derramando  libralidades  por  el  pueblo , 
tomaba  la  enveftidura  de  Conde  de  la  Provincia  de  Flandes;  _      , .  . 

11  _  '     Iuran  al  de  A- 

Alexandro  para  refrenar  las  correrías ,  aííi  de  los  de  Menin  í^nfon  por 
contra  el  partido  de  Lila ,  como  de  los  de  Cambreíi  por  He-  prTvincu  «L 
nao ;  levantó  un  fuerte ,  y  le  municiono  fobre  el  Rio  Lifa  á  Flandes' 
vifta  de  Menim  en  Heluin  :  tomo  por  entrega  el  lugar  de 
Cambreíí.y  áCluíaqueefpantados  con  fu  repentina  llegada  Alexandro  ro- 

C      •!  C    \        «i*  t->  i         n  t      n   v   ^t-  maáCan-ibrcli 

tacilmente  le  le  rindieron.    Fuera  de  eíro  recobro  a  Ninove  yaciufa. 
fortaleza  del  Conde  de  Egmont ,  y  a  Gaesbec ,  plazas  toma-  Ga^cnovey 
idas  poco  antes ,  aquella  de  Lanuy  ,  eftade  Alanfon  :  y  fe 
apoderó  de  otras  fortalezas  ,  fo {prendiendo  por  fuerza  ef- 
tas ,  recibiendo  aquellas  por  concierto.  Sin  embargo  de  que 

E  e  2  eíte 
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i  $  8 1,     efte  tiempo  era  tal  el  aprieto  del  hambre  en  el  Exercito  Ca- 
ovea '°  tholico ,  que  en  el  aífedio  de  Ninove  ,  del  qual  falió  por  ada- 
gio la  hambre  de  "NintíVe ,fe  fuftentavan  con  carne  de  cavalIos.Y 
contava  Gonzalo  Girón  Sargento  Mayor  del  Tercio  de  Paz, 
que  áviendo  ydo,  como  folia  a  recebir  los  ordenes  de  Ale- 
xandro  ,  y  dejando  delante  de  la  tienda  el  cavallo,  quando 
falió  de  ablarle,   no  alio  mas  que  el  freno,  y  la  filia:   y 
que  por  grande  merced,  avia  alcanzado  para  fu  cena  parte 
Aknhn  toma  de  fu  cavallo  dividido  en  trozos.  Y  fibien  las  tropas  de  Alan- 
¡VeiiTy  acunas  ion ,  y  las  de  los  eftados,  no  eftavan  mucho  mas  fobrados 
onaspiázas.    ^  aDafl-0S  (  fin  embargo  por  ellos  mifmos  dias  deningun 

modo  eftavan  ociofas.  Porque  fuera  de  otros  lugares,  en 
Gueldres  ganáronla  Bronkorft,  y  áEípell:  y  por  poco  no 
íoprendieron  á  Lovayna.  El  cafo  íuccedió  defta  manera. 
Lo¡aP?r°oíe      Juntas  de  íecreto  unas  tropas  de  los  Eftados ,  parte  délos 
íosdcAianfon.  prefidios  de  Brufelas,ViIvorde  y  Malinas ,  parte  de  los  Fran- 
e«as.r0í         cefes ,  é  Ingleíes  de  Alanfon ,  (eran  al  pie  de  ocho  mil  Infan- 
tes, con  algunas  cornetas  de  á  cavallo  jmuy  cerrada  la  noche 
marcharon  á  Lovayna.  Tenia  la  Ciudad  dos  compañías  de 
Italianos ,  dos  de  Valones ,  y  Alemanes  con  la  tropa  de  Bor- 
Efcaian  ios  goñones  de  Balanfon :  y  Fabio  Mataloni  Governava  en  ella 
la  milicia.  Efte  aquella  noche  andava  en  viíita  de  las  centi- 
nelas, quando  vio  cercada  de  gente  de  guerra  la  Ciudad,  y 
r.-iean  en  dios,  arrimadas  á  los  muros  las  eícalas.  Al  punto  toca  al  arma,  con 
ojos ,  con  boca  con  coníejo ,  cabeza  verdaderamente.  Acu- 
den: y  rechazados  por  una  parte  los  agreífores,  por  otra  apa- 
recían mas :  y  ya  en  alguna ,  fobrepujando  los  Francefes ,  íe 
vian  tremoladas  en  los  muros  las  banderas  de  Alanfon.  En* 
tonces  armados  todos'  los  Ciudadanos,y  concurriendo  de  to- 
das partes  á  los  muros,  fe  trabó  con  ardor  la  batalla:  Fabio 
ya  repartía  los  íbcorros :  ya  embiaba  cuerpos  de  guardia  a  las 
puertas :  en  todas  partes  animaba  á  los  fuyos,  con  Providen- 
cien defigua-  cia>  con  Ia  mano  y  con  ^  voz :  haftaque  plantada  en  los  mu- 
•"•  ros  la  Artillería,  comenzaron  á  ceder  los  de  Alanfon :  y  bol- 

viendo  el  pie  atrás  poco  a  poco  como  mandados ,  ocultavan 
la  huida  con  apariencias  de  obediencia  militar. Pero  faliendo 
los  Ciudadanos  de  la  Ciudad  mezclados  con  los  del  prefidio, 
iKu¡Ü  °bl'san  y  figuiendo  el  alcanze ,  les  hicieron  confeíTar  que  huyan. 
ai  ^"sndro   Averiguofe ,  que  de  los  agreífores ,  fuera  de  los  heridos ,  ó 
3  peNov.  p0r  Ja  cayda ,  ó  por  el  azero ,  que  fueron  muchos ,  murieron 

»    íin  mifirtí     "  -',  lili  1  • 

como  ducientos :  quedando  entre  ellos  muertos  dos  Capita- 
nes de  Infantería,  y  quatro  heridos.  Poco  antes  de  eftos  fuc- 
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ceíTos  enBravan:e,avian  chocado  grandes  tropas  enLochem     1582. 
luücii  te  la  P<  ov  i  ;cia  de  Zutphen.    Aviale  atacado  Francicfo 
N         joGovernador  deFrila,embiando  allá  primero  ájacobo  [eLr£lc' 
Bronlcort ,  S«  ñor  de  Anholty  Bredcfort  Coronel  del  Tercio 
file     n:y  llamado  dclCaftillodeCrychembergfu  Governa- 
dor  Rogcrio  de  Verona  avia  añadido  fus  compañías  Valonas 
r   co  antes.   Con  la  ayuda  de  eftos  Verdugo  tenia  valentiíh- 
mamente  apretada  a  Lochem  con  trincheras,  fortines  y  re- 
tiradas.   Pero  con  los  nuevos  focorros  a  cargo  de  Holak  ,  y 
CiiilelmodeNaíTao,  tomados  algunos  de  eftos  fortines,  íe 
entraron  vituallas  en  la  plaza.  Y  fi  bien  con  nuevo  esfuerzo   Ydefpuesde 
ce  Anholt,  y  Verona,  fobreviniendo  Altemps  ,  y  Alta- 
ren, le  bolvieron  á  tomar  eíTas  mifmas fortificaciones;  fin 
embargo  no  fe  pudieron  contrallar  otros  mucho  mayores  fo- 
corros de  los  Tercios  que  Aleni ,   y  Norrit,   Coroneles  de 
Franceles ,  é  Ingleies  llevaron  del  Duque  de  Alanfon :  efpe- 
cialmente  con  la  grave  perdida  del  de  Anholt,  atravefado 
con  uní  bala ,  mientras  reconocía  un  fortin ,  y  heridode 
muerte  el  Teniente  de  fu  Tercio ,  que  murió  deípues.   Perdi-    Per(Wa  h 
da  pues  per  entonces  la  efperanza  de  ganar  a  Lochem ,  fe  di-  \j¡™™™  ÍL 
vidieron.  Verdugo  a  Grol,  Altapen  y  Mansfeld  á  Braban-  levanta  ci  cer- 
te,  Verona  fubftituydo  en  lugar  del  Teniente  áBredefort/ 
para  mantener  en  la  parcialidad  Real  ala  viuda  del  de  An- 
holt. Pero  poco  defpues  ,  tomada  Eftenovic,  lugar  de  O- 
ver-Ylel,  aífaz  fe  contra  peffó  la  perdida  de  Lochem.    Fue 
colaeftraña,  con  quan  leve  conato  de  pocos  hombres  cayó  á 
des  hora  efta  plaza  ,  intentada  en  otro  tiempo  con  tantas 
fuerzas,  y  fangre :  experimentándote,  que  daña  mas  á  ca- 
1  da  uno,  fupropriodefcuido,  que  la  violencia  agena.  TomadeEfte- 

Avifado  Verdugo,  de  que  Eftenovic,  por  eftar  fin Cui- novlc' 
dado   de  enemigos,    por    cierta    parte  podia  fer  entra- Graciofoardid 
da  con  efcalas ;  para  faber  la  hondura  del  foíTo ,  en  que  en-  Para  Có"á"  u 

1  1    r>  •  C  I'N    J    1  l-  1    1  n-  1  1      profundidad 

traba  el  Rio,  le  vaho  del  ardid  de  una  ruiíica  muchacha:   la  del  fotíb  iieno- 
quai  arrojando  en  el  foífo un fombrerillo ,  como  fi el  viento  "«dugo  en 

'  íc  le  huviera  llevado,  entró  parafacarle,  y  andando  por  el  {jí£¡y¿í 
vageando  de  una  a  otra  parte ,  midió  la  profundidad  ;  y  alió,  Taffis- 
que  por  un  lado  no  paífava  el  agua  de  las  rodillas.  Embiado 

'con  parte  de  las  tropas,  y  con  la  Relación  de  la  muchacha 
el  Maeftre  de  Campo  Taffis  por  orden  de  Verdugo,   entra. 

1  da  ya  la  noche  muy  obfeura  ,  fe  arrimó  a  los  muros ,  recono-  ^J^nJ* 

'  ció  el  puedo ,  aplico  las  efcalas.   A  cafo  los  de  Eftenovic  ce- felt- 
lebraban  aquella  noche  con  magnifica  cena  una  vicioria :  por- 
que 


Seguridid  de 
losdeEfti.no- 


2X1  ALEXANDRO  DE  PARMA 

1581.     que  dos  diasantes,  avian  tomado,  y  Taqueado  á  Hafíelt,  lu- 
y  fu  impiedad  „ar  vecino,  y  porTer  Catholico,  aborrecido  y  defpuesde 

contra  las  ima-  o  •        1  1      l_  J  !  Li      r        • 

gines  de  los  áver  vomitado  desbocadamente  muchas  blasremias  contra 
las  imágenes  de  losCeleftiales,llevaron  algunas  de  ellas  con  la 
otra  preíTa  a  Eftenovic :  y  defpues  de  paitado  eldia  entre 
varias  contumelias  contra  los  retratos  de  los  Sanchos ,  al  ano- 
checer á  unos  colgaron  de  las  horcas  en  pueftos  levantados, 
á  otros  virtiéndolos  con  armas ,  los  mandaron  los  defatinados 
hombres ,  que  eítuvieíTen  por  centinelas  en  los  muros  ,  mien- 
tras ellos  iban  á  cenar  Magníficamente ,  para  acabar  de  cele- 
concuyofavor  brar  la  vi&oria  de  HatTelt.  Pero  los  impíos  traydores  arma- 
¡Ube  ia  geme  ron  en  fin  para  Tu  ruyna  a  los  Celeftia'es.  En  aquella  mifma 

de  Taflis  lobre  T  1  1     1 

ios  muros,  hora  de  Ja  cena ,  por  aquella  miima  parte  de  los  muros,  en 
que  avian puefto de  guarda  los  íímulacros  de  los  Santos,  los 
Toldados  de  Taflis,  como  Ti  los  Santos  les  dieran  la  mano  para 
Tubir  á  los  muros,  Tin  refiftencia alguna,  Te  pufieron Tobre 
ellos:  y  mas  Teroces  á  villa  de  la  maldad  de  los Tacrilegos, 
entran  ,  diTparados  del  JuítiíTimo  coraje  ,  en  la  Ciudad  j 
y  muertos  efparcen  á  entrambas  manos  la  venganza ,  y  los  deftrozos  j  y 

muchos  de  los1  ,  .  111  111 

encm.gos.  muertos  mas  de  trecientos  nombres  de  guerra  ,  multados  de- 
Tpues  del  pillaje,  y  las  ruynas  en  dinero  losburgeTes,  fin 
perder  ni  uno  de  los  Tuyos,  y  ni  con  otro  gafio,  que  el  de 
sin  perder  dios  treinta  eTcudos ,  que  dieron  a  la  muchacha,  íe  apoderaron 
deran  de  la  de  la  mas  Tuerte  plaza  de  Over-YTel ,  que  avia  Tido  tantas  ve- 
p  *■*"  zes  batallada. 

De  i*  ¡nvadon       Mas  el  Duque  de  AlanTon,  el  qual  por  áver  librado  a, 
ínríiTaíde    Lochem ,  principalmente  con  ayuda  de  los  FranceTes ,  no  le 
ios  Francefcs.  cabiendo  el  contento  en  el  pecho ,  daba  Taltos  de  placer  j  au- 
mentado con  las  tropas  de  Francia,  eTperadas  mucho  tiem- 
po ,  (por  mas  que  el  Principe  de  Parma  procuró  embarazar- 
Aianion  Por  las  el  palTo)  quifo  publicar  Til  alegría  con  nnasdeTuíadas  dc- 
1^™!^  miraciones  de  pompa  en  Amberes :  con  occafion  de  cele- 
1  Vs deFnnd0»"  ^rar  c'  ^'a  ^  naciuliento  del  Señor ,  con  anticipación nue- 
conrorme  ai   va  delosdias.  Porque  el  Summo  Pontífice  Gegorio  XIII. 
nuevo  Grego-  corregidos  los  yerros  del  año  ,  avia  propuefto  a  los  pueblos 
Chriftianos  un  nuevo  Kalendario,  principalmente  para  or- 
denar las  Tacras  Teítividades.   Parecíale  al  de  AlanTon ,  que  le 
tocaba  el  recebirle,  aífí  por  imitar  a  Tu  hermano  Hcnrrico 
Rey  de  Francia,  como  por  Tu  propria  devoción  al  Pontífice 
Romano.  Por  Tu  authoridad  las  mas  de  las  Provincias  coliga- 
das de  Flandes  recibieron  efta  reTormacion  del  año ,  menos 
una,  óotra,  Provinciade  Hercges,  áquienesdámuypoco 
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caydado  el  difcrepar  de  todo  el  cielo,  y  errar  todo  el  año.  1582. 
Elíava  ya  cerca  el  dia  quince  de  Deciembre,  elqual,  para 
que  borrados  de  la  quenta  diez  dias ,  fe  contaíTe  por  el  vigeí- 
fimoquinto,eftavaíeñalado  para  celebraren  el  laSacroíanta 
Navidad.  Concurriendo  pues  grande  multitud  de  mortales 
al  Templo  de  S.  Miguel ,  que  fe  avia  Señalado  para  el  de  A- 
Janíon ,  el  con  la  Nobleza  Francefa ,  dio  al  recien  nacido 
Dios  las  gracias  por  fus  felices  fucceíTos :  y  los  dias  fi  guien-  Celcbra  d  ni- 
tes    convidando  algunas  vezes  a  los  Diputados  de  los  Efta-  amiento  del 

1  1  \i  ••  ■  ils  r  1      •         Señor. 

dos,  alargo  los  regozíjos;  y  juntamente  alio  ocahon  de  in- 
tentar alguna  grande  empreña.  Porque  reparando  los  Xefes 
de  la  guerra  recienvenidos  de  Francia ,  en  que  el  Duque  te-  |01^¡23¡á 
nia  mucho  mas  limitado  el  Imperio,  de  lo  que  ellos  imam- el,  ln?Pe 
naron ;  no  podía  llevar  en  paciencia  el  Goviernoíervildel  mirado,  y; 
Real  Joven,  ni  elvilíuftrimientodelosqueconeleftavan.  índicos.*1 
Y  querellandofe  de  efto  de  lante  de  Juan  Bodino  Secretario 
de  Eftado  del  Duque ,  y  muy  valido  fuyo  ;  cfte  íin  dilación 
propufo  a  íu  amo  las  quejas  delosfuyos.  3  ue  fe  admiraban  YporeíroBo- 

ii1  _  \»  i    r       i,  •  \     >  diño  en  nom- 

toaos ,  en  un  Imperio  tan  a  merced  agena ,  de  (u  tolerancia ,  avien-  bre  de  ios 
do  nacido  para  regir  los  pueblos  ;  y  deque  aquel ',  a quien algundta^^™™*' 
avia  de  adorar  por  fu  Rey  Francia,  fe  buVieffe  fuffrido  eflr  echar  los  «»iia  fuerza  ci 

77  7     en      7  s*       r      1     r*i       1         Principado  de 

imaginarios  nombres  de  Duque  de  Brabante ,  y  Conde  de  Flandes ,  Brabante. 
atadas  las  manos  para  mandar ,  fin  obedecerle  los  fubditos  ,  finelli- 
hre  manejo  de  las  Armas.  Que  el  Erario ,  los  tributos ,  las  penas ,  los 
premios, todo  corría  por  losEJlados.  Que  que  le  avian  dejadojio  le  avien- 
do  concedido  el  Confejo  de  E fiado ,  como  le  avian  tenido  los  otros  'Prin- 
cipes fus  antecejjoresl  Sin  aVer  admitido  guarnición  ¡uy  a  en  los  Cafillos, 
ni  Señalado  rentas  par  a  fu  palacio  ?  Qu;  miraffe  al  Archiduque  M~a- 
thias  remitido  Vergon^pfamente  a  ^Alemania :  al  mijmo  Rey  Phili- 
po  derribado  con  foberVia  del  principado  de  Flandes.  Tque  también 
fe  acordajfe  de  ¡i  mifmo  ;  y  confiderajfe  afusfolas ,  quan  poco  faltó 
en  el  inmediato  tumulto  de  ^Amberes ,  para  perder ,  no Jólo  el  Impe- 
rio ,  fino  la  Vida  también ,  con  todos  los  Francefes ,  a  manos  del  pue- 
blo enfurecido;  fi  el  de  Orange  no  lo  hubiera  atajado,  ^viendo  de 
hacer  efe  por  ejfo  no  menos  arrogante  alarde  ;  que  pejfadagrangeria , 
de  efe  beneficio.  Y affi ,  que  penfaffe  ya  algún  medio,  conelqualde 
tal  fuerte  fe  affeguraffe  en  elthrono ,  que  no  quedajfe  a  merced  agena 
para  en  adelante;  y  que  los  de ^mberes  no pudieffen Executar ,  lo 
que  entonces  dejaron  de  llevar  al  cabo  por  refreto  del  de  Orange.  Qjie 
a  ellos  les  parecía  buena,  y  prompta  occafion  para  affegurar  la  poten- 
cia: fi  quifieffe  pedir  a  los  Diputados  délas  Provincias ,  a  quienes 
juntos  eftaVa  entonces  agafajando  con  tanta  honrra ,  y  Magnificen- 
Tom.  II.  F  f  cía , 
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1581.     cía,  que  tubieffen  por  bien  el  proponer  a  las  Provincias  ;   que  pues  el 
(Rey  de  Francia  poma  a  fu  cojla  tantos  gados  de  oro ,  y  de  gente ,  y  los 
avia  deponer  en  adelante ,  para  defenfa  délos  Flamencos  ,  dej precian- 
do el  peligro  de  llamar  contra  fus  Reynos  las  armas  Efpañolas  ;  deter- 
minaffen  por  publico  decretólos  E fiados,  que  en  cafo  que  el  de  cAlanfon 
muneffe  fin  dejar  hijos, que dajfe  Flandes  anexada  a  la  Corona  deFran- 
cia.  Y  que  de  ejla  fuei  te  correfponderian  con  eljujlo  agradecimiento  al 
Rey ,  por  lagraVi/Jima  guerra ,  en  que  fe  dvia  en  Vuelto ,  y  porga/los , 
conque  cargavapor  caufa  de  ella  a  fu  Reyno :  y  juntamente  affegurarian 
con  mas  firmeza  fus  E/lados  contra  los  en¡.  migos ,  uniéndolos  con 
Francia.   YJi  los  Diputados  aprohavan  ejlo ,  y  los  Efiados  lo  decreta- 
ban ,  el  (J(ey  miraría  con  mucho  mayor  atención  las  Provincia  de  Flan- 
des  ,  al  fin  como  parte  de  fu  Francia  :  y  el  hermano  del  'Rey  aumentado 
con  mas  gruejfus/ocorros  de  Francia  ajjegur  aria  mas  fuperjona ,  y  fe 
harta  harto  mas  refpeclable  que  hajla  entonces ,  a  los  Flamencos.  'Pero 
que  en  cafo  ,  que  no  quifiejfenyje  viejfe  claramente  con  ejje  defengaño, 
que  loque  pretendían ,  era  no  el  imperio  Francés ,  fino  el  dinero  y  gente 
de  Francia  ;  era  menefter  valerfe  intrépidamente  de  la  fuerza  ;  y  no 
permitir  ,  que  burlandofe  del  1  Juque  de  Brabante  los  Flamencos , 
quedaffe  desangrada  Francia ,  para  bien  de  Ejpaña.   Que  2!atbor  Rey 
de  (Polonia  en  [entejante  agravio,  que  le  hicieron  los  "Nobles ,  armado 
finalmente ,   defpues  de  llamados  y  reprel  endidos  los  Senadores >  de- 
finidlo la  junta  con  efias  palabras  ;   Que  pues  ellos  de  proprio  impulfo  le 
avian  llamado  al  Reyno ,  y  le  avian puefto  en  elthrono ,  nopara  hacer 
el  papel  de  Rey  como  en  las  tablas ;  quena  que  los  Polacos  le  prefiajfen 
la  obediencia ,  fin  las  burlas  de  la  f arfa.   Quanto  con  mayor feguridad 
podía  decir  ejlo  mifmo ,  quien  Je  Via  alfifiído  de  tantas  tropas ,  y  Ca- 
pitanes ,  de  Francia.   Con  cuyas  Armas  feria  bien  refeatar  algmdia  de 
la  tiránica  opreffion  el  principado  de  Flandes ;  porque  no  dijejfen  los 
pueblos  ,    que  ellos  fe  le  aVtandado ,  yfi  quifieffen  hacer  dúo  os  de  el. 
Finalmente  que  raraVe^fe  levantan  lus  Dominios ,  fino /obre  la  violen- 
cia ,  y  la  fangre :    ni  aVian  /ido  otros  los  principios  de  los  (Reyes  ;  fino 
que  3  primero  padecieron  Seíiores  forjadas  las  Provincias  de f pues  a 
porfía  los  Veneraron  Augufios  ,  y  Padres  de  la  patria.   No  eran  me- 
neíler  tantas  razones  para  Alanfon  de  fuyo  fácil  para  abrazar 
Muevenieeítu  cualquiera  confejo  precipitado.  Y  mas  que  no  faltaron  cau- 
Manfoñpí  fas  aquellos  dias  ,  que  de  nuevo  le  irritaíTe. 
Tiiando6?'        Porque  áviendo  reparado ,  que  Philipo  Señor  de  Pleííis , 
daimenteof-  Embiado  del  de  Navarra  a  Amberes  andava  en  grandes  fe- 
tmiadepw;  cretos  con  el  de  Orange ,  y  los  Diputados  de  las  Provincias, 
fls-  en  juntas  clandeftinas  de  cada  dia :  y  no  pudiendofacarde 

el  noticia  alguna  cierta  de  loque  conferían :  oífendidode 

que 
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quelascoías,  y  tiernas  importancia,  fe  concluian  fin  darle    1581. 
á  el  parte  de  ellas ,  no  lulamente  no  nombro  como  pidia  O- 
range ,  a  Pleífis  por  uno  de  los  dos  Senadores ,  que  podia  ef- 
coger  de  los  Francefes ;  fino  que  fin  giendo  que  tenia  neceí- 
fidadde  tratar  cierto  negocio  con  fu  hermana  Margarita  por 
medio  de  períona  de  conocida  fidelidad, faco  a  Pleflis  de  Am- 
beres  Rehufando  pues  los  Diputados  délas  Provincias  en- 
trar en  aquel  tratado  de  anejar  los  eftados  de  Flandes  a  Fran- 
cia ,  comoporconfejodeBodinofeáviapropuefto;  el  apli- 
có el  animo  a  la  fuerza  tanto  mas  fácilmente  3  quanto  íe  con- 
formavan  los  mas  de  los  Xefes  Francefes  no  dudando  del 
fucceífo  5  bien  que  otros  y  mas  cuerdos ,  no  eran  de  eíTe  pa- 
recer. Como  lo  Executó  el  Duque  Governador  de  eftos  con- 
íejeros,  diré  fumariamente aqui ,  íegun perfona  fidedigna    Encar   , 
efcribió  defde  Amberes  áAlexandro,  yeftealRey.  A  los  °tr°»iaínv¡i. 
Coroneles,  que  en  Dunquerque,  Bruxas  Terramunda,  y  PT4se° 
otras  Ciudades  de  la  Provincia  de  Flandes ,  eftavan  con  los 
Regimientos  Franceíes ,  fe  mandó ,  que  todos  en  un  mifmo 
dia,  y  fue  el  diez  y  feis  de  henero,excitando  de  intento  alguia 
tumulto ,  fe  apoderaífen  con  las  Armas  de  eftos  lugares :  y 
que  áviendo  tomado  por  el  derecho  de  la  guerra  efta  Provin- 
cia ,  como  propria  del  de  Alanfon ,  por  fer  Conde  de  ella ,  la 
tubieíTen  por  la  voz  de  Francia :  el  de  Alaníon  tomo  para  íi  la 
empreíTa  de  íujetar  a  Amberes :  con  occafion  de  Eindovi  pla- 
za de  Brabante ,  contra  la  qual  aquellos  dias  avia  Embiado  á  ga  deempteái 
Bonivertcon  parte  de  las  tropas  Francefas :  y  porque  le  íalió  deAmber«- 
bien  efta  conquifta,  avia  mandado  traher  a  donde  el  eftava  a 
toda  priíTa  mas  gente ,  como  para  cargar  con  ella  íobre  el 
eriemigo,y  profeguir  con  la  victoria. Defpues  que  tubo  confi- 
go la  gente ,  y  las  aquarteló  en  Burgerhout ,  aldea  de  Ambe- 
res: el  como  que  iba  a  paíTar  mueftra  del  Exercito ,  acompa- 
ñado de  fus  X^es ,  y  otros  foldados  Francefes ,  y  Efguizaros, 
que  entonces  eftavan  en  Amberes :  al  pie  de  quatrocientos , 
defde  fus  cafas  marchó  á  la  puerta  de  la  Ciudad  llamado 
Chidorp.  Aviendo  encontrado  aqui  trecientos  cavallos,  que 
avian  venido  de  Burgerhout ,  y  efperavan  al  Duque  fobre  el 
puente,  y  por  la  eftrada  encubierta,  faliendo  de  la  primera 
puerta  de  adentro ,  en  la  entrada  de  la  fegunda ,  vuelto  a  los  aco^efee¿3' Je 
fuyos,moftrandoles  la  Ciudad  con  la  mano,y  entregandofela 
Ea  hijos  les  due^uftra  es \Amberes,h\  punto  los  de  las  guardias  del 
Duque  comienzan  a  matar  a  las  guardas ;  el  a  carrera  abierta 
vuela  a  los  quarteles;  los  Franceíes  fuben  a  las  murallas  veci- 
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1581.  ñas  ala  puerta  y  claman,  que  ya  cfta  tomada  la  Ciudad.  A 
cuya  voz,  y  Seña  militar,  los  que  dando  prilTaelde  Alanfon, 
venían  de  los  Reales ,  que  fueron  ,  primero  feiícientos  Ca- 
vallos ,  luego  tres  mil  de  á  pie ,  tendidas  las  banderas  entran 
por  la  Ciudad.  Unos  a  la  puerta  Ceffarea,  otros  a  la  Roja , 
oceupados  los  baluartes  ,  buelven  la  Artillería  contra  la 
hiSSI***  Ciudad :  efparcenfe  Infantes ,  y  cavallos  por  calles ,  y  pla- 
zas ,  y  en  confufos  clamores  repiten  Mijja  Tiuque  \  quedando 
atónita  la  Ciudad,y  fin  faber,á  donde  tiravan  aquellas  vozes, 
á  donde  aquellas  armas  ?  Como á  aquellos,  á quienes  muy 
poco  antes  avian  tenido  en  fus  mifmas  caías  como  amigos ; 
agora  los  vian  fangrientos  enemigos?  Algunos  interpretavan 
el  tumulto  a  pendencia  ,  que  huvieffe  nacido  entre  los  cor- 
tefanos  del  Duque  ,  Catholicos  y  hereges.  Mas  luego  que, 
en  crefpandofe  el  tumulto,  vieron  que  caian  muertos  los 
Ciudadanos,  que  eran  entradas,  y  Taqueadas  las  cafas  de 
los  mercaderes,  y  con  hoftilidad  invadida,  laBafilica,  ó 
cafa  de  contratación  ,  que  llamavan  Bolfa :  entendida  ya  la 
traycion ,  llama  la  campana  al  arma  á  los  Ciudanos :  atra- 
vieífanfe  cadenas  en  las  bocas  calles:  la  plebe  la  nobleza, 
hombres  mugeres ,  de  varios  eftados ,  y  Religiones  todos , 
uniendo  los  animoí  al  peligro  de  todos ,  toman  las  Armas , 
por  las  haciendas ,  por  la  patria ,  por  fu  fangre ,  vacian  en 
un  mifmo  molde  las  iras,  daníe  las  dieftras ,  y  fe  prometen 
Fe  reciproca  hafta  la  muerte.  Conque  en  un  momento  por 
toda  la  Ciudad  juntos  en  tropas  vecinos  ,  y  forafteros  fe 
opuíieron  a  los  Francefes.  Saltando  de  íus  tiendas  maeftros, 
y  oficiales ,  con  los  inftrumentos  que  tenian  en  las  manos ,  ó 
les  offrecia  el  ácaíb  ,  enviften  al  enemigo:  arrojan  por  las 
ventanas  de  las  cafas ,  y  por  los  tejados ,  quantas  piedras  y 
tejas  pueden,  las  mugeres:  otros  defdeloefcondidodelas 
cafas  apuntavan  con  los  arcabuzes  contra  los  de  a  bajo ;  con 
tanta  ferocidad  de  algunos ,  que  faltando  las  balas ,  íacaban 
los  dineros  de  la  faldriquera;  y  mascándolos  hacían  turquefa 
de  los  dientes  y  boca ,  para  cargar  con  efta  nueva  munición 
los  arcabuzes ,  y  diípararlos  contra  el  enemigo ;  abriendo 
el  oro  la  puerta,  paraque  falieífen  embueltas  en  fangre  a- 
quellas  almas  del  oro  codiciólas.  Haftaque  los  Francefes , 
hecho  priííionero  fu  Capitán  Fervac ,  y  no  les  viniendo  nue- 
vos focorros ,  poco  a  poco  comenzaron  á  entiviarle ,  y  echar 
los  ojos  acia  la  retirada ;  luego  a  todo  correr  dieron  la  vuelta 
a  la  puerta  Chidoíp ,  para  aliar  en  ella  mas  fu  deftrozo ,  que 

el 
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el  efcape.    Porque  áviendo  el  de  Alanfon  mandado ,  que  los    1582. 
Eíguizaros  entraífen  por  la  puerta  de  Gronemburg,  alián- 
dola cerrada ,  llegaron  tarde  por  el  largo  rodeo  que  dieron , 
ala  de  Chidorp:  y  mientras,  encontrándole  alli  la  multitud 
de  los  que  huyan,  hacen  fuerza  con  las  picas  vueltas  para 
detenerlos,  y  forzejean  por  entrar  ellos  en  la  Ciudad,  ib-  £¡¿f"  d'r" 
breviniendo  unos  tras  otros  por  las  efpaldas,  impelidos  y 
embarazados  con  el  mutuo  encuentro  de  hombres ,  y  caval- 
los,  caían  tantos  en  aquella  angofta  entrada,  pifados  y  ef- 
tropeados  unos  fbbre  otros,  queíalibenaltodoseftadosel 
montón  de  cuerpos  muertos.  Y  efte  iba  creciendo ;  porque 
intentando  muchos  nobles  parlar  dejados  los  cavallos  por 
encima  de  los  cadáveres ,  atravefados  con  las  balas,  que 
íigniendolos  les  difparavan  los  Ciudadanos ,  aumentavan  los 
montones  de  los  cadáveres.  Entre  tanto  Alanfon  fluctuava 
variamente  ;    no  íabiendo  como  les  iba  a  los  íuyos  dentro. 
Y  porque  deíde  lejos  via ,  que  muchos  fe  precipitavan  deíde 
las  murallas  i  que  ninguno  falia  de  la  Ciudad,    teniendo 
occupada  la  puerta  íu  gente ,  unas  vezes  loteniapor  buena 
Señal ,  otras  por  mala.  Mas  luego  que  reparó ,  que  fe  difpa- 
raba  la  Artillería  contra  los  que  el  iba  Embiando:  yqueel 
Tercio  de  los  Eíguizaros  bolvia  mezclado  confufamente 
con  los  Francefe*  á  los  Reales ;  entonces  fue  quando  la  infe- 
licidad del  fucceífo  leabrió  los  ojos  para  reconocer  la  teme- 
ridad de.  fu  coníejo ,  y  condenarla.  Y  creció  immenfa mente 
el  dolor ,  quando  íüpo  el  deftrozo  de  los  nobles ;  tan  grande 
que  le  contavan  muertos  de  ellos  ducientos,  ycinquenta, 
fuera  de  otros  mvchos  prisioneros  del  milmo  eftado.  Porque    y  de  otros. 
fe  le  offrecia  ya  el  defcredito ,  y  el  odio  de  las  mas  principa- 
les familias  de  Francia ,  que  avia  de  cargar  fobre  el. 

Añadiafe  a  eflo  el  otro  eftrago  de  los  demás  franceíes ,  de 
lo«  quales  al  principio  afirmaron  algunos ,  que  avian  muerto 
mil  quinientos  y  ochenta  y  tres :  entendiendo  fegun  pienfo , 
el  numero  de  los  muertos ,  para  igualarle  con  aquel  año , 
que  era  el  de  mil ,  quinientos,  y  ochenta  y  tres.  Tengo  por 
cierto  en  fuerza  de  una  carta,  que  me  pareció  digna  de  cré- 
dito ,  que  enlos  dos  dias,  que  fe  garlaron  en  enterrarlos 
cuerpos ,  fe  facaron  como  quatrocientos  cadáveres  huma- 
nos de  los  folios  de  la  Ciudad,  en  que  fueron  arrojados  los 
de  Alaníon,  ó  ellos  fe  arrojaron:  y  que  por  la  Ciudad  ,  y 
dentro  de  las  cafas ,  y  principalmente  en  una  puerta ,  en  que 
nafta  hoy  fe  mueftra  el  túmulo  de  los  Francefes,  y  alguno 
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1 582.     llama  fepulturas  Francefas ,  perecieron  algo  mas  que  nove- 
Mi"*0™'"0  cientos:  mas  que  de  los  Ciudadanos  llegaron cafi  á ciento 
sico-  los  muertos;  fuera  de  los  heridos  ,  que  moftravan  áverfido 

¡ídíoTcfú"  muchiííimos  los  entierros  continuados  por  aquellos  dias.  A 
dada™*.        CUy0  nuraero  juntando  algunos  el  de  aquellos ,  quehuiendo 

Rddanoef-  Alanfon  con  íu  Exercito ,  y  paíTando  á  nado  el  RÍO  DÍH3  in- 
cube, que  fue-      ,        ,  .  j      '    i  1        11        • 

ronmiiiusao- chado  entonces  ímmoderadamente  con  grandes  lluvias ,  y 
ga  os.ii.  3.     con  ja  repre{fas  conque  los  de  Malinas  detubieron  las  aguas, 
fe  áogaron ;  facaron  por  buena  cuenta ,  que  en  la  infeliz 
empreífa  de    Anveres  echaron  menos  dos  mil  Francefes. 
muHtosdeií*  Muchos  cortejando  efta  invafion, con  la  que  pocos  años  antes 
par»  <ie Alan-  hicieron  contra  la  mifma  Ciudad  los  fcipañoles ,  fe  admira- 
"  15-87.       van  grandemente ,  dequeálosEfpañolesleshuvieífefalido 
L  con?paraíe  felizmente  aquella ,  y  efta  tan  mal  á  los  Francefes :    avien- 
ta invafion   do  de  íer  ,  como  difcurrian ,  al  contrario:   pues  eftos  dieron 

de  los  Franco-  '  *  ,    .  I 

íesconhde  fobre  la  Ciudad,  quando  fe  aliaba  fin  tal  temor  y  defpreve- 
pa"  s'nida,  y  los  Ciudadanos  a  la  hora  de  comer  (porque  íeefco- 
gio  efte  tiempo  J  eftavan,  cada  qnal  en  fu  cafa,  defcuida- 
dos:  pero  los  Efpañoles  tenidos  ya  por  enemigos  empren- 
dieron a  la  miíma  guarnecida  con  muchos  millares  de  gente 
Armada,  prevenida  por  todas  partes  con  muchos  cuerpos 
de  guardia,  y  quando  no  foló  efpeiava  al  enemigo,  fino 
que  fortificada  valientemente  le  provocaba.  Y  fin  embargo 
los  Francefes  áviendo  ya  penetrado  lo  mas  de  la  Ciudad  fin 
renitencia  alguna,  en  efpacio  de  una  hora  fueron  echados 
con  tanta  perdida  de  losíuyos:  Los  Eípañolesdefpuesde 
una  recia  batalla  defde  el  principio,  vencidas  las  fortifica- 
ciones,  muertos  los  de  prefidio,  y  losburgeíes,  apreíTa- 
dos  los  Xefes  de  la  milicia,  áviendo  echo  un  gran  deftro- 
zo ,  fe  apoderaron  de  Amberes :  es  de  faber  que ,  fibien 
no  faltava  valor  á  los  Francefes  para  vencer ,  eífa  mifma 
íeguridad  de  la  victoria  (porque  efta  cuenta  hacian ,  )  eífe 
miímo  defprecio  de  los  enemigos  ;  echó  á  pique  a,  los 
Francefes:  y  quanto  fe  prometían,  que  avian  de  aliar  me- 
nor refiftencia  en  la  Ciudad  oprimida  de  improviíb, 
tanto  ellos  con  menor  aprefto  de  Armas,  y  con  animo 
mas  ó  miffo  contra  la  fuerza ,  penfando  que  no  la  áuria, 
íe  entregaron  totalmente  al  pillaje  ,   como  en  plaza  ya 

Lifobradiíe- rendida.     Dicen,  que  algunos  Francefes,  pocos  dias  an- 

guridaddeftrn.  _  '    T  •     r  1      1       r       1    •-  1 

yoáiosFran- tes  le  vieron  ,  que  con  cunoiidad  elcudnnavan  las  cajas, 
y  arquillas  de  las  perlas  por  las  lonjas  de  los  de  Ambe- 
res 5    como  fi  qui  fieran  comprarlas ;  pero  á  la  verdad 

no 
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no  fino  para  faber  defpues  encaminarfe  á  donde  las  allaf-     1582. 
fen  en  la  interprefía  de  la  Ciudad.  Y  ello  püíló  aíli .-  por- 
que deíprcciados  los  aviíos,   que  les  avia  dad  >el  de  Alan- 
/on  ,  encarg  ndoles,  que  el  primer  Cuidado  fuerte  hacerle 
dueños  de  la  Ciudad,  que  lo  demás  íeria  confluiente  ala 
vicl:>ria;  los  mas  de  ellos leguros de  laCiudad  aterrada,  y 
únicamente  atentos  á  que  no  entraííen  a  la  parte  en  el  repar- 
timiento de  las  preíTas  las  demás  tropas  del  Exercito  Francés, 
q  ie  eíperavan  á  la  Circunferencia  de  la  Ciudad  para  entrar 
luego  en  ella ;  mientras  andavan  prefTurofos  áunayáotra 
parte,  vagueando  elparcidos,  y  por  conílguiente  con  me- 
nores tuerzas  para  el  combate  ,  fue  fácil  el  oprimirlos.   Em- 
pero a  los  Efp  moles  advertidos  de  que  acometian  a  una  Ciu- 
dad puefla  en  Armas ,  la  fupoficion  de  las  fuerzas  del  enemi- 
go, que  los  hizo  foücitos,  eífa  mifma  los  hizo  vencedores, 
primero  de  laCiudad,  luego  de  fus  haciendas.   Nada  fe  de- 
fprecia  fin  riefgo  en  los  enemigos,  aun  quandoefhm  medio 
vencidos.    Aunque  también  es creible,  que  la  cauía déla ba-   Yiacauíadc 
talla,  la  qual  fuele  añadir,  ó  quitar  las  fuerzas  álosfolda-  apcea 
dos,  aqui  también  hizo  differencia  entre  los  que  acometian 
á   una  Ciudad  amiga  ,    y  entre    los  que  fe   vengavan  de 
ella  como  de  enemiga.  Eftefueel  fin  que  tubo  el  esfuerzo  de 
Alanibn  digno  por  cierto  de  la  íabiduria  de  aquellos  confeje- 
ros  .  que  ia&an  Jofe  Magníficamente  de  maeftros  de  los  Rev-    YDios>que 

.    J  °  ■  .■'       no  favorece  a 

nos,  mientras  teniendo  en  menos  la  equidad  y  re&itud  ,  tie-  eftos  conejos 

nen  por  honeftos  todos  los  medios,  que firven  para  entablar  p° 

el  dominio,  dejados  de  Dios  ,  á  quien  dejan,  no  pocas  vezes    J-Bod¡no,y 

burlándolos  el  lücceffo,  fe  alian  cogidos  en  las  redes  de  fus 

mifmosconfejos. 

Mientras  efto  paflaba  en  Amberes ,  y  mientras  al  mifmo 
tiempo  las  Armas  de  los  confpirados  arentavan  las  plazas  de 
la  Provincia  de  Flandes,  con  vario  fucceíTo:  prevaleciendo 
Oftende,  Bruxas  v  Neoporte  contra  el  Franees:   rindiendo 
la  contrario  eftc  a  Terramunda  Dunqucrque,  yDixmuda„  .  .    „ 
el  Príncipe  de  P¿rma  viendofe  cada  dia  en  mayor  aprieto ,  m*  de ias uu- 
por  averfe  cerrado  el  paííoálos  víveres  de  la  parte  de  Fran-  iv0vmcL /e 
cia,  avia  deípachado  para  Elpaña  un  menlajero,  que  pufief-  Flandes- 
fe  delante  de  los  ojos  al  Rey  el  eftado  del  Exercito  Catholi-     A  .     dt, 
co,  en  que  íe  avian  aumentado  las  tropas,  peronolaspa- P3rt_idod«E- 
gas  :  que  de  aqui  Provenia  el  paliarle  muchos  al  campo  con- 
trario, el  fer  tlefprc  ciada  la  Difciplina,  lo  qual  al  prefente 
era  tanto  rúas  peligrofo ,  quanto  contra  el  Exercito  reciente 

de 
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1581.  de  Francia  era  Mcnefíer  una  milicia  mas  alegre,  yprompta 
de  lo  que  eftava  entonces ,  falta  de  dinero ,  y  gana  de  pelear. 
Quando  faluda  la  invafion  de  los  Francelcs  contra  Ambe- 

Con  la  nueva    ^^-  .  r  ,  .        ,       .       .  .        _ 

deuoaoportu- res,  y  juntamente  iu  rota ,  con  la  retirada  de  Alaníon  ,  re- 
noMAiIxanl  reconoció ,  y  adoró  las  propicias  aíliftencias  de  la  bondad 
daD¡clemen*  Divina  í  pues j  como  eferibe  al  Rey)  en  aquel  frangente ,  en 
íj-  DeHcn.  qlie  amenazaba  grande  daño  á  la  parte  del  Rey ,  á  poco  que 
huvieran  crecido  las  fuerzas  de  los  Francés  (y  huvieran  cre- 
cido, fi  apoderado  de  Amberes  ,  y  de  los  puertos  de  la  Pro- 
vincia de  Flandes,  eldeAlanfon,  y  figuiendo  la  victoria  de 
fu  hermano  el  Rey  Henrrico,  huviera  cargado  allá  toda  la 
fuerza  de  Francia)  entonces ,  mudadas  al  contrario  las  cofas , 
pueftos  en  huida  los  Francefes  ,    excluydo  de  Amberes  el 
nuevo  Duque  de  Brabante ,  fe  les  avia  dado  harto  en  que  plei- 
tear con  mutua  hoftilidad. 

Mas  luego  al  punto  comenzó  a  rebolver  fu  animo ,  que 
conveniencia  podia  el  facar  de  efte  infortunio  de  los  France- 
v  convocados  fes.    Y  llamando  primero  al  confejo  de  eftado ,  defpues  al 
de  guerra,  y  últimamente  a  entrambos  juntos ,  les  propufo 
tres  cofas ,  que  en  el  cafo  prefente  le  parecían  á  propoíito , 
para  lograr  con  algún  fruto  la  ocafion ,  que  felizmente  fe  of- 
frecio.   Lo  primero  ,  apretar  con  fuerza ,  y  Armas  á  las  Pro- 
vincias confederadas  :  lo  fegundo  comenzar  con  ellas  en  Ge- 
neral el  tratado  de  la  paz  :  lo  Tercero  comunicar  á  parte  con 
el  Duque  Alaníon,  y  moverle  a  que  entregafíe  al  Rey  Ca- 
tholico  las  fortalezas,  que  retenia  con  Guarnición  Franceía. 
Y  añadió ,  que  lo  primero  podia  intentarfe  mal  con  un  Exer- 
cito  flaco ,  y  dis  minuido :    y  fepodiá  temerque  fi  los  rebel- 
des fe  fentian  invadir  por  miedo  de  los  Efpañoles  bol- 
verian  a  la  amiftad  de  los  Francefes.  Que  en  lo  fegundo  fe  po- 
dia efperar  algo  mas ,  canfadas  ya  de  la  guerra  las  Provincias, 
y  defeando,  mas  que  pidiendo  la  paz.    Que  en  lo  Tercero 
ucTtarhs'pro-  no  fe  podia  tomar  confejo,  haftaque  fe  cxploraífe mejor, 
reconciiüion'  <lue  eftado  tenían  al  prefente  las  cofas  de  el  de  Alanfon  Incli- 
En  efta forma.  nandofe  pues  los  confultores  álofegundo,  fueron  eligidos 
algunos  varones  de  experimentada  Fé ,  paraque  diíTimulan- 
do  el  trage  de  los  Catholicos  por  el  pueblo  de  Amberes  en 
furecido  con  el  odio  reciente  contra  los  Franceíes ,  y  por  eífo 
mas  placable  para  con  los  Efpañoles ,  fembraííen  la  platica 
de  la  paz  con  las  Provincias  de  los  Valones ,  con  fus  Flamen- 
cos, y  con  fu  Principe.  Fuera  de  eífo  fe  dio  avifo  a  los  Go- 
vernadores  de  las  Ciudades  confinantes  con  las  Provincias 
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confederadas,  paraque  con  prudencia  intentaíTen  con  ellas  1583. 
efto  miímo.  También  el  Marques  Rubas ,  Montiñi  y  Raf- 
íinghem,  fueron  embiados  al  lugar  de  Hales,  paraque  de 
alli  con  cartas,  con  conferencias,  trabaíTen  la  platica  de 
concordia  con  los  diputados  de  las  Provincias ,  y  otros  co- 
nocidos, y  deudos  fuyos;  ponderaíTen  la  traycion  del  de 
Alaníon  ,  y  les  trujeíTen  a  la  memoria  la  antigua  diíTenfion 
de  los  Francefes  con  la  nación  Flamenca:  que  les  propu- 
fieííen  los  honores ,  que  ellos  avian  recebido  ,  y  los  pueftos 
Militares,  aun  con  ventaja  á  los  miímo  Efpañoles  ;  y  otras 
coías  de  efte  genero  ,  que  parecieíTen  convenientes  para 
reunir  a  Flandes  tanto  tiempo  ya  funeftamente  Dividida: 
mas  no  en  nombre  del  Rey,  ú  de  Alexandro ,  fino  el  fu- 
yo.  Pero  aunque  no  omitía  Alexandro  diligencia  algu-  En  vano. 
na  en  folicitar  eftas  coías  ,  por  dar  güito  al  Rey  ,  a 
quien  fabia  agradada  mucho  efte  medio  de  pacificar  á  Flan- 
des;  fin  embargo  efcribiendo  al  miímo  dice;  que  ya  re-  2*  DcHen 
conocía ,  que  efta  traza  no  tendría  efteéto  ?  parte  porque 
no  vendría  en  eífo  el  de  Orange ,  cuya  authoridad  fiempre 
demafiada,  entonces  era  mayor,  períuadiendoíe  engaña- 
dos los  de  Amberes ,  que  efte  hombre  los  avia  ayudado  con- 
tra el  de  Alanfon :  parte  por  falta  de  dinero ,  íinelqualfe 
enfrian  los  que  manejan  negocios  de  efta  calidad :  fiendo 
por  efta  caula  difícil  el  penetrar  los  defignios  de  los  enemi- 
gos ,  los  quales  fino  es  con  llave  de  Oro  ,  no  fe  abren.  Qufcre« 
Por  efto  el  íe  aplicó  a  dar  un  tiento  al  de  Alaníon,  que  era  Ahnion. 
el  Tercer  medio  de  los  propueftos,  y  como  quien  no  ha- 
ce caíb  i  lo  avia  paífado  por  alto  en  el  Senado  ,  porque 
avia  determinado  configo  el  intentarle,  fin  dar  parte  a  los  de- 
mas.  Y  verdaderamente  ardua  empreíla  eraperíuadiralde 
Alaníon }  que  alargaíe  de  grado ,  y  entregarle  un  Francés  á 
los  Efpañoles ,  a  Cambray ,  Dunquerque,  entrambas  Bergas 
Dixmude,  Terramunda,  Herental,  Dieftem,  y  Eindovi,  pla- 
zas tomadas  de  losFrancefes.No  obftante  animavan  muchas 
coías  á  Alexandro.  Lo  primero  la  defefperacion  del  de  A-  Poreílos 
Janíon,  que  no  bolveria  ala  gracia  de  aquellos ,  que  maltra- 'as- 
tados con  hoftilidad ,  y  traycion ,  jamas  fe  fiarían  de  el.  De- 
fpues  el  reciente  enojo ,  y  odio  del  mifmo  contra  los  de  Am- 
beres; porque,  pidiéndoles  fu  ropa,  litera ,  y  delosprif- 
fioneros  á  íu  medico,  de  quien  por  eftar  enfermo  enton- 
ces neceííitava  ,  con  inhumanidad  fe  lo  negaron  todo:  y 
aííi  fe  podia  penfar  ,  que  querrían  vengarle  de  trato  tan 
Tom.  II.  G  g  íit 
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1581.  inclemente  ,  aun  con  daño;  y  que  vendría  en  arrancarle 
y  principal-  e[  ¿{QníQ  ?  á  trueque  de  clavar  con  el  al  enemigo.  Pero 
indüfeun  fuera  de  eílos  difcurfos,  avivo  en  Alexandro  laefperanza 
coronel  de  a-  un  meníajero ,  que  recibió  á  buen  tiempo ,  quando  Maqui- 
quinaba  en  fu  penfamiento  eftas  coías ,  de  Mario  Birag , 
Coronel  de  un  Tercio  Francés  en  elExercitode  Alanfon. 
Efte  en  carta eícrita  para  Alexandro,  le offrecia fu aííiften- 
cia,  íi  juzgaba  podia  fer  de  algún  útil  al  Rey  Phüipo  en- 
tre aquellos  difturbios :  yaífique,  íi  le  parecía,  leEmbiaf- 
fe  alguna  perfona,  con  quien  fe  pudiefTe  conferir  a  boca  la 
materia.  Alexandro ,  que  fabia  la  cabida  que  en  la  gracia 
de  Alanfon  tenia  Mario,  y  fu  firmeza;  que  nodefampa- 
raria  en  aquel  infortunio  al  Duque  (aunque  ya  muchos 
avian  huydo  de  el  como  de  cafa  herida  del  rayo)  entró  en 
íofpecha ,  de  que  de  ninguna  fuerte  Mario  áuria  tomado 
efta  refolucion,  fino  es  mandado  de  Alanfon:  y  masque 
el  meníajero  apurado  de  varias,  y  diífimuladas .preguntas 
no  lo  negó.  Y  certificado  al  mifmo  tiempo,  de  que  los 
sas  de  Gante.  ¿c  ]a  Provincia  de  Flandes  avian  armado  el  Sas  de  Gante, 
y  rompido  los  diques  de  los  Rios ,  para  cortar  el  paíTo  pa- 
ra Francia  al  de  Alanlbn;  fe  perluadió  fácilmente,  aque 
el  intento  del  Duque  Francés  no  era  otro,  fino  abrirfe 
camino  por  Henao  ,  ya  que  eftava  excluido  de  la  Pro- 
vincia de  Flandes  ,  con  algún  trato  con  Alexandro.  Y 
aífi  fin  de  tenerfe  un  punto  echó  mano  de  Hernando  de 
Acorta  Capitán  de  mucha  induílria  ,  y  confianza  ,  y 
muy  bien  advertido  de  lo  que  avia  de  pedir,  ó  admitir, 
fin  que  nadie  lo  entendiefíe  lo  des  pacho  a  Terramunda 
para  Mario  con  fu  mifmo  meníajero. 

y  proponien-       Mario  recebido  conhum anidad  a  Acofta  le  dice:    Que  la  CaUmi- 
áa  las  condi-       .íi  7  \-  r  ■  7  ?•  r    ■        !■  r 

ciunes.  dad  de  Amberes :    a  Via  trahido  un  bien  ;  y  era  que  no  feria  dif- 

ficil  el  que  el  Dunque  de  Alanfon  (quanto  el  aYia  penetrado  de  fu 
animo)  fe   reconciliaffe  con  el  Efpañol.    <Que  ely  por  fu  afficion 
al  Rey  Catbolico ,  avia  animado  a  eflo  al  Duque  :  y  eñe  última- 
mente le  avia  cometido  a  el  componer  efla  materia  :  y  que ,   a  fu 
parecer  ,    fe  componía  ,  conque  el  "Duque  dejadas  las  Armas  fe 
bohleffe  a  Francia  :   y  en  retorno el^nncipe  de  Taima  entrega ft 
al  Duque  algunas  placas  confinantes  con  Francia  >  como  fon  fta- 
Que rechín ei p¿w¿  ?  Bucain  ,    Quefnojj  y    Landre.     Empero   Acofta, 
Alexandro.     fonrriendofe  de  que  le  vendieííe  muy  caro  la  fuga  de  fu 
amo,  refpondió  ,  que  feria  mejor  ,  y  mas  fa&ible,  que 
los  Francefes  reftituyeíTen  al  Rey  las  plazas ,  que  obte- 
nían 
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ninri  en  la  Provincia  de  Flandes,  y  enBravante.    Que  no    15820 
parecería  audaz  efte  poftulado,  íi  confiderabael  de  Alan- 
fon  ,  que  las  plazas  principalmente  de  la  interior  Bravante 
deningunmodo   podrian  retenerle  por  los  Franceíes  con- 
tra las  Armas  3  ó  de  los  Eftados ,  ó  del  de  Parma.   Aviendo- 
fe  tratado  affi  eftas  cofas  de  una ,  y  otra  parte ,  y  defcubiertos 
los  ánimos  de  entrambas  al  primer  congreífo,  Acofta  fue  lle- 
vado para  veíar  la  mano  al  de  Alanfon  :  del  qual  defpues  de 
pocas  palabras  remitido  á  Mario  ,  deallibolvió  a  Alexan-    E1  ual 
dio.   El  qual,  por  no  omitir  cola,  avia  acometido  ya  a  Fran-  med»deotros 
cifco  Lanuy ,  y  al  Vizconde  de  Turena  priífioneros  fuyos  mi ""ncoídla" 
por  medio  de  perfonas  familiares  á  entrambos  :    paraque 
dándoles  eíperanza  de  libertad  los  Exortaífen ,  a  que  por 
cartas  perfuadieífen  al  de  Alanfon,  que  dejada  la  caufa  de 
unos  rebeldes ,  la  qual  avia  ayudado  fin  logro  alguno  del  be- 
neficio ,  quifieífe  mas  entregar  al  Rey  Philipo  las  plazas,  y 
obligar  con  efte  mérito  aun  Rey  finque  ni  paraque  orTen- 
dido ,  que  dejaríelas  paraque  las  recobraífen  á  los  Flamen- 
cos, los  quales  faltavan  de  gozo  con  la  reciente  carniceria 
délos  Franceíes. 

Entretanto  ,    porque  Mario  inflaba  ,    Alexandro  por     Proponeníe 
Acofta  embarazado  con  una  enfermedad  Embió  aFlami-  dones.  y  de' 
nio  Guarneri  con  mas  determinados  encargos.  Y  áviendo  paSeaccep- 
tenido  algunas  conferencias  ,    y  últimamente  oífreeiendo  tan- 
Mario,  en  nombre  del  de  Alaníon  a  Terramunda  ,    y  á 
Vilvorde  y  Flaminio  por  el  Principe  de  Parma  las  pagas 
hafta  aquel  dia  debidas  a  los  prefidiarios  de  los  lugares , 
que  los  Franceíes  obtenían  3    parecía  eftar  muy  cerca  las 
cofas  ,   de  que  fe  firmaífe  de  entrambas  partes  el  conve-    Mascoodc. 
nio.     Quando  á  deshora  paró  el  tratado  :    por  áverfele  |>kz  de  Partc 
deicubierto  al  de  Orange  efta  mifma  concordia,  de  que 
fe  trataba :  por  aftucia  del  de  Alanfon. 

El  qual  ,  para  tener  folicitos  á  los  de  Amberes  ,  y 
obligarlos  a  la  entrega  de  los  priífioneros ,  que  de  la  No- 
bleza de  Francia  eftavan  no  pocos  detenidos  en  efta  Ciu- 
dad ,  avia  querido  que  corrieífe  la  voz  de  la  reconcilia- 
ción. Y  ala  verdad  Orange,  y  los  Magiftrados  de  Am- 
beres temeroíos,  deque  Alanfon  precipitado  del  coraje,  y 
deíefperacion  fe  convendría  con  el  Efpañol  5  diííimulando 
el  odio  por  entonces ,  y  eípecialmente  fatigados  de  el  Rey  de 
Francia,  y  de  la  Reyna  Ingleía,  que  cargavan  íobre  efto  5  ha- 
ciendo con  cartas,  y  menfajeros  de  los  que  pretendíanla 
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1581.  Amiftad  ,  comenzaron  á  tratar  con  el  de  Alaníbncon 
buenas  palabras  ,  que  entre  tubieííen  al  Joven  ,  mien- 
tras le  apartavan  délos  Eípañoles.  Y  el  pagando  aíTimif- 
mo  palabras  con  palabras ,  tanto  mas  operoíamente ,  con 
el  eftruendo  de  reciprocas  embajadas ,.  dilataba  el  tratado 
ai  quaiorange  del  negocio  con  el  de  Parma ,  quanto  efperava  íacar  entre- 
procuracon    tanto  mejores  condiciones ,  va  de  los  Eftados  Cuidadofos 

aducía  recon-  i->  r      -     1  siiitV  r  i-    •         11 

ciliar  coa  los  de  los  Eípañoles ,  ya  del  de  Parma  lohcito  de  la  nueva  con- 
cordia que  fe  trataba  con  los  de  Amberes.  Pero  no  ignoran- 
do  Alexandro  3    quales  condiciones  ,    y  quan  íbbervias , 
avian  de  pedir  los  Eftados  al  de  Alaníbn,  de  ningún  modo 
tenia  por  cierto  el  que  fe  convendrían  ,  como  de  echo  no  fe 
convinieron.   Aunque  ni  el ,  muerto  Mario  Birag,  concluyó 
cofa  con  el  de  Alanfon.  Antes  áviendoíe  efparcido  un  ru- 
mor ,  (ó  por  Alanfon ,  6  mas  cierto  por  Orange ,  el  qual 
quifo  obiar  anticipadamente  loque  temia  que  fe  avia  de  ha- 
cer ,  para  que  no  fehicieííe)  que  el  de  Alaníon  íe  avia  de  ca- 
far con  la  hija  del  Rey  de  El'paña ,  y  que  efto  fe  trataba  de 
íecreto  con  el  de  Parma  ■>  los  de  Amberes ,  y  los  Eftados  de 
Biavante,  remitiendo  por  confejo  del  de  Orange  al  de  A- 
laníon  algunos  prisioneros ,  y  focorríendole  liberalmente 
con  víveres ,  de  que  miferamente  neceííitava ,  recibieron 
de  el  a  Vilvorde  Mas  no  paffb  adelante  el  convenio  entre  el- 
los; íinoqueel  paíTó,  que  antes  le  avian  negado  por  la  Pro- 
vincia de  Flandes  para  Dunquerque,  agora  fe  le  concedió 
por  la  negociación  de  los  de  Anberes ,  comboyandole  por  el 
con  fus  Armas  los  del  pais.    Por  lo  qual  Alexandro,    yaque 
no  avia  furtido  effecto  el  trato  con  el  de  Alanfon ,  ni  el  ajufte 
y  Alandro  de  concordia  con  las  Provincias ,  barajándolo  todo  Orange, 
perdida  ía     ^  quien  las  olas  de  los  difturbios  fuftentavan  en  fu  exaltación, 
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concordia  Pre-  y  era  fácil  que  le  anegaíle  la  bonanza  ;  aplicó  los  penfa- 
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mientos  a  las  Armas ,  que  era  ya  el  único  remedio :  elpe- 
rando  íacar  por  fuerza  de  el  de  Alanfon ,  loque  no  avia  reca- 
bado de  el  con  amigables  partidos. 
Sre.cEfte"      ^  acluel  avia  entrado  en  Dunquerque,  para  tratar  de 
alli  con  los  Eftados  de  concordia  con  mas  feguridad  ;  por- 
que íé  negociaba  efto  por  el  Minifterio de  Belleurey.  Ya 
efto  miro  Alexandro  ,   por  fi  podía  encerrarle  en  aquella 
Tomanfe  an-  Ciudad ,  y  conquiftarle.    Para  atender  a  efto  libre  de  otros 
tes  «ras  plazas.  Cuidados ,  determino  recobrar  primero  algunos  pueftosen 
la  Campiña:  efpecialmente  que  con  llevar  laguerraáefta 
parte  de  Bravante  avia  de  hacer,  que  el  de  Alanfon  eftu- 
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vieífe  fin  Cuidado  de  las  Armas  EípañoJas,  y  defprevenido.     1582, 
Ni  íe  paííaron  tres  mefles ,  antesquefeapoderaífede  Ein- 
dovi,  Dalem  ,  Sichem  y  Vefterlou,  plazas  no  defprecia-  RePorlosde  el 
bles :  deeíta  ultima  por  medio  de  Rubas  ,  de  la  primera  por 
medio  de  Carlos  Mansfeld  ,   de  las  otras  dos  a  cargo  de 
Mansfeld  padre  de  Carlos.    Faltavan  otros  pueftos  en  el  y  por  ios  Rc- 
miímo  partido,  el  qual  corría  Biron,  cabo  de  la  milicia 
Francefa,  y  poco  antes  vencedor  de  Vuod,  y  Vieríu.  Te- 
nia efte  algunas  banderas  de  Francefes ,  y  con  los  que  acaba- 
van  de  íaJir  de  las  plazas  perdidas  fe  avia  en  groífado  el  Exer- 
cito  hafta  numero  de  doce  mil  combatientes.    Eílos  aunque 
á  la  conducta  de  un  Capitán  veterano,  novifoños,  ni  de 
poco  valor ,  fin  embargo ,  como  refirió  á  Alexandroel  Ca- 
pitán Serclas,  que  por  aquellos  dias  priííionerodeBironfe 
avia  efcapado,  eftavan  mal  unidos,  porunaopoíicion  in- 
lanable  entre  Francefes  3  y  Flamencos ,  originada  de  la  re-  unikt*opHs0 
cíente  matanza  de  Amberes.    Por  lo  qual  deíeofiííimo  Ak-  co' 
xandro  de  venir  á  las  manos  con  efta  gente  en  la  Campiña ,  y 
de  enveftir  en  Dunquerque  al  de  Alanfon ,   repartió  en  efta 
forma  los  Cuidados ,  y  las  tropas :  A  Montiñi ,  Mondragon, 
y  al  de  la  Motta ,  encargo  que  cercaffen  á  la  larga  por  mar , 
y  tierra  a  Dunquerque.  Al  Marques  de  Rubas  embió  ade-  Bi°nrasconírii 
lante  a  Rofendal  con  la  mayor  parte  de  los  cavallos  ligeros 
contra  Biron;  y  luego  le  ílguió  elconelreftodelaCaval- 
leria,  y  parte  de  Infantes  Eípañoles,  a  los  quales  por  la  ce- 
leridad avian  tomado  á  la  grupa  los  de  á  cavalío  :  mandando 
a  Pedro  de  paz ,  que  marchaííe  á  priífa  con  fu  Tercio :  cer- 
rando Billi ,  y  Olivera  teniente  de  Rubas ,  con  fus  tropas  el 
el  Exercito,  que  conftava  de  cinco  mil  de  pelea.  Pero  Bi-  Eiqua]í-een- 
ron ,  oyendo  que  fe  acercaba  el  de  Parma ,  movió  de  Ro-  cierra  en  Ef- 
fenbal ,  y  fe  dio  priífa  para  Efteémberg ,  con  los  Franceíes , 
y  Alemanes,  dejando  á los  Flamencos,  paraque feperados 
de  los  Francefes ,  íiguieífen  de  tras  en  compañía  de  los  de 
Efcocia. 

Efteémberg  algún  dia  por  fu  iníigne  puerto ,  y  poder  fe  Fortificaciones 
contava  entre  las  celebres  Ciudades  da  la  marina  de  Bravan-  írg.lkan" 
te:  agora  por  las  Maquinas ,  que  fobre,  y  debajo  de  la  Ciu- 
dad parten  á  reprimir  la  fuerza  del  mar ,  íe  reputa  por  plaza 
no  des  valida.  Porque  ademas  de  los  túmulos,  y  collados 
continu.  dos  de  blanca  arena ,  que  con  la  continua  refaca 
amontona  el  mar ,  formando  de  ellos  como  unos  grillos  p  ira 
fi  miímo  en  íu  furor ;  por  la  induftria  de  los  habitadores , 

G  g  3  levan- 
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1581.  levanta  del  tenaz  terreno  unos  baíliones  (llaman  Dunas,)  al- 
tos diez  brazadas  por  lo  menos,  anchos  por  el  pie  caíí  veinte, 
en  lo  de  arriba  la  tercera  parte  mas  angoftos ;  y  ellos  por 
dentro  los  llenan  de  fajina,  y  piedras:  por  la  parte  de  fuera, 
contra  los  aífaltos  de  las  olas ,  los  defienden  con  parapeto 
tejido  de  paja  larga ,  y  carrizo.  Delta  fuerte  los  Flamencos 
en  la  continua  batalla  con  el  Océano  aprenden  á  rebatir 
En  las  ¿c  am-  los  aífaltos  de  los  enemigos.  Sobre  eftas  maquinas  cabe  Eí- 
bi  y  en  las  de  teémberg ,  avian  eftendido  parte  de  los  Reales ;  los  Flamen- 

a  bajo  Dividen  O  '  r  n  •  rr 

fusquarteies   eos  y  otra  parte  los  Elcocefes  avian  aííentado  en  la  llanura 

losdeBiroo.       1       1      -        v  1  •  11  1  t 

de  abajo ,  a  las  vertientes  quebradas  con  una  laguna ;  y  en  la 
frente  de  la  laguna  tenían  oceupadas  algunas  cafas  con  arca- 
buzeros  en  ellas  efcondidos.Eftos  quarteles  inferiores  emba- 
racavan  la  entrada  de  las  fortificaciones  de  arriba  por  tierra 
(porque  por  la  mar  por  fi  mifmos  parecían  inaccefibles)  y 
aun  el  plano  de  encima  de  eftas  fortificaciones,  no  áviendo 
en  el  efpacio  á  penas  para  una  hilera  de  feis  cavallos ,  no  ad- 
mitía muchas  fuerzas  del  enemigo ,  quando  efte  quifieífe 
acometer  con  ellas  á  un  tiempo :  y  en  cafo ,  que  acometidos 
los  de  Biron  fueífen  de  allí  echados  Efteémberg  les  ofFrecia 
próxima  retirada.  Alexandro  avilado  de  Serclas ,  y  de  Gar- 
cía de  Toledo,  que  avia  embiado  para  explorar,  del  defignio 
de  los  enemigos ,  y  de  la  poftura  de  los  Reales  ,  con  increíble 
prefteza  deíde  Rofendal  arrebató  el  campo  para  Efteémberg 
17jUn.  y  luego  mandó  ,  que  Sancho  de  Leiva,  y  Carlos  deMenefes, 
Trabaflben  qUe  con  ]os  fUyOS  tomados  á  la  grupa  en  los  cavallos  avian 

entrambas  par-  7}  .    J  &     J T 

ttsiabataiia.  llegado  los  primeros ,  mientras  llegaba  el  reltode  las  tropas, 
facaífen  á  pelear  á  los  que  eftavan  de  guardia  en  las  cafas  de 
lante  de  laguna ,  y  ellos  avian  reconocido  por  las  mechas  en- 
cendidas de  losarcabuzes.  A  viéndolos  lacado ,  y  obligado 
a  dejar  el  puefto  deípues  de  un  ligero  choque :  el  movió  con- 
tra el  enemigo  de  la  otra  parte  de  la  laguna  a  la  caída  del  baí- 
tion  los  Tercios  de  Paz,  y  de  Mansfeld ;  áviendo  primero 
mandado ,  que  el  General  de  la  Cavalleria  cargaífe  alia  con 
las  corazas  de  Aguftin  Mexia,  y  con  los  arcabuzeros  de  Car- 
los de  Luna.  Y  eftos  llevados  del  ímpetu,  y  hecho  camino 
con  las  muertes  de  los  que  íe  oponían  ,  le  pulieron  fobre  lo 
alto  de  la  colina.  Conque  a  un  mifmo  tiempo  ,  los  de  á  ca- 
vallo  en  la  fortificación  de  arriba,  y  en  la  de  abajo  los  dea 
pie,  peleavan  esforzadamente.  Y  entre  ellos  Alexandro, 
dejandofe  ver  abierta  la  zelada ,  agora  focorriendo  á  los  unos 
con  gente  de  refrefeo,  agora  dirigiendo  á  los  otros  con  la  ma- 
no 
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no  y  con  la  voz ,  era  el  primer  moble  de  la  guerra.  Y  ya  en     1582. 
entrambas  partes  el  batallón  de  El'cocefes  flaqueaba :  y  la 
mayor  parte  de  los  Flamencos  miravan  acia  el  mar,  y  los  ^^¿1"' 
navios ,  y  a  cada  paíTo  fe  arrojavan  á  aquella  parte  libre  con  F»rneíe- 
la  baja  Marea:  pero  también  aqui  Jos  íalia a  recebir  la  gente 
deFarnefe,  embiada  de  antemano  para  eíTe  fin,  y  los  hacia 
pie7as.    Pero  mientras  la  Cavalleria  de  la  fortificación  ya 
vencedora  (con  la  qual  fe  avia  mezclado  la  chufma  de  leñe-    Pero  luego 
ros,  v  aguadores  con  la  efperanza  del  pillaje)  fe  detiene  en  emb-iraMj°s 

■»'."«/•■  11  .  L        .  J     '       .  en  el  pillaje  los 

laquear  los  delpojos  de  los  enemigos:  veis  aquí  que  Biron  ponen  en  bu¡- 
faliendo  de  Efteémberg  con  una  efeogida  tropa  de  Corazas  dOSlosvena 
Francefas  los  acomete  defeuidados  de  la  batalla:  y  comen- 
zando la  fuga  por  la  chufma  llevaba  ya  tras  fi  a  algunos  de  los 
de  a  cavallo  afluftados  de  la  iubita ,  y  fuerte  envefiida.    Y  el 
pavor  cundia  mas  latamente,  corriendo  por  todos  el  rumor 
de  que  venían  detras  todas  las  haces  de  los  Francefes.  Quan- 
do  Alexandro,  áviendo  fubido  a  la  fortificación,  viéndola  RepreheIldela 
fea  huida  de  los  fuyos,  les  pregunta:   De  quienes  huis?  DffosaA1«- 
unos  pocos  Francefes ,  ios  auales ,  no  por  efyerar  lavittoria^  Cencidos 
ja  en  todas  partes  fus  compañeros ,  fino  por  bufear  una  muerte  mas 
bonrradafe  han  arrojado  en  las  nutnos  de  los  "vencedores  *  Eftodijo 
y  porque  ni  elprotcftar,   ni  el  reprehender,  baftavan  a  de- 
tener la  trepidación  ,    vibrando  ferozmente  el  azero,  al 
opuefto  de  qualquiera  que  huicffe  .'    juntamente  encarga  á 
Cefi  (guardava  elle  la  perfona  del  Principe  con  una  tropa  de 
Corazas)  que  encarando  con  las  lanzas  trate  como  a  enemi- 
gos a  los  quehuieren:  y  al  mifmo  tiempo,  haciendo  Appio 
que  abanzaffe  allá  parte  de  fus  Dragones ,  y  reprehendiendo 
a  los  primeros  de  los  que  huyan:  luego  cargando  al  miíino  Yreft¡tuyeia 
puefto  Billi ,  y  Olivera ,  fe  reftauró  tanto  mas  valientemen-  batalla- 
te  la  batalla ,  quanto  mas  ardientemente  los  eftimulaba  la  fo- 
licitud  de  lavar  la  mancha  delante  de  Alexandro.   Con  lo 
qual ,  áviendo  no  folamente  aqui  rechazado  a  los  France- 
fes ,  fino  también  en  entrambos  lados  de  la  tierra ,  y  del  mar    son  ios  de 
des  baratado  á  los  Flamencos,  yEfcocefes,  principalmente  dos. 
el  Tercio  de  Paz;  los  figuieron  hafta  los  muros  de  Efíeém- 
berg,  hiriendeles  las  efpaldas,  haftaque,  ya  la  noche  que 
amenzaba,  ya  e.  Caftillo  que  de  muy  cerca  fulminava,  los 
detubieron.  Peleofe  cerca  de  tres  horas :  y  vinieron  á  manos 
de  los  vencedores  veinte  y  ocho  banderas  de  ápie,  y  dos  cor-  Numero  de  io¿ 
netas    Cayeron  principalmente  de  Efcocefes  Flamencos ,  ya  ~ 
en  el  mar,  tres  mil  enemigos  ,  fi  creemos  a" Vázquez  Sargen- 
to 
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1583.    to  mayor  del  Tercio:  fi  al  Capitán  Tucci ,  quatromil;  y 

entrambos  fe  aliaron  en  la  batalla.  Pero  el  Principe  Alexandro 
eícribiendo  alRey  cuenta  mil  y  quinientos.  Y  fue  que  efte  paf. 

fó  por  altó,  los  que  excluidos  de  la  entrada  de  Efteémberg 
áviendofe  efcondido  unos  en  algunas  cafetas  y  molinos  de 
agua  ,  otros  de  noche  en  las  mieííes ,  que  eftavan  muy  creci- 
das ,  al  otro  dia  aliados  todos  y  eran  muchos ,  fueron  parla- 
dos acuchillo,  de  Francefesy Tudefcos,  que  tarde,  y  no 
todos ,  entraron  en  la  refriega ,  fueron  poquiííimos  los  muer- 
!mPuchás?n  tos  *  algunos  l°s  priílioneros :  á  los  mas  con  Biron  trafporta- 
ron  a  otra  parte  las  naves ,  que  efte  tenia  prevenidas  para  lo- 
que podia  fucceder.   Aííi  Alexandro,  como  otros,  que  fe  al- 

Los  muertos  /        l  ~  .  1       ,  1,  „ 

de  los  vead-  laron  prefentes ,  convienen ,  en  que  de  los  vencedores  fe 
echaron  menos  folos  ocho,  y  entre  ellos  Menefes,  Capitán 
amado  de  los  foldados ,  quedando  heridos  pocos  mas  de  vein- 
te. A  la  fuga  de  Biron  fe  íiguió  la  entrega  de  Hocftrat,  y  otros 
lugares  por  la  Campiña. 

ReSfaí'      Libre  de  efte  embarazo  Alexandro  tratava  á  toda  priífa  de 

para  Aiexau-  paífar  las  armas  á  Dunquerque:  quando  Francifco  Ponci 
Mirabel ,  embiado  del  Rey  Henrrico,  porinftigacion  déla 
Reyna  madre  á  los  Eftados  para  reconciliar  al  de  Alanfon  con 

Quejas deiEm-  jos  Fjamencos  }  vifitó  a  Alexandro,  quejandofe  en  nombre 

de  qAiexandro ^  ^CY :   E)eque ,  fin  hacer  cuenta  de  los  beneficios  hechos 
por  los  Reyes  de  Francia  á  los  Farnefes,  fehuvieíferefueltoá 
atacar  una  plaza,  en  que  fabia  eftava  el  hermano  del  Rey  : 
refpondiendo  a  eífo  Alexandro:    Que  fus  antepagados  no  fe 
a  Vían  olvidado  de  la  (Real  liberalidad :  pues  por  lo  menos  fu  tio  Hora- 
cio ,   a  Via  tenido  por  gloria  fuy  a  el  dar  la  Inda  fuertemente  por  las  ar- 
En  udefenfa   mas  ^ea^es  ^e  Francia.  Pero  que ¡iendo  el  Miniflro  del  Rey  de  Efta- 
de  Hefdin.       ña ,  de  ningún  modo  podía  dejar  de  hacer  en  todas  partes ,  quanto  pu- 
diejfe ,  por  la  caufa  de  fu  Principe,    ^Aunque  para  dej cubrirle  la. 
Verdad,  el  motivo ,  que  le  llevaba  a  cercar  en  7)unquer que  al  Du- 
que de  Alanfon ,  era  la  efperan^a  de  que  para  librar  a  fu  hermano 
Volaría  alia  el  <^¿y  con  grandes  tropas ,  y  de  effa  fuerte  le  daría  laoca- 
fion  muchas  Ve^es  de  Venir  a  las  manos  con  elExercito  Real  de  Fran- 
Vafe  dejada  cefes.   Empero  Alanfon  ,  fabido  el  fucceífo  de  losfuyosen 
¿Fraaeulide  Efteémberg,  y  el  defignio  de  Alexandro,  zozobrando  en- 
Aianfon.       tre  perplexidades  congojafas ,  fe  refolvió  a  hurtar  el  cuerpo 
alaííedio,  y  retirarfe  á  Francia ,  como  para  delibrar  con  el 
Rey  fobre  los  partidos,   que  para  la  reconciliación  oíTrecian 
los  Flamencos .  Y  aííi  a  fin  de  Junio ,  dejando  a  Dunquerque 
á  cargo  de  Camos ,  con  quinientos  de  Guarnición ,  el  con  las 

demás 
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demás  tropas  fe  embarcó  para  Cales ,  pocas  horas  antes  que    1583. 

tta  Mod 
y  Moadra- 


los  tres  Xefes ,  que  nombre ,  feñalados  de  Alexandro ,  cer-  r 


caífen  á  Dunquerque.  g°n' 

Y  fue  lo  miímo  cercar  caíí  aquella  noche  la  plaza ,  que  cerco  de  Dun- 
darfe  por  perdida.  Porque  Divididos  conforme  al  orden  de  iueriue- 
Alexandro  los  officios  entre  los  Cabos,  aun  tiempo  cerró  cierranIaC¡u. 
por  mar  el  puerto  el  déla  Motta :    al  mifmo  el  Marques  de  dadP°rmir- 
Renchiac  (aíli  fe  llamó  defpues  Montiñi  por  un  Caftillo 
con  íu  villaje  recebido  por  dote  en  Artois)  fuedepriífaá 
occupar  las  repreífas  de  los  rios  (llamanlas  Eíclufas : )  de-    Portierraiá 
xando  a  los  Dunquerqueíes  fin  una   gran  defenfa  ,  con  S"1"^" 
la  qual  huvieran  podido  embarazar  el  paíTo  a  los  cercado- 
res ,  anegando  acia  todos  lados  los  campos  por  medio  de 
eftas  fangrias  de  las  aguas.  Al  mifmo  tiempo  (y  no  con  me- 
nor daño)  Mondragon ,  y  el  Marques  de  Barambon  inva- 
dieron un  fuerte ,  que  edificado  fobre  el  rio ,  que  de  Vuino- 
berg  corre  á  Dunquerque ,    eftava  en  defenia  de  la  prin- 
cipal Exclufa.    Alexandro ,  áviendo  aprovado  todo  efto  , 
folamente  paífó  debajo  de  las  Dunas  mas  cercanas  al  puerto 
algunas  piezas  de  Artillería,  que  al  punto  firvieron  para 
apartar  del  puerto  las  naves  enemigas.  Conque  deípues  de 
áver  embiado  al  de  Renchiac ,  y  efte  recobrado  un  puente 
junto  á  Uvinociberg ,  que  los  de  efta  plaza  avian  occupado, 
muerta  la  Guarnición  de  los  Ingleíes ,  que  militavan  por  el 
Rey  ;  acometió  a  Dunquerque,  y  con  veinte  piezas  de  ba-    Esbatidoun 
tir  por  efpacio  de  diez  horas  no  ceíío  de  azotar  defde 
las  dos  riberas  del  Rio  el  baluarte  que  caia  fobre  el ,  un 
torreón  que  defendía  al  baluarte  ,  y  la  cortina  del  muro. 
Y  derribada  la  prominencia  del  baluarte ,  y  eílando  que- 
brantado ,  y  para  caer  ya  el  torreón  ,   prevenía  el  aíTal- 
to ,  no  tanto  por  la  efperanza  de  apoderaíTe  de  Dunquer- 
que ,  quanto  por  poner  íu  gente  fobre  el  baluarte ,  y  do- 
minando defde  el  a  la  plaza  tener  lugetas  todas  las  demás 
fortificaciones  de  ella.    Quando  Camoíi ,  porque  ni  fe  fiava  ,^°tregafela 
de  los  del  lugar ,  ni  eíperava  íocorro  de  fuera ,  áviendo  ten-    i« De  juKo. 
tado  en  vano  el  puerto  ¡  embiómenfajeroá  Alexandro  ,  y 
defpues  de  un  breue  coloquio ,  entregó  a  Dunquerque.  El  y 
los  foldados  falieron  íolamente  ceñidas  las  efpadas ,  fin  ban- 
deras ,  ni  ropa.  A  los  burgefes ,  que  quedaron  al  arbitrio  del 
vencedor,  trató  benignamente  Alexandro:  yembiandoá 
Eípaña  la  nueva  de  la  viétoria ,  dio  los  parabienes  al  Rey ,  de 
que  fe  huvieífe  reftituido  a  fu  poder  dentro  de  feis  dias ,  fin 
Tom.  II.  H  h  áver 
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[583.     áver  perdido  mas  que  doce  de  los  íuyos ,  con  otros  tantos  he- 
ridos ,  un  puerto ,  y  una  plaza  rica,  aflí  por  la  mercancía ,  co- 
n  gran  pro-  m0  p01-  ja  pefca :  quedando  cerrada  la  puerta  para  Flandes 

v echo  de  la  l  .    A  v  .*  r  .   .  L  *■    , 

Fa«e  del  Rey.  por  aquella  parte  a  los  tránceles ,  y  abierta  para  las  navega- 
ciones ,  áviendofe  reconciliado  ya  con  el  Eípañol  los  Dun- 
querquefes  con  utilidad  ,  que  fe  experimentaría  cada  dia 
mayor. 
Mueve  Aiex.      Y  no  fe  deteniendo  mucho  aqui ,  áviendo  nombrado  por 

pone*  e°  Governador  de  Dunquerque  á  Francifco  de  Aguilar  Aluara- 
do  ,  valeroíb ,  y  antiguo  Capitán  defde  el  tiempo  de  Carlos 
V.  con  dos  banderas  de  Efpañoles,  y  otras  de  Valones ;  mo- 
vió el  Exercito  para  Neoporte,  uno  de  los  quatro  de  la  Pro- 
vincia de  Flandes,  diftante  de  Dunquerque  cinco  leguas. 
Pero  aunque  los  burgeíes  tenían  fuerzas  por  el  íitiodel  mar, 
y  por  muchos  ríos ,  que  mezclándole  por  el  contorno  les  fer- 
vian  murallas ;  fin  embargo ,  pallados  fiete  dias  trataron  de 
rendirfe.  Porque  pudo  mucho  con  ellos  le  exhortación  del 
Coníul  de  Dunquerque ,  el  qual  embiado  de  Alexandro  con 
y  hnnde.  carta  ^  alaD0  fobre  manera,  como  quien  la  experimentó ,  la 
apacibilidad  de  los  Reales.  A  que  ayudó  la  celeridad  de  A- 
lexandro,  el  qual  comenzando  ya  ,  íalida  la  toma  de  Dun- 
querque ,  á  abrir  los  diques  del  mar ,  hizo  que  promptamen- 
te  dieíTe  fobre  ellos  una  tropa  de  Dragones:  ytrahidosde 
Dunquerque  los  tiros ,  con  el  oftentoíb  aparato  del  aífalto  , 
acabó  de  aterrarlos.  Rendida  Neoporte,  losdeelprefidio 
fueron  defpedidos  fin  armas :  a  los  del  lugar  le  dio  indulto : 
folamente  en  los  maeftros  de  los  herejes,  que  fe  pudieron  co- 
ri  Deiui.  ger ,  fe  Executó  fin  dilación  el  fuplicio.  Y  el  lugar,reparados 
los  Templos ,  porque  todo  el  avia  faltado  a  la  Religión ,  de- 
xando  de  Guarnición  dos  compañías  de  Valones ,  y  una  de 
Tudeícos ,  íe  reftituyó  a  Dios ,  y  al  Principe.  Sobre  efto  A- 
lexandro ,  por  no  dar  deícanfo  alguno  al  enemigo ,  y  quitarle 
con  la  prefteza  el  tiempo  de  confultar ,  llevando  la  guerra  a 
unas  partes ,  y  á  otras,  repartió  las  tropas,  y  los  cabos  á  diver- 
los pueftos:  y  menos  Oftende ,  que  la  íbeorrió  una  armada 
de  cincuenta  navios  deftinada  de  los  Eftados  para  el  íocorro 
de  Dunquerque  :  tenia  ya  en  fu  poder ,  antes  que  entraífe  A- 

Luego  recobra  gofto,  a  Uvinocibet*g ,  Turna  y  Dixmuda ,  fortalezas  de  va- 

otras  fortale-    1  <  1  .        Mf       .     '       .  r       •  r 

lor ;  y  luego  también  a  Memn  recientemente  muy  rortihca- 
da.Llegofe  poco  defpues  la  toma  de  Efteémberg,  en  que  Al- 
tapen  ,  cabo  de  la  facción  ,  mereció  fuma  alabanza.  Porque 
como  temieíTen  los  íbldados  entrar  a  arrimar  á  los  muros  las 

efea- 
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efcalas  por  el  foííb ,  que  tenia  mayor  profundidad  de  agua,     '$83, 
que  la  que  avian  referido  las  eípias :  el  intrépido  de  animo  ,  a£iSé°&a 
metiendo  el  primero,  con  el  agua  nafta  el  cuello,  las  Efcalas, 
y  arraftrando  tras  íí ,  con  aquel  tácito  ó  probio,  a  los  mas  au- 
daces Toldados ,  defpues  a  otros  ,  y  otros  ,  íe  apoderó  del  lu- 
gar; vencedor  de  íi ,  de  los  fuyos  ,  de  los  contrarios.    Por 
aquellos  mifmos  dias,  áviendo  alfalfado  de  improvilb  los 
prefidiarios  de  Lyra  á  dos  Regimientos  de  Holandefes ,  que    bm«  bueilo 
de  Herental  ivan  a  Amberes  muertos  cafi  ducientos  de  ellos, fucccllos  de 
con  tres  Capitanes ,  y  otros  tantos  Alferezes,   bolvieron  á 
Lyra  vencedores ,  con  tres  banderas  enemigas ,  y  quarenta 
prisioneros.  En  el  qual  tiempo  el  Señor  de  Toures  acompa- 
ñado de  algunas  tropas  de  Borgoñones ,  y  de  los  que  avia  la- 
cado del  prefidio  de  Halé,  fe  encontró  con  quatrocientos 
cavallos ,  que  a  cargo  de  Odetto  Filiñi ,  hijo  de  Lanuy ,  mar- 
chavan  á  Cambray  para  el  de  Alanfon;  y  deípues  de  un  breve 
choque ,  a  todos  fuera  de  Tiliñi ,  que  con  pocos  fe  efcapó 
huyendo,  los  mató,  ó  los  hizo  prilTioneros.  Pero  con  mucho 
mayor  dicha  acrecentó  efte  miímo  tiempo  la  parcialidad 
Real  Juan  Baptifta  de  Taílís,Teniente  deVerdugo,apreíTan-    y  principal- 
do  á  Zutfen :    de  cuyo  prefidio  dos  foldados ,  que  muchos  tubo  TaV^en 
melles  antes  avia  tomado  la  gente  de  Verdugo;  no  los  avien-  £„£ ™* de 
do  reícatado ,  como  repetidas  vezes  avian  rogado ,  el  Gover- 
nador  de  Zutfen ;  fin  advertir ,  que  muchas  vezes  la  pacien- 
cia de  los  en  propios  agraviada  fe  turece  con  mayor  daño,que 
los  odios  de  los  enemigos ;  offendidos  ,  y  ayrados ,  defcu- 
brieron  á  verdugo  ,  de  que  modo  fe  podia  llegar  por  un  mo- 
lino fácilmente  hafta  un  baluarte,  que  eftava  delante  de  la 
puerta  de  la  Ciudad.  Valiendofe  Tams  de  efta  noticia  ,  con 
perdida  de  folos  dos  de  los  fuyos,entró  y  obtuvo  aquella  Ciu- 
dad opulenta ,  cabeca  de  una  de  las  diez  y  fíete  Provincias , 
con  mas  deípojos ,  que  muertes ,  del  enemigo. 

Entre  tan  profperos  fucceííos ,  una  cofa  confumia  el  ani-     Akw»**' 
mode  Alexandro;  y  era  el  ver,  que  por  la  falta  de  dinero, 
fobremanera  grande,  íe  le  quitavanbelliffimasocaíiones , 
y  dignas  de  comprarfe  con  qualquiera  precio  ,  y  las  mal 
mas  de  nobles  victorias  eafi  entre  las  manos  fe  le  hacían  pe- 
dazos.   Por  lo  qual ,  embiando  a  Efpaña  á  Juan  Ricardotte 
Préndente  del  Senado  de  Artois ,  de  cuya  prudencia  con  ra- 
zon  hacia  mucho  cafo ,  defpues  de  áver  dado  el  parabién  al  ei  parabién  de 
Rey  de  las  ultimas  vidoriasrque  el  por  averfe  ganado  fin  per-  et¡*ss  dc  v,dc' 
dida  de  hombres  y  municiones ,  fin  gafto  de  tiempo ,  y  fin  el 

Hh  1  mili- 
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1583.    militar  eílipendio ,  llamava  puros  milagros  de  la  Diviva  cle- 
mencia; le  ruega  encarecidamente  :   ^ue  fe  frVa  de  conflag- 
rar ,  q uan  grande  puerta.  eflaVa  abriendo  la  ocafon  prefiní  e  a  los  bue- 
nos fue ceffos.    Que  el  Duque  de  Alanfon  difminuido  igualmente  en  tro- 
pas ,  y  autoridad ,  andaVa  mudando  en  y  ano  ya  efe  ja  el  otro  afften- 
to.   Que  Orange  ,  ú  de  aborrecido  de  los  E/lados  por  el  reciente  ma- 
Luyfahi-  trimonio  con  la  Francefa ,  o  de  ternero fo  de  que  las  armas  Reales  dtef- 
ja  de  Gafpar    fenfobrefus  Zelandefes :  que  las  fuerzas  de  los  rebeldes ,  por  a  Ver  en- 
Le  promete  trado  entre  ellos ,  y  los  Fr  anee  fes  la  fof pecha  y  la  diVifion  :  efaVan 
h¡. e  extenuadas ,  y  los  ánimos  acobardados  con  las  continuas  rotas,    ^ue 

fus  tropas  eran  pequeñas ,    y  reducidas  a,  feis  milhombres  de  batalla  : 
por  ayer  fe  repartido  muchos  en  los  fuer  tes  ganados-,  porque  la  Vito- 
ria ,  qmnto  quita,  mas  cofas  a  los  Vencidos  tanto  mas  efparce  y  en  fla- 
Que  recobrar»  ¿jue^-e  a  los  vencedores.  Sin  embargo,  fi  de  Eípaña  le  embiavan 

para  el  Rey  á     /.      ^  ,  r         r     í  rr         1  r- 

Bravanre,  y    íocoitos  conque  reclutar  hn  elcalez ,  y  engr ollar  el  Lxerci- 
"íanndeL°da     efperava ,  con  el  favor  de  Dios ,  apoderarle  dentro  de  un 
añodetodaBravante.  Nofoloeífo,  fino  que,  fiíecargava 
de  una  vez  con  todo  el  reílo  de  las  fuerzas  (quales  podia 
echar  el  mas  poderofo  de  los  Reyes)  no  efeafamente ,  y  por 
partes ,  como  halla  agora  5  lo  uno  íerian  mayores  los  gallos 
de  la  hacienda  Real,  por  emplearfe  de  una  vez,  loque  fe 
avia  de  emplear  en  muchos  años  i  lo  otro  los  enemigos,  que 
eraaiguales  á  los  conatos  de  los  mueílros  Divididos ,  fin  du- 
fc>emb¿noefc  ^a  cederian  a  todas  la  fuerzas  juntas.  Que  como  la  tierra  íe 
tan parcarmen. Ibrbe  fácilmente  las  lluvias  que  caen  con  blandura,  mas 
quando  á  un  miímo  tiempo  fe  des  ploma  un  grande  golpe  de 
aguas  fobre  los  campos ,  llevan  tras  fi  las  feluas,  rompen  y 
arrebatan ,  quanto  fe  les  opone :  les  íuccederia  lo  miímo  a 
los  enemigos,  íifecargaíTe  íbbre  ellos  con  todoelpeífode 
la  guerra.  Que  de  otra  fuerte  temia ,  que  mientras  le  pelea- 
va,  llevando  blanda  la  mano ,  como  quien  íe  inclina  al  per- 
don  ,  fe  zebaria  fin  fin  la  guerra ,  y  los  Cuidados  del  Princi- 
pe íe  agravarían  para  largo  tiempo, 
corre  Aiexan-      p[  entretanto  aplicó  el  animo  á  levantar  un  fuerte  al  o- 

dro  la  l'rovín-  ni  n 

da  de  Fiandes  pueíto  de  Ipre.  Porque  no  teniendo  bailante  milicia  para 
atacar  a  eíla  Ciudad,  fe  contentó  al  prefente  con  cortar  el 
paífo  con  una  valiente  fortificación  á  los  Comboyes ,  y  fo- 
corros ,  que  la  podian  venir  de  Gante  ,  y  Bruxas ,  también 
fue  el  primero,  que  con  los  principales  Xefes  del  campo, 
echó  mano  la  a  zada.  Y  en  breve  levantó  un  fuerte  tal ,  que 
metiendo  en  el  feifcientos  Infantes,  Valones  los  mas,  ducien- 
tos  de  á  cavallo,  ocho  piezas  mayores ,  á  cargo  de  Anto- 
nio 
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nioGrenet,  Señor  de  Uverp,  varón  valiente,  y  fiel;   no  es    1583. 
fácil  decir  el  miedo ,  en  que  pufo  á  los  de  Ipre,  y  loque  dio 
en  que  penfar  á  los  de  Gante ,  Bruxas ,  iblicitos  de  la  prin- 
cipal plaza  de  la  Provincia  de  Flandes.  Pero  aumento  el  conon  fuerte 
el  terror,  cogiendo  y  fortificando  a  Echelou  a  la  ribera  del  i™". 
Rio  Lieu ,  villaje  entre  Buxas ,  y  Gante.   De  donde  atento  J°|"a  iEchc' 
contra  el  territorio  de  Uvas ,  ocupó  el  Sas  de  Gante ,  echan-        ,  „    , 

"Y"  ¿I  S3S  de 

do  de  el  la  Guarnición  de  cavallos.  Defpues  entrando  en  Gante. 
Uvas ,  y  efparciendofe  por  aquella  campiña  ,  que  íe  hace    Y  á  uvas. 
como  lila  cercada  de  la  canal  de  Gante ,  y  del  Rio  Efcalda, 
la  fama  del  nombre  de  Farnefe ;  el  Governador  de  Uvas ,  de- 
jada la  parcialidad  de  los  Eftados ,  entregó  á  Ruplamunda  a  Repiamun- 
lugar  antiguo  ,  y  la  fortaleza ,  admitiendo  a  Antonio  de  O-  di' 
livera  con  gente  de  prefidio.  De  ay  apoco  fe  dieron  de  fu 
grado  los  de  Acfel;  y  loque  importó  mas,  losmifmosde    AA^!- 
Hulft,  y  los  demás  villajes,  y  Caftillos  de  la  comarca;  fue-    a  Huid. 
rade  Migdelburg ,  que  confiando  en  la  cercanía  de  Beuclfa ,    Ya  Mígdci- 
íe  prevenía  para  la  defenfa :  pero  a  los  primeros  golpes  de  la  burs- 
Artillería  fe  rindió :    con  confiderable  aumento  del  partido 
del  Rey ,  y  conveniencia  principalmente  de  los  foldados ; 
porque  metiéndolos  Alexandro  en  tierra  de  Uvas  fertiliziííi- 
ma  de  víveres ,  y  forraje ,  hizo  que  hibernaíTen  en  ella  en  los 
rigores  del  año.  Y  como  cuefta  mas  el  principio,  que  la 
continuación  de  las  victorias ;  por  eftos  mifmos  días  Alofte,    A  aioííc 
la  primera  Ciudad  del  Dominio  de  la  Provincia  de  Flandes , 
vino  á  manos  de  Alexandro ,  entregándola  los  Ingleíes  de 
prefidio ,  quéjelos  de  que  no  los  pagavan  los  Eftados ,  á  Or- 
pheo  Galliano  Governador  de  Licherche :   el  qual  tomando 
por  orden  de  Alexandro  diez  banderas  de  a  pie,  yquatro 
tropas  de  á  eavallo ,  íe  apoderó  de  Alofte  de  improviíb,  fin 
alguna  refiftencia  de  losburgeíes.  El  entretanto ,  áviendo 
paííado  lo  reftantedel  añoenvifitar ,  y  ordenar  las  Provin- 
cias ,  y  cuidar  principalmente  de  la  Religión ,  abandonada 
en  tanto  grado  en  las  plazas  apreífadas ,  que  en  Dixmuda  íb- 
lo  alió  dos  Catholicos,  yenNeoportenifombra  de  la  Reí  i-       8+i 
gion  Catholica ;  vuelto  á  Tornay  recibió  alegre  a  Ricardot 
que  trahia  carta  del  Rey  ,  en  que  de  mano  propria ,  de- 
ipues  de  agradecer  a  Alexandro  las  felices  nuevas  de  las  vic- 
torias ,  a  lo  de  la  gente  y  dinero  que  pedia ,  le  refponde : 
Qtie  acabada  ya  la  guerra  de  las  IJlas  Terceras  ,  embiaba  a  Flandes     Recibiendo 
toda  la  Infantería  E/pañota,  dijlr ¿buida  en  tres  Tercios ,  el  Trímero  l™]*^.' 
de  Lope^  de  Figueroa }  y  d  fegundo  de  Franc'tfco  de  Ikbadilia  [por 

H  h  3  fer 
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t  5 83 .  jer  neceffario  el  detener  en  Effaña  a  eflos  dos  Maejlres  de  Campo) fe 
avian  encomendado  al  Capitán  luán  de  Gamboa ,  y  A  hun  de  Texe- 
d<t  Sargento  mayor  del  Tercio.  Qiee  el  Tercero  le  llc^ava  fie  propio 
Mteflre  de  Campo  Auguflin  linguete  pero  que  todos  ¡Van  a  la  con- 
duela de  T'edtodeTaffis ,  a  quien  aVia  nombrado  Veedor  general  del 
jóDéDecíem.  Exercito.  Mas  el  miírno  Taffis  eferibiendo  á  Alexandro,  dice, 
,}Sh  que  conftavan  eftos  Tercios  de  cincomil  y  cjuatrocientos 
Toldados  debajo  de  quarenta  y  una  banderas.  De  las  quales 
fe  avian  Señalado  las  veinte  para  el  Tercio  de  Lope,  las  trece 
para  el  de  Bobadilla,  las  diez  y  ocho  para  el  de  íñigez.  Y 
aunque ,  de  efte  numero ,  en  que  paitaron  mueftra  antes  de 
embarcarle  en  Cádiz,  faltaron  no  pocos,  comofuele;  fin 
embargo  afiegura ,  que  en  Milán  fu  Governador  el  de  Terra- 
nova  los  recrutaria  largamente. 

En  lo  tocante  a  las  pagas  de  la  Milicia ,  en  la  mifma  carta 
añade  el  Rey:  que  de  el  difiero  recientemente  trahido  de  la  India 
'  a  Via  mandado ,  que  en  el  Ofidio  de  Müan  fe  depofuaffe  un  millón  de 
ejeudos  de  oro:  y  que  de  efla  fuma fe  fep araban  trecientos  mil ,  que 
fe  embiarian  luego  al  de  Tarma  ,  paraque  Jfit  arbitrio  los  expendiejfe. 
Que  los  otros  fetecientos  mil  fe  fue ffenfac  ando  de  fuerte ,  que  fe  dief- 
fen  cada  mes  ciento  y  cinquenta  mil  para  los  pagamentos  del  Exercito 
Le  mandan   Catbolico.    Últimamente  añade  el  <I{ey  :   Que  los  Coknienfes ,  y  fu 
íocorra  á  ios  ^r^obifpo  el  de  'BaYiera ,   en  cartas  repetidas  le  aYian  pedido  focorro 
deBavieía.      contra  GebbardoTrucbes .    T  affi  cuidaffe  ,  deque  no  fue ffen  de  frau- 
dados ,  el  negocio  déla  Fe  Catbolica  de  tanjufto  patrocinio ,  ni  el  de 
naviera  de  fu  efperan^a. 
a  quienesya      Loque  ya  antes  Alexandro ,  por  mandato  también  del 
mifmo  Rey ,  avia  executado.    Y  advertido  de  ellos ,  de  que 
no  neceílítavan  tanto  de  gente ,  como  de  cabos ,  les  avia 
bo?ncíh>SC1'  embodo  dos  Capitanes  de  conocido  valor,  á  Marco Ma- 
daleno  Romano,  y  Rogerio  Verodico  deTodi,  aquelde 
piqueros  de  a  pie  Italianos ,  efte  de  Valones  Infantes  arca- 
buzeros.    Mas  defpues  por  las  repetidas  cartas  de  los  de  Co- 
lonia, y  del  Elector  avia  añadido  a  Blas  Capiícu,  á  quien 
q?«fpdeeSM¡m*  Poco  antes  ^via  hecho  Capitán  de  una  tropa  de  Dragones, 
ten.  y  luego  de  otra  de  corazas ,  apadrinándole  la  fama  de  la 

efelarecida  hazaña,  quando  en  el  cerco Potiers,  áviendo 
los  Hugonotes  echado  un  puente  al  Rio  para  invadir  la  Ciu- 
dad, el  metiéndote  por  las  aguas,  entre  los efpeífos tiros 
de  los  enemigos  ,  cortó  con  un  cuchillón  el  puente  ,  y 
embarazó  el  parlo  a  los  que  eftavan  ya  para  entrar  por  e!. 
Digno  por  cierto  de  la  patria  de   aquel  Rmano  antiguo  ¡ 

fino 
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fino  que  aquel,    defpues  de  cortado  el  puente  por  la  in-     1583. 
dullria  de  otros  ,  fe  expillo  al  peligro  del  río,  feguro  ya 
del  que  a  fu  Ciudad  ámenazava  por  los  enemigos :  Efte  co- 
men zan  el  riefgo  en  las  aguas,  quebró  el  puente  con  fus  ma- 
nos, arredrando  a  los  enemigos  de  la  agena  patria ,  mere- 
ciendo que  el  Romano  Pontince  ingiriefle  en  fus  letras  Apos- 
tólicas la  memoria  de  efte  Hecho.  Embiandoáefte,  como  pio  v.enbnis 
dezia ,  ya  Nicolás  Bafti  veterano  cabo  de  cavallos  Albanefes, 
á  Colonia  Alexandro,  avia  refpondido  á  los  Colonienfes,    . 
que  avia  efeogido  tan  valerofos  varones ,  y  tan  labios  en  mi- 
licia ,  que  íl  fe  ofifreciefíe  ocafion ,  no  dudaria  el  defeguir  fus 
confeios.  Empero  a»ora ,  con  nuevo  orden  del  Rey ,  embió  Pero  ago«  I« 

i.  °  .   .         f        r>    .  i    j  previeve  nu- 

unos  y  otros  íocorros,  quanto  permitían  los  Cuidados  mas  vores focónos. 
propios  deFlandes,  con  grande  utilidad  ,  como  confió  def- 
pues, de  la  Religión,  y  reputación  de  la  parcialidad  Real. 
Que  tropas  ayaníidodeftinadas  para  allá,  conque  cabos,  y 
cafi  todo  el  cafo,  pondré  yo  aquí  a  la  vifta,  conunadigref- 
íion  no  ágena  del  aíTumpto  ¡  pues  quien  últimamente  dio  fin 
a  efta  guerra  fue  Alexandro. 

Gebbardo  Truches  hijo  de  hermano  del  Cardenal  de  Au-  Guerra  detb- 
gufta  Othon,  apenas  entró  á  fer  Arzobifpo  de  Colonia  y 
Elector  del  Imperio,  quando  miferable  prisionero  del  amor 
de  Inés  de  Mansfeld  (era  efta  una  de  las  vírgenes ,  que  en  el 
Convento  de  Girrefem  llaman  Canónigas)  pareció  áver  fali- 
do  de  fu  Juizio.  El  origen  del  amor  refieren  algunos,  que  fue  originada  del 
efte.  Aviafe  pafíado  defde  Bonna  á  Colonia  Fruches ,  Seiia-  ¡STrJÓ*1 
lado  de  el  Ceífar  para  mediar  en  el  negocio  de  la  paz  entre  el  Geb^dh°eIde 
Rey  Catholico,  y  las  Provincias  de  los  Eftados ,  comoenfu  iffeit.H.i.de 
lugar  conté:  y  entre  la  multitud  de  mortales ,  que  a  la  pro-  £' 
ceífion  publicada  en  Colonia  concurrió,  avia  venido  Inés. 
A  cafo  por  aquellos  dias  Efcotino,  el  riefgo  de  fu  crédito  del 
de  ellos ,  forzejan  por  obligarle  como  a  la  entrega  a  aquel 
animo  firme  en  lu  intento.  El  defpues  de  alabada  la  buena 
voluntad ,  y  diziendo  que  a  el  también  fe  le  avian  offrecido 
los mifmas  dificultades,  que  oponían;  añadió,  que  fin  em- 
bargo penfava,  que  áviendole  efeuchado  en  breves  razones, 
juzgarían  mas  alegremente  del  fucceíTo.  Entonces  dixo  cafi 
defte  modo.  Que  no  aYta  el  dado  entrada  en  fu  animo  al  intento  de .  Empe<-°ei 
twvaaír  a  JLmberes  antes  de  ayer  conjeturado ,  de  quanto  agrado Jena  penga  el  cerco 
a  Dios ,  por  medio  de  perfonas  a  Dios  gratas :    ni  fin  ayer  explorado 
la  mente  del  Rey  f obre  ejla  materia.  ISÍi  faltaban  motivos  humanos  y 
mas  de  cerca ,  que  al  pr  e/ente  perfitadiejfen  la  lomada.    Qjte  le  conf- 

tava 
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1584.     taVa  de  cierto,  que  nunca  avian  temblado  tanto  los  enemigos  ,  como 
agora  afligidos  de  las  peales  tropas  con  tantas  y  tan  grandes  rotas , 
dentro  de  pocos  mejfes  ,  deflituydos  de  la  dirección  de  Orange ,  der- 
ribados de  la  efperan^a  del  auxilio  Francés ,  desojados  de  muchos 
lugares  y  fortalezas  por  el  partido  de  Amberes ,  que  ¡piando  bandos  los 
muros  fe  eflreme^en ,  y  hacen  Vicio ,  entonces  ¡e  ha  de  inflar  con  mas 
certera,  parame  caygan.  Que  de  aquí  le  avia  crecido  el animo ,  para 
acometer  en  la  mifma  cabera  de  laguerra  a  los  enemigos  ya  ejpantxdos , 
y  llegar  el  terror  por  las  demás  placas  de  'Brabante :   tffar  ando  fin  du- 
da, que  ellos  por  temor  de  Amberes  ,fe  de/cuidarían  de  ¿as  demás  cofas 
ó  divertidos  a  las  demás  no  baflaria  n  para  ^Amberes ,  que  a  la  verdad 
tenia  para  rautas  empreffas  pocas :    pero  diejiras  en  laguerra ,  acof- 
tumbradas  a  Vencer  ,  y  lo  principal ,  goVenudas  de  grandes  Capita- 
nes, forque  quien  avia  ,  de  los  prej entes  en  aquella  junta ,  encuyas 
manos  no  pufiera  el  con  feguridadel  GoVierno  de  un  Exercito  ?  Qjte 
con  lafabiduria  de  los  Cabos ,  y  con  el  valor  de  losfoldados ,  fe  multi- 
plicábanlos Exercitos :  y  en  la  mifma  multitud  eran  pocos  aquellos , 
qu  e  concluían  las  guerras :  como  de  la  pica ,  por  mas  larga  que  fea ,  fa- 
lo un  palmo  de  punta  de  hierro  hace  la  herida.    Que  verdaderamente 
no  fempre  fe  avian  de  dejfear  grandes  tropas :  como  ni  tampoco  unos 
grandes  cuerpos ,  fugetos  de  ordmaño  agrandes  enfermedades ,  mas 
tardos  en  el  movimiento,  y  mas  latamente eflendidos para receVir la 
herida.  Y  mas  que  no  penfava  el  cercar  de  modo  a  amberes ,  quefuef- 
fe  neceffario  emplear  a  un  tiempo  grande  numero  de  foldados :   como 
quiera  que  podrían  fácilmente  impedir  el  comercio  pocas  tropas ,  cor- 
riendo ¡fias  por  la  parte  de  la  tierra  la  campaña  de  ¡Amberes  entre  Lira 
Hocflrat.,  y  IBreda,  lugares  que  eflavan  porel^ey.  y  de  la  parte 
del  rio  acia  el  Occeano  {de  donde  tenia  toda  fuerza  el  enemigo)  tenia  in- 
tento de  ganar  los  fuertes  de  entrambos  margenes ,  ó  levantarlos  mue- 
Vos ,  para  de  allí  impedir  con  la  Artillería  elpajfo  de  los  navios  ;  fino 
totalmente  ,  de  fuer  te  por  lo  menos ,  que  los  mercaderes  padecieffen  de- 
trimento délos  comercios,  y  la  Ciudad llena  de  pueblo fiueffe  fatigada 
con  la  careflia  de  víveres.  Que  para  executar  eñas  cofas  no  parecía 
defigual  el  numero  de  ¡agente ,  que  alprefente  teman.   "Ni  les  faltaría 
la  obediencia  en  el  obrar.   Que  avia  experimentado ,  que  en  fus  folda- 
dos avia  mas  de  ánimos  en  la  batalla ,  que  ubo  de  quejas  en  los  quar te- 
les.   Y paraque  no  les  faltajfe  la  alegría ,  avia  recebtdo  poco  antes  can- 
tidad de  dinero  embiada  del  Rey ,  para  repartirla  entre  losfoldados 
Viejos:  porque  los  Tercios  recien  venidos  de  Bf paña  avian  y  atenido 
fus  pagas.   ¡Aunque  no  avia  que  temer ,  que  la  gente fiueffe  de  mala 
gana  alfitio  de  Amberes ,  delqualfe  podía  prometer  tanta  preffa .  Que 
toda  v¡a fs  ballaVan  muchos  en  eícampo,que  aviendo  affa%  experimen- 
tado 
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tado  ocho  años  antes  U  opulencia  de  aquel  Emporio  ,  ejlimulados  de  eíla  1  c¡  84, 
memoria  ,  comunicarían  fin  duda  ajus  Compañeros  la  hambre  de  otro 
Jemejante  fuco.  Últimamente  que  en  lo  tocante  a  la  defenfa  del  Exer- 
cito ,  tema  ja  prevenido  paffofegw  o  por  el  territorio  de  Uvas  a  los  ^ca- 
les. 2V/  Gante,  o  Terramunda  ,  quedarían  a  las  efyaldas  demodo ,  que 
pudieffe  temer  mucho  el  Exercito  T(eal  de  aquellos ,  a  quienes  nuefra 
gente,  repartida  por  los  fuertes  allí  levantados .,  doria  harto  que  pen- 
(ar  con  hoflilidades  continuas.  Tafft  que  pues  al  parecer  eran  muchas  las 
co¡as ,  que  por  entonces  ccnVidaVan  a  ejl  a  expedición ,  y  ningunas  que 
Inflantemente  la  diffuadieffen  ;  le  dejaffen  a  el  en  ejl  a  atufa  la  de  li- 
beración, y  todos  emprehcndiejfen  congrande  y  confiado  animo  el  ata- 
que de  un*  Cuidad^  de  la  qual  eftaVa  Viendo,  quefejegmria  el  arrimar- 
fe  toda  'Brabante ;  y  efperaffen ,  que  la  madre  de  "Dios  Tatrona  de 
Amberes ,  a  quien  Impíamente  def  errada  de  fu  Ciudad  por  la  herejía, 
ellos  agora ,  de f preciando  todo  peligro  pretendían  rcjlituir  a  la  antigua 
prfejfion,  no  faltaría  d  tanpiadofos  conatos  de  losfuyos.  Decretado,  Refiie|,efte! 
mas  por  la  autoridad,  que  por  las  razones ,  de  Alexandro ,  el cerco- 
cerco  de  Amberes,  al  punto  fe  dio  orden  para difponer  lo 
neceífario  para  el.  Porque  fueron  muchas  las  diligencias ,  y 
en  muchos  lugares:  porque  a  un  mifmo  tiempo  fe  intenta- 
ron con  las  armas  Gante ,  Terramunda ,  Bruíelas  y  Mali- 
nas; juzgue  por  conveniente  poner  delante  de  los  ojos  la 
íituacion  de  eftos  lugares. 

A  Amberes  fuerte  par  el  rio  Eícalda ,  la  hacen  mas  fuerte    Quan  fuerte 
muchas  fortificaciones  y  baluartes  pueftos  fobre  los  maree-  eraA?1^re1s, 

r        •    1  1  1        por  el  Eícalda, 

nes  del  Elcalda,en  efpecial  acia  al  Occeano:  y  mas  que  todos 
dosendiftanciade  nueve  millas  de  Amberes.  Uno  de  eftos, 
llamado  por  la  vecindad  de  un  pago  Lillou  ,  avia  levantado 
a  la  raya  de  Bravante  Mondragon ,  por  orden  del  Duque  de 
Alba:  al  otro,  que  llama  Lieskenfek,  fabricaron  ,  áviendo-  c°»  ios  caííiu 

r  111  1  1         t>  •        •  ^         r    1  1  los  de  íiisribe- 

le  apoderado  de  Amberes,  las  Provincias  Confederadas ,  ras. 
contra  Lillou  en  la  ribera  opuefta,  y  luego  obtuvieron  á  Lil- 
lou. La  comunicación  de  el  mifmoRiojunto  a  Amberes, 
con  Gante ,  que  difta  como  treinta  millas  de  Amberes :    y 
aíTegura  eíla  communicacion  Terramunda,  queelmifmo 
Rio  Efcaldaefta  en  medio  de  entrambas.    Demascerca,  y    YPoriac0: 
con  fola  la  diftancia  de  doce  millas  mira  á  Amberes  Mali-  ^"Tfmiimo 
ñas :  y  por  el  Rio  Dili ,  que  con  el  nombre  de  Rupel  déla-  JioT^n^tÉ 
gua  en  el  Eícalda ,  da  de  alli ,  y  recibe  ,  mutuamente  ayu-  &• 
da.  Diftan  algo  mas  de  Amberes ,  los  de  Bruíelas ,  pero  con    y  con  Bruiei 
un  caufe ,  ó  madre ,  que  han  abierto ,  acomodada  para  la  na-  '"' 
vegacion,  fe  meten  en  Rupel,  ydeallideíembocandoenel 
Tom,  21  I  i  Bical- 


148  ALEXANDRO  DE  PARMA 

1 5  8+.    Efcalda ,  entran  en  Amberes.  Haciendo  comprehenfion  de 
de  todo  efto  j unto  Alexandro,  determinó  fin  dividir  contra 
comieda   cacja  una  ¿Q  jas  Ciudades  los  Reales,  porque  niconcin- 
abiocacion     cuenta  mil  hombres  huviera  hecho  efto ,  fino  oponiendo  á 
porGantc.     ja  ]arga  fortificaciones  y  Caftillos ,  y  cerrando  los  rios,  por 
donde  navegan  los  viveres  á  las  Ciudades ,  como  ya  avia  co- 
menzado junto  á  Gante  ;  meter  en  ellas ,  fin  el  eftrepito  aíTe- 
dial,  los  daños  delaífedio.Aviendo  pues  embiado  a  Uveter  al 
Ingeniero  Plati ,  con  una  tropa  de  íoldados ,  mandó  que  An- 
tonio de  Olivera ,  que  en  aquel  lugar  eftava  en  defenla  de  un 
puente  poco  antes  echado  fobre  el  Efcalda  contra  Gante, 
Por  Terra- añadieíTe  nueva  fortificación  acia  Terramunda,  ycortaífe 
Malinas! P°r  toda  la  efperanza  de  comunicación  entre  Gante,  Amberes,y 
Terramunda.  Junto  al  villaje  de  Villebrouc ,  entre  Malinas 
y  Amberes ,  puíb  parte  de  el  Tercio  de  Iñigez ,  paraque  ata- 
carle un  baluarte  levantado  allí  al  margen  del  Efcalda,  y  cer- 
PorBrufdas.  raífe  la  navegación  del  á  los  deBrufelas,  cuya  defenfa  era 
Defpuesem-  Villebrove.  Con  efto  el  miímo  occupado  con  Amberes, par- 
afredb  por     tió  el  aífedio  entre  los  primeros  Xefesdelaguerraenefta 
tierra.ypor    forma   a  Georgio  Baila  Comiífario  de  la  Cavalleria,  fuerte 
y  cuidadofo  varón, mando  que  con  algunas  tropas  de  Albane- 
mienda  latier-  íes  y  Italianos  defendieffe  el  campo  de  Amberes  en  Braban- 
te :  y  que  hicieífe ,  llamando  quando  fueífe  menefter ,  gente 
de  las  fortalezas  vecinas ,  que  de  Brabante  no  entraíTe  íbcor- 
L3  ribera dci  ro  ajo;uno  á  la  Ciudad.De  las  riberas  del  Efcaldada  de  la  Pro- 

Efcalda  a  la  .        P     .         .         .  n  .    . 

Provincia  de   vincia  de  Flandes,  en  que  eítava  entonces  parte  del  Exercito 
Rubas? a  a    en  comendó  al  Marques  de  Rubas  General  de  la  Cavalleria: 
£  ¿MaS;  la  de  Brabante  a  Pedro  Ernefto  Conde  de  Mansfeld  Maeftre 
de  Campo  General :  á  efte  dio  a  Chriftoval  de  Mondragon, 
y  parte  del  Exercito,  efto  es  quatro  mil  y  quinientos  dea 
pie ,  y  ocho  tropas  de  á  cavallo :  a  aquel  á  Gafpar  de  Bille , 
y  a.  Pedro  de  Paz ,  con  tres  mil  Infantes ,  y  quatro  Cornetas : 
con  orden  de  que ,  aííi  los  quedaífen  a  efta  parte  del  Efcalda , 
como  los  que  avian  de  parlar  a  la  otra,  acometiendo  con  la 
uai    ara-  celei"idad  pofible  las  fortificaciones  del  enemigo ,  y  los  fuer- 
ce paire  á  fu  tes  pueftos  fobre  el  rio  á  entrambas  riberas ,  ganaííen  las  que 
niino'Mo'n-0 "  corren  acia  el  Océano;   y  de  alli  hicieífenopoficionálos 
dragón.        enemigos ,  que  defde  Holanda  y  Zelanda  navegaífen  para 
Amberes ,  mandando  para  efto  a  Mondragon ,  que  marc nai- 
fe a  delante  con  fu  Tercio  de  veinte  y  una  banderas ,  y  que 
paífado  por  Rupelmunda  ,  y  Borcut  el  Efcalda,  en  barco- 
nes le  llevaífe  á  la  otra  ribera  de  Brabante ,  para  Mansfeld  ios 

figuief- 
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íiguieííe  con  fus  tropas.  Y  Mondragon  paiTó  á  los  fuyos  con    1584. 
gran  profperidad ,  haciendo  que  fe  apartaffe,  noEfcotino^0™"^" 
nombre  conocido  por  fus  malas  artes,eítava  en  Colonia. Efte  nmt?em\&, 
introducido  en  la  familiaridad  de  Truches,  mientras,  por  opueito. 
íentirle  inclinado  a  inanidades,  le  engoloíína  con  mágicas 
ilufiones  , cierto  dia  viéndole  aífaz  caliente  con  los  manjares 
v  el  vino  ,  citando  los  dos  íblos ,  le  promete ,  que  en  un  efpe-  Pone,e  de!ant« 

i  n  ....  r  •     1      •  i1  t      U-rr  de  los  ojos  la 

jo  que  eltava  allí  le  repreientana  Ja  imagen  de  una  belliílima  ocaiion  de  ar- 
doncella ,  que  partia  entonces  para  Colonia :  y  al  punto  la  ™r  £m^° 
cara  de  Inés,  pero  mas  agraciada,  que  no  ella,  atravefó  bueíles- 
por  los  oíos  el  animo  de  Truches.   Abraífofe  el  en  aquella  ^      .  ,n 

*-n  1      r      11  -i       j    irr     •         i     r  l1  DeaqmelPrt- 

viíta:  y  de  lus  llamas,  concevidasdelhlpejo,  le lobraron  ia<i°  alendo 

1  1      1  v  1  n  r  en  amor  de 

muchas  para  embolver  a  otros  muchos ,  con  eítrago  luyo ,  ines. 
y  de  Alemania.  Defde  entonces  vifitava  a  menudo  el  Arzo- 
bifpo a  Inés ,  convidavala  en  fu  palacio  ,  y  partiendo  ella  de 
Colonia  á  Turin  la  hoípedó  en  Bruel ,  lugar  muy  cerca  de 
Colonia ,  comunicandofe  a  folas  los  dos  con  mucho  mayor 
llaneza,  de  loque  convenia  al  decoro  de  un  Arzobifpo,  y 
una  doncella.    Haftaque  divulgada  la  maldad,  y  eftando    serefueirea 
Jos  hermanos  de  ella ,  períonas  nobles ,   reíueltos  a  borrar  «**  «■  f~ 
con  langre  el  borrón  íu  familia,  dio  palabra  Truches ,  de  eiAfZOb¡fpa- 
que  repudiándola  Jglefia  de  Colonia,  y  haciendo  fuelta  de 
la  dignidad  de  Elector  del  Imperio,    fe  cafaria  con  Inés. 
Pareció  a  los  maeftros  de  la  herejía  buena  ocafion ,  para  ^"°  inimi¿Q 

O  '    r  de  ios  herejes. 

propagar  lu  nuevo  Evangelio ,  y  encenderle  nuevas  luces 
de  las  nupciales  teas  del  Arzobifpo ;  y  acometiendo  de  por- 
fía á  Truches  ,  perfuadieron  fácilmente  á  quien  por  una 
parte  querría  calarle,  y  por  otra  haria  de  mala  gana  fuelta 
de  la  prefectura  de  la  Igleíia  de  Colonia,  que  enlazaífelas 
ínfulas  fagradas  con  el  vinculo  marital.  Y  al  mifmo  tiempo  s¡n  dexar  ei 
animado  de  los  Potentados  Herejes  de  Alemania  á  añadir  Arzob,rPado- 
fobre  la  Igleíia ,  con  quien  eílava  ya  defpofado ,  otra  nueva 
efpofa;  juzgó,  que  no  avia  que  deliberar  mas,  fino  dar 
güito  a  los  confejos  de  tantos  proceres ,  y  fobre  todo  a  fus 
deíTeos. 

Y  fin  dilación  refuelto  firmemente  á  íer  Obifpo  y  cafado,  y 
(como  una  maldad  fuaviza  el  camino  para  otra)  abandonada 
encubiertamente  la  Religión  Catholica  ,  quenolepermi-  tJ¿¡¡¿¡? 
tia  fer  facrilego ,  aquel  Pontífice  de  Colonia  Inhalado,  que 
mucho  tiempo  avia ,  que  en  las  Ordenes  fagradas  fe  avia  of- 
frecido  y  dedicado  á  Dios  ,  con  gran  pompa  y  aparato, 
por  el  Minifteriode  un  Calvinifta,  celebró  las  bodas  con  Inés 

I  i   2  de 
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1584.     de  Mansfeld;  y  á  la  reciencafada  llevo  alas  cafas  Arzobif- 
ceiebraen   pales    marido  ya  y  Arzobifpo.  Y  finalmente  por  eftos  paf. 

Bonnalasbo-     T  '  .     ■*       •*  ..'  1        1         1      1  1  1 

daston  incs.  ios ,  aquel  primer  antojo  de  ver  las  burladoras  artes  de  aquel 
hechizerodefpeñaal  Arzobifpo  de  Colonia  >  que  no  advir- 
tió, que  el  retorno ,  que  bufca  el  Demonio  ,  quando  alaga 
al  hombre  con  fus  juegos,  y  le  brinda  con  el  deley  te,  copa 
verdaderamente  de  Circe ,  no  es  otros ,  qne  hacer  que  en  las 
coílumbres  y  deífeos  degenere  en  bruto,  para  ¿charle  como 
á  tal  el  freno ,  y  traherle  allí  rendido  al  retortero. 

Pero  el  Senado  y  pueblo  de  Colonia,  y  mas  que  todos 

Quejanfeiobre  los  del  Colegio  Arzobifpal ,  cuyoblafon,  como  lo  profef- 

b¡ip0aio/de    fan  enladefufello  ,  es  fer  Fieles  hijos  de  lalglefia  Romana,  re- 

coionia.        petidas  vezes  fe  avian  quexado  con  el  Arzobiípo  de  la  lofpec- 

ei  cenar  fe  na  ^e  4ue  mudaría  de  Religión ;   (no  avian  oydo  que  la  hu- 

queja.  viente  mudado)  la  mifma  diligencia  avian  hecho,  affielCe- 

procura  redu-  fer  Rodulpho  ,  que  de  ninguna  fuerte  permitiría  aquella  no- 

cirieciPomifi-  vedaden  eJ  Imperio;  como  de íummo  Pontífice ,  embiando 

allápromptamente  por  Legado  a  juanFrancifcoBonhomi, 

Obiípo  de  Veríélis,  de  los  mas  intrinfecos  alumnos  de  S. 

Carlos  Borromeo.   Empero  pudieron  mas  con  el ,  fuera  de 

Pero  los  Prin-      tirjJ  1  CC  C  '  1 

cipes  herejes    el  delapoderado  amor  ,  que  es  el  mas  erhcazconlejero,  el 
orTrécSdln:  Palatino  Ele&or ,  el  Conde  de  Ni  venar ,  el  Duque  de  Do- 
armas,  y  diñe-  fpuentes ,  Cafimiro,  y  otros  Proceres  de  la  Confeífionde 
Auguña :  de  los  quales  muchos  por  fus  Embiados ,  los  mas  á 
boca,  le  prometieron  largamente  armas  y  dineros,  para- 
íMr«aoton7an  que  no  defiftieííe  del  empeño.  De  las  armas  ubo  bien  necef. 
íidad.  Porque  luego  que  el  fupo,  que  por  fentencia  del  Pon- 
tífice Gregorio  XIII. remitida  por  medio  del  Obifpo  de  Ver- 
celis,  y  pronunciada  en  Colonia ,  le  avian  excomulgado,  y 
privado ,  de  la  fede  Arzobifpal ,  y  por  configuiente  de  la 
Dignidad  de  Elector  :  y  que  los  Canónigos  del  fagrado  Co- 
legio en  íolemne  Junta,  para  efto  publicada,  avian  nom- 
i\ilgidoESr  brado  Arzobifpo  de  Colonia  a  Ernefto  de  Baviera  Obifpo 
de  Friííinga  y  de  Lieja ;  al  punto  jugo  las  armas ,  que  tenia 
prevenidas.  Jugaron  con  el  Juan  Palatino  Duque  de  Do- 
ípuentes  ,  Adolpho  Conde  de  Solm  ,  Juan  Cafimiro,  y 
contra  quien  Carlos  Truches,  hermano  de  Gebbardo;  llamando  focor- 
Gcbbardormay  ros  no  folo  de  Alemania,  y  de  Flandes  por  medio  de  Juan 
otros  con  ei.    ¿Q  ]sja{fao  hermano  del  de  Orange,  fino  de  Francia  tam- 
bién ,  y  de  las  reliquias  de  Alanfon  ,  a  cargo  de  Carlos  de 
y  por  Ernefto  Mansfeld ,  hermano  de  Inés,  que  avia  militado  en  el  cam- 
po de  Alanfon.   Ni  con  menos  calor  delaotrapartelos  de 

Co- 


es 
n  ello. 


otros 
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Colonia,  yelArzobifponuevo,  áviendo  efcogido  por  Ca-     1584. 
beza  de  la  milicia  á  Salentino  Conde  de  ífemburg ,  con  Fe- 
derico de  Saxonia,  fe  prevenían  para  la  guerra.    Y  luego 
que  vieron  fus  tropas  engr-oíTadas  con  tres  mil  Infantes 
y  quinientos  de  a  cavallo ,    veteranos  los  mas  ,  que  de 
Flandes  avia  embiado  el  Principe  de  Parma  ,  a  la  conducta 
de  Carlos  Liñi  Conde  de  Aremberg:  falieron  al  encuentro    Batallare»» 
de  los'conatos  délos  contrarios:  y  defpues  de  repetidas  re-  riamente- 
friegas,  y  averie  intentado  de  entrambas  partes  las  fortale- 
zas ,    con  íucceííos  por  mucho  tiempo  varios  íe  alargó  la 
guerra.  Últimamente  con  un  Exercito,  que  formó  Guilel- 
mo  Duque  de  Baviera  hermano  del  Arzobiípo  Erneto,  y 
paltó  a  Colonia  á  cargo  de  Ferdinando  hermano  menor  del  rero  con  nue. 
mifmo:  juntamente  con  los  nuevos  íocorros,de  gente  efcopi-  v°s  'U)"!ios 

J  lili  ií         \  <  ■  Erneíto  cun- 

da ,  que  por  orden  del  de  Parma  llevo  promptamente  al  de  quiíla  mucha* 

Aremberg  el  Maeftre  de  Campo  Juan  Manrrique ,  cedieron  p  mí' 
poco  á  poco  los  de  Truches :  y  defpojados  de  la  mayor  parte  Tac.ii.4.H¡íi. 
de  los  lugares  y  fortalezas  de  el  govierno  de  Colonia ,  le  hu- 
vieron  de  recoger  en  Bonna ,  lugar  antiguo  junto  al  Rin , 
conocido  en  otro  tiempo  por  las  batallas  de  las  Romanas  le- 
giones.   Ayudó  también  la  repentina  partida  de  Cafimiro, 
quien  con  mas  ardimiento  hacia  por  la  parcialidad.  Porque 
efte,  ó  íea  que  el  Edicto  del  Ceííar  Je  aterrarle,  ó  que  le 
defabrieífen  fus  infelices  experiencias  en  la  milicia,  como 
antes  en  Francia  y  Flandes,  en  Alemania  agora ,  fabidala 
muerte  del  Elector  fu  hermano  Ludovico,  coneftaocafion   últimamente 
íe  fue  a  íu  patria:  fiendo  aunefto  desgraciado,-  porque  le 
íiguió  Aremberg,  y  dando  fobre  muchos  de  los  que  le  acom- 
pañavan  fin  orden  y  derramados,  los  paíío  acuchillo.  Defendiéndola 

Quedava  Bonna,  cabeca  de  la  guerra,  y  de  la  fortuna  cl  {y™™^ 

1  r       i»    1  11  111  1  1         Gebbardo. 

de  Truches.  Defendíala,  el  hermano  de  Gebbardo  Carlos 
de  Truches ,  parte  de  los  de  Baviera  ,  parte  de  los  auxilia- 
res de  Farnefe ,  quelacercavan;  fin  tener  el  tantas  fuerzas, 
como  efperanzas.  Y  aun  eftasfele  resfriaron  mucho,  deípues 
que  fupo ,  que  avian  fido  deftrocados  los  auxiliares ,  que 
Gebbardo  embiava  a  Bonna  defde  Uvefphal.  Y  aumentó  la  E,.ÍH  efPln~ 

l  tado  de  un 

folicitud  una  cofa  fortuita  verdaderamente ,  fi  el  miedo  y  agüero. 
la  congoja  no  fueran  contra  fi  tan  agoreros.  Una  pelota  de 
yerro  dirigida  defde  los  ataques  contra  las  caías  de  Carlos 
edificadas  al  margen  del  Rin  áviendo  trafpafTado  haftael 
mas  efeondido  retrete,  desmenuzó  en  piezas  folamenteíu 
efpada,  que  pendía  de  la  cama,  y  el  bailón  de  General. 

I  i  3  Lo 
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1584.  Lo  qual  por áver acontecido cafi al mifmo tiempo,  quede 
los  eícudos  de  Gebbardo  aflixidos  en  la  curia  de  Bonna , 
cayeron ,  íín  que  ninguno  los  impelieííe ,  los  tres  leones , 
armas  de  fu  linaje  ;  montó  en  mayor  cuidado  Carlos , 
acordandofe  de  loque  algunos  años  antes  le  fuccedió  en 
Amberes  a  Gebbardo ,  Canónigo  entonces  del  Colegio  de 
Colonia:  quando  eftando  mirando  alli  un  arco  erigido  en 
honrra  de  Anna  de  Auftria,  y  adornado  con  las  diviías  del 
CeíTar ,  y  de  los  fíete  Electores  :  cayendofe  del  arco  las 
iníignias  del  Arzobifpo  de  Colonia  fobrelüfombrero,  el 
con  fumma  alegria  las  llevó  configo ,  como  quien  las  to- 
mava  por  pronoftico  de  la  dignidad  futura.  Revolviendo 
Carlos  eftas  memorias  en  íu  mente ,  facava  por  cierta  con- 
clufion  ,  que  no  menos  verdaderamente  fe  pronofticava  al 
prefente  el  fin  de  la  fortuna  de  íu  hermano,  que  en  otro 
y  Jci  motm  tiempo  fe  avia  pronofticado  no  falfamente  el  principio.  Pe- 
ro mucho  mas  cierto  3  y  mas  trifte,  pronoftico  fue  para  el 
tumulto  de  los  del  prefidio  de  Bonna.  Los  quales ,  áviendo 
palTado  hafta  fus  manos  por  la  induítria  de  Manrrique  el 
Edicto  del  Ceífar ,  en  que  declarava  por  enemigos  del  Im- 
perio igualmente  a  los  Cabos ,  y  á  los  foldados  ,  que  no  fe 
Losquaksk  apartaffen  de  las  banderas  de  Gebbardo:  faltando  ala  Fe 
foaTrn"!^0  de  Gebbardo ,  fe  amotinan  contra  íu  hermano  :  echan  prif- 
íiones  á  efte ,  y  á  dos  Capitanes  de  los  principales :  piden 
que  fe  hable  íobre  la  entrega  de  la  Ciudad:  y  áviendo  embia- 
do  diez  de  los  íiiyos  al  Elector,  íalieron  ellos  a  las  mural- 
las ,  y  de  aqui  levantando  todos  las  dieftras  dan  á  entender , 
que  defde  luego  ratificavan  todo  aquello  que  decretaííen 
fus  Embiados.  El  fin  de  la  conferencia  fue ,  quefepagaf. 
fen  a,  los  prefídiarios  quatro  mil  efeudos :  que  los  prefidia- 
rios  entregaffen  preífos á Carlos ,  ya entranbos Capitanes: 
que  al  íalir  de  la  Ciudad  deípedazaífen  las  banderas  de  ^ruc- 
hes, teftificando ,  que  no  querían  ellos  militar  debaxo  de 
unas  banderas ,  que  defpreciavan  los  Edictos  del  Ceífar,  y 
de  el  Imperio. 

mBonnErefto      ^  e^  figuiente  ¿lia  el  Elector  Ernefto,  como  entrium- 

pho ,  llevando  configo  priífioneros  á  Carlos  de  Truches ,  y 

y  Gebbardo  á  los  dos  Capitanes  entró  en  Bonna.    Mas  Gebbardo ,  mas 

dcrroudo"te  4ue  Cabeca ,  caufa  de  la  guerra ,  áviendo  reparado  de  algu- 
na fuerte  fu  campo  porCleves,  laliendole  al  encuentro  las 
tropas  de  Verdugo ,  y  íiguiendole  los  de  Baviera ,  recibió  la 
poírrera  rota ;  y  fe  acogió  primero  á  Veíal  a  fu  amigo  Holak: 


lueo-o 
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luego  perdida  por  entonces  la  eíperanza  de  retener  el  domi-    t  584. 
nio,  fe  retiró  á  Holanda  ,  donde  en  Dolph  eftava  Orange ,  Pffp°Jado.  de 

'  '  l  o     '  todo  íe  retira  a 

derribado  del  trono  de  la  Igleíia  de  Colonia ,  borrado  del  nu-  Holanda. 
mero  de  los  Electores,  defpojadode  lugares  ,  plazas  fuertes, 
y  Exercito,  deiterrado  de  la  Religión  Catholica,  y  del  co- 
mercio de  los  fieles  Chriílanos ,  folo  llevando  configo  á  ínes; 
come  condenado  á  tener  fiempre  delante  de  los  ojos  el  funcf- 
to  origen  de  fus  males ,  y  a  aborrecerle  fiempre. 

Caufa  efta  victoria  mucha  alegría  en  Alexandro:  no  folo  Aiegr¡:Foria 
por  la  reputación ,  que  de  aqui  lacaron  fus  foldados ,  á  cuyo  colonia, 
valor  conftava  por  la  voz  publica  áverfe  debido  el  fucceíío , 
como  el  mifmo  Ernefto  lo  teftificó  dando  encarecidas  gracias 
á  Alexandro  :   fino  también  porque  fe  vía  libre  del  temor  ,  de 
que,  (i  vencían  los  herejes,  ocupado  elRin,  meterían  el 
focorro  prometido  a  las  Provincias  rebeladas ,  a  la  conduela 
deCafimiro,  como  lo  tenían  contratado:  y  por  eíTo  derriba- 
dos de  efta  efperanza  los  contrarios ,  efperava  el  llevar  a  exe-      pr° 
cucion  con  menos  embarazo ,  loque  intentava  contra  los  de 
la  Provincia  de  Flandes.    Porque  el  defignio  era ;  ya  que  no    AI  m¡rmo 
podía  tomar  por  interpreíTa ,  ni  por  cerco ,  las  primeras  pía-  tiemp°acome- 
zas  de  efta  Provincia,  Gante  Bruxas,  Ipre ,  por  el  ámbito,  fes  tres  Prime. 
fitio ,  y  numero  de  defendientes  excesivamente  fuertes ;  por  "e  ia  Provincia 
lo  menos,  tomados  los  villajes,  y  Caftillos  de  fu  circunferen- 
cia, en  errigidas  en  opoficion  fortificaciones,  cortados  los  ca- 
minos, ocupados  los  Rios  ,  apretar,  y  moleftar  ;    hafta- 
que ,  ó  las  obligaífe  a  la  entrega  con  el  torcedor  del  riefgo , 
y  de  la  fatiga  ,  óyamaspoderofoel ,  y  pertrechado  con  el 
dinero ,  y  gente  que  embiariaelRey ,  las  fugetaífe. 

Y  fue  a  propofito  la  venida  defde  Italia  de  algunos  Regi- 
mientos, que  en  corporados  con  los  Tercios  Italianos,  en-    Aumentado 

n  r»         %  ^>i  r^      i  1j"<-i      con  'a  gente 

cargo  con  elta  ocaíion  a  nuevos  Cabos.  En  lugar  de  Camilo  deitaüa. 
de  Monte,  y  Mario Carduini,  antiguos  Maeftres de  Cam- 
po ,  áviendo  pallado  aquel  a  los  goviernos  de  algunas  Ciu- 
dades, y  muerto  efte  por  aquellos  dias,  nombró  por  Maef- 
tres de  Campo ,  con  que  los  aprovaífe  el  Rey  feomo  defpues  y  nombrados 
embiadas  de  Efpaña  las  patentes  fueron  aprovados)  á  Gafton  ndes. 
de  Efpinola  varón  de  animo  militar,  á  Camilo  Capifacci , 
conocido  ya  de  el  quando  efte  figuiendo  a  fu  primo  Camilo 
Capifucci  Coronel  en  la  armada  Pontificia ,  militó  cpn  valor  por  ia  patente 
en  la  batalla  naval :  de  donde  dos  años  defpues  en  la  Jornada  delAuftnaco- 
de  Túnez  el  Auítriaco  le  hizo  Cabo  de  quatrocientos  nobles 
de  popa.  Llegaron  también  al  mifmo  tiempo  defdc  Efpaña 

de      • 


254         ALEXANDRO  DE  PARMA 

1 5  84.     de  la  flor  de  la  nobleza  Italiana  Hipólito  Marques  de  Bente- 
voli ,  Cefíar  Davalos  Marques  del  Vafto ,  Alexandro  Aqua- 
viva  de  Aragon,Juan Jerónimo  Doria, hermano  del  Principe, 
y  Lucas  Maximi  hijo  de  Lelio :   Los  quales  partiendofe  para 
Flandes  de  la  Corte  de  Efpaña ,  el  Rey  que  á  los  primeros  te- 
ióDeFcbr.nja  conocidos  por  experiencia  en  la  guerra  de  Portugal ,  yal 
quarto  avia  criado  por  algún  tiempo  entre  fus  pajes  en  cartas 
aparte,  pufo  en  manos  de  Alexandro,  para  que  los  Difcipli- 
nafíe  en  la  milicia  de  Flandes :  al  quinto ,  fuera  de  eferibir  el 
R  ey  en  abono  del  Joven ,  Octavio  Duque  de  Parma  en  carra 
eferira  a  fu  hijo  Alexandro  ,  fele  encomendava,  también 
por  el  efpecial  titulo  deconfanguinidad ,  que  por  fu  abuela 
Coloma  tenia  con  los  Farnefes.  Con  eftos  Aventureros,  y 
con  los  Regimientos  ,    que  havia  aumentado  Alexandro, 
abrevió  el  defignio  de  intentar  por  muchas  partes  la  Provin- 
Aprieta  por  da  de  Flandes.  Y  ya  Ipre  avia  por  algunos  meíTes  llegado  al 
hambre  a  ípre.  extremo  ¿Q\  aprieto ,  intentando  en  vano  una,  y  otra  vez  lle- 
var locorro  á  los  compañeros  los  de  Bruxas.  Y  áviendo  eftos 
mi  irnos  últimamente  cargado  con  víveres  ,  y  municiones  cien 
carros,  comboyados  de  cinquenta  cavallos,  yquientosde 
Eicomboy,  apie  ,  efeogidos  de  cada  nación  ,    confirme  reíolucion  de 
v^iüsdeüru"  romper  con  efte  aparato  a  Ipre  ;  no  engañaron  á  Uverp ,  Go- 
sas-  vernador  de  un  fuerte  junto  á  Ipre,  que  efta va  en  vela  por 

medio  de  las  efpias ;  y  aíli  áviendo  facado  parte  de  fus  folda- 
dos,  y  llamado  otra  parte  del  vecino  preíidio  de  Dixmuda, 
con  la  tropa  de  corazas  deCarlos  de  Luna,  armounaem- 
bofeada  a  los  Bruxefes  ;  y  alfalfándolos  de  repente,  quando 
venían,  defpues  de  un  recio  choque,  pero  deíigual  para  los 
que  fe  vieron  cercados  de  improviío  5  des  barató  al  enemigo , 
dJuTobode  matándole  caG  quinientos,  apreíTandole  todos  los  carros, 
Alexandro.      diftribuyendo  parte  de  los  defpojos  entre  los  vencedores, 
metiendo  parte  en  la  fortaleza,  y  loque  feeftimo  en  mas, 
con  rota  de  ia  dejando  la  Ciudad  de  Bruxas  fin  la  fuerza  de  fu  milicia.  Ni 
xas.  avia  defcanlb  en  Gante  ;  donde  como  en  grande  pueblo ,  fá- 

cilmente fe  fentia  la  falta  de  los  abaílos  :  tomadas  ya  afli 
breaUGanteara'  Echelou  junto  al  Rio  Lívi ,  y  por  configuiente  cortada  la  co- 
municación con  Bruxas :  como  la  boca  por  donde  el  caufe  de 
Gante  defagua  en  el  mar  de  Zelanda,  por  laqualentravaná 
la  Ciudad  ,  y  falian  de  ella ,  las  vituallas ,  y  mercadurías.  De 
No  fin  quejas  aqui  era  el  oyrfe  las  vozes  de  muchos ,  que  pedian  la  paz  con 
dmos.  '    '  el  Principe  de  Parma;   y  las  fomentava  con  platicas  ocultasel 
de  Campiñi  hermano  del  Cardenal  Granvella  ,  que  toda  via 

eíla  va 
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eftava  preiTo  en  Gante,  aunque  fin  aprieto.  Pero  quien  ade-    1584, 
lantó  mas  eftos  principios ,  fue  el  Confuí  de  Gante  Embifi  , 
que  tenia  á  fu  mandar  al  pueblo.    Porque  rezeloíoefte,  de 
que  llevaba  mal  Orange  ,  que  huvielíe  confeguido  tanta   Lasquaieses- 
autoridad  con  los  de  Gante ,  y  que  por  efta  caufa  no  eftava  iu"de  ciudTd 
fegura  íu  vida  de  las  maquinas  infidiofas  de  efte  hombre  ;  a  fa  c™¿lindo 
folo  Manuy  Governadorde  Audenarda  avia  comunicado  el 
defeo ,  que  tenia  de  que  la  Ciudad  bolvieíTe  al  fervicio  de  el 
Rey.  Alexandro  avilado  del  cafo ,  para  apretar  mas  la  mate- 
ria ,  juzgó  por  conveniente  apretar  mas  los  cordeles  del 
apremio  á  la  Ciudad  5  áviendo  experimentado ,  que  en  fe- 
mejantes  coloquios  con  ninguno  otro  argumento  le  perfua- 
de  mas  efficazmente,  que  poniendo  en  neceílídad.    Y  alfi    pem  masía 
ellando  ya  Gante  ablocadapor  mar,  para  cortarla  la  efpe-  ¿"f*' 
ranza  de  los  comboyes  por  Amberes  juntos  quinientos  ca-  ™nd»p°<-to- 

11  r-lt-r  n  I       «  ■        1     ,*-*i«  eos  lados  el 

vanos ,  y  can  mil  Infantes ,  a  cargo  de  Antonio  de  Olivera,  pairo  á  las  vu 
ocupó  a  Uvetre,  villaje  al  margen  del  Efcalda  :    donde  tuallas'- 
échando  por  la  induftria  del  Ingeniero  Plati  un  puente ,  y  le- 
vantando al  otro  margen  un  Caftillo  bien  fortificado,  con- 
que la  navegación  fe  embarazaba,  embió  una  carta  de  A- 
miftad  a  Embis ,  y  a  los  de  Gante  la  hambre  por  interlocu- 
tora.  Y  poco  defpues ,  tratando  la  materia  Embis ,  con  Ma- 
nuyn,  y  con  el  Capitán  Segura ,  que  Alexandro  quifo  acom-  „  J^omimo 
panalle  a  Manuyn  ;  fueron  embiados  en  nombre  de  la  Cm-  ra. 
dad  á  Tornay  a  Alexandro  Carlos  de  Vifenhoy ,  Antonio  toTosdeGaS 
Heyman,  pidiendo  que  SeñalaíTe  lugar  para  la  conferencia,  leJ™bianIe~ 
y  entretanto  dieííe  treguas ,  y  navegación  libre.    El  propo- 
niendo á  Tornay ,  ó  Audenarda,  para  la  conferencia,  fin 
negar  las  treguas,  con  libertad  de  navegar  para  llevar  fuera 
las  mercadurías,  mas  no  para  meter  víveres,  ó  municio- 
nes de  guerra  ,  remitió  a  Gante  los  Embiados  ;  deípues 
de  tratados  en  lo  demás  con  todoagafajo.  Los  de  Gante  ef- 
cogiendo  para  conferir  á  Tornay ,  donde  refidia  la  Corte  de 
Alexandro  ,  deliberavan  ya  fobre  la  elección,  é  inftruc- 
cion  ,    de  los  embiados  ;    quando  entendieron  con  una 
ficción  oportunamente  peníada  ,   que  eílava  en  Ofrende 
una  armada  para  íbeorrer  a  los  de  Gante. 

Y  era  verdad  ,    que  junto  á  Oftende  fe  avian  viílo  al-  ¿JJS2* 
gunas  naves ;    porque  muchas  vezes  hacen  los  hombres  Untesporia 
que  lo  verdadero  apadrine  á  lo  falló ,  para  que  fea  creído.  SwvoSor^ 
Pero  el  que  las  naves  fueíTen  para  focorrer  á  Gante  no  era 
fino  aíluta  compoficion  de  los  Orangianos ,  para  desbaratar 

Tom.  II.  K  k.  ei 
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i  $84-.    el  trato  de  los  de  Gante  con  el  Principe  de  Parma:  yjunta- 
Aunqueeft?  mente  occultar  el  deíienio  de  la  emprefla ,  que  fe  avia  to- 

focorro  era.  .    v  j  •    •     •  i      i       r»  •       •  /-i 

mado.  Porque  el  aver  dirigido  las  rrovincias  confederadas 
eftas  naves  para  recobrar  á  Neoporte ,  íe  defcubrió  defta 
manera. 
Pan  recobrar      Una  vieja ,  tenida  por  loca  comunmente ,  folia  ir,  y  ve- 

á  Neoporte.  njr  ^  ¿Q  Oftende  á  Neoporte,  fiendo  en  entrambas  partes 
juego  de  los  muchachos.  A  efta  al  entrar  cierto  dia  en  Neo- 
Por una tray.  porte,  detubo  en  la  puerta ,  fueradeloacoftumbrado,  el 
0de'unav¡e-  cabo  de  efquadra ,  que  eftava  de  guardia.  (Y  o  porque  la 
vio  fobrefaltada  ,  ó  porque  íe  lo  inípiró  Dios,  finque  el  tu- 
bieíTe  noticia  alguna)  la  llevó  por  fuerza ,  como  a  averigua- 
da engañadora,  al  Governador  del  lugar  Albarado.  Efte 
bien  que  íin  indicio  alguno,  manda  que  al  punto  la  regiftren. 

„n,Qr,MeIaba  Executofe:  allaronfele  entre  las  trenzas  del  cavallo  retor- 

re  ios  caveiios,  cidas  unos  papelillos  de  cartas ,  que  defcubrieron  los  inten- 
tos de  los  enemigos. Porque  los  de  Neoporte,y  Oftende  efta- 

traydon. e  *  van  convenidos ,  en  que  los  de  Oftende  íe  apareciefíen  al 
anochecer  con  algunos  vaíos  de  carga  delante  del  puerto  de 
Neoporte:  los  quales  viftos,  los  de  Neoporte acudieífen 
luego  a  una  parte  del  muro  ,  que  de  antes  eftava  cayda :  y 
que  alli  degollaffen  a  los  que  eran  de  gurdia,  que  no  paííavan 
de  veinte.  Que  al  mifmo  tiempo  un  molinero  de  la  vecin- 
dad hicieffe  Señal  de  loque  fe  obraífe  en  el  lugar  a  los  con- 
fpirados ,  que  eftarian  eícondidos  en  dichos  vafos :  los  qua- 
les trepando  intrépidamente  por  la  abertura  del  muro ,  ayu- 
dados en  continente  de  los  del  lugar ,  y  luego  de  otros  na- 
vios,  que  fe  arrimarían,  fe  apoderaííen  de  Neoporte.  Deí- 
cubiertas  eftas  cofas,  ahorcados  la  vieja,  el  molinero  con 
,     .     .  algunos  otros,  y  comenzada  la  pefquifa  contra  los  demás, 

Inquiétame        »     .  7  J  .  r       T  » 

otra  vez  ios  de  no  tubo  eft  ecto  la  traycion :  y  los  de  Gante  perdieron  mas  la 
efperanza  del  prefente  auxilio,  que  bol  vieron  los  ánimos  á 
la  concordia:  porque  avia  ya  prevalecido  el  fequito  de  O- 
range:  y  a  Embis  por  declarado  parcial  de  Efpaña  le  teni- 
nian  preífo  en  fu  cofa.  Haftaque  por  perfuafion  del  Preíi- 
Finaimente  dente  Ricardot  Embiado  de  Alexandro  ,  Embis  fue  ref- 
beAffit^re'iü  tituido  a  la  libertad,  y  la  embajada  ala  confultainterrum- 
conferencias.    pija>  ^  ¿e  parte  de  Alexandro  avia  ávido  mudanza  al- 
guna.    Antes ,  haviendo  querido ,  que  ceífaífen  contra 
Acomete  a-  los  de  Gante  las  armas ,  las  avia  convertido  contra  las  tierras 
Bruxasprime.de  Bruxas ,  íacando  de  ellas  cada  dia  grandes  defpojos.  De 
roporarmas.  ¿on^c  apreífado entreoíros  Dennetier  ,  noble cortefano del 

Prin- 
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Principe  de  Chimay ,  fue  exemplar  á los  Bruxefes para ref-    1584* 
tituirie  al  obfequio  del  Rey. 

Regia  á  Bruxas  Carlos  Croy ,  Principe  de  Chimay  ,  hi- 
jo del  Duque  de  Arefcot,  áviendoelañopaífado  vuelto  las 
efpaldas  al  partido  Real ,  con  grande  indignación  de  fu  pa- 
dre. Governava  a  Chimay  y  á  lu  Caftillo  Depnetier,  el  qual 
para  defenderfe  de  las  armas  Reales,  feáviareíuelto  á  me- 
ter en  el  Caftillo  la  guarnición  del  de  Alaníon ,  y  para  cffo 
por  efcrito  dio  ávifo  á  un  Capitán  de  efte  del  intento ,  y  del 
modo.  Y  porque  al  mifmo  tiempo  efcrivia  cartas  para  muc- 
hos, y  entre  ellos  para  el  Duque  de  Arefcot,  por  defcuido  m,°[?||"up™ 
íbbrefcribió  para  el  de  Arefcot  la  carta  eícrita  para  el  Capi-  coneíana  dei 

•  r  tM    1       a        /  I  •  1        1  Principe  de 

tan  amigo  antiguo  luyo,  hl  de  Arelcot,  advertido  el  yerro  chimay. 
y  juntamente  el  riefgo  de  el  Caftillo ,  voló  allá  con  una  tro- 
pa de  íoldados :  y  alió ,  que  Dennetier ,  ííntiendofe  defcu- 
bierto,  avia  huido  á  Bruxas  al  Principe.  Pero  apretando  á 
Bruxas ,  como  dije  las  armas  Farnefianas ,  Dennetier  vino  á 
manos  de  Alexandro.   El  qual  fabiendo  quan  favorecido  era 
del  Principe  de  Chimay  ,  con  elagafajo  poco  apoco  le  in- 
dujo á  que  períuadieífe  á  íu  amo  la  reconciliación  con  el 
Rey.  Y  el  pagado  del  buen  trato  de  Alexandro,  tomo  con 
gufto  por  fu  cuenta  el  officioque,  fe  le  proponía  5  no  du- 
dando del  fucceííb ,  por  los  nuevos  encuentros ,  que  íalia  in- 
tervenían entre  el  de  Chimay  y  el  de  Orange :  por  áver  efte 
intentado  de  fecreto  remover  a  aquel  del  govierno  de  Bruxas 
y  al  defcubierto  invadido  a  Eíluía,  maleando  contra  el  de 
Chimay  al  governador,  que  efte  avia  puefto  allí.  Y  aííí  Den-    Atrajo  aide 
netier  logrando  la  ocafion,  bolvió  con  grandes  efperanzas  de  SSíTSK 
la  reconciliación  de  fu  Señor:  y  alcanzó  de  Alexandro  las  ^ípanido 
treguas ,  que  defeavan  los  de  Bruxas ,  mientras  fe  trataífe  el 
negocio.    Y  poco  defpues,  áviendofe  nomrJrado algunos ,    PorcuyaiV 
paraque  en  nombre  del  Magiftrado,  y  pueblo  de  Bruxas  ¿n cmbhfuí 
fuellen  á  Alexandro ,  fe  juntaron  en  Gante  con  los  legados  Brguaxd°f«.loé 
de  aquella  Ciudad  :    y  los  diputados  de  tres  pueblos ,  de 
Gante,  Bruxas,  y  Francort  (ion  eftos  los  últimos  del  ter- 
ritorio de  Bruxas,  pero  des  memorados  porexempcionde 
ay  ,    y  reputados  por  la  quarta  parte  de  la  Provincia  de    con  ios  de 
FlandesJ  a  un  mifmo  tiempo  entraron  en  Tornay;  y  pe-.yFrancort- 
dian ,  que  con  íu  reconciliación  fe  unieífe  la  caufa  de  Bra- 
bante, y  otras  Provincias,  prometiéndole  mejores  partidos 
en  aquella  compañía  de  muchos.  Loque  refueltamente  ne- 
gó Alexandro,  fabiendo  que  caminan fobrado lentamente 
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1 5  84.  los  negocios  ,  que  fe  tratan  de  mancomún :  y  que  crece  la 
confidencia  en  la  junta  de  los  que  arbitran ,  no  temiendo  ca- 
da qual  poríi,  mientras  los  defiende  la  multitud:  y  mien- 
tras, al  modo  de  los  elementos,  nofedifciernenenelmix- 
to,  que  componen:  obíequioíbs  cada  uno  ,  contumaces 
todos.  % 

Inftavan  con  Alexandro  los  Embiados ,  que  entraffen 
por  lo  menos  con  Ipre  en  la  cauía  de  la  reconciliación ,  como 
tercer  miembro  de  la  Provincia  de  Flandes.  Sobre eftoal- 
tercavan ,  quando  íobrevino  de  Uverp  un  menfajero  con  la 
nueva  de  la  entrega  de  Ipre ,  y  de  las  condiciones ,  conque 
Entretanto  la  Ciudad  fe  daba  al  Principe  de  Parma.  Las  quales  muda- 
ipre  íe  entrega  ¿¿s  ¿Q  e\  un  p0co  ,  y  remitidas  á  Uverp  ,  fueron  eftas. 

a  Alexandro.  f  '     J  ,      ,     L     » 

con  eftas  con-  Que  los  de  Ipre  en  tregüen  la  Ciudad  al  principe  de  Forma ,   GoVer~ 
nadcr  Supremo  de  Flandes  por  el  Rey  dt  Efpaña ,  en  manos  de  Uverp, 
cabo  del  affedto ,  con  condición  de  meter  losfoldados ,  que  el  (P^ey  quL 
fiere  ,  y  crear  Magiflrados  al  arbitrio  del 'Rey.    Que  los  mifmos  pa- 
guen feis  meffadas  a  la  guarnición  del  Cabillo  de  UVerp:  pero  a  la 
gente  de  los  otros  fuertes  cerca  de  Ipre  una  meffada.  Entregaran  los 
mifmos  al  Principe  de  (Parma  alíjoyernador  de  (a  pla^a  Marquet ,  dos 
Capitanes ,  y  de  los  principales  Ciudadanos  quatro ,  cuyas  "Pidas,  y 
libertad,   quedaran  al  arbitrio  del  desarma.    ^Aunque  al  goberna- 
dor fe  le  avia  prometido  por  ZJ  Verp ,  defecreto ,  que  el  je  ref catana  con 
tres  mil  e feudos  de  oro.  Que  los  foldados  (aVian  quedado  pocos  mas 
que  fetecientos)  fuejfen  def pedidos  Jln  armas ,  fin  banderas  ,  ceñidas 
fulamente  las  efpadas  \  y  aviendo  jurado ,  que  jamas  tomarían  las  ar» 
mas  contra  el  Rey  de  Efpaña.  Defte  modo  Ipre ,  aviendo  entra- 
do Uverp  con  guarnición  Italiana,  defpuesdeíietemeíTes 
vino  a  poder  del  Rey.    Atemorizó  verdaderamente  a  los 
Comiífarios  la  no  penfada  entrega  de  la  principal  Ciudad ,  y 
los  amanfó  para  tratar  de  las  condiciones.  Alexandro  nombró 
tres  varones  para  efta  difputa ,  al  Marques  de  Renchiac ,  al 
ios  o'ws  Vga-  Préndente  Ricardot,  y  al  Secretario  VaíTeur:  a  quienes, 
g°sdeIaentíe*  porque  tratando  con  los  Comiííarios  no  cayeííen  en  algún 
yerro  en  puntos  de  Religión,  mandó  que  en  la  conferencia 
fe  templanen  á  las  refpueftas  de  los  Theologos ,  que  aventa- 
jados en  Doctrina,  y  Fe,  avia  juntado  para  eífo.    Forma- 
capitulado,    dos  finalmente  por  eftos  los  Capítulos  de  la  entrega ,  lleva- 
ron unos  á  Gante ,  otros  á  Bruxas  los  Comiííarios ,  con  muy 
Recíbelas  Bra-  diverfos  fucceífos.  Porque  en  Bruxas,  con  el  esfuerzo  que 
hizo  el  Duque  de  Arefcot ,  el  qual  íe  fue  á  fu  hijo  Chimay  , 
por  dar  fin  al  negocio,  fueron  recibidos  con  grande  con- 
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fentimiento  de  los  Ciudadanos.  En  ellos  principalmente  íe    1 584, 
cautelo  la  Fe  Catholica  :    toleráronle  los  herejes  por  cierto 
tiempo ,  con  tal  que  vivieíTen  modeftamente ,  y  fin  offen- 
der    a  nadie  ,    quedando   la  interpretación  déla  offen- 
fa  al  juicio  del  Rey ,  y  del  Real  Governador  de  Flandes.  In- 
dultofe  todo  loque  hafta  aquel  dia  fe  huvieíle  pecado  contra 
el  Principe  en  la  común  rebelión ,  de  parte  de  los  de  Bruxas , 
y  también  de  la  de  los  de  Francort ,  porferunalacaufade 
eftos :  y  íe  les  dio  nueva  formula  de  jurar  al  Rey  obediencia 
y  fidelidad,  recibiendo  el  juramento  el  Duque  de  Areícot 
en  nombre  de  Alexandro :  el  qual  dio  á  la  Ciudad  por  Go- 
vernador al  de  Arefcot  en  lugar  deldeChimay ,  que  para 
curaríe  lejos  del  bullicio  fe  avia  partido  a  Comini ,  lugar  de 
fu  eftado.    No  fe  impufo  guarnición  alguna  á  Bruxas ,  fino 
áDam,  lugar  muy  cercano  a  Bruxas ,  de  donde  fe  guardaf- 
fe  efta  ciudad.  Cuidóle ,  de  que  diez  banderas  de  Efcocefes    Y  "»*««  * 
prefidiarios ,  que  áviendo  de  íalir  de  Bruxas  avian  deíeado 
mucho  paífar  al  campo  de  Farnefe ,  fuellen  pagados  á  colla 
de  los  Brugeíés :  y  pagados  los  admitió  conguito  Alexan- 
dro ,  por  quitar  aquel  nervio  de  milicia  al  enemigo ,  y  aña- 
diríele  á  fi.  Últimamente  fue  introducido  en  Bruxas  Obifpo, 
que  purificaífe  la  Ciudad,  reftituyeífe  los  antiguos  ritos , 
reconciliaífe  a  los  que  bolvieífen  a  la  Fe  Catholica.   Siguió 
al  Obifpo  poco  defpues  Alexandro :  el  qual ,  porque  á  un 
tiempo  lellamavan  con  muchos  ruegos  y  embajadas  los 
de  Ipre,  y  los  Bruxas,  defpues  de  ávervifitadoálprecon  ei  qual  ^¡en- 
grandes parabienes  del  pueblo ,  y  puefto  en  forma  el  eftado  í^f tado  * 
civil ;  áviendo  Embiado  á  delante  un  eíquadron  de  nove- 
cientos Infantes  Valones  a  cargo  de  Uverp ,  el  acompaña- 
do de  tres  banderas  de  cavallos  entró  en  Bruxas ,  que  mof.  EotraenB™: 

»  1       11  1  •  11  xas  con  grande 

traba  el  alborozo  con  grande  prevención ,  y  adorno  de  ar-  aparato  y  rego- 
cos,  de  eftatuas,  obras  del  arte,  y  del  ingenio:  concur- ¿^ deUC,u* 
riendo  una  infinita  multitud  llamada  del  deffeo  de  ver  a  A-    fK. 
lexandro ,  y  acclamar  entre  feftivas  voces  al  Rey  de  Efpaña, 
y  al  Principe  de  Parma. 

Defde  Bruxas ,  donde  fe  detubo  tres  dias  en  carta  para  el 
Rey  le  da  la  norabuena  déla  conquifta  de  una  Ciudad  am- 
pliiífima,  y  hermofiífima ;  la  qual,  viftos  los  naturales  del 
pueblo  inclinados  a  la  paz,  y  al  obfequio  de  fu  Principe,  pro-  GaS°!3fari 
mete  que  lera  lealiííima  áfuMae-eftad,  aunfinprefidioal-  m,ucho  tiemP° 

1  i°  *  r  t-i         íobre  las  con- 

guno.    Pero  en  Gente  muy  al  contrario,  rueron  recebndos  dirimes  de  h 
los  legados ,  quebolvieron  de  Tornay :    mordiendo  los  he-  cmre£a' 
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1584.  rejes,  en  las  plazas,  en  las  calles,  defde  los  pulpitos,  las 
Capitulaciones  de  la  paz  5  y  queriendo  probar*,  que  toda 
concordia  con  el  Eípañol  era  mal  fegura  ;  folicitando  la 
parte  contraria  los  Catholicos :  y  prevaleciendo ,  agora  a- 
quellos  Capitaneados  de  Rihovi  governador  de  Terramun- 
da ,  agora  efros  por  la  induftria  de  Campiñi ,  Segura ,  y  Em- 
bis,  y  multándole  á  vezes  con  cárceles,  y  deftierrosj  era 
verdaderamente  Gante  un  mar  enfurecido  de  facciones, 
que  con  recíprocos  embates  fe  quebrantava  á  íi  mifmo ,  y 
le  forbia.  Haftaque  entrando  de  Amberes,  y  de  Brufelas 
focorro  de  gente  armada  en  la  Ciudad  ,  pudieron  mas  en 
tanto  grado  los  herejes,  que  expelidos  de  ella  los  mas  de 
los  Catholicos ,  preíTo  enla  cárcel  Campiñi,  huido  Segu- 
idas rechazan,  ra  ,  con  denado  a  de  gollar  Embis  tres  vezes  Confuí ,  los  de 
Gante  unidos  con  los  Brabantinos  con  nueva  liga,  remitie- 
ron foberviamente  a  Alexandro  las  condiciones  de  la  paz  tra- 
tadas. Sin  embargo  ,  quebrantando  íu  orgullo  deípues  la 
hambre  ,  fueron  forzados  á  pedir  a  Alexandro  harto  mas 
duras  condiciones. 
dSd¡*A?a"rte  Tantas  y  tan  grandes  des  gracias  de  los  Flamencos  confe- 
íon.  derados ,  los  obligaron  a  que  bolviendo  al  tratado  de  llamar 

.  otra  vez  al  de  Alaníon ,  por  medio  de  fus  embjados  a  Fran- 

Las  Provincias  ,  r        .    rr  *  ,  .  .  ■, 

rebeladas  íe    cía  ,  le  onreciellen  nuevos,  y  mucho  mejores  partidos: 
em^b.an  aiia-    iiafta  0ffreCerle  de  luyo ,  que  íi  el  de  Alanfon  moria  fin  hi- 
jos,  adjudicarían  á  la  corona  de  Francia  las  Provincias  de 
Tarde.       Flandes.  Empero  tarde  íe  tratavaneftas  colas.  Porque  el, 
áviendo  enfermado  de  trifteza ;  porque  fobre  la  infaufta ,  y 
fiempre  clavada  en  el  animo ,  la  memoria  de  la  rota  de  Am- 
beres ,   fupo  recientemente  (avian  felo  ocultado  algún  tiem- 
Efpeciai  cada  po)  que  en  Amberes  fe  avia  decretado,  que  fecelebraífe 
dad.u        '"cadaañopordialagradoy  feftivo,  aquel  en  que  los  France- 
íes  fueron  echados  de  la  Ciudad  ;  defigual  a  la  ignominia ,  á 
los  quarenta  dias  de  la  enfermedad ,  en  Thiery ,  de  treinta 
años,  avia  muerto  no  fin  mueftras  de  piedad.  Algunos  Efcri- 

bí'f  unf' atr¡' tores  dÜeron  >  Sue  ^e  ^cabo  una  bebida ,  como  de  ordinario 
muerte  á  ve-  fe  dice  en  las  muertes  de  los  Principes :  como  íi  el  acabar  con 
el  común  fin  de  los  particulares ,  fuera  en  ellos  indecencia 
por  el  miedo  de  la  igualdad.  Y  fobre  efto  no  puedo  afir- 
fe'parece™"'  mar  co^a-  ^ntes  creeré ,  que  entonces  los  fuyos  dieron  gran 
fehadeam-  parte  de  veneno  al  de  Alanfon  ,   quando  le  perfuadieron 

buir  a  otro  li-     i      •      i.  11  ai  1  1 

naje  de  vene-  el   uidigno  hecho  contra  Amberes  :   y  mucho  mayor  el 
de  Parma,  quando  cogido  cafi  en  Dunquerqueleéchode 

Flan- 
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Flandes.  Porquedefde  entonces ,  enfermo  en  el  alma,  lúe-    1584. 
go  en  el  cuerpo  también,  no  fe  fupo que  admitieíTe alivio 
alguno  de  fu  trifteza :  penfandofiempre  configo  ,  á  donde 
efíavan  aquellos  títulos  pretendidos,    de  libertador  délos  Fla- 
mencos contra  los  agrarios  de  los  Efpañoles ,  a  donde  el  de  Duque 
de  Brabante,  a  donde  el  de  Conde  de  la  Provincia  de  Flan- 
des  ?  Quan  otra  fue  la  falida ,  que  la  entrada ,  de  Flandes ! 
De  que  avian  férvido  tantas  tropas  llamadas  de  Francia ,  tan- 
tas riquezas  del  erario  Real  trafportadas  a  Flandes,  derra- 
mada tanta  fangre,  perdida  tanta  Nobleza?  Y  verdadera- 
mente reconocerá,  áverfe  compuefto  caíl  toda  la  tela  de  la 
vida  del  de  Alanfon  de  eftos  principios  a  legres,  ydeeftos   Aig0  lobera 
infelices  fines,  qualquiera  que  fe  acordare;  deque,  ofuevida 
eligido  magníficamente  por  cabeza  de  los  Hugonotes  en 
Francia  contraía  parcialidad  del  Rey,  y  al  punto  prefíb ,  y 
cafiigado  con  larga  cárcel:  ó  que  áviendo  entrado  en  la  car- 
roza de  la  gloria  en  Inglaterra  ,  como  efpofo  de  la  Reyna ,  y 
Rey  de  la  Gran  Bretaña,  paro  todo  en  ilufion,  des  vane- 
ciendofele  la  efperanza  de  las  bodas  poco  á  poco :  ó  que  ju- 
rado por  Principe  en  Flandes  con  fumma  alegría  de  los  pue- 
blos ;  fin  embargo  no  facó  alo  ultimo  del  Señorío  de  tantas 
fortalezas  y  Provincias ,  fino  la  execración  de  los  Flamencos, 
Ja  arrebatada  fuga  de  Flandes,  el  atroz  arrepentimiento,  y 
de  ay  la  muerte.  A  efto  le  redujo  la  envejecida  emulación  y 
cmbidia  de  la  potencia  de  fu  hermano :  fin  cargar  la  confide- 
racion,  á  que  el  era  el  immediato  al  Trono  Real,  en  que  po-    Henr.j. 
dia  prefto  verfe  adorado ,  pues  fu  hermano  vivía  fin  eiperan- 
za  detener  hijos :  fino  que ,  no  pudiendo  fuífrir  el  que  le  hu- 
vieíTe  poípuefto  á  folo  uno  el  contingente  orden  del  nacer : 
y  por  eíío  mirando  á  fu  fortuna  fulamente  por  el  lado ,  que  el 
heria  ;  inquieto  de  animo ,  peííado  a  fu  hermano  y  al  Rey  no, 
efcogido  de  folos  los  turbulentos  por  cabeza  de  yerro  para  la 
guerra,  en  vez  del  Imperio,  en  quepretendió  tener  alguna 
parte  donde  quiera  que  fueffe ,  con  fu  indifcreta  ambición  fe 
abrevió  la  vida :  y  de  camino  dejo  tras  fi  a  Francia  difcordias    Guerras  en 

J  ¿~,.    .  1  r-,  r       Francia  de- 

antenores ,  y  mas  que  Civiles  guerras.  Porque  como  por  le-  ípues  ¿e  ¡-u 
carfe  ya  la  eílirpe  de  los  Valois ,  á  legres  defde  entonces  los 
herejes  dieíTen  los  parabienes  á  Henrrico  Rey  de  Navarra, 
Principe  de  la  facción,  dequefelebolverian  álos  Borbones 
la  fucceííion  dclRcyno;  Los  Catholicos,  cuya  parcialidad 
guiavan  los  de  Guifa  opueftos  á  los  Borbones ,  hecha  liga ,  y 
pedido  focorro  al  Rey  deEfpaña,  fe  confpiraron  5  porque 

algún 


muerte. 


2Ói         ALEXANDRO  DE  PARMA 

15  84,     algún  dia  no  ReinaíTe  en  Francia  alguno  de  los  Hugonotes : 
quedando,  fi  en  otro  tiempo  alguno,  Dividido  el  Reyno, 
Cguiendofe  las  guerras  ,  de  que  yo ,  en  la  parte  que  tocare 
amiobra,  haré  relación  ,  quandoel  tiempo  me  avilare.    A 
efta  íazon  en  Flandes,  quando  la  muerte  de  Alanfon  aligeró 
el  animo  de  Alexandro  de  aíTaz  graves  Cuidados ,  tubo  nue- 
Reduccion  del va  de  áverfe  paíTado  á  la  parte  del  Rey  Guillelmo  Conde  de 
«fcBergas.      Bergas.    Solo  efte  reftava  de  aquellos  quatro  proceres ,  que 
en  el  Govierno  de  Margarita  de  Farma  hermana  del  Rey  PhL 
Jipo,  dieron  principio  á  los  primeros  movimientos.  Y  gover- 
nava  entonces  por  los  Eftados  a  Gueldres ,  quando  preíío  por 
orden  de  ellos  rezeloíos  de  que  trarava  de  dejarlos:   deípues 
reftituydo  ala  libertad  con  la  autoridad  de  Orange,  con  cuya 
daddeiPRey!'"  hermana  eftava  cafado :   pocodelpues  al  defcubierto  bol  vio 
confushijos.  jas  efpaiJas  ^  los  rebeldes  ;  y  dejando  el  govierno  de  Guel- 
dres ,  en  que  entró  Adolpho  Conde  de  Nivenar,  y  Meurs , 
fe  paíTó  con  fus  hijos  al  fervicio  del  Rey. 
Deíamuerte      Pero  de  mucho  mayor  conveniencia  fue  para  la  parciali- 
.    io.jun.      dad  délos  Efpañoles  la  muerte  del  de  Orange,  Executada, 
su  mata  or.  ej  ^^  ^  Julio ,  el  mifmo  dia  en  que  murió  el  de  Alanfon ,  en 
Delph  de  Holanda,  por  Baltaífar  Girardo  de  la  Villa  de  Fam 
lugar  del  Condado  de  Burgoña.    Fue  efte  en  otro  tiempo 
cortefano  del  Conde  de  Mansfeld,  y  defdeque  fupo,  que 
Orange  eftava  publicado  por  traydor,  trató  con  figo  el  Exe- 
cutar  el  hecho.    Y  aun  feoífreció  paraeftoal  deParma:  y 
deíechado  como  inepto,  no  por  eíTodeíiftió.    Yquandoal 
mifmo  tiempo  quatro  hombres,  de  Francia,  deLorena,  de 
Inglaterra,  de  Efcocia,  naciones  gratas  á  Orange  (porque 
Elpañoles  ,  e  Italianos,  no  eran  de  el  admitidos)  fin  cono- 
cerle los  unos  á  los  otros,  Maquinavan  enDelphlamifma 
6on.ne      '"  hazaña ;  el  Borgoñon  fe  anticipó  a  los  demás.  Avia  feguido 
efie  al  Duque  de  Alanfon  al  bolver  á  Francia ,  para  tomar  de 
ay  alguna  ocafion  de  entrar  al  de  Orange.  Y  muerto  Alanfon, 
fe  ofFreció  a  llevar  al  de  Orange  las  cartas  de  algunos  familia- 
res del  Duque  ,  en  que  le  davan  cuenta  de  fu  muerte.   Avien- 
dofelas  llevado  ,  mientras  efpera  la  refpuefta  de  Orange, 
corno  quien  avia  de  bolver  á  Francia,  al  levantarfe  de  la 
meíía  y  paíTar  á  fuquarto,  difparandole  una  piftola  al  cora- 
zón, fe  le  atraveíó,  y  le  acabó  la  vida.    Volando  de  alli ,  y 
eftando  ya  para  falir  de  la  Ciudad ,  alcanzándole  las  guardas 
hedioecut6d  k  Solvieron.    Y  poniéndole  á  queftion  de  tormento,  para 
quedefcubrieíTej  quien  le  avia  inducido  al  hecho,  comoel 
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conílantemente  foló  afirmaífe ,  que  Dios  íe  le  avia  infpira-     15S4. 
do ,  defpues  de  mucho  tiempo  atormentado  ,  últimamente 
hecho  quartos  ,  le  llevaron  arraítrando  por  quatro  partes  de 
Ja  Ciudad :  admirándole  los  que  fe  aliaron  preíentesal  eípec- 
taculoj  de  que  un  Joven  (era  de  veinte  y  feis  años  )  entre  tan-  Yconatrocei 
tos  tormentos ,  para  ablandar  el  dolor  del  pueblo  con  aquel " 
atroz,  y  vano  confíelo  amontonados ,  huvieíleconfervado 
un  animo  ííempre  valiente ,  y  íuperior  á  todos  los  tormén-  t0(¡; 
tos.   Pero  el  entierro  de  Orange  publicado  para  el  mes 
figuiente,   fe  celebró  con  magnificencia  antes  nunca  vifta.  Fúnebre  Pcm- 
Acompanaron  la  fúnebre  pompa  todos  los  de  Ja  mas  íurtidagc. 
Nobleza  de  las  Provincias  confederadas.  Vianfe  defpues  de 
una  legión  funeftamente  armada,  ochocavallos  cubiertos  de 
íeda  negra:  y  entre  cavallo  y  cavallo  otras  tantas  infignias 
de  íus  Señoríos ,  ex  preífadas  en  labores.    Iban  también  de- 
lante el  guión  de  General,  dos  Eftandartes ,  uno  dea  ca- 
vallo, otro  de  á  pie:    quatro  efeudos,  en  que  fe  vian  los 
quartos  de  las  familias ,  de  que  íe  componen  las  armas  de  la 
cafa  de  Orange.    Defpues  una  poruña  ,  fus  armas  militares, 
la  capa  de  General ,  un  grande  Cavallo  enjahezado  con  las 
Empreíías  de  los  Ñafíaos ,  una  efpada  des  nuda ,  y  una  coro- 
na de  oro.  El  féretro ,  que  llevaban  en  los  hombros  los  pro- 
ceres, acompañavan  los  parientes.    Entre  los  quales  era  de 
ver  fu  hijo  Mauricio  cubierto  de  Luto  y  arraftrando  un  lar- 
go capuz,  en  medio  del  antiguo  Elecíor  de  Colonia  Geb- 
bardo  de  Truches ,  y  Philipo  Conde  de  Holak :   cerrando  la 
negra  marcha  los  Magiftrados  de  los  Eftados.  Eíte  fin  tubo    Su  dis- 
conforme a  las  refpueílas  de  los  Aftrologos ,  que  no  íiem-  idcc. 
pre  mienten,  Guillelmo  Principe  de  Orange,  defpues  del 
año  cinquenta  y  uno  de  fu  edad ,  del  diez  y  íeis  de  las  guer- 
ras civiles,  cuya  trompeta  el  avia  tocado  el  primero  a  los 
pueblos  Flamencos :  áviendo  oítentado  la  bandera  déla  li-    Autor  deis 
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bertad,  tomado  el  patrocinio  de  los  herejes ;  atreviendo- 
fe  declaradamente  á  ponerle  en  campaña  al  principio  con    Las  mañas, 
un   Exercito  a  fu  conduela  contra  un  Rey  poderoílimo :  "„3~ 
defpues,  con  ocultas  conjuraciones,  con  publicas  ligas, tiempo 
con  focorros  implorados  de  todas  partes ,  atrahiendo  á  la 
parcialidad  Principes  verdaderamente  grandes ,  y  pueftos 
lbbre  Flandes  3  pero  debajo  de  íi  :    las  Provincias  ,   que 
con  aftucia  Dividió  ,  mantubo  en  las  armas  con  pertinaz 
guerra  ,   en  opoficion  de  quatro  Governadores  Reales  de 
Flandes,  que  tenían  por  íi  la  potencia  Efpañola:  contal 
Tom.  II.  L  1  íuc- 
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í^84.    fucceíío  ,    que  antes    de  la  venida  de  Alexandro  ,  de 

EiiucceíTo   ¿IC2  y  fíete  Provincias  redujo  a  dos  el  Principado  de  Efpa- 

nfic¡o.a  '       ña  en  Flandes.  Haftaque  temiendo  la  fortuna  del  partido 

Real,  que  fe  iba  fobreponiendo  debajo  de  Alexandro,  y 

mirando  primero  por  fi  en  el  riefgo  de  las  Provincias  confe- 

„-„  .     deradas,  con  bufcados,  y  vanos  terrores ,  con  magnificas 
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prometías  por  palabra,  y  poreícnto,  entretubo de  íuerte 
la  credulidad  de  los  Flamencos,  que  los  forzó  ,  a  negar  por 
publico  edicto  la  obediencia  de  lu  Principe  ,  ádeípojarde 
lu  patrimonio  al  Rey  de  Efpaña ,  y  a  adoptar  finalmente  por 
Señor  aun  Francés :  y  efto  con  efperanza ,  de  que  trabados 
por  efta  caufa  con  agria  guerra  los  Reyes ,  alborotadas  las 
Provincias  confinantes  de  Flandes  y  de  Francia :  y  con  efto 
refpirando  la  interior  Flandes ,  recobrarían  fuerzas  fin  duda 
las  Provincias  rebeladas.  Efperando  que  el ,  entretanto  que 
defde  la  cofta  de  Holanda  miraba  como  fe  deftrozavan  otros 
Yfrpropria  tendría  tiempo  fobrado  para  aífegurar  íu  Imperio  entre  Ho- 
landefes ,  y  Zelandefes ,  que  era  el  blanco  de  todos  íus  pen- 
iamientos.  Pero  mientras  lófpechava ,   que  llevarían  peíía- 
damente  las  Provincias  efte  titulo  del  nuevo  dominio :  y  por 
eíío  procura  con  fummo  conato ,  que  buelvan  á  llamar  á 
Flandes  al  de  Alanfon ,  paraque  eftando  prefente  aquel ,  que 
de  fecreto  le  avia  dado  en  fuedo  a  Holanda ,  y  Zelanda ,  con 
mas  íeguridad  íe  declaraíTe  por  Conde  de  ellas ,  y  fe  portarte 
como  tal;  atajoeft  os  intentos  la  muerte,  que  le  dieron.  Y 
allandofe  en  fu  poder  las  monedas,   que íegun  decían,  íe 
abian  de  publicaren  el  regozijo  de  fu  exaltación ,  conef. 
ta  letra  a  la  orla:    Jfáoneda  nueva  del  Conde  de  Holanda  y  Zelan- 
da ;  íe  entendió  el  intento  de  el  hombre  ,  que  fabricaba 
para  íi  el  proprio  dominio  ,   quando  folicitava  la  publica 
libertad.    Pero  la  compaííion  de  fu  infeliz  muerte ,  echó 
tierra  entonces  á  muchas  coías :  y  los  que  querían  errar, 
guftavan  de  no  conocer  al  caudillo  del  error. 
infeliz  para  fu      Ni  deípues  fe  mudaron  ,  los  que  vian  y  fe  gloriavan ,  de 
raTosHoün-3" *p&  Por  el  esfuerzo  ,   y  principios  de  un  hombre  ,   aun- 
defes'  que  para  el  infelices ,  para  ellos  por  lo  menos  provecho- 

ios  ,  iba  íubiendo  cada  día  el  nombre  Holandés ,  y  fu 
Imperio  :  que  a  efta  ribera  fe  quebraba  la  hinchada  ira 
del  enemigo  ,  y  que  aqui  finalmente  aportava  el  oro  In- 
Lamentabie  &*no-  Quando  otros  entre  eftas  cofas  íe  compadecían  de  la 
FaraFi»ndel.  lamentable  alegría  de  los  Flamencos ,  acordándote  del  an- 
tiguo eftado  de  la  Flandes,  de  opulencia  de  íus  Ciudades, 

de 
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de  la  tranquilidad  de  las  Provincias,  de  la  Fe  delospue-    1584; 
blos  para  con  Dios,  y  el  Principe:  viendo  agora  trocada  la 
cara  de  las  Provincias ,  defterrado  de  los  templos  el  antiguo 
culto  de  las  cofas  íagradas  ,  partida  en  trozos  á  Flandes  > 
partidas  las  parentelas,  y  familias:  armados  para  recípro- 
cos los  pueblos :   las  Ciudades  hechas  preíTa  yá  de  efte,  ya 
del  otro  Señor :  en  todas  partes  traycion ,  en  todas  la  vifta  , 
o  el  miedo,  de  las  armas  enemigas.  Yconfiderandoque  el 
principaliííimo  origen  de  eftas  tragedias  avía  fido  Orange , 
no  los  doblaba  la  commileracion  de  aquella  muerte  ,  en  que 
el ,  encartado  de  fu  Principe ,  Reo  de  la  Mageftad  Divina ,  y 
de  la  humana ,  avia  caydo :  de  los  Flamencos  tenían  laftima, 
los  quales  íirviendo  á  la  ambición  de  un  particular ,  y  al  odio 
contra  el  nombre  Efpañol ,  envueltos  de  ay  en  un  la  berinto 
de  males,  y  condenados  a  guerras  perpetuas,  fi  agora  no 
les  venia  fu  merecido  caíligo  de  mano  de  fu  Principe  offendi- 
do  3   algundia  los  apoftatas  de  la  Fe  recebirian  los  eter- 
nos fuplicos  ,    vengando  la  Deidad  los  ultrajes  de  la  Re- 
ligión. 

Cuidando  defpues  de  efto  los  Eftados  de  aííegurar  la  nave    confuita  dé 
de  la  República ,  que  ahogado  el  piloto  fluctuaba  5  juntos  en  ¡^d™iacias 
Amberes  los  Diputados  de  las  Provincias,  de  común  confe-En(iueel  .c°n- 
jo  decretaron  ,  que  fe  dielíe  al  Conde  Mauricio ,  hijo  fegun-  tn  en  lo» car- 
do del  de  Orange  (porque  el  primogénito  Philipo  Guillelmo  frl de  fu  pa" 
toda  via  eftava  detenido  en  Efpaña)  el  govierno  de  Holanda, 
Zelanda ,  Utrec ,  y  del  mar  de  Flandes ,  que  fu  padre  avia 
tenido.    Deípues  de  áverfe  difputado  largamente ,  del  Te-  con  Teniente 
niente,  que  avia  de  fer  como  ayo  de  un  mozo  de  diez  y  nue-a  dc   olakr 
ve  años ,  entre  el  Conde  de  Holak ,  y  Adolpho  de  Nivenar ,  Diflribuyenfi 
y  de  Meurs ;  Holak  fue  preferido :  á  Adolpho  entregaron  el las  Pro"náaí: 
govierno  de  Gueldres  por  el  Conde  de  Bergas :  y  lo  de  Friíía, 
que  avia  adminiftrado  Juan  hermano  del  de  Orange ,  en  co- 
mendaron  á  Guillelmo  hijo  de  Juan. 

Con  efto  íe  comenzó  á  confultar  fobre  los  focorros  que   D¡rPotafer6. 
fe  avian  de  llamar:  y  fe  propufieron  las  embajadas  al  Rey ,«,  qLTha'n 
de  Francia  ,  y  a  la  Reyna  de  Inglaterra  ,    para  alcanzar  dc£ícrandIIer 
Principe ,   y  focorros  para  el  aprieto.    Pero  llamado  de  aconfeja  ia  re- 
Brufelas  á  Amberes  el  Canciller  de  Brabante  Liesvelt," 
paraque  hicieíTe  la  embajada  a  Francia ,  no  folo  no  admi- 
tió el  cargo,  fino  que,  atreviendofe  a  aconfejar  la  reconci- 
liación con  el  Rey  de  Efpaña,  hizo  recuento ,  de  las  adverfi- 
dades  de  las  guerras,  que  nafta  aquel  dia  avian  tolerado;  y  de 
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1584.   lasque,  fegun  previa  faltavan  por  tolerar :  entre  las  quales, 
y  las  miímas  vi&orias ,  que  a  las  visorias ,  que  á  las  vezes 
con eae mo.  avian  coníeguido,  avia  poca  diferencia.  Porque,  deciaque 
namiento.       rga  fofa  cm  eHas  ?  J¡m  e¡  qUe  yimeffen  Volando  de  Efpaña ,  y  de  Ita- 
lia Jiempre  mas ,  y  masgrueffos  Exerchos ,  a  agotar  lafangre  de  los 
Flamencos  ?  Ajf arfamos  desengañados ,  d¿  con  quan  Vana  efperan- 
^a  de  auxilios  hemos  entregado  el goyierno ,  y  el  Imperio  de  F l andes  a 
los  Principes  ef  ranos.    <Por  Ventura  el  ayer  llamado  de  Alemania  a 
Mathias ,  atrajo  como  fe  ej per  aya  ,  al  Cejar  l^odulpbo  al  patrocinio 
del  hermano  antes  no  le  irrito  fu  partida  ?  Cajimiro  aquel torbellino  de 
la  guerra,  trujo  a  Flandes ,  con  tanto  efíi  ■  tiendo ,  fino  diftitrbios ,  y 
dffenfiones  ?    Ni  por  aVer  tomado  por  Trina  pe  al  de  ^Alanfon ,  fe  mo- 
Vio  para  otra  cofa  el  Rey  fu  hermano ,  jmoparaque ,  cmUando  tropas 
de  Francia  ,  experimenta/Jen  enemigo ,  al  que  adiamos  recebido  por 
cauddlo.   Y  defpues  de  effo  el  Rey  quedo  offendido  de  las  'Provincias 
indignada  contra  ellas  la  I?iglefia ,  o  moftrando  que  lo  e flava ,  todos  ef- 
car  mentados  de  nuejlro  ángaro,  por  lo  des  graciado  de  ejlos  fuccejfos . 
(Por  ¿o  quaf  ya  que  bufamos  Principe,  quanto  m*s-  bonrrojofera 
bolver  a  la  gracia  de  nuejlro  Principe ;  y  mas  quando fe  recebira  por 
difculpa  de  lo  pajjado ,  el  darnos  prijfa  a  effo ,  luego  que  la  muerte  del 
de  Orange  lo  permite  ?  Yo  no  condeno  lofque  figuiendo  al  de  Orange  he- 
mos hecho ,  mientras  eJperaVamos  que  nue Jiras  armas  aprovechaban  a, 
la  %e  publica.  Pero  fe  han  de  difiinguir  los  tiempos :  porque Ji  porfian- 
do contra  la  fuerza  de  los  Vientos ,  fe  quiebran  las  velas ,  alfabio  pi- 
loto toca,  el  hurtar  el  cuerpo  al  naufragio ,  con  mudar  de  rumbo.  A- 
Tac.ii.j-.Wft.  hiendo  feguido  los  antiguos  (Belgas  a  Civil  Principe  de  losSataVos 
contra  Vefpafiano  CejTar ,  y  ejperimcntado  Varia  fortuna  por  largo 
tiempo,  últimamente  cayendo  en  lacuenta,  de  que  [ola  una  nación  no 
podría  [acudir  defi ,  tina  potencia ,  que  dominaVa  en  todas  partes ,  con 
f dudable  acuerdo  de  los  proceres  ,y  el  pueblo ,  fe  acogieron  Á  la  clemen- 
cia del  Cejfar.  Yo  efpero  ,  que  nofolo  no  fe  imputara  a  las  Provincias 
coligadas ,  efe  Interregno  ,   en  que  han  eflado  apartadas  del  Rey : 
lino  que ,  por  efle  mifmortitulo ,  comoji  otra  Ve^fe  entregajfe  Flandes 
a  la  cafa  de  Aujlria  ,  [eremos  recebidos  con  mas  benignidad  y 
agrado. 
«Kstíanloi      Dicho  en  vano  efto ,  y  de  nadie  recebido  con  aproba- 
confuitores,  *  c¡on     dudaron  algunos ,  á quien  entregarían  el  imperio  de 

donde  fe  acó-  '  ,  1     -r<  •  \vit-»  t        1    r         t-» 

geran  a  Fnn- Flandes  ,•  alRey  de  Francia ,  oalaReynalngleia  ?  Porque 
térra.*  ng  *"  íibien  eíperavan  mas  de  cerca  los  focorros  de  el  Francés ,  era 
creible ,  que  la  femejanza  de  Religión  apretaría  mas  fuerte- 
mente el  lazo  entre  los  Flamencos  el  íer  Catholico  Alaníbn , 
y  que  á  fu  hermano  Henrrico ,  fin  hermano  ya ,  y  fin  hijos 

fue- 
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íüccederia  íin  ,  duda  el  de  Navarra  Principe  Calviniíla,    1584. 
permitieron  en  el  coníejo,  que  avian  tomado :  y  nombrando  FíEnfcí>gen  á 
á  muchos  de  cada  Provincia  (Tueron  todos  quince)  y  en  lu- 
gar de  Liesvelt  á  Elberto  Leonino  Canciller  de  Gueldres  ,     y  nombran 

1     /     .  re  J-  1  1   •  para  alia  emba- 

yaron delpierto ,  y  no  ím  facundia ,  los  embiaron  prompta-  jadores. 

mente  a  Francia.  Pero  fe  avia  prevenido  ya  Alexandro  :  y 
avia  dado  áviío  de  lo  que  fe  tratava  a  Bernardino  de  Mendo- 
za Embajador  del  Rey  de  Efpaña  en  Francia.  Y  efte  dando-   El  de EÍF'"* 

1  t  •       v         Ir»  \  C      •  •    •  1      1-1  11         procura  que  r.o 

le  audiencia  dijo  al  Rey, que  el  lavia,que  irían  de  Flandes  los  i™  idnwi. 
Diputados  de  Jas  Provincias  rebeladas, á  pedir  á  fu  Mageftad  áo!' 
focorro  contra  fu  Principe ,  ya  poner  en  fus  manos  á  Flandes 
con  ciertas  condiciones.  Qjie  bien  entendería  con  fu  prudencia  fu 
Magefradcon  quanta  injuria  del  Rey  CatholicomtentaVan  effo  los  contu- 
maces pueblos  :  y  con  quanta  indecencia  y  falta  de  re fpeclo  procedían , 
los  que  Je  atrebian  a  efferar  tal  cofa  de  un  Rey  de  Francia  jufiffimo, 
ofendiéndole  Jin  dudaeffo.  Que  era  bueno ,  que  unos  hombres ,  que 
no /avian  del  obfequio ,  offrecicffen  refueltameme  las  condiciones ,  que 
demngnna  fuerte  eflaVan  en  fu  mano:  y  que  el  patrimonio  del  Rey 
'Pbihpo ,  como  Imperio  vendible  ,  le  trajpajfen  agora  a  efte  ,  agora  a, 
aquel)  como  haciendo  halmonecla  de  el:  tanto  mas  de fejper  adámente 
alprefente ,  quanto  quebrantados  con  continuados  defcalabros  temían 
mas  de  cerca  fu  ruina  ;  y  por  elfo ,  comofuelen  los  que  eflan  para  morir , 
con  anfias  miravan  a  todos  lados,  fobre  quien  dar  arianconfigoenfu 
calda,  y  que  pueblos  embolVerian  en  fus  defro^os.  Tor  tanto  rogaba 
en  nombre  del  Rey  Catbohco ,  quefiempre  con  prompta  Voluntad  ojfre- 
c'ibjus  fuerzas  contra  los  rebeldes  de  los  l^eyes  de  Francia ,  y  en  ade- 
lante las  offreceria  mayores,  aumentado  con  la  potencia  de  nuevos 
Reynos  ,  no  admitieffe  a  fus  ojos  a  unos  hombres  facmerof amenté  hu- 
mildes :  ni  permitiejfe ,  que  en  Francia  fe  expufieffe  a  venta  una 
mercaduría  tan  contagioft.  Qiteno  feria  buen  exemplar  ,  elrecehr 
con  benignidad ,  y  cafi  convidar ,  a  unos  fubditos  ,  que  abandonaron 
la  obediencia  de  Dios ,  y  de  fu  Principe.  Que  a  la  verdad  Francia 
embuelta  en  rebeliones  no  neceffitava  de  ejle-énvite.  A  efto  Henrri- 
co,  diífimulando  la  ira  contra  el  Rey  Philipo  j  ácuyafoli- 
citacion  avia  entendido ,  que  fe  apretava  entonces  la  liga  de 
los  Guifas,  refpondió  con  apacibilidad:  Que  en  Francia 
eftava  patente  para  todos  la  Ara  del  Rey ,  y  era  cofa  deíuía- 
da  a  fu  moderación ,  el  no  oyr  á  los  que  rogavan.  Pero  que 
á  los  rebeldes  los  mirava  el  en  fu  Rey  no  como  á  enemigos ,  y  Rcfpue(h  del 
los  aborrecía  en  los  ágenos.  Y  allí  que  en  dar  audiencia  a  la  Rey  Heamco. 
embajada  de  los  Flamencos  atendería  de  fuerte  a  fu  clemen- 
cia ,  que  no  faltaífe  en  cofa  á  la  Amiftad  del  Rey  de  Eípaña , 
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2(58         ALEXANDRO  DE  PARMA 

1 5  84.  en  que  entrambos  con  mutuos  auxilios  fe  avian  correfpondi- 
son  admmdos  ¿Q  ?  experimentando  el  uno  en  el  otro  un  buen  hermano.  Y 
ks.  M  i,a  °"  no  mucho  defpues  admitidos  los  embajadores,  Leonino  en 
abuüai  Rcey°s  prefenciade  muchos  Señores ,  abló  Según  minoticia  ,al  P.ey 
■*•  en  eíla  forma.   Efios  rogadores ,  que  aquí  veis  a  guajira  Viña ,  po- 

der of¡  (fimo  Rey ,  venimos  a  rogar ,  como  embajadores  de  las  Provincias 
Confederadas  de  Flandes  ,que  a  una  con  nueflraprotetlion  contra  el  ene- 
migo que  aprieta ,  recibáis  el  principado  de  Flandes ,  con  la  mifma  po- 
te fiad  que  el  Emperador  Carlos  V.  para  Vos, y  para  vueflros fucceffo- 
res  en  el  Reyno  de  Francia.  Muchos  fon  los  moi  ivos ,  que  a  Vos  noflra- 
Van.   Vueñrafama ,  celebre  entre  los  de  afuera  mas  que  la  de  los  otros 
Reyes  ,  para  nofotros  menor  que  Vos ,   defpues  de  la  experiencia :   la 
crueldad  de  los  Efpañoles ,  contra  cuyos  agravios  nos  proveyó  naturale- 
za del  antidoto  Francés :    el  par  ente  feo  de  Francia  y  Flandes ,  no  J ola- 
mente  la  cercanía  ,y  Jlmiflad  5  porque  nofotros  nos  gloriamos  del  Origen 
de  Francia ,  y  en  otro  tiempo  hicieron  un  cuerpo  los  antiguos  put  blos  de 
los  Calos ,  y  "Belgas :  finalmente  la  comodidad  de  embiar  de  Francia 
ayudas ,  no  para  recobrar  el  tifyyno  de  Ñapóles,  o  para  lomadas  de  la 
otra  parte  del  mar  :  a  donde  no  fe  llevan  fin  riejgo  ,y fin  t andanza  ,  las 
tropas  ,  por  largos  viajes  y  tierras  enemigas  \y  defpues  de  llevadas  lejos , 
cuefla  mucho  elfuflentarlas ,  efiando  al  contor  no  en  armas  las  naciones : 
y  donde,  fije  Vence, es  cafo  raro  el  conferVar  lomuy  diflante.  En  vuefira, 
Francia  efla  Flandes :  confolo  alargar  lamano,  os  la  llevareis,  alguna 
dirá ,  que  no  conviene  irritar  agora  la  potencia  del  Rey  Thilipo ,  con  la 
vicloria  de  Portugal,  y  con  tangr  ande  parte  del  Orbe ,  muy  pujante. 
'Bien  pero  nofiempre  que  fe  extiende  el  poder,  fe  aumenta,  jíttn  nofo- 
J otros  vemos ,  que  los  navios  excefivamente grandes ,  no  pueden  fer  go- 
bernados. Tero  ayan  crecido  al  Ef pañol las  fuerzas:  poreffomfmo 
aveis  de  eflimar  en  mas  las  nuevas  'Provincias ,  que  fe  os  Vienen  a  las 
manos  a  buen  tiempo,  paraque  cercado  con  ellas  Vueflro  Imperio,  fe  ha- 
ga Francia  impenetrable  a  quales  quiera  fuerzas  de  los  Reyes.  Quantas 
Ciudades  tenemos  nofotros  llenas  de  Varones  militares  ,quant as  fortale- 
zas por  arte  y  naturale^aíficonquiflables  ,quanta  opulencia  por  las  mer- 
c  anclas, quant  a  oportunidad  dt ^  puertos, "Ríos  fenos  délos  mares^quanto  es 
el  terror  latamente  derramado  a  todas  partes  ,  por  nuefhas  armadas  de 
guerra  ,  y  por  nueflro  marinaje :  todo  eflo  e fiar -a  como  en  centinela  para 
la  defenfa  del  Reyno  de  Francia  contra  el  Ef  pañol,  común  enemi- 
go Vueflro ,  y  nueflro.    (Por  lo  qual ,  loque  fea  para  bien  de  Francia 
y  Flandes ,  éa  Rey  grande ,  junta  unos  pueblos  tío  indecentes  para 
el  nombre  Francés  ,  y  recebidnos  con  buena  Voluntad  ,   debajo  de 
Vueflro  Imperio.   Affi  haréis  lo  uno ,  que  no  buelva  Flandes  a  lafer- 
vidnmbre  de  los  Ef  pañoles;  lo  otro  que  Francia  no  tenga  a  fus  puer- 
tas 
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tas  un  continuo  enemigo.  Conque  feudo  amplificador  del  Imperio  Fraiu    T  ^  o  . 

ees ,  asegurareis  el  Repto  con  el  "Valiente  arrimo  dejlas  Provincias 

contra  la  nue'Va  potencia  delque  os  compite.   Henrrico  áviendo  li-  refpond7  c°k 

beralmente  agradecido  aquella  embajada,  refpondió;  que  """■ 

fe  avia  compadecido  de  ellos,  y  defeava  mejor  lortunaáfus 

vecinos.  Mas  que  eftuvieífen  ciertos  de  el  que  fe  acordaría 

de  Flandes. 

Mientras  los  Embajadores  ablan  a  la  de  Mediéis  madre 
del  Rey,  y  al  de  Navarra,  varias  vezes,  y  dan  prifTa  :  y  el 
Embajador  deEfpaña  no  deja  cofa  por  haccr,para  des  bararar 
cite  negocio  ;  aquellos  que  ó  por  el  valimento  ,  óporelcon- 
íejo,  podian con  Henrrico, difeurrian  variamente:   porque 
unos  afirmavan,  que  ni  era  dacente  al  Rey  dar  favor  á  los  pue-  ncaSSíí 
blos  ágenos  contra  el  legitimo  Principe:  ni  conveniente  á  la 
Mcnarchia,  el  llamar  elpecialmente  en  aquel  tiempo  contra 
Francia  laira,  que  el  Rey  Philipo  tenia  contra  fus  vaíTallos  ,    unosdeque 
y  la  tempeltad  ,  que  Elpana  avia  de  descargar  contrarían-  protección  de 
des1  Otros  por  el  contrario  hacían  memoria  de  los  derechos  °L 
de  los  Reyes  de  Francia  alas  Provincias  de  Flandes,  cuya  fe°^°esdcqu<! 
reftitucion  feria,  lo  uno  de  grande  gloria  á  Henrrico  para  con 
los  venideros ,  lo  otro  de  mucha  feguridad  al  Reyno  contra  el 
Efpañol,  que  dcfde  las  Provincias  cercanas  podia  alargarfe 
hafta  las  puertas  de  Paris.  Y  fuera  de  eíTo  anadian  los  émulos 
de  los  GuiíTas ,  que  el  Rey  de  Efpaña  tenia  por  licito  el  zebar 
con  confejo ,  y  con  dinero  las  difeordias  civiles  en  Francia  ,  y 
no  feria  licito  al  Rey  de  Francia  recebir  a  los  pueblos  vecinos 
que  fe  acogian  a  fus  brazos ,  y  áfudefenfa?  Aiudabaá  ellos  el  YconeíiosTi 
de  Navarra  con  deílgnio  mas  oculto:  porque  defeaba ,  que  el '<e>  (pre- 
Henrrico  fe  embarazarle  con  los focorros  de  Flandes,  para-  vara. 
que  facando  fuera  las  armas  de  los  Francefes ,  le  quedarle  á  el , 
que  era  heredero  de  Francia ,  mas  defpejado  el  campo.  Ala  de    Y  hReyna 
Mediéis  davan  en  que  entender  muchas  cofas.  Porque  ya  el  ^^ 
dolor  de  áver  intentado  envanolafuccefhonde  Portugal  la 
impelían  el  airado  animo  contra  el  Efpañol :  ya  el  miedo  de 
que,  defamparados  los  Flamencos,  íe  perderia  Cambray  feu- 
yo  dominio  avia  refervado  para  fi  por  el  teftamento  del  de  A- 
lanfon)  por  las  añilas  de  retener  el  poder,  la  picaba  acia  el  ^[°ii^amuda 
patrocinio  de  los  Flamencos.  Sin  embargo  fe  creía ,  que  algún 
motivo  mayor  la  retardava,  para  no  irritar  por  entonces  al 
Rey  Philipo.  Porque  viendo,  que  de  tantos  hijos  varones 
no  la  avia  quedado  quien  fuccedieífe  en  el  Reyno:  que  ni  el  de 
Navarra  tenia  hijos  de  fu  hija  Margarita ,  anres  fe  avia  aparta- 
tado  de  ella ;  como  muger  hecha  á  mandar  ,  y  anfioía-mente 

mi- 
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1584.  mirando  á  todos  lados,  de  que  modo  tralpaífariaá  cofa  fuya 
el  Imperio ;  vino  á  efperar  ,  que  íi  con  las  armas  de  Efpaña 
fueíTe  quebrantada  la  facción  de  los  Hugonotes ,  y  por  confi- 
guiente  los  de  Guifa  ,  y  Lorena  prevalecieren ,  podia  llegar 
Ja  fucceflíon  del  Reyno  á  los  hijos  de  la  otra  hija  Claudia  ca- 
fada con  el  Duque  de  Lorena  :  inclinandofe  fin  duda  mas  á 
ellos  el  Rey  Philipo,que  al  deNavarra,enemigo  antiguo,y  que 
por  la  herejía  afpirava  con  mas  dificultad  al  govierno  de 
EiR.eyfli.aua  prancia>   Aíli  templaba  ella  los  definios  de  fu  efperanza.  Ni 

mucho  tiem-  .  *■     .         .  1    1  r»  J 

po.  zozobraba  menos  el  animo  del  Rey,  temiendo  por  una  par- 

te ,  no  fueíTe  que  rechazados  de  Francia  los  pueblos  Flamen- 
cos, fe  entregaren  a  la  Reyna  de  Inglaterra,  y  con  el  arrimo 
de  Flandes  áumentaíTen  la  potencia  de  los  Inglefes,  fiempre 
mal  viíla  delosFrancefes:  entendiendo  por  otra,  que  (i  fe 
cenia  el  principado  nuevo  de  Flandes,  avia  también  de  ce- 
ñirfe  de  nuevo  las  armas  contra  Efpaña.  Pero  dividiéndole 
en  dos  parces  toda  Francia,  qual  de  ellas  le  ayudaría  para  em- 
prehender  la  guerra?  La  délos  Catholicos,  delosquales 
muchos  eftavan  obligados  al  Rey  de  Efpaña  ?  ó  la  de  los  Hu- 
gonotes, no  pudiendo  fer  efto  fin  grande  indecencia  del  re- 
nombre de  Chriftianiífimo  :  ni  fin  temor  ,  de  que  fofpechan- 
do  ellos ,  que  los  llamaban  á  la  Amiítad ,  y  á  la  compañía  de 
la  milicia  con  fingimiento  ,  para  repetir  la  matanza  del  dia  de 
S.  Bartholome ,  ó  rehuíaífen  la  guerra  con  tumaces  ,  ó  inter- 
pretando acia  la  fofpecha  en  el  campo  Jas  ordenes  de  los  ca- 
uitimamente  bos    embarazaíTén  las  determinaciones  de  las  batallas  ?  Enfín 


el  auxi- 


lio ú  íosrebei-  como  fobre  todo  le  llevaba  el  ocio ,  y  la  paz  ,  fe  refolvió  a  no 
traher  a  Francia  nuevas  llamas  delaguerrade  el  incendio  de 
los  vecinos.  Porque  de  las  civiles  difeordiasde  fu  Rey,  no 
tenia  buenas  efperanzas ;  juzgando  que  la  efperanza  de  Rey- 
nar  en  Francia  traheria  alRey  deNavarra  a  abjurar  la  herejía: 
conque  fe  quitaría  á  los  Guifas ,  y  al  Efpañol  la  ocafion  de  las 
guerras.  Y  aííi  en  conclufion  refpondió  á  los  embajadores : 
Que  en  Francia fubian  de  punto  cada  dia  las  inquietudes. Que 
aviendo  de  atender  a  ellas  con  Cuidado ,  no  podia  defaguar 
á  otra  parte  las  fuerzas  de  la  Maquina. Que  defembarazandofe 
enbrevede  ellas,  como  efperava,  dcfpuesaplicariafus  Cui- 
dados al  amparo  de  los  confinantes,  y  amigos.  Deftemodo 
los  Legados ,  fin  efFeóto  alguno ,  defpues  de  gaftados  tres  rae- 
fes  enteros,  bolvieron  á  Flandes.  No  dejare  de  decir,  de  que- 
manera  offrecieron  fu  principado  portátil  ala  Reyna  de  In- 
glaterra ,  defpues  que  con  exacción  aya  referido  el  cerco  me- 
morable de  Amberes ,  que  fue  la  mayor  obra  de  Alexandro. 
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Libro     Sexto. 

Eamelicito  agora,  á  imitación  de  Livio ,  ad-cercodeAm- 
vertir  por  prologo  en  el  cuerpo  de  mi  obra ,  ¡g¡  operoft. 
loque  hacen  en  la  frente  los  mas  de  los  Hifto- 
riadores,que  agora  tengo  de  referir  el  mas  me- 
morable ataque ,  que  jamas  íe  abra  dado  á  otra 
Ciudad  alguna.  Porque  nunca  con  mas  operofas  moles  fue- 
ron enfrenados  los  Rios  ,  ni  los  ingenios  fe  armaron  con  mas 
oíTadas  invenciones ,  ni  fe  peleó  con  gente  de  guerra ,  que 
en  mas  repetidos  aífedios  huvieífe  hecho  provifion  de  deftre- 
za,  y  de  coraje.  Aqui  fe  echaron  fortalezas  íbbre  los  arre- 
batados Rios ,  fe  abrieron  minas  entre  las  ondas  ,  los  Rios 
fe  llevaron  fobre  las  Trincheras ,  luego  las  Trincheras  íe 
plantaron  fobre  los  Rios :  y  como  fi  no  bailara  folo  el  traba- 
jo de  atacar  á  Amberes ;  fe  extendieron  los  Cuidados  del 
General  también  á  otras  partes;  y  cinco  fortiííimas,  ypo- 
tentiílíimas  Ciudades,  fe  cercaron  á  un miímo tiempo  ,  y 
dentro  del  Circulo  de  un  año  ,  al  miímo  tiempo  fe  tomaron. 
Diré  exactamente,  las  tropas  v  fuerzas ,  conque  fe  lleva-  c°nq^tro- 

v  C  n  r  1  .        pas  íe  empre- 

ron  a  perfección  ellas  cofas  tan  grandes.  Parte  del  Exercito  hendió. 
Catholico  eftava  de  prefidio  en  las  Ciudades ,  y  Caftillos : 
otra  parte  militava  en  Frifia  debajo  de  Verdugo  Governa- 
dor  de  la  Provincia ,  y  fu  Teniente  Taffis ,  enopoíicion  de 
GuillelmodeNaííao,  y  Martin  Efcenche.  Dos  coronelías 
Tom.  II.  M  m  de 


Forma. 
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1 58+.  de  Alemanes  tenían  en  armas  por  el  partido  de  Colonia  el 
Conde  de  Aremberg ,  y  Manrrique.  Corrían  a  Zupfen  con 
algunas  tropas  de  cavallos  Apio  de  Comitibus ,  y  Blas  Ca- 
pifucci.  El  Marques  de  Renchiac  defendía  con  fu  Tercio  de 
Valones  á  Artois,  y  á  Henao,  contra  los  movimientos  de 
los  Francefes.  Con  Alexandro  eftavan  en  Brabante ,  y  la 
Provincia  de  Flandes  quatro  Tercios,  con  quatro  regimien- 
tos extraordinarios  ,  fuera  de  tres  Tercios  recienvenidos 
deEfpaña,  que  dijimos  arriba  avia  Embiado  a  Flandes  el 
Rey  Philipo  deípues  de  la  batalla  por  mar  en  las  lilas  Ter- 
ceras. Y  con  eftas  tropas,  que  hacían  diez  mil  Infantes , 
Aieundroea  m^  Y  íetecientos  cavallos  (porque  los  fíete  Tercios  que 
eanaaiRey  nombre,  por  eftar  medio  llenos ,  fe  redujeron  a  cinco j  em- 
prehendió  Alexandro ,  con  coníulta  del  confejo  de  guerra , 
el  cerco  de  Amberes. 
HAhadonsde  Amberes  fita  al  margen  del  Rio  Efcalda,  habitada  de 
b ciudad.  ca£  cien  m[\  perfonas  dentro  del  ámbito  de  cinco  mil  paf- 
fos ,  fuera  de  la  multitud  de  marineros ,  reprefenta  la  forma 
de  un  arco  tendido,  con  la  ribera  del  mifmo  Rio  por  cuer- 
da; y  no  fin  propriedad  ;  pues  no  hai  en  Flandes  otra  Ciu- 
dad mas  pertrechada  contra  el  enemigo  ,  ni  mas  apunto 
para  repelerle.  Por  la  parte,  que  fe  encorva  acia  Brabante , 
la  defienden  muy  altos  muros  ,  con  diez  baluartes  ,  que 
parten  de  ellos  a  favorecerfe  los  unos  á  los  otros ,  y  con  fu 
Dctenft.  foíTo  de  mucha  agua.  Por  donde  íeeftiende  acia  la  Provin- 
cia de  Flandes,  tiene  por  Trinchera  al  Eícalda,  capaz  no 
folo  de  navios  ,  que  tal  vez  en  el  puerto  y  en  el  Rio  contó 
mas  de  dos  mil,  fino  también  de  armadas:  comerciando 
de  aqui  con  gran  parte  de  tierras,  de  las quales  no  idamen- 
te trahe  los  géneros,  que  en  todas  ellas  nacen,  fino  tam- 
bién las  tropas  auxiliares,  fiendo  Rio  juntamente  guerrero 
y  contratante.  Mas  eftas  mifmas  cofas  fidavanfeguridadá 
los  de  Amberes ,  caufavan  igual  folicitud  en  los  Confulto- 
res  de  Farnefe.  Allaroníe  enlaConfulta,  fuera  de  Mans- 
confuitafeeifekl,  y  los  otros  del  Real  Confejo,  que  eran  de  ordinario 

:rco  de  ella.    «       . .     ^       1  1  J'T  r  1 

Jos  llamados ,  Mondragon ,  Billi ,  Olivera  y  Paz  Efpañoles : 
de  los  Flamencos  Motta ,  Goiñi ,  y  Licqui ,  porque  los  de- 
mas  de  efta  nación  eftavan  aufentes  :    de  otros,  Camilo  de 
siememque  Monte  ,  George  Bafti ,  y  Camilo  Capifucci.  Los  mas  de  eí- 
nocafuodos.   tos  jfu{penfos  con  la  grandeza  del  negocio  propuefto,  penfa- 
van,  que  el  intento  era  íobradamente  oíTado  ,  paraquepu- 
dieífe  tener  buena  falida.  Porque  quien  pienfa ,  decían ,  cer- 
car 


cerco 
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car  a  Amberes ,  debe  coníiderar  con  grande  atención ,  fitie-    1  ^  84. 
ne  bien  fuerzas ,  con  que  cerrarla  á  un  miímo  tiempo  de  la 
tierra  por  Brabante,  y  al  miímo  por  el  11  io ,  que  es  el  termino 
de  la  Provincia  de  Flandes.  Porque  en  vano  lera  cercarla  por 
la  tierra,  teniendo  franca  perpetuamente  la  entrada  los  com- 
boyes de  vituallas  y  focorros  por  el  Rio,  fino  arriba  deíde 
Gante,  por  lo  menos  a  bajo  por  el  mar.  Mas  el  cerrar  un  Rio 
tan  ancho  no  íera  poílible ,  menos  que  con  dos  Exercitos  en 
entrambas  riberas:  y  aíTi  ferian  menefter  tres'Exercitos,  para 
ablocar  la  plaza  por  Brabante,y  por  las  riberas  de  el  Eícalda. 
Pero  eíto  deninguna  fuerte  podia  efperar ,  fiendo  tan  peque- 
ñas las  tropas,  con  que  fe  allavan.  Ni  eran  tantos  los  navios , 
que  hicieífen  opoíicion  a  la  armada  enemiga ,  quando  de  el 
mar  entraífe  a  la  Ria.  Anadia  Billi,que  aliaba  el  mas  dif  fícul- 
tad  por  las  quejas  de  los  foldados ,  los  quales  no  pagados,  por 
no  venir  conque  de  Efpaña ,  muertos  de  hambre ,  y  muchos 
medio  defnudos ,  verdaderamente  mal  fe  moverían  para  un 
aífedio,  y  no  defolo  un  mes.  Ni  dejaron  de  decir  Paz  y  Mon- 
te, que  íe  avia  de  peníar  bien,  íi  convendría  alargarfe  a  atacar 
á  Amberes ,  dejando  a  las  efpaldas  á  Terramunda ,  Gante ,  y 
otras  fortalezas ,  de  donde  con  promptas  correrías  podia  el 
enemigo  infeftar  los  comboyes  a  los  Reales,y  las  mifmas  for- 
tificaciones de  ellos.    Últimamente  menos  Mondragon  y 
Capifucci  3  los  quales  todo  ío  efperavan  de  la  fortuna  de  Ale-  JJ""*dedos 
xandro,  los  demás  juzgavan  por  mal  íeguro,  y  por  intempef- 
tivo,el  emprender  a  una  tantas  cofas,  con  tan  menguado  nu- 
mero de  foldados. Y  aílí  paífando  del  litio  de  Amberes  a  fitiar  se  esfuerzan  j 
a  Alexandro ,  le  rodean  juntando  todos  fus  ruegos :  y  propo-  ÍSíeiií-*" 
niendole  no  fin  eftrago  de  la  Artillería ,  la  Capitana  de  Am-  ^t0  del  uEe- 
beres,  que  falia  a  embarazar  el  paífo:  enojandofepor  eífo 
gravemente  contra  el  defaliento  de  la  guarnición  la  Ciudad : 
pero  convirtiendofe  el  enojo  en  folicitud ,  luego  que  vieron 
efparcidas  por  las  dos  riberas  las  Reales  tropas ,  y  aífentados, 
mas  preítodeloquequifieranellos,  los  quar teles.    Porque    ,, 
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aviendo  ya  laudo  con  íu  caía  de  Tornay  Alexandro  ,  eítava  »qu»rtda  en 
aquartelado  y  fortificado  en  Beur ,  pago  de  la  Provincia  de  p"ovinS  ¿Y 
Flandes  diftante  como  íiete  millas  de  Amberes.    No  lejos Fhndes- 
de  fus  Reales ,  en  el  pao-o  Cali ,  echados  de  aquí  los  preíi-    J««o  á  Aie- 
dianos,  íe  avia  pueíto  Rubas ,  con  el  Tren  de  la  Artillería. 
Entre  los  dos,  aunque  mas  cerca  de  Alexandro  ,  Carlos    Entrc!osdo¡¡ 
Conde  de  Mansfeld,  hijo  de  Erneíto,  General  de  Artillería,  c^ios  ¿s 
avia  elegido  á  la  villa  de  Mellen ,  para  almahazen  de  las  Ma- 
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1584.     quinas  militares.   Mas  por  la  parte  de  Brabante,  enelpago 
En  ia  pa«e  He  Eftrabuc ,  diftante  de  Lillou  quatro  millas  ,  el  Conde  de 
pidre  Mans-   Mansfeld   Maeftre  de  Campo  General  ,  áviendo  paífado 
defpues  de  Mondragon  el  Eícalda ,  avia  plantado  los  Rea- 
les ,  y  fortificadolos  con  valiente  Circumvalacion ,  por  áver 
determinado  hacer  aqui  íu  eftancia  también  Alexandro. 
y  Mondra-  Lejos  ¿Q  ^n[  en  ei  pag0  Berendrec  tenia  íu  quartel  Mon- 
ote?'63' dragón :  con  e^  ^^  defpues  juntaron  quarteles  junto  a  San- 
flicvt  entrambos  Camilos,  Monte  yCapiíücci.   Mas  luego 
que  fe  defcubrió ,  que  los  Reales  pretendian  atacar  a  Ambe- 
res,  por  todas  partes ,  aunque  al  principio  fe  rieron  del  in- 
tento los  de  la  Ciudad,  como  quienes  conocian  bien  fus 
araiadefenfi  fuerzas ,  y  las  de  el  enemigo  5  temerofos  fin  embargo  de  la 
íosdeAmbe-  Eftrella  de  Alexandro,  fe  previnieron  valientemente  para 
la  defenía.  Governava  Confuí  la  Ciudad  el  de  Aldegunds 
el  primero  algundia  de  los  amigos  de  Orange ,  y  afte  muer- 
Priucipaimcn.  to ,  en  áuthoridad  con  los  Eftados  a  nadie  Segundo.    Por  el 
ben"  dd  Ef-'  confejo  de  efte  efpecialmente ,  el  primer  cuidado  fue ,  for- 
caida.  tificar  los  Cadillos  de  entrambas  riberas.  Entre  otros ,  eftos 

eran  los  principales,-  Lillou  en  el  linde  de  Brabante,  y  ala 
otra  ribera  Lief  kek ,  y  las  defenfas ,  que  á  Déla ,  ceñían  á  la 
redonda.  Odettode  Tiliñi,  hijodeLanuy,  fe  en  cargó  de 
defender  a  Lillou ,  con  un  Regimiento  nuevo  de  Francefes. 
A  Juan  Pettin  ,  antiguo  Coronel  ,  mandaron  cercar  con 
nueva  Trinchera  á  Lief  kek .  En  las  demás  fortificaciones  íe 
proveyó  al  mifmo  modo.  En  Safting ,  y  en  otra  parte  íe 
cortó  el  dique ,  y  fe  dio  entrada  al  Efcalda ,  paraque  dilata- 
damente corrieífe  por  el  campo  de  Uvas  hafta  Amberes ,  Al 
mifmo  tiempo  embiaron  a  hacer  gente  en  Bergas  cabe  el 
Som :  a  pedir  focorros  de  los  cercanos  Holandefes,  y  Zelan- 
defes:  y  a  llamar  á  toda  priífa  a  Guiilelmo  RhofioTres- 
long ,  Almirante  del  mar  Zelandico. 
enframbS-*  Pero  ya ,  como  fe  les  avia  mandado ,  Mondragon  contra 
S"  Alandro  ^^ou> contra  Déla,  Rubas,  como  en  diverlas,partes  aííi  con 
difFerente  fortuna,  hacían  íus  enveftidas :  mientras  el  uno 
detenido  por  la  cautela  de  viejo  no  logra  la  ocaíion :  el  otro 
adelantado  con  la  prefteza  de  Joven ,  fe  previene  al  intento, 
Ah  MaDda.  y  a  ja  defenfa  del  enemigo  ,  A  Déla,  Illa  que  hace  una 
Trinchera,  ó  Dique,  que  contraías  crecientes  la  cerca , 
defendían  quatro  fortines,  al  termino  del  partido  de  Uvas. 
Aviendo  Embiado  allá  adelante  el  Tercio  de  Paz  ,  llegó 
Rubas  con  tan  impeníada  priíTa ,  que  el  de  Antón  fe  entregó 
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luego  a  fu  gente :  y  la  guarnición  de  Tervent ,  huyendo  fin     1584. 
eíperar  al  enemigo ,  le  deíampararon.  No  fuccedió  allí  en    Y  RLbas 
Lief  kek.    Ocupavan  el  puefto  como  ochocientos  presidia- 
rios: y  áviendo  rechazado  con  ferocidad  al  trompeta  de 
Rubas ,  que  les  pedia  fe  entregalfen ,  alargaron  no  fin  valor 
la  defenfa  hafta  eldia  Tercero :  haftaque  áviendo  abierto 
brecha  en  una  parte  del  baluarte  la  Artillería ,  lobrevinien- 
do  de  Beveur  el  Principe  Alexandro ,  y  ofFreciendo  en  vano 
amigables  partidos ,  mandó  á  Rubas ,  que  no  dilatalíe  mas 
el  aílalto.    Embiados  de  el  Hernando  de  Illa,  yGafparino 
de  Luca,  que  llevaban  la  frente,  con  orden  de  no  perdo- 
nar á  nadie ;  íi  bien  al  primer  acometimiento  fueron  repeli- 
dos ,  al  Segundo  entraron  la  fortaleza ,  pallados  a  cuchillo 
cafi  quatrocientos  enemigos ,  ahogados  ducientos ,  apreífa- 
das  fíete  banderas.  Y  defpues  de  áver  muerto  Rubas  con  íu  Tjmai,foru, 
mano  a  Pettini  el  Governador ,  la  milma  noche  le  marcho 
de  priífa  á  Noórt ,  la  ultima  defenfa  de  la  lila ,  cabe  el  Ef- 
calda.   Mas  ya  Terumi  governador  del  puefto  ,  áviendo 
paíTado  la  Artillería  a  los  navios ,    y  muertos  los  gana- 
dos ,  y  pegado  fuego  a  la  fortificación ,    avia  navegado 
á  Amberes.    De  alli  le  pallaron  las  armas  a  fring  3  que  era  el 
fuerte  que  folo  faltava ;  y  aliándole  defocupado  de  la  guar- 
nición ,  íe  trabajo  en  cerrar  la  abertura  del  dique ,  contra 
las  aguas,  que  del  lado  izquierdo  del  Efcalda  entraban  im- 
petuoías.  Y  de  efta  fuerte  la  prefteza  de  Rubas  defpojo  a 
Amberes,  de  todas  las  defenías  de  la  ribera  de  la  Provincia    Yfeapodea 
de  Flandes,  y  de  toda  la  región  de  Uvas  acia  el  Efcalda.  ¡J£Í¡££S 
Quando  entretanto,  áviendo  abanzado  Mondragon  déla  ^Fiandes. 
raya  de  Brabante  contra  Lillou,  no  ignorando  que  invadia    ..    , 
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una  plaza  por  naturaleza  y  arte  aflaz  valiente,  como  quien  acomete  au- 
la avia  formado  ,•  mientras  hace  mas  cafo  de  las  fuerzas  ene- 
migas, porque  las  conocia,  dio  tiempo  a  Lillou  ,  para  re- 
cebir  prefidio.    Tal  vez  ayudó  el  ignorar  los  peligros,  que 
conocidos  no  le  vencieran.  Entraron  en  la  fortaleza  dos  mil 
hombres  á  cargo  del  Coronel  de  Efcoceíes  Bafur.  Contra   En  que  entra 
parte  de  ellos  ,  que  íalieron  á  cargo  de  Tiliñi ,  abanzó  con  °á-*vo  prciI" 
íu  Tercio  Mondragon :  y  trabado  un  recio  choque,  íe  par- 
tieron ,  con  igual  perdida  por  entonces.  Mas  luego ,  abierta 
la  Efclufa ,  que  eftava  dentro  del  Caftillo ,  y  echado  con- 
tra los  Efpañoles  el  Rio  Efcalda  aumentado  entonces  de   coneiquai, 
aguas ,  no  pudiendo  fufFrir  mas  los  de  Mondragon  los  rayos,  ¡J  JJ¿Jj¿ 
que  del  miímo  Caftillo  vomitaba  contra  ellos  la  Artillería , ba  b^aiia. 
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1581.     y  juntamente  la  tempeftad  de  las  aguas ,   muertos  Luys  de 
con  poca  fuer-  Toledo,  y  Pedro  de  Padilla ,  valerofos  Capitanes ,  fevie- 
"Emperocon  ron  forzados  ,  á  retirarle  poco  á  poco,  y  paffar  los  qu  arte- 
nncifdebs'  les  á  pueílo  mas  íeguro  :    íobre  faliendo  efpecialmente 
EipañoL*      ]a   conftáncia  de  los  E  {pañoles  5   los  quales  á  vifta  de 
los  enemigos  llebavan  abrazo  los  cañones  de  batir,  forze- 
jando  al  miímo  tiempo  con  las  ondas  baílalos  pechos.  Ni 
efto  los  efpantó :  antes ,  porque  por  la  frente  los  embarazaba 
el  golpe  de  las  aguas ,  abanzando  por  el  lado  derecho  contra 
el  dique  del  Eícalda  (fobre  el  qual  dique  eftava  edificado  el 
Cadillo),  bolvieron  á  intentar  obílinadamente  el  aífalto: 
y  ganado  un  fortín,  paífavan  alCaftillo.  Pero  le  hacia  in- 
h;cAe  S"*1"  acceííible  el  áverfe  cortado  el  dique  por  una  parte.  Por  lo- 
Alex'  qual ,  perdida  la  efperanza  de  tomar  la  fortaleza ,  por  man- 

dado de  Alexandro ,  bolvieron  á  Eítabruc ,  para  de  allí  repri- 
mir las  correrías  de  la  guarnición  de  Lillou. 
Püímcui Je      Entre  eftas  cofas ,  el  miedo  de  perder  á  Lillou ,  hizo  que 
Celi-  perdieífen  las  Provincias  rebeladas  áHerental.    Porque  á- 

viendo  facado  de  aqui  la  guarnición  de  Eícoceíeslosde  Am- 
beres  por  el  Cuidado  de  Lillou ,  dejando  a  Herental  a  la  Fe 
de  los  burgefes ;  Cefi,  que  dividida  con  Georgio  Bafti  la  Ca- 
valleria,  corría  aquellos  parajes,  no  dejo  paífar  por  alto 
la  ocafion.  Y  como  ya  de  antes  avia  contrahido  Amiftad 
con  algunos  principales  de  el  lugar ,  con  quienes  avia  trata- 
do quando  elfuvo  priííionero  ;  perfuadió  fácilmente  a  eftos 
que  fin  efperar  las  tropas  vencedoras  entregaflen  la  plaza  al 
pato  ai  partido  de  Parma  Apenas  fe  executó :  quando  admitido  Cefi  ,  bol- 
Aiexand'm  pa-  viendo  promptamente  los  de  la  guarnición ,  porque  aííi  fe 
wdohentLia 1°  mandaron  los  de  Amberes,.  arrepentidos  tarde  del  necio 
por  ci  Efcaida,  coníejo  ,  los  del  lugar  cerradas  las  puertas ,  y  vuelta  contra 
unpucntc.      ellos  la  Artillería ,  los  defpidieron.  En  premio  de  efto  Alex- 
andro dio  el  govierno  de  efta  plaza  á  Cefi.  Pero  Alexandro 
perdida  al  preíente  la  ocafion  de  tomar  a  Lillou  ,  juzgó  no 
convenia  porfiar  con  perdida  del  tiempo  en  el  ataque  de  a- 
quella fortaleza:  porque  aun  ganada  ella,  y  tomada  ya  en 
la  ribera  opuefta  Lief  kek  ,  íe  embarazaría  mal  el  paífo  de  los 
navios ,  por  la  latitud  del  Rio ,  y  porque  los  enemigos,  íegun 
eraíu  oííadia ,  entre  las  íombras  de  la  noche ,  y  eíperando  á 
la  alta  marea ,  burlarían  fácilmente  los  conatos  de  entram- 
bas fortalezas. 

Y  aííi  no  fe  pudiendo  cerrar  el  Rio,  menos  que  echando 
fobre  el  un  puente,pareciale  íer  lo  mifmo  echarle,  ó  en  aquel 
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paraje  entre  Lillou ,  y  Lief  kek ,  ó  en  otro ,  levantando  en  el    t  584. 
otros  Cadillos.  Confiderada  pues  la  madre  del  Rio,  pareció  5¡£t£,cH¡¡ 
á  Alexandro,  llegándole  a  efte  parecer  experimentados  mari-  y°rdam- 
ñeros  ,  conlos  Capitanes  Barocci,y  Plati ,  cerrarle  no  Jejos  de 
Lillou  acia  Amberes  entre  Callou, y Ordam,viIla jes  de  la  Pro- 
vincia de  Flandes,y  de  Brabante.  Las  caufas  de  eligir  mas  efte 
puefto,  como eferibe al  Rey ,  fueron  eftas.  Porque alli  cor- 
re algo  mas  ceñido  el  Efcalda ,  y  de  la  ribera  fale  una  cuefta 
de  tierra  á  modo  de  {irte  (llaman  banco)  ,  conque  la  madre 
del  Rio  fe  eftrecha ;  fuera  de  que  en  aquel  lugar  ,  torciendo- 
fe  algo  a  ladieftraelEícalda,  neceffitancafi  de  otro  viento 
en  aquella  torcedura  las  naves,  y  por  eíTo  no  pueden  entrar 
con  facilidad ,  ni  derechamente,  ni  con  Ímpetu.    Finalmen-  Manda  erigí. 


te  porque,  áviendo  tentado  el  fondo,  le  juzgaron  por  muy  i^enSifdí 
idóneo  para  recebar,  y  fuftentar  la  obra ,  porferarenofo,  yPuen«p«iu 
felido.   Las  fabricas  de  los  Caftillos ,  que  de  entrambas  par- 
tes avian  de  fer  las  cabezas  de  la  puente,  la  de  la  Provincia 
deFlandes  encargó  áRubas,  la  de  Brabante  a  Mondragon, 
y  quiíb,  que  aquella  le  llamaíTe  Marta  Madre  de  Dios ,  por 
áver  confagradodefde  el  principio  la  expedición  a  efta  Gran    Yotroseñ 
Señora:  y  efte  5.  Tbilipe ,  engracia  delfyy.  Al  mi  fino  tiempo  otrasparte3i 
en  otros  lugares ,  parte  para  la  defenfa  de  los  Reales ,  parte 
contra  las  fortificaciones  del  enemigo,  Señaló  pueftos  para 
otros  fortines :  principalmente  los  que  contra  Amberes,  to-     Aíríd!o  ¿ 
marón   los  nombres  de  5.  Pedro,  S.  Barbara:  y  tres  contra 
Lillou  ,  que  los  tomaron  de  la  SantiJJima  Trinidad. 

Mientras  en  entrambos  margenes  fe  toman  con  calor,  y 
competencia  eftas  obras,  y  fe  pienfa,  que  aquí  carga  con 
todos  fus  cuidados  Alexandro :  el  tomando  de  fecreto  el  Ter- 
cio de  Paz,  con  una  eíquadra  de  Italianos,  vápreífurofoá 
atacar  a  Terramunda.  Por  donde  el  Tener  defagua  en  el  Ef-    sufnio. 
calda ,  efta  fita  Terramunda ,  tomando  de  ay  el  nombre  :  y 
por  efte  íitio  en  efpecial,  y  por  fus  obras,  era  tenida  por 
una  de  las  Ciudades  fuertes  de  la  Provincia  deFlandes:  y 
porque  por  eftar  en  medio  de  Gante  y  Amberes,  era  de  con- 
veniencia para  entrambas,  yá  de  antes  avia penfado  Alex- 
andro en  conquiftarla ,  para  interponer  aquel  como  eftorvo , 
que  cortaíTe  totalmente  la  navegación  entre  las  dos  Ciudades:    Van  a[Ja  las 
y  de  camino  aliviarfe  del  peffo  de  áver  de  dividir  fus  tropas ,  tr°Pas- 
viendofe  obligado  á  tenerlas  en  los  campos  como  centinelas  á 
los  contornos  de  Terramunda,  y  de  Gante.  Aviaembiado  primero  iaE^ 
alia  adelante  á  Juan  de  Gamboa  con  el  Tercio,  que  fue  de  cluíi* 
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1)84.    Aguftinlñiguez:   mandándole  que  fe  apoderaífe  déla  Efclu- 
fa  de  Tcrramunda,  que  los  enemigos  con  un  molino  cerca 
de  !a  Ciudad  avian  fortificado,  y  delaqualpodianconfaci- 
cidad  echar  la  inundación  fobre  los  campos  arrimados  ala 
Ciudad-  Lo  qual  apenas  Executó  Gamboa,  matandocaíl 
cinquenta  hombres,  que  guardavan  el  lugar  ,  y  haciendo 
huir  á  los  demás ;  quando  Carlos  de  Mansfeld  de  la  banda  de 
Brufelas  con  cinco  tropas  de  cavallos,  y  algunos  regimien- 
tos de  Valones:   de  otra  parte  acia  Uveftermunter  Alexan- 
dro  con  el  Tercio  de  Paz  ,  dieron  villa  á  la  Ciudad.    Y  fin 
laciudad.  "  detención  defpueslos  cuerpos  de  guardia  debajo,  yfobrela 
cuíSoícrí  Ciudad  ,  a  los  margenes  delEfcalda,  y  apretados  los  ata- 
govemador.    qUes .  fe  plantó  la  batería  contra  el  baluarte,  que  delante 
de  la  puerta  de  J3rufelas  partía  de  la  Ciudad.  Era  Teniente 
en  Terramunda  por  aufencia  de  Rihovi  fu  governador ,  Mor- 
tañi  con  ochocientos  de  guarnición,  fuera  délos  burgefes 
que  cftavan  armados.  Y  fobre  áver  fortificado  todo  lo  demás 
contra  qualquiera  fuerza  enemiga  ,    principalmente  avia 
Principaimen-  hecho  efto  con  el  baluarte  de  Brufelas  >  paliando  allá  la  ma- 
rca* unre-  vor  parte  de  los  veteranos.  De  donde  fin  cellar,  y  no  fin  lo- 
grar los  tiros,  fuíminavan  contra  los  Reales  no  bien  defen- 
didos* El  primer  terror  de  la  Arrilleria  fue  la  muerte  de  Pe- 
Dciquai  d¡f-  ¿vo  ¿Q  pa2   Maeftre  de  Campo  de  Efpañoles :  el  qual  mien- 
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«a  á  Paz.       tras  aliilte  a  un  gabion  para  hacer  la  puntería  de  una  pieza 
G»iíego.e      '  contra  los  enemigos  y  difpararla,  herido  en  la  cabeza  de  una 
YáTaffis.    balade  mofquete,  cayó  muerto  a!  mifmoinftante.    Siguien- 
dofe  el  mifmo  dia  la  muerte  del  Veedor  General  del  Exercito 
Pedro  deTaílis,  herido  tambieiu  nía  frente  de  un  balazo,  y 
luego  muerto,  con  tanta  trifteza  de  los  Efpañoles  al  prin- 
cipio, efpecialmente  por  la  perdida  de  Paz,  varón  fuerte  y 
piadofo ,  al  qual  porque  hacia  officio  de  padre  con  los  folda- 
"     ,      dos  velando  por  focorrerlos  en  fus  necesidades,  vulgarmen- 
««o  los  Efpa-  te  llamavan  Pedro  de  Pan:  pero  defpues  con  tanto  coraje 
contra  el  enemigo,  y  tales  anfias  devengarfe;  que  aun  no 
áviendo  hecho  las  baterías  bailante  eftrago  en  el  baluarte, 
todos  á  competencia  pedían  con  clamores  el  atTalto.   Aífi  tai 
vez,  añade  mas  fuerzas  el  enojo ,  que  las  que  quitó  la  heri- 
ia  ¡rrifioLk    da.  Llegofeá  efto  también  otra  cofa  para  irritarlos.   En  una 
ios  sanaos.     proceffion  de  burla  los  de  la  guarnición  del  baluarte  avian  lle- 
vado a  el  una  grande  eftatua  de  un  Sanóto :  y  defpues  de  áver- 
fe  burlado  de  ella:    con  contumelias,  y  azotes,  levantán- 
dola en  alto  fobre  el  muro,   de  allí  facrilegos  la  arrojaron. 

Ar- 
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Ardieron  los  ánimos  de  todos  a  aquella  vifta.  "Ni  ya  los  Ca~    1 5  84, 
pitanes  podían  reprimir  el  furor  de  los  Toldados ,   que  con 
amenazas  pedian  la  Señal  de  acometer  al  enemigo.  Para 
lograr  efta  ferocidad  el  Principe  Alexandro  ,  luego  que  vio 
cortada  la  frente  del  baluarte ,  y  parte  del  través ,  eícogió  de 
cada  compañía  de  los  Efpañoles  tres  (no  pafíaron  de  cin-     D¡rPone!o3 
quenta)  y  mandó,  que  á  cargo  de  dos  Capitanes  del  Tercio  p;"Jn'díItú 
de  Paz  acometieíTen  al  un  través:  que  fuellen  tras  ellos  otros 
tantos  del  miímo  Tercio ,  a  cargo  también  de  otros  dos  Ca- 
pitanes: el  efcalar  la  otra  frente,y  el  otro  través  del  baluarte, 
encargó ,  aquella  a  los  Italianos ,  y  Alemanes ,  efte  a  los  Va- 
lones. Pero  el  aífalto  le  dilató  para  el  figuiente  dia  ,  Vijpcra 
de  la  affumpcion  al  Cielo  de  la  Gran  Madre  de  "Dios ,   porque  (aííi  confiado  en  el 
Jo  dijo  á  los  Capitanes,)  tenia  por  cierto,  que  ayudándolos  ss.  virgen!" 
la  Reyna  de  los  Celeftiales,  las  injurias  de  los  Celeftiales 
ferian  por  el  vengadas. 

Ni  íu  piedad  le  engañó.  AíTaltofe  por  todas  partes ,  con    Gánate  el 
increíble  oííadia,  y  defprecio  de  la  muerte  ,  efpecialmente  auatte 
de  los  Efpañoles :  y  de  fpues  de  áver  batallado  reciamente  de 
entrambas  partes  cafi  dos  horas ,   en  fin  íe  apoderaron  los 
Reales  del  baluarte ,  áviendo  eftos  perdido  íolos  quience  ,  y 
cafi  ochenta  los  defenfores :  retirandofe  los  demás  á  la  Ciu- 
dad. Pero  aunque  de  puefto  fuperior  la  dominavan  ya  los 
Efpañoles :  fin  embargo  aífi  la  firmeza  de  los  muros ,  como 
las  municiones  de  adentro  ,  y  mas  el  foífo  ,  que  con  mucho 
fondo  de  agua  no  dejaba  arrimarfe  á  los  muros ,  parecían , 
que  avian  de  detener  la  conquifta.  Fuera  de  que  de  repente 
una  cofa  pequeña ,  pero  encarecida  de  induftria ,  alentó  a* 
la  Ciudad.  Del  pago  de  GaverfeembiavanálosquarteIesEneftet¡emp3 
de  Farnefe  algunos  carros  cargados  de  vituallas:  quando™/™^' 
áviendo  falido  de  Gante ,  cuyo  auxilio  avia  implorado  Ter-  J?5^1" de 
ramunda,  como  ducientos  ycinquentafoldados ,  alimen- 
tados a  vifta  de  Alofte,  los  que  comboyavan  los  carros,  es  tomado  a 

it  1  11/  r>  «-r»  los  de  Gante. 

llevaron  alegres  el  deípojo:    pero  en  Gante,  y  en  Ierra- 
múñela  fue  breve  la  alegria.    Porque  ávidalo  Olivera ,  fa- 
cando  del  fuerte  de  Uveter  algunas  tropas ,   y  faliendo  ai 
encuentro  no  lejos  de  Gante ,  dio  fobre  los  vidoriofos  á  des  Pero  recobra- 
hora,  y  muertos  eftos,  ó  aprefíados,  fin  que  ni  uno  de  el-  £^"MP«^8 
los  eícapaíTe,  remitió  los  carros  al  quartel  de  Alexandro.  n>¡t¡doáic« 
Pero  otra  cofa  affligio  mas  a  losdeTerramunda.    Porque 
luego  que  el  Rio  comenzó  á  defeaminarfe  ,  y  divertirle 
(loque  nunca  penfaron)  y  que  por  eífo  íe  fecavan  los  fonos , 
que  eran  la  principal  defenía  del  puefto  5  efpantados  de  la 
Tom.  II.  N  n  i  ñau- 
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1 5  8+.    inaudita  preteza ,  áviendo  viílo  que  con  obras  apresuradas 
dentro  de  cinco  dias  de  tropel,fe  fabricavan  puentes,fe  cerra- 
ban losRios,fe  plantavanlos  Reales,íeapretava  la  Ciudad,fe 
ganava  el  baluarte,  íe  quitava  á  los  muros  la  Trinchera  de  las 
los  de  Terw-  aguas,no  íe  les  permitía  íbíiego  alguno  de  dia  y  de  noche;por 
u  cídaíi™  no  ^rl'^tar  mas  a^  vencedor,  embiando  un  trompeta,  y  pidien- 
Alandro.     do  conferencia ,  rindieron  la  Ciudad.  Los  Ciudadanos  fue- 
ron  multados  en  fefenta  mil  florines:  los  íoldadosf  avian  que- 
dado como  quinientos)  íalieron  fin  armas ,  y  fin  cavallos.  A 
la  Ciudad  fe  mandó,que  recibieííe  guarnición  á  voluntad  del 
de  Parma :  y  recibió  tres  compañías  del  Tercio  de  Eípaño- 
les  de  Paz ,  y  dos  de  Italianos :  por  governador  de  la  plaza 
del  mifmo  Tercio  á  Juan  de  Ribas ,  veterano  Capitán  ,  que 
ei  quai  pone  con  una  hazaña  fobrefaliente  avia  grangeado  en  aquella  Jor- 
vernadoPrYfi-  n^A  la  aprobación  de  Alexandro.  Porque  como  efte  huvief- 
v,s-  íe  encomendado  algunos  carros  fabricados  de  noche  á  los 

mas  promptos  de  los  Capitanes,  paraque  llenos  de  fagina  los 
metieííen  en  el  roíío ,  y  con  ellos  abrigaífen  a  los  que  íubian; 
el  primero  de  todos,  no  ignorando  el  intento  los  enemigos, 
y  por  eííb  atentos  a  difpararle  defde  el  revellín ,  impelió  Ri- 
vas  el  carro,  y  recibió  el  primero  la  tempeftad  del  granizo  de 
cor  un  extra- plomo,  y  luego  también  folo:  porque  derribados  con  una 
pelota  fus  compañeros ,  y  el  defpues  atravefado  en  un  hom- 
bro ,  porfió  fin  embargo  en  la  obra  ,  entero  el  animo ,  y  llena 
Ja  cara  de  amenazas  5  nidefiftió,  haftaque  arrimo  a  donde 
quería,  el  carro.  Y  aun  para  affrentar  a  los  enemigos,áviendo 
defamparado  otro  carro  fus  compañeros  heridos  ,  el  hacien- 
do fuerzas  con  todo  el  cuerpo  le  llevó  hafta  la  mifma  frente 
del  revellín.  Llevado  entonces,  por  orden  de  Alexandro  al 
quartel ,  defpues  recibió  por  premio  de  fu  conocido  valor  el 
Govierno  de  la  Ciudad.  Y  Alexandro,  aunque  deíde  el  prin- 
cipio avia  dicho  Mondragon ,  que  íeria  larga  aquella  efpedi- 
emp7effa°antes  cion ,  ni  fe  acabaría  antes ,  que  la  tierra  fe  blanqueaífe,  co- 
deniaqueíc    modecia,  con  la  nieve;  no  obftante,  al  onceno  dia  defpues 
que  partió  del  villaje  de  Beveur,  con  el  coníejo,  con  e)  Im- 
perio, con  las  manos,  y  con  la  fama ,  que  ya  peleaba  fubfti- 
beres.  tuta  por  Alexandro ,  gano  una  Ciudad  tuerte  por  (1 ,  y  tras  la 

qual  prefto  caeria  Gante :  conque  íe  bolvió  al  cerco  de  Am- 
beres  ?  que  era  el  blanco  de  fus  Cuidados. 
a  pareja  rm-      A via  el  ideado  con  Plati ,  y  con  Barocci ,  a  quienes  tomo 
pueiue.      '  á  parte  defpues  de  la  junta  de  guerra,  la  forma  de  la  obra, 
que  avia  de  feguir  en  cerrar  el  Rio.  Y  avia  mandado  cortar 
los  mas  crecidos  arboles  que  íe  allaífen,principalmente  junto 

al  fuerte 
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fuerte  de  Vorhoteu ,  en  tierra  de  Uvas :  y  llevar  al  templo  1584. 
de  Callou  innumerables  haces  de  ramaje ,  con  los  demás  ma- 
teriales. Llevados  eitos  en  gran  parte,  mientras  fe  efperavan 
algunos  arboles  de  navios  buícados  de  mas  lejos ;  el  fe  occu- 
paba  en  reforzar  los  dos  fuertes  de  S.  Maria,  y  de  S.  Pheli-  y  fortifícalas 
pe  :  en  erigir  otros  de  nuevo  a  entrambos  margenes  del  Ef-  Efcdda.del 
calda,  y  prevenir  con  diligencia,  no  fueífe  que  las  naves 
enemigas  dañaíTen  con  fus  enveftidas  á  los  ganadores  y  óffi.. 
ciales ,  que  avian  de  fabricar  el  puente.  Luego  que  en  A  mbe- 
res  el  Confuí  Aldegundis ,  por  las  efpias  (upo  eftas  preven- 
ciones, fue  cofa  eftraña  la  rifa  conque  las  recibió;  y  en 
prefencia  de  muchos  las  condenó  por  vanas  :  ó  porque  en- 
gañado el  lo  íentia  aífi ,  ó  porque  convenia,  quefeablaííe 
aíli  paro  engañar  ó  los  demás.  Qjie fiaba,  decía [obr  adámente ¿Rl^^Ah 
de  fi ,  embriagado  del  Vino  de  fu  fortuna  Ale  x  andró  pues  penfaba 
que,  echándole  un  puente ,  enfrenaría  la  libertad  del  E/calda.  Que 
no  fiuffriria  mas  el  Ej calda  los  grillos  de  ejfas  maqu.  ñas ,  que  los  Fla- 
mencos libres  el  lugr  de  los  E/pañoles.  Q11efi.no  lofabia ,  que  el  Rio  por 
aquel  paraje  tema  de  ancho  dos  mil  y  quatrocientos  pies :  de  profundi- 
dad, quando  HeVa  fus  aguas,  mat de fefenta ;  porque quando reci- 
be la  creciente  del  Occeano ,  fe  hincha  doce  pies  mas.  X que  higas  te- 
nia a  mano  el  E/pañol  tan  largas  ,  y  tan  firmes  que  Venóte jjen  la 
prufundidad  de  efia  madre  ,  y  faíiejfen fiebre  las  aguas  ?  Nt  fe  podía 
efperaf  eflo  por  medio  de  los  navios ,  ¿un  dado  que  fuplieffim  el  puen- 
te :  pues  ni  al  prefente  los  tenían  los  cercadores ,  ni  aunqu  efe  los 
diejfien  de  otra  parte ,  podían  pajj 'arlos  fino  a  fifia  de  los  muros  de 
Amberes ,  Tero  que  jamas  el  de  Tarma  avia  andado  mas  inadvertido^ 
que  quando  d.  la  taba  el  hactr  la  obra  para  un  tiempo  vecino  y  a  al  hi  Vier- 
no.  Qjie  bien  daba  a  entender ,  que  no  f avia  de  el  pueflo ;  pues  en  un 
tiempo  ,  en  que  helado  primero  todo  el  Rio  fe  quiebra  luego  engrandes 
tronos ,  y  corno  en  unas  nada  '¿tes  ¡filas ,  penfaVa  que  un  puente  de  ma- 
dera repentino  podría  durar  contra  las  montañas  de  hielo  ,  que  fie 
Efirellarian  contra  el,  llevadas  del  arrebatado  Ímpetu  de  la  Marea: 
fiendo  afifi  que  fi  dieran  contra  una  Ciudad  de  bien  profundos  funda- 
mentos ,  fin  duda  la  abrieran  toda ,  y  echaran  por  elfuelo.  Jgue  afifi 
fue  cedería  ello,  mirándolo.  Amberes  y  fin  moVerfe  a  cofia.  'Pues  que 
feria ,  fi  al  mifino  tiempo ,  por  una  parte  las  naVesdela  Ctud.'d,  por 
otro  apretada  la  Armada,  de  Holanda  ,  y  Zelanda ,  diefjenfobre 
aquella  mole  ?  Conque  d  fenfa  entonces  avia  de  repeler  jílexandro  al 
Invierno,  al  mar,  a  la  Asmada  ,  enemigos  conjurados,  defdeuna 
empalicada  flucluante  entre  las  aguas. 
Pero  mientras  el,  ó  diífimulando,ú  defpreciando  el  peligro 

N  n  2  ani- 
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1 5  84.    animaba  á  los  íuyos ;  Alexandro  oprimía  al  Efcalda ,  comen- 
zada ya  la  obra. 
Defaipcion      Porque  efta  obra,  mas  por  lo  que  oyeron,  que  por  lo 
u  Pub"l bal.  9ue  íupieron  de  e^a )  fe  llevó  Ia  admiración  de  Europa ;  yo 
con  el  exemplo  de  Julio  Ceífar,  que  defcribió  no  con  me- 
nor diligencia  la  puente  de  el  Rin  ,  que  la  levantó,  pro- 
pondré agora  fu  artificio  con  Cuidadoíadiftincion:  avien- 
do  principalmente  vifto  un  grande  modelo  del  miímo  puen- 
te, de  los  Cadillos,  y  otras  Maquinas  adherentes  ,  que 
formó  de  madera  fabiamente  un  Injeniero  de  Gante,y  el  mif- 
mo  Principe  Alexandro,  á  una  con  el  dibujo,  en  que  con 
los  colores  íe  reprefentavnn  los  artificios  de  las  obras,  Embió 
á  Roma,  y  en  ella  fe  obfervó  entonces  con  grande  admira- 
ción de  todos.    Era  pues  defta  manera,  junto  al  Fuerte  de 
de  k ÍSe  $■  María ,  primero  fe  clavaron  en  el  Rio ,  con  admirable  y 
ia  Provincia  de  pr0mpto  ingenio,  tres  portes  de  madera  ala  par,  en  igual 

Flandes,  difpo-  I,  1.  f>  '  t  i        »  O 

niendo  bigas  diítancia  de  la  Orilla ,  pero  durantes  uno  de  otro  cinco  pies, 
orma.  ^  e^Qs  ^  ^  feguian  otros  tantos  poftes  diftantes  de  los  pri- 
meros once  pies,  y  uno  de  otro  cinco.  Deeftosdiftavan 
trece  pies  otros  tres :  y  de  eftos  íe  apartavan  once  pies  otros 
tres.  Y  en  efta  forma  unos  y  otros  como  Jugos ,  alternati- 
vamente feparados  entre  íi  ya  once,  ya  trece  pies,  íin  in- 
terrupción fe  eftendian  a  lo  ancho  del  Rio:  hafta donde, 
por  no  admitir  aííi  la  profundidad ,  como  el  impetuoío  rau- 
dal de  las  aguas  árbol  alguno ,  por  mas  alto  que  fueífe,  re- 
mataron efta  parte  de  la  empalizada  doce  bigas  de  íetenta 
pies  de  altura ,  que  echadas  en  forma  cali  quadrada  avian  de 
fer  el  fundamento  de  el  Cadillo.  Y  todas  eftas  cabezas  de 
los  poftes  de  madera,  que  dije  unidas  entren*  con  las  bigas 
¿chadas  á  lo  largo  fobre  ellas ,  y  cubiertas  con  tablas  atra- 
vefadas  á  modo  de  un  rejado ,  fueron  el  pavimento ,  y  fue- 
lo  del  puente.  Agora  por  fuera  en  el  efpacio  medio ,  que 
avia  entre  cada  una  de  las  juntas  de  los  poftes,  íe  metieron 
por  el  agua  unas  bigas,  diftantes  de  las  juntas  cinco  pies: 
las  quales  con  dos  bigas  ,  como  con  dos  brazos »  abrazavan 
de  contrarias  partes  dos  poftes ,  y  eftrechandoíe  por  las  pun- 
tas ,  apretavan  la  mole ,  con  la  fuerza  que  hacían  las  bigas 
unas  contra  otras.  Y  efto  mifmo  fe  Executo  en  cada  junta 
de  los  poftes ,  en  las  dos  partes  de  la  empalizada.  Ademas 
de  eíTo ,  en  las  dos  partes  también ,  corría  otro  orden  de  bi- 
gas ,  que  miravan  a  aquellos  poftes  de  madera ,  que  eftavan 
unidos  de  tres  en  tres ,  y  diftavan  de  eftos  veinte  pies.  De  la 

parte 
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parte  bajadeeftasbigascercadelafuperficiedelaguafe  le-    1584. 
vantavan  unas  grandes  eftacas ,  las  quales  atravefadas  por 
las  cuñas,  y  concurriendo  cruzadas  al  medio,  como  apre- 
taderas ,  trabavan  unos  con  otros  los  poftes  de  adentro ,  y 
de  efta  fuerte  davan  maravilloía  firmeza  á  toda  la  obra.  Dií-  ei  «mino  m 
pueftas  afli  las  cofas ,  íbbre  el  íuelo  de  los  poftes  ,  y  pbr  JSdem!! 

1  •  1  1  f      I    " _  1 ! J  _í ^  _         l_ ... 1  _    s    Jera  entjblai! 


medio  de  el,  fe  hizo  el  camino  del  puente,  levantando  á  ^^ 
los  lados,  en  vez  de  valla,  unos  fuertes  tablones ,   que  po- 
dían refiftir  al  tiro  de  mofquete,  en  altura  de  cinco  pies, 
con  íuparapeto  dos  pies  de  alto.  En  la  ultima  parte  de  la  em- 
palizada fe  formo  con  igual  entabladura  un  Caftillo, deftina- 
do  para  plaza  de  armas.   Pero  el  camino  del  puente  ancho 
doce  pies  admitia  ocho   hombres  de  Frente  :    y   en  el 
Caftillo,  por  tener  de  latitud  quarenta  pies,  y  de  longitud 
cinquentaydos,  podianeftar  caíi  cinquenta hombres.    Al 
mifmo  tiempo ,  que  fe  tiraba  efta  parte  del  puente  de  la 
Orilla  de  la  Provincia  de  Flandes  5  de  la  otra  Orilla ,  junto  ££?£* 
al  fuerte  de  S.  Philipe ,  fe  fabrico ,  la  otra  parte  del  puen-  Brabat»e- 
te,  y  en  lo  ultimo  de  efte  el  Caftillo  ,  para  plaza  de  armas 
también,  totalmente  con  el  mifmo  artificio.  Solo  que  defta 
parte  de  Brabante ,  porque  lo  permitía  la  profundidad  del  e^fiSpó* 
Rio ,  fe  alargó  mucho  mas  la  empalizada ,  pues  llegó  á  te-  jj'jjj0  de  Bra° 
ner  la  longitud  de  novecientos  pies:  no  teniendo  la  otra  de 
la  contraria  ribera  mas  que  ducientos  de  largo.  Y  a  eftas 
dos  obras  de  madera  llamaron  los  íoldados  £/?¿<W¿.Quedava  p^dííe'* 
toda  via  abierta  la  parte  media ,  y  la  mayor  del  Rio :    y  efte  Flandes- 
eípacio  entre  los  dos  Caftillos  de  madera  era  de  mas  de  du- 
cientos y  cinquenta  pies.  Y  por  íer  aqui  immenfa  la  profun- 
didad del  Rio ;  y  muy  arrebatada  la  corriente ,  no  permi-    .LafftusJ  dal 

.  -p7  '  ./-...  r    r~    re       \  •  ^'°  éntrelas 

tiendo  por  ello,  que  con  artihcio  alguno  le  njaíien  oigas ,  dos  empai.za- 
ni  eftacones;  avia  determinado  Alexandro  llenar  efte  vacio  QUen0podia 
con  los  navios  :  Embiando  á  Dunquerque  ,  paraque  tru-  «"arfe  con 

rr  ii«        r  x     •        1  11  bigas  por  la 

jeíten  de  allí ,  ii  avia  algunos.  Pero  avia  alli  muy  pocos ,  y  hondura  d«j 
no  podían  llevarlos,  fino  áviftadeGantey  Amberfcs,  fin 
embargo  vivia  con  ciertas  eíperanzas ,  de  que  Gante ,  como 
de  alli  perfonas  de  crédito  le  avilaban,  en  breve  le  le  entre- 
garía :  conque  podría  íacar  de  efta  Ciudad  copiofamente 
naves,  marineros,  y  aparato  de  guerra.  Entretanto  le  baf. 
tava  áver  eftrechado  el  Rio ,  y  juntamente  con  eífo  también 
las  efperanzas  de  Amberes,  dejando  no íolamente  masan- 
gofto  el  paflb,  fino  inaccesible  cafi  por  los  Caftillos  de  én- 
írambas  partes.    Pero  quanto  la  fama  publicava  mas ,  que 

Nn  3 
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1  5  84.    padecían  falta  de  víveres  los  cercados ,  por  eftar  cortada  la 
Yporeflb   navegación;  tanto  mas  zebados  de  la  efperanza  de  ganar 

fiempre  por       •  1  Y* 

aqu¡ paffavaná  los  mercaderes,  en  mayor  numero,  pornavan  por  meter 
gulíosTavbs  víveres  en  la  Ciudad.  Y  apenas  íepaífaba  día  que  algunos 
descorro.     ¿Q  jos  marineros  9  oblervando  la  ocafion  de  las  mareas,  y  lie- 
vados  de  la  arrebatada  creciente  de  las  aguas,  no  penetraifen 
nafta  Amberes ,  felizmente  temerarios ,  por  mas  que  de  to- 
das partes ,  en  efpecial  de  los  dos  Cadillos ,  les  difparaífen  la 
Artillería ,  y  fueíTen  los  mas  de  ellos  á  pique. 
G?Me.egide       Pero  Ia  entrega  de  Gante,  como  diiminuyó  las  eíperan- 
zas  de  Amberes,  aífi  hizo  feliz  el  intento  de  Alexandro.  Por- 
que no  íolo  los  víveres,  fino  las  efperanzas  también  de  te- 
nerlos ,  les  faltaba  por  mar  y  por  tierra  á  los  de  Gante :  y  ca- 
da día  eran  mas  apretados  de  Olivera  por  una  parte ,  por 
í'madoSl  otra  de  Varambon ;  el  qual  ocupado  aquellos  dias  el  villaje 
hambre.        de  Heurgem ,  cabe  el  RioLivi,  juntos  íusBorgoñones,  y 
Ingleíes,  con  la  Cavalleria  de  Olivera,  obtenía  éinfeftava 
todo  el  tramo  de  arriba  y  á  bajo  de  la  Ciudad.  Lo  que  co- 
menzó á  bajar  los  humos  á  los  ánimos  ferozes ,  obligando  los 
ofrecen  ia en.  á  que  con  un  trompeta  pidieífen  á  Alexandro  falvo  condudo 
trega  pidiendo  para  que  fueflfen  allá  fus  Embiados.    Y  concedido ,  ofTrecie- 
cíonesáAiex.  ron  al  Principe  la  Ciudad  con  aquellas  condiciones ,  con  que 
avian  compuefto  fu  entrega  los  de  Bruxas ,  y  a  ellos  entonces 
fe  avian  offrecido.  Pero  muy  negadas  al  punto  eílas ,  porque 
los  nuevos  accidentes  del  mal  pedían  otros  remedios :  y  íó- 
bre  eífo  reprehendidos,  de  que  nofolohuvieífeníobervia- 

El  qual  no  los  1    /*  •     1       1  •  rr        •  1  r 

oye,  mente  delpreciado  los  convenios  antes  oítrecidos  ;    lino 

también ,  con  nuevas  injurias  contra  la  Religión  ,  y  las  cofas 
fagradas ,  con  nuevos  caftigos  contra  los  addidos  á  la  par- 
cialidad del  Rey,  provocado  la  Real  venganza  ,•  fueron 
ávifados  de  que  acordandofe  de  fus  deliótos,  ningún  otro 
partido  pidieífen ,  ó  eíperaífen  íino  la  clemencia  de  fu  Ma-. 
geftad,  Y  como  ellos  echaífen  la  culpa  á  unos  pocos ,  y  fobre 
eíío  fe  ja&afíen,  de  que  fu  Ciudad  tenia  fuerzas  todavía 
para  tolerar  el  cerco  muchos  meífes :  y  moftraífen  la  carta 
Anteírepre.  del  Rey  de  Francia  Embiada  de  fu  embajador  Pruneu,  con 

hendidos  ios  efperanza  cierta  del  auxilio  Real :  y  finalmente  añadieífen , 
que  íi  bolvian  á  fus  cafas  fin  la  concluíion  del  negocio ,  te- 
mían que  los  Ciudadanos  fediciofos,  y  contrarios  al  Efpa- 

Eiiojfeefcufaiiriol  y  con  refolucion  lumamente  defefperada  ,  pegarían 
fuego  á  toda  la  Ciudad ,  paraque  de  ella  folas  las  cenizas 
quedaíTen  para  el  vencedor. 

Eftando 
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Eítando  a  todo  efto immoble  Alcxandro  ,  losremitióal    1584. 
Prefidente  Ricardot :  y  oydas  de  efte  unas  condiciones  nada 
guftofas,  que  fe  trataba  de  imponer  a  los  de  Gante  :   y  mas 
añadiendo  el ,  que  avia  vifto  una  carta  de  Efpaña  fecreta ,  en    D«'  c»d. 
que  perfuadian  al  Principe  de  Parma  ,  que  quando  fe  redil- juu. 
jeflen  los  de  Gante  no  los  recibiefle ,  fino  como  Carlos  V. 
fu  abuelo  concedió  el  perdón  a  eftos  mifmos ,  que  humilla- 
dos, pendiente  del  cuello  una  foga,  y  mediodeínudosfelo 
íuplicaron  }  los  Embiados  fentidos  de  eftas  memorias  ,  die-    ará- 
ronla vuelta  a  Gante.  El  diaíiguiente  partieron  de  alli ,  en 
nombre  de  la  Ciudad  j  dos  Nobles  varones,   Pedro  de  Vois, 
y  Pedro  Cortevilla:  y  por  la  milicia  tres  Capitanes  delnfan-  BueWen.ycón 
feria :  y  para  confeguir  mejor  de  Alexandro ,  á  imitación  de  SSÍSa, 
los  antigües  Britanos,  que  para  pedir  la  paz  al  Ceííar ,  hi- Gjl- 
cieron  ir  en  compañía  de  los  legados  á  Comió  Principe  de 
Arras,  amigo  del  mifmo  Ceííar,  yáquienellos  poco  antes 
avian  preíToj  también  agora  eftos  llevaron  configo,  facandole 
de  la  cárcel ,  á  Frederico  Percnot  Señor  de  Campiñi :  y  ter- 
ciando efte,  y  Ricardot,  fu  avizaron  las  condiciones  en  efta 
forma  :    Que  el  Trincipe  de  Varma  Gobernador  de  Ftandes ,  en  nom-    Entregan  í« 
bre  del  %ey ,  recibidos  a  la  gracia  los  de  Gante  ,  les  perdonaba  todo  ?^á?¡  arbt 
lo  pagado.  Que  a.  viendo  fe  nftringido  áfolosfeis  Ciudadanos  el  CaJlL  ¿ro- 
go ,  que  debiera  executarfe  en  todos ,  agora  también  a  ejlosfeis  Ciu- 
dadanos ,  que  el  aVta  pedido  para  cafigarlos  a  Jndfcrecion  con  qual- 
quier  gen  ero  de  fuplicio ,   los  indultaba  en  la  y  ¿da ,   referVando  empe- 
ro fu  derecho  contra  todo  lo  demás.    Que  mandaba  je  le  entregaffe  el 
Cajlillo  CeJJareo ,  con  todos  los  Templos.    Que  el  Orden  [aero  echado 
de  la  Ciudad  fe  reflituycjje  a  ella ,  y  ala  poffejjion  de  los  bienes ,  de  que 
durante  el  tiempo  de  ejlos  últimos  dijlurbws  alna/ido  dejpojado.   Que 
a  los  herejes  y  para  componer  fus  cofas  ,  yfalir  a  otra  parte  ,  fe  les 
permitía  la  eflancia  de  dos  anos  en  (jante.   Que  paga/fe  por  multa  la 
Ciudad  ducientos  mil  florines  ,  j  gozajfe  de ¡us  antiguos  fueros.  Que 
los  de  prejidw  (eran  paos  mas  de  dos  mil)  pudieffen  falir  cada  qualcon 
fus  armas;  y  que  el  Principe  pudiefje  poner  en  fu  lugar  otros  de  qual- 
quiera  nación. 

Y  entabladas  aífi  las  cofas ,  pufo  tres  mil  Infantes ,  y  cin*    Alandro 

J  11  s  1      /-»!•  1    •  1  difpone  en 

co tropas  de  cávanos,  acargode  Oluera  :  dejandopor  go-  ]OC¡víi. 
vernador  de  la  Ciudad  á  Campiñi ,  poco  antes  encerrado  en 
la  cárcel ,  y  cuya  vida  avia  eftado  tres  vezes  en  peligro.  Jun-  y  io  EcdeCaf- 
tamente,  llamando  al  Arzobifpo  de  Malinas,  paraqueen  'c°' 
Gante  CuidaíTe  de  las  cofas  fagrad as  ,  bolvieífelos  íacerdo- 
tes,  y  familias  Religiofas  ala  Ciudad,  y  reconciliaííe  á  los 

apou 
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1584.    apoíbtas  de  la  Fe  Catholica  con  la  Religión,  y  con  Dios  ; 
pufo  en  orden  (del  modo,  que  diftraydo  en  otros  Cuidados 
pudo  entonces)  el eftado Civil,  yiagrado.  Delta  fuerte  vi- 
la?™!*"  no  a  ^as  manos  una  Ciudad  que  a  ninguna  en  Flandes  cede  en 
ciudad  muy  grandeza,  prevenida  con  muros,  foífo  y  defenfas,  contra 
fúwte? y  muy  qualefquiera  afíaltos  de  grandes  Exercitos :  y  por  de  dentro 
no  menos  fuerte,  con  las  vueltas,  y  preñas  de  los  Rios,  y 
los  cauces  de  agua,  de  las  quales  cortada  en  muchas  lilas  ,  íi 
por  fuera  es  vencida,  tiene  como  fe  defienda  por  ultimo, 
entre  las  retiradas  de  las  lilas ,  con  lolo  quebrar  los  puentes; 
efta  Ciudad ,  digo  tan  grande  tan  opulenta  ,  cercada  mas 
del  terror  del  nombre  de  Alexandro ,  que  de  los  pocos  cuer- 
pos de  guardia  á  fu  contorno  ,  fin  gafto  coníiderable  del 
Rey,  fin  perdida  de  un  foldado,  fue  forzada  árecebirlas 
leyes  del  vencedor  :   con  tanta  ganancia  de  apreftos  bélicos , 
por  áver  facado  de  alli  muchiífimas  Piezas  de  batir,  y  de 
campaña  ,  maquinas  militares  ,  carros  gaftadores,  y  ofi- 
ciales, fuera  de  los  Navios,  y  la  turba  de  marineros ;  que 
con  razón  Alexandro ,  á  viendo  Embiado  á  Efpaña  la  nueva 
ífaí Re* nue  °-e ^a  v*^oria )  Para colmar  (como efcribe  el  mifmo)  la folem- 
cafadicone]  nidad  de  los  juegos,  que  celebraba  entonces  por  las  bodas 
de  Cathalina  hija  del  Rey;  defpues  de  áver  contado  el  fuc- 
ceíTo,  añadió  últimamente:  que  nunca  entre  las  profperida- 
des  de  Flandes  avia  el  experimentado  a  mejor  tiempo  la  be- 
nignidad de  Dios  ,  que  en  la  victoria  de  Gante  ,   grande 
porfi,  y  quedaría  en  breve  otra  mayor,  que  la  de  Gante. 
De  Gante.       y  verdaderamente  fe  vio  luego  el  fruto  de  efta  victoria. 
Porque  de  Gante  fe  facaron  veinte  y  dos  naves  armadas  con 
quinientos  foldados,  con  algunos  vafos  de  carga ,  paraque 
por  el  Efcalda  Rio  a  bajo  fueffen  llevadas  a  Callou.  Mas 
para TcabTe! porque  entre  Callou,  y  Gante  fe  interponía  Amberes,  á 
puente.         v¡fl.a  ¿e  cuvas  fortificaciones  fe  avia  de  navegar ,  fetomoefte 
camino  para  evitarla  enemiga  Ciudad.    Avian  como  dije  los 
de  Amberes  inundado,  quebrando  los  diques  de  Safring,  la 
parte  marítima  de  los  campos,  hafta  elpagoBorkt,  poco 
y  por  ios  cam- mas  arriba  de  Amberes:  y  menos  la  lila  Del,  con  algunos 
eneráigoYnun.  diques  no  fobrepujados  de  la  inundación ,  toda  la  ribera  de  la 
ioD  Provincia  de  Flandes  eftava  cubierta  de  agua.  Logrando  la 

comodidad  Alexandro ,  luego  que  las  naves  facadas  de  Gan- 
te paíTaron  feguras  por  Terramunda ,  y  por  Rupelmunda, 
Ciudades  ya  tomadas ,  con  algunos  navios,  y  galeotas  mas; 
mandó,  que  dejada  á  mano  derecha  Amberes,  torcieíTená 

Borkt, 
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Borkt,  y  abierto  el  dique  del  Efcalda,  fe  metieííen  por  los    1584, 
campos  llenos  de  agua.  Lo  qual  ellas ,  defpues  de  un  breve  P?a  nd°  » "« 

I  O  1,  .,        ,'  f.  ,.         .       lado  a    Amfae. 

choque,  con  las  naves  que  de  Amberes  avian  volado  aliares, 
muerto  Juan  Coceo ,  que  las  governava ,  y  aífeguradas  de  un  cncS*.' ' 
fortin  hecho  para  el  cafo  Junto  áBorkt,  Executaroncon 
fuma  felicidad.  De  aqui  navegando  acia  Callou,  al  dique  de 
Borch;  rompiendo  a  vifta  del  fortin  deS.  Francifco  ;  final- 
mente a  vifta  de  la  fortaleza  de  S.  Sebaftian  ,  abierto  el  di-    Liaron  ai 
que  del  Efcalda,  deílizandofe  otra  vez  alPuo,  llegaron  áEdro.6* 
Alexandro ;  con  tanto  mayor  regocijo  del  Exercito ,  quan- 
to  avia  fido  el  cuydado  -,  por  áver  oydo  que  apenas  las  naves 
del  Rey  avian  paííado  de  largo  la  fangria  de  Borkt ,  quando 
voló  de  Amberes  nueva  Armada,  a  cargo  de  Tiliñi,  áfo- 
correr  a  Coceo. 

Tiliñi,  pocos  dias  antes  entretanto  que  los  enemiVos  I..PeroTilifii< 

,  r  i  ,     r>  *     .  i    °        hijo  de  Lar.uy, 

de  uno  y  otro  cabo  moleitavan  con  correrías,  y  era  bar  a-  navegando 
zaban  á  los  que  atendian  á  la  fabrica  del  puente  de  Farnefe ,  Amber»!'0"  k 
faliendo  de  noche  deLillou,  fe  avia  eícapado  á  Amberes  ,  N°rinPreíl"at 
llevando  configo  tres  fragatas  de  los  Eípañoles.  Mas  quan- 
do oyó ,  que  los  del  Rey ,  rechazados  los  navios  de  Ambe- 
res. avian  paííado  a  la  otra  parte  del  Dique  del  Efcalda 
acia  Borkt,  porque  no  tubieíTen  franco  eftepaíío,  yen-Conunfuerre¿ 
trada,  las  naves  que  en  adelante vendrian de  Gante,  con  |£e  'i™™*' 
la  mifma  efquadra,  conque  avia  venido,  ocupó  la  ribera  ga«on  defde 
del  Dique  abierto,  y  a  alli  levantó  con  fus  Fortificaciones 
un  Caftillo,  que  llamó  Tiliano.  Delpnes  vuelto  á  Ambe- 
res ,  áviendo  confultado  con  Aldegundis ,  y  con  los  otros 
Xefes  de  la  guerra,  y  concluido  en  la Confulta ,  que  11a- 
maífen  de  Zuptfen  al  Conde  de  Holak  ,  que  fe  dieíTe 
priíía  a  Morgan  con  íu  Coronelía  de  Inglefes,  y  fe  implo- 
ra ííe  otra  vez  focorro  de  Francia;  el  de  grado  fe  ofTreció  á 
ir  a  los  Holandefes ,  y  folicitar  fu  Armada.    Yefperando  á 
que  bajarle  el  mar,  con  una  galeota  Armada,  y  un  navio 
de  carga  que  Embió  a  delante,  en  elfilenciodelanoche, 
íe  efeapó  por  entre  los  puentes  de  madera ;  pero  luego  ca- 
yendo en  una  galeota,  y  un  navio  del  Señor  de  Bilü,  que    Gafpw  Rfl¿ 
por  orden  de  Alexandro  eftava  en  efpera  entre  la  empaliza-  ble"»ef 
da,  yLiefkek,  trabada  la  batalla,  fue  vencido,  y  apref- vegando  par» 
fado:  y  llevado  defpues  ala  fortaleza  de  Tornay:  con  no  HoSto™ 
menor  perdida  de  Amberes  ,   defamparada  de  un  valien-  ^  kacen  Pr!r- 

1  '  •  n  i     r  lionero  con 

te ,  y  oíiado  Capitán  de  la  facción ,  que  tnlteza  de  íu  pa-  grave  daño  d$ 

d-r  n  1  •  -\  /       I"»  facción. 

re  Lanuy  con  eite  cautiverio  dos  vezes  cautivo.    Mas 

Tom.  II.  O  o  no 
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t  «5 84-.    no  fe  contrapeíío  con  ella  perdida,  el  daño  que Tiliñi avia 
su  padre  príf.  necl10  •>  occupando  á  Boreth ,  echados  de  ay  los  Reales ,  y 

fo  antes  lib.  3.  '  l  rr        .         -f     N  .  .  .      J.  J 

cerrado  con  ello  el  pallo  a  la  navegación  deíde  Gante.  Lo- 
Aiíxandro  que  congojaba  á  Alexandro,  necefhtado  de  naves,  para 
rüdeGanCePSf  acabar  con  ellas  la  fabrica  del  puente,  y  cerrar algundia 
el  Eícalda,  y  el  camino  a  los  enemigos,  que  cada  día  ar- 
rieígandofe  paíTavan  por  allí ,  y  metían  vituallas  en  Am- 
beres.     Principalmente  porque  ,    quanto  mas  fe  acerca- 
ba el  hibierno,  todo  lo  temia,  y  mas  que  todo  el  que  fe 
helaífe  el  Rio ,  que  era  la  pefte  mas  cierta ,  que  amenaza- 
ban los  del  pays.    Demás  que  neceflitaba  de  otros  ba- 
jeles,  armados  contra  los  esfuerzos  del  enemigo,  fi  aco- 
metieííen  por  el  mar  3  ó  por  Amberes ,  ó  por  entrambas 
partes. 
lienta  otro      Aviendo  pues  confuí  tado  en  vano  muchas  vezes  a  los 
prácticos  en  las  aguas ,  y  en  los  parajes ;  el  o  que  la  neceí- 
íidad  hicieífe  centellar  las  luces  del  ingenio  ,   ó  no  fino 
I4No?-     que  como  efcribe  al  Rey,  DiosfeloinípiraíTe  ,  defpuesde 
áver  conííderado  toda  la  tierra  de  la  Circunferencia  del  Rio, 
fe  reíblvió,  con  el  exemplo  de  Druío,  y  Corbulon,  que 
por  aquellos  lugares ,  abrieron  zanjas ,  aquel  defde  el  Rin 
al  lago  de  Fleu,  efte  entre  el  Mofa  y  el  Rin,  no  lejos  de  la 
cofta  de  Holanda  ;    a  abrir  defde  Suider-Zee  ;    villaje  de 
Uvas,  nueva  madre  al  Rio,  capaz  de  naves,  y  encami- 
narle por  ella  hafta  Callou.     Y  aunque  muchos  de  los  gaf- 
tadores  eftavan  ocupados  en  otras  partes,  no  dudando  em- 
pero del  militar  obfequio  ('porque  avia  confeguido  Ale- 
xandro ,  que  lo  que  antes  fetenia  por  fuerza ,  y  por  Impe- 
rio ,    fe  tubieíTe  agora  por  emulación  y  coftumbre)  el 
mifmo ,  artífice  de  fu  deGgnio  ,  igualándole  en  el  trabajo 
con  los  foldados,  y  garladores,  puío  manos  a  la  obra,  y  un 
xa.re        "  poco  mas  arriba  de  Suider-Zee ,  á  donde  llega  un  brazo 
del  Moer,  Rio  de  Gante,  dio  principio  ala  zanja. 
y  metiendo      Aviendo  metido  en  ella  al  Moer  ,  dirigió  la  canal  a  un 
pore  a  e    u>.  iUgar  ^  nafl-a  donc}e  llegaba  de  alguna  fuerte  el  agua ,  diftan- 
te  cinco  millas  ,  de  Suider-Zee.    De  alli  por  los  campos 
inundados  de  las  aguas  con  no  mucha  hondura ,  toroiendo 
Leiievahafta  el  camino  á  vifta  del  villaje  deS.Giííi,  entre  la  cafería  de 
Verboek ,  y  la  fortaleza  de  Beveur ,  llevó  el  caufe  hafta 
Callou,  y  los  Reales,  y  cortado  finalmente  el  dique  del  Eí- 
calda ,  le  defcargó  en  el  Rio :   levantando  alli  el  fuerte  Per- 
la ,  para  defenía  de  la  nueva  boca ,  y  puerto,  que  en  el  mif- 
mo 
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mo  puefto  Señaló  para  íus  navios.  Ydeftafuerteporelca-  1584, 
mino,  que  los  enemigos  avian  embarazado  por  el  Eícalda, 
el  abriendo  otro  nuevo ,  y  mas  breve,  paraque  entraífen  en  el 
defde  Gante  las  embarcaciones  por  el  Moer,  y  navegaífcn  á 
Jos  quarteles ;  proveyó  de  materiales,  paraperfícionar la 
obra,  y  de  vituallas  para  fuftento  de  las  tropas ,  con  abun- 
dancia: con  admiración  grande  de  los  enemigos,  deque 
tan  grande  obra  fe  huvieííe  acabado  tan  preño :  y  alegría 
de  los  íoldados ,  que  no  acababan  de  dar  al  Principe  de  Par- 
ma  las  gracias ,  y  en  honrra  fuya  llamaron  Parma  al  nue- 
vo cauíe. 

Efta  zanja  de  Farnefe  corria  culebreando ,  yáporterre-    suiongüo* 
no  íeco,  ya  por  húmedo,  como  catorce  millas :  y  los  pri- 
meros vaios ,  que  por  el  vinieron  deíde  Gante ,  fueron  diez 
y  fíete  barcas  de  paííaje :  mas  deípues ,  aíli  como  los  mayo- 
res Ríos,  que  abrazan  cafi  a  toda  la  Provincia  deFlandes, 
íe  comunican  con  Gante ,  de  eíía  mifma  fuerte  fe  dio  prin-   y  utilidades: 
cipio  al  comercio  en  todos  géneros  de  caí!  todos  los  lugares 
de  eíla  Provincia  con  los  Reales :  con  no  pequeña  ganancia 
de  las  aldeas,  y  villas,  que  con  feguridad  porteavan  áaqui 
cofas  de  vender,  y  las  vendían:  y  elpecialmente  intereíían- 
do  los  Íoldados,  a  quienes  fola  efta  canal  íocorrió  franca- 
mente con  víveres  todo  el  tiempo  del  cerco ,  quitándoles 
la  ocafion  de  defamparar  íus  banderas,  y  cuerpos  de  guar- 
dia. Pero  el  principal  fruto  de  Parma  fueron  entonces  las   Liebre  por 
naves,  que  fe  avian  de  emplear  en  acabar  el  puente.    De  L^dpuen- 
que  no  íe  empleaífen  por  algunos  dias ,  fuelacaufael  te-  le' 
mordelhielo.  PoiquequebrandofeelRioEfcalda,  en  gran  No fe empkiti 
parte  helado  ,    fe  hacían  unos  defmedidos  montones  de  p°r  elhiel° 
hielo:    los  quales,  fi  con  la  creciente  arrebatada  del  mar 
huvieran  dado  contra  el  puente  ,    fin  duda  haciéndoles 
opoficion  eftos  navios  en  medio,  donde  el  Ímpetu  era  mas 
furiolo ,  los  huvieran  des  bat  atado  y  echado  á  fondo. 

Y  verdaderamente  unos  grandes  trozos  del  Rio  helado, 
que  Eftrellandofe  contra  la  armazón  del  puente  fe  metie- 
ron por  la  craííitud  de  las  maderas,  cali  medio  palmo,  die- 
ron bien  á  entender ,  quan  firme  era  aquella  mole  ,  que  fero cenando 

/  1  1  1  r  i  l  s  1      efte  PellSro 

perieveraba  ímmoble,  y  lin  ceder  un  punto  a  tan  agudas  firvcnaimten- 
Armas ,  que  el  enfurecido  Occeano  la  arrojaba.    Pero  lúe-  * 
gó  que  comenzó  a  ablandar  el  hibierno ,  y  á  temerfe  menos 
el  hielo ,  le  profiguió  con  la  obra. 
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i )  84.         El  efpacio  medio  del  Rio  entre  los  dos  fuertes  del  puente 
Fueran  ene»  era     como  ya  íignifique  arriba,  poco  menos  que  de  mil, 

nwios   treinta  '  •  t,  ir  1  "* 

y  dos.  y  trecientos  pies.  Para  cerrarle  le  atravelaron  treinta ,  y  dos 

naves  igualadas  por  los  collados ,  larga  cada  una  íefenta  y 

íeis  pies ,  y  ancha  doce.  Ni  eílavan  juntas  por  los  collados, 

,  r  fino  apartadas  entreíi  veinte  y  dos  pies :  pero  fe  travaban 

Diípucíhs  def-  T  n      1  1 

«manera,  por  las  proas,  popas  y  coltados ,  con  quatro  ordenes  de 
maromas,  y  cadenas.  Fuera  de  eííb  fe  aííeguraba  cada  nave 
por  la  proa,  y  porla  popa  ,  con  las  ancoras,  echadas  de 
modo ,  que  al  levantarfe  el  Rio ,  aflojando  las  cuerdas  de 
las  ancoras  los  marineros ,  fe  levantarte  fin  defcomponeríe 
el  orden  de  las  naves.  Luego  echadas  entre  nave,  y  nave 
unas  bigas  cubiertas  con  tablas ,  fe  paííava  por  elle  fuelo  a* 
las  crujías  de  las  naves:  de  donde  le  continuaba  un  puente 
entre  los  Cadillos ,  largo  mil,  y  trecientos  pies :  defendi- 
do también ,  con  íu  parapeto ,  c>  pretil ,  de  fuertes  tablas , 
como  fe  avia  hecho  en  entrambos  puentes  de  la  eílacada, 
con  guami-  entre  ]os  quales  eíle  fe  anadia.  También  en  el  fe  pufo  gente 

ros ,  y  Amiie-  ¿q  guerra ,  treinta  foldados  en  cada  nave  de  fendidos  deba- 
jo de  cubierta,  quatro  marineros ,  con  dos  piezas  mayores: 
y  en  los  Caíbllos  mucho  mayor  guarnición :  en  cada  ángu- 
lo de  los  Caílillos  avia  una  pieza  de  Artillería,  ydeeílas 

„    r    ■      piezas  la  una  miraba  a  defender  la  Eílacada,  lasdosálade- 

Quantas  piezas  r  ' 

de  Artillería    fenfa  de  los  navios.  Los  tiros  de  Artillería  mayor,  quéde- 
nme.0     '  fendian  todo  eíle  puente,  fueron  noventa  y  líete.  Ni  eíla 
obra  fe  acabó ,  antes  que  al  mifmo  tiempo  fe  acabaífe  otra , 
que  la  avia  de  abrigar,  y  hacer  mas  fuerte.  Y  al  modo,  que 
delante  de  las  puertas  de  las  Ciudades  fe  fuelen  oponer  a  los 
Delante  de ei  enemigos  algunas  medias  lunas  íeparadas  algo  de  lasmural- 
defenfa  divi-  las ,  que  detengan ,  y  rechazen  fus  enveílidas ,  paraque  no 
acometan  á  la  Ciudad,  íinodeípuesdecanfados,  ydifmi- 
nuidos ;  aííí  eíla  nueva  Maquina  (como  diícurria  fu  inventor 
Barocd.'0'    Barocci,)  eíluvielTe  delante  del  puente  ,  para  neceífitar  á" 
las  naves  enemigas  a  encontrarfe ,  y  chocar  con  ella,  antes 
que  viniendo  de  refreíco,  y  con  todas  fus  fuerzas  enteras , 
acometieífen  al  puente.    Mas  el  artificio  de  eíla  Maquina 
con  efte  artifi-  era  eíle.  Poníanle  a  la  larga  delante  del  puente ,  á  diltancia 
deuntiro,  treinta,  y  tres  barcones  5  unajuntadetres ,  fe- 
parados  algo  los  corlados  ,  y  trabados  entre  fi ,  echando  fo- 
bre  ellos  grandes  bigas ,  y  maíliles  de  navios:   luego  otros 
tres ,  juntos  del  miímo  modo  entre  fi ,  pero  diílantes  de  los 
tres  primeros  un  pequeño  efpacio:  y  aííi  defpuesotrosfe 

fue- 
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fuccedian  con  igual  intervalo,  hafta  once  ternarios.  Deca-  1384. 
da  uno  de  eftos  ternarios  partían ,  como  dentellones ,  de 
catorce  en  catorce ,  unas  oigas  muy  largas ,  rollizas ,  y  con 
puntas  de  hierro :  las  quales ,  como  hileras  de  piqueros  en 
Ja  frente  del  efquadron  ,  vueltas  é  inclinadas  contra  el  ene- 
migo, le  eftubieífen  eípantando  ,  quando  quitfieífe  arri- 
marle a  ellas.  A  eftos  barcones ,  llenos  de  tinajas  vacias, 
porque  la  corriente,  ó  los  embates  de  las  mareas,  ñolas 
arrebataíTen ,  las  detenían  con  las  ancoras  echadas  de  en- 
trambas partes ,  pero  affbjadas  las  maromas ;  paraque  cre- 
ciendo el  Rio ,  también  ellos  nadafien  íbbre  las  ondas ;  y 
por  ello  los  llamaron  flottas . 

De  eftas  Maquinas ,  que  fueron  dos,  la  una  acia  Ambe- 
res ,  acia  el  Occeano  la  otra  cada  una  larga  mil  ducientos , 
y  cinquenta  pies,  fe  eftendian  a  lo  ancho  del  Rio,  quanto 
era  menefter,  para  queconeleftorbo,  y  detención,  que 
caufaban,  abrigaííen  todo  el  puente  de  navios,  y  alguna 
parte  de  los  Caftillos.  Últimamente  Alexandro,  con  una 
Armada,  que  apreftó  de  cincuenta  vaíosj  entre  navios,  y 
galeras,  veinte  para  la  defenía  del  puente  por  la  ribera  de  la 
Provincia  de  Flandes ,  otras  veinte  por  la  de  Brabante ,  acá-  Y  4Cabadodo 
bó  la  obra,  defpues  de  fíete  meífes  del  cerco  :    áviendo  hacer un en- 
echado fobre  el  Efcalda  un  puente  de  dos  mil  y  quatrocien-  quatro  ciento* 
tos  pies,  tan  firme,  que  comunicándole  de  la  Provincia  de pií?s' 
Flandes  a  Brabante  los  Reales ,  que  avia  en  entrambas  par- 
tes ,  paffavan  de  la  una  a  la  otra  las  tropas  de  Infantes ,  y  ca- 
vallos  con  carros  y  tiros  de  Artillería  grandes,  fegunera 
Menefter;  cerro  el  Rio  á  los  enemigos,  y  á  los  de  Ambe-  QUeda  Ama- 
res ,  dejo  fin  eíperanza  alguna  de  comercio  por  el  mar.  To-  ^Sj^d 
das  las  tropas  feftejaron  con  pompa  militar  el  dia,  enquemar- 
le  acabaron  el  puente  y  fus  Fortificaciones :  y  fue  el  de  la 
fiefta  del  Apoftol  S.Mathias ;  que  Alexandro  tubo  para  íi    i4Febr. 
por  feliz  pronoftico  ,  por  la  memoria  de  Carlos  V.  fu  ábue-  v.  nícTo^íue 
lo ,  el  qual  tubo  todos  los  mejore»  íucceíTos  en  efte  dia ,  co-  ^'^bataii* 
mo  lo  efcribió  al  Rey.  Unos  repartidos  por  el  nuevo  puen-  dePam. 
te,  como  vencedores  por  áver  fugetado,  y  hollado  al  Ef-    con  grande 
calda:  otros  defde  los  Caftillos,  y  baluartes  levantados á  f^tL^X 
entrambos  maro-enes :  otros  defde  los  navios ,  los  mas  defde  ce,ebran 

j  O  t  A  er.quele. 

Jos  cuerpos  de  guardia ,  v  cuarteles ,  todos  con  alegre  efíruen-  bó  iaobM 

J    J    I         *       ti  1      ~  I,  T,^         íi    m  YdcAlí 

do  de  la  ^Artillería  ,  con  alegres  Voces  ,  Clamaban  ;   rrta  el  de  rar-  dro ,  que  por 
ma ,  el  de  Parma  ven^a.  Quando  el  entendiendo  ,  que  la  obra  ^"ígrí* 
íe  avia  comenzado  por  efpecial  voluntad  de  Dios,  y  lleva-  «»«■ 
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1 5  84.    do  á  aquel  punto  entre  continuas  luchas ,  ya  con  los  e'nemi- 
gos ,  ya  con  los  elementos ,  defpues  de  darle  rendidas  gra- 
cias, ¡erogaba,  dieíTe  firmeza  ala  obra  con  fu  omnipoten- 
te brazo. 
Admiración      Mas  luego  que  fe  íupo  de  cierto  en  Amberes ,  que  eftava 
bereíjoíawi  Y$  cerrado  con  el  puente  el  Eícalda  ,  y  muchos  vieron  la  Ma- 
^rurabado  la  qUina  defde  lejos ,  no  esfacil  decir ,  quanta  admiración,  y  pa- 
vor cayó  fobre  todo  el  pueblo.  Ubo  quien  fe  períuadiefle , 
áqueno  fue  invención ,  y  artifició  de  hombres ,  fino  que  por 
inítinto  de  los  Demonios  íe  avia  moftrado  aldeParmael 
modelo  de  la  obra ,  y  que  para  fu  fabrica  fe  avian  aífalaria- 
¿¡é¡F¿2?  d°  ceciales ,  e  inftrumentos ,  de  el  infierno.  Por  lo  menos 
gundis.         el  Confuí  Aldegundis ,  fibien  diífimulando  el  miedo  por  en- 
tonces no  dejaba  íalir  el  animo  al  femblante ,   pero  en  un 
manifieílo ,  que  tomada  deípues  Amberes ,  publicó  affir- 
ma,   Que  710  Je  pudiera  creer  humanamente ,  juebnyiejje posibili- 
dad para  cerrar  con  las  manos  de  los  mortales  Rio  de  aquella  condición. 
\li¿¿'  Y  de  verdad  no  fera  fácil  aliar  en  las  Hiftorias  de  los  anti- 
guos fabrica  de  otro  puente ,  que  admire  mas.  No  ignoro  , 
que  es  celebre  por  las  recomendaciones  de  los  Eícritores  un 
comparación  puente  fabricado  de  Ceífar  poco  mas  allá  de  los  fines  de 
conddercer  Flandes  íobreelRin.  Pero  Ceífar  fabricó  un  puente  en  fi- 
far>  tio  mucho  mas  angofto ,  y  quando  por  el  eftio  corría  el  Rin 

pobre  de  aguas.  Alexand  o  ciñió  una  madre  cafi  al  doble 
mas  dilatada ,  muy  próxima  al  Occeano ,  y  con  el  Occeano 
mezclada ,  y  por  eífo  reveítida  de  las  furias  de  aquel  ele- 
mento. Demás  que  aquel  tubo  promptos  los  materiales  de 
las  Provincias  amigas  de  el  contorno,  que  le offrecian na- 
vios ,  y  madera :  Alexandro  tenia  a  mano  pocos ,  y  los  mas 
trahidos  de  lejos ,  defcaminados  una  vezdeloslngleíes,  de 
los  Holandeles  otra  ,  fiempre  expueftos  a  la  hoftilidad. 
Añade  que  Ceífar  levantó  la  mole  para  breve  Uíb ,  pues  no 
fue  mas  que  para  paífar  una  vez  el  Éxercito :  y  aííi  no  fe  ubo 
de  prevenir  a  la  obra  aquella  firmeza,  de  que  necesitaba 
Alexandro  ,  para  un  cerco  que  era  fácil  fe  alargaífe  por 
muchos  meííes.  Finalmente  aquel  no  temia  el  embarazo  del 
enemigo ,  pues  eíle  luego  que  comenzó  a  haceríe  el  puente, 
dio  a  huir,  y  aífi  edificó  a  fu  placer  la  obra. 

Alexandro  a  los  ojos  de  una  Ciudad  enemiga  y  poten- 
tiílima  ,  citando  entre  ella  y  el  mar  poíleido  de  los  ene- 
migos ,  acometido  ya  de  aqui ,  ya  de  alli ,  ya  de  entrambas 
partes  ,    de  las  enveítidas  de  navios  atentos  a  dañarle , 

fun- 
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fundábala  Maquina  entre  las  ondas herizadns  con  el  furor  de    t 5^84. 
el  Occeano.    Demanera ,  que  fi  del  puente  del  Rin ,  quita-  ef  ?s|ereí°  M 
ras  el  nombre  del  Ceflar ,  y  le  parlaras  al  de  Amberes ,  pien-  bir«. 
io  que  no  le  paííarade  fus  Cellares  á  nueftra  edad. 

Aumento  la  folicitud  a  la  Ciudad  cercada  un  cípia  embia- 
do  de  Aldegundis  a  los  Reales  ,  paraque  bol  viciTe  con  la  Re- 
lación de  la  forma  del  puente,  y  de  los  defignios  del  enemi- 
go.  El  qual  conocido,  y  preífo y  tratado,  nocomctemia  , 
del  de  Parma  (á  imitación  de  Scipion  ,  el  qual  con  igual  le- 
guridad  de  fi ,  y  deiprecio  del  enemigo ,  admitió  á  los  efpias 
de  Anibal)  fue  mando,  que  dieífe  vuelta  por  los  Reales  ,    lw.  i¡.  Ió. 
que  con  templaflfe  el  artificio  del  puente,  quecontafíe  los  Dec'3' 
navios,  los  tiros  de  Artillería,  los  baluartes :    yqueconell 
fo,  perdido  el  miedo,  bolviefTe  al  General.  Y  áviendo  vucl-    y  Alandro 
to :   Anda  dice  libre  a  los  quete  embiaron  a  effiiar :  y  dejpues  de  At^bS^dn 
averies  contado  por  menudo  ,   quanto  has  Vi  fio  por  tus  ojos  ,  ddes  míe  eftas  p^ras. 
tiene  fija  ,  y  firme  refolucion  Alexandro  Farnefe ,  de  no  le  Cantar  el 
Cerco ,  antes  que ,  u  debajo  de  aquel  (y  le  moflro  el  puente)  baga  para 
fi  elfepulchro ,  o  por  aquelfie  baga  pajjb  para  la  Ciudad. 

Pero  mucho  mas,  que  la  Relación  del  efpia,  tenia  ate-  interprende 
morizada  á  la  Ciudad  la  nueva  del  infeliz  intento  contra  Bol-  Bn'duc  mctí° 

cada. 

duc.    Porque  conforme  a  lo  tratado  en  la  Junta  ,  que  los 
Confederados  tubieron  en  Mildelburg ,  fe  avia  repartido  en 
efta  forma  el  focorro :  que  mientras  Mos  de  Trelong.    Al- 
mirante de  la  cofia  de  Zelanda,  llevaba  la  Armada  á  Lillou    por  decreto 
invadieíTe  Holak  á  Bolduc.  Y  fi  el  de  Parma  acudiefie  Caín  S7!k 

V   "    Junta  delosre» 

difcurrian)  a  defenderefta  plaza  ,  que  fin  duda ,  facando  el beldes- 
la  gente  de  guarnición  del  puente,  y  Caftillosdel  Efcalda, 
tendría  mas  fácil  la  Armada  la  entrada  para  acometer  ei 
puente:  pero  fi  haciendo  menos  cuenta  de  Bolduc,  tubief. 
fe  por  mejor  no  defamparar  la  cabeza  de  la  guerra ,  no  podría 
refiftirfe  por  fi  mifma  la  Ciudad :  y  menos  áviendo  prometi- 
do algunos  Ciudadanos  en  ella  fu  ayuda :  conque  tomada 
Bulduc,  Amberes  fin  hacer  cuenta  del  mar,  podría  ler  ib- 
corrida  por  tierra.  Y  ya  por  orden  de  Holak  ,  cinquentade 
á  pie  puertos  en  zelada  delante  de  la  puerta  de  la  Ciudad  ,  que  gente  entran 

11  _         v     «       t  «  1  ^  t         i_    •  en  la  Ciudad. 

lleva  a  Amberes  ,  luego  que  por  la  mañana  la  abrieron , 
echada  la  puente  levadiza ;  fe  dejaron  ver  de  impro\  iío ,  y 
huyendo  los  Ciudadanos,  que  avian  venido,  fe  apoderaron 
de  la  puerta.  No  lejos  de  alli ,  atentos  al  fuccelTo ,  trecientos 
de  a  cavallo ,  y  fetecientos  de  á  pie  ,  capitaneados  del  mif. 
nio  Holak,  entran  en  la  Ciudad:  y  divididos  unos  marchan 

ala 
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1 584.    á  la  plaza ,  otros  ganan  ia  munición ,  y  Artillería  los  mas , 
pwierteaft en  Como  feguros  ya  de  la  victoria ,  fe  derraman  á porfía  a  una  y 
á  otra  parte  a  laquear  la  Ciudad  opuienta  afiaz.   Aun  el  cabo 
Eiqucguarda-  ¿q  elquadra ,  que  Holak  dejo  ala  puerta  contres  Toldados, 
[anta  conio/  dando  ya  por  apreífada  la  Ciudad  ,  por  no  carecer  Tolo  el  del 
dei  pillaje.      fruto  ¿c  [¿  vi&oria  dejando  el  cuerpo  de  guardia  infamemente 
H^  rodro  fe  Junto  con  los  compañeros  para  pillar.  A  cafo  fe  aliaba  por 
Aitapen  ¿los  efe  tiempo  en  Bolduc,convaleciente  de  una  enfermedad  Al- 
tapen  ,  y  oydo  el  clamor  de  los  agreíTores ,  toma  las  Armas  , 
y  llevando  configo  quarenta  corazas  de  la  tr.opa  Italiana  de 
Elmont  Governador  de  la  Ciudad,  fale  ala  plaza,  faca  los 
siguenieotroi.  Ciudadanos,  a  quienes  el  pavor  tenia  elcondidos,  y  los  ani- 
ma con  íu  prefencia ,  y  fale  al  opuefto  del  primer  trozo  de  los 
enemigos.  Sigue  el  exemplo  de  Altape  n  el  Governador  de  la 
Ciudad  Elmont :  atropanfe  con  entrambos  unos  de  los  Ciu- 
dadanos :    otros  governados  de  fu  impulfo  ,  exhorrandofe 
Peieafc.      mutuamente  van  contra  el  enemigo :  y  ya  tomadas  en  todas 
partes  las  Armas,  en  toda  la  Ciudad,  á  cada  paíTo,    por 
calles  y  plazas,  fe  combate  ,  con  diverios  ánimos,  con  igual 
obttinacion.    Porque  de  la  una  parte  el  Amor  de  la  patria ,  el 
Cuidado  de  mugeres ,  hijos  haciendas  ,  les  pagaba  fuego 
contra  los  agreíTores,  y  ladrones:  delaotraloseíiimulaba 
la  gloria  de  ^anar  la  Ciudad  ,  y  la  grande  codicia  del  pillaje 
rico,  que  ya  tenian  en  las  manos.  Pero  ó  porque  cada  uno  de- 
fiende con  mas  acrimonia  lo  que  es  fuyo ,  que  el  ladrón  aco- 
mete lo  ageno :  ó  porque  fe  iba  engroíTando  el  numero  de  los 
Ciudadanos  Armados,  por  fer  de  ordinario  tan  pocos  los 
que  emprehenden  cofas  arduas,  como  muchos  defpues los 
que  imitan  a  los  que  comenzaron  la  emprefía ;  á  los  de  Ho- 
lak yá  no  los  apretava  el  Cuidado  de  laquear  la  Ciudad, 
quanto  el  de  defenderfe  á  fi.    Manteníalos  fin  embargo  la 
Hó°paarlqtnh«efperanza  de  las  tropas  auxiliares,  por  áverfalido  poco  an- 
num»  tropas.  tes  r-j0|ak  para  llamarlas  de  un  pago  cercano  ,    donde  fe 

ocultavan.  Pero  áeftas  tropas,  que  eran  mil  cavallos,  y  dos 
mil  Infantes ,  y  marchavan  a  toda  priífa  á  la  Ciudad ,  quan- 

Buelrecon  el-    %     1        r  1,  1 

hs.  do  les  raltava  muy  poco  para  entrar  por  la  puerta  ,   un  viejo, 

íaerp0u««ierran  v'en0,°  °iue  no  laguardavan  los  de  Holak  ,  deílizandofe  fin 
fer  vifto  de  una  torrecilla  cercana,  cortadas  las  trancas,  y 
echado  elraftrillodela  puerta,  las  impidió  la  entrada,  yde- 
Rou  deíosde  jó  burladas.  Con  lo qual  peleando  defiguales  en  el  animo,  y 
en  el  numero  ,  los  de  Holak ,  fin  aliar  por  donde  huir ,  wáes 
ó  acorralados  dentro  de  la  Ciudad  tueron  muertos :  ¿arro- 
jan- 
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jandofe  ellos  de  los  muros  al  foífo,  fe  ahogaron,  menos    1584. 
algunos  pocos.    Dicen  que  en  efte  tiempo  muchos  de  la 
Ciudad,  no  íabiendo  que  eftava  libre  ya ,  con  adelantada 
huida ,  y  vano  temor  de  aquellos  mifmos ,  de  quienes  eran 
temidos  ellos  ,    le  precipitaron  pordiverfas  partes  de   los 
muros   ,    quedando  vencedores   juntamente  y   vencidos , 
fepultados  en  las  aguas.   Entre  los  que  fe  echaron  menos , 
fe  contaron  Ferdinando  de  Truches  ,  hermano  del  Elec- 
tor defpues ,  y  un  baftardo  del  de  Orange ,  fuera  del  Te- 
niente de  Holak,  y  algunos  cabos  de  lanzas  de  a  pie  Ale- 
manes.  Deíla  manera  a  una  Ciudad  ya  tomada ,  la  per- 
dió un  cabo  de  eíquadra  defamparando  íueftancia,  y  con 
prompto  y  esforzado  animo  la  guardó  Altapen  :    mere-    Ca(li  0  deI 
riendo  juftamente  a  quel,  que  le  atcanzaífe  la  pena  quan-"bjdc ergui- 
do huya  de  los  muros  ,  cortándole  la  cabeza  por  mandado 
de  Holak  :    y  Altapen  con  Elmont,  que  los  honrraífe  premio  de ai- 
el  Rey  con  carta  de  acción  de  gracias ,  y  no  fin  donativo  tapen* 
embiado  a  Altapen    eícriviendo  Alexandro  por  entram- 
bos. 

La  nueva  de  eíla  desgracia  entró  en  Amberesalmiímo    cercados^ 
tiempo  en  que  algunos  cavallos ,  y  luego  también  alguna  In-  t?T^¿máT 
fanteria,  reliquias  de  la  rota,  que  Georgio  Baíti,  Comiífario  hatubre- 
de  toda  la  Cavalleria,  les  avia  dado ,  íe  recogían  á  la  Ciudad, 
huyendo  a  todo  huir.  Porque  áviendo  ya  antes  tomado  los 
Reales  áVilvorde,  cercana  a  Brufelas,  y  dejado  en  la  plaza 
con  Guarnición  a  Ambrollo  Landri ;  los  de  Brufelas  pade- 
cían miferable  hambre.   Para  focorrerlos  de  algún  modo  , 
fe  avian  concertado  los  de  Malinas,  y  Amberesenquelos 
víveres  corrieíen  por  cuenta  de  aquellos ,  y  por  la  de  eftos 
el  dar  gente  de  guerra,  que  los  comboyaífe.   Aviaíeletras-  MaünasyAm- 
lucido  eílo  al  Principe  de  Parma  ,  y  por  fu  orden  Georgio  i^n  víveres" 
Bafti ,  defde  Tornahut ,  y  defde  Lyra ,  Odoardo  Lanzavec-  S¡3¡5£ 
hia,  que  tenia  a  íu  cargo  el  prefidio  de  Lyra,  áviendo  u  ni- tcdes:jcr"- 
do  fus  tropas ,  y  Armado  embofeadas  al  contorno  de  Bil- 
vorde,  eftavan  á  la  efpera.  Quando  a  prima  noche  fien- 
ten  ,    que  ivan  de  banguardia  delante  de  caí!  dudemos 
carros,  nueve  cornetas,  y  al  pie  de  trece  Regimientos  de 
Infantes  s  acompañando  de  retaguardia  á  los  carros  poca 
gente ,  porque  la  vecindad  de  Malinas  los  aííeguraba mas  enÚn°aembo? 
por  las  efpaldas.    Los  Reales  pues  con  grande,  yrepenti-  «^deíosdei 
no  eftruendo  de  cajas ,  y  clarines  para  que  fuplieíte  el  vien- 

Tom.  77.  P  p  to 
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1 5  84.    to  loque  faltaba  al  numero ,  enviften  á  los  cavallos  de  la  ban- 

guardia.Mezclandofe  entonces  los  Infantes  con  los  cavallos, 

mientras  de  entrambas  partes  fe  traba  un  recio  choque  los 

carreteros  tubieron  tiempo  para  librar  los  carros ,   y  con  la 

mayor  parte  de  ellos  bolvieron  á  Malinas ,  de  la  qual  no  íe 

avian  apartado  mucho.  Por  lo  qual  cargando  con  mas  fero- 

con  mucha  cidad  los  de  el  Rey  fobre  los  enemigos ,  muertos  de  ellos  por 

foJoS0,Zdíolosl°  menos  ducientos,  apreífados  los  mas,  tomados  princi- 

a"hi' .         pálmente  de  los  Ferrezuelos  quatrocientos  cavallos ,  des  ba~ 

Y  dejan  parte   t  >      ^ 

de  íapreflaen  ratados ,  y  obligados  anuir  los  demás;  le  contentaron  con 
ven«düres.°s  áver  burlado  el  intento  de  los  de  Amberes,  con  no  ligero 

daño  de  ellos ,  y  fruftrado  el  hambre  de  Brufelas  con  la  des 

elperacion  de  abaftos. 
conque  en      y  ya  no  era  de  tolerar  el  hambre  en  una  Ciudad ,  muy 

Brufelas   creca  111  1  n  •  111  1 

h  hambte  hecha  al  regalo ,  y  oltentacion  ,  y  llena  de  moradores:  por 
mas  que  deípidieífe  ,  para  aliviarle  ,  muchiííimos  hom- 
bres,  y  mugeres:  de  los  quales  a  los  mas  los  cavallos  del 
Rey,  ó  los  hacianrezejar  a  la  Ciudad  difparandoles  los  ar- 
cabuzes ,  ó  fi  paífavan  adelante  los  ahorcavan:  pero  a  las 
mugeres  cortándoles  los  veftidos  fobre  las  rodillas ,  las  man- 
davan ,  que  UevaíTen  á  fus  cafas  aquella  ignominia,  ymu- 
rieííen  de  hambre  con  los  fuyos.  Y  era  aííi,  que  muchiílimas 
Conunmife  morían  pordias  por  falta  de  comida:  tanto  que  fe  cuenta  , 

nbie  íucceHo.  que  cierta  muger  cercada  denumerofa  prole  de  hijos,  que 

hambre  ia°dif.  con  continuo  llanto  la  defpcdazaban  el  materno  pecho ,  les 
dio  veneno,  y  luega  ella  le  tomó,  por  evitar  el  tedio  de 
tan  larga  muerte.  Llegofe  por  añadidura  del  hambre,  la 
diícordia  :  tratando  unos  Ciudadanos  de  entregar  la  Ciu- 
dad ,  coníervando  otros  la  ferocidad  ,  y  la  efperanza  del 
focorro  de  Francia:  haciendofe  aquellos  fuertes  congen- 
Yafli  tratan  te  Armada  en  el  Palacio ,  occupando  eftos  con  igual  apara- 

con  exan-  rato  de  Armas  la  plaza ,  y  caías  de  Ayuntamiento.  Hafta- 
que,  abandonada  la  efperanza  del  focorro  Fi anees  ,  cer- 
rada por  todas  partes  la  entrada  de  la  Ciudad ,  perdida  Vil- 
vorde ,  y  Villebruc  cabeza  de  la  navegación  de  Brufelas , 
entrega.  ^  apre^aj0  efte  pre(idio  del  Tercio  de  Iniguez  ;  Templeu 

Governador  de  la  Ciudad,  la  gente  de  guerra,  yelMa- 
giftrado,  feparadamente  deípacharon  fus  Embiados  á  los 
Reales  de  Alexandro  ,  para  que  entregaíTen  la  Ciudad  a  fu 
Clemencia :  rogando  folamente,  que  les  dieífen  tales  condi- 
ciones, que  no  fueífen  indecentes  para  el  principal  lugar 

de 
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de  los  Flamencos :  que  la  inconcuífa  ley  delosdeBrufeias    15&4. 
para  con  lu  madre  la  de  Parma  ya  merecía  algo  con  fu 
hijo. 

Alexandro  defpues  de  áver  en  breves  razones  zaherido  Deeiquaire» 

tr  •  r  J     J  /  J  1  r>  prehendidos. 

ella  milma  ,  y  mudada  contra  iu  madre ,  y  contra  el  Rey , 
de  íu  Trono  con  furioío  Edi&o :  dándoles  fin  embargo  bue- 
nas efperanzas  de  la  clemencia  del  Principe ,  los  remitió  al 
Prefidente  Richardot:  y  con  la  induítriadeeíle ,  recon- 
vinieron ,  entre  otras  coneftas  condiciones. 

Los  Ciudadanos  fueron  reftituydos  a  la  vracia  del  Rey :  fin  multa  al-  Rcc>!i-n  efh» 

■     ■        r  1     l  1  1  1  a  1     cond»cioaes. 

gun.i  pecuniaria  ,  (olo  les  mandaron  reparar  los  templos :   rrjtituyr  Li 
preciofa  recamara  del  ^ey  ,  y  los  Ornamentos  de  la  Cápala  'Real ,  que 
fe  ¡aquearon  en  "Brújelas ,  o  dar otro  tanto  precio.    Qiie  fife  aYta  de 
rejlititit ,  loque  fe  robó  de  las  cafas  del  Cardenal  Cranrella ,  del  Con- 
de de  \Tansfeld  Eme  fio ,  y  de  otros  neos  ,  quedaffe  a  lafer.tencia 
de  los  jueces.    Últimamente  que  los  herejes pudieJJ en  e/lar  en  la  Ciu- 
dad dos  años  folos  para  ajujlarfus  cofas :  y  la  gente  de  guerra  filie  [fe 
libre  con  fus  Armas ,  y  ropa  pero  fin  banderas ,  fin  cuerdas  enccndi~ 
das  ,   fin  tocar  cajts  ^  ni  trompetas  :   aviendo  jurado  primero ,  que  no 
tomarían  las  cArmas  contra  el  Rey  de  Efjiaña  ,  los  ¡oídselos  aquellos 
quatro  mcjfes  ,  los   cabos  aquellos  feís.    Saliendo  efta  Milicia , 
pufo  Alexandro  en  la  Ciudad  por  Governador  á  Antonio 
Señor  de  Goyñi ,  veterano  Capitán  defde  los  t'empos  de 
Carlos  V.  con  algunos  Regimientos  de  Valones,  y  Eípa- 
ñoles,   Con  efto  fue  embiado  allá  Richardot ,  con  el  Secre- 
tario Garniel*,  para  que  prefidieífe  en  la  junta  de  ios  nue- 
vos Magiftrados ,  y  puíiefie  en  orden  las  cofas  civiles.    Y  y  ei ordénalo 
finalmente  fe  encargó  con  grandes  veras  al  Arzobiípo  de  "^  y  luw" 
Malinas,  de  cuyajuridicion  entonces  era  Brufelas,  el  Cui- 
dado de  las  cofas  fagradas. 

Aun  no  fe  paííó  un  mes  ,  quandoNimega  ,  Corte  de  Entrega  ñí- 
Gueldres ,  vino  á  poder  del  Rey.  En  tanto  grado  es  ver- rncga' 
da  ,  que  quando  muchas  cofas  hacen  un  cuerpo ,  fi  co- 
menzaron a  deftrabaríe ,  y  caer  las  mas,  todas  caen.  Pa- 
ra aumentar  la  Guarnición  deNimega(eradequatrocien- 
tos  Infantes  ,  y  dudemos  cavallos ,  )  avia  de  meter  mas 
gente  el  Conde  de  Meurs ,  Governador  de  la  Provincia  , 
fofpechandofe  del  partido  de  los  Catholicos  ,  y  queden-  conocaíion 
dolos  tener  a  raya  con  el  terror  en  la  Ciudad.  Pero  no  d,?un 
folo  no  fue  admitido  nuevo  prefidio,  confpirando  ende-  t^geie 
fecharle  herejes  ,  y  Catholicos  ,  fino  que  ellos  trataron 

P  p  i  ocul- 
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1 5  84.     ocultamente  de  echar  el  antiguo.  Quando  ávifado  Alexan- 
dro  ,  á  cuya  noticia  venían  todos  los  deílgnios  de  los  enemi- 
Fomenta  Alta-  gos ,  mandó  luego  a  Altapen ,  a  quien  avia  ópuefto  en  Guel- 
eibanjoííós  dres  á  los  intentos  del  Conde,  quevelaífefobreefteCuida- 
cathoiicos.     ¿¿¿o.   Efte  intendiendofe  con  los  Ciudadanos  Catholicos , 
por  medio  de  perfonas  fieles  y  de  valor ,  que  allá  occulta- 
mente  Embiaba ,  poco  a  poco  fue  alentando  la  parcialidad 
doeftosie"™  Catholica.    Y  franqueándole  efta  la  puerta,  luego  que  fe 
SIÍk  ícgu».  vio  con  bailantes  fuerzas ,  entró  el  con  el  nervio  déla  ca- 
"■  valleria  ,  y  íe  Junto  con  los  Catholicos ,  que  íeponiancn 

Armas.  Por  loqual  aterrados  con  la  repentina  enveftida  los 
y  fe  apodera  prefidiarios  fe  entregaron  de  grado,  y  luego  los  deí  pidieron 
dekc.udad.    ^e  ja  Ciudad.    Viendo  efto  los  de  ISJimega,  embiandolos 
principales  Ciudadanos  al  de  Parma ,  y  alcanzando  los  par- 
tidos, quedefeavan  fe  reftituyeronalReal  obíequio.  Die- 
ronfe  por  elíucceífo,  mandólo  Alexandro ,  lasgraciasála 
benignidad  Divina,  con  tanto  apíaufo  del  campo,  quanto 
con  grande  fue  el  tumulto  de  Amberes ,  quando  ie  oyó  ,  que  ácabandofe 
AmbeKs"!  e   de  perder  poco  antes  una  Ciudad  principal ,  Corte  de  los 
Principes  de  Bravante:  agora  fe  avia  entregado  otra,  que 
algundia  avia  fido  aífiento  de  Cario  Magno  ,  y  dilatada- 
mente dominaba  en  Gueldres  ,  por  la  commodidad  de  el 
Rio  Vaha!.    Demodo  que  nolehuvieravalidoá  Aldegundis 
La  quai  fe  íu  eloquencia ,  aunque  grande  para  atajar  el  Motin  levanta- 
bueñas  n°"r".  do  en  el  pueblo,  fi  el  malfuccelTo,  que  al  mifmo  tiempo 
tubieron  los  Reales ,  a  cofta  de  íangre ,  en  el  acometimien- 
to de  Oftende:  y  juntamente  el  áver  recobrado  a  Liefkek 
con  otras  Fortificaciones ,  no  huvieran  alentado  los  ánimos 
de  los  de  Amberes ,  no  poco  amilanados, 
oiknde.' a  e       Acometió  á  Oftende  ,  Valentino  Señor  de  laMotta ,  to- 
talmente con  el  miímo  ,   principio  progreífo  ,  y  fin  conque 
caí!  por  los  mifmos  dias ,  Holak  como  dijimos,  acometió 
a  Bolduc.   Porque  el  de  laMotta,  entrefacando  del  Tercio 
Italiano  de  Camilo  CaphTucci,  algunos  Regimientos,  y  par- 
te délas  guarniciones  vecinas,  con  el  Tercio  de  Valones, 
que  por  fia  padre  el  Señor  de  Berfe  Govemava  Ludovico 
Momoranfi  Barón  de  Beury;  primero  oprimió  de  repente 
Éntrala  ei  de  las  centinelas  de  Oftende,  en  la  empalizada  del  mar:  luego 
entrando  en  la  población  antigua  (\livideíe  Oftende ,  en  dos) 
muertos  los  que  hicieron  ópoficion  con  las  armas ,  mantubo 
vencedor  eípueftocaíí  quatro  horas.   Pero  partiéndole  el  á 

tra- 
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traher  la  Artillería ,  conque  fe  avia  de  abrir  el  paito  para  la    15  84. 
nueva  población,  la  codicia  del  pillaje  divirtió  entretanto  á 
varias  partes  a  los  mas  de  los  toldados.  Ma!  acoftumbrado  ,  Jófeaíjíííij* 
que  fiempre  en  la  milicia  fera  condenado  por  los  Infauítos  Ios íoldad°s. 
íucceífos  ,  y  fin  embargo  eftara  fiempre  en  pie  ,  mante- 
niéndole la  predominante  avaricia.  Llegoíe  el  que  de  los 
Capitanes,  á quienes  fe  avia  Señalado  ciertahora  para  aco- 
meter la  Ciudad ,  algunos  dejaron  paífar  íu  hora ,  fin  Exe-  c^piSÍ ' 
cutar  el  orden.  Por  loque  los  burgeíes  ,  y  los  de  Guarnición, 
iutando  fus  fuerzas,  pudieron  mas  fácilmente  dar  lobre  los  ,  Se^mb,rozi 

J  I  .  ...  r\    •  la  victoria. 

oue  andavan  vagos,  y  efnarcidos  tras  el  pillaje.    Y  fibien  Apretandopor 
Momoranh ,  pueítos  en  orden  como  pudo  ,  y  atropados  rana 
muchos  de  los  fuyos ,  nada  dejo  de  hacer,  para  reftituir  la 
batalla  5  fin  embargo  ,    cargando  multitud  de  enemigos , 
quando  el  hacia  en  la  frente  animóla  ópoficion ,  le  atrabel-    Muere  en  h 
faron  con  muchas  heridas  5  y  arrojando  íu  cuerpo  á  las  on-  Peka- 
das ,  quitaron  á  íus  hijos  aquel  pequeño  coníuelo  de  enter- 
rarle :  mas  no  les  quitaron  la  memoria  del  valor  paterno  , 
que  no  pudo  íerfepultado  en  las  aguas.  De  entrambas  par- 

1  -1  i1  i°  JiT»i  Rota  de  los  de- 

teS  murieron  muchos ,  pero  muchos  mas  de  los  Reales :  en-  míS. 

tre  los  quales  fueron  quatro  Capitanes ,  y  íe  perdieron  del 
Tercio  Italiano  dos  banderas.  Sin  embargo ,  por  averias  de- 
fendido por  mucho  tiempo ,  y  con  valor  ,  fus  Alferezes ,  y 
no  áver  venido  a  poder  de  los  enemigos ,  fino  es  con  la  muer- 
te de  ellos  ;  conforme  á  ley  de  Milicia,  fe  permitió  a  las 
compañías  huérfanas  el  levantar  otras  banderas. 

Los  otros  ágrefíores  ,  muertos  ya  los  mas  esforzados,     vhmda. 
mas  quifieron  huir,  que  pelear.   Condenando  por  eftacau-    condetupor 

fa  a  muerte  Alexandro  a  tres  Capitanes :  aunque  por  el  va-  f4>Afcx«P4n< 

i-  ii  1     11       r      •  j  •  j  alos  CaP'"- 

liente  proceder  de  uno  de  ellos  experimentado  repetidas  ve-  nes. 

zes  en  la  guerra ,  defpues  de  algunos  dias  de  priílion  ,  les  die- 
ron libertad.  Pero  mucho  mayor  temor  avia  cundido  por  el 
campo  de  Eípaña,  con  la  confideracion  de  la  Armada  de 
Zelanda,  diípuefta  como  fe  contó  arriba  ,  de  fecreto  en  la  Ze|a™fa<Ja 
junta  de  Middelburg,  y  divulgada  de  la  fama.  Con  todo 
Alexandro  fundava  toda  via  gran  parte  de  efperanza  en  la 
detención  de  Treílong ,  Almirante  de  aquella  Armada. 
Porque  áviendo  entendido,  que  efte  tenia  algunas  quejas, 
de  los  Eftados  de  Zelanda  ,  por  nofe  que  debates  con  A-  Su aim¡rante 
dulfo  de  Meétcherch  ;  como  quien  atendía  vigilante  áíe-  {,e  de,tiene  en 

r  -1      .  1-111  1  icaria. 

mejantes  occahones,  ya  antes  avia  combatido  al  hombre  convidado  de 
amigables  cartas,  ymenfajes,  en  que  le  llamaba  ala  par-  p'omrf&de 
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1584.    cialidad  de  fu  Principe  ,  ofreciéndole  grandes  cofas  ,  y 
dándole  efperanzas  de  el  Tuíbn.  Y  la  verdad  es ,  que  Tres- 
long ,  6  por  eítar  indecifo  ,  ó  no  baftantemente  prevenido 
para  acometer,  parecía,  que  procedía  flojamente  en  el  a- 
preíro  de  los  navios  de  guerra ,  para  meter  víveres  en  Ambe- 
íet'Son  ios*  res ,  y  embarazar  la  fabrica  de  el  puente :   ablando  muchos 
E£Uus'deip:e. m^  5  Y  quejandofe  al  deícubierto  los  Eftados ,  de  éfta  mas 
&:  que  detención.    Lo  que  el  oya  tanto  mas  impaciente  ,quan- 

to  mas  engreído  con  íüs  méritos, por  áver  tomado  el  con  Lu- 
mey, en  otro  tiempo  a  Brile,  (principio ,  y  origen  de  aver  co- 
menzado entonces  a  caer  la  potencia  de  Efpaña)  íejuzgava 
gJoTTmtnai  principal  accreédor  de  los  E liados  de  Flandes.    Y  aííi  como 
za-      ,   n    lleno  de  fieros  con  la  miíma  ferocidad  que  Lumey,  no  deiaí- 

PeroIosZe-  1        ry     1         1     r  1«     /  1 

hndefes  le      {c  de  ablar  contra  los  Zelandeíes  contumelioíamente  ;  con  el 
S¡a¿       mifmo  íucceíío  también  de  Lumey,  removido  por  decreto 
del  fenado  de  Zelanda,de  el  gov'erno  de  el  mar,y  luego  pref- 
fo ,  calmo  en  fu  fortuna ,  haftaque  libre  por  la  induftria  de  la 
s¡ bien  losHo-  Reyna  de  Inglaterra,  fe  recogió  a  Holanda.  Donde  el  Con- 
abfociven!      íejo  fupremo  de  aquella  Provincia,  que  avia  llevado  peífada- 
y  konrran.  mente  el  que  en  Zelanda  fin  fu  fabiduria  fe  huvieííe  dado  la 
fentencia,haciendo  de  nuevo  el  proceíTo  de  la  cauía,  le  abfol- 
vio ;  ó  porque  contó  de  fu  inocencia ,  no  áviendo  para  averie 
condenado  otra  caufa,  que  fer  el  Reo  poderolo,  y  ofFendido: 
ó  por  temor,  de  que  irritado  con  la  affrenta,  dejando  la  fac- 
ción, fe  paífaífe  al  enemigo:  y  por  eífo acrecentándole  en 
honrra,  le  detubieron  configo  los  Holandeles.  Pero  antes  de 
efte  fuccefío ,  tardando  toda  viaTreílong,  juntando  losZe- 
landefes  quantos  vafos  pudieron  de  todas  partes  ,  dando  el 
h  Eícafda la    goviemo  de  eíta  Armada  a  juílino  de  Naífao ,  hijo  baftardo 
índeí  Ze"   3el  Principe  de  Orange ,  por  el  mar  fe  metieron  en  el  Efcal- 
Acomete  á  ja .  y  acometiendo  a  Lief  kek ,  y  aiudados  de  los  navios  del 
fuerte  ópuefio  de  Lillou ,  batieron  con  tal  fuerza  de  la  Artil- 
lería la  munición,  que  viniendofe  ya  al  fuelo  en  muchas  par- 
tes el  baluarte,  áviendo  deíembarcado,  defpues  de  averie  de- 
fendido mas  recia,  que  conftantemente  ,  los  de  el  Rey  muer- 
tos,  ó  huydos  los  prefidiarios  Valones,  no  íolo íe  apodera- 
Ganaia:      ron  de  Lief  kek ,   fino  también  del  vecino  fortín  de  Antón, 
fortalezas,      y  no  fe  atreviendo  a  pelear  el  Governador ,  cafidetodala 
lila  de  Del:  indignandofe  contra  el  fobremanera  Alexan- 
'  „.     ,       dro,  por  averie  anticipado,  con  laaprefíuradariuidadefii 

CaítiRindo  A-  '    r  l  L-\  s  1  jr, 

icxandro  á  fus   gente ,  al  íocorro  que  les  embio ,  y  a  los  navios,  quedelde 
dorcs'  un  cercano  puefto ,  donde  eftavan  á  la  mira ,  avian  arribado 
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alia.  Lo  que  hizo  mas  irremediable  el  caftigo  de  los  Gover-    1584, 
nadorcs  de  entrambos  fuertes ,  deíterrando  á  aquel ,  y  man- 
dando cortar  la  cabeza  á  efrc. 

Al  paíTo  que  efta  victoria  dejaba  libre  la  navegación  de  los 
auxiliares  confederados,  que  defdeel  mar  hafta  el  puente, 
entre  proprias  defenías  á  entrambas  riberas  ,  podian  alar-    Tratan  loe 
garle  5  maduró  también  los  defígnios ,  que  tenian  comuni-  uLñ^ü 
cados  entre  íl ,  de  que  al  mifmo  tiempo  que  los  de  Amberes,  pueme- 
con  un  artificio  trazado  ya  antes  ,  acometiefTen  el  puente ,  y 
le  deíbaratafíen >   los  auxiliares  de  Zelanda,  y  Holanda, 
arrimando  la  Armada  ,  paffaíTen  los  comboyes  por  Jas  aber- 
turas del  puente.  Y  paraque  no  embarazaflfen  a  loque  cnAm-í  Pr,Wo  ¡„. 
beres  ,  fe  prevenía  aquellos  maftiles  ,  que  tendidos  fobre  IXraíde' 
barcones  eftavan  delante  del  puente,  y  comodijimos,  Ha-  I?s1FlotCas  d3 

,  n  r  n   n  1  J  .  .        delante  del 

mabantiottas,  le  encargo  a  los  marineros,  que  arrimando- puente. 
íe  allá  de  noche  en  bateles  ligeros ,  ó  nadando  oceultos  por 
debajo  de  las  aguas ,  con  cuchillas ,  y  hachas  de  partir  cor-    yi<»  remo- 
taíTen  las  maromas  de  las  anclas,  y  con  la  corriente  del  Rio,  víany* 
bolvieíTen  los  maftiles  contra  el  puente.     Pero  echando    sinofeIo 
por  debajo  Barocci  cadenas  en  lugar  de  maromas  ,  y  en-  abaran. 
cendiendo  ,  con  traza  inventada  del  mifmo  ,  fuegos  por 
las  riberas,  de  fuerte  que  tubieíTenzebo  bailante  para  toda 
noche  ,  fe  atajo  elle  daño. 

Mas  los  de  Amberes ,  teniendo  ya  en  perfección  la  fabrica  Diez  fiete  ViZ 
de  navios,  que  por  mucho  tiempo  difponiam  para  indubita- JelesdsAmba- 
ble  ruina  del  puente  del  Efcalda,  avilaron  ala  Armada,  que 
eftava  tras  el  puente :    QueJaldrUn  de  U  dudadlas  naipes ,  que 
teman  apercebidas ,  a  quatro  de  Abril ,  y  ajji que  ejlubieffen  apun- 
to con  fu  firmada  prompta  ,  y  bien  prevenida  de  Vituallas  ,  y  por 
el  dejlro^o  del  puente ,  de  que  no  aYia  que  dudar  ,  paJTaJfen  fe~ 
guros  de  los  enemigos.  El  artificio  de  ellos  navios ,  y  iu  opera- 
ción ,  por  no  fe  áver  jamas  oydo  cofa  mas  portentofa,  con- 
tare yo  aqui  con  Cuidado  ,  valiéndome  de  loque  Alexandro 
eferibió  al  Rey,  y  de  unos  breves  apuntamientos,  qué  fo- 
bre cfto  hizo  el  Capitán  Tucci.  Federico  jámbelo,  Ingenie- 
ro de  eftraño  primor,  áviendo  partido  de  Italia  á  Efpaña,  CaíieroPde  s.c" 
pidió  fegun  fe  decia  ,  por  mucho  tiempo  el  ablaral  Rey,  EftEHnVentor. 
para  prometerle  fu  induftria ,  que  feria  muy  Útil  en  Flandes. 
Pero  áviendole  dilatado  fin  fin  la  entrada ,  y  aun  des  precia- 
dole  por  ultimo,  como  no  le  avia  amoldado fufrimiento la 
vida  de  Palacio  ,  fe  fue  de  alli  feroz  ,  y  amenazando ,  que 
el  haria  que  el  Efpañol  oyeífe  con  lagrimas  el  nombre  de 
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1584.  con  aquel,  de  quien  no  hizo  cafo.  Paífofeá  Amberes,  don- 
de con  la  ocafion  ,  que comenzeá  decir,  alió aíTaz confor- 
me a  fu  deffeo,  en  que  manifeftar las  iras  de  fu  pecho.  Avien- 
do  efte  hombre  fabricado  quatro  navios ,  con  las  quillas  cha- 
tas, y  muy  levantados  los  collados,  pero  entrambas  colas 
de  extraordinaria  craífitud,  y  firmeza,  invento  el  hacer  mi- 
Fabrica  de  ñas  en  las  aguas  de  efta  manera-  Primero  en  el  concavo  de  el 
quatro  deei-  navj0  ecno  un  faelo  de  cal  y  ladrillo  alto  un  pie,  y  grueífo 
cinco:  haciendo  que  efte  fundamento  corrieíTe  todo  lo  lar- 
go del  navio:  deípues  levantando  fobre  el,  yáfupropor- 
con  minas,  cion,  paredes  á  todos  lados,  formó  una  mina,  igualmente 
ancha,  y  alta  nomas  que  tres  pies,  y  lallenodepoluora, 
labrada  con  exquifito  artifico ,  que  folo  el  fabia.  La  cubier- 
ta fue  de  piedras,  lasmasfepulchrales,  de  muelas  de  moli- 
no, y  de  muy  grandes  peñalcos.  Sobre  efta  cubierta  levan- 
tó el  techo  ,  en  forma  de  bóveda ,  de  grandes  piedras  mola- 
res, que  fe  recebian  unas  a  otras  en  punta  y  ángulo  agudo, 
paraque  fe  efparcieííe  el  deftrozo,  no  folo  derechamente, 
íino  también  por  todas  partes  á  entrambas  manos:  echando 
y  apretando,  dentro  de  la  bóveda  de  el  techo  pelotas  de 
hierro,  y  de  marmol,  cadenas  garfios  clavos,  cuchillos,  y 
quanto  pudo  aliar  para  hacer  mas  daño  efte  hombre  Cruel- 
mente ingeniofo. 

Finalmente  lleno ,  y  eftrechó  con  piedras  Unidas  en  qua- 
dro ,  y  bigas  trabadas  con  grapas  de  hierro ,  todo  el  vacio 
entre  los  coftados  de  el  navio ,  las  paredes  ,  y  el  techo  de  la 
mina*  Y  deípues  de  áver  cubierto,  y  ocultado,  todoeílo 
con  grueífas  tablas ,  y  con  un  fuelo  de  ladrillo,  en  medio  de 
el  junto  cantidad  deleños,  y  les  pegó  fuego ,  paraquefuef- 
fen  viftas  las  naves  defpedidas  para  abraífar  el  puente  con 
aquel  aparato:  y  porque  no  fe  apagaífe  el  fuego  antes  que 
la  mina  recibieífe  el  incendio ,  pufo  debajo  de  los  leños  mate- 
rial de  pez  y  azufre ,  que  zebaífe  los  ardores  todo  eíTe  tiempo. 
°!  ilder  °eftas  Porque  efte  artífice  daba  fuego  ala  mina  de  dos  modos.  En 
algunos  navios ,  metia  fin  que  fe  defcubrieíTe ,  por  la  parte  de 
la  quilla ,  y  eftendia  dentro  de  la  mina ,  un  pedazo  de  cuerda 
de  munición  un  tada  con  un  baño  de  pólvora ,  de  la  longitud 
que  era  Menefter  para  durar  quemandofe ,  todo  el  tiempo , 
que  por  las  experiencias,  que  tenia  hechas  labia  tardarían 
los  navios  en  llegar  al  puente.  En  otrosfe  valió  de  aquel  ge- 
nero de  relojes,  que  con  odmirable,  y  graciofo  artificio, 
fuelen  hacer  el  oficio  del  que  vela  de  noche  para  encender 
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la  luz.  Porque  detal  fuerte  Templó  los  movimientos  de  las  1584, 
.ruedas,  que  tardaífen  en  dar  la  lenta  vuelta,  haftaque  el 
navio  llegaíTe  al  puente:  y  entonces  con  el  arrebatado  en- 
cuentro de  la  rueda,  y  el  pedernal arrojaíTen algunas chi- 
ípas  ,  que  recebidas  entre  las  ralpaduras  de  íalitre  ,  y  la  pól- 
vora allí  mifmo  fembrada,  y  faltando  en  un  inftante  la  lla- 
ma, Uevaffe  arrebatadamente  tras  íi  la  regadera  de  azufre : 
y  ella  ,  como  corría  nafta  la  boca  de  la  mina ,  metielTe  allá 
el  fuego,  que  con  el  ligero  zebo cundía,  y  encendieííela 
mina.  Diípueftas en efta forma quatro  naves  grandes,   aña-    otros  trece 

1-n     ■  T      1  1  1  r      11  J  menores. 

dio  jámbelo  otras  treze  menores,  iasquales,  íin  llevar  den- 
tro a'gun  artificio  dañofo  ,    folamentc  refplandecian  con 
mucho  fuego  eíparcido  por  la  plaza  de  Armas,  y  por  los  cor- 
redores. No  fe  les  efeondia  a  los  l\  eales  el  aparato  de  naves  ; 
el  artificio  fe  ignoraba:  y  folo  fe  creya  ,  quefeapreftavaen 
la  Ciudad  Armada  ,  con  laqual  los  de  Amberes  ,  ácometief- 
ien  de  arriba  el  puente  al  mifmo  tiempo  ,  que  de  abajo  los 
Holandefes,y  Zelandeíes.  Por  efta  caula  Alexandro,deípues    soüc.tudde 
•de  áver  engroífado  las  guarniciones  de  los  Caftillos ,  y  Di- IosReales- 
ques,  y  paífado  al  puente  lo  principal  de  la  milicia,  eítava 
prompto  á  la  mira  de  lo  que  intentaíTen  los  enemigos :  tanto 
mas  cercano  a  recebir  el  daño,  qnanto  parecía  eftar  mas  pre- 
-venido  para  evitarle.   Quando  veis  aqui ,  que  aparecen  de  la 
Ciudad  primero  tres  navios,llenos  todos  de  lucientes  fuegos, 
Juego  otros,  y  defpues  otros.  Tocofe  luego  al  Arma  en  los    Deítubrenfe 
,quarteles,y  oceupó  el  puente  la  Milicia.  Iban  los  navios  Rio  v??nen  dc'ia"* 
.á  bajo  de  dos  en  dos,  de  tres  en  tres,  como  fi  íe  huvieran  Cig'^;. 
hecho  las  hileras  para  el  bien  parecer  ;  porque  entonces  las 
governavan  los  marineros ,  y  cada  uno  de  ellos  ardia  con  tan 
lucidas  llamas,  que  dijeras,que  no  llevaban  el  fuego,fino  que 
e!  fuego  los  abraíTaba  a  ellos, y  que  navegavan  los  incendios, 
alimentandofe  entre  las  aguas.  Y  verdaderamente  fue  talla    „     .„ 

°  ,  .  Rluavilloío 


reprefentacion  de  aquella  noche^ue  pudo  dar  un  eípectacu-  efpeá.cuio  d 
lo  de  fumo  gufto  á  los  ojos ,  fi  los  pechos  de  los  que  miraban  fu°cgoV  p°r  "* 
eftubieran  libres  de  temores,y  Cuidados. Porque  las  Maqui- 
llas enfrenadoras  del  Rio ,  y  los  Caftillos  pueftos  fobre  las 
Maquinas,  refplandecian  con  un  orden  de  fuegos  continua- 
dos :  brillaban  diipueftas  por  los  margenes  tropas  degente 
Armadamofefabia,  íi  las  naves  de  fuego  en  el  Efcalda,vomi-  v  porhgeme 

1  T  •■  1         •   .       j-i  n    r  -      1        Armada  por 

tando  incendios  no  nocivos, hacían  algún  juego,o  li  preñadas  ]as ribas. 
.de  el  engaño ,  venian  á  deftruir ,  hermofeava  la  reprefenta- 
cion, el  ver  la  pompa,  y  Oftentacion  deXefes,  yíblda- 
i.jTom.  II.  Q  q  dos, 
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1584.  dos,  defpidiendo  rayos  las  Armas  en  el  largo  puente  ,  Ar- 
mados ,  y  defplegadas  las  banderas :  finalmente  todas  las  co- 
fas prevenidas  para  el  dudólo  deleite  del  nuevo  Theatro, 
caufavan  horror ,  y  deleitavan  :  y  unos  miímos  temian ,  y 
gozavan  de  la  materia  de  íu  temor. 

doteST  Ya  la  Armada  de  los  navios  diftava  del  puente  dos  mil 
paflbs  ,  cjuando  los  marineros  que  los  llevaban,  Gover- 
nando  los  timones,  dirigieron  por  el  medio  de  la  madre  del 
Eícalda,  contra  el  puente,  aquellos  que  venían  Armados 
con  las  minas,  con  menor  Cuidado  de  los  otros:  y  luego 
que  zebaron  el  fuego ,  faltaron  a  los  esquifes ,  para  eftar  de 
con  ningún  lejos  a  la  mira  del  íucceífo.   Deítituydos  ellos  del  Govierno, 

menores. &  °s  no  tubieron  todos  el  mifmo  curio.  De  los  menores  los  mas  , 
ó  fe  metieron  por  las  Maquinas ,  que  apartadas  del  puente  le 
defendían  con  fus  puntas ,  ó  arribando  a  la  tierra  fe  encalla- 

y  de  ios  tres  de  ron  en  las  riberas.  De  losquatro,  que  en  fu  viente  llevaban 
.mayores.  jos  ¿eftr0zos ,  el  uno  en  medio  del  Rio,  hizo  agua,  yde- 
fpidiendo  íolamente  humareda ,  y  vanas  luces ,  fe  fue  á  fon- 
do. Contra  el  fegundo ,  y  Tercero,  fe  levantó  un  viento  de 
la  parte  de  Brabante ,  acia  Callou ,  ("porque  allí  corria  mas 
profundo ,  y  rápido  el  Rio)  que  dio  con  ellos  en  la  ribera  de 

-  Eiquarwfela  Provincia  de  Flandes ,  y  los  clavó.  Ni  parecía  que  avia 

hsHotTasC.°a  de  tener  mejor  fuerte  el  quarto,  bolviondofe  caíi  a  la  mif- 
ma  orilla  de  la  Provincia  de  Flandes  ,  y  eftrellandoíe  vio- 
lentamente contra  el  remate  de  aquellas  Maquinas  nadan- 

cuSolíeíoJ tes-    ^  an^  l°s  Rea^es>  defpedidoyá  el  temor,  principal- 

deiKeyfecon- mente  porque  en  muchos  de  los  barcones  eftavan  langui- 

ias.r  dos  los  fuegos ,  y  moribundos ;  fe  eftrañavan  de  los  intentos 

de  los  enemigos,  y  aun  con  chanzas  militares  fe  reyan  de  tan 

grande  aparato  fin  effecto  alguno.  Y  atreviendofe  algunos 

á  faltar  defde  la  ribera  de  la  Provincia  de  Flandes,  en  un 

navio  que  avia  alli  parado ,  inquinan  con  las  puntas  de  las 

lanzas,  que  era  aquello  que  fe  efeondia dentro.    Quando 

aquel  ultimo  ,  que  dije  como  era  mayor,  y  mas  fuerte, 

Pero aviendo  venciendo  fácilmente  las  Maquinas  de  las  puntas,  rompió 

nmMBPw1  con  e^Q  eftorbo,  y  intimando  amenazas,  caminava  con- 

hsfutas.buei.  tra  el  puente.  Revivió  entonzes ,  levantando  los  clamores, 

la  íolicitud ,  y  el  Cuidado  en  los  foldados. 

Y  Alexandro  que  Dividido  a  varias  partes  el  animo ,  ago- 
ra echaba  los  ojos  á  la  Armada  marítima  por  la  parte  de  Lil- 
lou,  agora  atendía  mas  de  cerca  al  conato  de  los  de  Ambe- 
res ,  al  punto  voló  á  donde  parecía  fe  encaminava  el  navio 

de 
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de  fuego:  y  mandó  a  unos  de  los  marineros ,  que  fubiendo    1584. 
á  el  efparcieffen  los  leños ,  y  ápagaífen  el  fuego :  á  otros  que  fa'uddec/puaep"¡ 
con  los  recatones  de  las  picas ,  y  con  barales ,  apartaífen  lejos  el  navio  ai«. 
el  émiente  eílrago.  * 

Eílava  el  en  el  Cadillo  de  madera ,  que  por  la  ribera  déla 
Provincia,  de  Flandes,  remataba  la  Eílacada  ,  y  trababa  con 
ella  el  principio  de  puente  del  barcas.  Hacianle  compañía 
Rubas,  Caetano,  Billi ,  y  el  del  Vaílo ,  con  otros  Xefes,  fue- 
ra de  la  Guarnición  de  aquel  puedo.   Entre  los  quales ,  un 
Jlfere^  E ¡pañol ,  Corteíano  antiguo  de  Farnefe  ,  y  que  labia  tl\7áTvJí 
de  íemejantes  Maquinas,  dio  la  vida  a  Alexandro.  Porque  te  unAifmz 
ó  conílandole  bien  al  Alférez  ,  quan  eminente  era  en  aquel    Piuchazído 
arte  jámbelo,  por  áver quizá fabido  ,  loquelefuccedióen  F°!fia' 
Efpaña:  y  lofpechando  de  aqui ,  que  aquel  artificio  abría 
falido  del  taller  de  íu  ayrado  pecho  :  ó  no  fe  moviendo  por 
humano  diícurfo,  fino  por  elpecial  impulíb  interior  de  Dios, 
cuyo  decreto  era  ya,  que  tan  fuerte,  y  piadofo  Capitán  to- 
maífe  a  Amberes  j  llegándole  mas  cerca  á  Alexandro ,  le 
ruega  encarecidamente ,  que  pues  tenia  dados  los  ordenes, 
que  pedíala  ocafion  prefente ,  íe  apartarte  de  aili ,  y  no  arrief- 
gaííe  en  pueílo  de  ninguna  manera  feguro  una  vida ,  de  que 
todo  el  Exercito  ,  y  la  mifma  Milicia ,  vivia.  Pero  rechaza- 
do, comofegunda,  y  Tercera  vez  inílaífe  ,  y  no  fucile  oy-  y  afile  fuer- 
do  :  pueílo  á  íus  pies  derrodillas :    0  Principe  dice ,  por  Vueftra  za' 
vicia ,  que  Veo  muy  cerca  del  peligro  ,  os  ruego  y  (uplico  ,  que  toméis  una 
t>e^  el  confejo  de  un  criado.    Decia  eílo,  y  afliendole  con  re- 
fpe&o  del  vellido ,  á  un  mifmo  tiempo  le  rogaba ,  y  le  man- 
daba, que  le  figuieíTe'.  Alexandro  interpretando,  que  aquel- 
Ja  no  acuílumbrada  libertad  de  el  hombre  era  mas  que  Im-     Ret¡r3fc  del 
perio  humano,  obedeció  finalmente  al  avilo,  figuiendoleel  ?^o. 
del  Vaílo ,  y  Caetano.  Y  apenas  avia  pueílo  el  pie  en  la  for- 
taleza de  S.  Maria ,  que  eílava  a  la  ribera  de  la  Provincia  de    Y  l 
Flandes ,  quandoíubito  ,  llegando  la  hora  del  tiempo  que  cf-  k;en«  'amina 
tava  ya  medido ,  aquel  fiero  navio  eílalló  con  tan  horroroíb 
eftruendo ,   que  parecía ,  caerfe  el  Cielo ,  confundirfe  lo  de 
abajo  con  lo  de  arriba ;  y  eílremeceríe  el  Orbe  de  la  tierra. 
Porque  defpidiendo ,  entre  relámpagos ,  y  truenos ,  una  tem-  Con     ,.  _ 
peftad  de  piedras ,  cadenas ,  y  pelotas ,  fe  íiguió  tal  deílrozo,  &  violencia, 
qual  no  fe  pudo  creer  fuccedieííe,  fino  porque  de  hecho  fue- 
cedió. ElCaílillo  fobre  que  cargó  el  infernal  navio,la  empali- 
zada de  el  puente  acia  la  fortaleza  deS.Maria,el  puente  de  na- 
ves pegado  al  CaíHllo,jentedeguerra;rnarineros,cabos,Artil- 

Q^q  2  leriacn- 


3o¿  ALEXANDRO  DE  PARMA 

1584.  entodas  partes  muchas  Armas ,  todas  eftas  cofas  de  un  Ímpe- 
tu revueltas ,  volaron  por  el  aire,  arrebatándolas  la  violen- 
ta fuerza ,  y  efparciendolas ,  qual  íuele  el  viento  á  las  ojas  de 
los  arboles.  AbriendofeprodigiofamenteelEfcalda,  pare- 
ció primero  que  defcubria  las  arenas  del  fondo,  luego  re- 
vertido fobre  las  riberas,  y  fubiendo  hafta  igualarle  con  los 
Diques,  fobrepujo  un  pie  laFortificaciondeS.  Maria.  El 
terremoto  eftendió  á  nueve  mil  paífos  de  diftancia  las  fuer- 
zas ,  y  el  efpanto.  Allaronfe  lejos  del  Rio  mil  paffos  piedras 
fepulchrales ,  de  defmedida  grandeza ,  clabadas  en  algunas 
partes  quatro  palmos  dentro  de  la  tierra.  Pero  ningún  eftra- 

dem°uert9seros  S°  ^aQ  mas  miíerable ,  que  el  de  los  hombres  :  De  los  qua- 
íes ,  a  unos  hirió  al  punto  por  bajo  la  fuerza  de  los  fuegos , 
ó  con  el  furiofo  encuentro ,  y  colifion  los  golpeó  unos  con- 
tra otros :  ó  los  hizo  volar  mezclados  con  las  piedras ,  y  le- 
ños ,  dejándolos  luego  caer  ,  y  eítrellandolos  contra 
la  tierra  ,  o  los  mató  en  las  aguas.  A  otros  íolo  el  peftilen- 
cial  hedor  los  acabó ,  fin  otra  herida.  A  no  pocos,  falpican* 
dolos  el  encreípado  Rio  con  fus  ardientes  olas ,  los  atormen- 
tó por  mucho  tiempo.  A  muchos ,  al  bolver  al  fuelo  la  tem- 
perad de  peñafcos ,  los  oprimió :  y  ubo  alguno ,  á  quien  la 
mifma  piedra,  que  le  poftro,  á  un  tiempo  leíirviódeíe- 
pultura.  Sin  embargo  en  tan  lamentable  tragedia  no  dejo 
de  hacer  fus  juegos  efta  cruel  furia  del  infierno. 

varios  íbccef       Al  Vizconde  de  Brufelas ,  á  quien  la  fubita  fuerza  avia 

füsdeotro!.       rl1  .  vri  1     • 

lacado  de  un  navio,  y  dilparado  por  el  viento,  otra  nave 
muy  apartada,  en  que  dio  de  través,  le  recibió findaño. 
Ai  Capitán  Tucci,  con  todo  elpeífodeíus  Armas,  le  le- 
vantó defde  laFortificaciondeS.  Maria  el  torbellino  del  in- 
fierno, como  ligera  paja  por  el  aire:  y  áviendole  tenido 
fuípenlb  en  el ,  le  dejo  caer  en  medio  del  Rio :  el  qual  el  ,' 
como  íabia  nadar ,  quitandofe  la  cota ,  y  amparado  del  pa- 
trocinio de  la  Gran  -%Cadre  de  "Dios ,  cuyaayudaimplorócon 
gran  confianza ,  paífó  á  nado  fano ,  y  bueno.  Aun  camino 
Francifco  de  mas  un  Joven  de  las  guardias  de  Alexandro :  porque  arreba- 
tado del  puente  lejos  defde  la  Orilla  de  la  Provincia  de  Flan- 
des ,  fue  llevado  paífando  gran  trecho  del  Rio,  á  la  otra 
orilla  de  Brabante,  herido  folamente  en  el  hombro,  con- 
que dio  en  la  tierra  al  caer :  y  contava  que  al  paííar  Volando 
fobre  el  Rio,  fe  imaginó,  como  que  era  una  bala,  difpa- 
rada  de  una  pieza  de  Artillería :  fegun  fentia ,  que  con  fum- 
ma  concitación  le  impelían  porlasefpaldas.  Y  verdadera- 
mente 
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mente  algunos  de  los  que  efcaparon  vivos  de  efte  fracaío ,     1584. 

fofpecharon  con  vehemencia,  quequalquiera  hombre  que    Ju«cio.qu¿ 

1       •   rr    r\       i         ■  r        j       a     l  r         •        r     •    ,  ?  ■     a;8unos  b,cie- 

huvielie  nao  el  artince  de  cita  Maquina  tunóla  ,  no  avia  ronde  eíUMí* 

íacricado  efta  pefte  de  materiales  de  áca  ,    fino  que  avia  qmr 
encendido  el  atroz  fuego  de  los  hornos  del  infierno:  que  los 
truenos,  y  relámpagos  los  avia  trahido  del  Cielo  con  en- 
cantamentos mágicos:  que  no  avia  hecho  falir  el  peftilente 
hálito  de  otra  parte,  que  del  lago  Avernal:  y  que  aun  la 
mifma  agua,  que  íobre  lo  acuftumbrado  quemábala  avia 
conducido  de  la  laguna  Eftygia.  Tan  familiar  e'sá  los  hom- 
bres,  tener  por  cofas,  que  exceden  las  humanas  fuerzas, 
á  las  que  no  alcanza  fu  capacidad.   Pero  del  numero  de  los 
muertos ,  eferibe  que  paliaron  de  ochocientos ,  fuera  muc-  Numero  d«!oi 
hiílimos  que  falieron  heridos ,  y  eítropeados ,  Vázquez  Sar- 
gento mayor  de  un  Tercio  Efpañol;  ni  Tucci  cuenta  me- 
prefentes  ambos  a  la  desgracia.   Perecieron  entre  ellos  los 
mas  feñalados  foldados ,  y  no  pocos  de  los  Xefes  j  pero  fin 
duda  fobrepujo  la  perdida  de  todos  Ja  muerte  de  Rubas ,  y  la 
de  Billi,  que  acaecieron  en  el  mifmoCaítillo,  de  donde 
avia  falido  Alexandro ,  Avia  Governado  a  Frillía  Gafpar 
Robleu  Portugués ,  por  dote  de  fu  muger  Flamenca ,  Señor 
de  Billi:    entonces  Coronel  de  Alemanes,  y  Capitán  de 
una  tropa  de  a  cavallo ;  veterano  íi  otro  alguno ,  y  defpier-    Entredio» 
to  íoldado ,  de  fiel  coníejo ,  y  fingular  valimiento  con  A- 
lexandro  ■>  el  qual  eftendió  el  amor  de  el  padre  a  fus  hijos , 
dando  a  uno  de  ellos  el  Tercio,  y  la  tropa  a  otro.  Masen 
Roberto  Marques  de  Rubas  concurrían  muchas  colas :  la    YRubas- 
antigua  nobleza  de  el  linaje  de  los  Melunes :  las  rentas  por 
íi  grandes ,  y  mayores  defde  que ,  áviendofe  confiícado  los 
bienes  de  fu  hermano,  Alexandro  le  impetro  de  el  Rey  el 
Principado :  la  áuthoridad  en  la  Ciudad ,  y  en  la  campaña ,    pr¡nc¡pe  ¿e 
por  el  Govierno  de  Artois,  y  el  Generalato  déla  Cavalle- ^j00''-  . 

.  J  r  rf  Su  elogio. 

ria ,  muy  grande :  la  qual  dejo  acrecentada  á  los  fucceílores , 
fiendo  el  primer  General  de  la  Cavalleria ,  á  quien  confin- 
tiendolo  Alexandro ,  comenzaron  los  de  á  cavallo  á  hacerle 
la  cortefia  inclinándole  las  lanzes ,  que  hafta  aquel  dia  a  fió- 
lo el  General  del  Exercito  fe  avian  inclinado ;  y  defde  en- 
tonces fe  introdujo  por  coílumbre :  y  algunos  años  defpues 
!  íe  configuió,  que  al  General  déla  Cavalleria  fe  batieífen 
también  las  Cornetas  oeftandartes. 

En  ninguno  otro  fe  alió  el  animo  militar ,  mas  confiado, 
o  mas  feliz :  y  por  eífo  áviendole  convidado  muchas  vezes 

Q.13  1* 
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15S4.  la  facción  Confederada ,  con  la  qualalgundia  avia  peleado 
contra  el  Rey,  á  que  bólvieíTe  mientras  no  bolvia,  era  te- 
mido de  ella,  como  quien  fabia  fus  intenciones,  y  fuerzas. 
Colmaba  todo  efto  el  Amor  que  le  tenia  el  Principe  Alexan- 
dro ,  del  qual  íe juzgava  deudor  Alexandro ,  por  áver  vuel- 
to al  obfequio  las  Provincias  de  los  Valones  ,  principal- 
mente por  el  exemplo  de  el :  por  averie  deícubierto  una 
traycion  Armada  contra  fuperfona,  y  averia  también  des 
hecho :  y  por  la  incomparable  afición  ,  y  refpeéto  ,  conque 
un  hombre  íobervió  por  otra  parte ,  y  contumaz  ,  adoraba 
cafi  el  nombre  de  Alexandro,  profesando  continuamente 
un  animo  prendado ,  y  priilionero  en  buena  guerra  del  agra- 
decido Amor. 

Pero  las  muertes  de  Rubas ,  y  otros  muchos  caufadas  no 
lolamente  de  eíle  vajel  del  puente,  fino  también  del  uno, 
de  aquellos,  que  encallaron  en  las  riberas,  el  qual  vomitó 
también  la  pefte  no  fin  daño  de  muchos  (porque  el  Tercero, 
que  aííi  miímo  fue  á  la  ribera ,  no  tubo  erícelo ,  por  áverfe 
apagado  el  fogón  con  las  aguas,)  manifeíló  miíerablemente 
el  figuiente  dia :  que  aquella  noche  cada  qual  tubo  aííaz 
mucho ,  que  lamentar  a  fus  folas  por  fi  proprio ;  entre  ge- 
midos en  todas  partes,  pasmados  todos ,  y  como  fuera  de 
fi  ,  fin  faber  fi  vivian  los  compañeros ,  ni  fi  vivían  ellos. 
No  r,n  funja-  Carp-o  el  terror ,  el  creérfe  la  muerte  del  Principe  Alexan- 

roento  le  tu-       .        °  1         ti    •  •  r  l       ,   _     n  . . 

bieron  por      dro.   Porque  la  Ultima  vez  ,  que  le  vieron,  fue  en  el  Caitil- 

muerto    al  i  1  •  •  f  1^111  1  C ■        ' 

raifmo  Aiex.  »a ,  de  quien  primero  le  apodero  la  llama,  y  le  con  íumio. 
Acordábanle  de  las  palabras,  con  que  oyéndole  muchos, 
avia  aífegurado  al  elpiade  Amberes,  que  el  puente  áviade 
íér  para  el  fepulchro,  ó  efcalon  para  la  victoria;  y  pare- 
cía que  con  fobrada  verdad  avia  pronofticado  parafi  la 
muerte  ,  y  el  puefto.  Y  de  verdad,  aunque  Alexandro 
eftubo  lejos  del  puente ,  pero  nunca  mas  cerca  de  morir. 
suegro.  porCjUe  eftando  en  la  entrada  del  CaftillodeS.  María,  le 
trujo  al  rededor,  como  un  torbellino,  elimpulíodel  aire 
commovido  ;  y  cay  endofobre  fu  morrión  ,  y  fobre  un  hom- 
bre ,  al  miímo  tiempo  una  eftaca  trabai ,  le  arrojo  contra  la 
tierra :  donde  le  aliaron ,  defnudo  el  azero ,  como  attonito, 
v  al  del  Vafto  Tunto  á  el  abrazado  con  fus  rodillas, y  no  lejos 

Yfudolor,  {  1  •  J  1  L  •      1         T  ■     -C 

quindo  rió ei   a  Caetano  herido  en  la  cabeza  con  una  piedra. Luego  Jbarne- 
efhago  ddos  fe  vuelto  en  fi ,  quando  fe  vio  cercado  de  cuerpos  de  fu  gente 
tendidos  por  el  fuelo  :  quando  oyó  las  miíerables  voces  de 
los  que  la  mentavan ,  con  las  quales ,  unos  clavados,  y  pen- 
dientes 
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dientes  de  las  bigas  del  puente,  otros  cubiertos  debajo  de    1584. 
piedras  amontonadas ,  ó  medio  íepultados  en  los  montones 
de  tierra,  imploraban  el  focorro  de  los  Tuyos:  quando  mi- 
ro el  deftrozo  del  puente ,  defmenuzada  en  piezas  parte  de  la 
eftacada,  arrancada  de  quajo  la  mole  de  el  Caftillo,  íbrbi- 
das  del  Rio  las  tres  naves  vecinas:  quando  fupo,  que  quan- 
tos  aqui  fe  avian  detenido,  los  de  la  Armada,  los  cuerpos 
de  guardia ,  con  fus  cabos ,  perecieron  todos  con  la  mifma 
desdicha:  y  preguntando  con  congoja  de  Rubas,  no  le  re-    s¡n  embargo 
fpondian  cofa  cierta  ;  bien  que  con  demoftraciones  de  pro-  £^0.™°  """ 
fundo  dolor,  pero  nada  por  elfo  caido  de  animo,  aunque 
de/amparado  de  los  caros  y  fieles  comilitones,  en  tamaña 
perdida  de  obras ,  en  la  defefperacion  de  todos ,  íblo  el  ani- 
mólo y  excelfo ,  y  íuperiorá  todo  aquel  infortunio,  juntan- 
do coníigo  á  Mondragon ,  Carlos  de  Mansfeld  ,  Camilo , 
Capifucci ,  y  otros  que  intados  déla  tempeftad  los  avia  lle- 
vado el  amor  fobre  fus  alas  al  peligro  de  Alexandro :  fobre- 
viniendo  luego  Georgio  Bafti,  y  Cefi ,  con  una  tropa  volan- 
te ,  llamados  de  un  puefto  cercano  de  los  truenos  y  relampa-  vifita  ,oscu„r_ 
gos :  andaba  por  los  cuerpos  de  guardia ,  por  los  va jeles  ,  por  p°s  ¿«guardia. 
los  Reales:  lo  primero  que  difponia  era,  que  fueíTen  lleva- 
dos ala  enferemeria  de  Beveur  les  heridos:  ayudaba,  como 
podía  en  efte  trance  a  cada  uno:  confolabalos  con  fu  pre-   socorremos 
{encía,  con  fus  palabras ,  con  la  efperanza :  que  era  menor  hcndos- 
el  mal  de  lo  que  penfavan,  que  el  efpanto  avia  cundido  á 
muchos ,  pero  que  bolvia  el  aliento,  el  animo  las  fuerzas: 
que  ni  los  enemigos  eílavan  libres  del  temor,  que  avian  ex- 

1  r  s         cC      n    1    1  A  rodo? con 

citado  en  otros :  pues  no  le  atrevieron  a  paliar  a  delante  en  fueía  con  ru 
medio  de  aquellas  tinieblas ,  ignorantes  de  el  daño  que  avian  Zas.'  y  pah" 
hecho,   y  congojados  por  el  que  podian  ellos  recebir,  que 
de  una  íbla  cofa  fe  avia  de  Cuidar  j  no  fuerte  que  manifeftaf- 
fe  al  es  pia  el  deftrozo  de  la  puente  y  la  entrada  ,  que  la  noche 
encubría.  Y  de  efta  fuerte  no  es  fácil  decir ,  loque  la  vi fta  de 
Alexandro  levantó  los  oprimidos  ánimos  de  los  toldados,  y    Yiosaníma 
quanto  reftauró  del  temor,  de  que  fobrevinieífe  el  enemigo.  paTntT'  ' 
Ayudó  la  oportuna  venida  de  Manrrique,  con  el  Tercio  de 
de  Alemanes,  quedefpuesdelapetdida deLief kek  ,  avia 
llamado  de  Gueldres  Alexandro  á  toda  prifla. 

Y  afíi  confpirando  maravillofamente  todos ,  adelantando-    Repara/e  d 
fe  Farnefe,  y  por  eíTo  fin  differencia  alguna  defoldadosy  pucntc* 
Capitanes,  le  pufieron  á  reparar  el  puente  :  no  porque  el 
juzgafle ,  que  fe  podia  rehacer  en  pocas  horas ,  loque  fe  avia 

ira- 
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,  1 5S4.    trabajado  en  muchos  mefies :  fino  paraque  cerrada  de  qual- 
quicra  fuerte  la  abertura  del  puente ,  renovando  la  Eltacada, 
y  echadas  por  bajo  las  naves,  quando  los  enemigos  por  la 
mañana  vinieífen  á  reconocer ,  allafen  una  apariencia  de  que 
el  puente  no  eftava  cortado  :  porque  labia ,  que  la  Milicia  , 
p/raragafiar*  como  hecha  a  fofpechar  fiempre ,  y  temer  eftava  fugeta  a  fe- 
aiencmigo.    meprites  illufionesdela  vifta:  y  que  por  eíToesfacil  temblar 
los  ojos ,  fi  los  ánimos  no  eftan  firmes.  Yconfiguioel  poner 
delante  la  apariencia  ;  porque  ó  reponiendo ,  con  fuma  prifi. 
fa  por  lo  reliante  de  aquella  noche,  lasbigasquenadavan 
íobre  las  ondas,  y  metidos  en  el  Rio  nuevos  puntales,  tra- 
veíanos  largos,  y  otras  cofas ,  que  a  mano  al  li  tenianparaca- 
caíbs  repentinos  ,  ó  llenando  los  eípacios  intermedios  con 
naves;  reparo  tan  a  tiempo  la  Maquina,  diftribuyendo  ío- 
bre ella  la  Milicia,  y  mandando  tocarlas  cajas  y  clarines  fin 
ceflar ;  que  engañó  por  entonces  con  eft a  vana  perfpecti  va 
á  la  Armada  del  enemigo;  laqualááverfedadopriíTadefde 
y  ios  engaño- Lillou,  huviera  fin  duda  rompido  el  preftado  fuplemento 
del  puente;  y  la  atrafó  en  el  intento  deenveftir:  conque 
deípues  reforzando  cada  dia  mas  la  obra,  les  embarazó  el 
poderlo  hacer.   Y  de  verdad  Farnefedejoen  duda,  en  que 
mofho  mayor  Alteza  de  animo  inconcufo:    en  fabricar  el 
puente  primero,  ó  en  repararle  defpues  ?   Por  lo  menos  el 
íoi  deAkwn'  R  ey ,  áviendole  agradecido  cumplidiffimamente  por  efto  en 
dr°-     6      fu  carta,  añade  de  mano  propria:  Que  le  faltavan  palabras , 

Principaimen-  conque  alabar  fu  confiando, ,  y  prefiera  en  tan  derrotado  trance  de  co- 
tí de  parte  del   -.  f      ..  c  .    J  .  J  1         1     r     1 

Rey.  Jas.  JNi  faltaron  entonces  algunos,  que  acordanuoíe de  una 

WriLVa.  niole  levantada  en  otro  tiempo  fobre  las  ondas  en  el  cerco  de 

de/^inSo"  Tyro ,  y  desbaratada  de  un  navio  de  fuego  de  los  enemigos  , 

de  t'armí  concotejaíTen,  v  no  abfurda  e  imperitamente  -  áAlexandrode 

y'.'cxandro  de  ■ 

Ma'cedonia  en  Parma,con  Alexandro  deMacedonia.  Porque  ni  querian  que 
Amberes ,  cedieíTe  en  gloria  por  el  maráTyro:  ni  que  el 
Eícalda  corra  menos  ancho ,  que  alli  eftava  el  mar  Tyrio  con 
anchura  de  quatro  eftadios:  concedían  que  el  levantar  ca- 
mino por  las  aguas,  echando  en  ellas  confufamente  montes 
de  piedras  ,  y  dcfpoblando  todas  las  feluas  para  llenar  el 
eftrecho ,  fue  cofa  de  mas  cuerpo ,  y  de  muchas  manos :  pe- 
ro también  diícurrian  ,  que  el  áver  ceñido  un  Rio,  de  igual 
magnitud,  que  aquel  mar,  como  tejiendo  artificiofamente 
un  puente  entre  las  ondas ,  parecia  á  la  verdad  cofa  de  mayor 
ingenio,  y  Cuidado:  que  por  lo  menos  la  navedeTyro, 
que  hizo  el  daño  con  betún,  y  azufre  era  mucho  menos ,  que 

la 


puente. 
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ía  de  Amberes,  la  qual  trahia  á  íu  conduda  todos  los  ele-  1584. 
mentos,pues  peleaba  con  fuego  ,  con  ayrepeftifero  ,  con 
piedras,  y  con  abraííadoras  aguas :  y  que  no  obftante  todo 
eíte  grande  deftrozo ,  en  fola  una  noche  reparó  el  de  Parma 
cita  Maquina ,  y  profiguió  constantemente  en  el  cerco  ,  haf- 
ta  arrebatar  de  las  manos  de  Marte  el  lauro  de  la  Victoria 
como  quieraque  al  otro  ,  quando  enfermo ,  de  animo  penía- 
va ya  en  la  partida,  ayudándole  como  en  lodemas,  íu  dicha 
con  la  venida  de  las  naos  de  Chypre,  le  detubo  en  la  obra,  y 
finalmente  le  hizo  arribar  a  la  Victoria.  Y  aíli  concluían , 
que  cotejado  el  de  Parma  con  el  de  Macedonia ,  era  no  deíi- 
gual  en  la  fabrica ,  y  en  fu  reparación:  yqueíí  liegaííe  ate- 
ner Hiítoriador  igualmente  nombrado  ,  en  todo  feria 
igual. 

El  dia  figuiente  ,  como  por  ninguna  parte  parecieíTen 
los  enemigos ,  y  por  avilo  cierto  de  los  barcones ,  que  aquel- 
la noche  avia  defpachado  a  efpiar  Alexandro,  íefupieífe, 
que  no  hacia  movimiento  alguno  la  Armada  de  los  enemi- 
gos ,  por  ignorar  ellos  fu  Victoria ,  y  zegarles  Dios  mila-  Caiil  Alsxani 
erofamente  los  difeuríos ,  pareció  Cuidar  de  enterrar  los  1drodeenterrar 
cuerpos ;   renovándole  la  compallion  del  Lxercito ,  mien- 
tras los  unos  reconocen  a  fus  deudos ,  ó  amigos,  y  los  cubren 
con  la  tierra :  y  los  otros  trabajan  por  facar  los  íüyos  de  en- 
tre los  eftraños ,  y  bufean  con  aníias ,  lo  que  les  ha  de  caufar 
mayor  dolor:  y  todos  con  aquella  atroz,  y  miferable  viíta 
de  cuerpos  troncos ,  y  arrancadas  cabezas ,  creciendo  el  co- 
raje contra  el  enemigo ,  mezclan  á  un  tiempo  triíteza  en  el 
pecho,  y  en  la  boca  fieros ,  y  amenazas.    Reconociendo    Em¡er«Por 

ti  1t»L  11-  J1  -1  fus  manos  al  Je 

muy  pocos  el  cadáver  de  Rubas ,  le  bajaron  del  navio  de  que  RUbas. 

pendiaj  y  Alexandro  con  fus  manos,  y  no  fin  lagrymas  de 

fus  ojos ,  le  coloco  debajo  de  un  túmulo ,  qual  le  permitía 

el  tiempo:  a  viíta  del  Exercito ,  que  eítimó  la  piedad  con    EideBiinfe 

un  foldado ,  y  la  participación  del  dolor.    Pero  bufeado 

mucho  tiempo  el  cuerpo  de  Billi  ,   no  íe  alió  fino  de- 

fpues  algunos  meífes  ,  a!  des  hacer  el  puente  ,  clavado  a 

un  pode,  por  el  indicio  de  una  cadena  de  oro,  galaíuya 

de  cada  dia  ,    y  fue  fepultado  en  Amberes  ,    con  mucha 

honrra. 

El  enemigo  entretanto  3  fi  bien  con  menos  eíperanza  de  a 
briríe  camino  por  el  puente,  pero  nada  falto  de  animo,y  con-  Ambles. 
fejo,fe  refolvió  a  no  bol  ver  atrás  en  locomenzado,y  a  intentar 
el  paífo  de  otra  parte,  con  mayor  fuerza,que  jamas:  es  á  íaber 

Tom.  II.  K  r  facando3 


Contra  el  nue- 
vo intento  de 


3it  ALEXANDRO  DE  PARMA 

1584.  do,  rotos  los  Diques,  el  Eícalda  de  fus  margenes,  ybuf- 
cando  la  navegación  por  los  campos  ,  ya  que  por  la  madre 

se  apercibe  del  Rio  íe  negava.  Ni  Alexandro  ignoraba  el  aparato  de 

navios  de  guerra ,  que  con  eftruendo  grande  de  maeftros ,  y 

oficiales  en  Amberes  íe  eftavan  fabricando ,  y  de  los  que 

cada  dia  íe  vian  parecer  del  mar ;  interpretava  empero  el  in- 

Pnmero  nom-  tentó.  Por  lo  qual  haciendo  el  animo  á  nueva  batalla ,  y  re- 

bncjbospor  dutando  Capitanes ,  y  Governadores :    con  efpecial  áten- 
los queavnn  1  *    I  1 

citado.  cion  al  Alférez  Eípañol  fu  libertador :  Entregó  el  Govierno 
de  la  Cavalleria  del  Rey,  competida  grandemente  de  los 
Proceres ,  al  Marques  del  Vafto ,  haftaque  el  Rey  fe  la 
dieífe  en  propriedad  en  lugar  de  Rubas.  Y  porque  por  muer- 
te de  efte  eftavan  vacos  los  Goviernos  de  Artoes ,  y  Hefdin , 
entre  muchos  pretendientes,  encomendó  con  muchas  ve- 
ras al  Rey ,  para  el  primero  al  Conde  de  Hennin ,  para  el  fe- 
gundo  á  Adriano  Gomicurt.  Pero  eftas  afinaciones  dilató 
el  Rey  algún  tiempo ;  la  confirmación  de  la  Cavalleria  para 
el  del  Vafto  vino  al  punto.  Demás  deefto,  íacando  parte 
de  los  preíidios  de  las  plazas  vecinas ,  y  también  alguna  Ar- 
tillería de  ellas,  fe  dio  priífa  á  reforzar  las  municiones  de 
«ciiííSr  l°s  Caftillos ,  y  Diques :  atendiendo  efpecialmente  al  Di- 
Diques,  efpe- que  de  Couveften,  a  donde  fofpechava ,  que  fe  encamina- 

cnlmenteel         l  .  ,     r         .  ,     ,  .  ^  1     A      t     U  N 

de  couveíieo.  van  los  dehgnios  del  enemigo.  Porque  delde  Lillou ,  y  aun 
un  poco  mas  arriba ,  íe  eftiende  hafta  Amberes  por  Braban- 
te una  campiña,  que  va  bajando,  y  por eífo á las vezes es 
inandable  por  las  aguas,  que  en  ella  ferebalfan,  y  por  el 
cieno ,-  íi  no  es  que  haciendo  la  induftria  humana  unos  mon- 
tones de  tierra  entre  aquellas  lagunas ,  fe  levantan  los  cami- 
vueigarmente  nos  hechizos ,  que  en  Flandes  llaman  contradiques.  Porque 
trafique. C°n  ^  como  aquellos  baluartes  de  los  Rios ,  que  juntamente  fon 
frenos  para  las  aguas ,  y  caminos  para  los  viandantes,  lla- 
man Diques  los  Flamencos :  afíi  las  íendas  que  de  través 
van  á  parar  á  eftas  Maquinas  opueftas  a  los  Rios ,  como  a 
caminos  Reales,   íe  llaman  contradiques. 

Elmayordeeftos,  por  el  villaje  de  Couveften ,  llamado 
comunmente  el  Dique  de  Couveften,  corre  deídeelpago 
de  Eftrabuc  ,  hafta  el  Efcalda  cofa  de  tres  millas.  Eftando  ya 
efte  echado  á  perder,  y  cortado,  le  avia  reparado  antes 
Farnefe,  dándole  aunque  con  fumo  trabajo  ,  mayor  altura 
y  latitud :  a  fin  de  que  firvieífe ,  paraque  parte  de  las  tropas 
defde  el  quartel  de  Eftrabuc,  fubieíTen  al  Dique  del  Eícal- 
da ,  y  de  alli  acudieífen  promptas  al  puente  de  las  naves , 

y  por 


- 


' 


A-.JDi\fue  a&  Ccuves+en.  hauterú)  par/os  ae/a  M-rmadá 

ütanJesa  Je  úlakYl.slrmaJa  Je  ú/aÁ  ^uefrata  Sacar  re 
asintieres  .C  .Juerte  qtíe  meterán  tas  de  ¿P/aAJi  .  S  cruz  . 
HLS/atyeaanaJc  parlas  f'nemtaos  .F.   viene    SÍfexanJra 

iurnese  iTanlas    españoles .  fyl  Jetante   canespaaay  Jtaaeía' 
y  Caara  el  fuerte  y  ecfta  las  ehemtaas-  Jet  Dique  .Gr.  OcrraU'a 
H./~aptsucL.i.dapalaJaJS.  .naves  de  jlm&eras.A-, .  naves  de 
A'ksac^bJÍJueirk  ,~tf.na¿>es  de/ueqaspara  Jtvertrr.  O  .gimieres. 
P ' ¿arcan  etiquepara  PtaUel  liique  aAtníreres  y  les  ata 

aetttenJer  que  errtraíra  el  Sacarra. 
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y  por  el  puente  íe  dieífen  las  manos  con  las  tropas  de  Be-  1 5  8*f . 
veur,  y  continuandofe  eífa  diftancia ,  fe  unieíTen  los  Rea- 
les de  Brabante  ,  y  los  de  la  Provincia  de  Flandes.  Miróle 
también  entonces  á  otra  cofa  en  la  Fortificación  de  efte 
Dique:  y  fue  el  retardar  a  los  enemigos  con  el  eftorbo  de 
efte  Dique,  en  caíb  que  defdeLillou,  penfaííen  navegar  a 
Amberes  por  los  campos  inundados.  Y  porque  Alexandro 
tenia  lofpecha  vehemente,  que  intentarían  agora  eftomií- 
mo  los  enemigos  dejando  a  Carlos  de  Mansfeld  el  Govierno 
del  puente  de  naves ,  que  avia  tenido  Rubas,  el  aplicó  íó- 
licito  el  Cuidado  al  contradique  de  Couveften:  y  ávien- 
dole  reforzado  con  poftes  de  bigas  3  fagina  y  terrapleno  5 
levantó  fobre  el  algunos  fortines. 

Avia  ya  dado  principio  Mondragon ,  aun  baluarte  en  el 
Dique  del  Efcaida,  al  qual  venia  á  dar  la  fenda  de  Couvef- 
ten ,  y  íe  llamó  Santa  Cruz ,  por  la  forma  de  el  lugar. 
Mondragon  refervó  para  íi  el  acabarle  ,  y  el  defenderle. 
Alexandro  feñaló  pueftos  en  el  contradique  para  otros  tres ; 
la  fabrica  ,  y  la  defenfa  de  el  primero,  que  fe  llamó  San- 
tiago, y  fe  levantó  lejos  de  Mondragon  mil  paífos  cumpli- 
dos Junto  á  Couveften  ,  en  unas  cafas  de  un  Cavallero 
de  Amberes,  encargó  a  Camilo  de  Monte.  El  otro,  caí!  EneííeCoQ. 
á  igual  diftancia ,  erigió  por  orden  de  Alexandro  el  de  la  ¡¡^gíjj  • 
Motta ,  llamado  de  el  la  Motta ,  pero  mas ,  comunmen-  con  admirable 

o     t  orden. 

te  S.Jorge. 

Aufentandofe  deípues  el  de  la  Motta ,  entró  en  el  Miguel 
Benito  Capitán  antiguo  de  Efpañoles.  El  Tercero,  dicho  al 
principio  Palada ,  porque  volaba  con  la  empalizada  fuera  del 
Dique  y  defpues  de  la  Victoria ,  dio  á  cargo  de  Juande  Gam- 
boa.   Mas  cabe  Eftabruc  $    donde  acababa  el  Contradi- 
que, avia  levantado  un  baluarte  el  de  Mansfeld,  muy  cer- 
ca de  íu  quartel :  y  Alexandro  le  arrimo  a  Camilo  Capif- 
fucci,  aquartelado  no  lejos  dealli.   Herbiaeftamaravillo- 
fa  Fortificación  de  la  Colina  de  Couveften  ,  érguiendofe 
á  porfía  los  Caftillos  deíde  un  plano  pequeño,  y  cafi  nin- 
guno ,   deteniéndole  fublimes ,  y  como  fuípeníbs  en  el  ay-  Yiosenemigos 
re.    Quando,  quebrado  el  Dique  del  Efcaida,  de  arrioá qu^dei eLi- 
por  los  de  Amberes  cerca  de  la  Ciudad,    de  abajo  por  la  d3'Echan  parte 
Armada  de  íocorro  lunto  a  Lillou  ,    v  cubierta  dilatada del  **°  lobre 

J  >      J  un  valle,  pan- 

mente ,   con  grande  golpe  de  a^ua  ,    y  ya  con  otro  tí-  que  poreí  par. 
calda,  la  campiña  hacia  Brabante  ;    fe  deícubrió  ,  par- i^nave** 
landolo  la  lengua  del  agua,  el  defignio  de  los  enemigos Amberes- 

Rr  2  de 
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1 5  84.  de  arrimar  los  bajeles  contra  el  Dique  de  Couveílen  ,  y 
quitando  efte  eftorvo  con  los  garladores,  que  feria  lo  mif- 
mo  que  hacer  camino  a  los  remos  por  nueva  madre  ,  navegar 
á  Amberes,  dejando  fruftrado,  y  aun  efcarnecido  con  ri- 
fa ,  el  puente  de  Farnefe.  Y  para  tener  dudólos  de  efte  con- 
fejo,  divertidos  por  lo  menos,  y  coneífodefiguales,  a  los 
Efpañoles ,  avian  prometido  los  de  Amberes  á  los  Holan- 
deles  ,  y  Zelandefes  ,  íus  auxiliares ,  que  al  tiempo  que 
acometielfen  ,  unos  de  la  parte  de  el  Mar  ,  otros  de 
la  Ciudad,  áCouveften,  harían  ellos  en  vellida,  con  Ma- 
quinas nuevas ,  contra  el  puente  del  Efcalda:  jurando  jám- 
belo, y  fu  compañía  azufradora,  quenodeíiftirian,  antes 
de  dejar  totalmente  arruinado  el  puente,  intentándole íin 
ceííar  ,  y  batiendo  la  mole  con  unas,  y  otras  impreflíones. 


Al  mifmo 


tiempo  fedet  Diftribuida  pues ,  como  lo  avian  concertado  ,  la  auxiliar 
ídebpr»8"  Armada  de  ciento ,  y  cinquenta  vafos ,  en  dos  partes ,  la  una 
den rair;  .1  íe  metió  defde  lillou ,  Governada  de  Holak  ,  en  los  campos 

Parte  de  ella  1      1  1     1     \   '        •  1  11  1 

ent.a  por  los  inundados  de  la  avenida ;  y  en  vez  de  los  matorrales  de  aquel 
deagMcomra  puefto ,  fe  dejo  ver  una  felua  mas  efpefa  de  maftiles ,  y  arbo- 
Coaieiten.0    les  de  navios :  otra  a  la  conduda  de  juftino  de  Naífao ,  col- 
orarte or  rielld°  e^  Efcalda ,  daba  mueftras  de  querer  faltar  a  tierra , 
«1  Eicaida  con-  yá  á  la  ribera  de  Brabante,  ya  a  la  de  la  Provincia  de  Flan- 
des  :    otras  vezes  fe  encaminaba  derechamente  contra  el 
puente.  Con  los  mifmos  ardides  los  de  Holak,  algunas  vezes 
aífeftavan  la  Artillería  contra  el  Balvarte  de  S.Cruz:  las 
mas  hacían  ademan  de  enveftir  el    Dique  de  Couveften: 
finalmente  llevaban  á  todas  partes  por  el  contorno  el  eí- 
truendo  de  las  Armas,  y  el  temor:  eílando  atentos  a  eftas 
cofas  los  Reales,  y  fiempre  Armados:    y  Alexandro aííif. 
tiendo  agora  en  el  puente,  volando  agora  ala  calzada  de 
Couveften ,  fin  repoíar  dia  y  noche.  Delpues  de  aver  hecho 
lo  miímo  algunos  dias,  en  eípeciallos  de  Holak,  comoíí 
eftubieran  á  punto  de  enveftir  al  Dique  ,  reparando  que  las 
guardias ,  ó  engañadas  tantas  vezes  con  el  ademan  de  aco- 
meter, ó  fatigadas  con  el  largo  trabajo  de  las  velas,  acu- 
dían á  las  Armas  mas  remiífamente :  en  lo  mas  profundo  de 
la  noche,  áviendo  vifto  Junto  á  Amberes,  un,  fuego ,  que  era 
la  íeñal  de  enveftir  de  entrambas  partes ,  a  deshora  caí!  qui- 
nientos ,  con  filencio ,  fuben  al  Dique  interpuefto  entre 
e?  ¡redijo  ei  ja  Palada,  y  S.  Jorge,  donde  Benito  tenia  cuerpo  de  guar- 
vdhn.         dia  de  Efpañoles :  y  muertos  los  primeros ,  que  aliaron  me- 
dio dormidos  3  herido  gravemente  el  miímo  Capitán ,  y 

muer- 
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muerto  el  Sargento  de  la  compañia,y  los  que  fe  avian  átrebi-    1^84. 
do  a  la  detenía,  huyéndole  los  dema;  á  los  mas  Teluros  fuertes  .  c°ndi  h3,de, 

J  1        1         ■  1  de  Holak  al 

de  una  y  otra  mano ,  oceupavan  ya  parte  de  el  Dique:   y  lal-  principio. 
tavan  de  las  naves  otros,  embiandolos  Holak  ;  ('porque  eran 
mas  de  dos  mil  de  Armada)  quando,  acudiendo  de  los  cer- 
can >s  cuerpos  de  guardia  dos  Capitanes  Efpañoles  Ortiz ,  y 
Verdugo ,  y  luego  de  la  Palada  el  Maeftre  de  Campo  Gam-  fccr°¿eso  Ios 
boa,  con  los  mas  promptos  de  la  Milicia  Eípañola ,  renovan- 
do la  batalla,  no  folo  echaron  del  Dique  a  los  enemigos 
pero  aun  dando  caza  a  los  que  iban  a  los  navios,  mataron  á 
Jos  mas  de  ellos  a  hierro  defde  cerca }  ó  deíde  lejos ,  quando 
iban  nadando  por  el  Rio ,  con  un  granizo  de  pelotas.  Tam- 
bién los  cañones  del  baluarte  de  Santiago,  aííeftados  contra 
los  agrelTores  echaron  a  pique  quatro  navios ,  que  fe  avian 
llegado  mas  cerca,  y  a  todos  puío  en  huida  el  miedo,  que 
les  pulieron  de  las  otras  Fortificaciones :  con  no  muy  gran-    Con  a¡  una 
de  daño  de  los  enemigos ,  pues  de  eftos  perecieron  pocos  perdida, 
mas  de  trecientos,  fuera  de  los  que  decia,  fe  avian  ido  á 
fon  lo  en  los  navios,  y  los  que,  ¿pomo  faber  nadar,  ó  por 
el  peífo  délas  Armas,  fe  forbió  el  Rio.  Mayor  que  la  rota,  peroconmi- 
fue  la  queja  de  Holak, contra     s  de  Amberes,  porque  avien-  £,"?"!£* 
do  hecho  la  feñal  de  acometer  íacando  luces  defde  la  torre,  i°>deArube- 
fin  embargo  ellos  de  propoíito  no  avian  aífiftido  para  feguir 
el  alcance  de  la  Victoria,  que  el  avia  comenzado.    Pero     L°iue(í1°s 

re  \     •  "        1      1       r  rcipondieiün. 

aquellos  aíleguravan,  que  no  avian  dado  feñal  alguna  de 
pelea  con  las  luces :  fino  que  engañados  los  de  Holak  ,  con 
un  fuego  encendido  a  cafo  en  la  munición  de  ToIofa,fe  avian 
anticipado  a  pelear.  Bienque  Alexandro,  eferibiendo  al  A1^°X,ueba 
Rey,  trahe  el  agua  de  otra  fuente:  ydifeurre,  quelosde  "DcMj. 
Amberes  ,dudoíos  de  fi  acometería  Holak,  con  buen  effecfto 
deípues  de  averia  comenzado  ,  fobrefeyeron  de  la  expedi- 
ción ,  y  que  de  intento  avian  efperado  á  ver  ,  que  entrada  les 
abriael  fucceífo. 

Mas  eílos  acometimientos  de  Couveften  fueron  los  pri-     ¿pr^°  de 
meros  ,  ligeros  y  íin  bailante  conformidad  de  entrambas 
partes.  Siguefe ya  una  contienda,  con  grande  conípiracion 
de  los  enemigos ,  que  referireyo  con  tanto  mayor  puntuali-    E,      rde 
dad,  quanto  rara  vez  en  Flandes  fe  batalló,   en  puerto  de  tod°s- 
mayor  oífadia ,   ó  con  alternación  de  mas  engañóla  Victo- 
ria ,   ó  con  mas  nobles  exemplos  de  los  que  fe  arriefgavan ,  ó 
con  mayores  aflfiftenciasdelos  Celeftiales  :  exponiendo  la 
una  parte  la  mas  valiente  Armada  de  navios ,  y  compañía 

Rr  3  de 
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1584.     de  Marineros,  que  hafta  aquel  tiempo  fe  vio:    ufando  de 
quanto  en  Amberes ,  en  aquel ,   no  menos  de  Maquinas , 
que  de  mercancías ,  emporio  quanto  en  Holanda  y  Zelanda, 
fe  aliaba  de  fuerzas ,  y  de  potencia:  facando  de  las  Ciuda- 
des y  fortalezas  todo  el  nervio  de  los  prefidios ,  para  el  dia  de 
Ja  batalla ,  y  que  avia  de  hacer  juicio  de  la  publica  libertad  , 
echado ,  de  común  acuerdo  de  los  cercados  y  auxiliares , 
p3n  ¡nviJir  a  para  veinte  y  feis  de  Mayo :  para  en  efte  dia  invadir  con  dos 
Ambcísüyde  trozos  de  la  Armada,-  aplicada  de  entrambos  cabos  ,    el 
ei  m^.        eftorbo  de  Couveften  ,   y  abrir  rompiéndole  navegación 

No  menos  11  -r»  1 

cuidado  ei  de  franca  a  las  vituallas.   Por  otra  parte  Alexandro ,  cierto ,  de 
uüdckn0iapa'que  en  fin  toda  la  fuerza  de  la  guerra  avia  de  cargar  fobre 
efta  colina  átravefada,  llevando  nueva  A rtilleria  a  fus  for- 
tines ,  haciendo  correr  un  parapeto  á  entrambas  manos  del 
Dique  defde  el  Caftillo  de  S.  Cruz:    clavando  con  largo 
orden  en  el  agua  eílacas  hafta  el  Caftillo  de  Mansfeld,  fito 
en  tierra  de  Eftrabuc  ('que  eran  los  dos  remates  de  la  coli- 
na) y  opuefta  como  una  Trinchera  alas  naos,  quefearri- 
marian  de  entrambas  partes ;  no  dejo  hacer  cofa  en  la  For- 
tificación de  el  puefto,  para  en  todas  partes  oceurrir  a  los 
Coníejos  del  enemigo :    y  como  tantas  vezes  hafta  aquel 
dia  avia  eludido  fus  conatos  con  el  puente  de  naves  fobre  el 
otro  Efcalda  en  los  campos,  y  Fortificado,  fiuftrar,  con 
el  amparode  Dios,  las  fuerzas  de  eífos  mifmos.  Ni  dila- 
taron ,  fegun  lo  concertado  ,   los  de  Amberes  el   darfe 
á  ver  con  Maquinas,  para  dar  otros  tientos   al  puente  de 
naves ,  ó  por  lo  menos  divertir  á  los  Reales  del  de  Couvef- 
ten. 
«s!Puadi.e       Eran  nuevas  y  varias  las  Maquinas:  y  de  ellas  algunas 
mico  decou-  facaban  por  las  proas  efpeíías  y  horribles  puntas  ,  como 
venen,  con    aífadoi'es ,  b  fep-ures  anchas  y  agudas  ;  muchas  echando 

nuevas  Maqui-  .-  i  •  i«  i  i  i  i      i 

ñas  navales,    por  f  uera  el  incendio ,  ocultavan  los  rayos  dentro  de  las  mi- 

£^««'"1    ñas.  Mas  porque  tenían  experiencia  de  que  íemejantes  Ma- 

puente.         quinas ,  ó  por  la  torcedura  del  Rio ,  ó  por  el  viento ,  íe 

Admirable  una  deíuiavan  fácilmente  y  íe  paravan  feaílóunTudeícodela 

.  oficina  de  jámbelo ,  que  dio  traza ,  paraque  la  nave  fin  Ia- 

dearfe  del  medio ,  corrieíTe  derechamente  contra  el  puente. 

Y  yo  la  explicare  aqui  con  breuedad. 

Acomodo  a  los  lados  de  la  proa  debajo  de  las  aguas  una 
fabana  muy  grande,  a  guifa  de  velas  de  navios  :  la  qual 
tendida  al  igual  debajo  del  agua,  como  fe  tiende  la  red,  ó 
la  naíTa  ,  fe  echaba  delante  de  la  nao  :   luego  llevándola 

por 


LIBRO     SEXTO.  317 

por  debajo  de  la  quilla,  fe  iba  recogiendo  poco  apoco,  haf-     1584, 
taque  en  el  medio  de  la  popa  fe  ataba  de  una  y  otra  parte. 
Defta  manera  el  Tudefco  bolvió  de  arriba  abajo  el  uío  de  las 
velas  ;  y  confidero,  que  afíi  como  hinchadas  del  viento  las 
velas  impelen  el  navio,  podrian  también  lasmifmas,   fife 
llenavan  de  agua,  incitar  el  navio,  y  (loque  el  principal- 
mente bufeaba)  llevarle  derechamente.    Porque  áviendo 
echado  en  medio  de  la  madre  del  Efcalda  el  navio,  crafuer- 
2a,  que  llenándole  de  agua  la  vela  tendida  delante  del  no 
folo  le  llevafe  configo ,  con  tanto  mayor  violencia,  qnanto 
corre  mas  rápido  en  medio  el  Rio ,  y  mas  íi  la  aira  marea  le 
concita  ,  fino  que  también  le  detubieífe ,  paraque  no  ladeaf- 
fe  de  través  arrebatada  del  viento.    Porque  el  viento  ,  que 
fofplando  en  la  lengua  del  agua  fuele  torcer  acia  los  lados  eí 
navio,  no  avia,"*  de  tener  las  mifmas  fuerzas  contra  el  agua 
encerrada  mas  a  bajo  en  la  vela ,  de  la  qual ,  fuera  de  la  cor- 
riente del  Rio,  y  la  marea,  era  llevado  como  a  remolco  el 
navio.    Conque  efperaba  el  hombre ,  que  ninguna  mole , 
pornrme  que  eftubieffe,  podria  contrallar  áeítarapidiflima 
concitación  ,  de  fuerte  que  no  cayeífe  en  un  momento  que- 
brantada al  golpe  de  efte  ariete.  Y  ya  echadas  de  Amberes  á    Lkgln' l" 
media  noche  iban  veloces  Rio  a  bajo  las  naves,  que  decía,  címa"- 
en  numero  de  catorce:  de  las quales las fcis eran  mayores, 
y  trahian  el  daño,  oculto  las  demás  amenazavan  acara  deíl 
cubierta  los  incendios.  Iban  delante  comboyandolasdiezy  ra^°ncíleapta 
üete  barcas  ,  atadas  todas  juntas ,  y  entre  fi  trabadas  :   y  co- 
mo eftavan  barrenadas  por  las  quillas,  cargando  el  agua, 
apenas  falian  un  pie  de  el  Rio,  aligerándolas  las  tinajas  va- 
cias ,  porque  no  fe  hundiefíen.    Paraque  pudiendofe  mal  di- 
vifar,   en  cfpecial  de  noche ,  fe  arrimaífen  a  las  Maquinas , 
que  eftavan  fobre  las  ondas  delante  del  puente ,  feguras  de  fus 
puntas,  por  citar  eftas  mas  levantadas:    y  roto  efte  embara- 
zo dejaííen  patente  el  camino  á  los  navios,  quefefeguian  , 
para  invadir  el  puente.    PeronofurtióefTeclo.  Porque  por    contradi» 
orden  de  Alexandro,  defpues  de  el  daño  recibido  el  mes  5revT  r  ,c* 

.  /-  i-  1  Ti  •  Alexandro. 

panado  en  el  puente,  folian  cada  noche,  á  güila  de  centine- 
las, correr  el  Efcalda  algunas  galeras,  que  cierto  Capitán 
Ingles,  ofFreciendofe  para eftoá  Alexandro,  avia  Armado 
con  harpones ,  y  con  ancoras.  En  viéndolas  a  eftas  las  barcas 
de  Comboy,  atemorizadas,  ydefunidas,  los  que  las  gover- 
navan,  las  encaminaron  por  varios  rumbos :  pero  en  el  ín- 
terin las  galeras ,  echando  los  harpones  á  toda  priífa  á  los  na- 
vios 


Y  abre  cam 
a  la  tii 
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1584.    vios  deftituidos  de  las  barcas,  que  las  llevaban  ,  los  arrima- 
ban atierra  de  uno  en  uno,  dejándolos  aquí  ancorados,  haf- 
sin  embargo  taque  no  pudieífen  hacer  daño.   Mascomonofépudieffeoc- 

una  rompe  tas         '    .      N     '     .  s  '   .  1        1 1  *  1 

f.otus.  curnr  a  todos  a  un  tiempo,  uno  de  ellos  Armado  con  leo-u. 
res,  chocando  con  las  Flottas,  defpues  de  áver  combatido 
por  poco  tiempo  con  reciprocas  heridas ,  cortada  finalmente 
la  trabazón  de  bigas,  y  maftiles,  abrió  la  mole  :  y  el  juntamen- 
¡no  te  abierto  con  las  puntas,  y  quebrantado,  fe  fue  a  fondo.  Em- 
eiiiebzo.  pero  el  que  iba  con  las  velas  por  debajo,  fin  poderle  dete- 
ner con  harpones ,  y  garfios ,  embocándole  el  arrebatado 
curfo  por  la  abertura  de  las  flottas  ya  cortadas ,  enviftió  de- 
recho contra  el  puente.  Y  por  mas  que  los  foldados ,  remo- 
viendo al  puntod  el  puente  de  navios  uno  de  ellos  (eftavan  a 
lo  ultimo  difpueftos  de  fuerte,  que  quandoelcafolopidief. 
fe,  fe  pudieífen  íeparar)  fe  dieron  priífa  á*tiar  paíTo  libre  al 

u  quai  pafláa  qUe  venia :  efte  fin  embargo  encontrandofe  con  el  imediato 

delante  con  al-  ~1  1  ^  l^    n  f       J  !• 

gun  daño  del  al  que  1  e  removió ,  le  quebranto ,  y  echo  a  rondo ,  con  el  ine- 
vitable golpe.   Efto  es  loque  hicieron  de  daño  las  trazas  de 
otras  intentan  Amberes.  Porque  algunos  Italianos ,  con  Torelli,  por  emu- 
lomirmo.      lacion  de  los  Inglefcs ,  andando  con  fuma  andada  por  otros 
navios  de  fuego,  aunque  menores,  queyadediafefiguie- 
ron,   defuiaren  los  masa  tierra,  y  alucón  ancoras  los  enfre- 
Perofindaño,  naron.   Tres  óquatro,  quefeefeaparon ,  apartando  los  na- 
k>sR.eaies. e    vios  del  puente ,  y  dándoles  libre  paffo  por  el  defembarazado 
Rio,  fe  fueron  a  vomitar  la  pefte  lejos.    Y  como  cada  uno  en 
ubierTó'd'aí  Jarga  diftanciafe  oyadar  eleftallido,  rebentadas  las  minas, 
tificio.  correlpondian  los  foldados  con  otra  falúa  de  repetidos  filuos, 

y  feftivo  eftruendo  de  las  facudidas  Armas,  cambiados  ya 
en  rila  los  terrores.  Y  no  foltó  alguno,  que  para  explorar  el 
terrible  mifterio  del  artificio ,  entrando  felizmente  temera- 
rio ,  en  el  navio,  vallándola  Iefca,  que  llevaba  el  fuego 
no  lejos  del  lugar  determinado  para  el  incendio  ,  y  apagán- 
dole al  inflante,  vio  por  fus  ojos  los  fecretos  de  las  minas ,  y 
los  moflió  a  otros,  que  fe  admiraron  :  de  cuyas  relaciones  (é 
facaron  principalmente ,  las  cofas  que  arriba  nolotros  hemos 
dicho. 
ultimo co^to      pcro  cn  Dreve  pufo  en  nuevo  Cuidado  el  ultimo  esfuerzo 

tie  Amberes.  r 

de  los  finados.  Porque  aun  toda  via  les  avia  quedado  una  Ar- 
ma á  los  Ingenieros  de  Amberes,  refervada  para  la  ultima 
un  defcomu.  efperanza.  Era  un  navio  de  extraordinaria  magnitud  y  for- 
ma: cuyo  fuelo  no  defemejante  a  los  pontones ,  fetejiacon 
bigas  á  modo  de  enrrejado,  paraque  los  vacíos,  que  fe  deja- 
ban 
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ban  entre  las  bigas ,  fe  llenaífen  con  tinajas  vacias ,  y  fe  foftu-    x  -  g^ 
bieífe  mejor  la  Maquina,  que  avia  de  cargar fobre ellas. 
Las  bigas  y  tinajas  cubiertas  por  encima  con  tablas  grueífas, 
y  empegadas,  igualaban  el  íuelo  llano  de  la  quilla,    Arma- 
dos por  todas  partes  los  cortados  con  un  impenetrable  para- 
peto ,  y  con  efpeífo  orden  de  cañones  de  batir.   Mas  íobre 
efte  navio  cubierto  con  un  folido  tablado ,  fe  levantaba  otro 
navio,  que  parecía  Cadillo,  de  figura  cafiquadrada:  que 
llevaba  como  mil  foldados  ,  Armados  los  mas  con  mofque- 
tes ,  fuera  de  aquellos ,  que  fe  ócultavanen  el  navio  infe- 
rior, óíevian  en  las  altas  gabias,  para  deípedir  como  deíde 
las  nuves  el  granizo  de  plomo.    No  fe  puede  fácilmente 
decir,  quanta  efperanza  tenían  puefta  los  de  Amberes,  al 
parecer  en  el  effecto  de  efte  navio,  el  mas  operólo,  y  de 
mas  gafto ,  que  íe  fabricio  en  Amberes :  pues  dicen  ,  que  fe 
fudó  en  el  fíete  meífes  enteros ,  y  fe  garlaron  no  menos  que 
cien  mil  florines :  porque  admirados  al  rededor  de  aquel 
portentofo ,  y  movible  Caftillo ,  y  ya  íeguros  del  íucceífo ,    Llamado Et 
con  ja&ancia  le  llamaron  £1  Fin  de  la  guerra,  ydepropofitora"  e  a8uer 
quifieron,  que  fe  vertieífe  a  los  enemigos  la  confianza  del 
nombre.    Sin  embargo  ninguna  Maquina  fevió  mas  va- 
na ,  que  eíla.    Porque  aviendola  echado  al  Efcalda   y 
paífadola  por  la  cortadura  del  dique  de  Oftervel  á  los 
campos  inundados ,  era  con  dificultad  manejada  de  los  ma- 
rineros: y  apenas  fe  arrimo  áOrdam,  cuya  Fortificación   Per0porno 
invadió,  quando  quedó  tan  fuertemente  en  callada  en  la  3v«  fc«ho 
tierra  mas  vecina,  que  con  ningún  artihcio  de  los  marineros, 
con  ningún  esfuerzo  de  los  que  iban  en  fus  compañía,  pudie- 
ron arrancarla,  ó  levantarla.   Verdaderamente  las  cofas, 
que  falen  de  medida ,  fon  mas  para  la  apariencia ,  que  para  el 
ufo.  Loque  affaz  experimentaron ,  aífi  los  mifrnos  de  Am- 
beres, los  quales  de  alli  adelante  con  voz  mas  verdadera  lla- 
maron a.  aquella  lu  Maquina  Gofios  perdidos:  y  como  los  E-    LeiUmaron 
fpañoles  foldados  llamándola  por  chanza  militar,  Caranta-¿^¡0^&0* 
maula :  por  no  áver  aliado  en  ella,  defpues  de  la  primera  viíta,    Y  5rPantaJ° 
y  congreffo,  fino  unades  medida  fantafma,  y  un  efpanujo  de 
niños.  Mas  efto  fue  defpues:  que  en  verdad,  quando  íe  fu  po, 
que  efta  maquina  filio  del  puerto, y  fe  crevó,que  iba  á  acome- 

1  V  r  '/**  T         1      «       I  Sin  embargo 

ter  el  puente(porque  quen<m  que  íe  creyeíie  los  de  Amberes,  daba  en  ei  la- 
bor entretener  en  el  puente  a  la  mil.iciaJor.ros  fueron  fus  pen-  ¡¡diSüS? 
famientos,y  con  harta  foÜcitud  feapercebia  todas  las  fuerzas  ¡0S«MRey.  7 

'  i  n  r  •  1  i*        1  ios  detema  en 

contra  aquel  nuevo  monítruo ,  que  la  fama  avia  publicado.    «U 
Pero  mientras  de  induftria  detenían  a  los  Reales  en  el  Ef. 
Tom.  II.  S  í  calda 
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1 584.     calda  eftos ,  tantos ,  y  tanvarios ,  intentos  de  las  Maquinas 
invaden  las  enemigas ,  á  des  hora  dieron  íbbre  el  Contradique  de  Cou- 

Armadas  de  los         .,  ,         »  ,  1  r-<  11  \ 

rebeldes  ai     veften  las  dos  Armadas,  hran  todas  las  naves  pocas  mas  que 
cóuvÍqnu.e  dc  ducientas.  De  las  quales  las  mayores ,  cafi  ciento  y  fefenta , 
2<5.  ¡vía.       iban  Armadas  de  Milicia  vieja,  y  Artillería,  unasdeídela 
Ciudad  ,  á  cargo  de  fu  Confuí  Aldegundis ,  de  Morgan ,  y 
Por  a  mbecs  Balfur  ,  Coroneles  de  Inglefes  y  Efcozefes :  otras  de  la  par- 
degun '      te  del  mar ,  a  cargo  de  Holak ,  afligiéndole  Juftino  de  Naf- 
porciMarHo-fa0)  Haultier  Governador  de  Valacria ,  y  los  cabos  délos 
auxiliares  Zelandefes ,  y  Holandeíes.  A  las  demás  naves  me- 
nores avian  cargado  las  mas  de  ellas   con  facas  llenas  de 
tierra ,  ó  lana :  á  muchas  con  ramaje ,  bigas ,  zarzos,  y  vallas, 
para  levantar  íubito  trincheras,  y  echar  delante  parapetos :  á 
algunas  con  puentes  de  goznes  para  faltar  á  tierra,  ollas 
para  encender,fuegoshechizos>officiales,ygaftadores:  fuera 
-de  las  que  con  abundancia  llevaban  laproviíion  de  vitual- 
las hecna  en  Amberes.  Holak  movió  desde  Lilou  ,  adelari- 
pir™=r0 l« Jj  tandole  el  beneficio  de  la  creciente  del  mar,  aviendoem- 
«deíant'e navios biado  á  delante quatro  navios,  dados  con  pez  ,  azufre,  y 
:  chmdo  de  pólvora ,  paraque  encendidos  de  los  marineros  ocultos  en 
nidon! Ia  e^os »  parecieffe  á  la  vifta,que  llevaban  minas  navales  j  y, 
como  los  que  en  la  batalla  chiparan  la  primera  carga ,  des 
compuíieífen  las  guardias  Reales  de  fu  puefto,y  los  efpantaf. 
fen.  Aííi  fue ,  que  los  efpantaron.  Porque  arrimados  al  di- 
ue  de  Couveften  entre  los  caftillos  de  S.Jorge,  y  la  Palada, 
aviendo  antes  cortado  por  bajo  del  agua  las  eftacas,)  luego- 
que,  con  grande  tronido,  aunque  fin  eftrago,  ardieron  en  lla- 
mas ;  los  que  alli  eftaban  de  guardia,  temiendo  no  fe  figuiflc 
alguna  fiera  tempeftad  de  piedras,  mientras  dejan  ellos  un 
poco  el  puedo ,  dieron  lugar  a  que  los  mas  denodados  de  los 
enemigos  faltaífen  en  un  momento  de  los  demás  navios  al 
.  Dique.Rompen  la  trinchera  defendida  de  muy  pocos  por  al- 

Montanenel         1  .  r      >  7  f  l 

Dique.  11 5  y  teniendo  ya  eíta  puerta  tranca ,  en  media  hora,  entre  los 
continuos  tiros  de  la  Ártilleria  de  S.Jorge,  cayendo  muchos, 
como  ochocientos  de  la  gente  de  Holak ,  fe  apoderan  de  to- 
do aquel  tramo  del  contradique.  Y  fi  bien  defpues  de  eftos 
principios  ,  acudieron  de  los  cercanos  caftillos  el  mifmo 
Maeftre  deCampo  Gamboa,y  el  Capitán  Padilla,con  la  Ma- 
yor parte  dc  las  guardias,á  embarazar  la  munición  de  los  ene- 

simon  Pa<niia.  migos ;  con  todo  eíío ,  porque  al  miímo  tiempo  Aldegundis 
defpues  deaver  impelido  también  fus  navios  de  fuego  con- 
tra la  contraria  parte  del  dique,  avia  arrimado  allá  la  Ar- 
mada 


Y  echando 
el  p 
guarnición. 
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mada  de  Amberes ,  y  cmbiaba  gente  de  refrefco  ,  que  ayu-     1 584. 
dafife  á  los  compañeros ;  fue  en  vano  el  conato  de  los  Elpa-^3]^-^^ 
ñoles.  Antes  áviendo  muerto  Padilla ,  con  otros  que  com-  pnd»,  que 
batían  intrépidos,  herido  Gamboa,  y  muchos  de  los  fol-otraFar«T ' 
dados ,  tubieron  por  mejor  entonces  retirarte  de  allí ,  y  de- 
fender los  Caftillos  de  la  multitud,  conque  cargaba  el  ene- 
migo. Y  ya  ocupado  todo  el  efpacio  entre  los  dos  fuertes  de  Muertos  ohe- 
S.  Jorge,  y  la  Palada,  fe  Fortificavan  a  porfía  los  enemi-  tipia  d/bü' 
gos,  y  con  eftacas,  que  á  toda  priíTa  clavaban ,  entre  te- fJp/Fno0¿;ndc 
Jiendo  mucha  fajina,  cargando  íbbre  efto  íacos  lleno;  dc8r«p«««fc 
arena ,  avian  levantado  una  alta  Trinchera,  y  eftalaarma-  YieFo«¡&an. 
bancon  mofqueteros ,  efcogidos  de  los  navios  mas  cercanos, 
á  cargo  de  Morgan.  Y  juntamente  arrimandofedeentram-    Vaimiimo 
bas  partes  cafi  infinito  numero  degaftadoresálpie,  y  á  Ja  en3b^rar_ 
Efcarpa,  de  la  Trinchera,  tanto  avian  quitado  de  ella,  con tes '«^mos 
tal  brecha,  que  faltaba  poco  en  algunas  partes,  parajun-ga 
tarfe  entrambas  partes  de  la  inundación  de  el  Rio.    Balfur 
otro  fi  con  el  Regimiento  Efcozes ,  y  el  Governador  de  Va- 
lacria ,  con  los  Principales  auxiliares,  a  carrera  abierta  aban-  0tros  inndca 
zaban  contra  el  Cadillo  de  S.  Jorge  j  y  fin  duda  hu vieran  to-  dcafluio. 
mado  el  puefto  ,  por  eftar  la  mayor  parte  de  fu  Guarnición 
herida ,  íí  faliendo  al  encuentro ,  de  fu  fuerte  de  Santiago , 
Camilo  de  Monte  ,  y  con  el  los  mejores  combatientes  de  los    Perofonrec: 
Italianos  y  Valones :  aunque  defde  los  navios  les  arrojavan ,  hazados- 
íinceífar ,  una  borrafca  efpeíTa  de  pelotas ,  cayendo  muchos 
de  ellos  no  huvieran  detenido  al  enemigo.  Era  fin  embargo 
mucho  mas  atroz  el  conflicto  junto  á  los  garladores ,  á  quie- 
nes la  auxiliar  milicia  cercaba  al  contorno,  para  asegurarlos  Reciflíma r«- 
en  la  obra.  Y  efpecialmente  los  Vivanderos  defde  íus  naves ,  JS'LlL 
por  el  interés  que  tenían  en  que  fe  abrielTe  camino  para  en-  saaad°f«. 
trar  Víveres  en  Amberes, davan  priíía  con  mas  inílancia  a  los 
obreros:  que  meneajfen  bien  las  manos ,  y  kgrajfen  las  fuerzas , 
fues  de  ellos  únicamente  pendía  la  Viclona:  y  no  permitieren ,  que  paraqu™rab* 
unos  terrones  de  altura  de  pocos  palmos ,   en  que  finalmente  efiribaba  Jen- 
toda  la  ejperan^a  de  los  Españoles ,  embara^ajje  tan  Valiente  <Ar- 
mada  de  Holandefes ,  y  la  libertad  de  Amberes.  Pero  los  del  Rey 
fe  abalanzavan  con  tanto  mayor  denuedo,  para  apartar  de 
la  obra  a  los  gaftadores.  Y  como  el  Principal  pleito  era  al 
pie  de  el  dique ,  aífi  acometiendo  entre  las  aguas  hafta  los 
pechos ,  unas  vezes  atrabeífando  ,  y  fiendo  atrabeífados , 
con  las  puntas  de  las  picas,  ó  de  las  efpadas,  que  rara  vez 
erraban  el  golpe :   teñían  el  Rio  con  fangre  mutua :  otras  ve- 
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1 5S4.     2es  mas  porfiados  los  Efpañoles ,  metiendofe  por  las  mifmas 
y  aunque   cilTuras ,  y  cavernas  del  Dique  defcubiertp  en  algunas  par- 
muchos  deei-  tes    a\[\  ferozmente  derribaban  á  los  obreros ,  y  con  los 

]o¿muertos,  y  111  I  1  1  1 

también  de  u  cuerpos  de  ellos  amontonados  tapaban  las  aberturas ;    en 
SefiendT  tanto  grado ,  que  los  miímos  que  avian  abierto  el  Dique  vi- 
vos,  muertos  Je  cerraban.  Mas  cabando  el  Dique  en  muc- 

S10  embargo  »  111  n      i  ^         r  1 

prevalezca.     hos  lugares  exceliiva  multitud  de  ganadores,  no  le  pudo 
oceurrir  en  todos  ,  de  modo  que  en  alguno  no  le  abrieíTe  con 
el  pertinaz  esfuerzo  tanta  entrada  quanta,  figuiendo  la  aber- 
tura el  Rio,  baftóparaque  un  barcón,  con  alguna  parte  de 
ttraaiguÍT"  vituallas,  penetrarte  aunque  con  dificultad:  yíübiendoen 
pmeeiu.que,  e]  1Tnfmo  Holak  ,  llevando  configo  a  Ferrante  Efpiñola, 

palla  un  bar-  ,         ■  «  vl 

con  por  ei.      aprenado  poco  antes ,  poco delpues  muerto, navego  á  A m- 
beres,  para  Flenarla  de  alegres  voces.    Que  la  Vicio, taejlava 
lanteja  V°"  en  la  mano  ya:  (¡w  el  "Dique  de  Couiejten  e/taVa  roto ,  y  patente  el 
V»uda  daXuo   Palf°  Para  ^as  na^es  '•   <]ue  lueg0  "Vendrían  las  Vituallas  :    que  YteJJ'en 
aiegrun  á  Am  [as  primicias  en  aquel  barcón ,  y  gujlajjen  de  antemano  el  argumento 
de  la  Viñoña  en  aquel 'prisionero.   Al  punto  fue  creyda  la  Victo- 
ria:  diícurren  por  toJa  la  Ciudad:  unos  corren  al  puerto 
para  efperar  la  venida  de  las  vituallas :  otros  cercan  en  fre- 
quentes  corros  a  Holak ,  preguntándole  de  la  batalla  ,  de 
los  muertos  ,  de  los  heridos:    muchos  hacian  publicas de- 
moftraciones  de  alegría  ,  faltando  de  plazer  al  feftivo  fon  de 
Artillería ,  y  campanas :   no  fabiendo  que  avia  de  traher  el 
dia  de  mañana. 
Peligra  ei  Cif.      Aumentada  en  el  contradique  de  Couveften  la  gente  de 
mío  Palada.     ^  Confederados,  pues  avian  íubidoá  el  no  menos  que  dos 
mil  y  quinientos ,  eítavan  en  aprieto  las  colas  de  los  Carbó- 
licos, y  en  efpecial  corría  rieígo  ,  por  eftar  herido  fu  Go- 
Gamboa.     vem  dor ,  del  fuerte  de  la  Palada.    Porque  una  parte  de  el, 
que  fuera  de  el  Dique  fe  fuftentaba  lobre  eftacas ,  la  avia  • 
derribado  la  Artillería  defde  las  naves :  y  la  Fortificación  de 
el  enemigo  entre  eífemifmo,  y  el  de  S.Jorge,  embaraza- 
ba el  que  los  de  efte  pudieíTen  acudir  al  íocorro  de  aquel.  Ni 
Mansfeld ,  a  cuyo  cargo  eftava  la  ribera  de  Brabante  íe  avia 
desCuidado  en  embiar  otros  de  refrefeo  allá  defde  Eftrabuc, 
aunque  ni  de  efta  parte  eftaba  aííaz  delpejado  el  paíío  para  la 
Palada.   Pero  muchos  de  ellos,  con  el  continuo  fulminar  de 
pelotas ,  y  fuegos  arrojadizos  defde  las  naves ,  proftrados , 
Pedro Emsíio.  0  atemorizados ,  eftava  indeciío  Mmsle  d :  y  íaliendo  del 
quartel  á  fu  baluarte  de  la  cabeza  del  Dique ,  de  rebato ,  y 
con  congoja  coníultaba  con  los  Xefes ,  loque  al  prefente  fe 

debia  . 
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debia  hacer.    Muchos  no  aprobaban  el  entregar  al  cierto    1^84. 
deftrozo  los  Toldados ,  expueftos  a  la  puntería ,  y  fin  defen-  Ma^f"[j'jae 
fa,  por  averie  perdido  la  Trinchera.  Que  íe  efperaíTe  la  Priir«  eifocor- 
noche,  quando  feria  igual  la  fortuna  para  los  tiradores,  y 
entre  las  tinieblas  aun  los  deínudos  fe  cubrirían.  Otros  por 
el  contrario  eran  de  parecer ,  que  no  huvieífe  la  mínima  de- 
tención ,  fino  que  íe  hicieífe  un  valiente  esfuerzo ,  para  me-  ¡J¡j£rre 
ter,  de  qnalquier  modo  que  fueíTe ,  algunos  tiros  de  Artil- 
leria.en  el  fuerte  de  la  Palada ,  y  de  ay  embiar  en  continente 
un  eíquadrondeloldados,  contra  la  Fortificación  enemiga 
mas  cercana  a  la  Palada.   No  pocos,  atribuiendolaoííadia 
de  los  enemigos ,  y  el  temor  de  los  Reales  a  laauíencia  de 
el  Principe  Alexandro ,  decían  que  le  Uamaífen  á  toda  priífa: 
que  fin  duda  lo  facilitada  todo  ín  prefencia.  Pero  como  en 
femejantes  caíbs  íuele  fuceder ,  muchos  daban  el  confejo , 
pocos  íe  exponian  al  peligro.  De  eftos  era  Camilo  Capif- 
íucci ,  Maeftre  de  Campo  del  Tercio  Italiano.  Tengo  ave- 
riguado ,  que  efte  en  aquella  junta ,  dijo  mas  animofamente 
que  los  demás  y  igualó  con  los  hechos  las  palabras  fuertes. 
Porque  condenando  toda  tardanza:^#£  otra  cofa  }deciaf era  efte-   Capanicci  r¿ 


r 


offrece  a  llevar 
Tercio 


ar  a  la  noche ,  o  al  'Principe  de  Turma,  fino  dar  tiempo  al  enemigo,  pa-  <.„"£! 
ra  cortar  el  Dique ,  y  paffiar  por  el  los  ba fomentos  ?  Yfipajfan  ejlos ,  d  iocorro- 
de  ane  útil  (eran  nue Jiras  firmas  ?  Tero  los  foldados  tímidos  con  la 
matanza  de  fus  Compañeros ,  Van  con  repugnancia  contra  el  enemigo : 
y  aunque  Vayan  de  buena  gana ,  Jera  en  yano  ,y  para  morir.  Verdad- 
es ,  que  yo  no  prefumo  mas  de  miy  de  mi  legión ,  que  de  los  otros :  fin 
embargo  no  negare ,  que  efloy  mas  obligado  que  los  demás  ,  y  mas  a  la 
devoción  de  el  de  F arma.  EJlo  es  loque ,  mas  que  a  otros ,  me  prouo- 
caakojfadia.  Tajfi duden  otros ,  o  cautelen,  como  q  ui f eren:  ya 
y  los  de  mi  Tercio,  pedimos  licencia  para  falir  contra  el  enemigo ,  promp- 
tos  para,  o  en  la  frente  del batallón  ,  ji  quieren  los  demás  Jeguir:  ofi 
lo  dilatan ,  queriéndonos  folos  en  la  gloria ,  folos  meter  las  banderas ,  y 
juntamente  la  Vtfforia ,  en  las  Fortificaciones  de  los  enemigos.  Conoz- 
co los  ánimos  de  migente ,  y  también  fus  fuerzas .  EJlas  dos  cojas  me 
abfuehen  de  arrogantey  temerario.  Jtías  e/pero ,  quefi  ejlas  cofas  en 
la  confultafon  magnificas ,  Jeran  en  la  batalla  fuertes.  Yfi  diff  ujier  e 
lo  contrario  la  fuerte  de  laguerra ,  por  lo  menos  fiera  para  miglonofo ,  el 
coronar  los  años  de  mi  Milicia  con  e  fie  dia.  Ter  o  mejor  fin  duda  deben 
penfar  aquellos  ,  k  quienes  affifiíoya  tantas  lóeles  ,  el  declarado  am- 
paro de  Dios ,  lajuflicia  de  la  caufa ,  y  el  nombre  de  Alexandro.  Eí- 
taba  preíente  al  decir  efto  Camilo,  Silvio  Piccolomini ,  Ca- 
pitán ,  y  Sargento  mayor  de  fu  Tercio ;  a  cuyo  hijo ,  0¿ta- 
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1584.    vio  Duque  de  Malfí,  que  agoraGoviernavaleroíay  feliz- 
L?  mifmo  mente  por  Alemania ,  y  por  Flandes ,  las  Armas  Auftriacas, 
s°¿-mu  ma.  leerá  frequentemente  lapofteridad  en  los  anales  de  la  edad 
yocpiccoiomi-  prefente>    Porque  efte  afirmaba  lo  mifmo,  yconlamifma 
SlIWo-       eficacia,  que  Camilo:   y  opadamente  íalia  porfiador  de  fu 
Tercio  :  Mansfeld  ,  á  quien  era  grato  efto ,  y  por  la  mueftra 
de  aquellos,  que  avia  trahido  configo  Piccolomini,  avia  en- 
trado en  buenas  eíperanzas  de  el  fucceífo ,  le  mandó  que  eí- 
cogieííe  de  íu  Tercio  Italiano  trecientos  foldados  ,  y  eftu- 
bieífe  luego  alli  con  ellos.  Eftavan  alojadas  junto  á  Fftrabuc 
íeis  compañías  de  efte  Tercio:  porque  las  otras  defendían 
fi  quai  trahe  en  cuerpos  de  guardia  el  puente  del  Efcalda.   De  cíla  gente 
r^ioSu'  de  Eftrabuc ,  trecientos  efcogidosde  piiíía,    y  entrevera- 
Tercio.         ¿os  j  ¿  cargó  de  Marco  Madaleno ,   ]uan  BaptiftadePra- 
ni  ,   y  Ludovico  Gambaloita  ,  Capitanes  conocidamente 
a  vida  de  ci-  valerofos ,  alegres  y  defeofos  de  pelear  ,  pulo  Piccolomini 
Se?cap'iu°n«.  delante  del  Maeftre  de  Campo  Capiíiucci:  y  alió  a  Mans- 
feld, engroífado  con  nuevas  tropas.  Avíalas  llevado  Juan  de 
el  Águila,  Maeftre  de  Campo  de  invicto  animo  de  el  Ter- 
offi-ece  ei  ció  Éfpañol ,  que  avia  fido  de  Pedro  de  Paz.   Efteaviendo 
ro'ámvianTreid  oydo  íeis  ,   ó  fíete  millas  lejos  de  Couveften  frequentes  tiros 
frfdl* campo  ^e  Artillería,  juzgando  lo  que  era,  concafi  ducientosde 
de Efpañoies.  fu  Tercio ,  y  entre  ellos  Bartolomé  de  Torralua ,  Miguel 
de  Cardona ,  y  Gonzalo  de  Caftro ,  Capitanes  viejos ,  y  de 
mucho  aliento  ,  íe  oífreció  á  ü  ,  yálosfuyos,  intrépida- 
mente a  Mansfeld  :  y  pidió  el  primer  lugar  en  aquel  afíalto. 
La  contienda  Mas  como  le  tenían  ya  por  íuyoen  fu  efperanzaCapifíuc- 
JuJhoend    ci ,  y  Piccolomini ,    hacían  inftancia,  paraque  no  fueífen 
airaito.         preferidos,  los  que  avian  venido  defpues,  al  valor  délos 

Entreltaha-  r  T  #  _  r  » 

nos.  Italianos,  que  avian  pedido  primero  aquella  honrra.    Al 

panou' contrario  los  Efpañoies  alegavan  el  derecho  de  la  Mi'i- 

cia,  y  la  prerogativa  de  la  nación  en  Flandes,  ladeandofe 

„  acia  eftos  Mansfeld.    Águila  entonces  exclamando  ,  que 

Secompone  1     1     &«      1        .  r       r  ~     1 

coniagene.     no  era  tiempo  aquel  de  combatir  entre  íi,  lino  contra  el 
Maeftresde     enemigo  ,  ailiendo  de  la  mano  a  Capiífucci;    Ea  le  dice, 
Campo.         fuerte  Varón ,   vamos  a  una  y  mezclados ,  co?2tra  las  Fortificado* 
nes  e?iemtgas ,  probemos  el  Valor  de  las  naciones   con  el  ejlrago  de 
los  rebeldes.    Alegre  con  el  pleito  militar  Mansfeld,  y  ale- 
gre con  la  decifion  del  pleito,  eftava  ya  para  diíponerel 
acometienro  :    quando  admirado  ,   de  los  clamores  que 
á  deshora  fe  levantaban  lejos  en  la  otra  punta  de  el  di- 
que j  y  de  que  de  mas  cerca  defde  el  fuerte  de  S.  Cruz  con- 
curría 
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curria  gente  ,  creciendo  mas,  y  mas  el  tumulto  5  fu  po  que  A-    15  84. 
lexandro  avia  llegado  al  Dique.Avianle  detenido  en  el  puen-   ^u¿a]"'ppeH" 
te  las  naves  de  Ambercs ,  ni  efte  Cuidado  le  avia  permitido  ¿»  Akxaudro. 
partirfe  luego  de  alli,  aunque  el  eftruendo  de  la  Artillería  le 
ávifaba,  que  la  Armada  enemiga  abria  acometido  áCou- 
veílen.  Hafta  que ,  reprimido  ya ,  y  remitido  el  conato  de  los  Aweod»  de- 
de  Ambercs  en  clEícalda,  con  alguna  mayor  feguridad  de  puente0:  e 
cita  parte ,  congojado  del  peligro  de  los  íuyos  en  la  del  Di- 
que ,  mandó  que  Carlos  de  Mansfeld,  cuidaííe  del  puente ,  y  H,i°<fe  p-  e™. 
de  la  ribera  de  la  Provincia  de  Flandes :  y  el  llevando  coníi-  FniuUco  Tor- 
go  ducientos  Efpañoles  Armados  con  picas  a  cargo  deTor- res  de  v,vei°' 
res  Vivero  Capitán  de  Milicia  antigua,  marcho  a  Couvef. 
ten,  diftante  no  menos  que  viaje  de  tres  horas :  tanto  mas 
veloz,  quanto  era  llamado  con  mas  triftes  menfajes ,  repeti- 
dos unos  fobre  otros  por  el  camino.  Mas  quando  ya  preíente 
vio  tanto  numero  de  enemigos ,  y  ganadores  fobre  el  Dique: 
y  que  los  fuyos ,  á  guifa  de  las  olas ,  unas  vezes  abanzavan , 
otras  fe  retiraban ,  expueftos  a  la  Artillería  de  las  naves :   y 
juntamente  fupode  Camilo  de  Monte,  tantos  muertos  de  los 
Principales ,  el  riefgo  de  el  Caftillo  de  S .  Jorge,  y  caíi  defe- 
fperada  la  defenfa  de  la  Palada ;  fin  detenerfe ,  ni  aun  en  pa-  ™¡¡¡£j¿ 
labras ,  por  íer  necefíarios  hechos  accelerados  ,  manda  ágraiidefenfl 
Monte,  que  paííe  los  tiros ,  que  por  el  camino  avia  facado        lQ*u' 
de  los  fuertes  de  S.  Pedro ,  y  S.  Barbara  ,   á  fu  Cadil- 
lo de  S.  Tiago  fin  detenerfe  un  punto  ,  y  que  de  alli  los 
difpare  fin  ceífar  contra  los  navios :  y  a  Mondragon  ordena , 
que  haga  lo  miimo  defde  la  Fortificación  de  la  Cruz :  ya  Vi- 
vero ,  que  con  parte  de  los  piqueros  abanze  contra  los  gafta^ 
dores ,  que  cftavan  abriendo  el  coílado  del  Dique  vecino : 
coneftoel,  facando  a  los  ojos ,  y  al  femblante ,  lanuvede 
iras,  que  en  lu  pecho  avia  fraguado,  con  voz  alta  ,  como 
con  un  trueno,  hiriendo  los  oydos ,  y  las  almas  de  los  Cir- 
cumftantes :   No  Cuida ,  dice  de  fu  honor  ,  ni  ejlima  la  caufa  de  jDíos  Í^S^'J* 
jel^ey^  el  que  no  me  Jigüe.  Efto folo dijo,  y  metiéndole  entre  fisuan« 
las  picas ,  y  cfquadras  de  los  Efpañoles ,  que  eftavan  preíen- 
tes,  difpone  la  batalla.    A  aquella  voz,  á  aquella  vifta,  co- siguen  ai  Ge. 
mo  a  los  Ecos  del  parche  vieras  que  no  folo  todos  los  Xefes  mero»  °a\£¿° 
Juan  Manrique, el  Marques  de  Bentivollo,  los  Condes  Bevi- 
lac,  y  Esforcia  pariente  del  Principe  Alexandro,  feapiña- 
van  al  rededor  de  Alexandro,  y  pedían  el  primer  riefgo  en  la 
pelea :  fino  que  también  efparcidamente  los  demás  íbldados , 
fe  acercavan  en  tropas  efpefas ,  y  facudiendo  con  ferocidad 

las 
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1584.    las  Armas,  efperavan  la  feñal ,  no  tanto  de  la  batalla ,  quan- 
Mansfeid  dek  Co  ¿c  ja  Vi&oria.    Y  no  menos  en  Eftrabuc  Mansfeld ,  á- 

otra  parte  ex-  .  _  r  .        ,      .  ' 

hortaaioi  viendo  reparado,  que  Farnele  movía  de  la  otra  parte,  te- 
jüm*dei  Agui-  niendo  efb  por  baftante  exhortación  :  Bien  efta  dice ,  com- 
,a*  militones  mios.    Todo  por  la  bondad  Divina ,  conjpira  al 'venci- 

miento.   'Por  aquí  el  auxilio  de  Águila  ,  tan  oportuno ,  como  no  efbe- 
rado ,    nos  ha  Venido  Volando  milagro/amenté :  por  alia  Mexandro , 
cenando  mué  jiras  cofas  e/iaVan  mas  embarcadas ,  y  en  mayor  aprieto , 
Vino  a  buen  tiempo  ,  par  a  cor  t  are  l  nudo  con  la  efe  ada\    Tenemos  por 
entrambas  partes  cogido  al  enemigo ,  para  herirle  por  entrambas.   2Vo 
fujfrira  el  encuentro  de  ^Alex  andró  \  obligándole  ejle  a  huir  ,  fe  bol- 
Ver  a  a  nofotros :  recibiranle  nue jiras  Armas ,  j  le  harán  piezas :  y  de 
eíja  Juerte  quedara  por  nue  jira  la  gloria  de  aVer  acabado  e ¡l  a  guerra. 
Pelean fbbre  Qefte  modo  fe  reparó  de  entrambas  partes  la  batalla ,  feroz 
dique  muchos  fi  otra  alguna ,  y  memorable.  Sobre  un  dique ,  que  en  lo  al- 
to no  tendria  de  ancho  diez  y  fíete  pies ,  peleaban  cumplidos 
cinco  mil  hombres     A  eftas  eftrechuras  de  unabreviííima 
fenda  fe  avia  reducido  la  potencia  de  los  Eípañoles ,  y  délas 
Provincias  de  Flandes:   y  efte  campo  fe  elcogió ,  para  que 
los  nervios,  y  las  fuerzas.,  de  las  parcialidades  fe  eftrellafi. 
fen  entre  fi ,  y  finalmente  entonces  decidieífen,  cuya  avia 
connecefü.  de  *cr  Amberes.   Y  verdaderamente  no  folo  el  lugar  reducía 
dad    „,   .    a  neceííidad  de  pelear,  como  á  los  gladiatores  el  aprieto  de 

Yrefolucion  *  '  O  m  r 

¿e  vivir  ó  mo- el  palenque:  lino  que  ellos  milmos,  con  animo  atrozmente 
reiuelto,  avian  deftinado  aquel  dia,  ó  para  el  primero  de  la 
Victoria,  ó  para  el  ultimo  de  la  vida,  Avia  mas  de  parte  de 
Jos  de  Amberes,  el  áver  jurado  con  publicas  y  folemnes  Ce- 
remonias, que  no  avian  de  dejar  el  dique,  fino  es  defpues 
de  averie  abierto ,  y  paffado.  Y  correfpondia  defde  e!  Prin- 
cipio igual  la  pertinacia  al  feroz  coníejo.  Occupaban  en 
muchos  lugares  los  Confederados  al  dique:  y  por  eífo  no 
combatían  con  una  haz,  fino  con  acometidas  cortadas  en 
cfquadras,  como  en  muchas  batallas  reparadamente.  Y  fin 
embargo,  hiriendofe  por  la  mayor  parte  con  efpadas,  ¿con 
picas ,  fin  errar  golpe  las  Armas :  tan  fin  raftro  de  huida ,  6 
trepidación,  guardaba  cada  uno  el  puefto,  que  una  vez  avia 
pifado  que  fi  no  es  proftrados  y  pifados,  como  las  murallas 
derribada  con  maquinas,  no  daban  lugar  a  los  vencedores 
para  paíTar  adelante.  Pero  para  Alexandro,  que  fe  arrojaba] 
con  nn  regimiento  de  piqueros  Efpañoles,  entreverados  ai- 
Aiexandro  re-  gunos  arcabuzeros  ,  no  bafto  fuerza  alguna  del  enemigo:  y 
*¡  d'quc.       recobrado  el  dique ,  todo  el  tramo  defde  la  Fortificación  de 

la 
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la  Cruz  hafta  el  Cadillo  de  S.Tiago,  perdidos  pocos  de  los    1584. 

íuvos ,  abanzaba  de  alli  al  baluarte  de  S.  Torq-c ,  eníánchan-    Y  &c¡&da 
j     \  lí-i  1111  m3ravi"as  en 

dodeluerte  eleíquadron ,  que  cogia  por  entrambos  lados  el  todas  panes. 

plano ,  y  el  pendiente.  Empero  el  agora  pendiente  fin  poder 
aíTegurar  bien  el  paíTo  en  la  caida  del  quebrado  dique ,  reba-  c ,  y  nwndao-' 
tia  con  la  lanza  a  los  de  Amberes,  queíaltabandelasna-  doáo:tos- 
ves:    agora  en  medio  del  dique  ,  con  un  broquel,  y  con  la 
efpada ,  que  íabia  jugar  maravillofamente  ,  rompía  por  las 
efpeíTas  eíquadras  enemigas,  y  cortaba  las  caras  a  los  que 
refiftian:  en  todas  partes,  con  el  Imperio,  con  la  mano,  r-»^s,  j0rge, 
con  fu  mifma  vifta ,  daba  animo  a  los  fuyos ,  y  ponia  terror  Va  preVuroáó 
a  los  contrarios  5  haftaque  deípejadoel  paííbparacl  fuerte  TriSrVYei 
de  S.  Jorge ,  y  por  coníiguiente  abierto  el  camino  para  nue-  enem'g<>- 
vas  tropas  defde  la  Fortificación  de  la  Cruz,  íerefolvio  a 
enveftir  con  el  mifmo  Ímpetu  las  defenfas  de  los  enemigos. 
Pero  eftavan  ellas  egregiamente  pertrechadas  con  Trinche- 
ra ,  y  valla :  y  no  menos  Armadas  con  guarnición  eícogida 
-de  todo  el  Exercito:  y  principalmente  reíguardadas  déla 
gente  de  la  Armada ,  que  aviendo  arrimado  de  cerca  los 
navios ,  para  abrigo  de  aquella  munición  ,  en  fu  defenía  Difpueíhser- 
jugaban  continuamente  la  Artillería.    Por  loque  Alexan-"*acoíílscomra 
dro  no  íe  atrevió  a  invadir  eftas  Fortificaciones ,  antes  de 
mandar,  que  delante  del  Cadillo  de  S.  Jorge  fe  levantaííe 
con  faccos  llenos  de^tierra ,  un  parapeto ,   defde  el  qual  íe 
aífeítaíTen  a  nivel  algunas  piezas  de  campaña  contra  la 
Trinchera  vecina  :    metiendo  juntamente  en  el  Cadillo 
una  elquadra  de  moíqueteros ,  para  de  ay  apartar  a  los  de  la 
Armada. 

Eftava  yá  con  efto  para  difponer  la  enveílida ;  quando    *h*n™  ^ 

r  r  1  \      •     •      1      f         •  r  •  i      i  t     i         nulmo   puefto 

iupo,  que  Mansreld  tenia  la  rortihcacion  de  la  Palada,  por  o.dende 
echados  de  ella  los  enemigos  :    y  que  fe  ápreííuraba  el  piíTcd.Agui- 
aflalto  contra  la  Trinchera  enemiga  con  grande  eíperan-  h- 
za  de  la  Victoria.    Y  de  verdad  no  avia  prometido  otra 
cofa  aquella  generofa  contienda  de  Eípañoles ,  é  Italianos. 
Porque  aviendo  íalido  del  fuerte  de  Mansfeld ,  los  Maeílres 
de  Campo  CapiíTucci  ,  y  Águila  ,   a  cuyo  lado  aííiítian,  Confu 
á  efte  Piccolomini  ,    a  aquel  Torralba  ,   y  tras  ellos  las  v^J 
compañías  de  Italianos ,  y  Eípañoles ,  compueílas  de  las  dos 
naciones ;  defpues  que  los  Efpañoles ,  y  con  el  exemplo 
de  eftos  los  Italianos ,  hincadas  ¡as  rodillas  avian  implorado 
el  divino  auxilio,  fe  arrojaron  contra  los  enemigos,  que 
cercaban  la  Palada  :    y  defpues  de  un  recio  y  fangriento 
Tom.  II.  T  t  com- 


scom- 
ntre. 
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11584.    combate,  muertos  unos,  otros  ahuientados,  entraron  Vic- 

vddpuesde  torioíos  en  el  Cadillo  ;    y  fuprimiendo  para  adelante  el 

Sfcnguento'ea  nombre  de  Palada ,  le  pufieron  el  de  la  Victoria.  Ydefpues 

S"ie¿d*d¡  de  averie  aíTegurado  valientemente  con  Artillería,  puertos 

aii¡  adelántela  otnlvez  en  orden ,  yendo  también  los  primeros  los  Maeftres 

\  ícloria.  '  J     .  1  •  -  1 

de  Campo ,  y  los  Capitanes ,  que  dije ,  enderezaron  la  mar- 
cha contra  la  Trinchera  de  los  enemigos  5    recibiéndolos 
con  ferocidad  eftos ,  porque  retenían  aquella  Fortificación , 
Acometen   como  lo  ultimo  de  la  efperanza.  Y  por  mas  que  al  mifmo 
juntos  ios  de   tjemp0  por  Ja  otra  banda  enviftió  la  gente  de  Alexandro, 

Alexandio  y  i         i  O  <  ' 

¡Mañsfcid.ia    áviendo  difparado  aílaz  contra  ellos  la  Artillería  el  C artillo 

de  S.  Jorge  ;  fin  embargo  fueron  rebatidos ,  y  no  fin  eftra- 

Ydosvezssre- go,  ertos  una  vez ,  aquellos  una  y  otra.  Creciendo  con  el 

bandos.        íucceíTo  la  efperanza  de  los  rebeldes ,  demodo  que  laltando 

á  porfía  de  las  dos  Armadas  fobre  el  dique  ,  y  uniendofe  los 

foldados ,  en  muchos  puertos  íe  refarció  en  breve  la  batalla. 

Acometen  la  ^f  as  renovando  tres  vezes  el  aífalto  los  de  Mansfeld ,  no  pu- 

Tercera  ■ 

dieron  íuftentarfe  al  fin  los  enemigos:  y  fe  vio,  loque  pue- 
den, el  valor  picado  de  la  aífrenta,  el  temor  de  perder  la 
gloria ,  el  defeo  de  la  venganza ,  y  finalmente  la  defefpera- 
cion.  Hora  y  media  eftubo  en  balanzas  la  Victoria.    Quan- 
do  arrebatado  de  nuevo,  y  repentino  Ímpetu  el  Tercio  de 
Italianos,  y  Efpañoles,  afervorizó  el  combate,  y  con  las 
picas  unidas  efpeífamente,  aiudandoaífi  mifmo  jugadas  las 
hachas  de  partir,  defcompufieron  y  abrieron  la  contextura 
y  fe  ponen  fo-  de  la  valla.  Otros  eftribando  íobre  los  hombros  de  los  cora- 
ba hvaiu      pañeros,  ó  trepando  fobre  los  efcudos,  fe  traíponen á  los 
eftorvos:y  rota  en  muchas  partes  laTrinchera,abalandozan- 
ia  otra  banda  dofe  también  de  la  otra  parte  la  gente  de  Alexandro ,  entran 
¿Z.  cAlex:in"  atropados  las  Fortificaciones,  y  haciendo  dentro  de  ellas 
oderTde^  81  an deftrozo •>  &  apoderan  de  elpuefto.    El  primero ,  que  íe 
Fortificación,  puíb  fobre  la  valla  ('porque  los  Efpañoles ,  e  Italianos  con- 
mt'r.n  alabanza  tendían  fobre  aíTegurar  cada  qual  efta  alabanza  para  fu  na- 
deTopi(ibuccf.  c^on)  ^Lie  Bartholome  de  Torralba,  Capitán  de  Infantería , 
Efpañol.  Si  bien,  por  áver  faltado  cafi  al  mifmo  puefto  fo- 
bre las  Fortificaciones  el  mifmo  Maeftre  de  Campo  Capif- 
fucci,  arrojándole  contra  el  enemigo  antes  que  Torralba, 
pareció  áver  merecido  igual  prerogativa  con  Torralba.  Por 
lo  menos  por  efta  cauía  alfoldado,  fobre  cuyos  hombros, 
íe  avia  aífido  de  lo  ultimo  de  la  valla ,  de  gregario  le  premo- 
vió  al  grado  de  Sargento:  Y  abrazando  al  mifmo  Camilo 
entre  muchas  alabanzas  Alexandro,  atribuyó  laconquifta 

de 
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de  la  valla  á  Í11  valor,  y  al  aver  concordado  con  Águila  en    1J04. 
Ja  empreffa.    Y  por  lo  miímo  áviendolos  encomendado  p->ra  q„itn,  >< 

I  -        1       r      -     a  -I  1  •     C  Ir,  1  para  *Smla 

igualmente  a  el,  y  a  Águila,  en  el  informe  al  Rey ,  alean-  alcana  Me- 
zo para  entrambos  las  patentes  de  Maeftres  de  Campo ,  R°y  "iLpaten- 
con  honorífico  teftimonio  de  el  animo  Real ;  porque  hafta  2¿emp0acílre 
entonces  avian  regido  fus  Tercios,  fin  aver  recibido  de  E- 
ípaña  los  deípachos.  Mas  Torralba,  herido  en  muchas  par- 
tes ,  fue  luego  llevado  a  la  eftancia  del  General  en  Eftrabuc, 
donde  acollado  en  la  cama  del  miímo  Alexandro,  curado, 
y  galardonado  con  el  vertido,  que  el  dia  antecedente  avia 
trahido  Farnefe ,   íe  honrro  mas  con  la  benignidad  de  el 
Principe ,  que  con  quantas  coronas  vallares  le  pudieran  dar. 
Dicen  que  al  poftrer  lance,  en  que  los  Efpañoles ,  con  los     Marav¡!i0r0 
Italianos,  abanzaban  contra  las  Fortificaciones  enemigas. cafo  <ielM:ul- 

11  ni  1  l-ine         Campo 

Pedro  de  Paz,  Maeltre  de  Campo  algundia  de  eíreTer-  Paz.y  diSm- 
cio  Efpañol ,  varón  mas  que  ordinariamente  pió  ,  y  caro  á to' 
los  Toldados,  que  algunos  meíTes  antes  avia  muerto  en  el 
ataque  de  Terramunda ,  fue  vifto  aqui  con  las  Armas ,  que 
folia  traher ,  guiando  a  los  íuyos ,  moftrandoles  el  puefto 
por  donde  avian  de  acometer ,  y  animando  al  Tercio  con- 
tra el  enemigo ,  con  fu  acoílumbrada  alegría :  y  que  efpan- 
tados  los  que  primero  le  vieron,  lo  moílraron  a  los  que  fe- 
guian  inmediatamente  ,  eftos  a  otros,  y  allí  á  ctros;   du- 
dando íulpenfos  todos ,  íi  los  engañaba  la  vifta ,  ó  íi  vian 
al  miímo  Paz  vivo ,  y  peleando  ?  Pero  que  defpues  que  el 
convenir  todos  en  una  mifma  cofa  excluió  la  íoípecha  de  el 
error  ,  tomándolo  por  buen  anuncio ,  íe  períuadieron ,  a 
que  Cuidaba  Dios  de  íus  empeños  ,  pues  los  de  arriba  fe  les 
mezclavan  por  compañeros,  para  alentarlos  conceleftial 
auxilio.    Que  lo  contaron  aííi  ,   y  debajo  de  juramento , 
muchos  de  aquellos ,  que  lo  vieron ,  aífegura  Delrio ,  autor   L¡b. ».  Ditq. 
finduda  alguna  grave,  y  que  fabia  bien  los  cofas  de  fu  Flan- Mls<1*26';<'' 
des.    El  fer  efte  varón  tan  fabio,  fue  motivo  muy  eficaz  , 
paraque  no  dudaífe  yo  de  referir  aqui  efte  cafo.  Porque  aííi 
como  el  andar  bufeando,  de  donde  quiera  queíea,   coías 
dudofas,  y  que  excitan  la  admiración,  es  en  mi  juicio,  de 
Eícritor ,  que  con  íbbrada  confianza  abuía  de  la  credulidad 
de  los  leyentes :  del  miímo  modo ,  el  quitar  con  el  filencio 
la  Fe  a  loque  con  madureza  fe  refirió,  y  con  pruebas  auto- 
rizadas íe  confirmó,  tengo  por  agravio,  aííi  de  los  prime- 
ros ,  que  folo  el  paífarlos  por  alto  los  condena ,  poco  me- 
nos :  como  de  los  fucceífores ,  a  quienes  fe  fubtrahe  la  noti- 

T  t  i  cia 
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1584.    cia  de  las  cofas.   Mas  no  fe  contenia  dentro  de  las  Fortifica- 
correnios  cjones  COn  quiítadas  la  Vidoria  de  los  Reales;  fino  que 

Reales  cpn la  1  i  1     l-  m-         1  1 

v¡aom  por   difcurna  vagamente  por  todo  el  dique  ,  rehiriendo  mal  , 
l(lue'  los  que  poco  antes  avian  venido  de  refrefco  de  los  navios, 
y  reíHtuyan  el  choque  en  varias  partes,  atropados  en  fre- 
gándolos, quentes  enveílidas.  Corría  Alexandro  los  batallones  de  los 

y  mimándolos    i  _  i- •         1      v 

Aiexandro.  fuyos ,  difponiendo  a  eíros  para  pelear,  embiando  á  aquellos 
nuevos  combatientes  en  lugar  de  los  heridos ,  defembara- 
zando  a  otros ,  que  eftavan  enrredados ,  y  en  hileras  dema- 
fiado  efpeífas ,  á  todos  animando  con  la  mano ,  y  con  la  voz: 
Qiie  hirieffen  y  mataffen  a  aquellos  ganados  de  tray  dores  acorralados 
entre  los  fetos  del  dique.  Que  hictejfen ,  que  aquel  día  fueffe  eluL 
timo  de  la  guerra  de  cAmberes.  Jj¿ue  aquel  dique  biciejfen  cuenta  , 
que  eran  los  muros  de  Amberes :  y  que  echados  de  allí  los  enemigos , 
fe  pondrían  de  un  falto  en  la  Ciudad.  Diciendo  aííi  repetidamen- 
te ,  advirtió  que  los  navios  enemigos  fluctuavan  acia  Lil- 
lou ,  y  fe  retiraban  a  efcondidas ,  temiendo  es  á  íaber ,  que 
en  la  baja  marea  fe  encallarían  en  la  arena.  Moftrandoen- 
tonces  efto  a  íu  gente  :    Vencido  hemos ,  dice  compañeros. 

hort  ación!"""  Hace  trajcion  fu  mar  a  los  impíos  traydores.  Cortad  el  camino  par  a 
las  naVes ,  que  es  la  ultima  efperan^a  de  los  fugitivos  ,  ni  dejeisya , 
que  fe  os  e [capen  libres  de  las  manos ,  par aboher  a  pelear.    Encen- 

Acometenmas  i-J  >      '  '    «  * 

feroces.         didos  al  foplo  de  eiras  voces  con  nuevo  furor  los  ánimos, 
por  todos  lados  comenzó  á  encruelecerfe  la  refriega :  y  áun- 
ai  enemigo  que  algunos  de  los  auxiliares  de  Holanda  y  Zelanda ,  pare- 
haciiame.       c¡a  ^  ^ue  flaqUeaban ,  echando  los  ojos  unas  vezes  á  los  na- 
vios, á  los  enemigos  otras,  de  modo  que  igualmente  fluc- 

Los  de  Ambe-  tuaban  los  ánimos  y  la  Armada  ,  no  por  elfo  los  de  Ambe- 
res refiften  r-    1 .   .       1  1  1  1 

mas  tiempo.  •  res,  cuyo  negocio  ie  litigaba  mas  de  cerca,  degeneraban 
en  cofa  de  los  principios  ,  ó  perdían  el  puedo.    Perfeveró  en 
ellos  el  Cuidado  de  la  patria ,  y  la  Fe  de  las  prometías ,  quan- 
to  la  confianza  por  verfe  muchos,  y  el  mirarle  los  unos  a 
los  otros ,  les  echaba  pigulas  en  la  pelea  ,  aun  quando  el  te- 
Pero  luego  ei- mor  les  convidaba  con  fus  alas.  Mas  luego  que  la  fuga  co- 
mas L°en      menzó  por  una  efquadrade  auxiliares  Holandefes  amena- 
i^áiosna-  za(Ja  del  abance de  Aguftin Román ,  Capitán Efpañol ,  ya 
entonces  todos,  dandofe  por  abfueltos  de  las  leyes  de  el 
pudor ,  a  boga  arrancada  corrían  á  los  navios ,  íiguiendo 
el  alcance  los  de  el  Rey ,  y  hiriendo  tanto  mayor  numero  de 
ellos  por  las  eípaldas ,  quanto  la  mifma  turba  íe  era  a  íi  pefte 
mas  inevitable,  mientras  embarazándole  unos  a  otros  en  el 
curfo  apreíTurado ,  cargando  la  multitud,  como  ciegos,  ca- 

yan 
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van  unos  íbbre  otros :  fiendo  como  íuele  en  tales  caíos ,  la  1584. 
detención  de  todos  la  priífa  de  cada  uno.  Pero  en  ninguna  s"mm°eitra- 
parte  era  mayor  el  daño  de  los  que  huyan  ,  que  en  las  naves 
auxiliares  :  porque  de  ellos,  los  que  arrimados  a  las  naves 
eftavan  para  parlar  á  ellas ,  con  el  concuríb  de  los  que  mas 
podían  eran  derribados:  los  que  a  tropas  avian  entrado  ya 
en  los  navios,  no  pudiendo  eftos  con  tanto  peífo,  fe  iban  a 
fondo :  otros  áviendoles  cortado  la  fuga ,  y  folo  atentos  á 
evitar  los  azeros  de  el  Eípañol,  aunque  con  el  peflo  de  las 
Armas  ,  y  fatigada  la  pelea  ,  fe  precipitaban  al  Rio  :  y 
mientras  temen  menos  las  aguas,  que  el  peligro  por  parte 
del  enemigo ,  mas  ciertamente  peligraban.  Tanta  verdad- 
es ,  que  de  todo  nada  le  teme  tanto ;  como  lo  que  fe  temió 
primero.  Niera  menor  el  daño,  conque  a  la  otra  parte  de 
el  dique  eran  afligidos  los  navios  de  Amberes ,  delosqua- 
les  muchos ,  al  paífo  que  fe  avian  acercado  mas  al  dique ,  y 
ancorandolos  la  pertidaz  efperanza ,  avian  dilatado  a  lo  ul- 
timo la  retirada ,  aííi  deftituydas  de  el  mar  en  fu  bajada ,  é 
immobles,  eran  defpedazados  defde  el  dique  vecino,  con 
rociadas  de  poletas  ,  que  no  erraban  nunca  el  tiro  ,  con 
grande  deftrozo  de  los  de  la  Armada:  el  qual  queriendo 
evitar  muchos  de  ellos,  fe  arrojaban  al  Rio,  comoíihu- 
vieran  de  alcanzar  añado  las  naves  que  iban  delante:  pero 
evitaban  pocos  la  fatalidad  de  eífa  iüerte  ,-  antes  algunos  Gnndeba^fia 
Efpañoles ,  con  no  menor  fatisfaccion  de  íí ,  que  deíprecio  les. 
de  los  enemigos  nadando  con  las  efpadas  en  la  boca ,  fe  aba- 
lanzaban contra  los  fugitivos  barcones  ,  y  apreciándolos 
con  los  marineros ,  que  en  ellos  avian  quedado  ,  palmados 
de  aquel  portento  de  audacia ,  los  llevaban  al  dique.  Fi- 
nalmente no  pocos  de  los  enemigos  ,  para  hurtarfe  a  los 
golpes  de  la  Artillería,  navegaban  de  mas  a  las  rayces de 
el  dique :  y  encontrando  aqui  los  contrarios ,  de  quienes 
huian  ciegos  fáviendolos  privado  el  temor  no  folo  de  el  uío 
del  juicio ,  fino  también  de  los  ojos)  eran  promptamente 
clavados  con  las  puntas  de  las  lanzas ,  que  los  eftavan  eípe- 
rando. 

Mas  ubo  entre  eftos  algunos ,  que  Cuidadoíbs  de  un  fin 
honrrado ,  vuelta  la  frente ,  y  la  ira  contra  el  enemigo  ,  to- 
maban anticipada  venganza  de  fu  muerte.  Diceíequeen 
efta  batalla  de  Couveften,  pleiteada  cafi  fíete  horas,  mu- Numero  de  ios 
rieron  de  los  de  Amberes,  y  de  los  auxiliares,  y  mas  de  aquel-  ^TS,  del°s 
los,corno  tres  mil,fuera  de  los  que  fe  forbió  el  Rio:íiendo  aun 

T  t  3  mayor 
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1=584.    mayoría  perdida,  que  el  numero,  pues  faltó  la  fuerza  de 
Preira.       \os  veteranos,  y  los  Principales  de  la  milicia.  Tomaronfe 
veinte  y  ocho  navios  grandes ,  quatro  le  fueron  á  fondo : 
aliáronle  en  ellos  fefenta  y  cinco  piezas  de  bronce ,  de  hier- 
ro, y  menores  en  todas  noventa,  y  grandiffimaProviíion 
Losmucrtos  de  vagaje  de  guerra  ,  y  de  vituallas.  Pero  de  los  Reales  fe 
averiguó ,  que  los  muertos  llegaron  a  fetecientos ,  y  entre 
piedad  con  ios  ellos  mas  de  quatrocientos  Efpañoles :  y  los  heridos  palla- 
ron de  quinientos.    Recobrado  de  efta  fuerte  el  dique  fatal , 
Alexandro,  defpues  de  áver  el  primero  dado  las  gracias  al 
Dios  vencedor,  quilo  también  que  el  Orden  lacro  el  figuien- 
te  dia  fe  las  pagaífe  en  todas  partes  en  los  facrificios:  y  que 
juntamente  le  celebraííe  la  miíma  de  diffuntos  por  los  que 
curación  de  avian  caydo  en  la  batalla ,  eftando  preíente  el  campo ,  co- 
íos  Mendos,  y        j    tenia  de  coftumbre ,   la  immediata  cura  a  la  cura  de 

ce  el  dique  de  * 

los  heridos ,  fue  la  de  el  dique  de  Couveíten  herido  no  me- 
mos que  ellos :  y  para  repararle  ,  eftando  abierto ,  y  deftro- 
zado  por  trece  partes ,  fuera  de  otros  materiales ,  de  fajina , 
y  terraplenos ,  por  la  colera  y  la  priíTa  de  los  foldados ,  le 
cerraron  con  los  cadáveres  de  los  enemigos  amontonados. 


Couveíten , 
también  heri 
do. 


D  E 
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LlERO     SEPTIMQ. 

Lexandro  por  no  dar  tiempo  á  los  enemigos    1585. 
&!  quebrantados  ,  fabiendo  que  quedaba  un  por-  Red"«ion  <j« 

WT  ..  N^T  1  un   pórtentelo 

tentólo  navio  junto  aOrdam,  y  que  eítavan  navio, 
con  el  en  el  miímo  puefto  muchos  otros  vaíos 
de  los  de  Amberes :  embió  alia  á  Carlos  Mans- 
feld,  con  cinco  Galeras,  íiete  bajeles  ligeros ,  y  veinte  fra- 
gatas ,  apreftadas  de  Artillería  y  gente  de  guerra.    Maris-    contrae!, y 
feld ,  haciendofe  a  la  vela  deíde  el  puente  de  naves ,  por  la  de^reft"05™ 
cortadura  del  dique  de  el  Efcalda,  á  vifta  del  fuerte  de  S.  MaQSÍdd: 
Pedro ,  paííb  de  prefto  a  la  campaña  inundada ,  y  atacó  con 
tanta  celeridad  al  enemigo ,  que  parecía  forzofo  el  que  no  íe 
efcapaífe  nave  alguna ;  íi  un  no  imaginado  infortunio  no  íe 
huviera  puefto  depormedio,  al  mifmo querer  executarla 
em  previa.  Porque  una  galera  de  Mansfeld,  en  que  iban,  el  Aqu¡en  detu- 
Conde  deAremberg,  el  Marques  de  Bentivollo ,  el  Conde  eendio°de  ún» 
Bevilak ,  y  muchos  otros  períbnajes  primarios  llevados  de  navefuyi- 
la  Curiofidad  de  ver  por  fus  ojos,  aquel  prodigio  naval ,  y 
Arca,  como  llamaban,  de  Noé,  encendiendofe  a  cafo  un 
barril  de  de  poluora ,  derrepente  ardió.    Bevilak  que  eftava 
mas  cercano  al  barril ,  arrojado  al  Rio,  fue  nadando  al 
margen  de  Ordam :  algunos  fe  echaron  á  las  ondas :  otros 
perecieron  quemados :  Mansfeld  ,  y  los  demás ,  llevaron  en 
los  roftros ,   y  en  las  manos  por  mucho  tiempo  los  veftigios 
déla  llama.  Mas  coneíra  detención  (porque  muchos  avian 

acudido 
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15S)-.  acudido  de  todas  partes  jil  íbcotro)  la  mayor  parte  de  las  na- 
tien-if 'aí"em"  ves  ^e  Amberes  le  recogieron  á  la  Ciudad,  menos  nueve,  que 
miá°-  aprcflaron,  dándolas  caza  los  de  Mansfeld. 

Apreír»  aigu-       Con  la  qual  preífa  vueltos-  los  vencedores ,  fe  pararon  al 


noj  vafos. 


contorno  del  des  comunal  navio  ,  admirados  de  que  en  el  no 
parecieífe  defenfor  alguno  déla chufma naval,  ningún  ha- 
y  entonces  fe  DiCador  corao  cn  Ciudad  deílerfa.  Y  á  la  verdad  le  avian  de- 
navio.  fi  ñipar  ado  los  de  Amberes.  Porque  aviendole  defcargado  el 

dia  antecedente  de  la  mayor  parte  de  los  cañones  ,  fin  poder- 
le mover  aun  de  eífemodo,  fe  fueron  y  bolvieronelmiímo 
dia  ,  para  facar  de  el  navio  la  gente  de  guerra  ,  y  todas 
las  jarcias  ,  y  pegándole  fuego  anticiparle  á  quitar 
Depdo  délos  a|  enemj£0  aquella  félua  de  leños.  Y  ya  avian  facado  ,  lami- 

ce   Amberes       , .     .  °  ;  .        .  . 

porinuciL  licia  ,  y  marineros ,  con  parte  de  Jaropa,  a  los  navios:  lo 
demás  embargó  la  repentina  llegada  de  Mansfeld.  Todo 
efto  contaron  ,  como  era  verdad,  los  priílioner  os:  pero  los 
Mansfeldianos  no  los  creyan:  y  quanto  eran  todas  las  apa- 

Temen  los  ag-  r',encjac)es  paz    y  ¿c  ninguna  hoftilidad ,   tanto  mas  ocultos 

grsllores  no  'yo.  ' 

aya  en  ei  enga- engaños  temían  en  aquella  mole  de  madera,  como  en  otro 
Da'nieuntien- cavallo  Troyano.  -Quifiercn  defpertar  el  lethargo  de  la  ma- 
quina ,  difparando  contra  ella  una  pelota  de  bronce,  como 
quien  da  un  cauterio  de  fuego.  Mas  recebida  la  pelota  con 
un  fordo  golpe  dentro  de  la  funda  del  collado  ,  no  fe  movió 
mas  de  alli  el  navio,  que  G  en  el  mar  lamieífen  blandamente 
saltan  en ei ai.  jas  Q]as  ^  un  es  collo  grande.  Últimamente  uno  de  los  mas 

ofíados ,  á  guifa  de  quien  quiere  ganar  el  primero  la  corona 

mural,  falto  a  la  mole:  tras  el  otros,  por  no  fer  menos  oíTa- 

dos :  y  entonces  con  efte  exemplo  muchos  mas ,  llevando 

configo  a  los  pri {lioneros  como  en  rehenes ,  y  compañeros  de 

el  peligro,  enquefiávia  alguno  oculto,  entrarían  á  laparte, 

hicieron  otro  tanto:    miran  de  arriba  a  bajo  los  fueios,  la 

crujía,  la  plaza  de  Armas  la  eícotilla,  y  todo  finalmente 

fofpech" de  la  1°  eícudriñan.  Y  no  áviendo  defeubierto  en  ninguna  parte 

raftro  alguno  defraude,  libres  ya  del  temor,  confuirán  con 

los  maeftros  de  la  marineria  ,  como  podría  moverfe  del  puefto 

la  maquina  ,  y  llevarfe  al  puente  de  el  Efcalda ,  paraque  la 

vieffe  el  Principe  de  Parma.  Y  aíli  áviendo  arrancado  quanto 

era  de  encaje,  y  fe  podía  deftrabar,  desmembrado  deftama- 

nera,  y  aliviado  el  navio,  por  la  campaña  inundada  de  or- 

Lefacanai  dam ,  le  llevaron  a  la  madre  de  el  Rio ,  y  ávifado  antes  el  de 

RY°conpomPa  Parma,  le  impelieron  acia  el  puente.    No  íe  hizo  efto  fin 

militar.        orientación.  Iban  delante  las  naves  priflioncras ,  llevadas  á 

remo- 
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remolco.  Seguiafe  la  Armada  de  Mansfeld,  tomando  en    n;8j. 
medio  al  mifmo  navio  ,  que  era  como  una  Armada.  Hicie-    Seieiiewná 
ron  mayor  el  aplaulo  las  fragatas  que  lalieron  al  encuentro 
defde el  puente,  y  la  falúa  de  Artillería,  luego  que  vinieron 
á  vifta  de  Alexandro :  con  tan  derramado  gozo  de  el  Ejer- 
cito ,  que  dijeras  que  en  aquella  reprefentacion  del  cautivo , 
navio,  íe  comenzaba  ya  a  celebrar  el  triumpho  ,  trahiendo 
en  el  a  Amberes  vencida ,  y  priilionera.   Y  de  verdad  ,  no  fo- 
jamente la  milicia  plebeya,  que  como  ííempre  anda  por  los 
extremos ,  quanto  avia  temido  antes  a  la  fama  de  la  maqui- 
na, tanto  fe  Rió  agora  al  verla,  y  la  deípreció  como  afán-  CüI1  e)-feran7a 
taima  formidable  a  los  niños:  pero  también  los  primeros  p^v^"'" 
Xefes ,  y  el  mifmo  Alexandro ,  admirandofede  el  inútil  ar- 
tificio de  tan  desmeíTurada  mole ,  conque  los  enemigos  avian 
amenazado  el  fin  de  la  guerra :  decían  que  era  aííi ,  que 
avia  llegado  el  fin  de  la  guerra,  pero  con  mal  agüero  para 
ellos,  eítando  exhauíto  el  poder  de  los  cercados.    Ynoíe 
engañaron. 

Porque  luego  que  los  Populares  de  Amberes  vieron,  ib-    Refrito  ei 
bre  la  rota  de  Couveíten,ápreífado  fu  navio,  y  coneífo  defu-  bpeís':íe0f0t 
anecidas  todas  eíperanzas;  dijeron  a  clamores,  quenolos  ™maselafle" 
engañaría  mas  Holak ,  ni  los  tendría  fufpeníbs  Aldegundis , 
con  vanas  promeífas  de  focorros  de  fuera.  Y  íe  vía  que ,  de- 
funida  la  Ciudad  en  facciones,  no  avia  de  tolerar  mas  tiempo 
la  multitud  las  defdichasdeel  aífedio.  Ni  fue  de  provecho  Nofeemíend* 
alguno,  el  caftigar  á  algunos  de  la  plebe  mas  atrebidos :  por-  ^MaS- 
que  áviendolos  echado  en  la  cárcel,  el  pueblo  los  íacó  con  do- 
fuerza  :   fin  atreverle  de  alli  adelante  el  Magiílrado.    Cuyo 
confejo ,  de  que  echaífen  de  la  Ciudad  á  los  Catholicos , 
para  aliviarla  ,  no  avia  aprobado  Aldegundis ,   temiendo 
que  de  ay  feria  mas  recio,  e  inevitable,  el  tumulto  de  la 
exaíperada  multitud.  Fuera  de  que  el  áver  huido  a  deshora  Las  mercada- 
algunos  de  los  mas  caudalofos  mercaderes:  y  la  lep-acia de  f«ta™biea 

1  •      i     i  r  i  ■*  0.  piden  l.ipíiz. 

las  Ciudades  Hanliaticas .,  en  que  pedían  ,  que  en  calo  de  no 
fe  concertar  la  paz  fe  dieífe  á  íus  mercaderes  libre  laíaüda 
de  aquel  emporio  con  todas  fus  haciendas  :  al  palfo  que 
aterraron  al  Magiílrado  de  Amberes,  caufaron  eílas  cofas 
mayor  avilantez  en  la  plebe.  Empero  Aldegundis ,  á  quien 
no  íe  le  avia  acabado  la  Provifion  de  Artificios,  en  que 
era  docto  con  realce,  para  manejar  a  la  multitud  ;  efpar- 
ció  porelvuelgo,  que  el  eferibiria  al  deParma,  y  tam- 
bién iria  en  perfona  a  los  Reales:  y  fielEfpaño  propufief- 
Tom.  II.  V  v  fe 
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1585.     íe  juítos  partidos,  no  omitiría  coía  en  orden  á  afrentar  la 
Aidegunáis  paz     aíTi    fue ,  que  efcribió  ,  fobre  que  fuefre  admitido, 
dro  para  negó- Fuelo  :    y  luego  que  Alexandro  íupo  de  Ricardot  ,  con 
quien  primero  avia  conferido  Aldegundis ,  que  eíle  avia  ve- 
nido, para  mezclar  en  uno  la  reconciliación  de  Amberes  , 
Holanda,  y  Zelanda  :    entendió  que  aquella  mezcla  de 
muchas  Provincias ,  que  avia  de  fer  negocio  largo ,  énmara- 
Aiexandro,  nado  y  de  muchos  dias ,  no  era  fino  pretender  detención  y 
artificio,  k    tiempo  ,  para  el  focorro  de  Inglaterra,  que  fe  efp eraba.  Y 
defpiJe.        a{£  avienj0  en  \0  Jemas  tratado  con  coiteíia  al  hombre ,   le 
remitió  a  Amberes  ,  defpues  de  áver  el  prometido ,  que  con- 
cedida la  facultad  del  Magiftrado  y  pueblo ,  para  tratar  fe- 
paradamente  de  la  caufa  de  Amberes ,  daria  luego  la  vuelta. 
Perodeteniendofe,  fofpechó  Alexandro,  que  era  dar  con 
la  entretenida ,  paraque  los  cercados  recogieffen  del  cam- 
Yal  puunet0fe  P°  ^e  Amberes ,  y  Malinas ,  las  mieffes  que  iban  fazonando- 
iieven  á  los    fe ,  de  qualquiera  fuerte  que  eftubieífen :  y  por  eífo  fe  pre- 
Ts  mTenbsdeTa  vino  para  cortar  les  también  eftas  eíperanzas.    Mando  pues , 
campaña  ene-  qUe  Ambrollo  Landriano ,   con  el  prendió  de  Vilvorde, 

miga.  1  '  c  ' 

que  tenia  a  íu  cargo ,  acompañándole  una  tropa  de  labrado- 
res: y  el  del  Vallo,  con  un  trozo  de  la  Cavalleria,  eíle  por  los 
villajes  de  Amberes ,  aquel  por  los  de  Malinas ,  corrieíTen  á 
un  mifmo  tiempo  talando  la  campaña:  y  que  con  mieíTes  , 
verduras  ,  y  con  quanto  fueífe  de  provecho ,  bolviefren  a  los 
ei  aprefa  ias  Reales.  Con  efto  el ,  tomando  una  tropa  ligera  de  cavallos , 
torno  de  Ara-  é  Infantes ,  y  echándole  con  ellos  íbbre  el  campo  de  Ambe- 
bercs'  res,  de  un  Ímpetu  conquiftó  a  Burgerhout,  plaza  que  guarda- 

ba el  prefidio  de  Amberes ,  a  Berchem ,  y  á  otras  plazas  de  la 
Circunferencia,  con íus fortines :  y  defpojo  á  Amberes  de 
todo  el  diftricto ,  de  que  gozaba  fuera  de  los  muros :  y  en- 
cerró dentro  de  la  Ciudad  a  los  Ciudadanos  con  fu  hambre, 
ciíiaY'toíios  Eftaba  ya  para  rebentar  el  pueblo  en  fedicion  :  porque  entre 
fusarrabaks.  las  difronantes  quejas  por  todo  el  lugar  foloíeoya,  pan  y 
paz.  Quando  el  Magiftrado  difpuío  de  fecreto ,  que  metien- 
dofe  algunos  por  las  calles  en  los  corrillos,  eíparcieífen  que 
de  Francia  avian  venido  cartas  recientes ,  en  que  ya  de  cierto 
fe  ávifaba,  que  marchaba  gente  á  focorrerlos.  Algunos 
Ciudadanos,  y  e'ran  del  fequito  de  Aldegundis,  anadian,  que 
les  conftaba  ,  que  el  Principe  de  Parma  avia  de  oífrecer  par- 
tidos no  defpreciables  j  pero  que  de  fecreto  fe  avia  contrata- 
do con  los  Efpañoles  el  faco  de  la  Ciudad  en  vez  de  los  paga- 
mentos. Y  aífi  que  mirafíen ,  no  perdieífen  de  un  golpe  la 

gloria 
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gloria  de  aver  fufTrido  el  Cerco  hafta  entonces,  todas  fus     1585-. 

haciendas  ,  el  pudor  de  mugares ,   e  hijas  ,   la  patria ,  am^>™0bsre 

la  vida  ,    por  la    impaciencia    de  una    breve  tardanza,  turgefes. 

Pero  ladrando  dentro  la  hambre,  las  palabras  de  á  fuera  ren mantener 

mal  fe  oyan :  y  fofpechaban  los  mas ,  que  las  cartas  Fran-  ""¿íy £ñ 

cefas ,  avian  nacido  en  Amberes  en  el  gabinete  de  Aldegun-  f  miedoJ ie\ 

.  1  -lili  •  p*'*a"° 

dis.  Porque  del  Principe  de  Parma  tenia  hecho  el  vulgo  entre  /uexan- 

mas  noble  concepto.  Y  en  el  ínterin fuccedió  una  cofa  pe- te°,y  üsen" 

quena  de  fuyo,  pero  la  oportunidad  hace  que  fubael  pre-  l-T¿l¿3¿^: 

ció  de  colas  muy  pequeñas.  Para  curarle  deunapeligrofa  x'fndraen]- 

.~-»  »  ^**^  Dlí  aun   en  hiic* 

enfermedad  ,  neceííitava  una  matrona  noole  de  leche  denacojunmra. 
burra:  y  no  fe  pudiendo  aliar  en  toda  la  Ciudad ,  íeorfre- 
cio  un  Joven,  á  traher  intrépidamente  del  arrabal  una  ju- 
mentilla ,  aunque  fueífe  con  riefgo  de  dar  en  manos  de  el 
enemigo j  y  la  llevaba  ya,  quando  ápreííadodelosEfpa- 
ñoles,  le  llevaron  á  Alexandro  ,  que  toda  via  eílaba  en 
Burgerhout.  Alexandro ,  fabido  el  cafo  como  era ,  áviendo 
tratado  con  mas  benignidad  de  loquefepeníabaaljoven, 
alabándole  íobre  elfo  la  piedad  5  mandó  al  punto  cargar 
la  jumenta  de  perdices,  capones  de  Bruxas,  y  otras  aves 
de  efte  genero.  Y  entregando  al  Joven  todo  eíio  para  que 
Jo  llevare  á  la  enferma,  le  mandó,  que  en  íu  nómbrela 
dieffe  muchas  íaludes :  y  la  aííeguraífe ,  de  que  no  íblo  de- 
feaba  de  corazón  para  ella  la  íanidad ,  y  que  recobraífe  las 
fuerzas ,  pidiéndolo  aííi  á  Dios ,  íino  que  también  defea* 
ba  y  y  pedia  para  el  Senado  3  y  para  todo  el  pueblo ,  toda 
profperidad ,  y  íaíud. 

Efta  no  efperada  cortefania  de  Alexandro,  a  que  luego  Des  bizo  ei 
los  de  Amberes  correfpondieron ,  dándole  en  nombre  pu- mal  con"p:o* 
buco  las  gracias ,  y  prefentandoie  un  bello  cavallo ,  algu- 
nos dulces,  y  vino  de  lo  mas  generofo  ,•  le  concilio  increí- 
ble benevolencia  de  los  Ciudanos,  y  mas  con  loque  publi- 
camente decia  el  Joven.  En  el  Almagazen  militar,  tie- 
nen también  guardada  de  repuefto  efta  Arma  de  la  benig- 
dad  los  Generales  de  la  guerra. 

Pero  loque  concluyó  efta  materia ,  fue  la  entrega  de  Ma- 
linas. Aquí  defpues  de  entendida  la  rota  de  fus  aliados  en  el 
contradique  deCouveften,  avia  nacido  diferencia  entre  la    entregad» 

1  *  Malinas. 

guarnición,  y  los  burgefes :  y  encrefpandofeefta,  defpues  Los  aúdada- 
de  cortadas  las  efperanzas  de  la  mies  vecina ,  temían  mucho  d° hambre./ 
los  burgeíes,  que  la  gente  de  guerra,  faqueáda  y  defam-  "« "Stor"1" 
parada  la  Ciudad,  íe  metaria  en  el  fuerte  de  Bloch,  cer-b 

V  v  2  cano 


338  ALEXANDRO  DE  PARMA 

1585.  cano  a  Malinas ,  que  con  Artillería  y  abados  avian  pertrec- 
hado. Averiguado  efto  de  Alexandro,  parecía  ocafion  de 
¿c  íbfprender  á  Malinas :  y  al  punto  encargando  la  Jornada  al 

perdida  las    Marques  de  Renchiac ,  en  compañía  de  Liqui ,  y  Motta ,  les 

Sas*"00"  ordenó ,  que  partiendo  de  prefto  viareftaá  Bloch,  feanti- 
cipaífen  á  los  deíignios  del  enemigo.  Renchiac ,  áviendo 
con  apreífurada  marcha  llevado  allá  las  tropas ,  ílguiendole 
la  Artillería ,  no  folo  obligo  a  la  entrega  á  Bloch ,  antes  que 
entraífe  en  ella  guarnición,  fino  también  a  otras  Fortifica- 
ciones de  laCircumferencia  de  Malinas;y  a  la  mifmaCiudad 
áviendola  atacado  por  todos  lados ,  Ja  redujo  al  rendimien- 
Sedanapar-  to.    Entregofe  paitando  el  governador  Famaüs ,  la  Ciudad 

mí al  dePar  al  arbitrio  y  clemencia  de  el  de  Parma.  Salió  la  guarnición 
fin  banderas,  que  feembiaron  a  Alexandro:  quien  aten- 
diendo a  que  la  Ciudad  era  engran  parte  Catholica,  impu- 

r,     ,,       fo  á  los  de  Malinas  mucho  mas  blandas  condiciones.  Por- 

El  qual  los  re-  .  ,  .  s     •         /- 

cibe  coniibe-  que  en  íubítitucion  de  íetecientos  de  prendió  s  que  avian  la- 
ñes?0      '  lido  de  la  plaza  ,  no  entró  en  ella  fino  ducientos  Va'onesa 
Cdrgo  de  Proven  ,    mandando  que  a  una  con  el  prefidio 
los  burgefes  defendielTen  fu  Ciudad :  y  fin  multa  alguna ,  in- 
dultó en  nombre  de  el  Rey  graciofamente  á  la  Ciudad: 
quedando  gozoíb ,  de  que  en  pocos  dias ,  fin  perdida  de  un 
fbldado  ,  avia  repuefto  al  Arzobifpo  de  Malinas  en  fu  íede , 
la  qual  a  ninguna  otra  entre  los  íacros  goviernos  de  Flandes 
era  inferior:  como  también  de  áver  reftituido  á  fu  Princi- 
pe una  Ciudad  flor  de  las  Ciudades  Flamencas  3  y  con  ella 
Yporiareíii  el  Señorío  de  Malinas ,  que  es  una  de  las  diez,  y  líete  Pro- 
caft.iiodePh-  vincias:  y  eífo  a  tiempo,  en  que  áviendo  recebido  de  el  Rey 
mTRey'te  carta  a  cerca  de  la  reftitucion  de  la  fortaleza  de  Placencia, 
nueídeu la  clue  ten'a  guarnición  Efpañola ,  pudieííe  retornar  a  la  libe- 
visoria.       ralidad  Real  gracias ,  que  hicieííe  mas  gratas  la  nueva  de  la 

Victoria. 
AiHmdro  ¿T      Per°  Preft°  embió  al  Rey  otra  mas  guftoía  nueva ,  rendi- 
ia  entregade  da  finalmente  Amberes.    Porque   el  Confuí  Aldegundis, 
embiados.      luego  que  vido  defefperado  el  negocio  publico ,  para  ajuíiar 
fus  proprios  intereíTes,  fe  dio  priífa  á  embiar  una  legacía  al 
de  Parma  de  parte  de  el  Magiftrado ,  y  la  Ciudad.  Fueron 
veinte,  y  uno  los  Embiados :  cuyas  cabezas  eran,  Guillelmo 
de  Merod  Señor  deDufla,  JuanEfconheu,  Andrés,  Hef- 
fel,  y  el  mifmo  Confuí  déla  Ciudad  PhilipoMarnixi  Alde- 
gundis Recibiólos  Alexandro  en  Beveur ;  y  Aldegundis  en 
prefencia  de  los  Confejos ,  Real  y  de  guerra ,  en  nombre  de 

todos, 
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todos ,  íegun  tengo  íabido  ,  dijo  affi.   No  eflamos  aquí ,  o  (Prin-     i  t;  87. 
cipe  in  vicio  ,  para  pedir  con  con?ojofa  embaí  acia  nos  perdonéis  la  de-  R»z°n*<«"en. 
tención  de  un  ano,   conque  contratos  nos  hemos  defendido.  Torque  a'  rendir»  Am- 
#«/>»  temiera  a  una  Ciudad  la  mas  podcrofade  toda  Flandes  de  un 
ajfedio  de  tan  pequeñas  tropas  ?    Y  aun  Vos  mifmo ,  pues  ningún  Va- 
liente ama  a  los  cobardes ,  hubierais  querido  mas ,  ji  no  me  emano , 
que  aprobado,  nuejira  facilidad,  y  temor.   Sabíamos  bien  el  numero 
de  Vuefira  gente :  Jahianfe  los  aprietos  de  los  quar  teles ,  el  de  [precia- 
ble numero  de  y  ajeles ,  las  quejas  que  por  el  campo  fe  oyan  :  y  todo  nos 
p-onojlicaba  por  dias  alguna  ¡edición  en  el.    Quien fe  arpia  de  per  ¡na- 
dir ,    a  que  con  die^  ,  ó  con  once ,  fnilfoldados  (porque  no  comenta f 
teis  con  mas  tamaña  empreffa)  aViays  de  durar  en  el  cerco ,  en  que  era 
fuerza  atacar  la  Ciudad  ¿un  tiempo  por  tierra  y  por  Mar :  correr  la 
Brabante  con  la  Caballería'.  obYiar  los  comboyes  de  las  Ciudades  "pe- 
cinas :  y  juntamente  cerrar  tan  desmesurado  Rio ,  por  la  parte  de 
arriba  contra  las  fuerzas  de  Cante  ,  por  la  de  a  bajo  contra  el  poderío 
de  Holanda  y  Zelanda  ?  ^ue  aViays  de  invadir  tantos  fuertes  por 
el  dique  del  Efcalda  ,  oponer  ^Armada  a  Armada ,  no  teniendo  Vos 
ninguna  entonces  :   defender  los  V roeré  s  y  comboyes  de  los  quar  teles : 
armarlo  todo  con  Callillos ,  con  guarniciones ,  con  guardias  ?   Verdade- 
ramente ,  aunque  tubiejfeis  largamente  cinquenta  mil  combatientes , 
n»  cada  mode  ellos  tubieffe  cien  manos ,  no  fe  pudiera  creer ,  que  avias 
de  bañar,  para  tantas  cofas ,  tandijlantes ,  arduas  de  executar ,  de 
largo  tiempo  y.  y  que  wjlaban  de  neceffidad.     Sin  embargo  con  ejla 
poquedad de gente ,  atacaJleaAmberesportierrd,y  Mar:  oceupaf- 
tes  a  la  Provincia  de  Flandes,  y  a.  "Brabante,  efparciendo  en  todas 
partes  los  quar  teles :   in  Ventando  nueva  madre  al  ^io ,  UeVafeis  Vi- 
Veres  ,  y  quanto  han  menefler  los  cercadores  ,  a  los  Reales-,  produjif- 
teis  de  de  repente  Cajldlos ,  y  defenfasfobre  los  diques ,  y  por  la  cam- 
paña anegada  en  aguas :  y  loque  filamente  creímos  que  fe  pudo  hacer , 
porque  lo  Vimos  hecho,  combatijleis  con  elTlio,  que  traína  aff alaria  do 
a  fu  conduela  al  Mar ,  y  a  peffar  de  las  crecientes  de  el  Occeano  enfu- 
recido ,  a  peffar  de  los  agudos  a^ota^os  del  hielo  ,  entre  continuas  en- 
Veflidas  de  las  ^Armadas  ,  obligareis  al  Efcalda ,  b  mas  Verdadera- 
mente al  Mar ,  a  que  bajajfela  heneada  cerVí^  al  puente.  JXCas  no- 
fotros ,  no  fin  rota  de  los  Vueflros ,  quebrantamos  el  puente.    Vos 
mas  animo fo  con  la  rota  reparareis  en  un  punto  el  puente.    "Nofotvos 
divertimos  el  Efcalda  a  ¿os  campos ,  y  bufamos  otro  rumbo  a  la  nave- 
gación.   También  Vos  aquí  dando  alcance  al  Efcalda ,  le  cortafleis 
con  nuevo  puente ,  y  opuf  fiéis  el  atraueffado  dique  a  los  navegantes. 
Nofotros  invadimos  al  dique ,  quebramofle  abrimos  por  allí  camino  a 
los  naVws.   Vos  anojajleis  de  aquí  a  los  que  Vencían ,  lefarcijleis  las 
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1585.  abiertas  roturas,  cerrajleis  toda  la  eff  erando,  del  paffo.  ¿guemaqaL 
ñas  hai  en  alguna  parte ,  que  no  ayamos  aplicado  ?  Que  fuerzas  de 
Armadas ,  que  milagros  de  fuego ,  que  moles  de  Cajlillos  nadantes , 
710  hemos  facado  aliv^J  Cuanto  pudo  pedir  Je  al  ingenio,  al  arte  al 
Cielo ,  al  mar  ,  folo  al  infierno ,  ?io  hemos  llamado  a  nuejlra  compa- 
ñía y  Cacorro.  Mascón  todas  ejl as  cofas ,  no  folo  no  bshemos'defuiado 
de  nuejhos  muros ,  ni  os  hemos  ejftantado ,  pero  corriendo  -vos  con  las 
firmas  y  las  Viclonas  por  los  defiro^ps  de  otras  Ciudades ,  os  he- 
mos irritado.  cAVeis  acabado ,  b  Tnnape  una  cofa  tal  que  a  la  Verdad 
no  tienen  otra  mayor  los  anales  de  los  tiempos  antiguos ,  y  recientes. 
Muchas  ve^es  adiamos  ley 'do ,  y  talve^yfio ,  que  mientras  el  Ge- 
neral affediaba  una  Ciudad  enemiga ,  y  la  tomaba }  perdió  otra  lejos 
de  allí. 

Vos  e/lando  con  todo  clpeffo  dslagtarrafobre  Jmberes  como  figuro 
de  nofotros ,  conquiflais  a  un  mifmo  tiempo  en  la  (Provincia  de  Flandes 
a  Terramundd ,  reducís  a  Gante  con  el  torcedor  de  la  hambre :  al 
mifmo  tiempo  en  "Brabante  obligáis  a  la  entrega  a  'Brújelas  ,y  a  Mali- 
nas :  al  mifmo  en  Gueldres  nos  quitaü  de  entre  las  manos  a,  ISlimega. 
T  de  ejia  fuerte ,  eflando  firme  fobre  una  Ciudad ,  naciendo  las  Vic- 
torias unas  de  otras ,  las  lleváis  al  mifmo  tiempo  a  tres  Provincias. 
Tan  poco  era  para  ¡agrándela  de  Vueflro  animo ,  chocar  con  un  enemi- 
go folo.  Efia  memoria  de  la  larga  contienda  entre  los  que  acometían^ 
y  los  que  eran  acometidos  ,  folo  pretende  declarar ,  que  no  fue  teme- 
ridad el  querer  defender  fe ,  los  que  conocían  fus  fuerzas ,  ni  cobardía, 
agora  el  omitir  la  defenfit  ejfos  mifmos ,  aViendo  experimentado  yuefi- 
tra  fortuna.  El  cielo  ,  y  Vueflro  Valor ,  pufieron  en  Vuefirasfienes  el 
lauro  de  aVer  Vencido  a  Jmberes,  b  Me  x  andró  \  y a  nofotros  tam- 
bién nos  darán  alguna  parte  de  gloria  los  Venideros ,  porque  os  coflo 
tiempo  el  Vencernos.  Sola  una  cofa,  y  no  filamente  por  loque  interef- 
famos  nofotros ,  fino  también  por  la  conveniencia  Vueflra ,  y  de  Vuefi- 
tro  tio  el  Rey ,  os  rogamos ,  y  fuplicamos :  y  es  qne ,  como  lo  mifima 
Vittoria  os  a  dado  a  entender ,  quan grande  es  la  Ciudad,  que  y  os 
mifmo  ovéis  vencido,  affi  tomándola ,  y  poffeindola ,  710  queráis  que  fe- 
menos  cabe  cofa,  de  fu  poder  y  M age  fiad, del  perpetuo  blafion  de  Vueflra 
Vitoria,  de  la  amplitud  de  la  Real  poffejfton,  y  rentas  peales.  Tero  fie 
memoficabara  ,fi  mudareis  el  e fiado  de  la  Ciudad ,  bfeñalando  a,  los  áni- 
mos de  los  Ciudadanos  Religión  determinada ,  o  cargando  a  los  cuerpos, 
y  haciendas  de  los  m  finos ,  efirangera  guarnición.  Al pref  ente  florea 
Amberes  ,  fi  otra  Ciudad  de  Europa.  Mal  podréis  reducir  a  nume- 
ro ,  fus  vecinos ,  y  lafrequencia  de  los  que  de  todas  partes  acuden  a  fus 
comercios.  Los  navios  mercantiles  de  todos  los  Reynos  ,  quanto 
no  lo  impide  la  guerra  3  m  caben  en  d  Efcaldct ,  por  mas  capa^que 

fea. 
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fea.    Últimamente  no  ay  en  todas  las  tierras ,  y  gentes  Emporio ,   que    1585. 
mas  (Provincias  a^ una  ,  y  más  veneros  de  las  Provincias ,  junte  y 
mezcle  y  con  U  comunicación  de  los  negocios.  Z)  tirar  a  la  celebridad  de 
eñe  lugar  >  mientras  lafolicituden  puntos  de  Religión ,   las  amenazas 
de  los  Cajlillos  ,  los  terrores  de  los  prefulios ,    7)0  cierren  c fie  ^Ajylo. 
Lafeguridad  allmlenta  los  comercios.   Mas  quantafeguridad  pueda, 
enerar  el  dej armado  pueblo  de  los  negociantes  entre  gente  Armada ,  y 
dcojlumbrada  al  pillaje ,  ajfa^  lo  dan  a  entender  con  lamentables  ,  y 
atroces  avifos ,  los  Jacos ,  los  incendios ,  las  ruinas  de  ejla  Ciudad. 
Vueílra  fabidurla j  b  "¡Principe,  ha  de  fcr el  preférVatiVo ,  parame    Dee.i/i.t. 
.Amberes ,  no  tema  otra  ve\  ejlos  males ,  por  medio  de  las  leyes  de  la 
entrega  de  boy,  a  cuyo  a juft  amiento  venimos  a  yuejlra  prefencia.    A 
cito  Alexandro  refpondió  brevemente  ,    que  recibia  con  fondéalos 
mucho  güilo  la  legacía  de  Amberes:  y  que  como  el  atribuya 
los  hechos  fuertes  de  fu  gente  a  la  benignidad  Divina ,  ya  la 
protección  de  la  madre  de  Dios:  feria  jufto  también,  que  los 
de  Amberes ,  reconocieffen  que  fus  fuerzas ,  las  coligacio- 
nes de  Ciudades ,  y  Provincias  los  auxilios  de  Principes  fo- 
rafterós,  e'ran  en  vano,  en  opoficion  déla  potencia,  y  de- 
recho del  legitimo  Señor  de  los  Flamencos.  Que  en  el  ajuíle 
délos  partidos,  no  haria  la  cuenta  con  lo  mucho  que  los  de 
Amberes,  avian  delinquido  moviendo  las  Armas  contra  la 
Religión  y  contra  el  Rey:  y  concitando  ala  rebelión  a  los 
otros  pueblos  de  Flandes,  como  haciéndoles  feñaldefde  el 
Caftillo  de  Amberes  ;  fino  que  fe  áconfejaria  con  la  clemen- 
cia de  el  Rey ,  y  a  eííe  refpe&o  moderaría  las  Principales 
condiciones.  Que  para  el  ínterin  tenia  nombrados  varones 
iluftres,  y  no  defafectos  a  las  partes,  con  quienes  ellos  pu- 
dieíTen  mas  libremente  conferir.    Que  fe  vieflen  con  ellos ,  y  Y  losremteá 
contrataflen  los  Capítulos  ;    y  el  defpues  les  explicaría  ]attreessPreliden- 
mente  de  el  Rey ,  de  modo  que  no  difguftafíen  de  fu  inter- 
pretación. 

Avia  Alexandro  efeogido  para  efto  a  Pameli  Ricardot 
y  a  Banbenburg ,  prefidentes  privados  de  los  confejos  de  Ar- 
toes,  y  de  Malinas:  y  todo  lo  avia  entregado,  a  fu  pruden- 
cia, y  arbitrio:  exceptuando  folamente  los  Capítulos  per-  t*0¡uv¡°/¿^~ 
fenecientes  a  la  obediencia  debida  al  Rey ,  y  a  la  Religión  :  do  todo. 

,.  .       v      .  r  I  /*  Menos  lo  t0" 

que  con  atención  extraordinaria  avia  refervado  para  u ,  como  cantea  u  obe- 
el  Rey  fe  lo  mandó.  Porque  como  mucho  antes  Alexandro ,  J'"™  ad^ 
para  tener  a  los  de  Amberes ,  mas  promptos  para  la  entrega,  Región. 
huvieíTe  confultadoal  Rey,  file  parecía,  que  nofiemprefe 
dieífe  tiempo  precifo  á  los  herejes,  para  difponerlus cofas 

en 
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i  j8j.     en  las  plazas  rendidas  :  fino  que  fucilen  tolerados  ,  mientras 
1  Ma-       hüviene  alguna  efperanza  de  que  con  mas  fano  coníejo  íé  re- 
ducirán ;  avia  refpondido  á  ello  el  Rey ,  que  no  fe  les  dieíTe 
tiempo  indeterminado,  por  ninguna  efperanza,  ó  perfua- 
íion,  deque  fe  reconciliarian.  Y  porque  otras  muchas  oca- 
fiones  difcurrió  fobre  eíle  mifmo  parecer ,  quiero  poner  aquí 
de  la  ultima  carta  de  Efpaña,  aunque  fue  pofterior,  una 
parte  efcrita  de  mano  del  Rey  :   En  todos  los  tratados  ,  y  juntas 
con  las  Ciudades  y  Caftillos ,   que  "Vendrán  a  mieflro  poder ,  fea  eíio 
lo  primero ,  y  lo  ultimo :    que  en  ejlos  lugares  fe  reciba  la  Religión  Ca~ 
tholica,  finque  en  alguna  parte  je  permita  a  los  herejes  pro fejfwn  ,  o 
Exercicio  alguno ,  fea  ciVil ,  fea  forenfe ;  fino  es  que  par  a  la  di fpoju 
don  de  fus  haciendas  fe  les  aya  de  conceder  algún  tiempo ,  y  ejfe  fjo , 
limitado.    T porque  fobre  eflo,  no  quede  lugar  a  la  interpretación ,  o 
moderación  de  alguno,  defde  luego  aYifo,  que  f  per f nadan  los quz 
huVieran  de  Vivir  en  nueflras  TroVmcias  de  Flandes  ,  a  que  les  fera 
fuerza  ef coger  uno  de  dos ,  o  no  mudar  cofa  en  la  "Romana ,  y  antigua, 
Fe ,   obiífcar  en  otra  parte  affiento ,  liego  que  fe  acabare  el  tiempo  fe- . 
Halado,    Lo  qual  Ji  fe  Executare ,  confio  en  Dios,  por  cuyo  honor 
fe'mfifte  tantos  añosha  ene  fia  guerra  con  tanto  gofio  de  fangre,  y  de 
dinero,  que  todo  fe  mejorara  :  y  que  fu  Ma^eftad,  fegun  aquella, 
^Procidencia  que  fue  le  ,   Templara  de  modo  nueflras  cofas  fiempre  > 
que  de  fu  feli^  fuccejfo  entiendan  los  hombres  _,  quanto  importa  final- 
mente d  ellas,  fiar  fe  de  la  Z>ivina  bondad,  y  ante  poner  a  tedas  las 
cofas  el  feryicio  ,  que  fe  ledehe.  Tero  fi  por  nueflros  peccados  ,djfu- 
fiere  de  otra  fuerte  Dios ,  tendré  yo  por  mejor  ,  deshacerme  de  quanto 
es  mió  ,  antes  que  desdecir  en  algún  tiempo  la  menor  cofa ,  de  eflo, 
confiando, ,  fi  acaj o  menos  Venturofa,  piadofa  por  re/feto  de  humano 
conjejo. 

Que  agrado  á  Dios  efta  refolucion  de  el  Rey  Cathoüco , 
fe  vio  bien,   en  que  el  dia  mifmo  que  el  Rey  eferibia  eftas 
cofas,  y  era  el  diez  y  fíete  de  Agofto,  encííc,  en  el  Colo- 
quio de  Beveur ,  recibidos  los  partidos ,  hicieron  los  Embia- 
dos  de  Amberes ,  la  entrega  de  la  Ciudad:  aunque  defde  el 
Principio  que  eftos  comenzaron  á  conferir  con  los  Prefiden- 
tes  Reales  ,  dieron  baftantemente  á  entender  ,  que  feria 
muy  engorrofo  ,   y  tardo  el  negocio  de  la  reconciliación. 
Porque  infiftian  immobles  en  tres  puntos,  entre  otros:  que 
legados2  Tu05  &  ExercieíTe  libremente  la  Religión  ,  qual  eíhba  entonces: 
díSm  «'' 3ue  e*  Caftillo  medio  arruinado  no  fe  reparaífc:  que  no  fe 
tres  puqtos.    impufiefíe  á  la  Ciudad  prefidio  alguno  de  qualquicra  nación 
que  fueííe.  Antes  luego  que  fupieron ,  que  á  los  Prefidentes 

fe 
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fe  avia  negado  la  dilputa  de  la  Religión,  fueron  al  de  Par-    Í585, 
ma,  para  no  dar  patío  adelante ,  fino  es  concedida  la  liber- 
tad. 

Y  el  de  Aldegundis,  entre  otras  viftascon  Alexandro  , 
una  vez  a  parte  de  los  compañeros,  ávicndofe  detenido  fo- 

1  1    i\       .       i  i  -  r  1  •  v         v   Prometí;  AMc- 

bre  aquel  Capitulo  quatro  horas  continuas  ,   le  atrcbío,   a  r,un  ¡, 
afirmar ,  que  con  la  condición  de  la  libertad  de  conciencia ,  £t¡1¿  ¿eda 
era  factible  elatraheral  íerviciodeel  Rey  a  Zelanda  ,  y  Ho-  conciencia, 
Janda,  y  porconfiguienteátodoel  refto  de  la  coligación  de 
Flandes :  que  el  lo  tomaba  por  fu  cuenta ,  y  efperaba  ,  que 
con  la  áuthoridad  que  tenia  con  las  Provincia*  ,  avia  de  hacer 
en  breve  un  grande  beneficio  á  entrambas   parcialidades. 
Pero  áviendo  cortado  al  punto  Alexandro  toda  cfperanza  , 
de  tal  Religión  arbitraria  ,    y  promifcua,  por  la  qua!  las 
Ciudades ,  y  Provincias  divididos  en  léelas ,  y  paíhones  ,  ni 
entre  fi  ni  con  Dios ,  ó  con  los  Principes  miniftros  de  Dios,  A]^^dw  re- 
podrían confervaríe  en  paz;  le  aviló  cortefanamente  ,  <jue  portiafliimp. 
confideraífen  configo  el  eílado  de  fus  cofas,  que  por  dias  u 
iban  declinando  que  de  los  difturbiosde  Franceles  nopodia 
efperarfe  focorro,  laaftuta  detención  de  la  Inglefa,  la  in- 
victa potencia  del  Rey  Catholico,  que  ni  feapurariacon  el 
gafto ,  ni  con  la  guerra  fe  fatigaría  ;  dejandofe  caer  depaflb 
ciertas  cofas ,  pertenecientes  á  la  privada  conveniencia  de 
el  mifmo ,  y  que  a  la  larga  le  moftraban  las  efperanzas  de  la 
gracia,  y  clemencia  de  el  Rey. 

Y  efto  con  tal  facundia,  con  tanta  e'nergia ,  y  conpa-  Y  reganama- 
labras,  que  como  el  eferibe  al  Rey  ,  fe  las  ponia  fin  duda  «viiiofamente 

1         l    1    •  •  r  n    1  •  1  1     con  la  planea. 

en  Jos  labios  Dios ,  para  hacer  prefentes  a  los  o;os  de  AI-  «o  Ag. 
degundis  las  cofas  que  le  decia  ;  que  el  admirado  de  la 
defacoftumbrada  fuerza  de  ablar  ,  áviendo  lalido  de  alli , 
confeífó,  que  deípues  deáver  conferido  muchas  vezes  con 
varones  eloquentes  ,  a  ninguno  avia  aliado  ,  ni  mas  eficaz, 
que  Alexandro,  ni  masaífable:  y  que  fe  podia  decir,  íegua 
loque  Asdruhal  fintió  de  Scipion  ,  que  le  avia  parecido 
Farnefe  mas  admirable  en  la  preferida  ,  que  en  la  re- 
lación de  fus  hazañas  en  la  guerra.  Y  verdaderamente  efte 
hombre ,  ora  que  le  apriflionaífe  el  de  Parma  con  fus  razo- 
nes,  y  fuavidad,  ora  derribado  de  la  efperanza  de  reíiftir  al 
aíTedio ,  poco  á  poco  dio  a  entender ,  que  fe  avia  trocado  de 
animo,  tratando  de  alli  adelante  con  mas  inclinación  las  Ca- 
pitulaciones de  la  entrega.  Y  aun  en  un  manifiefto  ,  que  fa- 
có  deípues ,  áviendo  liberalmente  celebrado  los  hechos  de 
Tom.  II.  X  x  Alexan- 
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1585.    Alexandro,  fu  clemencia  con  los  vencidos ,  la  firmeza  en 
mdo  que  rraardar  la  palabra,  y  las  demás  prendas  de  un  General, 

«....¿Imeaun    &  r  ~      \-  ^         r  1        ■  r  t-  r 

m  ¡s  i  u  entre-  entre  otras  colas  anadio :  íme  de  ninguna  Juerte  podían  con  ¡ana 
mani^eft™    conciencia  tomar  las ¡Armas contra  el  Rey  Tbtlipo fus bajjallos.  Efta 
JSuííSb»  confeííion ,  que  no  le  falió  a  la  boca  á  cafo  en  la  converfa- 
i?s  virtudes  de  cjotj  ?  fino  conteftada  por  efcrito  para  la  memoria ,  como 
y  lacaufideera  de  un  hombre ,  que  entre  los  fuyos  fe  defcollaba  muc- 
ho, ya  en  áuthoridad,  ya  en  la  doctrina  del  Calvinifmo  , 
orAefol"i°t  quitó  gran  parte  de  pello  á  la  caufa  de  los  Confederados: 
Raides.      y  el ,  offenfiuo  á  los  íuyos  ,  y  aborrecido  de  ellos ,  defpues 
no  tubo  parte  en  el  govierno  de  la  república.   Pero  enton- 
ces defpues  de  muchos  congrefíos  entre  los  Embiados  ,  y 
los  Prefidentes  Reales ,  que  dije,  finalmente  áviendodií- 
putado  un  poco  en  prefencia  de  Alexandro  :    la  primera 
condición ,  que  íe  aífentó  fue  cerca  de  la  Religión :    que 
ewir*ottt  fueJfe  una->  y  effa  Ia  antigua,  y  Catbolica:   que  los  mijmos  que  di- 
tas áia ciudad. yuyeron  los  Templos  ,   oportunamente  los  levanta/Jen:  y  ajfi  mifmo 
que  recibteffen  las  familias  Religiofas  defiéndelas  en  la  Ciudad  3  en 
fus  puejlos ,  y  bienes. 

Y  como  los  legados  cuidaífen  deque  efta  condición  de 
las  ordenes  íagradas  fe  pufieífe  en  efta  forma:  que  buvieffen 
Engaño  en  el-  tenido  domicilio  en  Amberes  ,    Imperando  Carlos  V.  Alexandro 
tu.  áviendo  entendido  ,    que  con  efta  fraude  eran  excluidos 

Ioí  Tadres  de  la  Compañía  de  lefus  de  cuya  milicia  el ,  por  eftai* 
prompta  contra  los  herejes,  fe  valia  Principalmente;  re- 
batió luego  la  condición  ,  y  quifo  que  igualmente  todas  fe 
comprehendieífen.  Mas  condefeendiente  andubo  en  lo  de 
no  reftituir  el  Caftillo:  y  en  no  poner  en  la  Ciudad  guar- 
nición de  Eípañoles ,  é  Italianos,  de  quienes  los  Ciudada- 
nos querían  cautelarle.  Sin  embargo  la  condición  fe  pufo 
aíli :  Que  el  de  V arma  lle^ajfe  conjigo  guarnición  de  naciones  ami- 
ga* a,  la  Ciudad:  y  ¡i  los  Holandefes  y  Zdandefes fereconciliaffen 
con  fu  (Rey ,  eflubieffe  par  a  en  adelante  libre  la  Ciudad de  C 'afilio , 
y  guarnición :  y  que fino femiraffe  por  lafeguridad  de  Amberes ,  contra 
los  Zelandos  confinantes  ,y  contra  otros. 

En  las  demás  condiciones  ,  largo  entodo  el  de  Parma , 
perdonó,  en  nombre  de  el  Rey,  á  los  de  Amberes,  aun 
los  delidos  de  lefa  Mageftad :  reftituió  á  la  Ciudad  los  an- 
tiguos fueros:  paradifponer  fus  cofas  dio  a  los  hereje?  qua- 
tro  años:  y  aunque  por  los  graviffimos gaftos del  aífedio, 
pudiera  bien  pedir ,  por  multa  gran  parte  de  ellos ,  no  man- 
dó que  fe  pagaífen  fino  es  quatrocientos  mil  florines ,  y  a 
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plazos,  para  los  pagamentos  de  la  milicia.    Ordenofeque     1585-. 
los  priííioneros ,  que  en  los  Reales ,  y  en  poder  de  los  ene-  (¿Jljy¡¿e 
migos  ,  avia   muchos  ,  fe   foltaffen  libres  de  entrambas  deoto. 
partes :  menos ,  los  que  huvieííen  pactado  a  precio  fu  reí- 
cate  :  y  exceptuando  a  Tiliñi,  cuya  caufa  fin  embargo, 
aunque  refervada  al  Rey  ,  prometió  que  fe  la  encomen- 
daría al  mifmo:  y  que  haria,  que  como  pocos  dias  antes 
le  avia  hecho  cange  de  Lanuy  ,  y  el  Conde  de  Egmont ,  re- 
mitiendo el  primero  á  Francia  ,  íeguieííe  también  Tiliñi 
quanto  antes  a  fu.  padre. 

Mientras  eftos,  y  otros  Capítulos  de  la  entrega  ('fueron    Léenfeeoia 
todos  veinte  y  fiete)fe  leyan  por  los  Legados  vueltos  á  Am-  condiciones. 
beres  ,  delante  del  Magiftrado  ,  y  pueblo  ,  con  grandes 
anfias  de  todos:  a  deshora  fe  comenzó  a  oyr  un  eftruendo 
grande  de  Artillería  :    y  fubia  de  punto  ,  íaliendo  de  el 
puente  del  Efcalda,  y  de  los  fuertes  vecinos ;   quando  á-  a  viendo  cor- 
viendo  falido  muchos  de  la  Ciudad ,  y  atalayado  deíde  las  que  ei  íocórro 
colinas,  y  torres  5  buelven  diciendo  ,  que  junto  al  puente  tífiegado. 
de  Farnefe ,  y  por  los  margenes ,  y  diques  del  Rio ,  fe  tra-  f  n°^eestid0* 
baba  una  atroz  batalla:  que  finduda  avrian  venido  los  íb- 
corros  de  Francefes ,  é  Inglefes :  que  eftos  apretaban  con 
el  impenfado  aífalto  alEfpañol,  y  que  efte  ,  a  fuer  de  des 
prevenido  ,  no  avia  de  contrallar  á  gente  de  refreíco  ,  y 
prevenida. 

Creydo  pues  el  cafo ,  muchos  de  el  pueblo  ,  como  de  or-  A^ubJean  los^6 
dinario  la  efperanza ,  y  el  defeo ,  hace  crédulos  á  los  hom-  admitiran'io* 
bres ,  llenos  ya  de  nuevos  penfamientos ,  toman  las  Armas; conve 
y  exhortándolos ,  los  que  no  querían  la  entrega  ,  cercan 
á  los  Embiados,  v  piden  tiempo  para  deliberar  mas  fobre  Burlados  J»»d: 
las  condiciones :  haltaque  lupieron  de  cierto  ,  por  repetí-  condiciones. 
dos  menfajeros,  que  tales  tropas  de  Francefes  ,  tal  Armada 
de  Inglefes,  no  avia  aparecido:  fino  que  era  una  fiefta , 
y  juego  alegre  de  la  milicia.   Y  entre  los  menfajeros  ubo 
uno  mas  falado ,  que  vifto  el  cafo  de  mas  cerca  afirmó, 
que  fabia,  que  no  avian  venido  las  auxiliares  naves  de  In-    uocaGonj 
glaterra:  fino  que  la  Armada  de  los  Argonautas  avia  tra-  q"el°sb"ri°- 
hido  al  de  Parma  de  Coicos  el  Vellozino  de  oro.    Mas    EiTufon. 
ellos  burlados,  y  enojados  con  íus  exhortadores  ,  con  la 
miíma  liviandad,  conque  poco  antes  íe  avian  ydo,  bol  vieron  Llsfieftas  or 
á  oyr  otra  vez  las  leves  de  la  entrega.  Sin  embargo  a  no  po-  el  Tulon  de 
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eos  de  ellos  llevo  trasíi  la  gana  de  ver  aquella  pompa  mili- 
tar.   Era  un  parabién ,  .que  en  el  campó  de  Farnefe  fe  daba, 

X  x  2  por 


346  ALEXANDRO  DE  PARMA 

1585.  por  la  íblemnidad  de  el  Tuíon.  Avia  lele  embiado  antes  el 
teíticionie»  ^eY  V  e^  clu^°  dilatar  e^  recibirle  para  eíle  tiempo ,  en  que 
"be.  íeguro  ya  de  la  Victoria  de  Amberes,entraíTe  mas  adornado 

con  ella  decoróla ,  I-nfignia  en  la  Ciudad.  Y  la  afición  de  fus 
Toldados ,  que  de  verdad  le  amaban ,  eíludió  primores  para 
colmar  el  regocijo.  Porque  defde  los  quarteles  de  Beveur, 
donde  eílaban  las  guardias  de  el  Principe ,  y  fu  tienda ,  halla 
Callou ,  y  de  aquí  haíta  el  Eícal  da ,  y  el  puente  ,  fe  eílendian 
ordenados  á  trechos  los  Regimientos.  Los  XeCes  de  la  guer- 
ra avian  occupado  el  puente :  las  riberas  del  Efcalda,  los  Can- 
tillos ,  los  diques ,  los  navios ,  todo  refplandecia  con  las 
legiones  Armadas.  Para  aumentar  la  celebridad  íe  avia  eí- 
cogido  la  fortaleza  de  S.  Philipe,  en  la  cabeza  de  el  puente 
á  la  orilla  de  Brabante.  Partiendo  á  ella  a  cavallo  deíde 
Beveur  Alexandro,  acompañado  de  la  flor  de  la  nobleza  , 
y  recebido  por  el  camino  con  nuevas,  y  frequentesefcara- 
muzas  de  á  cavallo,  y  dea  pie;  luego  que  toco  el  puente, 
le  íaludó  la  Artillería  con  grande  eílruendo,  confundien- 
dofe  fin  fin  los  feílivos  Ecos,  de  los  Reales,  délas  forta- 
lezas, y  de  las  naves.  A  viendo  paífado  el  puente,  y  entra- 
do en  Capilla  del  Cadillo  de  S.Phelipe,  defpues  de  la  mif- 
fa  íblemne,  que  celebró  el  Arzobifpo  deCambray,  Lu- 
dovico  de  Barlamont,  fe  pulo  el  Tuíon  recebido  por  ma- 
nos de  el  Conde  de  Mansfeld;  el  qual  dijo,  que  en  ella 
función  repreíentaba  la  períonade  el  Duque  de  Parma,  y 
de  Placencia  Octavio  ,  con  quien  treinta  y  nueve  años  antes 
avia  íido  admitido  en  efta  Orden  de  Carlos  V.  Aviendo 
falido  de  aqui,  renovandofe  por  todas  las  riberas  la  formi- 
dable alegría  de  los  tiros,  entre  las  fauftas acclamacioncs 
de  losíoldados,  que  pedían  toda  profperidad  para  fu  Gene- 
ral, bolvió  al  quartel  de  Beveur.  Y  fue  confiante  entre  to- 
dos, que  jamas  Principe  alguno  recibió  elle  honor  con  nías 
magnifica  pompa:  pues  fue  en  medio  de  las  veteranas ,  y 
tantas  vezes  vencedoras  legiones :  fobre  la  admirable  ma- 
quina del  puente  de  el  Efcalda :  rendida  defpues  de  un  cer- 
co, entre  quantosjamas  ha  ávido,  memorable,  lamas  po- 
derofa  de  las  Ciudades  de  Flandes . 
Redbe  Ale-  ^un  no  avia  llegado  a  los  Reales  Alexandro ,  quandofe 
Legados,  que  encontró  con  Jos  legados,  queacceptadasya  las  condicio- 
ent°regT  '  nes ,  le  óffrecian  el  rendimiento  de  la  Ciudad.  Aviendolos 
«7  Agos.  abraza(10  corteímente ,  los  detubo  coníigo ,  embiando  ade- 
lante á  los  Prefidentes  Ricardot  ,  y  Vandemburg ,  con  el 
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Rey  de  Armas:  a  quienes  acompañaron  los  Capitanes  Pedro    1 58). 
de  Cafíro,  queíervia  laefpada  á  Alexandro,  Diego  de  Eíco-    Embhih 
var  Sargento  mayor  del  1  ercio  de  Mondragon ,  y  rroper-  nas>  queratifi. 
cío  Barocci  Ingeniero  mayor :  paraque  aquellos  ranhcallen  do. 
los  Capítulos  da  la  entrega  ya  firmados,  y  promulgalTenla 
acceptacion  de  la  entrega :   ellos  corrieííen  fuera  y  dentro  la 
Ciudad,  para aííegurar la perfona del  Principe,  que  avia  de 
venir.  Oyda  en  Amberes ,  la  conclufion  de  la  paz  ,  y  reci- 
bidos con  grande  áplauíb  de  el  pueblo  los  procurfos  Reales , 
íedifeurrió  luego  por  la  Ciudad.  Derribaronfe  por  tierra  en    „ 

o      l  i  Con  ^riincíc 

toda  ella  las  Armas,  y  retratos  de  el  Duque  de  Alaníbn,  y  alborozo  de  a 
fe  repufieron  los  de  el  Rey  de  Efpaña.   Hacianfe  las  mas  bad«Linfig. 
exquifitas  prevenciones  para  la  entrada  de  el  de  Parma :  to-  J£¿e0cl  J 
das  las  cofas  de  trifteza  y  temor  fe  cambiaron  de  repente  en  buelyen » v°- 

ncr  las  rir"  t*\ 

alegría  ,  y  en  Cuidados  de  fieftas.    Alexandro  dilató  no  Rey. 
obftante  diez  dias  el  entrar  en  Amberes .   En  el  qual  tiempo    Expele 
mal  fe  podrá  decir  con  palabras,  el  numero  de  mortales    d<-'»venidad 

f  r  '  '  Alexandro. 

que  de  todaFlandes ,  y  lugares  comarcanos ,  concurrían  , 

unos  para  allarfe  al  triumpho  de  el  vencedor ,  que  feria  lúe-    concUrfode 

1  I        i 1        i-  '  r  eftrangeros  á 

go  :  otros  y  eran  los  mas,  para  con  templarlas  Fortifica-  futriumpho. 
ciones  de  los  Reales ,  y  la  fabrica  del  Puente  Farnefiano , 
que  avian  oydo :  otros  para  delinear  con  medidas  ciertas  los  pu^t™irarel 
modelos  de  las  obras ,  por  el  rumor  que  avia  corrido,  de  que 
fe  desharían  preíto.   Pero  ningunos  miraban  eílas  cofas  con 
mas  aníias,  que  los  Legados  de  Amberes,  y  aquellos,  que  Princípaimen; 
desahogados  no  menos  los  ánimos,  que  abiertas  las  puer-  Amter^fque 
tas ,  fe  lanzaban  de  la  Ciudad.  Miraban  agora  los  fuertes  fal<:"a^>"- 
pueílos  fobre  los  diques ,  admirabanfe  agora  del  caufe  Par-  obras  de  Me- 
ma ,  y  del  puerto  Perla :  pero  á  vifta  de  la  fabrica  del  puen- XJn  lü' 
te,  les  embargaba  el  pafmo  todas  las  atenciones ,  y  aun 
tiempo  aborrecían  el  milagro  de  la  obra,  y  le  alababan. 
Tero  en  el  Dique  de  Couveílen ,  horrorofa  toda  via  con  la 
íangre  reciente,  con  los  efparcidos  miembros ,  y  con  las 
reliquias  de  los  troncos  cuerpos ,  al  reconocer  la  ultima  ro- 
ta de  los  fuyos ,  ahogaban  en  las  entrañas  los  gemidos :    y 
guftavan  fin  embargo  de  poner  delante  de  los  ojos ,  loque 
los  ánimos  rehufaban. 

Pero  Alexandro  para  entrar  en  Amberes  ,   lo  primero  rti^t'jJds 
defalojo  del  puerto  opuefto  a  la  Ciudad  en  la  cabeza  de  la  Alexandro. 
Pronincia  de  Flandes ,  y  del  baluarte  Tiliñi,  y  pocode- 
defpues  también  de  la  mifma  Amberes ,  las  guarniciones ,  y 
las  defpidió  defarmadas  acia  Zelanda.    Con  efto  mandó 
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1585.  que  juntas  las  tropas  Catholicas  enEílrabuc  ,  obedecieren 
al  de  el  Vallo ,  en  fubílitucion  de  Mansfeld ,  que  fe  avia  re- 
cogido a  fu  govierno  de  Lucemburg ,  para  curarfe.  Empe- 
ro de  todo  el  Exercito  entrefacó  dos  mil  infantes ,  reparti- 
dos, en  ocho  compañias  de  Alemanes,  y  doce  de  Valones 
Armadas  con  picas ,  con  arcabuzes  ,  ó  con  mofquetes ; 
tres  tropas  decavallos,  una  de  hombres  de  Armas,  dos  de 
corazas  :  y  a  todos  ellos  mandó  hacer  alto  en  Berchen, 
villaje  de  Brabante  :  con  orden  Juantamente  á  Georgio 
F^ospara^ue  Bafti  ,  deque  batieííe  la  campaña  por  todo  aquel  tramo , 
g^rden  ios    p0r  donde  el  avia  paífar  con  trecientos  de  a  cavallodeíde 

«minos,  r  r 

Burgheraut. 
a  otros,  pan.  Partiendo  el  ííguiente  dia  de  los  Reales  de  Beveur  ,  y 
JuertwVy'pia.  pallado  el  Efcalda ,  embió  a  delante  de  Berchen  parte  de 
laClu"  Ja  Infantería  a  la  Ciudad;  á  cargo  de  el  deLiqui,  para- 
que  eíle  pufieíTe  algunos  de  ella  en  la  puerta  de  S.Jorge, 
llamada  también  ,  de  el  Ceífar :  y  a  los  demás  los  repar- 
tieífe  por  los  Principales  pueftos  de  la  Ciudad ,  y  como  con 
otros  tantos  cuerpos  de  guardia,  que  mutuamente  fe  diefc 
íen  las  manos ,  abrazaífen  a  Amberes.  De  ella  fuerte  qui- 
lo Alexandro  tener  en  fu  poder,  no  folo  a  la  Ciudad  ven- 
cida ,  fino  también  á  la  miíma  Victoria.  Con  ellas  pre- 
venciones,  llenos  de  infinita  multitud  de  gente,  dentro, 
y  fuera  de  la  Ciudad,  los  caminos,  y  los  tejados,  falióla 
otra  comitiva  de  Alexandro ,  de  Infantes  y  cavallos ,  vií- 
tofos  á  la  verdad,  no  tanto  por  la  gala  vellidos  y  Armas, 
ffoidaedos,de  como  (por  fer  todos  veteranos  y  efcogidos)  por  el  mifmo 
afpecto  marcial ,  y  militar  ferocidad.  Pero  llevabafe  tras 
fi  los  ojos  de  todos  Alexandro,  eíclarecido  con  los  blafo- 
que todos,  nes  de  las  Ciudades,  y  Provincias  conquiíladas  ,  que  en 
vez  de  las  imagines,  y  íimulacros  que  folian  llevar  delante 
los  antiguos  triumphadores ,  fe  los  avia  vellido  á  el  la  fa- 
ma, y  reprefentaba  a  los  penfamientos  de  los  que  le  mira- 
ban: y  la  grandeza  de  las  oy das  hazañas,  quanto le  avian 
pintado  á  los  ánimos  mas  que  humano  antes ,  y  agora  le 
offrecian  a  los  ojos ,  paraque  con  Mayores  anfias  le  buf- 
calTen,  y  le  gozaífen  infaciablemente.  Iban  alus  lados  to- 
dos los  mas  Principales  cabos ,  el  Duque  de  Arefcot ,  Cae- 
tano  Duque  de  Sermoneta. 

Los  Marqueíes  de  Renchiac ,  y  Varambon  ,Los  Condes, 
Aremberg ,  Carlos  de  Mansfeld ,  Altapen ,  el  Principe  de 
Chimay,  y  otros  Principalmente  de  los  Flamencos.  Porque 

de 


Jos 
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de  Efpañoles,  é  Italianos,  por  complacer  a  los  de  Ambercs  >    158). 
por  entonces  pareció  admitir  a  pocos.  Con  cílc  acompaña- 
miento, que  cerraban  las  guardias  dea  cavallo,  á  cargo  de 
los  Condes.  León  Lázaro  Haller,  Nicclli  y  Cefio,  entro 
Alexandro  por  la  puerta  de  S.Jorge.   Eítaba  alli  para  rece-   Delante  de  u 
bir  le  una  Doncella ,  que  reprelentando  ,  al  ufo  de  la  tierra ,  ¡¡¡Td5iS¡2 
en  el  trage ,  y  en  las  emprcíTas  á  Amberes ,  bajo  de  una  triuin- 
phal  carroza  con  un  coro  de  doncellas  Nobles,  y  Taludo  con 
vencracional  Principe  de  Parma  :  y  entregándole  una  llave 
de  oro,  le  dijo  con  magnificas  palabras  5  que  como  en  otro  tiem- 
po aVia  defeado  la  entrada  feli\  al  Emperador  Carlos  V.  a  quien 
aquella  puerta  fe  abrió  la  primera  ye^ ,  ajji  je  la  defeaba  a  fu  nieto , 
que  caminaba  por  las  mifmas  huellas  de  lasViclorias.  Alcxandro 
tomando  el  don  con  cortefia,  y  poniéndole  al  pecho  en  la 
cadena  de  el  Tufon ,  paíTó  á  delante  ,  y  entoda  la  Ciudad  tu- 
bo que  admirar  muchas,  y  repentinas,  demoítracioncsdel 
publico  parabién  :    por  que  en  el  puente  del  Mér  \ió  una   Y  ie  reciben 
Aeuia  de  eftraña  altura ,  levantada  entonces,  vpueftas  fo-  p°rIaCiudad 

o    J  '  '    J   I  con  vanas  de- 

bre  ella  las  infiernas  de  los  dos  Alexandros ,  el  de  Macedo-  mort, aciones 

1  -r.  r  .  ,      de  alegría. 

nía ,  y  el  Romano :  en  otras  partes  otras  reprelentaciones  de 
Cadillos ,  maquinas  de  arcos ,  y  feítivos  fuegos :  en  la  qual 
oftentacion  de  efpectaculos  avian  empleado  el  arte,  y  las 
manos  aquellos  miímos  Ingenieros,  que  tantas  vezes fueron 
perniciolos:  y  los  miímos  fragmentos  de  maquinas  deftina- 
dos  poco  antes  para  el  ufo  de  la  guerra  ,  agora  los  aliñaron 
para  la  folemnidad  de  el  triumpho,  intentando  aplacar  al 
vencedor  con  mudar  el  artificio  en  obfequto.  Aviendopaf- 
íado  Alexandro  por  eftos  aparatos  de  obras  con  grata,  y 
breve  vifía,  fuedepriffaála  Iglefia  mayor  de  S.  Maria,  con 
todo  el  acompañamiento.  Cantó  aquí  la  mullica  el  Te  T)eum 
laudamos,  y  el  acompañó  privadamente  al  himno  con  fus  rue- 
gos, y  acción  de  gracias:  teftificando  publicamente  que, 
DefpuesdeDios,  las  pagaba  a  la  Gran  Madre  de  2) ios :  \por-  y  dalas  grada* 
que  defpues  de  emprehendida  por  mflinclo  de  ejla  Señora ,  fuya  y  acá-  D¡0s. 
hada  felizmente  a  fu  Conduela  la  jornada  ,  la  miraba  finalmen- 
te 9  j¡  U  adoraba  ,  rejlituyda  con  las  piadofas  y  fuertes  Armas 
de  el  Rey  Catholtco^  a  fu  Trono ,  del  qual  en  otro  tiempo  avia  fido 
echada.  De  alli  fue  derecho  a  las  calas  de  la  fortaleza  medio- 
dirvida,  y  defierta:  y  pafleandofe  por  el  efquadron  forma- 


A  la  entrada 


do  de priífa delante  de  la  fortaleza,  de  los  foldados ,   que  del  caftiiio 
avian  precedido,  y  de  los  que  de  la  Ciudad  concurrieron 
allá  mandados ,  paro  un  poco  en  el  lumbral  de  la  fortaleza  : 

y  ávien- 


abla  á  los  fol- 
dados. 
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1585.     y  áviendo  hecho  que  fe  UegaíTen  cerca  los  Maeftres  dc'cam- 
po,  y  Capitanes ,  antes  de  repartirlos  por  la  Ciudad,  les 
abló  en  pocas  palabras  de  eíla  fuerte.   Por  la  benignidad  de 
T>ios  camaradas  y  por  vuefiro  Valor ,  es  nueftra  ya  cAmberes ,  Tero 
parame  ¡ojea  con  fieguridad,  as  be  cf cogido  yo  a  Vofotros  de  todo  el 
campo ,  con  animo  de  encomendar  la  de  f en/a  de  efta  Ciudad  a  Vmfilra 
difeiplina  militar ,  y  efifecialmente  a  Vuefira  modeflia  ,  y  trato  denin- 
<*un  modo  offenfiVo  a  los  Ciudadanos :  con  tanto  mayores  y eras ,  quan- 
to  ejle  pueblo  de  Amheres ,    avia  efitado  mas  fijo ,  y  firme  en  no  admi- 
tir dentro  gente  de  guarnición :  temiendo  de  ella ,  ya  qus  no  publico 
[acó ,  y  prc fifias  y   (aunque  también  eflo  les  avian  perfinadido)  po>  lo 
menos  perpetuas  riñas ,  y  pesadumbres  ,  que  xedmnefifen  cada  dia 
alargando  fius  haciendas  y  de  efifia  fuerte  cacadia  las  ^ebafifien.  Ta- 
ra arrancar  de  jus  ánimos  efila  perfiuafion ,  les  empeñe  mi  palabra.   Ni 
crej ,    me  fakir ian  en  Vano  mipromefifa ,  y  mi  ejferan^a ,  dViendo  ef- 
eoo-ido efila  milicia ,   pues  no  ignoro ,  que  ¡a  rigen  Varones ,  que  ni  fie 
olvidan  defiu  pundonor ,   ni  dej cuidan  de  mi  crédito.  Ver  tanto  a  vuefi. 
tro  cargo  queda ,  el  poner  todo  Cuidado,  en  contener  a  losprefiiadia 
nos  en  fu  pucflo  a  cada  uno ,  y  en  fu  oficio :  y  en  no  dejar  pafifiar  fin 
cafiligolos  agravios  j  fii  a  cafo  fie  hicieren  a  les  Ciudadanos ,  fino  Ven- 
garlos luego  al  punto :  paraque  los  de  la  Ciudad  oygan  antes  elcafligo 
de  los  foldados  ,  que  Úeguen  a  los  oydos  de  los  cabos  de  losjoldados 
las  quejas  de  los  de  la  Ciudad.  ^Afijife  entablara  en  ella  la  ccntordjay 
y  la  confitancia  en  el  obficquio.    Acordaos  de  qucViVÜa  las  puertas 
de  Zelanda  ,  y  Holanda ,  cuyos  ahajares  fe  ven  defide  los  muros 
de  Ambcres ,  y  las  Voces  fie  oyen  poco  menos.  Miraran  alia  los  de  Am- 
heres ,  fii  fe  fiienten  tratados  con  ¡obrado  orgullo  de  la  milicia  ifilran- 
gera  en  fu  mi/ma  cafa :  porque  fundo  ella  fiiempre graVofa  a  las  Ciuda- 
des ,  es  fiumamente  pefifiada  a  las  vencidas  recientemente ,  teniendo 
ellas  masa  laVifila  la  fortuna,  que  acabaron  de  perder.   T  afifit  fiuf- 
friran  por  las  injurias  de  ¿os  vencedores  ;  y  comoji  aun  no  de  pueflo , 
el  enojo  fie  les  hi  cié fifie  guerra,  ellos  también  fie  reVefiliran  fácilmen- 
te de  enemigos  penfiamientos.  En  las  achas ,  que  ardieron  poco  antes , 
fin  dificultad  prende  la  llama.   Yo  demi parte ,  efilare  fiiempre  atento , 
,    a  ctue  la  licencia  de  ahuno  nofruftre  los  oloriofos  fudores  de  elExer- 
reparte  por  fus  cito  Catbolico.  Con  cite  avilo,  los  leparo  alospueítosdeJa 
gSEdc      Ciudad  antes  feñalados:  y  ordenó,   que  por  algunos  dias 
eftubieffcn  fiempre  con  las  Armas  en  las  manos ,  como  en 
batalla:  haílaqueen  las  Cortes,  que  avia  de  celebrar,  pu- 
fieíTe  en  la  Ciudad  Magiítrados  nuevos  }   removidos  los 
herejes. 

Mientras  pallaban  eftas  cofas  en  Amberes ,  continuando- 
fe 
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fe  las  fieflas  tres  dias ,  losEfpañoles,  y  los  Italianos,  yaque    i^Sv 
no  eran  admitidos  en  la  Ciudad ,  por  participar  por  lo  me-  Jj":;'} c, .;' 
nos  de  el  común  regocijo ,  de  que  ellos  avian  fido  la  Prin-  h¡c¡eroaen 

1  r  i  t- /~      i  i  •  hoiirra  de  Ale- 

cipal  caula ,  trazaron  en  el  Eícalda  ,  con  repentino  apara-  «nd™  1 
to  ,  un  alegre  triumpho  a  fu  General.  Sabianque  fe  avia  de  j,'',' . ' 
deshacer  el  puente  dentro  de  tres  dias:  y  quifieron  hacer  fu 
oftentacion  por  la  maquina  ,  mientras  eílaba  en  pie :  y  tener 
entretanto  en  la  cabeza  del  puente  al  Caftillode  ó\  Maña. 
por  Capitolio.    Y  aíliconeftraño  alborozo,  áviendo cor- 
tado ,  quantos  frutales  s  y  arboles  tenia  el  contorno ,  le- 
vantaron en  el  puente  feítivas  maquinas,  y  arcos.  Viften 
de  ramos  los  lados ,  y  parapetos  del  puente :  cubren  de  ojas 
el  fuelo  :  últimamente  cuelgan  de  los  ramos  de  los  arboles  a 
cada  paífo  Jeroglyphicos ,  y  poétíias  en  alabanza  de  Alexan- 
dro,  quales  pudieron  diétar  laMuífas  áunos  íbldados.  De- 
fpues  ellos  coronados  de  Ojas ,  pafleando  el  puente  con  mef. 
fura,  y  renovando  á  cada  arco  la  ruidofa  alegría  de  Jas  íaluas, 
entraron  en  el  fuerte  de  S.Mdria.  Creyeras  que  les  preíia-    Q.curu.s. 
ron  el  exemplar  los  foldados  de  Alexandro  de  Macedonia  , 
los  quales  defpues  de  la  Victoria  de  Nifa,no  íe  conque  inftin- 
cto  derramados  en  alegría,  en  una  colina  cercana  ala  Ciu- 
dad, coronados  de  ojas  de  hiedras  cortadas  de  un  bofque,  y 
de  las  vides,  celebraron  los  juegos  de  Bacco,  Deidad  que  confemejmte 
prefidia  en  el  bofque,  corriendo  á  una  y  otra  parte  alegres  FoTfoidadosde 
enlacimade  la  colina,  admirando  al  Principio  Alexandro ,  ^«,nJ'0i!e 
y  luego  también  aprobando,  aquella  pompa  nueva  délos 
Tuyos.  Y  aun  el  mifmo  Capitán  mezclado  entre  los  de  el 
bayíe,  agaíajó  por  remate  con  cfplendido  banquete  el  efqua- 
dron  de  Bacco.  Tampoco  faltó  eíleapmdix  de  convite,  en 
efte  regocijo,  que decia de Efpañoíes,  e  Italianos.   Porque 
mientras  con  acordadas  voces,  einürumentos  tributan  las 
gracias  en  fu  alcázar  a  la  Gran  Madre  de  el  Dios  d¿  ¿os  E. ver  dios,  J[¿™ 
oyen  de  improviío,  que  venia  de  la  otra  parte  de  el  puente  A-  rcs- 
Jexandro ,  con  una  tropa  de  Señores,  bupola  honrraque  vo- 
luntariamente le  hacían  fus  íoldados,ygLifrandofobremane-  y  ioS<-omv¡Ja 
ra  de  aquella  ingeniofa  benevolencia  de  los  fuyos ;  como  •{uiemédu. 
hombre  militar  ,  no  dilató  el  franquearles  entonces  íu  pre- 
fencia,  y  al  figuiente  día  colmar  el  gozo  dándoles  una  ce- 
na.   Y  era  cieito  guftofaviftaá  los  ojos,  el  ver  cenando  á   cenaíebred 
un  Exercito  fobre  el  Eícalda  ,  difpueftas  con  aliño  las  meíTas  pUl 
por  todo  el  tramo  del  puente  defde  Brabante  halla  la  Provin- 
cia de  F'andes :  mirar  como  trahian  los  platos,  el  Duque  de 
Tom.  II.  Y  y  Arefcot, 


Destácele  el 
puente. 
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1585.  Arefcot,  los  Marqueíés  Renchiac,  Vafto,  y  Barambon: 
miniftrar  las  copas  el  Conde  Carlos  Mansfeíd ,  el  Princi- 
pe de  Chimay  ,  Manrrique,  Caetano,  Leyua,  todos  los 
Magnates,  y  los  Xefes  de  la  guerra:  íbnando  por  todas 
partes  las  voces  de  los  Toldados ,  que  acclamaban  vida  s  y 
Fictortas  al  General  jllexandro.  De  efta  fuerte  la  Maquina  del 
puente,  el  otro  diadefpues del  triumphal convite,  affi co- 
mo eftada  adornada  de  verdes  arcos ,  coronaciones ,  y  em- 
preíTas,  fe  deshizo,  entre  las  voces,  yaplaufosde  los  que 
íeregozijaban. 

Y  convino  ,  que  aquella  mole  vencedora  de  los  enemigos 
sus  materiales  n0  cerraífe  el  poftrerdia,  fino  triumphando.  DonóAle- 
ci,  ya  piad  ¡n-  xandro  la  mayor  parte  de  el  maderaje ,  y  de  el  hierro  ,  á  Ba- 
Jen  rocci,  y  á  Plati,  Injenieros  de  la  obra.    Mas  enEípaña, 

no  cabiendo  dentro  de  Flandes  el  gozo  por  efta  hazaña,  fe 
recibió  la  nueva  de  la  Victoria  con  grande  aplaufodelas 
toser.      Ciudades.   Por  lómenos  el  Rey ,  como  efcribióGranvella, 
Rey^hto-paífó  tan  de  raya  en  laalegria,  que  fus  áulicos  antiguos,  y 
madeAmbe-  j03  qUe  je  afáftian  al  iado  ¿e[¿t  e\  principio ,  afirmaban 
que  jamas ,  ni  en  la  Victoria  de  S.  Quintín ,  ni  en  la  del  Ele- 
panto  ,  ni  en  la  de  las  lilas  Terceras ,  vieron  al  Rey  dar  tan- 
tas mueftras  de  alegría,  como  quando  tubo  la  carta  de  Ja  to- 
ma prefente  deAmberes.  Ya  mi  me  contó  períbna  muy  de 
lo  interior  del  Palacio  ,  que  el  Rey ,  la  noche  en  que  recibió 
la  carta  de  Alcxandro  ,  faltó  de  la  cama  y  áefcondidasfue 
al  quarto  de  ííabela  fu  muy  dilecta  hija,  y  tocando  ala 
significada  a  fu  puerta,  dijo  eftas  dos  palabras,  Nueftra  es  ¿Ambcres ,  y  con 
]}i'  efto  fe  bolvió.  Y  de  carta  eícrita  de  mano  de  el  Rey,  que 

yo  ley  ,  con  palabras  extraordinariamente  exquifitas ,  para 
fignificar  en  ellas  quan  agradecido  eftaba  a  A lexandro,  fe 
yo  ¡aionjeCO''ie  claramente,  que  f"ue  fmgular  la  alegría  de  el  pecho 
michos  de^e  Real.    Porque  fe  avia  esforzado  la  opinión,  dequeultima- 
dudrü'á  e\3re  mente  íeguirian  el  excmplo  y  la  fuerte  de  Amberes ,  Zelan- 
obed.encu  dd  ja  ^  y  Holanda,  y  por  coníiguientebolveria  toda  Flandes 
al  íervicio  de  fu  Principe.  Y  affi  dicen  ,  que  Idiaquez  ,  Prén- 
dente en  Efpaña  de  bs  cofas  de  Flandes ,  dando  por  eícri- 
to  la  inftruccion  á  Carlos  Coloma  ,  varón  illuítre  en  la  mi- 
licia ,  que  difponia  la  Jornada  para  Flandes ,  le  dijo :   FueJJe 
como  quien  aVia  cíe  bolver  en  brcVe ;  porque  el  'Principe  desarma 
daría  preño  cabo  a  la  ouerra  de  Flandes. 

Alexandropo-  í     *  <->  1.1  1  s,  r        1       »        1 

ne  en  orden  ei      Pero  el  entretanto  aplicaba  el  animo  a  las  colas  de  Ambe- 
L ciudad!   e res,  y  creando  nuevos  Magiílrados,  encargó elgovierno 

poli- 
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politicio  á  Campiñi,  el  militar  de  el  prefidio de  la  Ciudad    i$8c. 
á  Vuerpi.   juntamente  llevó  a  ella  para  lo  Ecclefiafticoal  YeiEccicfia: 
Arzobiípo  de  Malinas,  y  a  los "T "adres  de  la  Compañía  de  le fu<$, 
paraqae  enfeñaíTen  letras  y  Religión  á  la  juventud  ,  cerran- 
do las  eícuelas  de  los  herejes.  Y  con  efto ,  áviendo  difpueíro 
otras  cofas  para  el  govierno  de  la  Ciudad  ,  trató  de  remune- 
rar los  trabajos  de  los  Toldados :  para  loqual ,  partiendo  á 
Eftrabuc,  y  paíTada  aqui  mueftra  del  Exercito ,  diftribuyó 
los  pao-amentos,  que  íedebianá  muchos.  Pero  á los  Capí* ,  r>>ítfHñ»¡<fas 
tañes  y  Sargentos,  y  11  algunos  de  los  gregarios  le  avian  íe- 
ñalado  en  alguna  hazaña,  teniéndolos  por  merecedores  de 
mayor  premio ,  en  cartas  para  Efpaña ,  y  con  los  memoria- 
les de  cada  uno  infertos  en  ellas ,  los  propuío  a  la  liberalidad 
Real  ,  paraque  los  honrraííe.    Efpecificó   Alexandro  los  Repidir^f? al 
nombres  de  aquellos ,  de  cuyos  hechos  y  palmas  informaba  nombrada- 
ai  Rey :  contándole  los  años  de  fu  milicia ,  y  hada  las  heri-  plincipStefol- 
das  miímas:  y  fi  yo  los  reririeíle  aqui,  pudiera  hacer  un  dados- 
placer  muy  grande  a  efra  nación  militar.  Y  de  verdad,  íi 
eílo  no  fuera  alargar  fin  fin  la  obra ,  bien  merecido  tenían 
aquellas  egregias ,  y  guerreras  almas ,  que  paitarle  á  la  pof- 
teridid  fu  valor,  y  el  juicio  que  de  ellas  Alexandro  hizo,    como  ios  ai- 
Una  cofa  diré  en  fuma,  que  no  ubo  Xefe  alguno  de  los  Clt,zb' 
primeros,  a  quien  el  Rey,  ónohizieífedelaCavalleriadel 
Tufon,   ó  de  otra  délas  de  Eípaña:  ó  que  no  le  mejor  aífe 
de  puedo  en  la  milicia :  ó  que  no  le  dieífe  el  Govierno  de  al- 
gún Cadillo  en  Italia:  ó  no  le  áumentaííe  los  gajes.  Con- 
delcendiendo  tanto  á  los   poftulados  de  Alexandro  ,  que 
áviendo  elte  reparado  en  el  Catalogo  de  las  mercedes  em- 
biado  a  Flandes ,  que  parecían  menores ,  que  los  méritos , 
las  que  íe  hacían  al  Coronel  Camilo  de  Monte ,  y  al  Capi- 
tán de  Cavallos  Nicolás  Bafti:  y  áviendo  por  eíforepre-    Nifuffreque 
fentadoal  Rey  la  larga,  y  fiel  milicia  de  entrambos  :    yJSSiJ 
loque  avian  merecido ,  en  favor  de  eluno  fu  tío  Chiapino  el  * e>r  mcnos 

Tr-      !•  1    J    1  r  J         r^  •  r       .v  délo  queme. 

Viten ,  y  en  el  del  otro  íu  padre  Demetrio  ,  que  íirvio  tecen. 
en  las  campañas  Auftriacas  quarenta  años  ;  el  Rey  ía- 
tisfizo  á  los  dos  cabalmente ,  con  nuevas ,  y  nías  libera- 
les cartas,  conforme  al  deíeo  de  Alexandro.  Tanto  impor- 
ta que  fea  General  de  un  Exercito  ,  el  que  fepa  eílirííar 
los  trabajos  des  foldados  ,  porque  los  acompañó  en  los 
trabajos  :  y  que  el  fea  eftimado  de  el  Principe  ,  por  la 
opinión  de  fu  valor. 

Y  y  2  Mas 
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1 5  8  y.         Mas  efta  refeña  general  del  Campo  en  Eflrrabuc ,  no  fue 
Amotinare  fm  a]mm  aíToiiio  de  fedicion  en  el  otro  margen  de  el  Efcal- 

los  Valones.  "      "_5  /  /*•  i  i  •  1 i     i  ^ 

da.  Tomóle  ocahon  de  el  repartimiento  de  las  pagas.  Es 

verdaderamente  el  dinero ,  falte  ó  íobre  cofa  fediciola.  Los 

isoa.     fijados  qUe  en  Callou ,  eftavan  en  los  fuertes  de  la  ribera  de 

la  Provincia  de  Flandes ,  Valones  los  mas ,  áviendo  oydo , 

,  r„    que  de  el  dinero  trahido  recientemente  a) campo,  fe  diftri- 

Porlosfueloos  ~l  v  C/       -     1        ^   T      1- 

no  ¡guaiesá    buyan  en  Eltrabuc ,  los  pagamentos  a  fclpanoles  e  Italianos , 
todos,  me     ^  ^yjan  períuadido,  á  que  fe  les  avia  de  pagar  por  todo  el 
tiempo  de  fu  milicia.  Mas  luego  que  vieron  ,  que  fe  les  da- 
ba por  cabezas  dos  pagas  en  dinero ,  y  dos  en  paños ,  al 
Principio  fe  enturbiaron,  luego  dieron  en  deípreciar  el  vil 
lueldo.  Ni  faltó,  quien  foplaífe  la  llama,  que  comenzaba 
arder  defta  manera. 
?ncl°Jih?unol       Junando  podrían  pedir  premios  iguales  a  fus  trabajos ,  fi  en  la  Vic~ 
de  ellos.         f0ria  ¿°  um  Ciudad  opulentijfima ,  en  lugar  de  die^,  o  Veinte  pagas , 
recibían  callando  jolas  dos  ?  Si  dt  ¡pites  de  aVer  losjoldadus  enVegecido 
en  las  campañas ,  y  gallado  las  fuerais  de  los  cuerpos  con  las  heridas , 
les  quedaba  otra  F'itlona ,   a  quz  pudieffen  apelar  fus  ultimas  efpe- 
randas  ?   Si  prohibiendo  alfoldado  el  pillaje  de  una  Ciudad  enemiga  ,  y 
que  avia  muy  bien  merecido  el  fer  faqueada ,  fe  bufaba  la  apariencia 
de  piedad ;  porque  no  fe  fupha  de  otra  parte  la  deuda  de  jufticia ,  y 
el  derecho  de  la  guerra  ?    Que  ya  fe  avia  fuplido  con  los  Efpañoles  y 
pues  folos  ellos  ,  aviendo  recibido  con  abundancia  dinero ,  experimen- 
taban el  fruto  de  la  Vttloria.  Jgue  ya  era  de  cofumbre ,  el  pelear  el 
Flamenco ,   el  Vencer  el  Efpanol:  y  comoquiera  quedujfe  el  juego 
ieirntanmis.  ^  ^  guerra  que  corriejfe  el  Flamenco  pla^a  de  Vencido.    Irritada 
con  femejantes  voces  en  Callou  laíedicion,  corrió  impe- 
tuofa  por  las  demás  eftancias  de  el  Dique  del  Efcalda :  pero 
no  fe  defeomidió  á  mas,  que  a  echar  de  íiá  los  pagadores 
Reales,  y  á  los  cabos,   íi  alguno  de  ellos  no  arroft  raba  al 
ieakad^Ge.'3  hecho.  Porque  ni  nombraron  caudillo ,  contentándole  con- 
nerai.yaiRey.  que  en  cada  compañía  íe  eftubieíTedecomunalconfejode 
los  cabos  ,  y  de  los  mas  oífados :  y  áviendoles  embiado  el 
preíidio  cercano  de  Hoiandefes  ,  quienes  los  convidaífen 
con  el  transfugio ,  ofFendidos ,  los  echaron  de  íi  con  ame- 
nazas :  profeífando ,  que  eílaba  firme  en  ellos  la  lealtad  con 
el  Principe  de  Parma,  y  con  el  nombre  CathoHco :  y  que 
mientras  la  vida  y  las  Armas  no  les  faltaífen ,  no  les  faltaría 
el  valor  de  foldados  contra  el  enemigo  ,  que  aífaz  ya  le  te- 
i  Akx.e  ap  a  *  nian  experimentado  fus  competidores.  Refpuefta ,  que  mo- 
vió á  Alexandro,  quando  fupo  el  calo  :  yáviendoferefuel- 

to, 
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to,  luego  que  oyólafedicion ,  adornarlos  con  hambre:  y    1585. 
a  efta  caula  mandado,  que  algunas  bandaras  de  Eípañoles, 
e  Italianos,  ablocaííen  el  partido  de  Uvas,  paraque  de  á  qui 
no  entraffen  Víveres  á  los  Valones . 

Quiíb  fin  embargo ,  que  le  diíhmulaífe  uno  ,  ó  otro  dia ; 
y  para  aplicar  remedios  mas  íuaves ,  Embió  para  Callou ,  al 
Marques  de  Renchiac ,  antiguó  cabo  de  Valones,  paraque   Embia  quien 
los  defengañaífe  ,  y  dieíTe  a  entender ,  que  no  fe  avian  dado 
mas  pagas  á  Jos  Efpañoles ,  que  a  otras  naciones :  y  aunque 
feles  huvieífen  dado  mas,  debían  ellos confiderar,  queei 
dinero  venia  de  Efpaña :  y  que  alíoldado  foraftero  faltaban    NoIeefcuc. 
en  tierras  agenas  muchas  cofas ,    que  los  de  el  pays  tienen  a i,an- 
mano  en  fus  cafas.  Pero  Renchiac,  fue  menos  atendido  de 
los  que  eftavan  f uncios ,  y  variaban  ,  como  gente  fin  cabe- 
za: y   Alexandro  tubo  avilo  de  Uverpi  governador  déla 
guarnición  de  Amberes ,  de  que  labia  de  cierto  ,  que  de 
Callou  avian  fido  embiados  á  Amberes,  algunos  para  co- 
municar de  fecreto  íus  coníejos  con  los  preíídiarios  Valo- 
nes: y  que  fe  avian  oydo  algunos  decir  confieros,  que  no 
recibrian  las  pagas,  fino  es  todas  juntas:  pero  que  los  mas 
eftavan  intactos  de  el  contagio.  Lo  que  principalmente  tu-  n*  je3r0^|u* 
bo  íolicito  á  Alexandro,  rezelandofeque,  fien  Amberes,  rea  con  i<y de 
fe  amotinaba  la  milicia ,  creyerian  por  cierto ,  que  era  frau-   m  eres* 
de  compuerta  de  antes  por  el  General  los  de  la  Ciudad,  co- 
mo fiempre  lo  avian  ellos  íofpechado.  Por  lo  qual ,  hacien- 
do que  la  coronelía  de  el  Conde  de  Aremberg ,  de  Alema- 
nes paífaífe  á  toda  priífa de Burgerhout a  Amberes,  como 
de  paífo  para  Callou:  y  mandando,  que  fe  pufieífen  á  villa  de 
los  muros  de  la  Ciudad  algunos  regimientos  de  Efpañoles  j 
el  con  una  tropa  de  Albaneííes  entró  en  Amberes :  y  mando    TomayJnof 
que  los  Valones,que  avian  deeftar  de  guardia  aquella  noche  "^d^a,ra 
en  la  plaza  de  Armas  del  Caftillo ,  eftubieffen  en  otra  par-  ciudad. 
te:  porque  íe  temia  que,  juntandofe  de  toda  la  Ciudad  en 
aquel  puefto  la  milicia ,  fe  barajarían  las  compañías :  y  confi- 
ados en  la  oportunidad  de  el  Caftillo  y  la  Artillería ,  darían 
Principio  a  la  fedicion.   Conque  pueftos  los  de  Aremberg  , 
en  vez  de  los  Valones ,  quitó  de  antemano  muy  a  tiempo  la 
ocafion  dejuntarfe,  y  por  configuiente  de  amotinarle  ,  a 
los  prefidiarios  ,  que  eftavan  ablados ,  aunque  eftos  no  eran 
muchos.  Y  de  mañana  fin  dilación  alguna,  para  probar  los 
ánimos,  quilo  que  íeoffrecieííen  los  pagamentos  ,  que  efta- 
van decretados.    Losquales  ellos  ¿  parte  dillúnulando,  los 

Y  y  3  mas 
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"t  58 5 ,  mas  fin  conocerlo ,  todos  con  eftrañacompoftura,  los  re- 
iriSE*?  cibieron.  Ni  fue  otra  la  conclufion  de  aquellos ,  que  en  la 
amotinados.  ribera  de  la  Provincia  de  Flandes  tumultuaban.  Porque  im- 
pedido el  abafto  por  Uvas ,  y  cortado  el  comercio  con  los  de 
Amberes  paíTados  diez  dias ,  bolvieron  al  obfequio  y  mode- 
ración, áviendo  antes  pedido  perdón ,  y  confeguidolepor 
entonces:  pero  defpues  quatro  délos  Principales  incento- 

Ciftigindo  1    1  ■        ■  /•  r 

con.nuírtjá  res  del  motín ,  fueron  muertos,  por  otra  caula,  que  no 
faltó  á  quien  la  buícaba.  Mas  de  la  guarnición  de  Amberes, 
con  quienes  nada  fe  avia  actuado  fobre  el  perdón  ,  dos  Capi- 
tanes ,  y  dos  que  embiados  de  Callou  avian  íembrado  la  fe- 
dicion  por  los  cuerpos  de  guardia:  eftos  fueron  colgados 
a  otros  con  en  Amberes,  masaquellos,  por  no  eftar  claro  el  cuerpode 

privación  de  *.*.*.  I  i 

puertos.        el  delicto ,  de  gradados  de  las  ginetas ,  los  mandaron  militar 

a  expenfas  luyas  en  la  Frifíia. 
Reedificación      Ella  prefteza ,  con  que  Alexandro  abogó  los  Principios 
f  ?' ^'1'°  de  el  tumulto,  le  mereció  de  el  Mainítrado  de  Amberes . 

de  Amberes.  '  o  * 

á  un  tiempo  grande  benevolencia ,  y  mas  prompto  el  ob- 
ei  pueblo  la  feqUi0  para  loque  íe  trataba.   Porque  los  preíidiarios  alo- 
jados por  las  cafas  de  los  de  Amberes,  eran  ya  tenidos  por 
peífados  á  los  patrones:  y  avian  comenzado  los  burgefes 
a  defear  la  reparación  de  el  Cadillo ,  para  exonerar  íus  fa- 
NoeiMigi  milias  de  la  deíuíada  penfion.    Pero  el  Magiítrado  ,  que 
Cuidada  mas  del  publico ,  y  no  le  aquejaba  la  privada  defeo- 
modidad  de  el  holpedaje  ,  hacia  opoíicion.    Mas  empre- 
hendiendo  a  eífe  en  buena  cojuntura  el  Governador  de  la 
Ei  quaiperfüi- Ciudad  Campiñi,  yel  CondedeMafi,  Colme,  intimo  en 
didodeíosmi-  ej  palacio  de  Alexandro ,  fu  fecretario ,  introduciendo  con 

niltros  de  Ale-         I  1         1       «  11  ir  11  ■      1     1 

xaodro.  ocalion  la  piatica  de  los  deíeos  de  los  Ciudadanos ,  losqua- 
les  fi  fe  defpreciaban ,  era  de  temer,  queprorumpirianen 
quietudes:  y  prometiendo  a  una á los  Ciudadanos,  queíe 
interpondrían  con  el  Principe  en  el  negocio  de  rehacer  ei 
Cadillo;  pareció  avian  ablandado  aííaz  el  animo  del Ma- 
y  obligado  de  gjftrado.  Hafta  que  efte  íuavizadocon  el  lenitivo  del  recien- 
Lo  remkcáfu  te  beneficio  de  Alexandro,  y  por  otra  parte  acabado  de  mo- 
ver con  los  paños  calientes ,  que  con  deltreza  le  aplicaron  en 
fus  conferencias  eftos ,  quedecia;  fe  fue  á  Alexandro,  y  al 
darle  las  gracias ,  por  áver  librado  a  la  Ciudad  de  el  tumulto, 
hizo  mención  de  la  reparación  de  el  Caftillo,  poniéndola 
totalmente  en  fus  manos.  Pero  Alexandro ,  al  paífo  que 
efto  le  fue  mas  grato ,  paliándolo  por  alto  con  tanto  mayor 
dilfimulo ,  fe  efeufaba  diciendo,  y  converdad,  que  la  falta  del 

erario 


LIBRO     SÉPTIMO.  357 

erario  no  Tolo  embarazaba  efte  edificio,  pero  también  los    1585. 
reparos  de  el  dique  del  Eícalda ,  y  de  las  ciífuras  de  las  ribe-  ¿f ficafe,a 
ras,  por  mas  que  ya  eftubieífe  llamando  á  las  puertas  el  hi- 
bierno.   Últimamente  repartiéndole  losgaftos,  y  prome- 
tiendo la  Ciudad,  con  los  villajes  vecinos,  concurrir  al  re- 
paro de  las  riberas ,  y  el  dique  ;  y  feparando  el  de  Parma 
parte  de  las  muidas  pecuniarias  para  reparar  el  Cadillo,  á 
nueve  de  Noviembre  fe  comenzó  a  reedificar  el  Caftillo, 
ocho  años  defpues  de  lu  ruina  :   dejandofe  echar  el  freno 
Amberes,  y  quedando  domado  tan  gran  Bucéfalo,  con  las 
fuerzas,  y  la  maña  de  Alexandro.  Ya  los  Principios  creció 
la  obra  con  eftraña  prefteza.  Porque  aprovecharon  los  fun- 
damentos antiguos ,  y  gran  parte  de  la  piedra ,  derribadas 
Jas  cafas  vecinas,  que  de  los  materiales  y  ruinas  del  Caftillo 
fe  avian  levantado,  firvió  para  el  edificio.   Luecn>quedeal-    EntraeneiJa 

,,        it.j  •  n  1*1  J  preddio  de  A- 

gima  manera  pudo  ler  habitado,  metió  en  el  Alexandro,  no  lemanes- 
Valones  ,  como  penfaban,  fino  Alemanes,  focolor  de  el 
enojo  con  los  Valones  por  el  immediato  inotin  :  pero  ala 
verdad,  para  que  áviendo  deponer  en  el  algundia  Efpaño- 
les ,  defpidieífe  mas  fácilmente  á  los  Alemanes ,  como  a  ef- 
trangeros,  que  a  losdelPays.  Blanco  á que  miró  también,  ReferV3Fara 
quando  por  excluir  de  elgoviernodeeftepueftoá  todos  los  c\  Alexandro 

i  s  O  C  el  titulo  de 

proceres  Flamencos ,  tomo  para  fi  el  nombre  de  Governadcr  caiuiiano. 
del  Caftillo,  con  intento  refervadoáíi  folo  de  dar  el  govicr- 
no  á  Mondragon.  Por  elfo  quilo  que  efte  tubieífe  la  fuperin- 
tendencia  de  la  obra:  y  luego,  partiendo  de  Amberes ,  le  „. 
encardo  Jasvczes  de  Governedor:   ven  nn,  aviendole  bal- apoco,  yim 

1    "    r  r  i       f     •  fentimiento, 

tantemente  arrimado  a  paulas,  y  por  partes,  aloncioy  con  pa(raeioficic 
eíío  ,  con  aquel  lordo ,  y  apenas  reparable  progreífo ,  evita-  Mond"Soa- 
do  gran  parte  déla  offenfion,  le  nombró  declaradamente 
por  governador  del  Caftillo:  yfacandode  el  para  otra  par- 
te los  Alemanes ,  introdujo  Efpañoles ,  fin  atreverle  en  con-   Y  final 
tra  la  Ciudad,  por  la  inclinación  a  Alexandro.    Y  deefte  ¡¡J35£da 
modo  el  Caftillo  de  Amberes  delineado  primero  por  Mana-  Efp*"ol«- 

n  r      1    c~\  1  11  1  i~?  Delineack... 

rita  de  jiujiria  Duque] a  de  Parmd ,  levantado  luego  por  el  Du-  de  eñe  caita- 
tquede  Alba,  defpues  arruinado  por  el  Principe  de  orange, 
I  en  fin  fe  reparó  por  Alexandro  hijo  de  Margarita ,  gallados  fe-    Eweucíon. 
t  tenta  mil  efeudos  de  oro.  Pero  antes  qne  le  acabaífe  fpaíTa- 
I  ronfe  algunos  melles)  ya  Alexandro  avia  ido  con  fu  Palacio  ,    Ruina- 

áviendo  mudado  tres  vezes  domicilio  a  Brulelas  ,  antigua.  ,..,    . 

b  .  1/^.j  Reedificación. 

.Corte  de  los  Pnncipesde  Brabante,  y  de  los  Governadores 
IdeFlandes.  Saliendo  de  Namur,  paífófucafa,  y  el  fenado, 
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1585.  primero  áMons  de  Henao,  de  aquí  áTornay,  enlaProvin- 
cia  de  Flandes,  últimamente  á Bruíelas en  Brabante,  mu- 
dando de  aílientos  nuevos,  al  paíío  que  le  llevaban  en  fus 
triumphales  carrozas  fus  nuevas  Victorias. 

Bítaiiaemrc  Entretanto  Alexandro  ,  áviendo  Tábido  ,  que  Adolpho 
Taff"' y      Conde  deMeurs,  Governador  deGucldrespor  losEfhdos, 

10  Deo¿tu.  prevenía  el  ataque  para  recobrar  a  Nimega,embió  allá  a  Al- 
tapen.  Avia  intentado  eíto  el  de  Meurs  tres  melles  antes:  y 
avia  ya  comenzado  a  batir  con  la  Artillería  un  fuerte,  que  no 
lejos  de  Grave  avia  levantado  altapen  para  defenía  de  Nime- 
Aviendo  «tes  ~a>  QLlan(jo  volandoallá  de  Friília  el  Governador  de  la  Pro- 

iido  vencido      &_         ^ 

Meurs  junto  ,á  vincia  Verdugo  ,  juntas  con  Altapen  las  tropas ,.  rechazó  de 
alli  a  Meurs ,  y  le  hizo  huir :  y  recibió  á  entrega  la  Fortifica- 
Efchenchde-  cion  fobre  elRin.  Pero  mas  recio  fue  el  encuentro  de  Arme- 
ík  ei  R^ypS  rong>  Pag°  de  Gueldres.  Martin  Efchench  áviadefampara- 
eftascauías.     ¿Q  otra  vez  el  bando  de  el  Rey.   La  caula  de  repetir  Jatray- 
cion  corría  áver  fido  ,  el  verfe  pofpucílo  a  Altapen  en  el  go- 
vierno  de  Gueldres:  y  el  que  pidiendo  defpucs  el  cargo  de 
la  milicia  de  el  Señor  de  Anholt ,  fe  le  avia  negado  Alexan- 
dro,- quien  no  fe  fiaba  baftantemente  de  lainconftancia,  y 
temeridad  de  el  hombre.  De  donde  cite  abandonada  la  efpe- 
ranza  de  mejorar  en  puefto  en  la  milicia  de  el  Rey ,  áviendo 
hecho  muchas  amenazas  á  los  Católicos ,  bolvió  al  bando 
se  junta  con  Rebelde,  y  fe  arrimó  al  Conde  de  Meurs,  cafi  al  mifmo 
tiempo,  que  el  Conde,  y  Villier  ,  Covcrnador  deUtrech  , 
avian  juntado,  hecha  leva,  pocos  mas  de  mil  Infantes,  y 
fetecientos  cavallos ,  para  faür  al  opofito  de  Taífis,  que  defde 
Zufen  talaba  con  otro  tanto  numero  de  foldados  ,    poco 
menos ,  la  campaña  de  Utrcch.  Y  los  animo  para  pelear  la 
llegada  de  Efchench.    Eftavan  affrontados  los  cavallos  de 
entrambos  campos ,  y  los  de  a  pie  feguian  :   quando  con 
igual  defeo  de  combatir  de  entrambas  partes  ,  Meurs  dividió 
ei  campo' pa»  en  quatro  tropas  la  Cavalleria.  Reteniendo  el  la  ala  finieífra, 
hYÍmb¡en   dejo  la  dieftra  á  Villier,  las  tropas  de  en  medio  a  Efchench: 
Taffis  ei  fuyo.  y  todos  a  una  movieron  contra  los  de  TaíTis.    Tallis  que  re- 
partidos los  fuyos  ,  los  avia  encargado  partea  los  hijos  de  el. 
Conde  de  Bergas ,  Hermanno,   Federico  ,  y  Ofuvaldo: 
parte  á  los  Capitanes  de  a  cavallo  viejos ;  al  Principio  recibió 
el  acometimiento  del  enemigo,  contcntandofe  con  detener 
de  algún  modo  el  Ímpetu ,  como  que  quería  ceder ,  haíta  que 
la  Infantería  falieífe  de  improvifo,  de  un bofque cercano, 
en  que  la  mayor  parte  fe  ocultaba.  Con  la  qual  reforzado 

fuera 
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fuera  de  loque  el  enemigo  imaginaba,  vueltas  a  componer    i^y. 
las  hileras ,  que  avian  aflojado  un  poco :   hizo  tan  valiente    sonvene¡d<a 

n  •  1         •  1  1     x*  1         /  -j    losde  Meu"' 

envcltida  primero  contra  las  tropas  de  Meurs,  y  las  elparcio: 
luego  cargó  íobre  los  Infantes,  que  con  valor  fe  oponían , 
pero  defamparados  de  los  cavallos  ;  que  en  efpacio  de  hora, 
.y  media  ganó  una  victoria  deningun  modo  deípreciable; 
muertos  mil  y  quatrocientos  enemigos  Infantes  los  mas,  Preira 
apreííedos  trecientos  cavallos ,  ganadas  feys  Banderas,  y  tres  verdugo  i¡.  f 

J-  «^      i  i  TT-I1-  •         s  1     1        r  1  1        delusCom. 

Cornetas.  De  los  cabos  Villier  vino  a  manos  de  los  íolda- 
dos  de  Taífís :  de  los  quales  comprado  de  Verdugo ,  defpues 
fue  refcatado  de  los  fuyos  por  doce  mil  florines.  La  primera 
voz  fue ,  que  Elchench ,  y  Meurs  avian  muerto  en  la  batal- 
la :  y  ubo  quien  afirmaíTe ,  que  en  Arnhem  avia  viíto  la  efpa- 
da ,  y  cavallo  de  Eíchench.  Pero  deípues  el  fucceífo  deícu- 
brió,  que  entrambos  fe  avian  recogido  de  la  fuga  Ubres  en 
Utrech.  En-el  campo  de  Taifís ,  fuera  de  el  Capitán  Marti- 
ñengo  herido  gravemente,  fue  muy  pequeña  la  perdida  de 
muertos,  y  heridos.  Obíervoíe  queEíchench,  y  los  hijos 
de  el  deBergas,  de  los  quales,  como  aquel  poco  antes  fe- 
palTo  de  el  Rey  á  los  Eftados  ^  aiíi  eftos  avian  paífado  frelca- 
mente  de  los  E ib. dos  al  Rey,  chocaron  con  mayor  ferocidad 
y  valor ,  que  los  demás :  como  para  moftrar  con  aquella  pri- 
mera hazaña,  quanto  avian  crecido  los  partidos  con  íu  lle- 
gada: y  ya  no  quiíieron  probar  venciendo,  la  mayor  jufticia 
de  la  caufa,  que  ellos  avian  feguido.  Ni  por  elfo  Meurs  fe 
faltó  a  íí  mifmo ,  porque  bolvió  a  dar  otro  tiento  a  Nimega , 
y  la  opufo  valientemente  una  Fortificación  allimifmo.  Pe- 
ro aun  eíra  vez  cedió  á  lasáprelTuradas,  y  vencedoras  tro- 
pas de  Altapen  ,  condenando  últimamente  la  facción  tantas 
vezes  emprehendida  fin  fortuna. 

No  aífi  le  fuccedió  a  Carlos  de  Mansfeld  ,  contra  Holak.  Peligro  granJar 

■wr  .  1  *  1     1 '     1  r*  de  los    Tercio; 

Yo  contare  aquí  con  puntualidad  el  calo  :   porque  nunca  de boMiiu. 
con  mas  orgullo  infultó  el  enemigo  al  Efpañol  cogido  en 
Eft rechuras,  de  que  no  fepodiadefembolver.  Delpuesde 
tomada  Amberes,  diftribuido  por  los  quarteles  de  hibier- 
no el  Exercito,  Mansfeld  tendió  quatro  Tercios  Alema-     Hinbernan 
nes,  que  le  avian  entregado,  por  las  campañas  entre  Ra-  SXt"' 
veftém,  y  Bolduc  :    el  atento  contra  Gravé  fe  alojó  con  ciosR«¡es, 
pocos  regimientos  de   Valones  junto  á  Herpen.    Delan- 
te de  Bolduc  feaquarteló  Juan  del  Águila  con  fu  Ter- 
cio de  Efpañoles.    En  la  lila  Bomel,  que  hacen  el  Mofa, 
y  el  Vahal,  entró  con  tres  Tercios  viejos  de  la  mifma,  na- 
ción Francifco  de  Bobadilla ,  Maeftre  de  Campo ,  en  linaje, 
Toro.  II.  Z  z  y  en 
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1585.    y  en  hechos,  Efclarecido.  Pareció  efta  buena  ocafionaHo- 

mÍBomeienla  ^ » Para  vengar^"e  con  una  memorable  rota  de  la  mejor  par- 
te de  el  Exercito  Catholico.  Y  apreílada  una  Armada  de 
contra  dios  cafi  cien  vafos ,  de  quillas  chatas  los  mas ,  defde  Dordrecht 
ia  Hobkder  por  el  Mofla  Te  arrimo  a  Bomel :  y  abiertos  por  algunos  lu- 
de Hoiaoda.    gares  ]os  diques ,  echó  cafi  íobre  toda  la  lila  el  Rio:  con 

y  rotos  los  tanta  prefteza,  que  apenas  tubo  tiempo  Bobadilla  para  lie- 
diques  inunda  l        .  *  f         ,  *  .       » 

la  nía.         var  tras  el  Mola  al  lugar  de  Empleu  ,  y  a  otros  de  la  vecin- 
dad, las  tropas  Artillería  ,  y  vituallas.  Pero  ni  aquí  los  dejó 
E<paño7«ák!I  libres  la  creciente  de  el  Rio.  Porque  íi  bien  los  Eípañoles 
akoü°s  mas    avian  tomado  los  pueílos  mas  altos ,  fin  embargo  porque  el 
campo  defde  la  lila  Bomel  hafta  Bolduc  era  algo  mas  bajo , 
fácilmente  llamó  á  fi  las  aguas  derivadas ,  y  menos  unos  al- 
los  «actn  las"  tos ,  áque  avian  fubido  los  foldados ,  el  otro  campo  cerca  del 
»su«-         Rj0  parecia  un  mar  hinchado. Luego  que  los  Elpañoles(eran 
caí!  cinco  mil  debajo  de  fefenta  y  una  banderas,)  íe  vieron 
cercados  por  todas  partes,  como  entres  lilas  divididos,  y  ata- 
cados de  las  naos  enemigas,  que  volaban  al  contorno;  enton- 
ces á  la  vifta  del  mar  nacido  a  deshora ,  y  de  la  Armada  ene- 
miga ,  que  latamente  fe  les  offrecia  a  los  ojos ,  quedaron  pas 
mados  los  ánimos ,  y  los  cuerpos  entorpecidos.  Pero  Boba- 
dilla, hombre  de  ardiente  corazón,  inftaba:  y  no  folamente  á 
aquellos  ,  que  eftavan  con  el  en  Empleu,  mas  de  tres  mil  E- 
fpañoles :  fino  también  á los  que  avian  ocupado  los  diques, 
y  altos  cercanos,  animaba  por  medio  de  menfajeros,  que 
ocultos  paífavan  ofladamente  en  efquifes  de  una  á  otra  par- 
te. Vueltos  pues  á  la  defenfa ,  fortifican  las  cafas ,  y  los  tem- 
plos, y  arman  con  parapetos  los  margenes  de  los  diques:  fi  al- 
gunas barcas  del  enemigo  aflbmaban  de  cerca ,  las  alimenta- 
ban con  Artillería:  ninguna  mueftra  daban,  en  que  confeííaf- 
fen  temor ,  ó  peligro.   Como  quiera  que  entretanto ,  hacian 
riía  los  enemigos  de  eftos  esfuerzos  de  los  que  fe  Fortifica- 
ban, y  de  la  ferocidad  arTeótada ;  ciertos  de  que  una  multitud 
cercada  de  agua ,  gallados  en  breve  los  Viveres ,  fe  les  Ven- 
dría á  las  manos ,  eitandoíe  ellos ,  quietos  y  fentados.  Y  por 
elfo  embiando  Holak  un  trompeta  á  Bobadilla  ya  los  Efpa- 
convidaios   ñoles,  les  mandaba ,  que  íe  entregaíTen,  avilándoles  íobervia- 
HohUquTfe mente  >  S1^  Pues  *e  v*an  cogidos  totalmente  entre  las  horcas 
den-  Caudinas ,  á  exemplo  de  los  Romanos,  humillaílen  también 

ellos  los  ánimos :  que  el  les  daria  de  gracia ,  que  no  humil- 
laífen  los  cuerpos  de  bajo  del  lugo.  Mas  que  no  efperaííen  po- 
der pelear  3  ó  morir  honrradamente ,  pues  avian  de  perecer 
como  brutos  de  hambre,  y  frió  entre  aquellas  cuebas. 

Y  aun- 
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Y  aunque  efte  áviíb  fe  rechazó  con  igual  audacia  y  def.    j<¡$* 
den  ,    hizo  fin  embargo    mayor  herida  en  los  pechos  de  Recbz.neiiw 
aquellos  fuertes  varones,   quanto  feviancadadia  deftituy-  e  Cünvuc- 
dos  mas  no  iolo  de  íbeorro ,  pero  aun  de  eíperanza.  Porque 
los  barcos  luengos  delpachados  con  cartas  para  el  Principe 
de  Parma ,  los  avia  puefto  fu  audacia ,  ó  íu  poca  fuerte  ,  en  m«  no  pueden 
manos  del  enemigo:  y  Mansteld  ,  por  una  parte,  de  otra  deíosfuyus. 
Águila  con  los  de  Bolduc ,  áviendo  intentado  Ilegarfe  a  los 
Elpañoles,  fueron  dos  vezes  repelidos.  Y  ya  corria  el  quin- 
to dia,  quando  faltando  á  cada  paífo  las  fuerzas  por  falta 
de  e!  íuítento :  y  lo  que  mas  atormentaba ,  creciendo  into-  J^^lol^ 
lerablemente  el  h'io,  y  haciendo  desmayar  a  muchos  de  atormentan. 
ellos,  por  eílar  expueftosal  aire,  y  mal  vellidos;  feoyan 
varios  pareceres  de  los  cercados  ,    que  confultaban  á  un  ^kmeatT1 
tiempo  ,  y  bramaban.    Unos  porfiaban  ,  que  aunque  fueífe 
por  entre  las  ondas ,  fe  abia  dé  enveítir  al  enemigo  ;   y  que 
conque  íe  llegaífe  a  el  tantas  beces  vencido,  no  avia  que  deíe- 
fperar,  ó  la  Victoria,  o  loque  al  prefente  citaba  cerca  de  eífo, 
la  venganza  de  fus  muertes.  Otros  preguntaban,  adonde 
avian  de  paífar  entonces  por  aquellos  remolinos  de  aguas ; 
íiendo  forzólo  el  ahogarle  en  ellos,  antes  de  dar  viíla  al 
enemigo?  y  aun  dado  caío  que  llegaífen  averíos,  no  era 
fuerza ,  que  apuntándoles  a  íu  plazer  ,  los  davaffen  por 
juego ,  como  a  animales  del  agua  ?  Muchos  fin  faber  loque 
avian  de  confultar ,  foio  acertaban  á  lamentar  fin  tan  desgra- 
ciado ,  y  el  aver  de  acabar  milicia  de  tantos  años  fin  valor  , 
quitado  el  manejo  de  las  Armas,   porque  toda  via  les  reftaba 
una  íola  eíperanza  de  la  venida  de  el  de  Parma ,  a  el  le  llama- 
ban con  los  defeos ,  a  el  dirigían  los  clamores.   Qjte  Ymiejfe  el    claman  Po§ 
General  amant-fjimo:  que  mirajje  la  fuer  te  indigna  de  foldados  de  Mc- 
x andró  :  y   que  los  faca/e    de  allí  ,   con  aquella   fortaleza  ,    a 
la  anal  nada  bajía  aquel  dia  avia  Jtdo  infuperable.  Que  por  lo  menos 
ejl  aban  per  fu  adido  s  ^  a  que  en  ninguna  parte  podían  fer  Cencidos ,  en 
prefencia  de  Alex andró.  Sobre  tantos  males  cargaron  copiólas    y  entretanto 
lluvias,  conque  inchandofe  las  aguas ,  y  eftando  cafi  para  ib-  ^guWero*™ 
bre  ponerle  á  las  cimas  de  los  diques ,  amenazaban  anegarlo 
todo.  De  fuerte  quenada  efpeiaban  demás  cerca  los  ene- 
migos,  que  la  entrega  ,  de  unos  hombres  ,  quetenianya 
las  almas  en  los  labios  para  entregarlas  a  la  muerte.  Y  alio, 
que  Holak  íeguro  de  la  Victoria  coníulto  con  los  de  Bo-  Radamíi.^. 
mel,  fobre  defpofitar  en  fu  poder  los  prisioneros  Éfpaño-  aiegres^S 
les  :    pero  que  temiendo  los  de   Bomel  encargarfe  folos  de.IfP3,tir  los 
de   tanta  multitud  de  foldados   viejos  ,   aquel  embib  á 

Z  z   2  Gori- 
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1585.  Goricom ,  y  á  Dordrecht  volantes  ,  que  trataííen  de  repar- 
ti-^unfoi-1* tu"  ^os  pri'í oneros  por  aquellos  lugares.  Y  no  intentaban  en 
dado  Efpañoi.  vano ,  a  no  áverfe  interpuefto  una  cofa  totalmente  admira- 
ble. Mientras  un  Toldado  Efpañol  delante  de  fu  tienda,  que 
Aiia  una  ¡ma-  eílaba  pegada  a  la  Iglefia  de  Empleu ,  cababa  la  tierra  para 
^ffimaVirSgeJa  Fortificación  3  entre  los  primeros  golpes,  deícubre 
pintada  en  una  una  tabla:    áviendola  facado   ,    vé  en    ella  pintada    la 

tabla.  »  * 

imagen  de  la  Madre  de  Dios  de  la  Concepción .  Como  fi  hu  viera 
defcubierto  un  theíoro  ,  acuden  de  las  tiendas  cercanas. 
Acuden.     Vuela  allá  el  mifmo  Maeftrede  Campo  Bobadilla.  Mara- 
villanfe  de  la  novedad  de  la  obra ,  y  del  colorido  tan  frefco , 
como  fi  entonces  acabara  de  correr  por  la  tabla  el  pincel ; 
perfuadiendofe  todos  de  cierto,  que  era  íingular  Providen- 
cia de  Dios ,  el  áverfe  aparecido  la  Celeftial  imagen  en  aquel 
Adoran,      puefto  en  aquel  tiempo  (era  la  Vigilia  de  Concepción  de  Mana , ) 
quando  Te  aliaban  en  los  últimos  aprietos.    Llevanla  pues 
como  en  proceííion  al  templo  ,  y  colocándola  entre  las  ban- 
deras de  las  legiones,  la  adoran  pecho  por  tierra  todos:  y 
ruegan  á  la  Madre  de  los  Exercitos,   que  pues  es,  laque 
íolo  podia  hacerlo,  quiera  librar  áíus  Toldados  de  aquellas 
aíTechanzas  de  elementos,  y  enemigos :  que  tenían  por  pren- 
da de  fu  libertad  cercana ,  íu  imagen  entregada  piadoíamen- 
te  quando  menos  imaginaban  ,  y  mas  neceffidad  tenian  :  que 
poíquclodí-03  profiguieífe  ,  y  llevaíTe  al  cabo  íu  beneficio.   Que  ellos  pro- 
bre-  metían  ,  íer  fus  perpetuos  efclavos ,  filos  facaba  a  falua- 

mento.    Ni  fe  imploró  en  vano  el  auxilio,  como  diré  lue- 
go :   ni  ellos  dieron  a  entender  en  el  hecho  ,  qne  fe  dio ,   á 
cuSjtoín?"  olvidadizos.    Porque  pocos  dias  defpuesderecebidoelbe- 
¡nítituyendo    neficio ,  yendo  delante  Bobadilla ,  fe  formo  una  cofradía  de 
ciondeN.sa.  aquellos ,  que  quifieron  liamarfe  Soldados  de  la  Virgen  Con- 

en  Flandes-  I  '  J     r  1 

y  enEfpaña.  cebida  jm  mancha. 

Y  recebido  en  Flandes ,  y  defpues  paííado  a  Eípaña  el 
exemplo ,  fue  venerada  la  Madre  de  Z>ios  en  los  prefidios  por 
ellas  coffradias  militares  derivadas  de  la  primera  de  Bomel :. 
fegun  eferibe  Aloníb  Vázquez,  que  entonces  militaba  en 
yorSdeit0T«.a  Flandes  5  y  dice  el  miímo  de  íi,  que  en  Eípaña  inftituyó 
C1°-  una  de  ellas  en  fu  Tercio ,  en  memoria  de  áver  fido  librado 

en  Bomel  el  Exercito  Efpañol.  Y  de  verdad  el  caíb  mere- 
ció ,  que  no  le  oyefíe  la  pofteridad  fin  demoílraciones  de 
piadofo  agradecimiento  para  con  la  Virgen  Soberana.  Porque 
quando  mas  el  hambre  con  íumia  á  los  cercados,  quando 
el  rigor  del  hibierno  les  apagaba  el  calor  vital ,  quando  las 

áveni- 
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avenidas  los  anegaban:  quando  enunauniverfaldefefpera-     158). 
cion  de  cofas,  íola  la  eíperanza  en  h  Madre  de  Dios  no  ¿c- 
íamparaba  a  los  miferos:   pero  no  obftante  en  todas  partes  ^tnosoydos  Ics 
les  occurria  la  imagen  de  la  muerte ,  y  el  enemigo  ;  la  noche 
imediata  aldia  fagrado  de  la  Concepción  de  la  Virgen ,  fe  esforzó    H¡eianfe  ios 

°  r  •      f  1  1        campos  inun- 

un  viento,  tan  recio,  y  trio  lobre  manera  ,  que  parte  de-  dados  ¿e3gu3. 
fpejo  las  aguas ,  que  fe  avian  profundamente  eftancado  pol- 
los campos  ,    parte  las  conftriñio  agudiílimamente  con  el 
hielo.   Por  lo  qual  los  de  Holak ,  y  otros  que  con  fcbrada 
aleo-ria  avian  venido  de  los  lugares  vecinos  de  Holanda  ,  a  Los  de  Hobk 

•  111-  J      1  J  ir  v     ■  porque    no  los 

tirar ,  como  ellos  decían ,  de  la  red ,  en  que  la  rama  avia  pu-  cojacihido. 
blicado,  eftavan  cogidos  los  Efpañoles  ;  temeroíos ,  deque 
metidos  entre  el  hielo,  y  barajados  los  navios ,  fe  vierten 
obligados  a  detenerfe  entre  aquellos  campos ,  a  guifa  de  ata-  Navegan  para 
cados,  remando  a  toda  fuerza  para  el  Mola,  hurtaron  el 
cuerpo  al  peligro ,  que  amenazaba ;  con  grandolor ,  y  eno- 
jo de  Holak,  que  fin  fin  fe  lamentaba,  de  que  fe  iehuvieí- 
le  ido  de  las  manos  la  Victoria,  no  por  valor  alguno  de  los 
Efpañoles  ,  fino  íolo  por  la  protección  de  Dios,  el  qual 
dia  por  lo  menos  fe  avia  profeííado  por  Efpañol  fobrada- 

;  mente.  Porque  los  Eípañoles,  quando  por  la  mañana  lo 
vieron  todo  al  rededor  de  fi  helado ,  y  que  la  Armada  íe 
avia  ydo,  áviendo  adorado  a  la  Madre  de  Dios ,  cuyopre- 
fente  íbcorro  experimentaban,  no  cabiendo  en  las  Éortifi-D¡fparan  coQs 
caciones,  unos  Armados  fobre  el  dique  de  Empleu,  fial-traellos- 
gunas  naos  enemigas  fe  movian  tardas  para  el  Mofa  por  las 
milmas  bocas  de  Jos  diques  ,  las  fatigavan  con  continuas 

I  cargas.  Otros  eftimulandolos  ,  y  prendándoles  vigor ,  la 
ira  repreííada  por  mucho  tiempo,  faltando  de  los  diques, 
por  los  campos  inundados ,  y  endurecidos  con  el  hielo ,  de 
qualquiera  modo  que  pudiefíen ,  fe  abalanzaban  contra  el 
enemigo :  y  hacían  prueba  de  que  eftavan  Vivos ,  y  con 
brios  paraVengarfe. 

Haftaque  partida  ya  la  Armada  feguros ,  y  libres ,  reco- 
nocieron tanto  mas  propicio  á  Dios,  quanto  tresdiasde-    Yáv¡end0re 
fpues ,  que  íe  fue  el  enemip-o ,  ablando  el  temple  de  el  cié-  ¡dociios,  des- 

1  r       v    1  •  i-i  r        r     •  r     i      \   •         l»c.endofeel 

io,  como  íi  ya  hirviera  cumplido  con  íu  oficio,  le  deshizo  hicb. 
de  repente  el  hielo.    Lo  que  dio  comodidad  a  Mansfeld  ,  y 
á  losdeBolduc,  para  llegar  ,   y  paífaren  gran  numero  de 
barcones  á  los  Efpañoles  ,    Con  la  efigie de  la  Virgen-Tutelar ,  a  Enb      .,  ■ 
Bolduc.  Aqui  fue  cofa  eftraña  ,  la  compaffion  con  que  los  van  á  ios  EfPa- 
Ciudadanos  recibieron  a  aquel  eíquadron  enfermo :  y  quanno'e 

Z  z  3  de 
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Í585.    de  corazón  agafajaron,  á  unos  con  vertidos,  a  otros  con 
Donde  ion   fomentos ,  a  todos  con  comida.  Aunque  no  valió  defuerte  a 

tratados  canta-  -i      1  1  I  ■/  •  1 

tivimente,      todos  la  candad ,  que  a  algunos  en  la  milma  curación  no  les 
ío  "dediof '"  íaltaíle  la  vida :   y  no  pocos  por  la  fuerza  de  el  hielo  perdie- 

muercn  entre  ron  Jos  pies.  Pero  Alexandro ,  recebido  entretanto  en  Bru- 
jos medica-  I  ■ ' 

memos.        felas  con  grande  aplauío ,  celebraba  el  Triumphodel  In- 
folios ai«.    troito  Alegre  ,como  allá  dicen;  quando  herido  con  latrifte 
nueva  de  eicerco  de  las  legiones,  interrumpiendo  el  rego- 
zijo ,  y  acompañado  de  folas  fus  guardias  de  a  cavallo  y  mar- 
chó veloz  áBomel,  y  continuó  el  camino  dia,  y  noche; 
reíuelto  ,   a  intentarlo  todo,  aun  con  riefgo  de  lu  vida, 
para  facar  de  las  manos  de  él  enemigo  á  íus  caros  comili- 
sabeencio  tones ,  que  eran  los  nervios  del  ExercitoCatholico.    Pero 
dhn°  ia Ubres,  avilado  en  el  camino  por  el  Señor  deBalliñi,  a  quien  en- 
contró en  Herental,  de  la  partida  de  los  contrarios ,  y  de 
que  ya  eftaban  en  Bolduc ,  los  Efpañoles ,  bañado  de  grande 
gozo,  embió  a  Diego  de  Efcovar,  paraquelesdieííeenfu 
nombre  la  énorabuna.  Y  vuelto  a  Bruíelas  en  cartas  para 
,  el  Maeítre  de  Campo  Bobadilla,  y  para  íu gente,  como 
hs  gracias.  l   también  para  la  Ciudad  de  Bolduc ,  dio  a  entrambos  las  gra- 
cias  en  nombre  del  Rey ,  y  fuyo  :    á  aquellos ,  porque 
promptos    a  morir  antes  ,    que  a  entregarfe  al  enemigo, 
ror  i»  caridad  prefirieron  á  la  vida ,   como  buenos  Efpañoles ,  fus  Capita- 
dad.  nes ,  y  la  fidelidad:  a  efta  por  áverfocorrido ,  con  Amor 

verdaderamente  fraterno,   a  la  neceííidaddelasfortifíimas 
legiones  :    dejando  con  beneficio  tan  oportuno  obliga- 
das todas  las  tropas  Reales  deFlandes,  y  al  General  deel- 
,.  ,.   ,    las.    Y  no  contento  con  eílo ,  embiando  ochenta  bacas, 

Añadiendo  i«ri     «i      •/*"  f  r        ■  »■  I  1  1 

donativos,  paraque  diltribuiíien  por  las  familias  pobres  de  Bol- 
duc: y  á  la  Ciudad  de  preíente  una  taza  grande  de  oro, 
en  feñal  de  loque  la  amaba  ;  aíTaz  dio  a  entender, 
quan  en  lo  interior  de  fu  corazón  refidia  el  Amor  de  fus  fol- 
dados. 
Batalla  entre       £í¡  en  Fn{fia    fe  defeanfaba  mas:  y  íe  competía  varia- 

NaiTao,  y  Ver-  /  J  r 

dugo.  mente  por  el  govierno  de  ella  Provincia ,  entre  Guillelmo  de 

Naííao ,  por  las  Provincias  rebeladas ,  y  Francifco  Verdugo 

{ücc°kJ"'10S  poi"  el  Rey  7  Avia  NaíTao  ganado  en  la  entrada  de  Friífia  á 
Ellichemburg ,  y  Holdercarm ,  nolejos  de  Eftenovic:  em- 
pero avíale  ydo  mal  junto  á  Groningen.  Si  bien  mas  profun- 
da herida  le  hizo  la  rota  ,  que  recibió  en  Boxu  cerca  de  Leo- 
vard.  Porque  Verdugo ,  áviendo  íabido  la  venida  del 
enemigo  a  Eílaur ,  avia  mandado  á  fu  Teniente  Taílis ,  que 

fe 
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fe  pufieífcfobre  aquel  contorno.  Al  miímo marchaba  Dan  >     1585% 

Teniente  también  de  NaíTao,  para  juntar  con  el  fus  Friííio-  Pero  «■■■■* 

j         1     1  •  i  n   r»       entre  Dan  y 

nes ,  poco  mas  que  dos  mil ,  los  mas  viejos  de  aquella  Pro-  Tafo  Teniea- 

vincta,  que  era  la  Principal  efperanza  de  ella.  Pero  Tafíis , tos  caque  °* 
haciendo  correrias  por  entre  ellos  con  el  Exercito  vencedor 
aquellos  dias ,  offreció  la  batalla  a  Dan.  Ni  el  aunque  qui- 
fiera  mas  retirar  fus  tropas  á  Boxú ,  larehufó.  Y  fe  comba- 
tió entre  los  dos  Capitanes ,  que  reprefentaban  no  menos  los 
ánimos  de  fus  Generales,  que  los  oficios,  al  Principio  con 
esfuerzo  acre,  y  valiente,  pero  no  con  conftancia igual  de 
entrambas  partes.  Dentro  de  una  hora  fe  dio  á  Dan  tal  rota ,  Con  def. 
que  de  dos  mil  Friífones  apenas  quedaron  diez,  quenefueí- trozodeIos 

r  I  1  \B.      1     i.-j  vi,  .r    Naflavianos,  y 

ien  muertos,  en  el  combate,  o  en  la  huida  ,  o  hechos  pru-  ¿prendo  Dan, 
fioneros*  Entre  los  qtiales  el  miímo  Capitán  Dan  aumento 
el  numero  de  los  apreíTados.   Aunque  á  efte ,  pidiéndole 
poco  defpues  el  Rey  de  Dinamarca  ,  fele  dio  de  gracia  Ver- 
dugo. 

Pero  á  los  de  Taflis ,  lamuerte  de  Ofuvaldode  Bergasles    DeíosTaffis 
enfangrentó  la  Victoria.  Peleaba  efte  con  eftraño  valor  en  la  woTde  u£ 
frente  de  la  batalla,  y  en  un  choque  que  tubo  con  un  Alfe-  5ZJLd  d" 
rez  de  los  Foliones ,  le  mató ,  y  quitó  la  bandera :  y  mientras 
al  íeguir  el  alcance  de  el  enemigo  gallardeaba  como  mozo 
tremolando  la  bandera  ,    cubriéndole  el  velo  la  cabeza , 
como  eftaba  mezclado  con  los  contrarios ,  dio  ocafion  á  los 
de  Tafíís  inducidos  de  el  error  de  la  bandera  a  que  le  tubief- 
íen  por  enemigo ,  y  le  derribaífen  atravefado  de  una  pelota : 
acudiendo  en  vanoá  focorrerle  fu  hermano  Hermanno,  he- 
rido en  la  mifma  batalla.  Increíble  parece  el  aumento  de  lu-  viao^J*1* 
ce< ,  conque  efta  Victoria  retocó  el  nombre  de  Taílis,  y  lo- 
que enfancho  los  limites  del  Govierno  de  Verdugo.    Pues 
aterrados  fobremanera  dilatadamente  por  la  Provincia  los 
lugares,  y  villajes,  y  entregados  muchos  de  ellos,  comen- 
zó cali  toda  la  Friííiaá  contribuir  al  Efpañol.  Tal  vez  con 
una  fola  rota ,  perdidos  los  varones  fuertes ,  como  cortados    Reidan  L  +; 
los  nervios,  lo  demás  del  cuerpo  del  Exercito,  queda  de  ay 
deftituido  de  todo  el  vigor ,  y  fuerzas. 

Antes  de  eftos  fucceííos ,  los  Eftados  de  las  Provincias  LoS>  legados  d« 
Confederadas ,  ya  que  no  áviendo  confeguido  cofa  con  la  offr/cen'd'" 
legacía  á  Francia ,  no  tenían  á  donde  bol  ver  los  ojos ,  fino  á  ¡£"c¿a?°ade 
Inglaterra;  avian  deftinado  allá  doce  varones  Principales,  Reyn»dein- 
paraque  en  nombre  de  los  Confederados  pufieííen  en  manos 
de  la  Reyna  á  Flandes ,  y  recibieífen  prompto  focorro  con- 
tra 
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1585;    traelEfpañol ,  y  quien  los  Governafíe.   Al  Principióla  Rey- 

whur(jCeque  na  ni  honrro-  mucho  l°s  embajadores ,  ni  fe  moftró  fácil  á  fus 

populados:  ora  quifieífe  encarecer  el  beneficio,  haciendofe 

de  rogar:  ora  la  huvieífeoffendido,  el  que  los  Flamencos, 

feacogiefíen  a  ella  en  ultimo  lugar,  deípues  de  repelidos  de 

Francia :  como  íi  elfo  fuera  ponerla  en  graduación  inferior 

y  ios  fuyosia  al  Francés.    Y  no  faltaba,  quien  diíTuadieíTe  a  laReynael 

aconíejmque  fomcnrar  al  defcúbierto  las  dhTenfiones  agenas ,  con  exem- 

no  fe  empeñe  ^  •    o  * 

eneibdeman- piar ;  que  ¿c  ninguna  fuerte  parecería  bien  á  los  Principes , 
y  que  tal  vez  rebate  contra  fu  áuthor.  Porque  quanras  ve- 
vezcs  fe  hacen  citas  cofas,  fon  otros  tantos  documentos ,  pa- 
ra que  fe  hagan-  Y  que  quizá  avia  mirado  áeftoel  Key  de 
Francia,  en  no  admitir  las  cofas,  que  feoffrecian  enfeme- 
jante  embajada.  Que  finalmente  fe  avia  de  confiderar, 
que  feria  lo  mifmo  paflar  las  banderas  Inglefas  á  Flan- 
des  contra  el  ReydeEfpaña,  que  publicada  la  guerra,  11a- 
otros  h  ex-  rnar  contra  Inglaterra  las  Armas  Efpañolas.  Por  el  contrario 

hortan  a  lo  °  I  ill  j    1         •  l 

«Dtrario-      otros  de  aquellos  que  todo  lo  penan  en  la  balanza  del  útil , 
encarecían  la  amplificación ,  y  firmeza  del  Rey  no.   "Porque 

Jilos  puertos ,  decían  de  las  cofias  de  F laudes  fe  hacen  de  lajundicton 
del  Ingles  ,  feran  otros  tantos  Ca/ltlios ,  y  municiones ,  conque  la  IJla 
fuera  déla  cerca  del  mar ,  fer  defienda  con  mayor  numero  de  baluartes 
en  la  tierra.   Y fi  en  Francia  no  fueron  o  y  dos  los  legados  no  fue  tener- 
reffeto  a  la  c  en  fura  de  la  fama  ,  m  Cuidado  de  el  exemplar ,  fino  el 
aprieto  domeflico.  Por  lo  menos  los  Flamencos ,  quanto  mas  fuerte- 
mente déla  mano  ,  que  les  alargare  Inglaterra ,  y  por  ejjo  eflaran  mas 
promptos  para  acceptar  las  condiciones.  Ni  fe  ha  de  Cuidar  mucho  , 
de  tío  provocar  a  cara  def cubierta  las  JLrmas  de  Effaña ,  affa^  ya 
p  retrocadas ,  con  focónos  Embiados  ocultamente  tdntas  ye^es  de  aqui 
a  Flandes.   Pues  entre  los  Principes  es  cofa  confiante ,  míe  por  entre 
ejlos  ocultos  focónos  fe  efta  ajfhmando  la  guerra :  y  que  no,  hai  otra 
diferencia  entre  ellos ,  y  la  de fcubierta  guerra ,  fino  que  allí  fe  hace  U 
guerra  con  disfra^,  aquí  con  marte  declarando.  T  las  armas  del  "Rey 
de  Efpa^a  fon  tanto  menos  de  temer ,  quanto  fe  "Vera  el  embarazada 
mas  'valientemente  en  Flandes ,  y  apretado ,  de  dos  enemigos ,  no  Je 
aviendo  podido  en  tantos  años  defemboíVer  aun  deuno  folode  ellos. 
Mientras  fe  hacían  tales  difeurfos  delante  de  la  Reyna,  ella 
con  refpueftas  ombiguas  entretubo  un  mes  a  los  Embiados 
Flamencos.  Haftaque  fabida  la  rota  de  los  de  Amberes ,  en 
el  dique  de  Couveften  ¿  rezelando ,  que  tomada  ("lo  que  pre- 
via avia  de  fer)  Amberes ,  los  Zelandefes ,  y  Holandefes  de- 
fefperados  los  focorros  de  fuera ,  bolverian  á  la  gracia  del 

Rey 


Con    ciertas 
condiciones. 


LIBRO     SÉPTIMO.  3¿7 

Rey  Philipo;  finalmente   fe  quitó  lamafcara,  y  defpao    1585, 
hando  volantes  á  las  Provincias  rebeldes,  con larguirfimas 
promeíTas  de  íbeorros ,  hizo  al  punto  traníaccion  con  los 
legados.    Soltóles  el  Principado  de  Flandes,  que  fe  le  oñre-  LaReynade- 
cia ;  prometió  tropas  auxiliares  con  lus  cabos.    La  gente ,  opado, 
que  le  avia  de  embiar ,  fe  acordó  fueffe  en  efta  forma.  Que  ¿¡¡JJ'SEL* 
la  Reyna  embiaííe  cinco  mil  Infantes ,  mil  Cavallos ,  a  quie- 
nes pagaíTe  ella  todo  el  tiempo  de  la  guerra ,  para  fatisfacer- 
la  efte  gafto  hechas  las  paces,  dándola  entretanto  los  Fla- 
mencos por  prendas  en  Zelanda  a  Fliííinga ,  y  a  Ramichin  f 
en  Holanda  á  Brila,  puertos  Principales  de  eftas  Provin- 
cias. 

A  eftas  fe  añadieron  unas ,  y  otras  condiciones ,  que  fue- 
ra prolijidad  contarlas  aqui,   pues  llegaron  a  treinta  y  una.  ■ 
Concluido  efto,  nombró  por  General  de  las  tropas ,  con 
abfoluto  Imperio  de  las  Armas ,  á  Roberto  Conde  Leiceí-    Nombrapor 
tria ,  varón  a  quien  el  favorable  foplo  de  lifongeras  efpe-  coo^de  Le¡- 
ranzas  fublimó  tanto  como  á  otro  qualquiera  en  algún  tiem- ceftna' 
po  en  Inglaterra :  ó  arrepentida  á  deshora  la  fuerte  le  abatió 
con  riefgo  mas  infeliz :  ó  luego  le  bolvio  á  colocar  en  mayor 
altura  la  fortuna;  haftaque  la  miíma  ambición,  que  le  ha- 
cia volar  fobre  fus  alas ,  eífa  mifma  le  éftrelló  contra  la  tier- 
ra. Tubo  por  padre  (porque  quiero  ,   que  también  de  efte  Quan  podero- 
lupremo  Governador  de  las  Armas,  como  hemos  hecho  en  ell  pared? 
los  demás  ,  fe  fepa  efto  poco)  a  Juan  Dudleu  Duque  de 
Northumbria ,  elevado  á  tanto  poder  en  el  palacio  de  Edu- 
ardo Sexto  Rey  de  Inglaterra ,  que  muerto  efte ,  entró  en 
efperanzade  transferir  el  Reyno  á  fu  hijo  Guilfond  ,  a  quien 
avia  dado  por  efpoía  á  Juana  GreyaviznietadeHenrrico. 
Octavo.    Fransfiriole ;  y  excluidas  Maria ,  y  Iíabela  hijas 
deHenrrico,  Juana  fue  publicada  a  pregones  por  Reyna  de 
Inglaterra.  En  el  qualtiempo  Roberto  fe  vio  hermano  del   Yquaninfv 
Rey,  y  deftinó  la  fuccelfion  del  Reyno  para  fu  defeenden-  " 
cia ,  andando  el  tiempo.    Pero  en  nomasefpacio,  quede 
veinte  dias,  paliando  la  corona  a  Maria  hija  deHenrrico, 
de  gollados  Juana  y  fu  marido,caftigado  con  el  mifmo  gene- 
ro de  fuplicio  Juan  Duque  de  Northumbria  (como  antes 
por  orden  de  Henrrico  Octavo  fe  avia  Executado  otro  tanto 

con  Edmundo  padre  de  Tuan)  Roberto  convencido  conpli- 

jii^,  ■'»./*  •        •  igi15'  'a  ^'tu- 

ce deel  padre,  yhermanos,  en  la  miíma  conjuración,  por  nadcideLei. 

publico  juicio  fue  condenado.  ceílru" 

Y  por  horas  efperaba  la  mano  del  verdugo,quando  Maria, 

Tom.  II.  A  a  a  fuera 
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158).    fuera  de  lo  que  penfaban  todos,  aplacada  con  la  muerte 

del  padre,  y  hermado de  Roberto  ,  no  íolo  le  concedió  la 

vida,    y  la  libertad,  fino  que  reftituidoá  la  gracia,  echó 

mano  de  el  largamente  para  los  negocios  del  11  ey no.  Aun 

Efte  refacía  ai  ("porque  comenzó  y  a  a  dar  la  vuel  ta  la  rueda)Iíabela ,  muer- 

mwnwíir».  ta  Maria  áviendole  admitido  en  la  tropa  de  fus  familiares,  le 

bda-  antepufo  prefto  á  todos  los  demás. 

Y  de  verdad  aííaz  muchas  prendas  le  aíííftian  a  el ,  para 
infinuarfe  en  el  agrado.  Era  de  femblante  bizarro  ,  y  muy 
hermoío,  lo  que  Principalmente  le  franqueaba  la  entrada 

«SvL      con  Iíabela,   acoftumbradaápicar,  y  ferpreíTadeeftean- 
biírrT01'"1  zuel°-  Llegabafelagraciaenel  abJar,ylosdonayres,con- 
Lobieoabia-que  adulaba  á  la  Reyna,  divirtiendola  con  nuevos  atracti- 
vos de  la  trifteza  de  los  Cuidados.  Sobre  efto,  la  femejanza 
de  voluntades ,   y  conlejos  era  tan  grande,  que  algunos  Ef- 
Coft!TmbrTde  critores  coligieron  de  aqui ,  loque  puede  la  fuerza  del  Cielo, 
con  u  Reyna.  y  loque  los  aftros  atemperan  un  fugeto  a  otro.  Si  bien  no  ne- 
fingireflaie    ceífitaban de caufas  trahidas  tan  de  lejos  defde  el  Cielo,  afli 
mejan         la  condición  de  unamuger  inclinada  a  Amores ,  ya  liíon- 
jas,  como  el  Cuidado  de  un  hombre  ,  quefebolviaátodas 
partes  j  conque  como  era  farfante  de  muchos  papeles ,  aco- 
modaba fácilmente  el  fingidor  ingenio  alas coííumbres,  y 
v¿n;rac¡on  defeos  ágenos.    Últimamente  encendia  el  Amor  la  venera- 
■  ignora.    cjon  ^  aj  pr¡ncipio  abatida  á  lo  Cortefano  ,  defpues  en  la 
mifma  fervidumbre  fobervia ,  como  dando  a  entender  ,  que 
merecia  obfequio ,  quando  le  rendía :   fin  offenderíe  de  ello 
La  quai  le  la  Reyna  ,  que  ya  le  miraba  fuera  de  la  esfera  de  criado ,  y 
puede1"'      le  deftinaba  en  íu  pecho  para  marido.  Por  lo  qual ,  cargán- 
dole de  apreíTurados  títulos,  y  honores,   le  crió  Cavallero 
de  S.Jorge,  Mayordomo  Mayor  de  Palacio,  Governador 
de  Seluas ,  y  bofques,  al  mífmo  tiempo  le  hizo  Señor  de 
Denbigi,  luego  también  Conde  de  Leiceftria ,  y  le  aplicó 
á  fi  mifma ,  y  a  fu  grandeza  y  paraque  bajaífe  ella  menos , 
levantó  á  otro.    Aun  aquellos,  que  la  entendían  los  penfa- 
mientos ,  creyeron,  que  no  miró  ella  a  otra  cofa,  quando 
'defiT"  con  tanto  empeño  procuró  cafar  al  de  Leiceftria  con  Maria 
Eftuarda  Reyna  deEfcocia,  fino  paraque  admitiendo  una 
vez  ladeEícocia  eftas  bodas,  tubieífe  menos  porque  em- 
pacharfe  la  Reyna  de  Inglaterra  ,  de  áver  tomado  por  ma- 
rido á  aquel,  de  quien  no  huvieííe  hecho  defden  otra  hem- 
bra de  \\  eal  poteftad. 

Y  verdaderamente  ion  prueba ,  de  que  fiempre  tubolfa- 

bela 


ranza 
C2latniento. 
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bela  atrabeífada  efta  duda  en  el  anima  ,    aquellas  vo-     i^Sy. 
ees ,   conque  a  menudo  preguntaba  a  algunos  ;   que  les 
parecía  dirían  los  Principes,  y  eípecialmente  el  Efpañol, 
en  cafo  que  la  Reyna  íe  caíaife  con  un  áulicio  luyo  ,   y 
balíallo  de  fu  juridicion  ?   De  cartas  del  Embajador  de 
Efpaña  Guerrao  Defpe  ,  y  de  las  refpueftas  del  Rey  Phi- 
lipo ,  viftas  de  perfona ,  que  conocí ,  tengo  averiguado , 
que  el  de  Leiceftria ,  fabiendo  eíla  pregunta ,  trató  con  el 
Embajador  de  Efpaña  ,  y  le  prometió ,  que  fi  en  nombre 
de  fu  Rey  abonaba  á  la  Reyna  eftas  bodas ,  defpues  de  con- 
íeguido  el  intento ,  reftituyria  el  á  Inglaterra  la  Religión 
Catholica:  y  que  Defpé  con  ocaíion  cumplió  efto  feria-    Ayudando -i 
mente  con  la  Reyna  ,  confirmando  lo  mifmo  ,  con  exem- e!ío *' emNa- 
plos  de  Reynas,  y  Efpañolas.  Tan  adelante  fe  paífóenel   smembargo 
caíamiento  de  la  Reyna  con  el  Leiceftria.  Pero  como  ella  nofe"ía- 
nunca  fe  acomodafe  baftantemente  a  fer  muger  de  fu  criado; 
y  los  nuevos  maridos  fe  fueífen  pujando  unos  a  otros ,  ade- 
lantándole Alaníon  a  todos ;  el  de  Leiceftria  cayó  poco  a 
poco  de  la  dilatada  efperanza  de  las  bodas.  Pero  la  potencia  Amqueretubo 
con  la  Reyna ,  y  en  el  Rey  no  de  Inglaterra ,  al  qual  Rey  no  ¡i£°¿ereQ 
el  tubo  a  fu  mandar  caí!  treinta  años ,  fino  es  con  la  vida  , 
nunca  la  dejó.  Porque  defpues  de  eftos  lances  nombrado  de 
la  Reyna  Generaliílimo  de  las  tropas  Ingleías ,  Exercitó  Go- 
vernador  el  fupremo  Imperio  de  las  Provincias  Confedera- 
das Flandes :  y  hecho  por  la  Reyna  General  de  la  Armada 
Inglefa  contra  los  Efpañoles ,  triumphó  vencedor  en  Ingla-  y  áviendode- 

t    •  i         i  i  i  ti  jado  deconfe- 

terra:  y  por  ultimo  volando  mas  alto  con  las  alas  de  una  guir  umíbii 
nueva  efperanza ,  porfió  con  íumo  ardimiento,  fobre  que cofa" 
le  declaraífen  por  Vicario  de  la  Reyna  en  Inglaterra,  y  en 
Yrlanda.  Yyáloáviaconfeguido,-  quando  la  Reyna  áviía- 
da  del  peligro  por  el  Canciller  Hatton ,  por  el  fobrado  poder 
en  un  hombre  folo  entendió ,  quanto  íe  le  pedia  del  Rey  no. 

Y  como  avia  comenzado  ya  á  temerle  ,  como  han  de 
coftumbre  los  Principes,  que  quando  acabaron  de  amon- 
tonarlo todo  en  un  íugeto,  tiemblan  en  el  de  íus  miímos 
beneficios  ;    no  fe  atreviendo  á  mudar  á  cara  defeubier- 
ta ,    trabó   al  Canciller  con  Leinceftria  :    y   rehuíando  Mur¡6  def 
aquel  intrépidamente  fellar  un  deípacho  ya  efe ri to  ,  efteámanosdci 
como  quien  hafta  aquel  dia  no  fabiaderepulfas,  íe  con-c°"je' 
fumió  al  fuego  lento  de  la  indignación  y  furor.  Pero  deja- 
dos eftos,  que  fueron  los poftreros  fucceffosdeldeLeicef. 
tria  Ifabela  íele  offreció  a  los  embajadores  Flamencos  por 

A  a  a  2  nom- 
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1585.    nombrado  General  de  las  tropas;  alabando  fu  prudencia , 
Asira¡rr«ry  el  animo  capaz  del  mayor  govierno:  no  callando  lacien- 
Por  General  de  cia  militar :   Jigüe  aun  en  fu  primera  joVentud  avia  tenido  el  cargo 
iegidüsPas *  0i  de  General  de  la  ^Artillería  en  el  Exercito  auxiliar ,  que  embio  U 
y  ie  alaba.    ^eyna  Mario,  a  S .  Quintín ,  a  cargo  de  el  de'Pembrocb:  donde  la 
primera  alabanza  de  laViÜoria  con feguida  por  elE [pañol  avia  fi do  de 
j.  Eíhus  en  los  ¡a  milicia  Ingle f a ,  y  el  primero  ,   que  metió  elefi  andar  te  del  ^cy  en 
ei  esfbrdenia  la s  muvalUs  de  la  pla^a  avia  JldoHenrrico  hermano  del  de  Leicefria. 
¿Qjie  agora  ef per  aba  ella  ,  me  las 'Provincias  Confederadas  aViande 
experimentar  igual  el  valor ,  y  la  felicidad  de  los  Ingle  fes  :   que  por 
G-ata  ara  los  ^  menos  a  ¡a  mejor  cauft  deellos  era  debido  fin  no  desemejante.    Re- 
Legados  efh  cibiei'on  con  gracias  los  legados  al  de  Leiceftria,  porque 
fobre  aborrecer  el  hombre  la  Religión  Catholica,  vinculo 
ala  verdad  grande  de  la  compañía,  no  ignoraban,  que  el 
avia  períuadido  con  mas  ardor  que  todos  Ja  expedición  ala 
Reyna,  quando  efta  bacilaba  en  ella  :    y  por  efta  cauía 
efperaban  fácilmente ,  que  la  miraría  el  mifmo  con  mejo- 
res ojos,  que  otro  alguno,  por  fer  parto  de  íu  coníejo :  y 
Reyna.         íé  creya  también  áver  íido  efte  el  motivo  de  la  Reyna :  Prin- 
cipalmente ,  que  encargando  la  Provincia  á  un  miniftro 
opulentísimo  ,  fe  perdonaría  al  erario  del  Reyno.  Llega- 
banfe  á  la  recomendación  de  efte  nombramiento  las  acoíl 
tumbradas  lifonjas  de  los  Corteíanos  ;  los  quales  alegres , 
porque  fe  les  abria  algundia  Ja  puerta  para  la  Reyna,  que 
tenia  cerrada  á  todos  uno,  cercándole  de  tropel  los  lados 
al  de  Leiceftria  ,  ponían  en  las  nubes  el  obíequio  de  el ,  y 
el  confejo  de  la  Reyna  ;  y  graduándolos  de  adivinos  la  adu- 
lación ,  le  pronofticaban  Victorias  quando  peleaífe,  quan- 
Para  ei mifmo  do  bolvieffe  aplaufos ,  y  triumphos.   Como  en  feñadoen 
el  mifmo  jvego ,  no  ignoraba  el  la  calidad  de  eftos  defeos : 
fin  embargo  no  llevó  mal  el  bol  ver  las  eipaldas  a  la  Cor  te  fe- 
guro  de  la  gracia,  y  en  el  ínterin  guftofo  con  el  nuevo  Im- 
perio. 
1586.         Al  entrar  el  año  mil  quinientos ,  y  ochentayfeis,  elde 
Lejcdírifen' Leiceftria  acompañado  de  unnumerofoefquadrondeNo- 
Fiandes.        bles  (dicen  ,   que  paífaron  de  quinientos)  fue  á  Flandes : 
áviendo  embiado  adelante  a  Juan  Norrit  con  un  valiente 
Redbenie  co-  Tercio  de  Inglefes ,  y  á  Philipo  Sidnei ,  de  íu  fangre ,  para 
GowSnie  Sue  entrañen  en  las  fortalezas ,  y  puertos  feñalados  á  la  K  ey- 
Fhndes.        m  g]  decebido  en  todas  partes  con  aparato  de  alegrías  de  los 
Proceres  Confederados ,  en  Haya  Principal  aliento  de  Jos 
Condes  de  Holanda ,  con  pompa ,  qual  no  avia  memoria 
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fe  huvieíTe  dado  a  ninguno  de  los  Governadores  de  Flandes ,  rjSó. 
tomo  la  pofeffion  del  fupremo  Govierno  de  las  Provincias 
rebeladas,  contra  lo  contratado  entre  la  Reyna ,  y  los  Fla- 
mencos. Porque  pareció  a  eftos,  les  importaba  el  ampliar 
la  potencia  del  hombre,  para  con  eífe  nuevo  ñudo  obligar 
á  la  Reyna  a  que  los  focorrieífe.  Ni  el  de  Leiceftria  hizo 
mala  cara  al  govierno  de  la  República,  aníioíodel  Impe- 
rio ,  y  de  la  Reyna  leguro.  Aunque  quando  en  Inglaterra 
fe  fupo ,  que  ceñido  de  una  efplendida  comitiva  de  miniílros 
de  juílicia  íe  avia  vertido  las  iníignias  de  Governador  corrió, 
que  fe  avia  offendido  en  gran  manera  la  Reyna  :  de  que  oírendienjofe 
áviendo  fido  embiado  folo  por  General  de  las  tropas  auxilia-  b*%.m, ¿c 

.  .  .  1  r  r  elle  Titulo. 

res  ,  huvieíTe  admitido  el  Govierno  íupremo  de  las  Provin- 
cias, Titulo,  que  ella  avia  rehuíado.  Mas  laoífeníionde  Peroenu 
la  Inglefa  íe  defuaneció  enbreve ,  recebidas  fobre  el  caío  las apar 
cartas  del  de  Leiceftria,  y  délos  Confederados.  Y  fue  que 
como  ella,  por  hacer  de  la  moderada,  avia  rehu  fado  el  au- 
mento de  la  potencia ,  aíli  agora  defeaba  mucho  el  admitir- 
le, como  quiera  que  intervinieífen  culpa  agena.  Y  fe  vio  , 
que  la  Reyna  antes  no  avia  dejado  de  querer  de  veras ,  pues 
luego  fe  acomodó  a  querer  tan  prefto.  La  venida  del  de 
Leiceftria  ,  y  la  frequente  vifta  de  foldados  Ingleíes  en 
Flandes  ,  quanto  añadió  de  fiucia  á  los  ánimos  de  los  rebel- 
des humillados  hafta  entonces ,  tanto  caufó  de  folicitud  en 
el  del  Principe  Alexandro:  que  acabando  de  falir  de  unar75uedando 

1  rr    1  r  i      v     ,  n      fo,lclto  no  cn 

lar£a3  y  pellada  guerra ,  y  esforzado  a  elperar ,  que  preito  \¿  apariencia 

,       &  7£  .        &      ,       ,         7.  ir         •     •       jr,  r,  •  Alexandro  por 

las  otras  Provincias,  bolvenan  al  lervicio  del  Rey ;  vía  nacer  u* nuevas &«■- 
nuevos  montes  de  dificultades:  oponerfele  nuevos,  y  re- f^^0"' 
cientes  enemigos  de  Inglaterra,  defpues  del  Archiduque 
Mathias ,  y  las  tropas  trahidas  de  Alemania  :  defpues  del 
Duque  de  Alaníon,  con  las  fuerzas  de  Francia,-  y  que  con 
efto  levantaban  cabeza  los  deíignios  de  los  confederados  con 
fuerzas  de  refreíco  :  y  que  fu  Imperio  fe  aífeguraba  con 
nueva  potencia ,  y  con  erario  nuevo. 

Avia  el  determinado ,  defpues  de  tomada  Ambcres ,  apo-  ^ereo  deGra" 
deraríe  del  Rio  Mofa ,  que  cerca  a  toda  Bravante,  alargan- 
do de  aqui  la  efperanza  al  Rin.    Y  ya  avia  encargado  el  cer- 
code  Gravé  a  Carlos  Conde  de  Mansfeld.  Paraqueal  pre- 
fentenodefiftieífede  él  el  Conde,  por  temor  del  de  Leicef-   s¡ruaciond€ 
tria,  porque  íentia  pertenecer  eífo  al  crédito ,  le  reforzó hpliZa- 
con  nuevos  auxilios,  ¿obre  la  finieftra  ribera  del  Moía  tiene 
fu  aííiento  Grave ,  lugar  por  íi  fuerte ,  y  accomodado  para 
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158a.    dar  pafío  para  Gueldres ,  y  poreífo  tenido  con  Cuidado  de 
sFortificaci°- los  Confederados,  a  cargo  de  Hemerti  noble  Gueldres ,  con 
cafi  quinientos  de  preíidio ,  fuera  de  los  burgefes  puertos  en 
Armas.  Por  la  parte,  que  el  lugar  alinda  con  Brabante,  le 
avian  fortificado  de  nuevo  folicitosdel  lado  del  Mofa,  por 
donde  arrimando  el  Rio  fus  ondas  íírvededefenía.  Enefta 
empreífa  Mansfeld,  para  embarazarlos  comboyes  a  los  de 
Gravé  defde  Venlona ,  lugar  de  Gueldres  al  lado  derecho 
ei  capitán  del  Mofa;  ocupó  el  monaftrio  Veterberd,  embiando  allá  á 
corve».       Pedro  de  Corvera  con  cien  Efpañoles  efcogidos  del  Tercio 
ocupi  á  ve-  viejo  de  Mondragon ;  por  eftar  el  monaíterio  entre  Venlo- 
na, y  Arfem.  Aviendo  comenzado  el  Capitán  Corvera á 
aquartelarfe  en  el  convento  ocupado ,  prefto  hecho  de  ver, 
que  fe  avia  arrimado  íbbradamente  a  Venlona.    Porque 
Martin  Efchench,  entendido  el  defignio  de  Mansfeld,  y 
el  rieígo  de  Gravé,  voló  al  punto  de  Venlona,  llevando 
con  figo  feicientos  Infantes,  y  trecientos  Cavallos:   y  ata- 
cando por  todas  partes  el  convento  ,  con  amenaza  ,  de  que 
arruinaría  el  lugar  ,  pidió  fe  rindieífen.     Pero  rechazado 
Efchench  para  intrépidamente  de  Corvera  ,   aplicando  las  maquinas  de 
pu^oTdalres  de  prefto ,  diípuío  el  aífalto ,  con  tanto  empeño  de  entram- 
aflaitos.        bas  partes,  como  íi  deíde  entonces confiftielfe  todalafor- 
En  vano,     tuna  de  Gravé  en  la  toma  de  efte  íolo  monafterio.  Tres  ve- 
vezes  le  invadió  Efchench  con  gran  fuerza  de  los  agreffores: 
con  mayor  ferocidad  de  los  que  refitian  fue  rebatido  tres 
Manda  pegar  vezes.    Últimamente,  precipitado  con  la  ignominia  ,  ya 
fues°'         que  no  avia  efperanzade  penetrar ,  manda  que  tomen  fue- 
go, y  que  por  las  quatro  partes  le  apliquen  al  lugar.  Ardía 
el  convento ,  y  á  fus  llamas  íe  defcubrió ,  las  que  puede 
salen  ios  Efpa-  arrojar  el  forzado  valor.   Porque  los  Efpañoles  firmes  con 
noesypeean.  ja  exhortación  de  Corvera  falieron  a  guifa  de  irritados  leo- 
nesa vengar  fu  muerte:  y  ordenada,  como  pudieron,  tai 
qual,  la  batalla,  abanzan  contra  el  enemigo.  Rara  vez  fe 
peleó  con  numero  mas  defigual. 
muchógennu-      A  cada  Eípañol  le  cabían  nueve  de  los  enemigos:  y  fin 
mero.  embargo  tan  pocos  no  folo  fueron  iguales  á  tan  muchos , 

eftando  por  mucho  tiempo  en  equilibrio  el  combate,  fino 
En  ei  hecho  que  eftando  ya  mas  cercanos  a  la  Victoria  ,  efparcien- 
do ,  a  doquiera  que  jugaban  el  azero ,  las  heridas  ,  y  el 
terror,  huvieran  del  todo  repelido  al  enemigo  atónito,  y 
bacilante ;  fi  Efchench,  oponiendo  la  Cavallejia,  y  re- 
primiendo la  trepidación  de  los  fuyos ,  no  huviera  renova- 
do 
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A.Sanarientz>    c fio  que .  é?trire  ínq/esesy  Bjrvañe 
/es    Se/ re   /a/anaera.    Je  n0t~hav.rii.~R  .  3Seqa~-. 
C .  I 'azauezJi ■  //uiia-. E- .  entra,   socorre    d  /a^ 

VlitZct.l?  .    e'j-pañeíes  que  le  impedían^.  Gr  .  /leqei^ 
\^4lexandre   al  ¿^atrase y  vna   /ala.   de    ¿Tañen. 
I    /emola     el    Cabal  fe .  H  .    manda    aun     l-remjjeta 
..  /aya    //amdS/ay   na  la.     aJnirfen. .  I .    manJa.      a/es 
c'si'.iíie/es    asaltar"    e¿    Jia/narte  y  -forreen . 
W¿i.arrj/an  del 'forreen  _fueaos y  arena     ardiente . 
1^^Brc\lered^H.trraye7ÍÜ  ./la/nada  OyOesa    Jeto. 
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de    la  refriega.     Entonces    cercados   por  todos  lados  de    ij86\ 
la  multitud  ,  defpues  de  los  exemplos  de  la  ultima  fortale-  A1°ui»mofon 

*       .     *  L  vencidos,  coa 

za  ,    no  perecieron  antes  ,   que  tiendo  ellos  no  mas  que  admirable 
ciento ,  vjeffen  poftrados  delante  de  fi  ducientos ,  y  cinquen-  cnem.gos.6 
ta  de  los  enemigos.  De  la  valerosa  efquadra  quedaron  Vivos  j^íjjfil 
ib  los  íeis,  vellos  mal  heridos  todo  el  cuerpo.    A  losqua- vu1°!"  íon  l,c- 

'     ;  1      rr    1        1  11  *     •     vados  a  Valló- 

les, á  una  con  Corvera  atrabeílado  de  tres  balas,  y  un  puna. 

Cazo,  llevó  Efchenchá  Venlona,  preña  comprada  de  los  vcn- 
zedores  á  precio  demafi¡damente  caro. 

Mientras  de  efta  fuerte  fe  hace  el  preludio  ala  facción  de    AtacaMan». 
Gravé  delde  k)os,  apreftabaMansfeld ,  deídecercaá  la  mil-  tces. 
ma  Ciudad  con  algunos  fortines  erigidos.   Con  los  dos  cerró 
al  enemigo  la  entrada  en  ella  por  tierra :  con  otros  tantos  por 
elMjIa.   Porque  con  d  os  eftacadas,  quearriba,   y  a  bajo  de 
Gravé,  clavo  en  el  Rio:   y  abajo,  acia  Mega,    de  donde 
mas  íepeKgraba,  con  un  puente  levantado  fobre  efta  cada, 
y  dos  Caftillos  de  entrambas  partes  añadidos  ,  embarazó  el 
el  Rio.    Luego  formados  los  qu.¡rteles ,  el  Tercio  de  Vlon.  Y«>n  quarre- 
drag  >n  fe  efparció  a  la  finieítra  Orilla  del  Rio  :   abajo, 
camino  de  Raveltén,  le  plantaron  los  Tercios  de  Bobadil- 
la,  y  de  Águila:  en  medio  fe  pufo  Mansfeid,  con  compa- 
ñas e(c<»gioas  de  Alemanes,  y  Valones.    Mas  tras  el  Rio 
corrió  acia  Mochem  el  Tercio  Italiano  de  CapiíTucci,  jun- 
tas algunas  banderas  de  Borgoñoncs.    Ni  menos  Holak  en    „  ..     , 

rr     1  r  Holak  en  les 

probado  con  las  tropas  de  Ingltfcs  íalia  al  encuentro  á  los  puertos  ved. 

11  •  t-^,  \      1  1       »■     n         nos  levanta 

conatos  de  los  enemigos.   Ocupo  de  prompto  en  la  dieitra  munidoues. 
ribera  del  Mola  el  Dique,  que  por  una  aldea  vecina  llaman 
de  Batemburg:  y  en  el  levantó  un  baluarte,  y  no  lejos  de 
alli  opuefto  un  Trincheron,  Fortificando  a  entrambos  con 
ochocientos  loldados  ,   los  mas  arcabuzeros.    Porque  era  fá- 
cil meter  focorro  en  Gravé  deldeefte  Dique  ,  y  mas  avien- 
do  ya  tomado  los  Inglefes  á  Batemburg  ;  mando  Mansteld  , 
que  paífado  el  Rio,  fe  adelantaífe  allá  Águila  con  fns  Efpa-    Contr1elfe 
ñoles :  para  feguir  el  luego  con  Georgio  Bafti  y  un  trozo  de  adelanta  Aguí- 
la  C  ivalleria.    Águila  fin  detención  alguna,  finoquantola 
obra  del  puente  no  del  todo  aífentada  retardaba  el  palió,  pu- 
fo a  la  otra  parte  el  Tercio,  figuiendole  a  las  eípaldas  tre- 
cientos Elpaño'es  ,    del  Tercio  viejo  de  Mondragon  ,    á 
cargo  de  Juan  Calco.  Avian  tocado  apenas  la  ribera ,  quan- 
do,  Caico  ,  viendo  que  ib  ordenaban  en  la  frente  los  debit^onch 
Águila,    dijo  con  reíolucion,  que  noeracontormeádifei- 
plina militar:  que  álosfuyos,  que  el  dia  antecedente  avian 

fido 


374  ALEXANDRO  DE  PARMA 

i$8ó\     íido  los  últimos  en  el  efquadron,  fe  les  debía  agora  el  pri- 
Mas  naciendo  mer  iUp.ar  en  ^a  batalla.   Pero  no  refpondiendo  cofa  á  cito 

una  porfía  en-  O  ni  1 

tre  ios Efpaño- Águila,  uno  (como lo  han  decoítumbre,  los  que  deftitui- 
mer°prueeftoPcn  dos  de  las  razones ,  recurren  al  poder,  y  autoridad,)  que  el 
1  PeSíturba.  era  e^  Maeftre  de  Campo ,  y  fabia  loque  le  tocaba :  abanza- 
dos-  ba  con  los  del  Tercio  ,  inftando  por  las  efpaldas  los  de  Mon- 

dragón ,  profiando  apiñados  por  ganarla  frente  a  los  compa- 
ñeros. Delta  fuerte  altercando  intempeñivamente  llegaron 
á  los  enemigos.  Y  abanzando  contra  el  Trincheron  los  del 
Tercio ,  mas  lolicitos  de  no  fervencidos  de  los  fuyos ,  que  del 
y fonrech:¡za.  enemigo  ,  fueron  de  entrambos  vencidos.  Porque  como 
do!'  eftavan  fatigados  de  la  ápreífurada  marcha ,  y  no  aífaz  en  or- 

den ,•  los  de  Holakj  que  eran  mas  y  defeaníados  deípues  de 
un  recio,  y  breve  choque  los  repelieron  fácilmente  de  la 
Trinchera. 
dignan  la"''      Pero  *os  focados  de  Águila  engroílados  con  los  de  Mon- 
municion.      dragón ,  que  fuccedieron  vuelta  mejor  contra  el  enemigo  la 
competencia  civil ,  con  tanta  fuerza  repitieron  juntos  elaf- 
falto,  pegando  fuego  para  pelear,  a  unos  el  empacho,  la 
la  gloria  a  otros,  que  echaron  al  contrario  déla  Trinchera, 
Yhacenhuir  §anaron  'a  otra  Fortificación,   aprensaron  en  el  Mofa  un 
ai  enemigo.     navio  auxiliar  con  la  Artillería ,  figuieron  no  menos  que  mil 
paífos,  el  alcance  de  los  que  huyan  por  el  dique.  Pero  en 
efta  mifma  Viótoria  bolvieron  a  errar  los  Efpañoles ;  lo  uno , 
porque  arrebatados  de  la  codicia  de  vencer,  fe  alargaron 
mas  de  loque  debieran ,  fin  guardar  las  hileras  .*    lo  otro , 
porque  no  Cuidaron  de  Fortificar  el  baluarte  tomado ,  a  que 
Luego  juntan- podían  bolver  al  retirarfe.  Y  afíi  ya  que  le  avian  adelantado 
m¡g"os.         en  el  alcance,  no  lejos  de  Batemburg,  vieron  contra  loque 
avian  penfado  ,  que  de  un  cuerpo  de  guardia  ,   que  avia 
ocultado  la  altura  del  Dique,  íalian  en  efquadron  formado 
las  tropas  de  los  Inglefcs,  á  cargo  de  Norrit:  el  qual,  dete- 
nida la  fuga  de  los  fuyos,  á  deshora  abanzó  contra  los  Efpa- 
ñoles, ycanfadosyá,  y  con  el  repentino  encuentro  turba- 
dos ,  los  forzó ,  á  repafar  huiendo  todo  aquel  tramo  del  Di- 
L«hacehuiraqUe  ^  qUe  acababan  de  paííar  haciendo  huir.  Ya  los  Inglefes 
avian  recobrado  el  baluarte ,  el  Trincheron ,  y  el  navio ,  no 
íinelperanza  de  romper  con  el  mifmo  ímpetu  hafta  Gravé: 
quando  pallado  ya  el  puente  aparecieron  diez  banderas  de  E- 
Detieneíos  Ipañoles ,  que  llevaba  por  el  Maeítre  de  Campo  Bobadilla  A- 
h  de  refrefa*  cacio  de  Jerra :  y  recebidos  todos  con  clamor  alegre ,  detu- 
bieron  al  punto  la  huida,  y  bolvieron  la  cara  a  los  enemigos. 

Los 
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Los  qüales  reípondiendo  también  ellos  con  otras  tales  voces    i  j8íj; 
de  alegría ,  porque  por  el  Mofa  avian  engroííado  el  nume- 
ro con  otras  compañías  de  arcabuzeros,  que  depredo,  y 
á  tiempo  embiabaen  navios  el  de  Leiceftria  ;  le  previnie-    Engrofndcj 

1  •  ti  i \       •  i.         i  los  Joj  campos. 

ron  para  ronovar  mas  agriamente  la  pelea  ,  y  decidir  el 
pleito.  Eftavan  parejas ,  con  los  nuevos  focorros  de  gente 
de  entrambas  partes  las  tropas.  Contaban  los  Confedera- 
dos pocos  mas  de  cinco  mil  Armados  ,  pocos  menos  los 
Efpañoles.  A  viendo  pues  ,  con  mutuo  coníentimiento , 
tomado  un  poco  de  defcanfo ,  conque  pudieffen  deftrozarfe 
los  unos  a  los  otros,  deaqui  Águila  ,  dealliHolak,  difpo- 
nen  para  la  batalla  a  los  fuyos,  reíueltosanodefamparar, 
pié  fijo ,  el  puefto  y  á  no  dejar-paíTo  al  enemigo  ,  lino  por  los 
cuerpos  poftrados. 

Alpropofito  fue  igual  laconítancia.  Peleofe  hora  y  me-  PeieanoMi- 
dia,  con  tanta  fiereza  de  e'ntrambas  partes,  que  aunque  vir- "^'' 'mjme' 
tiendo  fin  ceífar  el  Cielo  lluvias ,  y  ellos  bañados  en  la  pro-    z<5Abr- 
pria  ,  y  en  la  enemiga  íangre  ,  daban  entierra  resbalan- 
dofeles  los  pies ;  echados  fin  embargo ,  y  derrodillas ,  pro- 
feguian  en  la  batalla,  y  con  las  efpadas  y  picas opueíras , 
cerraban  el  camino  ,  y  el  tranfito  al  contrario.    Pero  en  , 
ninguna  parte  fe  encendió  mas  agriamente  el  combate ,  que 
lobre  la  bandera  de  Hortigofa.  Al  Alférez  de  efte  Capitán  Baitaflár  mrk 
avian  rodeado  los  Ingleíes ;    pero  el  fe  defendía  á  fi  ,  ya  ug 


caá. 


ega. 


la  bandera  con  valor.    Mas  áviendo  cavdo  entierra  .  em-  G"n,de  refrie* 

r\  **  ga  lobre  una 

bueltoenel  velo,  eitaba  cerca  deque  le  defpojaíien  de  la  andera  arre- 
bandera  y  de  la  vida :  quando  acudiendo  a  fu  Alférez  el  Sar-  zes" 
gento  Vega,  luego  que  vio,  que  los  Inglefes  avian  toma- v,e 
do  la  bandera  y  fe  la  llevaban  ;  haciéndole  á  fuerza  el  ca- 
mino ,  fe  abalanzó  en  medio  de  los  enemigos ,  y  áviendofe  le 
arrebatado  de  la  mano,  entre  reciprocas  heridas  al  Ingles  * 
bolvia  a  los  fuyos  con  la  bandera.   Pero  acollado  por  todos 
lados  de  las  Armas,  no  pudiendo  contrallará  laefquadra 
de  Inglefes  ,  que  fe  iba  en  groííando,  perdió  primero  la 
vida ,  también  deípues  la  bandera.   Ni  por  elfo  la  muerte 
de  Vega  eípanto  a  Vázquez ,  por  vengar  a  íu  Camarada  ,  y  qu.z  de°pUes° 
bolver  anfioío  por  la  honrra  Eípañola ,  abrazando  fuerte-  ^rrf ntü  Ma- 
mente  al  Ingles,  hiriéndole  y  íiendo  de  el  herido,  no  le 
facafíe  de  entre  las  manos  con  violencia  feliz  la  bandera ,  L°**.ient.0¿y 
y  la  reftituiefíe  á  fu  Capitán  hecha  pedazos,  y  enfangren-  derP«ten. 
tada. 

Pero  áumentandofe  mas  las  lluvias  ,   y  foplando  mas 
Tom.  11.  B  b  b  recios 


S76  ALEXANDRO  DE  PARMA 

1586.    recios  los  vientos,  defpartieron el  combate ,  finrehufarlo 

entrambas  partes.    Porque  Holak  cayendo  los  mas  de  los 

íuyos ,  y  perdida  la  Trinchera ,  temia  ya  mucho  perder 

el  fuerte.    También  Águila  ,  viendo  que  éxcefivamente 

crecían  las  aguas  ,   fe  rezelaba  mucho  ,    no  fe  cerrarle  la 

vuelta  á  los  fuyos  para  las  Fortificaciones.    Sin  embargo 

entrambos  ,    áviendofeles  venido  á  las  manos  la  necefíi- 

dad  ,    a  que  pudieiTen  imputar  el  defiftir  de  las  Armas , 

Atribuiendofe  aculaban  entretanto  la  tempeftad,    que  avian  deíeado.    Y 

panes  laViOo-  (lo  que  fuccede  quando  el  combate  fue  igual)  entrambos 

fe  tubieron  por  vencedores :  aquellos  porque  tomado  Ba- 

temburg,  y  recobrado  el  fuerte  fe  avian  puefto  en  mejor 

,  paraje  para  librar  la  Ciudad :  eftos  porque  ganado  el  Trinc- 

Numero  de  f        J     t  .  r       ~1       fc>  \    .       1 

jos  muertos  en  heron  al  enemigo  ,  y  embarazados  los  auxilios ,  avian  bur- 

emrambas.         1      1         1    r  J    /!_•         J  r>  ' 

lado  el  íocorro  deítinado  para  Grave. 
ron°M*s?°de"  Ni  en  ^a  Pedida  de  gente  fueron  mucho  defiguales.  Por- 
cardona.  qUe  fibien  de  los  Efpañoles  no  murieron  mas  que  ducien- 
tro.  Diego  de  tos  y  treinta  ,  áviendo  muerto  de  los  de  Holak  no  menos 
SüSJbn  °iue  íetecientos ,  no  obftante  por  áver  perecido  los  mas  vale- 
dei caíiiiio Pe-  10fos  ¿Q  \os  Efpañoles ,  y  entre  ellos  fíete  Capitanes  ,   y 

dro  Ramírez.  r  *    J  111  1 

i?Abr.      muchos  nobles  varónos;  Alexandro  tubo  dolor,   de  que 
fe  avia  igualado ,  poco  menos  el  eftrago ,  y  aííiloefcribió 
al  Rey.  Pero  la  Victoria  toda  viadudoía,  las  aguas  mif- 
mas ,  que  cortaron  la  lid ,  fe  la  adjudicaron  á  los  rebeldes. 
ia¥£agua"0"  Porque  Holak  ,  logrando  las  excefivas  crecientes  del  Rio , 
fobre  ios cam- qUeDró  el  Dique  acia  Raveftén,  conque  eftandoyá  aííaz 
eftancados  los  campos  del  contorno  de  Gravé  con  las  lluvias, 
Entran  vive-  aumento  fobremanera  la  inundación  :    y  áviendo  echado 
enGnvf!me   gran  numero  de  bateles  cargados  de  Viveres ,  y  gente  de 
Armas ,  fe  dio  priffa  para  Gravé.  Y  aunque  los  Efpañoles , 
ya  fulminaban  de  lejos  de  los  fuertes  ,   ya  faltando  a  las 
aguas,  luchando  con  ellas  cubiertos  hafta  la  cintura  diípara- 
ban  mas  de  cerca ;  no  por  eíTo  apartaban  á  los  navegantes  de 
la  empreiTa  :  porque  ó  fe  deípreciaban  los  tiros  canfados 
deíde  lejos ,  ó  ellos ,  fin  poder  hacer  pié  en  medio  de  las  on- 
das embarazados,  movían  las  Armas  mas  deípacio,  contra 
los  que  del  íeguro  de  las  naves  las  manejavan  á  lu  íaluo. 
embLz°r  "0°  Fuera  de  que  cr  eciendo  de  continuo  la  inundación,  losapre- 
Efpañoles.      taba  mas  el  Cuidado  de  bolver  a  fus  quarteles,  que  de  cor- 
tar el  paíTopara  la  Ciudad  al  enemigo.  Y  allí  mirándolo  los 
Efpañoles,  entraron  en  la  Ciudad  Viveres  para  muchos  med- 
ies ,  cafi  quatrocientos  foldados ,  pólvora  y  otras  colas,  que 

pide 
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pideladefenfa  de  las  plazas:  con  tantas  alegrías  de  Holak ,     i^Sd 
v  lueso  también  del  de  Leiceftria,  que  aquel  defpues  de    coa  grande 

l  1  •  j  j   r     1   t  1  r         r     J-      tnumPho  dc 

aver  recebido  tantos  deícalabros  en  la  guerra ,  leperluadiaj  Hoiaky  lú- 
y  íe  jachaba ,  de  que  todos  ellos  los  avia  curado  de  una  vez :  c 
y  el  otro  ,  arrojando  la  Victoria  á  la  Fortuna  Inglefa ,  fe  pro- 
metía no  menos  ja&anciofo,  que  con  feguridad  tendría  en 
todo  buen  fucceflb. 

Sabido  eíto  Alexandro  ,  fe  reíolvióapaííaren  perfonaá  hfcAiwnh 
Gravé.  Y  porque  avia  entendido ,  que  el  de  Leiceítria  fe 
avia  acercado  á  efta  plaza,  eícribió  a  Altapen  ,  á  quien 
con  tropas  auxiliares  avia  embiadoal  Elector  de  Colonia,    v  „      , 
que  íi  no  avian  llegado  los  ataques  a  Ñus,  ni  íe  avia  íe-  NusáMtapen. 
ñalado  el  dia  para  el  aíTalto ,  volaífe  a  Gravé ,  para  bol- 
ver  a  Ñus  muy  prefto.    Altapen  ,  levantando  al  punto  ílx    Qlie  va  aiia 
campo ,  por  no  averie  comenzado  el  affedio ,  fe  puío  en  volando- 
marcha  con  tanta  celeridad,  que  (paraque  laobícuridad 
horrible  de  la  noche  no  impidieíTe  la  prefteza)  mandó  ir 
gente  delante,  que  pegarte  fuego  a  los  albergesde  los  ruf. 
ticos  porla  mayor  parte  pagizos  ,    paraque  con  la  llama 
deícubrieíTen  a  las  apreíTuradas  marchas  los  veftigios  de  los 
caminos. 

Partido  entretanto  de  Brufelas  Alexandro  ,   y  áviendo 
embiado  á  delante  con  un  trozo  de  las  tropas  á  Apio  de  Co- 
mitibus ,  fe  encontró  no  lejos  de  los  ataques  de  Gravé  con 
Altapen:  conelqual  llegado  al  Exercito,  no  folo  levantó 
los  ánimos  de  los  foldados,  caidospor  los  malos  fucceífos ,  ge^"'™^  b 
íino  que  los  llenó  de  cierta  efperanza,  de  que  fe  avia  de  p^endadefu 
mudar  el  juego  de  la  guerra ,   ni  á  vifta  de  Alexandro ,  avia 
de  períiftir  Gravé ,  por  mas  que  fíaífe  de  íu  fortaleza.  Con- 
firmó la  efperanza  de  la  gente  la  celeridad  del  General,  el 
qual  al  punto  reftituió  el  puente,   para  embarazar  los  fo- 
corros  del  enemigo,  y  plantada  la  Artillería  ,  determinó 
abrir  por  tres  partes  la  Ciudad.  Aunque  fu  íubito  peligro    Peroco£nü 
á  deshora  pufoeneípanto  á  todos.  Porque  andando  á  ca-  fubit°- 
vallo  por  las  baterías  ,  mientras  examina  las  obras  de  una, 
y  otra  parte  del  Mofa,  difparadade  las  murallas  una  pelo-    peiígrodeei 
ta  de  hierro ,  dio  en  íu  cauallo ,  y  le  derribó ,  quedando  los  ^ude0ds*n  e  pai,i 
queeftavan  cerca  de  el  aterrados ,  de  fu  General  íolicitos: 
corriendo  juntamente  por  los  quarteles  la  voz  ,    de  que 
el  Principe  de  Parma  avia  caído  de  cavallo  herido  de  un  ba- 
lazo. 

Pero  el  faltando  d  la  caída  del  cavallo  de  pies  ,   acu- 

■  Bbb  2  dien- 


Y  difpone  un 
partícu 
to 
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1586.     diendo  anfiofos  los  Toldados,  con  alegre  cara,  reípondió, 
Peroeifiníver  que  no  ^v¡a  recebido  mal :  y  áviendo  llamado  de  preílo  un 

recebido  da-     "1  s  ^ !  f 

»°-  trompeta,  le  mando,  fuelle  volando  a  Grave,  ymandaf. 

con  un'wonf-  fe  que  fe  rindieífe ,  en  nombre  de  Alexandro ;  de  quien  fu 

petí1,  pieííen  que  queriéndolo  Dios,  Viviay  le efperaíTen  luego 

vencedor. 
Ynoadmiti-  ]sj0  admitido  el  trompeta,  fin  detenerfe  un  punto  Ale- 
Bate  laciu-  xandro,  manda  fe  aperciban  las  maquinas  para  derribar  la 
Ciudad.  Salia  de  los  muros  ala  orilla  del  Rio  un  baluarte, 
pequeño  el ,  empero  bien  defendido  con  dos  grandes  tor- 
reones ,  que  le  abrigaban  de  cerca.  Aíleftados  Principal- 
urTfia"  mente  contra  ellos  los  cañones  de  batir:  y  juntamenre  ba- 
tiendo con  la  fuerza  de  otros  tantos  cañones  por  otras  dos 
partes  el  baluarte,  avian  arrojado  de  íí  talmonton  de  pie- 
dras las  brechas  de  los  torreones ,  y  de  la  punta  del  baluarte 
que  antes  del  aífalto  general ,  quilo  Alexandro  probar  la  ha- 
bida por  aquel  lado ,  y  experimentar  las  fuerzas  enemigas , 

offrccenfe  Pa-  efcogiendo  para  el  intento  una  tropa  de  fu  gente.  Para  efto , 
de  muchos,  que  pedían  paraíi  la  honrra  de  aquel  peligro, 

Los  EÍPa»^ess  fue  preferida  la  nación  Efpañola.  Y  áviendo  nacido  entre 
ellos  difcordia  íobre  el  caío ,  entrefacó  de  muchos  Regi- 
mientos de  los  mifmos  ,  íblos  ciento,  y  los  mezcló,  dán- 
doles por  cabos  a  San  cho  de  Solis ,  Francifco  Torres  de  Vi- 

Acometcncon  ver0j  y  Hernando  Tello.  Eftos  dada  la  feñal  para  acome- 
ter, abanzaron  con  gran  coraje  por  las  ruinas  del  baluarte : 
y  trabadas  las  manos  ,  como  ellos  eran  valientes  de  fuyo,  y 
era  azicate  a  fu  valor  el  juicio  de  Alexandro  ;  con  ral  pugna- 
cidad metieron  las  Armas,  que  fe  creya  avian  de  ganar  ai 
punto  el  puefto. 

convmmvii-°s      Ya  la  primera  hilera  de  los  defenfores ,  muertos  muchos 

íofastrazis.  ¿^  jos  fUyOS  j  0  heridos  3  bolvian  el  pie  del  baluarte  :  quan- 
do  del  torreón  vecino ,  de  que  al  íubir  no  avian  hecho  cuen- 
ta los  Efpañoles ,  una  tempeftad  de  piedras  eíparcida ,  las 
Armas  de  fuego  arrojadizas ,  y  haros  ardientes  con  pez ,  y 
betún,  poco  á  pocodetubieronel  curfo  de  la  Victoria.  Pe- 
ro aun  pudo  mas  para  el  terror,  y  el  daño,  la ferventiílíma 
arena  derramada  con  ceftos ,  y  herradas ,  a  manera  de  agua- 
zero :  porque  metiendofe  menudamente  por  las  Armas ,  y 
abraífando  el  cuerpo  ,  íin  áver  remedio  alguno  contra  la 

q.  curt.  ü.4.  inevitable pefte (como  leemos ,  que  tampoco  le  hubo  en 
otro  tiempo  ,  cayendo  de  los  fervientes  cfcudos  del  mifrno 
modo  la  arena  fobre  los  foldados  de  Alexandro  de  Mace- 

donia, 
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donia,  que  Cercaban  á  TyroJ  muchos  fe  zabullían  en  el    158^, 
11  io,  que  eftaba  á  bajo,  y  templado  un  poco  el  ardor  ,  es 
verdad  que  bolvian  mas  obftinados  á  la  batalla ,   pero  turba- 
das una  vez  las  hileras,  y  animados  con  eíTo  mas  los  enemi- 
gos ,  bolvian  mal  á  fus  pueftos. 

Ni  Alexandro  dilato  la  feñal  de  recoger ,  áviendo  pueíro  m^¿"^tía 
en  bailante  miedo  al  enemigo  con  efte  primer  aílalto  3  y  no rer¡rcn- 
queriendo  que  profíguieíTe  el  rieígo  de  los  fortiffimos  Tolda- 
dos :    Principalmante  áviendo  fabido,  que  Sancho  de  íolis 
avia  caydo ,  y  viendo  el  a  Torres  ,  que  le  Tacaban  medio  Vi- 
vo déla  refriega.  Sin  embargo  délos  EípañoJes  fe  ávei'igpp  ¡¡¡SStí  tós 
no  áver  muerto  fino  feis :  áviendo  perecido  de  los  defcníb- 
res  mas  de  ducientos,  unos  al  azerodelosinvaíoresEfpa-  De  losdeGra- 
ñoles  ,  otros  a  los  tiros  de  los  cañones  aífeílados  contra  el 
torreón ,  de  donde  venia  el  daño.  Entre  los  quales  muerto 
Brederod ,  cabo  de  la  guarnición  de  la  plaza,  puío  á  la  Entre  ioSqUa- 
verdad en  grande  efpanto  al  Governador ,  y  á  la  milicia.  Y  hmiikü" d 
íe  creyó  áver  valido  efto  para  la  fubita  entrega.  Aunque  yo 
juzgaría ,  que  pudo  mas  con  los  prefidiarios  la  memoria  del  Quédando  F°r 

J        O  J    ^  l  .11  e      aterrados 

Diquede  Couveíten ,  en  que  áviendo  los  mas  de  ellos  expe-  ¡°*  foidadw, 
rimentado  á  Alexandro  vencedor,   aun  toda  vía  temblaban  pwimenrado  á 
de  el.  Áviendo  pues  vifto  al  ííguiente  dia ,  al  amanecer  ape-  A!exandro' 
ñas ,  defde  las  murallas ,  difpueftas  para  tres  aífaltos  las  ba- 
terías, y  álos  que  avian  de  aííaltar ;  embiando  de  prefto  un 
trompeta  á  Alexandro  con  carta  del  Governador ,  fe  pidió  . 
platica  de  la  entrega. 

Y  feñalados  al  arbitrio  de  el  vencedor  los  partidos,  el    Entrega  u 
mifmo  dia ,  que  fue  fíete  de  junio ,  áviendo  falido  de  la  Ciu-  ^¡¡¡j¿¿  G°' 
dad  cafi  mil  foldados ,   con  Armas ,  ropa  y  banderas  defple-    1  Ju- 
gadas ,  comboyados  Rio  a  bajo  hafta  Bomel ,  entro  en  Gra- 
vé guarnición  Real  deEípañoles,  y  Alemanes.  Aliaron  fe 
en  la  plaza  veinte  piezas  de  Artillería,  y  bien  grandes ,  barri-  Ü'SgpJÍ 
les  de  pólvora  ciento  y  ocho ,   Víveres  los  que  bailarían  pa- 
ra leis  mil  hombres  por  un  año.  Porloqual  admirado  mas 
Alexandro ,  de  que  tan  prefto  el  enemigo  huvieífe  cedido 
la  plaza ,  municionada  con  todo  áprefto  de  guerra ,  y  mili- 
cia veterana ;  quifo  que  en  publico  íe  dieflen  las  gracias  á 
Dios,  cuya  clemencia  experimentaba  el  cadadia,  comoef- 
cribió  al  Rey,  dándole  el  parabién,  de  averie  ganado  \%^*¿%.  o]. 
Ciudad,  áviítadel  nuevo  General  Leiceftria.  Peroal  Go-  udo  pagi  ia  Fe- 
ver  nador  de  Gravé ,  preífo  luego  Holak ,  aunque  no  conven- n" 
cido  de  tray  cion  alguna  (fi  ya  no  íe  ha  de  decir ,  que  entrega 

B  b  b  3  á  tray- 
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1580.    átraycion  la  plaza,  quien  fe  encarga  de  defenderla  fintener 
animo  igual  á  laempreífa)  con  todo  por  áverfe  aprefurado 
en  la  entrega ,  en  compañia  de  dos  Capitanes  de  Infantería , 
le  mandó  cortar  la  cabeza  el  de  Leiceftria  :  que  llevaría 
grande  alabanza  de  laDifciplina  militar,  íi  en  todo  lo  de- 
mas  fe  huviera  portado  de  efta  forma, 
de  ventó!11  e      Elmefmodia,  que  fe  tomó  Gravé,  rendidas,  Mega  á 
la  íinieftra  ribera  del  Mofa ,  y  á  la  dieftra  Batemburg ,  á 
cargo  de  Carlos  de  Mansfeld ;  Alexandro  aplicó  las  mien- 
tes á  Venló,  lugar  de  Gueldres.  Bienqueferezelaba,  que 
Fortificada,  avia  de  tener  dificultad  fu  expugnación.  Porque  a  Venló  la 
Affiporarte.  fortalezian,  aííi  las  defenías  añadidas  de  nuevo  á  las  anti- 
guas,  dos  foífos  que  la  cercaban  ,  laopoíiciondelRio,  y 
,  delante  de  él  lugar,  una  lila  defendida  con  un  Cadillo:    y 

Como  por  el  .  1  \  - 

genio  militar   Principalmente  los  naturales  de  Venlo ,  que  eran  íus  mayo- 
de  fus  natura-  r  1         /  1      i\     r 

i«.  res  fuerzas,  valerolos  y  guerreros,  que  naitalusmugeres 

fe  gloriaban  de  Cuidados  militares ;  eílando  toda  viafrefca 
la  memoria ,  quando  una  de  ellas ,  fetenta  años  antes ,  in- 
Aun  ¿s  las  vadiendo  la  Ciudad  los  énemigos,y  eftando  ya  el  que  llevaba 
templo  de    ^a  bandera  tremolándola  fobre  los  muros ,  le  arrebató  la 
u,u-  bandera  de  las  manos,  y  la  colgó  de  fu  cafa  venzedora.  Lle- 

Ytambienpor  gabafe  el  Cuidado  mas  atento  de  Martin  Efchench  á  lade- 
Eich!nch!:ude  fenfa  de  efta  plaza ,   áviendo  de  poíitado  en  ella  muger ,  fa- 
milia y  preffas  ,  como  fe  decia,  grandes.  Peroeftomifmo 
convidaba  a  la  milicia  Efpañola  ,   y  ayudaba  al  Gene- 
ral. 
Sesancía"       Sabiendo  pues  3  que  Efchench,  eftabaaufente  de  Venló, 
íaciudad.  dccon  ]a  may01-  prefteza  pofible ,  entregada  Gravé ,  mandó 

una  parte  por  ~       y-    rr  rr  11  • 

Aitapen.        que  Altapen  íe  dieíle  priíia  para  allá  con  mil  y  quinientos 

Infantes,  y  quinientos  cavallos,  íinbanderas,  fineftrepito 

de  cajas,  y  clarines:  y  que  échandofe  fobre  el  partido  de 

Deotrapor  Gueldres ,  ablocaífe  por  aquella  parte  la  Ciudad.    Masía 

Barboei  M¡ia-  otra  parte  del  Rio,  que  era  de  Brabante,  encargó  condu- 
cientos  de  a  pié ,  y  dos  tropas  de  Cavallos ,  a  Bernabé  Bar- 
bovi,  valiente  Joven,  y  de  volor  conocido  eípecialmen- 
te  en  el  fitio  de  Maftric:  en  la  qual  Jornada  con  cien  In- 
fantes, que  manzebo,  y  caí!  muchacho,  llevó  configo, 
ya  defde  entonces  avia  dado  a  conocer  maravillofamente  fu 

Prevención  de  índole  militar  á  Alexandro.    Fuera  de  eífo  encargo  á  los 

naves  para  ei  ¿Q  Ruremunda  las  naves ,  que  avian  de  fervir  para  el  puen- 
te ,  que  peníaba  echar  fobre  el  Mofa. 
Finalmente  dio  orden  á  Carlos  de  Mansfeld;que  con  la  Ar- 
tillería 
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leria  marcharle  á  Arfen  villaje  baftantemente  Fortificado ,    1586. 
dejado  en  el  camino  a  Balanfon,  paraque  foprendieífe  el  Gan,anlt:  3^- 

/»•"•         1      rt        11  f\     t        r*  •  /-  ■»      nos  lugares  de! 

Caírillo  de  Uvell,  que  eftaba  fbbre  el  Mofa  ,  y  por  eíTo  contomo  d« 
embarazarla  la  navegación,  como  defpues  ganó  áefteBa- 
Janíón  ,  y  ¡Vlansfeld  a  Arfen.  El  con  eftas  diípoficiones  mo- 
vió con  el  refto  de  las  tropas  a  Venló.  Mas  Efchench  ,  que 
por  orden  del  deLeiceftria  corría  congenre  la  Provincia  de 
Gueldres ,  juzgando  que  defpues  de  la  entrega  de  Gravé  no 
pararía  Alexandro  ,  aunque  fin  faber  a  que  parte  llevaría 
eíle  la  guerra ;  fe  dio  priífa  á  Fortificar  con  nuevas  defenfas 
á  la  Ciudad  de  Gueldres,  y  la  fortaleza  de  Wachtendónc. 
Deaqui  atento  a  Venló,  trataba  de  municionarla  con  ma- 
yor Cuidado  ;  quando  recibe  la  temeroía  nueva  ,  que  la 
gente  de  Farnefe  tenia  tomados  todos  los  caminos  acia 
Venló. 

Admirado  de  que  con  tanta  prefteza,  y  filenciopudieíTen 
áver  paliado  allá  tantas  tropas:   y  no  por  elfo  mudado  el 
confejo.  Juzgo  le  convenia  probar  ventura,  por  fi  podía  con     Intent1 
aWn  esfuerzo  llevar  focorro  á  la  Ciudad  cercada.    Por  lo  Efc^ncheii- 

l  1  ••  111  ir  _'     ,,       .        trar  en  la  pía- 

qual,  tomando  quinientos  cávanos  de  Inglefes ,  y  Gueldrefes,  za. 
á  media  noche,  muerta  la  centinela,  dio  de  rebato  fobre  el 
quartel  de  los  Italianos:  y  pufo  tan  gran  terror  con  aquel 
torvellino  decavallos  difparadoá  deshora,  queáviendoya 
cafi  pallado  el  cuerpo  de  guardia ,  eftaba  no  lejos  de  las  puer- 
tas de  Venló.  Pero  mientras  las  cftacadasópu  eftas  para  em- 
barazar las  furtidas  de  la  Ciudad  detienen  un  poco  el  curió  ; 
Apio,  que  tenia  alli  Cuidado,  viendo  que  fe  facabanachas 
departir,  para  cortar  la  eftacada,  acudió  prompto  con  fu 
tropa;  y  juntandofele  la  guardia  mas  cercana  de  el  Capitán 
Tucci ,  detubo  el  ímpetu  de  los  que  forzejaban  por  paííar  a    PeroAIoía 
delante ,-  haftaque  clamando  al  Arma  por  losquarteles  ve-  repele. 
cinos  ,    Elchench,    por  no  verfe  cogido  por  todos  lados, 
fue  forzado  á  mirar  por  donde  podría  falir.  Y  como  toda  vía 
eftaba  cerrada  la  noche,  y  el  fabia  los  caminos,  efeapando- 
fe  fácilmente  abrigado  délas  tinieblas,  dio  a  correr  a  carrera 
abierra  acia  Wachtendónc.  Pero  figuiendole  Apioengrof- 
fado  con  la  tropa  de  Cefi ,  el  a  duras  penas  entró  en  la  forta- 
leza con  treinta  de  ácavallo.  AviendoApio  dado  alcance  á 
los  demás  ,  por  áver  quedado  fuera,  y  divididos  por  elfo  >  ^^L!"* 
mato  á  cafi   cinquenta  de  ellos,   aprefo  a  ciento,  y  veinte 
con  ducicntos ,  y  mas  cavallos :   y  vencedor  llevó  á  los  Reales 
alli  la  preda  de  aquel  choque  particular,  comoelpronoftico 

de 
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1586.    de  toda  la  Jornada.  Y  ala  verdad,  atacado  ya  Venlo  por  en- 
AtacafeP°rt°- trambos  margenes  de  Brabante  y  Gucldres ,  echado  Tobre 

das  partes  la  _  <- .  -         ,  •'  .  . 

ciudad.        el  Mola  y  Forrihcado  un  puente  de  treinta  y  cinco  naves  tra- 

hidas  de  Ruremunda  y  Maftric,  y  comunicandofe  de  cita 

fuerte  por  entrambas  partes  los  quarteles ,  avia  grande  efpe- 

comunican.  ranza  de  ganar  la  Ciudad.   Sin  embargo  le  vía ,  avia  de  áver 

doieporun    ¿os  noliieros  embarazos.    Una  medialuna  al  Mofa  ,  de  la 

puente  los  J  ' 

quarteics.       qual  con  feguridad  fe  hacia  dañoá  los  que  andaban  por  el 
puente:  y  una  pequeña  lila  del  Mofa,  diftantenomas  que 

Los  qi'ales  re-  l     .  J  l     J.        .      ,  .      ,     .        ,  1  t*        •  r  ■      \ 

ciben  daño  de  veinte  y  quatro  palios  de  Ja  Ciudad  :  la  qual  rortincada  con 
aT,yÍ¡eÍola  "fuerte,  y  fu  Guarnición,  ocupaban  los  de  Venlo ,-  ciertos 
WetadeeiMo-cte  que  ,  mientras  eftubieíTe  efta  por  ellos,  no  fe  arrimar  i  a 
el  enemigo  á  la  Ciudad  por  aquella  parte  del  Rio.  Con  ani- 
mo de  tomar  eftos  dos  fuertes  de  Venlo  Alexandro ,  encargó 
contra  efta  á  los  Italianos  la  medialuna  ,  la  lila  á  los  Efpañoles.    Y  el 
apresa  nave.    m¡fmo  ¿j['pU{0  de  efta  fuerte  la  invafionde  la  lila.  Junto  y 
ató  entre  íi,  tres  barcas  chatas  y  grandes  ,  ó  tres  pontones. 
Cubrióles  a  la  redonda  los  collados  con  muy  altos  zarzos,  y 
con  faccos  ateftados  de  borra. 

Con  efto  mandó ,  que  fuellen  de  tras  figuiendo  otras  bar- 
cas menores  defendidas  al  abrigode  los  pontones.  Efcogi- 
dos  del  Tercio  de  Mondragon  ducientos  Eípañoles ,  á  cargo 
y  las  Arma  de  ^e  °iuatro  Capitanes,  los  pulo  en  los  pontones,  y  barcas 
Efpañoks.      menores:  con  algunas  piezas  de  campaña  ,  con  fagina,  ha- 
zadas,  y  otras  municiones  defte  genero  para  cafos  repenti- 
nos.  Mientras  Alexandro  de  la  ribera  de  Gueldres  lólicitaba 
eftos  ápreftos ,  de  la  Brabante  le  eftavan  armando  otras  bar- 
cas ,  también  de  mazizas  cubiertas ,  con  cien  foldados ,  qua- 
tro Capitanes,  efeogidos  aífi  miímo  de  Tercio  de  Mondra- 
gon, contra  la  dicha  lila.    Concluidas  eftas  cofas,  cfperan- 
do  apoco  antes  de  media  noche,  mandó  que  de  entrambas 
partes  fe  movieflen  contra  la  lila  los  vafos  apreftados :   y  el 
defde  la  orilla  de  Brabante,  con  diez  piezas  de  batir  afiela- 
das, unas  contra  la  lila  otras  contra  la  medialuna,  efperaba 
que  faltaífen  a  tierra  los  Efpañoles.  Eftos  fin  embargo  que 
del  fuerte  de  la  illa  les  difparaban  continuamente ,  correfpon- 
diendo  al  animo  el  fucceíTo,  con  perdida  de  íolosdos,  fe 
LosqualeSi  apoderaron  déla  lila.    Entre  eftas  cofas  los  Italianos,  quaíi 
«unque  íes d¡-  cuatrocientos  del  Tercio  de  CapiíTucci ,  pedian  promptos  la 

fparan  balas,     ¡i        .      .  <  i»    1  i 

faltan  en  ía  feñal  de  acometer  a  la  medialuna.  Y  yaLudovicoMelzi , 
derandeffuer-  voluntario  en  efte  Tercio,  áviendo  fido  enviado  antes,  y 
te-  reconocida  la  brecha  del  puefto ,  que  fin  cellar  avian  hecho 

feis 
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feis  cañones  grueífos,  avia  referido,  que  eítaba  allanado    15  80. 
abundantemente  el  camino  para  el  aífalto.  Y  afli  deípedi-  Jfv*1"1""0' 

i  r  •  -C  atiaicau  la  Me- 

dos  abanzaron  con  tan  uniforme ,  y  feroz  impreliion ,  que  ¿«iuna. 
ííbienno  fin  mucha  íangre  de  entrambas  partes,  repelido   Yiaganan. 
finalmente  el  contrario  ,  ganaron  la  medialuna :  con  gran- 
de loa  deMelzi,  que  recibiendo  la  primera  tempefladde  Con a]lbtKa 
plomo  de  la  fulminante  medialuna  ,  átraveííado  con  una'^cl/i'  ca- 
bala el  cuello,  y  el  hombro  ,  no  admitió  antes  el  fenti-  Juan* 
miento  del  dolor ,  que  fe  vengarle  de  fu  daño  particular  con 
la  publica  conquifta  del  puefto:  mereciendo  de  la  Jornada 
de  Venló  también  por  efle  titulo ;  porque  no  lolo  entonces 
fe  tomó  fácilmente  Venló  deípues  de  la  medialuna  ,,  fino 
que  el  mifmo   defpues   la  defendió  dos  vezes  del  e'ne- 


migo. 


Porque  los  años  ííguientes ,  áviendole  dado  el  Tercio 
Italiano ,  que  Avalos  tubo ;  luego  eligido  Teniente  de  to- 
da la  Cavalleria  Real  por  Trivulzio  muerto  en  batalla;  Aionfo^eA. 
dando  de  repente  con  un  trozo  de  la  Cavalleria  fobre  las  |J¡£ ¿¿"¡J 
tropas  enemigas ,  quefalieron  de  Wachtendónc ,  paraen-vuUi. 
trar  por  trato  a  Venló ,  á  todos ,  ó  los  apreífó ,  ó  los  hizo  pie- 
zas.   Y  no  mucho  defpues ,  avilado  de  Thienén,  que  iban 
,muy  apresurados  los  enemigos ,  para  fer  recebidos  en  Venló 
adelantandofe  el  con  mayor  prefteza ,  opufo  a  los  que  ya  lle- 
gaban ,  contra  loque  eíperaban,  formado  un  efquadron  de- 
lante de  los  muros ;  y  Segunda  vez  aííeguró  a  Venló  para  el 
partido  del  Rey.    Y  es  tanto  mas  jufto,  que  añada  yo  ellas 
i  colas ,  quanto  el  en  un  libro ,  que  de  la  milicia  Equeftre 
acertadamente  eferibió,  las  Calló  con  mas  modeftia.    Mas 
!  los  defenfores  de  la  Illa ,  advirtiendo  que  avia  caydo  la  me- 
dialuna ,  temerofos  deque  les  fuccedieífe otrotanto  á ellos , 
I  dejada  la  eftancia ,  fe  avian  paífado  a  la  Ciudad :  conque  los 
I  cercadores  fe  arrimaron  mas  a  Venló.  Los  muros  de  la  Ciu- 
dad por  la  parte  que  fe  arriman  al  Moía ,  llegando  á  bañarlos 
por  el  hibierno  el  Rio,  fon  entonces  inacceflibles:  pero  en 
efte  tiempo ,  que  e'ra  el  eftio ,  retirandofe  el  Moía  ,  entre  las  a¿ü0blpC0arfe  el 
aguas  y  los  muros  avia  efpacio  libre  ,  no  menos  que  decin-  a<rji- 
quenta  paífos.  Y  por  efta  parte,  porque  por  ella  quebrantada 
la  Medialuna  avia  defeubierto  la  Ciudad  ,  ni  aqui  avia  algún 
¡  foífo,  y  Trinchera  que  paífar,  publicó  Alexandro  el  aííalto 
í  en  feco  por  eftas  ruinas;  mandando  que  la  Cavalleria  hicieííe 
ala  por  el  tramo  de  Gueidres,  contra  las  enveítidas  auxiliares 
íi  intentaba  algo  de  alli  el  de  Leiceftria.    Entretanto,  en- 
Tom.  II.  C  c  c  tre 
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i=;86\    tre  los  prefidiarios,  y  burgeíes  fe  contendía  con  grandes 
pero  los  cíu-  clamores  en  la  Ciudad:  porque  ellos,  defefperada  la  de- 
bieren efpe-    fenfa ,  Cuidavan  folicitos  de  anticiparfe  al  faco  de  íus  ha- 
rLosdeiPrcfi-  riendas ,  y  al  eftrago  de  hijos ,  y  mugeres :  por  el  contra- 
dioíL  rio  aquellos,  á  quienes  no  tocaba  Amor  alguno  de  la  patria, 

y  la  pobreza  los  avia  hecho  indemnes ,  y  por  elfo  mas  arro- 
jados ,  fe  abian  obftinado  para  experimentar  los  últimos 
prevalecen  ios  rigores.  Pero defiguales á  la  muchedumbre,  que yá ame- 
nazaba con  las  Armas ,  y  las  prevenía ,  finalmente  huvie- 
ron  de  ceder. 

Lo  que  en  los  ataques  de  las  Ciudades  le  ha  de  temer, 
quantas  vezes  fon  menores  las  fuerzas  de  la  gente  de  guarni- 
ción ,  que  la  potencia  de  los  Ciudadanos.  Convenidos  pues 
de  algún  modo ,  fuben  á  los  muros  ,  y  de  alli  con  feñas  ami- 
gables piden  el  coloquio ;  enfordeziendoíe  a  eífo  los  opug- 
nadores ,  y  ('como  es  aborrecible  a  los  que  cercan  las  Ciuda- 
des el  nombre  de  la  entrega,)  defpidiendo  toda  conferen- 
cia fobre  Venló ,  cuyo  pillaje  eftaba  yá  en  la  mano.  Pero 
reprimióla  ferocidad  de  los  foldados  Alexandro :  y  les  ad- 
virtió ,  que  quifieífen  mas  la  Ciudad  entera ,  yobfequiofa 
para  el  Rey,  que  arfeada  con  muertes ,  é  incendios,  y  tal, 
que  confervaííe  impreíía  con  indelebles  caracteres  la  memo- 
ria de  fus  ultrajes:   y  juntamente  les  dio  eíperanza  ,  que  no 
les  faltaría  fu  preífa  ,  como  fueífe  premio  de  la  moderación. 
Alexandro  los  Y  luego  admitidos  á  platica  los  de  Venló  ,  con  los  burgefes 
convenios05    hizo  mas  blanda  traníaccion :   íblamente  que  reparaífen  los 
füsVua"™63  templ°s  dirvidos,  y  pagaífen  la  guarnición,  que  entraría, 
hambrientos    Mas  la  gente  de  guerra ,  quifo  refueltamente  ,  que  falieífe 
y  dadlos  defarmada,  fin  banderas ,  y  fin  cavallos.     Ala  mugerde 
vmcüos.3  'os  Efchench ,  a  la  hermana ,  y  demás  familia  con  la  ropa ,  de- 
defpidió  honrradamente,  dándoles  para  la  Jornada  fu  mií- 
ma  carroza  ,  de  que  el  ufaba.    Y  el  mifmo  dia ,  confagrado 
á  los  Principes  de  los  Apodóles,  que  fieteaños  antes  avia 
t£T&¿  abierto  las  puertas  de  Maftric  á  los  vencedores  Farnefianos  , 
liz'dta.  introdujo  en  la  Ciudad  la  guarnición,  dándola  por  caboá 

Barboui,  por  lo  bien  obrado :  y  diftribuida  larguiííimamente 
y  quedando  por  el  Exercito ,  con  igual  expectación  y  gozo  ,  toda  la  preí- 
cuáPor  'áv™1'1  Ia  de  Ia  hacienda ,  y  defpojos  de  Efchench ,  el  en  vez  del 
"eíh  °d- !a    P'^aje  >  í°l°  fe  reíervó  la  gloria ,  de  áver  rendido  una  muy 
Efchench.      noble  plaza,  fuerte  con  todo  bélico  aparato,  con  muy  peque- 
ña perdida  de  fu  gente,)'  de  tiempojpues  fue  dentro  de  pocos 
mas  dias ,  que  fueron  los  meííes ,  que  gaftaron  dos  Exerci- 

tos 
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tos  de  Brabantinos  3  elnglefes,  cercando  por  Carlos  V.     1586. 
que  entonces  era  de  oncéanos,  áVenló,  íín  poderla  con-    An>/>'- 
quiftar.  Defpues  dio  el  parabién  al  Rey  de  la  Vi&oria  de  Y  uit¡m«men- 
Venló  ,  en  que  fe  incluien  muchas ;  porque  con  la  conquif-  * dc  la  Vi£l°- 
ta  de  eíla  plaza ,  que  fola  faltaba  de  las  del  Rio ,  eftava  ya 
fugeto  á  fu  Mageftad  todo  el  Mofa ,  que  era  lo  miímo ,  que 
tener  cercada  como  con  un  muro  continuado á Brabante, 
y  aífegurado  el  libre  comercio  por  todas  partes  a  las  tropas 
Reales.  Encomendado  últimamente  el  Cuidado  deloEc- 
clefiaftico  al  Obifpo  de  Ruremunda ,  aprefuró  la  Jornada  a 
tierra  de  Colonia ,  para  recobrar  a  Ñus ,  a  donde  mucho 
antes  fe  le  iba  el  peníamiento. 


c  c  i 
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Alex.  al  Rey 
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los  de  Truches. 


Que  talan  con- 
tinuamente el 
Pays  de  Colo- 
nia va  la  mif- 
ma  Ciudad. 


GUERRAS,    j 

DE 

F  L  A  N  D  E  S. 

Liero    Octavo. 

Acen  mención  los  Eícritores  de  Ñus ,  Ciu- 
dad en  el  eftado  de  Colonia  de  Agripina  , 
mas  á  bajo  de  efta  camino  de  quatro  horas , 
no  lejos  de  la  ribera  del  Rin,  noble  por  las 
muchas  batallas  de  los  Romanos ,  y  los  Bata- 
vos  con  fu  General  Civil,  en  tiempos  antiguos :  y  en  los 
íiglos  mas  cercanos,  por  el  largo,  é  infeliz  aíTedio  de  Car- 
los el  Audaz  con  felTentamil  combatientes .  A  efta  Ciudad, 
que  obedecía  al  Elector  del  Imperio,  trece  meííes antes, 
avia  íoprendido  con  eftratagema  el  Conde  de  Meurs.  Por- 
que el  dia  de  S.  Quirino ,  que  en  Ñus  fe  celebraba  fiefta  con 
íblemne  mercado ,  áviendo  metido  muchos  de  fus  foldados 
en  trage  de  mercaderes ,  y  avilados  á  cierta  feñade  trompe- 
tas los  que  eíperaban  fuera  ,  dio  fobre  las  guardas  de  las 
puertas,  y  laliendo  pocos  de  los  Ciudadanos  á  ladefenfa, 
tomó  la  Ciudad:  y  faqueáda  con  no  menor  ganancia,  que 
de  trecientos  mil  florines ,  la  pufo  en  manos  de  los  parciales 
de  Truches  :  imponiendo  para  fu  govierno  con  valiente 
guarnición  á  Hermano  Federico  Cloet,  alentado  manee- 
bo,  y  muy  feroz.  El  qual,  con  correrías  continuas  infef- 
taba  en  tanto  grado  los  lugares  todos ,  y  aldeas  de  la  Cir- 
cumferencia ,  y  en  efpecial  á  la mifma  Colonia,  que  íiendo 
ya  Señores  de  todo  aquel  eílado  los  Truchefes ,  apenas  fe 
atrebian  los  Colonienfes  a  poner  un  pié  fuera  de  la  Ciudad 
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íin  miedo.  Y  Tibien  para  reprimir  eílos  exceífos  el  Ele&or    ij8ó. 
Ernefto,  con  varias  legacías  ,  avia  rogado  al  Duque  de  ?"».?*" 

'  I       °  *  °  -1  los  pide  pu. 

Parma,  que  pues  el  en  otro  tiempo  con  las  tropas  Reales,  imbhdos  ío- 
échado  Truches ,  y  ganada  Bona,  le  avia  alTegurado  en  el  eSSo. 
grado  del  govierno  de  Colonia  ,  y  Eleétor  del  Imperio  ; 
eftando  agora  fin  iguales  fuerzas  contra  los  enemigos ,  mas 
feroces  con  la  áufencia  del  Real  auxilio  ,  no  permittielTe 
que  le  derribaíTen  del  puefto ;  fin  embargo  Alexandro ,  á 
quien  entre  los  embarazos  del  aífedio  de  Amberes,  no  era 
fácil  entonces  bolver  a  embiar  a  la  guerra  de  Colonia  la 
gente,  que  de  allí  avia  llamado:  no  dejaba  de  foftener  al 
Elector  con  la  efperanza  del  focorro  que  quanto  antes  le  de- 
fpacharia. 

Mas  en  el  Ínterin  el  de  Baviera  atemorizado  con  el  nuevo  ?¿onTmZ 
golpe,  y  deftituido  deeíperanzade  otro  cabo  ,  luego  que  zídov^ 
íupo  Ja  toma  de  Amberes,  en  hn  lerelolvioairenperíona 
a  Brufelas  ,    disfrazado  y  fin  acompañamiento  alguno  de 
Corte,  y  camaradas:  porque  no  llegaííe  a  noticia  de  fus 
enemigos  efte  congrelTo :  y  porque  decia  mejor  á  quien  im- 
ploraba ayuda  el  no  llevar  pompa  de  criados.  Aviendo  en- 
trado aííi  á  deshora  a  Alexandro ,  y  dadole,  bien  fuera  de 
liíbnaja  las  gracias ,  por  los  beneficios  que  de  el  avia  recebi-  Yie  da  cuenca 
do,  y  el  amaba  cafi  mas  que  lamifmavida;   Iedefcubriófel7E.ft"do,de 
el  eftado  de  fus  cofas,  reducido  y  á  á  tal  frangente,  que  de  colonia. 
quedar  defmayado  á  la  nueva  de  la  perdida  de  Colonia. 
(Porque  el  enemigo  por  di  as  fe  engroffaba  en  numero ,  y  en  audacia:   Desamanera. 
quando.a  el  le  faltaban  entrambas   cofas ,   y  ultímente  también  el 
confejo  :  lo  uno  porque  Via ,  quan  a  mal  tiempo  pedia  focorro  del 
Exercito  del  Rey  ;   lo  otro  ,  porque  fu  hermano  Guillelmo  le  ayia  fe- 
r iamente  defengañado ,  de  que  el  no  quería  en  adelante ,  confumir  por 
el  CoVierno  de  Coloma  fus  rentas  }  debiendofe  a  fus  hijos  ,  y  a  fu 
Ufado  de  SaViera.  T  ajjique ,  pues  de  ninguna  parte  fe  miraba  por  el 
tenia  por  mejor ,  dejpojar/e  Voluntariamente  del^rmcipadoColonieníe , 
que  fer  dtfyojado  de  el  a  fuerzas  del enemiop.  Que  le  dolía  Verdadera- 
mente el  Ver  ya ,  y  era  fácil  elquefuccediejfe  en  aquel pueflo  ,  quien 
nofuejfe  tan  adíelo  al  Rey  de  Efpaña ,  cornos  f  y  la  cafa  de'BaYie- 
ra  pro feflaVan ferio. 

Alexandro,  bienque  entendia  á  donde  tiraba  eftadeíe-    MovldopoT 
íperacion  del  Elector :  fin  embargo  aun  fin  atender  a  la  cau-  ««&dei  Rey, 

1       1  1     r        1  <~>       1  ydehReli- 

de  la  Igleiía  de  Colonia,  y  de  la  Religión  Cathohca,  queg¡onAiex. 
via  peligrar  fin  duda ;  reconocía  por  interelTado  al  Rey  ,  en 
que  los  herejes  no  alzaííen  cabeza ,  y  menos  en  aquella  par- 

C  c  c  3  te 
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158o.  te,  de  laqual  ocupado  cabe  Ñus  el  Rin,  podían  cortar  la 
navegación  de  Alemania  áFlandes ,  y  de  ay  con  continuas 
correrías  infeftar  con  Armas  áGueldres,  y  Brabante.  Por 
lo  qual  ya  tenia  refuelto  configo  ,  acudir  quanto  antes  pu- 
diefle  ,  á  apagar  la  llama  de  efta  guerra  muy  cercana  á 
Flandes.  Y  aífí  deípues  de  áver  coníolado  largamente  al 
Elector ,  y  prometidole ,  con  aífaz  grande  liberalidad ,  to- 
da demoftracion  de  benevolencia  de  el  Rey  para  con  el; 
tomo  por  fu  cuenta  el  que ,  acabada  la  Jornada  ,  que  le 
era  neceífario  emprehender,  miraría  al  punto  por  laguer- 
P'o*neteeier:ra  je  Colonia,  no  folo  con  fu  gente ,  fino  también  con  íu 

to  el  locorro  a  1  t  •  1  1  r  s       n 

Emeíio.  prefencia.  Aviendo  allí  animado  con  la  elperanza  a  eíte 
Principe,  le  deípidió  con  muchas  honrras ,  dándole  com- 
pañía de  nobles  Flamencos,  que  debajo  de  aquel  embozo 
de  defeonocido  le  ácompañaíTen :  que  no  hay  disfraz  algu- 
hoJo1'fidcearPide  no ,  que  cubra  a  todo  un  Principe,  quandoesmuyeono- 
meote,  cido  :  antes  eftos  folos,  en  fus  Eclypfes ,  fon  mas  mi- 
rados. 

Poco  defpues ,  que  el  Ele&or  fe  fue  ,  Alexandro  ,  fin 
efperar  a  la  Jornada ,  que  prevenía  contra  Gravé ,  mientras 
penfaba  en  hacer  ,   que  Altapen  precedieífe  al  eftado  de 
conferencia! M  Colonia  (como  defpues  precedió)  por  un  volante  fue  avifado 
S^Saic  del  Embajador  de  Efpaña  en  la  Corte  del  CeíTar,  de  que 
maniafeque-  algunos  Potentados  de  Alemania ,  y  Electores  parciales  de 
la  heregia  ,  áviendo  íabido  el  coloquio  del  Arzobifpo  de 
Caloniacon  el  Principe  de  Parma,  le  avian  quejado  al  Cel- 
lar ,  de  que  para  las  Ciudades  del  Imperio  fe  llamaban  auxi- 
lios,  y  Exercitos  de  Principes  eftraños;  y  que  por  tanto  de 
acuerdo  común  avian  ellos  determinado  afTegvrar  a  Ñus  con 
nuevo  prefidio ,  y  contraponer  á  las  tropas  auxiliares  de  E- 
fpañoles,  en  caíb  que  el  de  Parma  las  embiaíTe,  parte  de  íus 
y  con  gente  milicias.  De  hecho  Ñus  fe  fortificó  valientemente ,  metien- 
FoSaiTa    do  gente  de  guerra ,  y  baftimentos ,  por  temor  de  el  aífedio: 
Nü3>  y  íobre  eíío ,  defpues  faliendo  de  alli  los  prefidiarios ,  aña- 

Yfaiiendo  de  diendoíeles  las  gentes  del  fequito  de  Truches,  que  a  fu  íalvo 
aqoiiosde  b   corrían  el  campo  de  Colonia,  faqueádas  y  quemadas  ávifta 
Maltratan0  m¡-  de  los  llorofos  ojos  de  efta  Ciudad  ,  como  cinquenta  aldeas, 
ÍSoSS?    tomando  la  munición  de  Bona ,  y  folicitando  á  motín  al 
prefidio  de  ella ;  atemorizaron  entanto  grado  con  el  fubito 
pavor  al  Elector  ,  que  confiaba  en   Bona  ,  que  trató  de 
irfe  á  Baviera  ,   dejando  la  Provincia  Colonieníe  en  ma- 
nos de  los  enemigos ;  y  huvieralo  executado ,  íi  el  Obiípo  de 

Ver- 
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Vercelis,  en  nombre  del  Papa,  nolehuvieraaffeadolare-    1586. 
fo  lucion  perniciofiífima  á  fu  dignidad,  y  ala  Kelegion  ,  y  °cr  daeq^n¡ao" 
no  le  huviera  animado  con  la  eiperanza  del  indubitable  íb- 
corrodtl  Principe  de  Parma. 

Ni  Alexandro,  ganadas  ya  Gravé  y  Vcnló,  fe  detubo  y  ei  darfe  pie. 
rnas ;  tanto  que,  ¿viéndole  trahido  por  aquellos  días ,  con  folemne  ibcort«!e.dr°  * 
legacía  de  parte  del  <PontificeS  ixto  V.  el  fombrero ,  y  la  Éfpada , 
benditos  con  Ceremonias  [agradas.  El  Abad  Griman,  dilató  el 
recebir  el  don;  avilando  y  rogando  á  Griman,  quefedetu- 
bieíle  un  poco  enRuremunda,  paraque  no  interrumpitíTe  E' <H  ávien- 

•  .  1  P     J       1  rr      1      do  dilatado  el 

entonces  con  la  menor  tardanza  el  curio  de  la  empreña  de  ««bú  como. 
Ñus,  á  que  el,  a  punto  ya  de  obrar  ,  avia  dedicado  fus  ^Ta^ 
Cuidados:    que  acabada  efta ,  á  la  conduela  de  Dios ,  con  co- 
felicidad,  entonces  podría  publicarle  con  mayor  magnifi- 
cencia la  dadiva ,  y  el  íeria  mas  digno  de  recebirla.    Haden-  camina  «pier- 
do pues  que  el  del  VaftopreccdicíTe  con  quinientos  caval-íuta  ° 
los,  el  á  lafegundamarcna,  con  elExercitoy  vagaje,  hizo 
alto  una  milla  antes  de  Ñus.  Y  paíTando  mueftra  en  una  dila- 
tada campaña  las  tropas ,   con  unos  pocos  cavallos  que  llevo 
configo ,  fe  adelantó  halla  Ñus :  y  áviendo  contemplado  á  la 
Ciudad,  bofquejó  enfumente,   el  pueftode  losquarteles, 
y  que  parte  de  ellos  avia  de  dar  a  cada  uno  de  losXefes. 

Prcfta  el  Rin  á  Ñus ,  fobre  la  opulenciadc  los  géneros,  NussítuacIon de 
una  defcnla  a  la  verdad  grande  contra  las  injurias  de  los  ene- 
migos.   Poi  que  aunque  fe  apartó  algo  de  los  muros ,  fin  em- 
bargo con  un  brazo,  que  alarga  allá,  abraza  la  Ciudad,  y  Fortaiezap0r 
en  compañía  del  Erfta,  Pvio  pequeño,  la  Circunvala:  y  for- lo  azturiL 
mando  a  fu  vifta  una  Ifleta  ,  que  crece  con  dos  Caftillos ,  for- 
tificaoportunamente  parte  de  la  Ciudad,  quede  otra  fuerte 
fuera  la  mas  flaca.  La  otra  parte  opuefta ,  por  fi  bien  fuerte ,    por  arte. 
recebia  cada  dia  mas,  y  mas  fortaleza  con  increíble  celeridad 
reparando  el  Governador  Gloét  los  muros ,  baluartes ,  y  tor- 
reones ,  atento  en  todas  partes  ,  y  pertinaz  en  los  trabajos ; 
finque  algunode  los  Ciudadanos  fe  eximieífe  de  la  obra,  y  fi 
algunos  faltaban ,  eran  caftigados  con  indifpenfable  pena. 

Ni  tenia  menor  firmeza  la  Ciudad  en  cafimil,  yfeicientos  n   , 

r  v  j  1  1      1  r        .PorIag*»"»- 

prelidianos,  con  dos  cornetas,  los  mas  veteranos  Inglel  es  ,  «on. 

y  Alemanes  ,  fuera  de  muchos  regimientos ,  y  elquadras  de 
los  burgeles:  a' quienes  aííi  la  compañía  en  el  Calviniímo  ,  ^J*  ^O»- 
como  el  miedo  por  áver  poco  antes  echado  a  los  Catholicos  ,  ciudadana. 
ávifaban,  que  defendieíTen  mas  vigilantes  la  Ciudad.    Fi- 
nalmente avia  tanta  abundancia ,  ya  de  Víveres  por  áver  re- 
cogido 
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1586.     cogido  allá  todos  los  frutos,  ya  de  Armas,  y  otrosapreC 
Por b  prevé  n-  tos     ¿e  qUe  neceííita  un  afiedio  muy  lar^o ;  que  de  verdad  > 

cion  Je  vicull-  >  1  _  J  a      '      l  r 

us  y  Armas,    dijeras,  que  no  tenia  que  temer  Ñus  qualquiera  de  los  ene- 
migos. De  todo  efto  fe  enteró  Alexandro ,  y  fe  previno  con- 
tra todo,  repartiendo  en  efta  forma  los  quarteles  al  contorno 
áffiltahí0    de  la  Ciudad.  Entrafe  en  Ñus  por  cinco  puertas.  Contraía 
quíteles  ai     primera,  quecaéaiRin,  opulb el  Tercio  Efpañol  de Bo- 
piazaenefta    badilla,  Al  lado  derecho  de  Bobadilla ,  aquarteló  el  viejo 
deMondragon,  oponiéndole  a  la  fegunda  puerta,  -*que  lla- 
man de  Neder,  ó  la  baja. 

Contra  la  Tercera  mandó  que  tomafe  puefto  el  Efpañol 
de  Juan  del  Águila:  como  los  Italianos  de  Camilo  Capift 
fucci,  y  Gafton  Efpiñola  contra  la  quarta  cerca  del  Rio  Etf-¡ 
ta.  Y  finalmente  colocó  en  opoíicion  de  la  quinta ,  que  efta 
a  la  otra  parte  del  Rin  el  Alemán  deManrrique,  el  Valon 
de  Boninguet,  y  el  de  Borgoííones  de  Varambon.  Mas  porque 
entre  eftos,  y  los  Italianos  avia  mucha  diftancia  ,  la  medió 
interponiendo  los  Alemanes  de  Aremberg,  los  Valones  de 
Licqui ,  y  de  O&avio  Mansfeld  ,  en  la  ribera  del  Erfta.  La 
Artillería  con  fu  General  Carlos  Mansfeld ,  pufo  álasefpal- 
dasde  Águila,  y  CapifTucci:  y  detras  de  la  Artillería  feña- 
ló  puefto,  para  tener  la  Cavalleria,  á  fu  General  el  del  Vaf. 
to.    El  nolejos  de  los  quarteles  Alemanes ,  y  Borgoñones , 
fe  aquarteló  en  el  Convento  de  Valde  gracia ,  medio  arruina- 
do.  Tomado  defta  fuerte  el  puefto  de  los  Reales  ,  y  co- 
menzados a  abrir ,  y  correr  con  los  ataques  en  todas  par- 
tes, podia  parecer  ,  que  fe  avia  cerrado  la  linea  a  Ñus,  íi 
huviera  podido  paffar  gente  de  guerra  a  la  Iíleta ,  que  defen- 
día el  tramo  de  la  Ciudad ,  que  carga  fobre  el  Rio ,  y  atacar , 
echando  de  allí  la  guarnición,  loque  quedaba  de  la  Ciu- 
dad. 
LoídcNusde-      Mas  mientras  para  intentar  efto  mifmo,  efperaba  Alexan- 
hTíaceñteiíá  ^ro  ^eide  Bona  los  vafos  del  Elector  de  Colonia,-  en  que 
ciudad.        avia  de  embiar  allá  foldados;  fupoquelosprefidiariosefpan- 
tados  con  la  llegada  del  campo  Efpañol  ,  defefperada  la 
defenfadelalíla,  fiendo  ya  bien  de  noche,  fe  avian  a  efeon- 
didas  paffado  á  la  Ciudad.    Por  lo  qual  la  mifma  noche , 
Alendóla  pn-  mandando  á  Barocci,  que  paííaífe  en  un  barcón  á  la  lila,  y  que 
hecho   exploraífe  el  puefto,  y  los  Cadillos  ,    y  refiriendo  el  de 
vuelta,  que  la  lila  eftaba  totalmente  defembarazada  de  mi- 
licia :  y  que  de  los  Caftillos ,  el  cercano  á  la  Ciudad ,  eftaba 
abierto ,  y  fácil  de  entrar :    empero  el  otro  acia  el  Principio 

.   del 
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del  brazo  del  Rin,  encero  y  fuerte  5  mando  al  punto  á  Juan    158o, 
Chacón  Capitán  Efpañol ,  que  defde  el  quartel  de  Boba-     í!e**nír0 

I  rr   rr       •  i  in       em°13  a  ella 

dilla  mas  cercano  al  Rin ,  paílaíle  ciento  del  Tercio  a  la  Illa,  «en  Eipaño 
y  le  ellubieíTe  en  el  Cadillo  mas  fuerte ,  haftaque  fe  émbiaf-  ' 
le  allá  mas  gente.  Chacón,  aviendo  faltado  con  la  tropa 
eícogida  en  la  Illa  (llegandofe  también  Antonio  de  Paz  Ca- 
pitán del  mifmo  Tercio  con  algunos  pocos)  dejada  parte  de 
los  íuyos  en  el  Caítillo  mas  fuerte  ,  mientras  marcha  al  otro 
acompañado  de  cinquenta  loldados  ,  íe  encuentra  de  re- 
pente con  una  grande  tropa  de  enemigos ,  que  vifto  el  corto 
numero  de  Efpañoles ,  avian  vuelto  a  la  lila,  conelfilen- 
cio  de  la  noche. 

Y  Chacón  juzgando,  pueni  en  aquella  deíígualdad  era  AIos  uaIes 
bien  ceder  al  contrario ,  entró  en  batalia,  pero  con  mas  ani-  vmltos  a  (» 
mo ,  que  confejo.    Combatió  de  aquí  el  numero,  de  alli  el  acometen, 
valor,  y  íi  fe  cotejan  los  muertos  de  las  dos  partes,  venció  efte  aZSbí?* 
íín  duda.   Pero  en  fin  los  pocos  fe  caftán  antes.    Cae  delan-  t3,lla- 

1  1         t-í  r         1  ■      1       ¥-  r      -     1  Los  vencen. 

te  de  todos  Paz ,  mueren  cali  todos  los  Eípanoles ,  queda 
priííionero  Chacón,  quedan  los  trece,  que  lolos  que  daban 
vivos:  y  llevados  como  en  triumpho a  Ñus ,  llenaron  a  la 
CiuJad ,  que  daba  faltos  de  placer  por  el  fucceío ,  de  efpe- 
ranza  de  que  no  duraría  el  cerco. 

.    Alexandrofibien  llevó  mal  la  perdida,   que  imputaba  al 
Capitán,  que  traípaffó  ios  ordenes ;  fin  embargo  le  coníbló 
en  ella,  el  faber,  que  los  enemigos  no  avian  tocado  en  la 
otra  munición:  y  que  aun  viendofe  vencedores,  no  fe  avian 
oífadoá  quedaren  la  lila.  Y  aífi,  aviendo  mandado  pallar  n     „ 
alia  unas  y  otras  tropas,  y  luego  que  vinieron  embarcacio- d™  con  otros 
nes  mayores  también  Artillería,  le  dio  priífa  atener  en  fu-  federa  L a 
poder  á  la  lila,  que  tenia  por  de  grande  importancia  para laIfliU 
la  conquifta  de  la  plaza.  Ni  les  falió  menos  bien  otra  íur- 
tida  a  los  de  Ñus.    Haciendofe  las  obras  de  ataques  ,  y 
aproches  con  grande  empeño  de  las  naciones,  íe  avia  arri- 
mado mas  que  todas  el  Tercio  Italiano  de  Capiífucci.-  Mas  saieniosprefi- 

R1  .  II  s  1  1  1  diarios  de  la 

a  cercanía  ayudaba  mas  a  los  cercadores  para  ba-  ciudad  contra 

tir  con  mayor  acierto  y  fuerza  los  muros ,  tanto  con  mayor  Terdoitáil"1 
leguridad  convidaba  á  falir  a  los  cercados ,  porque  cubrien- no- 
dolos  en  la  íalida  el  camino  del  foífo,  tenían  menos  que  an- 
dar a  villa  de  los  enemigos.  • 

De  aqui  el  Governador  Cloet,  y  trecientos  de  los  mas 
oífados ,  Armados  con  morrión ,  broquel  y  efpada  defnuda  , 
aviendo  falido  a  eícondidas  por  una  puertecilla  fecreta  al 

Tom.  II.  D  d  d  pié 
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1 5  8ó.  pie  de  los  muros ,  fin  poder  íer  reconocidos  por  la  contra  es 
carpa  ,  fe  pufieron  fubito  en  la  eílrada ,  y  de  improvifo  arre- 
metieron contra  el  quartel  de  los  Italianos.  Aíliftia  aqui  de- 
lante los  gaíladores  con  una  tropa  de  Toldados  Julio  Cellar 

M«an.  Grimaldo,  noble  y  alentado  Capitán.  Cercanleáeíle,  que 
intrépido  fe  oponia  :   y  quando  peleaba  y  esforzaba  a  los 

Hacen  huir.  {UyOS  ^  je  atravefaron  con  muchas  heridas :  á  los  demás  de- 
fpues  de  un  breve ,  y  fangriento  choque ,  a  unos  mataron , 
á  otros  pulieron  en  huida:  y  aun  atreviéndole  áfeguirlos 
haíla  los  Reales,  acometianyá  á  ellos,  y  yendo  en  fufe- 
guimiento  los  garladores  derribaban  las  obras  de  los  aproc- 

R»batcnios  ^es.  Quando  íaliendo  allá  el  Sargento  mayor  del  Tercio, 

syivioPicco-  con  otros,  reprehendiendo  con  enojo  y  amenazas  el  ciego 

miedo  de  los  Tuyos,  fe  abalanzaron  feroces  contra  losen- 

veílidores  ,  y  bolviendo  ellos  luego  las  efpaldas,  les  figuie- 

ron  el  alcanze  con  tal  defeo  de  venganza  haíla  las  puertas  de 

Yconferod-  la  Ciudad ,  que  por  mas  quede  las  murallas  leslloviauna 

dadeiirañaios  eípeíía ,   v  ruidofa  tempeílad  de  plomo  íobre  las  Armas, 

hicenhuirala        l     ,       .        J  ..  .    l  .  »      .        .  . -, 

ciudad.         no  hubo  remedio,  ni  con  el  Imperio  de  Capiliucci,  que 
avia  fobrevenido  ,  para  apartarlos  de  matar ,  y  hacer  huir : 
y  cayan  entretanto  mas  ,  quando  vendan  ,  que  cayeron 
antes  de  fus  compañeros ,  quando  eran  vencidos.    Aunque 
mayor  fue  el  alboroto,  que  la  matanza:  muriendo ,  y  ello 
de  entrambas  partes,  no  mas  que  noventa  ,  y  de  la  del  Rey 
los  mas. 
Difponepor      Mas  efte  Orgullo  de  los  de  Ñus ,  cayendo  fobre  un  éne- 
aflaito  de  ía    migo  ,á  quien  eílimulaba  el  que  le  heria ,  maduro  el  aíTalto: 
dudad  Aiex.  e¡  qual  ALexandro ,  villas  antes  las  obras  de  los  íuyos ,  que 
fe  arrimaban  por  todas  partes  á  fofo :    confiderados  aten- 
tamente los  muros  de  la  Ciudad ,  quales  eran  fuertes  por 
el  íitio  y  por  la  obra,  quales  por  viejos  caedizos,  diflri- 
buió  en  dos  partes:  una  contra  la  puerta  del  Rin  ,   otra 
contra  la  cercana  á  ella,  la  deNeder.    Eíla  mandó  batir 
defde  el  quartel  de  los  de  Mondragon  con  diez  cañones, 
añadiendo  quatro  defde  delante  del  quartel  de  Bobadilla, 
que  batielTen  el  parapeto  delde  la  Neder  haíla  la  del  Rin. 
Mas  aquella  parte  de  los  muros ,  que  delante  déla  illa  baña 
el  Rio,  y  íirve  de  valla  á  la  Ciudad,  quifoque  febatieí- 
•       fe  con  una  batería  levantada  en  el  margen  de  la  Illa,  y  que 
otras  quatro  maquinas  del  miímo  genero  aífentadas  junto  á 
eíla  batería  azotallen  el  rorreony  el  recodo  del  muro  jun- 
to á  la  del  Rin.    Finalmente  partiendo  entrambas  opugna- 
ciones 
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dones  entre  Efpañoles,  e  Italianos,  á  aquellos  feñaló  la     i<¡$6, 
del  Rin  .,  a  eftos  la  de  Neder.    Y  poreífo  mandó ,  que  los 
de  Mondragon  ,   unos  paííaífen  al  quartel  de  Bobadilla, 
otros  á  la  Illa  ,  y  que  los  Italianos  fuccedieífen  en  el  lugar 
de  los  de  Mondragon :  y  que  las  otras  naciones  fe  llegaíTen  a 
eitos,ó  á  quellos,como  el  cafo  y  las  ordenes  los  llamaíTen.Pe-  arrompe»' 
ro  antes  que  emprehendieííe  la  opugnación ,  pareció  á  Alex-  ^*o*  loose"r* 
andró ,  y  al  Eleétor  de  Baviera  recien  venido  á  los  Reales  con  «tremen, 
algunos  Regimientos  de  Alemanes,  explorar  por  un  trom- 
peta los  ánimos  de  los  cercados  ,  íi  querían  rendir  a  fu  Prin- 
cipe la  plaza  3  ó  experimentar  el  fucceíío  de  la  guerra.   El-  faud°* %¡™J*~ 
los ,  áviendo  pedido  para  delibrar  feis  horas ,  y  prorogado  alsunas  ho"'- 
eífas  mifmas  ,  embiando  de  allí  al  Capitán  Reuch  ,   de 
aquí  a  Taílis  con  Billeu  coníejero  de  Hernefto  5  refpon- 
dieron  ,  que  no  tenían  que  ver  con  el  de  Baviera  :   y  que  aíli, 
conque  lalieíTe  Billeu  ,   fe  convendrían  mejor  con  el  de 
Parma. 

Avia  llegado  allá  del  quartel  de  los  Italianos  el  de  Parma,  lrftlcanz3n- 
y  con  partidos  aífaz  mas  blandos ,  que  los  que  ellos  debían  pamdos. 
efperar,  procuraba  darfin  al  coloquio:  fabiendo  que  en  el 
tiempo ,  y  en  los  negocios ,  fe  gana  mucho  quando  los  que  Edropoía 
difputan  contratan  con  el  Principe.  Mientras  eftas  cofas  fe  m£nt°rctanto 
trataban,  fe  comenzó  a  difparar  defde  los  muros  contra  la  «fcfdeíasmu- 
eftanciade  los  Efpañoles.   Al  Principio  maravillábanle  los  llcLL  eipa" 
Eípañoles ,  de  que  entre  las  treguas  hicieífen  tal  cofa  los  EJ¡¡¡£ Io' 
de  Ñus  luego  encendidos  de  colera  ,  también  ellos,  repi- 
tiendo cargas  contra  la  Ciudad  ,  retornaban  el  agravio : 
y  crecía  de  ambas  partes  la  contienda  de  las  pelotas:  quan- 
do los  de  Ñus,  aliada  la  ocaííon  ,   que  quiza  bufcaban,    Luegotam: 
apuntando  los  arcabuzes  contra  el  mifmo  Alexandro,  y  Ai«.cy°iÍ™c 
contra  los  que  con  el  confultaban  delante  de  la  puerta  de  coneI^ban. 
Neder ,   derepente  arrojaron  grande  Cantidad  de  mortales 
balas.  Eftraño  cafo  por  cierto,  y  quenopudoíuccederfin  el 
auxilio  de  la  dieftra  divina,  defviando  efta  de  los  inocentes 
los  tiros  de  los  fementidos. 

Ni  a  Alexandro ,  ni  a  alguno  de  fus  compañeros  hizo  da-  i°e5¡í¿"¡°* 
noel  torvellino  de  plomo.  Alos  compañeros,  al  fragor,  y  fameoteiam,. 
íilvos ,  de  las  polotas  que  volaban  por  alto ,  los  efparció  la 
fuga  a  varias  partes :  Alexandro  el  poílrerode  todos ,  paífo 
á  paífo ,  y  bolviendo  a  menudo  el  roílro  lleno  de  amenazas  á 
Jos  muroSjfalua  la  Mageftad,  fe  retiró  al  quartel,reconocien- 
do  el  patrocinio  del  libertador  Dios ,  y  adorándole :  no  de- 

D  d  d  2  jando 
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i  $8ó\    jando  juntamente  de  refolveren  el  filenciode  fu  pecho  lo- 

Diffimaia  fin  qae  ¿vja  ¿c  hacer  contra  la  maldad  de  los  tray dores.  Entre- 
embargo  Ale-  T  .  ll-/-riir  11 

xandro  ia  i»  tanto  a  liogando  con  el  dmimulo  el  fuego  del  enojo ,  y  man- 
fijos"  °s  per"  dando  luego  á  los  Tuyos  ,  que  no  difparaííen ,  áviendo  ya  co- 
menzado á  diíparar  con  piezas  mayores  deíde  la  batería  de 
los  Italianos :  buelve  a  embiar  el  trompeta  a  la  Ciudad  pi- 
Süioembia  diendo  Segunda  conferencia :  pero  mandando  á  Taífis ,  que 
deencar'aTios  formaííe  queja  del  dolo  del  Governador,  porque  áviendo 
puwSféTio3  pedido  ,  y  concertado  las  treguas ,  avia  mandado ,  ó  permi- 
íada.  tido,  que  contra  la  publica  fe  fe  hicieífenhoftilidades.  Y 

como  los  de  Ñus  afirmaífen  ,  que  la  bellaquería  avia  fido 
de  pocos  :   librando  de  culpa  por  lo  menos  al  Governador , 
Larefpueftade  el  qual  dormía  a  la  fazon  profundiííimamente,  fe  recibió 

ellos  is  recibe  L    . ,      ,  r         n  r    r  v  r      i-    ^     1 

coa  rifa.  con  rila  la  relpueita  :  comoii  le  pudiera  periuadir  a  algu- 
no ,  que  tratandofe  de  la  entrega  de  la  Ciudad ,  fu  Gover- 
vernador ,  Joven  en  todos  cafos  hecho  un  Argos ,  y  fin  re- 

bud0nwd°re  P°^° »  av^a  P3^0*0  durmiendo  aquella  critica  hora.  Ni  por 
tica.  eíTo  fe  dejó  de  difputar  de  uno  y  otro  lado  de  los  partidos. 

Pero  dilatabaííe  la  platica  vanamente :  que  los  de  Ñus  avian 
cobrado  abilantez ,  echando  a  flaqueza  defuerzas ,  el  que 
Parma  con  tanto  Cuidado  pidieífe  convenios ,  áundefpues 
derecebidoel  agravio:  y  por  eífo  con  deíden  ,  y  como  por 
gana  de  burlarle,  refponden  en  fin,  que  el  de  Parma  no 
tenia  porque  matarle  por  una  Ciudad  ,  con  la  qual  no  tenia 
doTeHMetieaen °iue  ver  el  Rey  de Elpaña :  que  tocaba á  la  juridi.ion  del 
vanamente.     CeíTar ;  por  lo  qual  ellos ,  íin  dar  parte  al  CeíTar ,  no  po- 
dían reíolver  cofa :  y  para  darfela ,  pedia  él  negocio  por  lo 
Aiexaodro    menos  la  dilación  de  ocho  días.  Alexandro  áviendo  aflaz 
afiito^raei   experimentado ,  que  fe  hacia  burla  de  las  fuerzas  Reales  , 
¿¡augmente.    p0rqUe  fe  llegaba  lo  noche,  publicó  el  aííaltopara  el  dia 
confagrado  á  figuiente ,  que  por  eftar  confagrado  al  Apoftol  Tutelar  de 
cUya  noche.  Efpaña.    Y  como  los  Efpañoles  celebraron  aquella  noche, 
tríente3  con  culto  á  lo  foldadefeo  ,   entre  las  alegrias  de  fuegos  y 
ios  Efpañoies.  bombardas :  aíli  en  la  Ciudad  la  gallaron  los  Calviniftas, 
quemando  en  medio  de  la  plaza  á  dos  de  los  prisioneros 
Eípañoles ,  por  (aerificar  aquella  victima  cruel  al  odio  con- 
««Miaglíu!  tra  Efpaña  y  contra  los  Celeftiales :  finíaber,  quan  grán- 
enlos deNus.  ¿Q  ?  qUan  lamentable  incedió  fe  avia  de  levantar  contra  la 

Ciudad ,  un  dia  deípues ,  de  las  cenizas  de  eftas  hoftias. 
Batcfeíaciu-      Al  punto  que  rayó  el  Alba,  fe  comenzó  a  facudircon 
¿¡aa.  toda  fuerza  la  Ciudad,  de  dos  lados,  mayormente  de  la 

lila,  con  treinta  cañones  grueiTosi  y  fe  perfeveró  en  elfo 

con 
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con  el  mifmo  tefon  cafi  por  nueve  horas.  Haftaque  áviendo    15:8o. 
quebrantado,  de  la  batería  de  los  Efpañoles  la  frente  del    Esabierta, 
torreón ,  y  el  recodo  del  muro  al  Rin :  de  la  de  los  Italianos 
gran  parte  del  parapeto  al  rededor  de  la  puerta  de  Neder: 
y  áviendo  averiguado  por  la  Relación ,  que  hicieron ,  de  una 
parte  el  Sargento  Aybar ,  de  otra  el  Capitán  Barlot ,  era-    Reconócete 
biados  a  reconocer ,  que  avia  fácil  fubida  por  las  brechas  y  á  ^¡^J0* 
abiertas;  con  orden  de  Alexandro ,  y  clamando  a  lo  militar  PedrodeAy- 
el  nombre  de  Santiago  ,   por  entrambas  partes  fe  abanzó.  c/ri«Buiót, 
Los  Italianos ,  repelidos  con  dos  aífaltos  los  defenfores  ,  fu-  Valün' 
bieron  con  valor  á  la  munición  de  Neder :  y  el  primero ,  que  Suben  rfeaqui 
áviendo  fubido,  entre  la  lluvia  del  granizo  de  plomo  ,  al  ^s,t|¡=nos- 

/  °    .í      .         .      •  Quien  fue  en  - 

baluarte,  apellido  la  Viétoria,  fueGuidiciom ,  Cavallero  treeiioseí  pu- 
de S.  Juan :  al  mifmo  tiempo  puntualmente ,  en  que  gana-  cXcuidic- 
da  con  bizarro  esfuerzo  de  los  Eípañoles  el  torreón  del  Rin , hom  deLuca- 
apareció  en  fu  cumbre  el  eftandarte  Real ,  que  Alonío  de 
Mefa  natural  de  Cádiz ,  llevando  en  una  mano  las  eícalas, 
en  otra  el  eftandarte,  le  metió  allá,  oífado  mas  de  lo  crei-  fpañoies. 
ble.    Y  aunque  fe  difputo  ,  quien  de  eftos  dos  labio  el  pri-  ,£[*"  'e"„cl 
mero  al  muro;  tomada  ya  la  plaza,  declaró  Alexandro , ellos- 
que  entrambos  avian  merecido  lahonrrade  la  corona  mu- 
ral :   pienfo  que  por  imitar  á  Scipion  el  qual ,  pidiendo  para  Compone  en- 
íi  cada  qual  efta  honrra  Q.Trebelio,  y  Sex.  Digirió  con  ¡¡rj  A,sex°s  * 
grande  paffion  de  los  foldados,  declaró  á  los  dos  por  igual-  lív.ií.iópiuí. 

o  l  *  l  O  t  un  vita  a 

mente  dignos  de  los  ornamentos  murales ,  y  los  adorno :  aííi  exempio  de 
el  juzgo  por  iguales  en  valor  á  fus  dos  foldados ,  mayormen-   c'pu; 
teporáverfe  adelantado  en  partes  diftinctas  del  muro  a  los 
demás:  y  poreíTo  quitando  de  íufombrero  una  toquilla  de  JJ^-™™^S 
perlas ,  y  un  ayron  de  Oro  con  una  infigne  piedra  que  en  vez  igualmente. 
de  pluma  llevaba  en  el ,  dio  por  corona  mural,  la  primera 
Joya  al  Efpañol ,  al  de  Luca  la  Segunda. 

Eftando  pues  Señores  de  las  dos  partes  de  los  muros  los   Fortifican  u 
Farneíianos ,  el  primer  Cuidado  fue ,  con  fagina ,  con  cef-  J£rtf0fSñ?M 
tones  y  láceos  terraplenados ,  Fortificarfe  de  rebato ,  fegun los  áe  ,F3rnere 

/  -        t  »  .  11  contra  los  mu- 

lé pudo  al  prelente,  contra  el  enemigo,  que  de  las  otras  ros deaden-, 

murallas  (porque  la  Ciudad  las  tiene  dobladas  al  Circuito)  " 

íe  defendía  valientemente.   Luego  mejorados  con  algunas 

piezas  de  compaña,  llevadas  allá  por  orden  de  Alexandro , 

fatigaban  tanto  con  cargas  difparadas  de  puedo  fuperior  á 

los  defenfores  pacentes  al  golpe ;  que  los  apearon  de  la  refo- 

lucion ,  que  avian  tomado  de  invadir  el  torreón  perdido , 

Cuidando  mas  de  defender  lo  interior  de  la  plaza  :  y  los 

D  d  d  3  Eípa- 
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i  *  86.    Eípañoles,  fe  prevenían  ya  para  ganar  tierra ,  y  abanzar  con- 
tra el  otro  opuefto  alque  tenian. 

Mas  eftorbolo  Alexandro ,  porque  era  dudofo ,  y  mal  Te- 
luro paíTar  el  foíTo ,  que  eftaba  entre  los  dos  muros ,  amena- 
zando ya  la  noche.  Tubo  por  megor ,  que  perfeveraífen  en 
las  eftancias  del  torreón  y  la  puerta,  que  avian  ocupado,  y 
Fortificado,  paraquecon  la  dilación  de  una  noche,  tubief- 
Atrozycieg.1  fen  por  teftigos  de  la  total  Victoria  a  los  rayos  delfol.  Pero 
emrambo'      rara  vez  fe  paífó  noche  mas  tumultuofa.  Llenas  eftaban  en- 
muros"         trambas  murallas  de  defenfores ,  cuya  mutua  vifta  quitaban 
Jas  tinieblas ,  fino  quanto  el  breve  refplandor  de  los  fuegos , 
que  relampagueban  de  la  Artillería  ,  y  las  relucientes  hachas 
de  las  Armas  que  feguidamente  volaban  de  una  á  otra  parte , 
deícubrian  al  enemigo,  y  le  dejaban  feñalado,  para  el  tiro, 
que  luego  avia  de  feguiríe. 

Era  de  aqui  igual  en  valientes  ,   y  en  los  cobardes  la 
audacia  :    porque  igualmente  á  tiento  arrojaban  balas  , 
piedras  ,  fue^o  arrojandizo  ,  y  heridas  de  entrambas  par- 
Saienaifoiro  tes  ciegas.    Finalmente  áviendofe  atrevido  como  quatro- 
plr/derribireí  cientos  de  la  p'aza  ,   cubiertos  con  zarzos  y  enrrejados , 
ESeí  los  a  faur  con  'a  obícundad  de  la  noche  ocultamente  al  fof- 
fo  ,  guiados  de  Cloét ,  con  animo  de  derribar,  prece- 
diendo los  gaftadores  ,    el  torreón  del  Rin ,  de  donde  íe 
temia  daño  á  la  Ciudad ¡  para  íl  y  parala  Ciudad  llamaron 
mas  de  cerca  el  daño. 
£"°r-£"£rnot      Porque  deícubriendolos  la  luz  de  los  martillos ,  queen- 
quebranudos.  cendidos  fe  efparcian ,  con  la  íubita  tempeftad  de  piedras 
que  les  arrojaban  ,  y  con  el  mifmo  torreón ,  que  gran  par- 
te fe  volcó  íobre  los  que  eftaban  de  bajo ,  muchos  queda- 
ron miferamente  quebrantados :  a  no  pocos  hirieron  y  def- 
trozaron  aquellos  mortíferos  globos ,  que  llevan  templa- 
mirmoapue°ao  damente  el  deftemplado  fuego  :    y  por  remate  ,  acome- 
íos  Eipañoies   tiendo  á  aquel  mifmo  puefto  los  Efpañoles,  y  trabada  de 
Za».  cerca  la  batalla,  caíl  todos  fueron  hechos  piezas:    facan- 

do  pocos  de  los  fuyos  á  Cloét,  cortado  el  muflo.  Ni  fue 
el  diamas  alegre,  que  la  noche,  manifeftando  el  deftrozo 
de  los  cercados  en  el  foíTb  lleno  de  cadáveres ,  comenzando- 
fe  a  oyr  luego  los  truenos  de  los  tiros ,  que  azotaban  los  mu- 
ros interiores. 

EwTaí dc      ^a  e^a^an  a  Punt0  ^as  tropas  eícogidas  para  el  aííalto, 

trop«  para  ei  con  tanta  indignación  y  ferocidad  para  la  ruina  de  la  plaza  , 

que  no  aífí  muchas  vezes  abrá  advertido  alguno  otra  tal 

en 
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en  los  anales  de  otros.  Impelía  á  los  Toldados  á  tomar  ven-    1586. 
wanza  el  riefcode  fu  General,  fobre  quien,  contra  la  Fe  de  Conanfia*.  r 

c"  °  s*n«iii  f  rurüs  inej-ei- 

las  treguas,  poco  antes  avian  llovido  balas  :    tocaba  con  bies. 
eTpecialidad  á  los  ETpañoíes ,  la  quema  cruel  de  los  Tuyos  en    i.lscanrM(te 
medio  de  la  Ciudad,   que  yá  avian  Tábido  :   á  todos  pegaba  Iasi"s" 
fuego  lo  efperanza  de  los  defpojos  y  preñas ,  de  que  fobre  la 
opulencia  de  los  mercaderes,  confiaba  Ter  el  depofito  Ñus. 
Ni  los  burgefes  y  foldados  de  ella  Te  Tentian  ya  iguales  á  la  de-  Pero  fe  amida 
fenfa  de  la  Ciudad,  quebrontadas  las  murallas  al  Kin,  en  Taños? 
cama  el  Governador ,  y  perdidos  los  Principales  defenlores. 
Y  Ti  bien  no  faltaban  algunos,  que confiderando  agraviada 
la  paciencia  del  Principe,  é  irritada  la  venganza  de  los  ene- 
migos :  y  por  eí^o  ciertos ,  de  que  de  ellos  Te  pretendía , 
masque  la  Victoria,  el Tuplicio:  deTefperadalaleguridad 
de  una  honrrada  entrega,  tenían  por  mejor  ,    caer  como 
foldados  peleando,  que  dando  el  cuello  como  beftias;  fin 
embargo,  rebatida  Ja  deTelperacion  de  eftos,  para  detener 
á  tiempo  el  affalto ,  en  nombre  del  publico ,  embiaron  de 
prifía  adelante  al  Capitán  Riftaldo,  y  al  Alférez  Gauden- 
cio,  pidiendo  al  de  Parma  platica  íobre  la  entrega.    Pero 
rechazados  de  los  ETpañoíes,  y  negándoles  eftos  la  entrada 
al  Principe,  les  mandaron  decir  al (jo'Vernador  Cioet,  que  poco  i  embiaoá  a- 
ha  dormía  en  la  torpe  traycion  de  los  fuyos  :    Que  avia  dejfiertado  la  entrega. 
tarde ,  y  agora  eftaba  durmiendo  el  Trinape  de  'Parma.   Y  como  á  ]£¿¡ffl 
otros ,  que  de  parte  de  Cloet  iban  á  la  puerta  de  Neder ,  y  j\a«n  burI» dc 
daban  voces  ofFreciendo  la  entrega ,  reípondieífen  de  inten- 
to lo  miTmo  los  Italianos  con  riTa  atroz:  (porque  por  los  Lamifmare- 
quarteles  eftaba  convenido ,  en  que  con  efte  como  nombre  J^s  aegaaj0a3 
militar  del  Principe  de  Parma  que  dormía,  fe  hicieífe  mefa  ^,^2?. 
del  fueño  del  Governador)  tengo  averiguado  ,  que  filvio  nos. 
Piccolomini,fue  en  favor  de  los  de  Ñus  á  Alexandro ,  y  que  le 
afleguró,  de  que  eftaban  promptos  para  rendir  la  Ciudad  á 
fu  Clemencia :  y  que  Alexandro ,  defeando  íumamente  po- 
ner en  manos  delEleftor  la  Ciudad  libre  de  ruina,  y  efpe- A^ngd0rodefirt 

rando  también  el  aprovechaafe  de  los  granos ,  y  vino ,  re-  termina  admi- 
tí- 11  iv  11  rf  1        tirios  por,  elias 

cogidos  allí  con  abundancia  j  mando  que  le  llevaííen  los  le-caufas. 
gados  de  Ñus ,  y  juntamente  que  fuefíe  ávifado  y  llamado  el 
Ele&or ,  paraque  en  fu  preTencia  Te  concertaífe  la  entrega. 
Quando,  advertido  el  intento,  los  ETpañoíes  é  Italianos,  peroios  foiiv 
encendidos  de  coraje  ,  de  que  tan  infigne  álevofia ,  y  deTpre-  ¡¡¿¡¿f"1* 
ció  de  hombres  y  Sanétos,  paíMe  fin  caftigar  a  una  Ciu- 
dad, afylodel  Calviniínio:  Y  (loque  afligía  mas  a  muchos) 

les 
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1 5  8(5.    les  arrebataren  á  ellos  de  las  manos  los  premios  tan  ciertos 
primero  de  ¿e  ja  opulenta  Victoria ¿  fin detenerfe al  tratado,  nial  impulfo 

parte  los  Efpa-  T  ^       r     C  1CT-1  1 

ñ»i«  de  otro,  que  de  íu  ruror  :    los  Lipanoles  primero  por  la 

SnaiTanosS°  puerta  del  Kin,   vencida  la  Trinchera,  que  los  defeníores 


De  otn  luego 

los 

entr 

dad 


laC,u  avian  opuefto  á  la  puerta :   luego  los  Italianos  por  la  ruina  de 


la  de  Neder  con  mas  fácil  entrada,  penetran  en  la  Ciudad: 

á  quantos  encuentran,  fin  differenciadeedad ,  údelexo, 

derriban  implacables:  y  quanto  los  burgefes  y  prefidiarios 

mezclados  en  algunas  partes,  oponiendo  las  Armas  hacían 

fuerza  por  detener  el  Ímpetu  de  los  furioíos  ,  tanto  á  una 

y  jumos  lo  Italianos  y  Efpañoles ,  juntos  ya  los  efquadrones ,  como  con 

Jucilos."0  de  la  avenida  de  dos  precipitados  arroyos  ,  rotos  los  diques, 

paííavan  adelante  con  mas  violencia.  Y  ya  delamparados  por 

la  Ciudad  los  cuerpos  de  guardia,  era  tanta  en  todas  partes 

la  matanza,  como  la  fuga:  y  fuera  de  los  imbeles  niños  y 

mugeres  ("turba  ,  que  fuera  Viclima  fácil  al  furor  ,    fi  por 

mandado  de  Alexandro,  los  Principales  Xefes ,  no  lahu- 

vieran  recogido  a  las  Iglefias)  quitado  efto,  no  íe  viaotra 

coíá  por  calles  y  plazas,  fino  cuerpos  muertos  tendidos  por 

con  ¡guai  el  luelo.   Ni  libraron  mejor,  los  que  echándole  de  rebato 

muerws^os    por  los  muros ,  á  unos  la  Cavalleriadel  de  Vafto ,  que  avia 

EgíuEl-*"  cen'(^°  a^  contorno  la  Ciudad,  a  otros  los  que  eftavan  de 

guardia  en  los  quarteles  opueitos  a  los  muros ,    los  matavan  á 

y  el  Gomna-  caja  paffo.    Mas  al  Governador  Cloet ,  cuvo  fuplicio ,  co- 

mowteerade-  mo  de  baíTalIo  y  rebelde,  pedia  á  Alexandro  el  Elector  con 

feada  detodos.  efpeciaii  jatj .    jQbre  íer  tenido  por  violador  del  derecho  hu- 

coigídfdíuna  mano  ,  y  encartado  por  el  Emperador:   le  mandaron  ma- 
ventana-        tar  j  embiando  de  prifia  para  effo  un  (  apitan  :    y  un  Sacer- 
dote de  la  compañía  de  lefus ,  queenlacama,  donde  jacia,  le 
ayudafe  ,  á  librarfe  ,  por  lo  menos  en  aquel  trance  de  la 
muerte,  de  la  Segunda  muerte. 

Mas  como  el  no  admitidle  en  fu  alma  cofa  de  faluacion  : 
antes  para  adormezer  el  ufo  de  la  razón ,  y  no  fentir  la  muer- 
te, apuraífe  una  grande  copa  de  vino,   le  ahogaron  apre- 
tándole el  cuello  con  un  lienzo,  y  paraque  conftaíTedefu 
muerte  a  los  foldados,  que  confieros  la  pedían,  en  compa- 
QuefuccedioáñJa  de  un  miniftro  Calvinifia,  con  algunos  otros  ,  le  col- 
íumuger.       garon  de  una  ventana.  Pero  ala  muger  de  Cloet,  aunque  fe 
la  avian  alabado  de  muy  bien  ageftada  con  aíí'az  grandes  en- 
carecimientos,  fin  embargo  Alexandro  ,  fin  admitirla  a  la 
continencia  vifta ,  la  defpidió  con  fu  hermana  y  otras  damas  ,  conacom- 

ue     AlevanHrrt 

con  ciu".       pañamiendo  honrrado.  No  fiendo  tampoco  en  eíla  alabanza 

de 
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de  la  continencia  inferior  a  aquel  Scipion  ,  a  quien  el  admi-    1 5  8o. 
raba.    Porque  aquel ,  áviendole  trahido  entre  las  priííione-  J».  ií^i  1* 
ras  una  doncel  la  de  excelente  hermoíura,  intacta  Te  la  bol- c.  3.yo-ros. 
vio  a  fu  efpofo :   Alexandro  ni  con  los  ojos  quifo  tocar  á  la 
prisionera  de  alabada  hermoíura,  niíe  permitió  el  menor  ApPionenA; 
deleite  anticipado  de  ella:  pareciendofe  mas  al  Alexandro  Gcl1  óc-3- 
de  Macedonia,  el  qual  negóá  fus  ojos  laviíladelamuger 
de  Dario,  belliííima  conexceííb  entre  las  prisioneras.    Y 
deíle  modo  aquel  antiguo  pleito  ventilado  en  laceníurade    A.Gei.aiH: 
los  declamadores ,  fi  fue  mas  continente  el  Romano ,  en  re- 
mitir inviolada  la  doncella  que  le  llevaron,  ó  el  Macedón  , 
en  vedar  que  le  Uevaffen  la  muger  del  Rey  ,  le  adjudicó 
Earnefe  al  Rey  de  íu  nombre ,  con  eíle  íu  voto ,  que  fin 
duda  es  de  calidad.  Quedaban  toda  via  trecientos  Armados,  Losqueque. 
peq  íeñas  y  miíeras  reliquias  de  caí!  dos  mil  prendíanos.  dar?"deI 
Ellos  íe  avian  acogido  á  un  rorreon  Fortificado ,  pegado  á 
Ja  puerta  contra  las  eílancias  de  los  Borgoñones:  y  no  bien    se  quieren 
feguros  aqui ,  áviendo  embiado  a  oíFrecer  la  entrega ,  como 
no  fueffen  oydos ,  faliendode  alli,  y  echando  las  Armas  ádaJPidcnPie" 
los  pies  de  los  vencedores,  íe  entregaron  a  fu  clemencia. 
l<ío  bailando  ello  para  mitigar  el  coraje  de  los  enfurecidos 
Toldados :  y  procurando  en  vano  defenderlos  el  mifmo  Al- 
tapen  ,  fin  valer  ruegos  á  alguno ,  todos  fueron  paíTados  á 
cuchillo.  Y  aun  defcubro  en  carta  de  Alexandro  para  el   4DeAgo* 
Rey ,  que  le  alargo  á  tanta  la  audacia  de  los  foldados ,  y 
verdaderamente  contra  toda coílumbre y  moderación,  que 
áviendo  querido  algunos  Proceres  de  la  guerra ,  y  el  mifmo 
Elector  de  Colonia,  librar  a  ciertas  perfonas  de  aquella  car- 
nicería, acudiendo  allá  los  foldados,  y  ellos  gregarios ,   y 
poco  menos  que  la  chufma ,  fin  refpeto  alguno  de  la  Diíci- 
plina,  fin  hacer  cuentade  los  Xefes,  cafien  lasmanosdep    ,  ,   r 

r  J  v  '  Pero  todos  fon 

ellos  los  atraveílaron  a  heridas.  En  tanto  grado  la  rabióla  pjfladosa 
fed  de  fangre  avia  paífado  los  ánimos  á  la  condición  defieras , 
que  no  podían  fer  detenidos  en  la  matanza,  mientras  ubo sin  >-efFetoai- 
quien  puaieíie  ler  muerto.  Mas  luego  que  pareció  avian  con-  bos,  quilos 
feguidoeílo,  áviendo  defpoblado  la  Ciudad  ,  entonces  dif- 
currian  acia  todas  partes  al  pillaje  y  alos  defpojos ,  penetran-    saquead  u 
do  á  lo  intimo  de  las  cafas :    y  porque ,  como  fuccede  ,  no  CluJad- 
hubieííe  contienda  entre  los  mifmos  robadores ,  distribuidos 
á  eíquadras  por  las  Principales  calles,  unos  guardábanlas 
puertas  de  las  cafas,otros  entretanto  fe  metían  por  los  apofen- 
Eos,efcudriñaban  lo  mas  íecreto,  quanto  avia  de  oro  de  plata, 
Tom.  II.  E  e  e  de 
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1586.    de  joyas ,  ú  de  ropa,  lo  recogían  5  y  cargando  con  todo  á 
los  gana  panes ,  lo  dividieron  por  partes  con  los  que  eftaban 
de  guardia,   confidelidad  aun  entre  los  laqueadores  conf- 
tante.   Y  crecía ,  como  á  fon  de  trompeta ,  el  numero  de 
los  que  acudían  al  pillaje.    Porque  lo  reliante  de  las  tro- 
pas ,   advirtiendo  que  los  compañeros  avian  tomado  á 
Pero ei  fuego  Ñus,  con  grande  ímpetu  de  todos,  arrimadas  de  aquí  las 
íiprnaje.05    efcalas,  quebradas  de  allí  las  puertas,  por  otra  parte  dan- 
dofe  priíía  a  paífar  de  la  lila  ,    á  competencia  volaban 
a  la  Ciudad  5    quando  el  fubito  incendio  de  la  Ciudad 
llevó  allá  los  Cuidados  de  los  que  fe  daban  priífa  en  el 
faco. 
^incendio  de      Comenzo  efl-e  eftrago  del  barrio  acia  el  Rin:  y  en  fu- 

reciendofe  íbbremanera  el  viento  ,  que  arrojaba  efparzi- 
damente  á  diverías  partes  globos  de  fuego,  fe  apoderó  de- 
repente de  gran  parte  de  la  Ciudad ,  por  fer  las  cafas  oca- 
fionadas  al  incendio  por  el  mucho  maderaje  que  tenían  por 
dentro.  Acrefcentó  también  la  noche  las  des  dichas.  Por- 
que el  refplandor  maligno  de  las  ruidofas  llamas ,  el  fra- 
gor de  los  tejados  que  cayan,  y  fobretodo,  el  afpectode 
los  miferables,  que  á  güila  de  almas  condenadas  volaban 
por  toda  la  Ciudad,  y  del  enfurecido  fuego  cayan  en  ma- 
nos de  los  mas  enfurecidos  faqueadores ,  era  horrorofo ,  y 
ponia  terror  aun  a  la  mifma  implacable  crueldad  de  los 
Armados. 

Pero  no  avia  mas  miíero  efpeélaculo ,  que  el  de  lasmu- 
geres,  de  las  quales,  aunas  aunque  efeondidas  en  los  tem- 
plos acometía  el  efeudriñador  fuego :  otras  quando  huian 
de  la  ruina  de  los  templos,  embarazadas  con  la  tardanza  de 
lus  hijuelos ,  eran  cercadas  de  la  llama  ,  que  en  todas  partes 
Quan grande- jas  fegUja#  y  ya  el  fuego,  áviendofe  eftendido  con  veloci- 
dad increíble  por  la  mayor  parte  de  la  Ciudad,  confumidos 
con  la  mifma  violencia ,  y  arrafados  por  el  fuelo  los  edificios 
públicos  y  particulares  ,  avia  deícubierto  los  efpacios 
vacios  de  los  lugares.  Ni  por  eífo  fe  aplacaba  el  porfiado 
mal :  y  apenas  de  las  quatro  partes  de  Ñus ,  maltratadas  las 
tres  con  el  incendio  ,  ó  derribadas  halla  el  fuelo ,  quedaba 
^u-^1?  una  fola.  La  qual  fe  creió  averfe  eícapado  de  las  vorazes 

probabilidad      -  -1  111  n  •    1  t» 

demiiagro.  llamas ,  por  eípecial  ayuda  delosCeleíliales.  Porque  en 
aquella  cafa ,  junto  a  la  qual  el  fuego ,  áviendo  talado  lo 
demás ,  fe  vio  parar  la  primeaa  vez ,  fe  alió  el  cuerpo  de  un 
Sancto  varón  ,  que  áviendole  librado  en  otro  tiempo  de  la 

impie- 
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impiedad  de  los  herejes ,  un  Ciudadano  Catholico  le  guar-    j^6. 
daba  en  fupoder  religíoíamente :  y  íe  entendió ,  que  de  aqui 
vino  el  ceñar  el  incendio :  y  fe  períuadieron  muchos ,  no  in- 
confideradamente ,  que  con  efte  illuftre  documento  del  re- 
verente elemento,  fe  calificó  el  culto  de  losSanctos ,  efpe- 
cialmente  en  una  Ciudad,  cuya  ruina  avia  provenido  de  la 
violación  de  las  Sagradas  reliquias.  Porque  Tibien  Farneíe  cau&ddrn- 
eícribiendo  al  Rey  del  incendio  de  Ñus ,   cuya  caula  los  mas cendl0, 
la  tubieron  por  oculta ,  no  niega  que  pudo  íucceder  a  cafo  , 
comenzando  de  la  Fortificación,  en  que  los  enemigos  avian.  Que  parece 

.  .  ,  -1111  1  -        aver  luccedido 

juntado  gran  cantidad  de  betún ,  pez  y  pólvora  3  para  arrojar  ¿  cafo. 
los  fuegos :  y  aunque  fea  veriíimil ,  que  áviendo  nacido  de 
aquel  incendio ,  fue  ayudado  de  los  miímos  foldados  que  en- 
traron tarde  en  la  Ciudad,  encendiéndolos  á  ellos  la  vil  lia-  Yiae,.e?**r 
jna  de  la  invidia ,  de  que  folos  los  Efpañoles  e  Italianos  go-  ios  roldados. 
zaífen  del  pillaje,  en  que  vian  que  no  entraban:  y  aunque 
el  mifmo  afirme ,  que  era  cofa  mucho  mas  averiguada  ,  que 
no  avian  íido  autores  del  incendio  otros,  que  los  de  Ñus:  y 
que  no  negó  aver  fido  aíTi  lamugerdel  Governador;   y  que 
a  eíTo  avian  mirado ,  las  minas  y  hornillos  diípueftos  por  la 
Ciudad  la  pólvora  efparcidamente  fembrada  en  muchas  ca- 
fas, cerradas  las  bocas  de  los  pozos,  y  quitados  los  poza- 
les para  facar  agua ,  es  á  faber  para  que ,  perdido  todo ,  el 
miímoincendiocnbolvieífeal  igual  a  la  Ciudad  y  a  los  ven-» 
cedores  :    ó  por  lo  menos,  aífolada  Ñus  ,  no  poíTeyeífe^°nA¿*^ 
mas  el  enemigo  de  la  Ciudad  ,  que  loque  el  Ciudadano cendioreC0110- 
perdía.   Sin  embargo  añade  Alexandro ,  que  coníiderando 
el  el  trabajo  e  induftria,  que  cuydó  fe  puíieíle  Principal- 
mente en  que  no  fueífe  privado  de  los  granos,  procurando 
para  elfo  atajar  el  incendio  de  las  caías :  y  el  que  con  empe- 
ño pulieron  los  foldados  Efpañoles  y  otros,  que  intereíTa- 
ban  en  que  no  íe  échaíTe  a  perder  la  preíía :  y  fobre  eífo  ha- 
ciendo reflexa  fobre  la  defufada  raviade  los  foldados,encrue- 
lecidos  tan  infaciablemente  contra  el  enemigo ,  que  ni  los 
reprimian  los  Imperios  de  los  cabos ,   ni  hacían  cafo  del 
logro  de  los  priííioneros ,  ni  memoria  alguna  de  la  condi- 
ción humana  los  doblaba  ;   parece  verdaderamente ,  que    , 

/l  lis     1      1  1  -i-    •  ó.-  I         Ljmanode 

eita  venganza,  mas  alia  de  lo  que  la  milicia  practica,  le  d¡<m  ¿cuita, 
ha  de  atribuir  a  mas  alto  Principio :  y  reconocer  en  efte  def- 
trozo  la  mano  oculta  de  la  Deidad  vengadora :  y  que  de  aqui 
vino,  el  que  aquella  Ciudad,  en  que  pocos  meífes  antes  el  Que  vengaba 

1       c      A.     •    •  11  1  •  •  las  reliquias  ds 

cuerpo  de  S.  Quinno  ,    celebre  por  Jas  peregrinaciones  ios  sanaos. 

E  e  e  i  de 
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158a.    de  gentes  eftrañas  ,   fue  quemado  con  bárbaro  íara ó  ella 
miíraa  Ciudad  finalmente,  vengando  Dios  los  ultrajes  de 
los  Sanólos ,  fuelTe  caftigada  con  irrimediable  incendio. 
y  da  ei  para-       Delta  iuerte  difcurrió  en  la  carta  efcrita  al  Rey  Alexan- 
tórla  gióriofa  dro  ,  dando  por  ultimo  á  fu  Mageftad  el  parabién  de  la 
¡PcípíSú-  Victoria,  que  avia  de  fer  tanto  mas gloriofa  con  todos  para 
tui*  el  Real  nombre ,  quanto  efta  Jornada  fe  avia  tomado ,  arri- 

mando entre  tanto  los  Cuidados  de  Flandes,  no  para  dar 
nuevos  enfanches  al  proprio  Imperio ,  fino  para  aífeguar  la 
Religión  Catholica ,  y  defender  el  juicio  déla  fede  Apoílo- 
lica  contra  el  depuefto  prelado  de  la  Iglefia  de  Colonia.  Y 
Deíiruyda  la  delta  manera  á  cabo  Ñus  con  fin  memorable.  Un  dia  vio  la 
Ciudad  floreíciente,  defpreciadora  de  los  enemigos  :   ei 
figuiente  dia  la  vio  confumida  con  muertes ,  íe  pultada  gran 
parte  en  fus  mifmas ruinas ,  y  poco  menos,  fin  íer alguno. 
Esreparada.   Aunque  no  mucho  tiempo  defpues  bolviendo  á  poblarla  la 
comodidad  del  fitio ,  y  el  Amor  de  las  haciendas  de  fus  cam- 
Numero  de  pos ,  íe  reftituyó  en  gran  parte  á  la  celebridad  antigua.  No 
ios  muertos.    Jg  pudo  contar  de  cierto  el  numero  de  los  muertos  en  ella. 
La  fama  fue,  que  de  dos  mil  prefidiarios  no  quedó  alguno: 
que  de  los  Ciudadanos  perecieron  como  dos  mil ,  á  cuchillo, 
ó  a  fuego.  De  eftos  no  eferibió  al  Rey  Alexandro  fino  mil 
v  quinientos.    Mas  la  preíía,  de  Italianos  eneípecialy  de 

Prefla  délos,  ¿,r'    -t  -sl  j  i^-TJ 

foidados.       Elpanoles ,  no  pareció  grande ,  porque  la  avian  eíperado 
grandiííima ;  y  la  abrían  tomado  muy  grande ,  fi  no  hirvie- 
ran fido  forzados  a  partirla  con  el  fuego ,  que  también  an- 
y  gbria  de  daba  a^  pillaje.  Mas  a  Alexandro  (loque  el  tenia  por  fus  de- 
Aiex.  porta    fpojos)  alio,  que  fe  le  atribuyó  a  gloria  ,  por  los  verfos 

preftez!  de  la    I     ->       '  ,      ^  ,  7      \     •         1  C  •  1 

v.aom.       también  de  los  poetas,  el  que,  a  viendo  en  otro  tiempo  el 
^carios  dAu-  j-)UqUe  ¿Q  Borgoñá  intentado  en  vano  a  efta  Ciudad  con  af- 
«4Í-7'       fediode  once  meífes,  y  un  poderofiííímo  Exercito  de  muc- 
has naciones ,  el  la  conquiftó  dentro  de  quatro  dias ,  defpues 
que  pufo  los  Reales. 
ei  íbmbrero  y      Entre  los  regozijos  de  eftos  aplauíbs ,  y  las  embajadas  de 
íesttfidM.  l°s  Principes ,  que  daban  la  norabuena  de  laViótoriaalde 
Parma ,  juzgó  el ,  que  vendría  bien  el  celebrar  á  lo  militar 
la  dilatada  Ceremonia  del  preíénte  Pontificio,  no  en  Co- 
lonia, loque  defeaba  el  Ele&or,  fino  en  los  quarteles  de 
Ñus ,  y  en  el  raifmo  pavellon  de  campaña ,  que  avia  tendi- 
do en  el  fuerte  de  Valdegracia ,  ó  Genaden  ohall ;  paraque 
donde  avia  defendido  la  Fe  Catholica  ,  alli  tomaífe  el  titulo 
de  Defenfor  de  la  mifma.  Y  porque  efto  cayó  muy  en  güito 

de 
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de  los  Toldados,  como  fi  el  General  quiíieíTe  ,   tubieífen    1580'. 
parte  también  ellos  en  fus  mayores  alegrías ,  fue  cola  eftra- 
ña,  con  quanto  alborozo,  y  aparato  de  la  gente,  feExe- 
cutó.  A  primero  de  Agofto  todo  el  Exercito,  con  lucien- 
tes Armas  ,   y  tremolando  las  banderas  ,   repartido  con 
pompa  militar  en  Tercios  y  tropas ,  cubrió  dilatadamente    con  grande 
los  campos,  y  valles  al  contorno  del  cuerpo  de  guardia  de  oftcntaclon- 
Alexandro.  En  Ja  Capilla  del  cuerpo  de  guardia  alfiftieron 
mas  de  cerca  los'Maeftres  de  Campo ,  y  los  primeros  Xefes , 
con  los  legados  que  avian  venido,  del  Pontífice,  delCef-    Recibe  Ale- 
lar, otros  Principes,  y  Ciudades.    El  en  medio  de  Erneílo 
de  Baviera  Elector  de  Colonia ,  y  de  Juan  Duque  de  Cleves 
y  juliers ,  deípues  de  áver  adorado  al  mayor  de  los  dones 
embiado  del  Cielo ,  al  cuerpo  de  Chr'tflo  S.  N.  y  recebido  de 
mano  del  Obifpo  de  Vercelis ,  que  celebraba  5  recibió  con 
igual  magnificencia  y  veneración  ,  la  efpada  cuya  empuña- 
dura, y  cuya  vayna  ,  por  eílar  quajadas  de  rica  pedrería, 
defpedian  rayos  de  bellas  Luces :  y  el  fombrero  tejido  de  le- 
da velluda  y  margaritas  :    dones  que  departe  del  Pontifi- 
ceXiílo  le  entrego  el  Abad  Grimano  Clérigo  de  Cámara, 
y  Patricio  de  Venecia. 

Retocó  de  nuevo  agrado  los  dones  la  acoílumbrada  elo- 
quencia  del  de  Vercelis,  declarando  el  ufo  antiguo  de  los  Recomendan- 
<K órnanos  Pontífices  de  confagrar  ellos  dones  la  noche. de  A°pC02cn0cle° 
la  Navidad ,  y  de  émbiarlos  á  los  Principes  Catholicos ,  co-  ?'°r  del05 
mo  á  Defenfores  de  la  Iglefia:   íuplicando  á  lapoílre,  en 
nombre  de  Xiílo ,  a  la  Divina  Clemencia,  que  defendieífe    conbuenos 
con  aquel  Sombrero,  como  con  zeladadeíalud,  al  mifmorues°s* 
Parmenfe ,  y  a  las  Reales  tropas :  y  armafe  contra  los  en 
emigos  de  la  Fe  fu  dieílra  vencedora  con  aquella  Arma, 
I  como  con  la  eípada  de  Gedeon:  aplaudiendo  en  el  Ínterin 
todo  el  campo,  con  alegres  tronidos  de  la  Artillería ,  y  la  J^rhiTc'hl 
noche  que  fe  figuio ,  con  varios  juegos  de  a  cavallo.  Col- 
mo el  gozo  de  los  foldados  lahonrraque,  en  nombre  del 
Rey,  hizo  Alexandro  al  Marques  del  Vaílo  y  al  Conde  de 
Chanplit :  dando  al  primero  de  fu  mano  el  Tuíon ,  e  em- 
biandole  al  Segundo  á  Borgoña,  porque  eírenodejaííefu 


dos  Cav.illeros 
dslTuíbn. 


govierno. 


Concluidas  en  efla  forma  las  cofiís ,  y  áviendo  puefto  a     ai  cerco  de 
Erneílo  el  Elector  en  poííellion  de  Ñus ,  en  lo  que  avia  per-  Rl"bcrdl- 
donado  el  fuego  3  porque  de  todo  el  Eítado  Colonieníe , 
I  fola  Reinberch,  y  algunos  lugares  menores,  reftavan  á  la 

E  e  e  3  fac- 
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1 586.    facción  de  Truches ,  alcanzó  Ernefto  con  muchas  razones 
es  convidado  de  Alexandro,  que  los  fugetaífecon  la  oportunidad  de  las 
tropas  Reales.  Moviendo  pues  efte,  rindió  primero  de  ca- 
Eiquaitoma  mino  a  Meurs  con  fu  fortaleza ,  que  por  el  Conde  Adolpho 
antes  a  Meurs.  0btenja  fu  Teniente  con  ciento  y  veinte  de  guarnición :  de 
aqui  al  Cadillo  de  Alps ,  municionado  con  caí!  otros  tantos 
y  otras  fuer- jefenfores:    Luego  de  corrida  quantos  fuertes,  y  lugares 
avia  mas  alia  ,  y  mas  acá  de  Reinberch ;  y  poniendo  en  to- 
das partes  gente  de  prefidio ,  llevó  las  tropas  á  la  mifma 
Reinberch ,  que  por  eftar  cabe  el  Rin  la  dieron  efte  nom- 
bre.  Avianfe  metido  en  ella  Efchench  y  Morgan:   yfabido 
el  fin  de  Ñus,  avian  engroífado  la  guarnición  nafta  dos] 
mil  Infantes  y  quinientos  Cavallos,  y  avian  embiadoáíó- 
licitaral  de  Leiceftria  con  el  Exercito.  Anticipandofe  pues 
Defpues  mae-  Alexandro ,  atacaba  aífentados  los  Reales ,  la  plaza.  Quan- 
Reinberch,    do  por  un  volante  fupo  ,  que  Axel  en  la  Provincia  de  Flan- 
L0eíprefidTon  ¿es  ,  peligraba  Alofte  y  todo  el  partido  de  Uvas :  y  que  fue- 
ra de  GÍ^o  iban  marchando  grandes  tropas  de  Ingleles  para 

Pero  una  ruin  \    ry     /•  0  r  /~,     •  /  j 

nuevaie  íuma  cercar  a  Zuten.  Repartieron  lu  animo  en  vanos  Cuidados 
áFconfuita.    eftas  nuevas  j  y  junto  el  Confejo  de  Guerra,  fentian  algu- 
nos ,  que  pues  fe  aliaban  alli  con  un  Exercito  prompto  Ar- 
mados ,  no  era  bien  deíiftir  de  lo  comenzado :   ni  íe  avia  de 
permitir,  que  dejando  foloun  lugar,  defdeelqual  podia 

Algunos  juz-  l      ,  '       .        '  ,     .  .     °.       ,  ,        .     x   r     ■. l     , 

gan.quenofe  padecer  vexaciones  toda  la  Provincia  de  Colonia,  íedesba- 
parta'  necieíTen  quantos  trabajos  íe  avian  tomado  hafta  aquel  dia. 

los  mas,  que  pero  ios  mas  decían ,  que  no  era  cordura  anteponer  las  co- 
las agenas  á  las  proprias. 

Inftaba  fobre  efto  Taííís ,  que  governaba  a  Zutfen ,  y  con 

viveza  reprefentaba  el  peligro  delta  Ciudad ,  la  qual  quiza, 

ei  uíadetem-  £  ja  deíamparaban  los  Efpañoles,  ella  los  defaroparariaá 

peramento.  1  1         •  v  r  11  n 

ellos.  Alexandro  juzgo,  que  fe  avia  de  dar  eíte  corte;  de 
modo  que  fe  reduje  á  menos  el  aífediode  Reinberch,  por- 
que no  fe  hicielTe  tarde  para  acudir  al  focorro  deFlandes: 
y  para  no  dejar  inquieta  la  Provincia  de  Colonia,  íerepri- 
contra  una  mieílen  las  correrías  de  los  de  Reinberch.  Hay  a  la  vifta  de 

Illa  opuelta  a  Jr  . 

Reinberch.  eíta  plaza  una  Iíleta  en  el  Rio:  entre  la  qual,  y  el  lugar 
fuelen  eftar  de  centinela  algunos  navios  de  guerra  ,  y  en 
la  Iíleta  cuerpo  de  guardia  ,    para  cerrar  el  paífo  por  el 

Embia  gente  ^*n    ^    ^°S    CerCa^°reS-      Aquí    ailtC   todas  COÍaS    puío    Ale- 
Armada,        xandro  fu  atención.    Y  porque  aquellos  dias  avia  venido 
á   los  Reales  Francifco  Verdugo  Governador  de  Fringa 
llamado   de    el ,   y  Federico    de  Saxonia   embiado  del 

de 


ce  AlexinJro 
ltventandocon 
tierra  dos  for- 
tines. 


derados. 
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de  Colonia  con  feicientos  Armados,  y  algunos  navios  ma-     i^Só. 
>  yorcsj  valiéndole  de  eftos,  efcogió  cumplidos  mil  íblda-  qu¡j£al,aeon' 
dos  de  todas  las  naciones  feñalados  en  la  guerra;  y  los  entre- 
go á  Verdugo  paraque  los  paíTaffe  á  la  lila.  Aviendo  Túrgido 
en  ella,  y  trabado  batalla  con  losprefidiarios,  fuelomifmo 
pelear  aquellos,  y  huir  eftos  5  y  obligándolos  ácmbarcarfe 
los  figuieron  hafta  Rcinberch  con  una  continua  rociada  de 
pelotas.  Con  efto ,  conforme  el  orden ,  que  tenían  ,  y  los  ma- 
teriales quefin  interruption  les  iban  paitando,  levantan  de    y  lema  m 
rebato  un  fortín  en  la  parte  mas  baja  de  la  Ifla ,  el  qual  de-  eI!a  un  fueite- 
fpues  fe  aíTeguró  ,  paitando  á  el  algnnas  piezas  de  Artillería, 
I  con  guarnición  Alemana.  Y  no  menos  al  intimo  tiempo  A-  otrowmo  ha 
lexandro,  con  dos  Fortificaciones  por  la  parte ,  quellein- 
berch  mira  á  los  campos,  guarnecidas  a  lo  militar,  conílri- 
ñió,  y  enfrenó,  como  con  tres  cabeftros,  la  licencia  de  ha- 
cer correrías  de  los  de  Reinberch:  de  fuerte,  quequando    Dejando  «s 

'     X  x  atajada   la  pu- 

levantó  de  allí  el  campo,  mas  pareció  áver  aflojado,  que  z*. 
foltado ,  el  afTedio  de  B  einberch. 

Pero  antes  de  eftos  fucceíTos  el  de  Leiceftria  Gdvernador  HSrú,  y 
de  las  Provincias  rebeldes,  encendido  de  ira,  y  aífrenta  , de,os 
por  averie  tomado  de  lantede  fus  ojosa  Gravé,  y  Venló, 
con  nuevas  levas ,  a  inftancia  del  Confejo  de  los  Eftados ,  y 
con  dinero  que  cmbiaba ,  avia  engroíTado  fus  trepas,  re- 
fuelto  á  falir  al  opofito  al  de  Parma  ,  que  (como  entonces 
avia  oydo)  trataba  de  atacar  a  Ñus,  ó  invadirle  en  los  quar-  Aque ignoran. 
teles  del  cerco.  Juntamente  áviendofe  le  ofFrecido  efperanza  d^Jniina^lb- 
de  buen  fucceífo  en  el  partido  de  Uvas  de  la  Provincia  de  correráNus. 
Flandes  ,    embió  allá  con  tres  mil  combatienes  al  Conde 
Maurico  de  NaíTau ,  con  Tilipo  Sidneu  hijo  de  fu  hermana , 
Govemador  de  Fliííinga.    Mauricio  partiendo  de  noche  á 
Ajel  lugar  del  Condado  de  Alofte,  fubiendofm  íerfentidos  J^í^ 
por  las  tinieblas  los  que  fabián  el  pueílo,  fin  perdida  alguna  PrefraaAíe¡- 
délos  fuyos,  tomo  la  plaza.    La  Victoria  fue  memorable, 
porque  fue  Principio  de  la  milicia  á  Mauricio ,  tan  gran  Ca- 
pitán defpues ,  y  que  entonces  falia  la  primera  veza  la  cam- 
paña: y  juntamente  indicio,  deque  avia  de  íer  mas  feñala- 
doporconfejo,  y  eftratagema,  que  por  fuerza  defeubierta 
ydudoío  dado  de  la  guerra.  De  aquí  fin  detención  alguna  intenta 
lleva  con  apresuradas  marchas  las  tropas  á  Hulft  ,  Ciudad 
de  la  Provincia  de  Flandes,  y  manda  á  los  Ciudadanos  que 
fe  entreguen.  Pero  apercibiendofe  ellos  a  la  defenfa ,  y  jun- 
tamente acudiendo  Mondragon  Gevernador  delCaftiüode 

Ambe- 


en  va- 
no j  Hulft. 
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i$86¿     Amberes,  con  gente  de  focorro ,  dejando  á  Hulft,  bolvie- 
Exercirodeiron     táurico  a  Holanda ,  Sidneu  al  de  Leiceftria.  Elqua* 

cel.eiceftru.  »  n  i    i  r>  •  /        r  * 

paitada  mueitra  del  hxercito  en  Arre  ,  tuera  de  gaftadores , 
y  mineros  ,  cumplidamente  mil ,  contó  ocho  mil  Infantes,  y 
tres  mil  Cavallos.  Eran  eftos  los  mas  Inglefes ,  y  Efcocefes , 
Aquienes  fe  avian  arrimado ,  á  la  conducía  del  Virrey  de 
Yríanda  ,  mil  y  quatrocientos  Yrlandefts ,  tod.  s  de  cafta 
de  íilvcftres,  y  fieras,  cubiertos  el  cuerpo  de  cintura  ába- 
E^oJdf 'efes y  j°  '  ^°  ^ernas  deinudos  :  con  zancos ,  ó  pértigas  ,  de  que  le- 
vantados en  alto  uíaban  al  eíguazarlos  Hios ,  íobreponiendo- 
fe  a  los  otios  largamente ,  y  amenazando  con  arcos  y  íaetas. 
YdcYriande-  Governaba  la  Cavalleria  Roberto  Conde  de  UTex  j  el  cam- 
íeicabos.       P°  ^  üle'mo  Pelham,  la  Infantería  Principalmente  de  In- 
.■ ,    glefes  luán  Norrit.  Acompañaban  el  campo Gebbardo de 

Acompañados,  t1  J  _  I  «ir» 

Antomo, ei  Truches  ,  y  Fmanuél  hijo  de  Antonio  de  Portugal,  vanas 
nombrTdé     añadiduras  del  Exercito,  ni  gratas  a  los  ioldauos,  comoíil 
Rey-  llevaron  configo  el  malagüero.   Para  iuntar  a  eftas  gentes  las 

délos  Kanitrts,  quefeelperabande  Alemania  államamien-| 

Mueve  con  to  del  de  Meurs,  áviendo  echado  el  de  Leiceftria  la  Jorna- 

eftas  tropas  .  ,  .     .    ,  •  • 

Lekeftria  para  da  para  s  us  ,  des  campo  de  Ame  :  aviendo  primero embia-1 

do  con  parce  de  la  gente  á  Norrit,  y  a  Cecilio.    Pero  en  fa-  j 

^uer°lues°^ebiendo  ,  que  ya  el  de  Parma  avia  tomado  á  Ñus  ,   y  que 

ávu.  tomado,   citaba  quemada ,  quandoel  penfaba  que  no  eftaria  atacada; 

y  que  íe  temia  a  Reinberch,  lamiíma  fortuna:   herido  de 

confuida   tan  tr)fle  nueva  ,  y  dudando  a  donde  llevaría  las  milicias 

donde  llevara  J  _  ii    •■     \        ,#«■/»•       i 

eicampo.  adelantadas  allá ,  y  pueitas  en  Armas ,  llamo  á  Cornejo  los 
Xetes  déla  guerra.  Y  todos  fincieron ,  que  era  mal  feguro  el 
ir  a  Reinberch  contra  las  tropas  vencedoras:  que  por  otro 
camino  podia  librarfe  la  Ciudad  ,  atacando  alguna  de  las 
primeras  plazas  del  partido  Real,  a  cuyo  focorro  fin  duda 
el  de  Parma  volaría,  dejando  el  cerco  de  fortaleza  agena. 

Determinan,  pareció  acometer  á  Zutfen  ,  no  bien  defendida  ,  por  la  au- 

fenciadeTaffisfuGovernador,  y  por  falta  de  abaftos.  Lei- 

y  aprenda  ceftria  pues ,  tomada  primero  Duisburg ,  lugar  íito  cabe  la 

burg.  " "  antigua  lial ,  y  el  foífo  de  Drufo,  y  pueftoenel  preíidio 
de  Inglefes  ,  marchó  con  las  tropas  á  Zutfen  diftante  de 

cercan  a z,ut- Duisburg  camino  de  hora  y  media.  Mira  la  Ciudad,  del 
dieftro  margen  del  Ifal,  de  aqui,  a  la  Provincia  del  mifmo 
nombre,  de  allí  >  á  la  otra  parte  del  Rio,  áGueldres,  ya 
Velau.  El  cercar  por  efte  lado  a  la  Ciudad  tomo  á  íu  cuenta 
el  de  Leiceftria :  la  defenfa  de  aquel  encargó  al  Conde  Guil- 
lelmo  de  NaíTau,  Governador  de  Friífia  por  los  Eftados, 

con 
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con  Norrit,  y  Sidneu.   Naflau,    ocupada  una  colina,  fe    1580'» 
acuarteló  junto  al  lugar  de  la  horca:  y  de  aüi  con  un  puen- 
te de  barcas  íe  hizo  camino  para  los  quarteles  del  deLeice- 
ítria  pueítos  tras  el  Iíal. 

Antes  que  fe  Executaííen  eftas  cofas  junto  á  Zutfen  ,  A-  Pero  aw.  &£ 
lexandro  ávifado  de  la  toma  de  Duisburg ,  mandó  que  Ver- 


de Reinberch 
via  antes  im- 


dugo ,  y  TaAis  con  parte  de  la  milicia  ligera  fe  dieífen  priífa  f" 


para  allá :  y  que  el  uno  entraífe  en  Zutfen ,  y  el  otro  le  efpe- 
raífe  en  Borcheló  diftante  de  Zutfen  camino  no  mas  que1  de 
cinco  horas.  Taffis  entro  en  Zutfen  con  feifcientos  de  a  pie  , 
y  dos  Cornetas ,  aliando  en  ella  cafi  otra  tanta  gente  de  guar- 
nición. Verdugo  aquarteló,  y  Fortifico  cerca  de  Borcheló 
quatrocientos  infantes,  y  dos  tropas  de  cavallos,  milicia 
vieja,  que  configo  avia  trahido  de  Friífia.    Mas  Farnefe,  Dudifiira.ea 
que  aun  fe  detenia  en  lodeReinberch,  aunque  leíolicita-£„io'aaZut" 
ban  muchos  cuidados,  el  cerco  comenzado  de  Reinberch,  ens¡  fequedílr» 
que  era  fuerza  levantar,  el  rieígo  prefente  de  Zutfen ,  y  la  o  faidráaien. 
nueva  de  las  tropas  enemigas  de  Alemania  5  íin  embargo ,  Alemanes. '°s 
con  pecho  igual  á  todos  ellos ,  lo  primero  con  animo  de  aña-    1>artele- 
dir  nuevas  firmezas  al  ataque  de  Reinberch,  movió  al  pun- 
to de  aqui,  y  animando  para  la  fubita  marcha  á  los  folda- 
dos ,  y  mandando  por  eífo ,  que  llevaffen  configo  las  vi- 
tuallas ,   Cabe  el  Convento  Gayenfe  no  lejos  de  Uvefeí , 
echó  un  valiente  puente  de  navios  íobre  el  Rin,  y  le  cerró 
con  dos  Caftillos.    Los  quales  guarnecidos  con  prefidio 
Alemán  de  mil  Infantes,  y  cien  Dragones,  que  avia  embia-  pero  en  cun- 
do el  Elector  Erneíro,  encargó  á  Claudio  Barlota  con  tre- ,terince,caj|° 
cientos  Valones:  hombre  de  conocidas  tuerzas,  y  oíiadia «"«« Fortiñ-, 
en  el  campo  del  Rey :  y  que  qual  el  era  eftrañamente  arroja-  K¡«ch. 
do  para  pedir  los  peligros ,  tales  íblia  querer  á  fus  foldados , 
llamándolos  por  eíla  caufa,  como  á  gente  que  el  tenia ía- 
crificadaá  la  muerte,  al  eftilo  íbMadeíco,  Sus  perdidos.  A 
efte  antes  de  la  partida  encomendó  Alexandro,  no  íolo  la 
defenfa  del  puente  del  Rin  ,  comodije,  fino  también  de  las 
fortalezas ,  y  lugares  vecinos ,  que  por  el  Eílado  de  Colonia 
fe  avian  reducido  a  la  pofteftad  del  Elector:  ávifandole  con 
efpecialidad  ,   que  eftubieííe  en  vela  con  mas  defpierto 
Cuidado,   paraque   no  entraífe   por  el    Rin  ib  corro  en 
Reinberch.    Con  eílo  el ,  defpues  de  paflado  el  Exercito 
por  el   puente  ,    áviendo  en  el  camino  cargado  de  trigo 
paífados  de  trecientos   carros  ,    para   meterlos  en  Zut- 
fen ,  torció  la  marcha  á  Borcheló  ,  lugar  de  la  juridicion 
7o*.  II.  F  f  f  Mo- 
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i  $  86.    Monafter  ienfe  ,  para  efperar ,  fi  trahia  coía  cierta  de  la  lie- 

v a  ,prc*z ''"  £ac*a  ^e  ^os  ^-ay tres  i   Camilo  de  Monte ,  que  avia  ido  á  ex- 
fen.  plorar.  AíTi  el  al  mifmo  tiempo  deíde  lejos  affeguraba  el  cer- 

y  íc  apercibe  co  de  Reinberch  :    y  fe  óponia  á  los  íubíidios ,  que  venian 
«.ntra  los  Ale  jg  Alemania  :   y  no  olvidado  de  Zutfen  la  prevenía  combo- 
Mas      ire-yes'    ^ero  refiriendo  Camilo  ,  que  en  ninguna  parte  pare- 
ciendo ciioj.    cian  los  Alemanes,  y  certificado  juntamente  por  carta  de 
Verdugo,  de  que  el  de  Leiceftria  con  elperanza  de  mayo- 
res auxilios  de  Inglaterra,  fe  acercaba  mas  con  los  ataques 
á  los  baluartes  de  la  Ciudad  ,  dejando  ,   para  aligerarfe, 
v  parte  del  vagaje  ,  voló  a  Brefort  ,  paíTando  de  aqui  por 

fea,  '         fuera  de  Groll,  llego  á  Borcheló  ,  donde  Fortificado  pri- 
mero el  puerto  le  eíperaba  Verdugo.  Y  fin  detenerfe  aqui, 
por  eftar  refuelto  a  entrar  ,  antes  de  nacer  el  dia,  en  Zut- 
fen ,  aífi  para  animar  con  íu  preíencia  á  los  loldados  ,  y 
burgeíes,   como  para  reconocer  de  aqui  los  ataques  de  los 
enemigos ;  embió  adelante  al  Conde  Mario  Martinengo , 
pj raque  ,    como  en  otro  tiempo  avia  fido  prefidiario  de 
Zucfen ,  y  por  c([o  labia  de  aquellos  pueftos ,  batieíTe  la 
campaña  con  fu  tropa.    Defpues  el  la  milma  noche,  impa- 
ciente del  neceífario  repofo ,  con  feiícientos  cavallos  de  re- 
frefeo ;  dejadas  las  tropas  con  que  avia  venido  ,  como  cania- 
das  del  viaje,  yqueno  ieria  fácil  llegar  con  ellas áZutfen 
antes  el  dia ,  íe  pulo  en  camino ,  llevando  cafi  trecientos  car- 
ros de  alimentos :  y  por  un  fortín  dejado  poco  antes  por  inad- 
vertencia de  los  de  el  de  Linceftria,  paíTando  delante  del 
quartel  de  los  enfermos,  entro  antes  de  amanecer  en  Zutfen: 
y  entra  en  eiia  no  fe  atreviendo  los  de  NaíTao ,  que  cerca  de  alli  eftaban 
de  vibres,      aquartelados ,   enveftir  al  enemigo  en  aquella  obfeuridad, 
porque  foípecharon  que  eftaban  alli  las  fuerzas  de  todo  el 
campo.    Mas  el  recebido  con  alegría  de  todos ,  infundió 
con  fu  prefencia  tanta  feguridad  de  fi  ,  y  defprecio  del  ene- 
migo ,   á  los  foldados ,  que  a  duras  penas  los  podían  con- 
tener ,  paraque  no  prorumpieífen  contra  los  ataques  de  los 
del  de  Leiceftria.  Pero  detenidos,  defpues  que  reconió fus 
Aqui  tieneno-  Fortificaciones ,  y  las  del  contrario  deíde  lejos ,  mandó  tra- 
fuerzasdeienej  her  delante  de  fi  a  un  Capitán  Efcoces ,  que  poco  antes  avia 
"'S0-  apreífado  Taífis :  y  preguntado  del  defignio  de  íu  General , 

y  del  numero  de  íu  gente ,  lo  contó  todo  con  verdad :  y  aña- 
dió ,  que  en  entrambos  Exercitos  fe  contaban  trece  mil  In- 
fantes ,  dos  mil  cavallos ,  pero  que  el  de  Leiceftria  eftaba 
determinado  á  no  falir  á  batalla ,  ni  venir ,  á  las  manos ,  hafta 

veríe 
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verfe  engrofTado  con  algunos  millares  mas  de  Ingleíes  ,y  Ef-     1  j8<5. 
coceíes ,  que  fe  efperaban  por  dias ,  y  algunas  tropas  de  Ray-  D«^.  fi  que- 
tres,  aunque  en  eítos  eiperaba  menos,  Porque  eita  relación  dad,  y  lade- 
friífaba  con  las  que  de  otras  partes  íe  trahian  ;  dudo  Alexan-  pee"fuM.p01  u 
dro ,  íi  fe  quedaria  en  la  plaza  para  encargarle  de  íu  defenía  ; 
(á  que  inclinaba  mas  el  animoj  ó.fi  bolveria  á  fu  campo, 
y  fuera  miraría  por  la  Ciudad.  Pero  todos  al  punto  convi- 
nieron en  efto  ultimo:  y  difcurria  Verdugo :   que  parecía  me-  En  nombre  de 
nos  decoro  fuyo ,  y  de  las  tropas  Reales,  cerrar  fe  en  la  Ciudad  ti  rUadé  verdu- 
Ceneral  de  tantas  gentes  vencedoras .  Ni  feria  fácil  moflrar  con  exem- go' 
píos  ,  que  algún  Principe  ,  o  cabera  uniVerfal  del  Exercito  ,  buVief- 
(e  fiado  fu  vida  del  ejlrecho  dijlnclo  de  los  muros.    Demás  que  tenia 
el  por  cierto  ,   que  fi  Uegajfe  a  la  Reyna  Inglefa  la  fama  de  que  el 
'Principe  de  l3 arma  eflaba  como  prejfo  dentro  de  aquella  pla^a ,  o  lo 
fupiejj'en  los  potentados  de  Memanta  opuefios  ¡recogidas  quantas  fuer- 
zas pudiejfen  Ui  echarían  todas  a  competencia  ,  para  tomar  ejla  pre- 
fa ,  en  ¡a  qual  fola  no  dudarían  ,  que  fe  quitaba  al  Rey  toda  Flandes. 
Finalmente ,   que  en  el  Campo  Catbolico  aVta  muchos  Capitanes  vie- 
jos ,  de  cuyo  yafory  fe  como  podía  ¡egur  amenté  fiar  fe  la  defen/a  de  la 
Ciudad ,  tampoco  podían  ellos  fer  pajfados  por  alto  fin  alguna  nota. 
de  offenfim.    Movido  de  eftas  razones,  dejando  en  Zutferi  vidíceneBot 
al  mifmo  Verdugo,  y  en  el  fuerte  en  frente  de  la  Ciudad 
tras  el  líal-á  TaiTis  ,    bol  vio  al  campo  de  Borcheló  :    y  E  Jr¿u0elíe  *' 
Cuidó  de  apreííurar  el  focorro  de  Víveres  para  meterle  en 
la  plaza :  porque  el  que  íe  avia  metido  ,   ni  para  un  mes 
baftaba. 

Y  ya  los  Vivanderos  ,   y  forrageádores  avian  recogido  La  entrada  de 
tantos  Víveres  de  Groll ,  Oldeníel ,  Linga ,  Munfter ,  y  otras  z'utTeo. " 
partes  ,  que  baftaííen  para  fuftentar  quatro  mil  hombres 
por  tres  meífes.   Mas  porque  Alexandro  entendia ,  que  efte 
locorro  no  tendría  efrecto ,  fin  opoíicion  y  choque  del  ene- 
migo ,  nombró  por  cabo  del  Comboy  al  Marques  del  Vafto,  Encarga  ai  del 
y  le  dio  dos  mil  y  quinientos  foldados ,  entre  ellos  mil  Efpa- 
ñoles ,  y  los  demás  de  otras  naciones ,  efeogidos  de  cada 
compañía ,  veinte.  Anadió  mas ,  también  con  gran  feleóto  efl^i£sente 
feifcientos  Cavallos,  Italianos  los  mas  ,  y  Albanefes  :  y 
y  mandó  al  del  Vafto ,  que  antes  de  media  noche  movieffe 
de  Borcheló ,  y  que  midieífe  el  camino  de  fuerte ,  que  eí-  denes, 
tubieífe  antes  de  nacer  el  íol  íobre  una  llanada  junto  al  pago 
Varusfeld :  y  de  aqui  con  aprefurados  corredores  dieííe  ávifo 
á  Verdugo  de  que  eftaba  cerca  el  Comboy.  Avia  hecho  an- 
tes efto  el  mifmo  Alexandro,  y  en  carta  eferita  para  Verdugo  y  una  carft 

F  f  f  2  entre- 
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i  «;  8ó.    entregada  á  un  cavallo  volante ,  le  avia  ávifado ,  de  que  el 
QUecogeei£p.ujente  d¡a  fe  avia  de  meter  el  comboy  ,  mandándole, 

enemigo.  o  iri-rTs  -i-  ..  ^ 

que  antes  del  amanecer  le  lahelie  a  recibir  con  mil  Infantes. 
Pero  áviendo  el  volante  dado  en  manos  de  la  guarnición  de 
Lochem  plaza  enemiga ,  y  paffado  la  carta  á  las  delde  Leí- 
ceftria,  efte  tanto  mas  cauto,  quanto  mas  congojado  por 
por  el  otro  íocorro ,  que  entró  en  Zutfen ,  (como  á  una 
mano  los  hombres  defpues  de  los  daños  fon  mas  prudentes , 
y  quanto  daña ,  de  ordinario  también  enfeña)  quedó  mas  de 
íbbre  áviíb,  para  enmendar  en  adelante  el  deícuidode  los 
l«  tropas  de  fUyOS>  Eícogidos  pues  al  punto  tres  mil  Infantes ,  y  quatro- 
cientos  cavallos,  á  cargo  del  Conde  de  Effex  General  de  la 

di.1'  'Cavalleria,  le  ordeno,  que  ArmaíTe  embofcada  junto  al 
pago  feñalado  al  enemigo  ,  y  que  áviendo  de  tener  efte  mas 
oííadia  por  el  fucceffb  paíTado ,  y  marchar  por  eíTo  con  me- 
nor Cuidado  ,  diefle  fobre  el  de  improviíb :  que  el  comen- 
zado el  choque ,  le  embiaria  a.  tiempo  una  ala  extraordina- 
ria de  cavallos  ligeros.  Y  ya  el  del  Vafto ,  áviendo  embiado 
adelante  á  Alonío  de  Vega  para  avilar  a  Verdugo ,  avia  lle- 
gado al  villaje  Varusfeld ,  diftante  de  Zutfen  efpacio  de  ho- 

deivaíto.  ra  y  media.  Precedía  el  en  la  banguardia  con  algunas  tropas 
de  Dragones :  feguiaíTe  un  batallón  de  mofqueteros ,  y  pi- 
queros :  marchando  á  entrambos  lados  del  batallón  otra 
mofqueteria ,  y  arcabuzeria  recebian  en  medio  al  carruaje : 
defendiendo  pocos  cavallos  las  efpaldas.  Apenas  el  del  Vaf. 
to  avia  paíTado  el  villaje ,  quando  facando  el  de  EíTex  la  Ca- 
Peíeafe.  valleria  de  la  zelada ,  íe  trabó  entre  los  dos  Generales  de  los 
de  a  cavallo  una  batalla,  atroz  por  cierto  y  reciflima,  y  que 
dio  por  mucho  tiempo  que  ablará  los  Toldados  de  Flandes; 
tanto  que,  quando  querian  encarecer  mas  algún  ardiente 
encuentro ,  íolian  compararle  con  el  de  Zutfen :  Porque 

Sucho  dem-6  fe  peleaba  entre  gentes  veteranas ,  y  efcogidas ,  y  por  eífo 

po<  eftubo  por  algún  tiempo  en  equilibrio  la  refriega.  Antes  íb- 

breyiniendo  de  alli  una  ala  de  cavallos  de  reten ,  metiendo 
de  aqui  gallardamente  los  de  fu  tropa  Annibal  Gonzaga ,  y 
combatiendo  frente  á  frente ,  fe  renovó  con  mas  atrocidad 

fe£acaIosXe"el  confliéto.  Caian  de  entrambas  partes  muchos :  almií- 
mo  Annibal  arrojado  del  cavallo,  y  herido  de  muerte,  le 
tubieron  por  acabado.  Aíidneu,  quando  con  mayor  ardi- 
miento íe  abalanzaba  contra  el  enemigo  ,  una  herida  en  el 
muño,  le  fac ó  de  la  refriega,  defpues  de  la  vida.  Ni  anda- 
ba lejos  del  mal  el  del  Vafto  ,  á  quien  ,  mientras  hacia 

fuerte- 
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fuertemente  los  oficios  de  Capitán,  y  Toldado,  acometiendo-    158o. 
le  por  las  eípaldas  con  una  ancha  fegur  un  Ingles  de  a  caval-  Af¿™íean  Io5 
lo,  parecia  que  le  avia  de  oprimir  fin  duda,  fi  al  tener  efte 
levantado  el  hierro ,  viendo  a  buen  tiempo  el  rieígo  un  E- 
fpañol  de  a  cavallo  no  le  huviera  atraveífado  por  medio  el 
pecho  con  la  lanza  calada.  Entretanto  parecia ,  que  flaquea-  Hecho  primo- 
ba  la  tropa  de  Albanefes ,  hecho  priffionero  Georgio  Crefci  "aenr0  íu  Capi' 
fu  cabo  ,  que  fobradamente  animofo  fe  avia  arrojado  contra 
el  erfemigo :  quando  los  arcabuzeros  Elpañoles ,  y  Valones, 
que  ocupadas  las  dos  vallas  del  camino  Real ,  marchaban  á 
Jos  lados  de  fu  batallón,  adelantandofeunpoco,  y  abra-  Reiümyenia 
zando  en  medio  a  la  Cavalleria  enemiga ,  defpedida  de  aquí,  fpañoicsy  va- 
y  de  allí  una  lubita  tempeftad  de  pelotas,   reítituyeron  al íones* 
inftante  la  pelea.    Pero  en  ninguna  parte  era  mas  recio ,  y 
obftinado  el  combate,  que  al  contorno  del  carruaje  y  vi-    YfePeI« 
tuallas,  juntas  alli,  y  mezcladas  las  fuerzas  de  Infantes  y  te  ai  contorno 
cavallos.  Porque  quanto  los  arcabuzeros  del  Rey  llevando  ¿vieres!6 
amano  los  carros  (avian  los  mas  de  los  carreteros  huido  al 
primer  encuentro)  fe  afligían ,  y  daban  priíTa  para  paífar 
con  ellos  adelante,  tanto  los  enemigos,  quitando  a  fuerza 
las  riendas ,  eípantando  é  hiriendo  a  los  cavallos ,  los  retar- 
daban. 

Y  affi  a  guifa  de  una  nave  impelida  acia  el  puerto  con  los 
remos,  y  de  alli  repelida  á  las  ondas  del  contrario  viento , 
los  carros,  y  los  que  los  llevaban,  eran  trahidos  a  una  y  á  otra 
parte ,  ondeando  la  batalla.  Ni  detenian  menos  el  carruaje 
los  cavallos ,  que  Eífex  óponia  efpefTos  ,  como  muro ,  a  los 
que  paífaban  adelante.  Pero  el  valor  de  los  piqueros ,  cuya 
fue  aquel  dia  la  Victoria ,  deshizo  totalmente  el  eftorbo. 
Porque  los  Regimientos  de  Efpañoles  trabados ,  y  unidos 
en  el  esfuerzo,  cargando  con  valiente  impreííion  de  las  pi- 
cas fobrc  la  Cavalleria ,  aviendo  dividido  ,  y  penetrado  el 
batallón ,  abrieron  camino  a  los  carros :  y  facados  eftos  con 
eftraña  prefteza  alas  vallas ,  ellos  en  medio  de  eíras  ,  y  de  los 
cavallos  de  EíTex  hicieron  alto  en  eíquadron  formado :  y 
mientras  entretenían  peleando  al  enemigo ,  el  carruaje  íe 
daba  priíía  acia  Zutfen.    Haílaque  con  la  llegada  de  las  los  quaies  nn 
tropas  auxiliares  de  la  plaza ,  trahiendolas  el  mifmo  Verdu-  frTnEutfcñ. 
go,  y  luego  faliendocon  Taífis  otros,  finalmente  fe  metió 
comboyen  Zutfen.   Y  los  de  Eífex,  no  íiendo  ya  de  útil  al- 
guno el  pelear ,  y  diciendofe  juntamente  que  el  de  Parma 
venia ,  fe  retiraron  poco  a  poco. 

Fff3  Avifado 
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1586.         Avifadoel  de  Parma  en  el  camino  del  fucceíTode  los  fu- 
jomadn  contra  vos     y  a)ft  feguro  de  Zutfen  ,  fe  reíolvió  a  partir  lueeo  el 

los  auxiliares     J         *J  y  .  ir  '  *? 

de  Alemania,   rnifmo  contra  las  tropas  Alemanas  de  locorro.  Y  aviendoyá 
embiado  a  muchos,  que  les exploraífen el  camino,  como 
Ai«andro!  '°s  efhba  determinado  a  bufcarlos ,  do  quiera  que  eftubieífen ; 
luego  que  entendió,  que  dentro  de  dos  ó  tres  dias  eílarian 
en  Ling  ,  publicó  para  Ling  la  expedición  :  y  tomando 
sastropas.    configo  mil ,  y  feicientos  cavallos ,  con  cafi  otros  tantos  In- 
fantes, partió  al  inflante  de  Borcheló:   y  defpues  de  ácce- 
y camino.    Jerado  el  curfo  dia ,  y  noche  por  Deldem  ,  voló  a  Oldenfel , 
dealli  áNorthorn,  últimamente  al  Embs  ;  y  mandando, 
que  los  de  a  cavallo  tomaífe  cada  uno  a  la  grupa  a  un  Infante, 
Efpiadnume-  elguazado  defte  modo  el  Rio  ,fepufo  en  Ling.  Aquí  por  los 
d"ienem.|o'.os  raftros  de  las  eípias  fupo  el  numero ,  y  el  defignio  de  los  Ra- 
hytres:  que  eran  como  dos  mil  de  a  cavallo,  Infantes'no 
muchos  mas  entonces ,  pero  que  fe  efperaban  mas :  que  to- 
dos ellos ,  quando  fupieron  que  venia  en  perfona  el  de  Par- 
ma, avian  entrado  en  duda,  fi  paífarian  adelante ;  enojan- 
dofe  efpecialmente  contra  el  Conde  de  Meurs  ,    porque 
áviendo  efte  prometido  pagarles  dia  fijo ,  y  no  le  embiando 
contra  d  de    el  de  Leiceftria  el  dinero,  á  deshora  íe  les  avia  defapareci- . 
Laceítna.      cjQ  ^  temerof0  ¿e  que  burlados  ,  y  llenos  de  fieros ,  no  le 
De  aquí  «ata  prehendieíTen.  Alexandroquefiempreeílabaá  laeíperade 
con  dios  de    ocafiones ,  le  pareció  con  efta,  explorar  de  íecreto  ,  por. 
medio  de  perfona  conocida  de  el ,  y  grata  á  los  Rahy tres ,  de 
que  tinte  eílaban  eftos  ,  y  fi  fe  agregarian  de  buena  gana  al 
C(me{penim  campo  del  Rey:  no  tanto  porque  neceííitaífe  mucho  el  en- 
t  r^nf s  tonces  ^e  ta^  milicia ,  quanto  por  hacer,  que  dieífen  la  vuelta 
aerados.        á  la  patria  ,  quitandoíela  al  enemigo.  Y  fuccedió  el  cafo  con- 
'lo'oe'oal  forme  á  defeo.  Porque  defpues  de  oydo  el  menfajede  Ale- 
xandro,deípachando  dos  delegados,  como  ellos  dicen,  Pudt- 
maeílres,y  recibiéndolos  con  humanidad  Farneíe,fe  comen- 
có  á  tratar  de  los  partidos;  y  íe  ajuftaban  ya  quando  otra  trií- 
te  nueva  de  Verdugo  le  dio  avilo  deque  el  enemigo  avía  to- 
mado el  fuerte  de  la  lila  delante  de  Zutfen  ,  y  queTaífís, 
temia  grandemente  otro  tanto  al  fortín  de  la  otra  parte  del 
Ifal.Por  lo  qual  interrumpiendo  fin  peffar  el  tratado  de  agre- 
gar por  entonces  los  Alemanes,  íe  contentó  con  infiítir,  y 
contratar  con  los  embiados ,  que  el  animo  que  avian  moftra- 
do  tener  á  la  cafa  de  Auftria  Real ,  le  coníervaífen  fiempre 
que  los  UamalTen  de  Alemania  ,  fin  mudar  los  partidos, 
en  que  íe  avian  convenido.     Deíla    íuerte  entrambos , 

echan- 
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echándoles  á  cada  uno  por  fu  mano  Alexandro  una  cadena    1586. 

de  oro  al  cuello,  bolvieron  á  los  íiiyos :  losqualcs,  áviendo   YY£X£ 

aprobado  el  convenio,  fe  bolvieron  todos  a  fus  cafas.    Y  vaQa  iu  tierra. 

Alexandro  guftofo  de  áverdado,  fin  facar  una  efpada ,  tal 

rota  ai  enemigo,  que  el  Leiceftria  perdió  aquel  diaquatro 

mil  délos fuyos ;  repaífando  el  camino  ,  bolvió  a  toda  priffa 

á  Borcheló:    dejando  al  del  Vafto,  paraque  infifíieíTenen    y  eidaia 

,      XT.  J       t  . 1      .        1  1      vuelta  a  Zut- 

cargarde  Víveres  algunos  carros,  con  intento  de  meter  de  &«. 
allí  nuevo  comboy  en  Zutfen. 

Mas  cita  mifma  priífa,  conque  bolvió  Alexandro  ,  luego   a  «míete  pn. 
que  la  fupo  el  de  Leiceftria ,  le  firvió  de  efpuela  a  eftc ,  para  Ti de  Leicet 
apreííurar  el  acometimiento  contra  el  Caftillo  de  Vclau ,  á  la  tna* 
otra  parte  del  Ifal ,  fobre  el  qual  eftaba  ya ,   no  fin  efperan- 
za  de  ocupar  el  puefto,  que  feria  difícil  focorrer  de  la  Ciu- 
dad ,  por  eftar  ganada  la  lila.    Y  engroíTado  muy  á  tiempo 
con  nuevas  tropas  de  Inglefes ,  pudo  tanto ,   ya  con  la  fuer- 
za de  los  vifoños ,  ya  con  la  maña  de  los  veteranos ,  que  fibien 
rechazado  de  los  defenfores  a  uno,  y  a  otro  aííalto ,  fin  em- 
bargo al  Tercero  ganó  la  defenía,  que  eftaba  al  lado  del   Yganafude: 
Caftillo:  y  luego  también  íe  apodero  del  milmo  Caftillo, 
que  tomada  aquella  derenfa  no  podiaconíervarfe,  retirando-    Y  luego  u 
fe  de  noche  TaíTis  con  la  guarnición  a  Zutfen.   Mas  en  efta  Fortalti:i-. 
conquifra  no  callare  yo  los  hechos  de  dos  foldados  en  entram- 
bas partes ,  dignos  verdaderamente  de  igualarfe  á  los  anti- 
guos, fi  como  nofotros  fomos  grandes  admiradores  délos 
antepaífados  ,  no  fuéramos  a  efle  paito  invidiofos  ,  por  lo 
menos  deícuidados,    de  los  nueftros.   Deshecha  la  frente 
del  baluarte,  que  decia,  ardia  entre invafores,  y  defenfo- 
res mas  cruel  el  combate.  Defendia  parte  de  elunfoldado  iofígne  hecho 
de  la  tropa  de  Verdugo,  nacido  en  Toledo,  aunque  no  fe  ToreJado!d3d° 
fabe  el  nombre :  conque  toda  la  gloria  defte  hombre  recayó 
en  el  luftre  de  la  patria,  y  la  nación.  Efte  mientras ,  calada 
una  alabarda  ,  impide  la  íubida  a  los  enemigos ,  y  reparte  á 
cada  paffb  las  heridas  entre  los  mas  oflados ,  no  libre  el  de 
ellas,  con  un  golpe  de  un  al  fange  enemigo  en  la  muñeca,  le 
cortaron  la  mano  derecha  á  cercen.  Mantubo  toda  via  el  la 
alabarda  con  la  otra  mano,  y  fe  retiró  uupoco  de  la  refriega, 
no  para  reftañar  la  fangre ,  que  le  brotaba  del  brazo ,  fino  pa- 
ra arar,  y  apretar  la  alabarda  al  deftroncado brazo,  previ- 
niendo el  daño  para  los  contrarios.  Lo  qual  hecho,  vuelto 
como  un  furiofo  al  puefto  del  combate  ,  ayudando  con  Ja 
íinieftrael  brazo,  ygovernandole,  comenzó á  jugar,  y  bi- 

brar 
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158o.     brar  la  alabarda ,  no  íolamente  con  deftreza,  aunque  man- 
co de  la  dieftra,  fino  también  con  tanta  fuerza,  y  ahinco, 
que  dijeras,   que  no  le  faltaba  una  mano  ,  fino  que  le  avia  na- 
cido otra  Tercera :  y  perfeveró  matando  á  unos ,  hiriendo  á 
otros  ,    y  a  todos   poniendo  terror  con  la  Extraordinaria 
ferocidad,  y  amenazas:  ni  dejó  el  combate,  antes  que  los 
enemigos,  deíelperada  la  fubida  por  aquella  parte,  fe  fue- 
d£°J7onaowo  ron  ,    defuanecido  por  entonces   el  aíTalto.    Palle  a  los 
deiceiir.       venideros   también  la  fama  de  efte  campion  en  compañía 
sa&  yPiur.en  de  Atilio  íóldado  del  Cellar,   celebrado  por  los  pregones 
de  los  antiguos  :  el  qual  en  la  batalla  naval  junto  á  Mar- 
fella  ,  cortada  con  la  eípada  la  dieftra  ,   conque  fe  avia  alu- 
do de  la  popa,  manejando  el  efcudocon  lafinieílra,  apartó 
á  los   que  fe  oponían,  y  efpantó  con  amenazas,  haftaque 
echados  los  enemigos  apreífó  vencedor  la  nave.   Los  dos  fu- 
plieron  con  el  valor  el  minifteriode  la  mano  cortada  :  pero 
aquel  paífó  el  ufo  de  la  dieftra  perdida  á  la  finieftra ;   efte  no 
dejando  lugar  de  gloriarle  al  que  le  hirió  ni  en  la  perdida, 
reftituyo  fu  fuerza  a  la  mano,  y  armó  la  milma  herida  con 
ma^  rerocidad  contra  el  enemigo.  Defuerte  que  el  Toleda- 
no ,  igual  en  la  gloria  de   la  hazaña   al  Romano  ,    puede 
juftamente  fer  adoptado  al  apellido  de  Atilio ,  mientras  care- 
ciere de  fu  nombre. 
un^cTmwion       S,n  embargo  de  parte  de  los  Inglefes  fue  mas  feliz  el  valor 
ingles,         de  un  foldado.   Aítaltaba  ya  la  Tercera  vez  el  deLeiceftria 
la  mifina  Fortificación  :  y  quebrantada  con  mas  cañones  que 
antes,  procuraban  a  porfía  de  efta  parte  Ingleies  y  Flamen- 
cos invadirla,   de  la  otra  defenderla Eípañoles,  y  Valones. 
Era  Capitán  de  una  efquadra  Eduardo  Eftanleo,  y  preíFu- 
rolo  por  adelantarfe  a  los  fuyos  en  la  gloria  de  áver  ganado  la 
defenfa ,  intrépido  lubia  por  una  parte  de  la  brecha.  Quando 
oponiéndotele  el  enemigo  con  la  pica  calada  al  pecho,  fe 
creia  le  abria  atraveíTado    en  la  fubida.    Pero  el  echando 
promptamcnte  la  mano  contra  la  pica  ,  no  íolamente  defvió 
del  pecho  el  golpe ,  pero  aííiendofe  de  ella  con  ambas  ma- 
nos ,  fe  empeñó  confuma  fuerza ,  en  que  fe  la  avia  de  arrancar 
de  la  mano  al  enemigo,  ó  que  áviq  de  traher  áfi  al  milmo 
enemigo,  0  pertinaz  nofoltaba  la  pica.  El  otro  al  contrario 
refiftiacon  tanto  mayor  esfuerzo,  yporíía,  quantollevaba 
mas  impaciente ,  que  le  qu  itafftn  el  Arma.   Eduardo  enton- 
ces ,  porque  fentia ,  que  prevaleciendo  fu  competidor  ó  por 
el  puerto,  ó  por  los  brazos,  le  vencía  á  el  y  le  hacia  perder 

tierra 
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tierra  por  los  pies,  mudando  fegun  la  ócafion  el  empeño ,  158o. 
mientras  el  otro  conquantas  fuerzas  podia,  y  tenia  lleva 
acia  íi  la  pica ,  el  para  mirlar  con  maña  las  fuerzas ,  remiti- 
do el  conato  de  retraher  ,  fedeja  levantar  en  alto  con  la  pi- 
ca ,  y  haciendofe  de  parte  del  esfuerzo  conque  le  llevaba  á 
(i  el  enemigo ,  de  un  íalto  íe  pufo  íobre  el  muro  :  y  fue  tan 
grande  el  terror ,  que  pufo  á  los  enemigos  con  aquella  im- 
penfada  fubida,  íiguiendole  efpecialmente  diez  de  los  íü- 
yos,  que  delamparado  defpues  de  un  ligero  choque  el  ba- 
luarte, huieron  los  defenfores  al  Cadillo,  y  de  allí  fe  reti- 
raron á  Zutfen,  finefperar,  como  dije,  el  aíTalto.    Mas    Q"e.p°rcl 

1  11  1  ti  111  r  míreci°  grin- 

Eduardo  recebidocon  abrazo,  y  alabanzas  del  deLeiceí-«ieapi»uio,y 
tria ,  y  creado  no  fin  donativo  Cavallero  de  Armas  doradas, 
fe  llevó  conaplauíode  la  milicia  la  gloria  de  áve.r  vencido 
le  baluarte ,  con  nuevo  artificio  de  fubir  ;  y  eníeñó ,  que  no 
íiempre  fe  lia  de  obrar  á  fuerza  porfiada ,  quando  cediendo  , 
y  llevando  el  aire  al  contrario  ,  fe  fube  mas  alto.  Defta  fuer- 
te el  de  Leiceftria ,  ganada  la  lila  frontera  a  la  Ciudad,  to- 
mados ,    y    Fortificados    acia    todos    lados    los    Cafl.il- 
los,  podia  gloriarfe ,  de  que  tenia  el  no  menos  atacada  á 
Zutfen ,  que  Farnefe  a  Reinberch  j  íi  (loque  efte  avia  cau-  Entran  en  zut: 
telado  en  Reinberch)  hirviera  cortado  el  paíToá  otro  nue-bV <¡e  ví«-" 
vo  comboy  de  Zutfen.   Porque  luego  que  el  del  Vafto  lle-res" 
gó ,  pocos  dias  deípues  que  Álexandro  ,  con  muchos  Vive- 
res  a  Borcheló;  fe  metió  otro  focorto  en  la  plaza,comboyan- 
dole  por  íimifmo  Álexandro,  ofTraciendo  batalla  a  los  ene- 
migos, masrehufandola  el  de  Leiceftria,  mientras  no  ve- 
nían los  áuíiliare«  de  Alemania. 

En  lo  qual  los  Proceres  de  los  Confederados,y  Magiftrados    con  grandes 
de  las  Ciudades,  admiraban  no  fin  quejas,  el  defignio  del  Eftados  contra 
de  Leiceftria :  porque  en  llamar  eftas  fuerzas  de  Alemanes ,  ?t¿*  LcICCÍ" 
con  cuyo  auxilio ,  fe  avian  podido  cortar  eftos  comboyes 
para  la  Ciudad ,  fe  avia  portado  el  con  animo  remiífo  ,  y  Pu° nc ;!!>ma: 
vano :  y  avia  divertido  a  otros  empleos  el  copiólo  dinero  ,  nesdeioorro. 
que  para  llamar  los  Alemanes,  le  avian  entregado  de  conta-    RCij,n.r, 
do  los  Eftados :    tanto ,  que  íofpechaban  muchos ,  que  el 
de  Leiceftria  bufeaba  de  cumplimiento  los  íbldados  de  Ale- 
mania: por  recelarle  el  de  la  paííion  fobradade  efta  nación 
con  los  de  NaíTao ,  y  de  aqui  con  el  de  Holak  ,  hombre  A- 
leman ,  á  quien  el  claramente  moftraba  tener  áverfion ;  y 
que  por  efta  cauía  no  quería  que  el  campo  íe  engroííaíTe  c°tl™¡,™:]" 
con  milicia  Alemana.    Pero  prorumpian  por  otro  Jado  mu-  «emo. 
Totn.  II,  Gg  g  chas 
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1 5  8ó\    chas  querellas  de  los  Eftados ,  en  efpecial  de  los  de  Holanda, 

contra  el  govierno  del  de  Leiceftria :  porque  pania  gover- 

nadores  en  las  fortalezas  y  en  los  lugares  fin  atender  a  lacof- 

tumbre  de  la  patria  :    porque  barajaba  los  goviernos  de 

los  lugares  ,    deímenuzando  la  juridicion  entre  muchos : 

porque  paííaba,  fin  refpeéto  alguno  de  los  naturales,  todo 

lo  honorífico ,  y  provechoíb ,  á  fus  Inglefes.  Mal  cafi  necef. 

íario,  y  que  le  debe  preíuponer  qualquiera  nación  ,  que  íe 

fomete  al  dominio  de  los  eftraños.  Sabiendo  de  cierto  el  de 

Leiceftria ,  que  no  folo  íe  peloteaban  por  toda  Flandes  eftas 

quejas,  fino  que  allende  de  eífo  en  Inglaterra  lleg-baná  los 

oy dos  de  la  Reyna ;  no  fe  defcuidaba  el ,  ni  fus  í'equazes ,  de 

efparcir  por  el  vulgo  todo  lo  contrario :  y  en  cartas  para  la 

YdddeLe;-  Reyna  ,  acufar  á  los  Proceres  Conjurados  de  inconftantes, 

aCue¿ioCs°ntra  y  mal  íuff"dos  contra  el  govierno  foraftero.  Y  por  aquellos 

dias  aconteció  una  cofa ,  que  en  el  de  Leiceftria  la  fofpecha 

antigua,    de  que  las  Provincias  caníadas  de  los  Inglefes 

peníarian  en  bolver  á  la  gracia  con  el  Efpañol.  Porque  po- 

Ydeaquienei  cosmeífesantes  Eftephano  Bathor  Key  de  Polonia,  incly- 

JuhSv'íÍ  t0  en  Paz  y  guerra  ,  a  ruegos  de  Alexandro,  por  medio  de 

«Mfcrecoiici.un  fa  embiado  ,    Chriftophoro  Gloshui  noble  lecretario 

Rey.  fuyo,  áviaamoneftadoá  Holandeíes ,  yZelandefes,  íobre 

Ayudók fo-  que  no  permirieífen ,  que  fe  retardaíTen  los  comercios  de  las 

2y£íp22°  naves  de  los  Reynos  de  Polonia,  que  poífaban  áEípaña, 

co-  Portugal,  y  Francia.  Conefta  ocafion ,  y  mas  á  perluafion 

de  Antonio  PoíTevino  T>eU  Campaniade  lefm  ,que  tenia  con  el 

Rey ,  y  avia  bien  merecido ,  grande  áuthoridad ,  pareció  á 

^rffirTios  e^e  Principe  egregiamente  pió ,  exhortar  a  los  mifmos  á  la 

Eftados  áhre-  concordia ,  con  carta  añadida  aparte,  y  encomendada  a  Eí- 

reconciliacion.  ,  _  ;         .  ...  l  iit\  in 

taniílao  Sobocí ,  varón  militar  y  noble.  Parte  de  elta  carta 
(porque  el  mifrno  Key  embiótraíladodeellaal  Principe  de 
Parma)  no  dejare  yo  de  poner  aqui.  Porque  defpues  de 
averies  trahido  á  la  memoria  fu  felicidad  antigua ,  y  la  pre- 
fente  clamidad  abandonado  el  Imperio  del  Rey ;  dice  que  íí 
bien  le  duele  ,  el  áver  caydo  déla  efperanza ,  conque  fe  avia 
perfuadido,  á  que  tomada  Amberes ,  las  Provincias  bolve- 
rian  al  obfequio ,  y  obediencia  debida  a  fu  Principe  ;  fin 
embargo  no  avia  querido  dejar  de  exhortarlos  ,  a  que  no 
alargaífen  mas  tiempo  la  guerra,  la  qual  fin  duda  avia  de 
quedar  dentro  de  íus  entrañas ,  para  acarrear  los  deftrozos , 
Coneitacarta  ae^osram"nosá  fus  hijos ,  á  íus  mugcres ,  ya  íus  haciendas. 
Yáviendoá  la  larga  fobreefto,  explica  lacauía,  que  le  ha 

movi- 
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movido  al  intento,  con  eftas  palabras.  Y  paraque  exhortafe-  ij8ó\ 
mos  d  Vuejlras  gratas  per  joñas ,  nos  han  impelido ,  no  alguna  curio- 
Jidadnutjlra  ,  ni  el  querer  introduciemos  en  cofas  agenas  ,  fino  algu- 
nas caujas  muy  grabes.  X primero  ,  porque  /¡bien  hay  entre  nof otros 
larga  dijlancia ,  ju^ga??ws  con  todo  ejjo ,  que  pídela  humanidad,  y 
no  es  ageno ,  ni  dtjlante  de  n (pecios  Cbnjl'tanos  ,  querer  todos  los 
mejores  f  ucee  (Jos  a  las  cofas  de  otros ,  y  arfarlos  anticipadamente  de 
los  peligros.  Lo  fegundo ,  porque  en  muchas  cofas  tienen  Vueftras 
gratas  perfonas  comunicación  con  los  de  nueffros  Q^eynos.  Finalmen- 
te ,  porque  fomos  deparecer ,  que  intereffa  muchfjimo  toda  la  Tsepu- 
blica  Chnjliana  ,  en  que  ellos  alborotos  aviles  fe  íoficgu-en  :  y  que  no 
Je  embarace  con  ellas  el  Serenísimo  Rey  Catholko  ,  potentiffimo 
(Principe  ,  de  fuerte  ,  qce  710  pueda  bofoer  ftts  fuerzas  contra  los 
enemigos  del  nombre  Chnjhano.  Con  la  copia  de  efta  carta  Jun- 
tó el  Rey  otra  particular ,  y  la  entregó  á  T  liornas  Saillio  Ve 
la  Con  pan  ia  de  Iefus  antiguo  compañero  de  Poííevino  que 
bolvia  a  Flandes ,  dando  con  grande  humanidad  las  gracias 
a  Alexandro,   de  que  vifitando  Balthafar  hijo  de  fu  herma-    Afij<feáeiiá 

1  11  1  1  11/-  11  carta  otra  Fara 

no  el  campo  del  Rey  para  aprehender  de  laefcueladeFar-  AieX.  Por„n 
neíe  el  uíb  de  la  milicia ,  efte  le  huvieíTe  tratado  con  agafa-  mino* 
jo:  y  defeando,  que  fe  encargaífe  del  Joven  ,    mientras 
eírubieffe  en  Flandes.    Mas  eftas  cofas,  que  fe  trataban,  confirman u 
averiguadas  del  de  Leiceftria  ,    al  Principio  no  le  dieron  "ilfma  íoípoc* 
mucho  Cuidado ,  no  viendo  que  de  ellas  refultaífe  novedad 
alguna. 

Pero  hiriéronle,  áviendofe  aplicado  otras  maquinas  para    Losconfejo* 
mover  de  otra  parte  eíla  miíma  piedra.  Porque  encartas  fe-  ^'^¿"2*. 
cretas  le  dieron  ciertas  noticias  defde  Alemania  que  muchos  nia' 
Principes  del  Imperio  avian  rogado  al  Ceffar,    que  íe  dig- 
nante de  poner  algún  remedio  al  incendio  de  diícordias , 
que  entre  el  Rey  Cathoiica  y  los  Flamencos  Conjurados , 
ardia  mas  cada  dia,  y  fin  fentir  tocaba  ya,  por  la  cercanía, 
á  Alemania:    y  que  el  Ceffar,  feñalada  ya  la  embajaba  ,  Y  ios  decreto*. 
avia  determinado  tratar  con  las  Provincias  ,    paraque  re- 
conciliados con  fu  Principe,  puíieííen  fin  algundia  á  una 

A  *  o  -  Legacía  cel 

guerra,  que  á  tantos  Principes  de  la  República  Chriftiana  ceihr  a  ios. 

perjudicialmente  enbolvia  ,  con  rieígo  grande  de  Alemania,  brl\»^m^" 
y  del  Imperio,  en  cafo  que  entre eftos  vecinos difturbios , corKürdia- 
hicieíTe  el  enemigo  común  invafion  contra  Hungría. 

Sobre  effo  ,  quando  le  confió  al  de  Leiceftria  ,  que 
no  folo  eflaban  nombrados  por  Embajadores  de  el  Ceffar 
el  de  Ifemburg  Conde  de  Salent ,  y  Othon  Bilant  Señor  de 

G  gg  2  Re- 
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i  $  86.    Redier ,  para  que  trataífen  con  el  de  Parma  Governador  de 
uS  dlídcef-  Fundes >  Y  con  ^as  Provincias  Confederadas ,    y  propufief- 
tria  toma  oca-  fen  á  Colonia  para  la  junta  ;  fino  que  las  Provincias  no  ha- 

fiondeacuíar        .1  y      n  >*• 

íosEíiadosde-  cían  tan  mala  cara  como  otrasvezesaeítoscongreíios;  con 
Reyní  '*     e^°  '  juzgand°  que  fe  hacia  por  tedio  delnglefes ,  y  períua- 
diendoíe  losFlamencos  vendrían  en  concordia  con  elEfpañol, 
dio  con  claridad  razón  de  todo  a  Ifabela,pareciendole,que  de 
aqui  ya  tenia  cauía,conque  abonarlalu  di¿lamen,de  fiarle  me- 
nos de  los  Flamencos ,  y  fiar  los  mas  goviernos  de  las  fortale- 
zas á  folos  los  Inglefes.  Empero  no  íurtieron  eífecto  ellos 
No  tienen ef-  Cuidados  del  Rey  Polaco,  y  del  Emperador: y  lié  íabido,  que 
fe?Re°y7dCeTsla  Ingleía  no  hizo  mucha  cuenta  de  ellos,  no  folo  porque 
Yifín  ieranoenten^*enfe  Sue  femejantes  legacías  nacian  en  los  Principes 
movida  de     mas  de  cumplimiento,  que  de  Cuidado:  y  creielTe,  que 
los  Holandeíes ,  y  Zelandeíes  eran  muelas  de  molino  muy 
duras ,  y  muy  peñadas ,  paraque  las  volteaífe  el  agua ,  fino 
foS^r"^  cayendo  con  golpe  rápido;   fino  también  porque  á  la  fazon 
otros  cuida-  tenia  otros  peníamientos ,  que  le  apretaban  cada  dia  mas  el 
Cuidado  dentro  de  fu  cafa  ,  por  eftar  publicada  la  junta  del 
Rey  no,  que  íe  avia  de  celebrar  cerca  de  la  cauíadeMaria 
ald™LeiceftmaReyna  de   Efcocia.    Para  la  qual  como  ante  todos  fueíTe 
,.Pe,?ueeIno  llamado  de  la  Reyna  el  de  Leiceftria :  v  como  el  tubieífe 
aílaz  muchas  experiencias ,  dequeenFJandes,  deípuesde 
•  los  ruines  fuccefTos  de  la  guerra,  fele  preñaba  menos  vene- 

ración ;  no  defechó  la  ocafion ,  de  fubftraherfe  por  un  poco 
de  tiempo  de  la  prefencia  de  los  Flamencos,  entre  losqua- 
les  (como  de  ordinario  para  los  vencidos  es  nueva  rota  la 
.  viíla  de  los  Tuyos ,  como  fi  le  dieran  en  roftro  con  la  perdida) 
ya  no  podia  tolerar ,  el  1er  feñalado  con  los  ojos ,  y  herido 
¡iSa'end1"  en  f"us  hechos  en  las  converfaciones.    Y  aífi  en  Haya,  en 
SMde3dclos  ^ena^°  pleno  ?  áviendo  declarado  la caufa  de  fu  partida ,  y 
prometido  de  breve  fu  vuelca ,  y  de  la  liberalidad  de  la  Rey- 
na mas  valientes  los  íocorros ;  propufo ,  á  quien  fe  avian 
de  encomendar ,  en  fu  auíencia  ,  las  vezes  de  Governa- 
dor. 
uL'hTdeíer      ^  P^^do  a  l*1  ligera  por  todos  los  Principales ,  á  Mau- 
Goverdadoren  ricio  le  achacaba  la  edad  defigual :  de  Holak  no  negaba  ler 
buen  foldado  ,  pero  decia  ,    que  era  de  fobrado  entono, 
intolerable  aun  á  los  amigos :  en  Meurs  ponderaba  la  exclu- 
fiva,  de  eftar  cargado,  y  embarazado  ,  con  los  goviernos 
EaXiD$?ade  Gueldres,Zutfen,Over-Yfel,  y  Utreh  :  finalmente, 
fuera  de  los  Inglefes,  ninguno  otro  contentaba  al  Ingles. 

Ni 
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Ni  entre  los  fuyos ,  íe  inclinaba  mucho  áNorric ,  aunque    158o. 
veterano  Coronel  de  la  facción;  mas  a  Guillelmo  Pehelman, 
a  Rolando  Jorc,  y  a  Guillelmo  Eftanleu  :  que  como  eran    Pero 
fus  beneficiados,  deponía  con  mas  íeguridad  entre  fus  be-  riendo  ,ng:cs 
neficios  el  Imperio.    Mas  como  los  fenadores  no  le  arrimaf-  os 
fen  a  ninguno  de  los  Inglefes ,  le  pareció  tomar  el  exemplo 
de  los  Governadores  de  Flandes  Efpañoles :  en  cuyas  muer- 
tes, ó  aufencias  de  Flandes,  le  avia  acoftumbrado  dar  el 
Cuidado  de  la  República  al  Real  Senado  ,  paraque  en  nom- 
bre del  Rey ,  y  con  fu  fello ,  fueífen  governadas  las  Provin-    r      .    , 

J   '     1  *  O  _  Encomienda 

cias;  que  de  efta  íuerte  el  tiempo  que  el  huvieífe  de  eítar  emiMitucion 
aufente  íe  podia  encomendar  la  República  al  Senado  de  los  senado. 
Eftados  i  con  tal  que  en  todos  los  autos ,  y  decretos  ufado 
del  nombre,  y  fello  del  de Lei cedria.  Compuertas  allí  las 
cofas ,  el  de  Leiceftria ,  áviendo  dado  cuenta  por  cartas  a 
las  Provincias ,  de  que  quedaba ,  por  íu  aufencia ,  el  govier-    Yfa ™» 
no  en  los  Senadores ,  partió  á  Inglaterra ,  mal  viíto  a  las 
claras  de  algunos  Magnates ,  mas  acepto  al  pueblo,  cuyo 
patrón  fe  profeífaba.  Y  el  de  Parma,  partido  ya  de  Zut- 
fen,  que  dejaba  defendida  contra  la  hambre,  y  la  fuerza  ve  ¿Druidas. 
del  enemigo ,  con  Viveres  bailantes  por  lo  menos  para  cin-    l6Nov. 
co  meífes,  y  con  dos  mil  de  guarnición  ,  entrando  los  ri- 
gores del  hibierno,  íe  fue  á  Brufelas.  Cuyos  Ciudadanos ,  „  .     , 

o  j  Ouicretilc  re» 

para  recebirle ,  bolviendo  defpues  de  algunos  meífes  vence-  cebir  con  fia- 
dor de  Gravé,  Venló,  Ñus,  y  de  otras  Fortalezas  y  mu- ""' 
niciones  ,  avian  apercebido  muchas  demoftraciones  de  pu-    peroror!a 
blica  alegría.   Pero  la  nueva  poco  antes  recebida  de  la  m"erte  ü.íla 

O  r  padre  liólas 

muerte  de  OclaVio  Tiuque  de  (Parma  ,  y  Tlacencia  ,    con  las  admite, 
lagrymas  las  ahogó  todas:  y  en  vez  de  losregozijos,  los 
foldados  ,  confortes  en  entrambas  fortunas ,  manifeílaron  , 
por  alivio  de  fu  General,  en  lúgubre  pompa,  la  participa- 
ción de  el  dolor. 

Pero  el, áviendo  eferito  cartas  de  la  muerte  de  fu  padre,  al  y  da  caentade 
Pontífice  Xifto  con  el  Conde  Anguifciola  (el  qualquifo,  papa. 
que  en  nombre  íuyo,  como  de  nuevo  Duque  ,   dieífe  la 
obediencia  al  Pontífice)  y  al  Ceífar  Rodulpho  con  el  Mar-  AIEmperador. 
ques  de  Soraña:y  al  Rey  Philipo  con  el  Conde  deNicelli; 
luplico  humilde  al  Rey,  que  le  permit^JJe  fu  Clemencia  el  boher  a         e}' 
Italia ,  y  dar  algundia  una  iñjid  a  fus  cofas.    jQue  el  e fiado  de  aquel-     A  qu¡cn  For 
las  Ciudades ,  como  cafi  nueuo ,  y  no  affa^  firme  por  los  naturales  j  ,f  ^"^/¡^ 
necesitaba ,   de  quien  le  rwieffeconValiewemano.   Jzhie  el  caudal  de^- 

r\a\        \,  •     r  i    ■         i      i        /•       r  ^  ■  I   Porefiascau- 

UaaPiQ  aVta  pao  igual  al  j)e ligrojo  gobierno:    aunque  m  contra  el{u. 
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5 86.     avian  faltado  las  maquinas  de  los  fedicwfos.     Que  muerto  el ' ,  y  an- 
Muerta  antes  íw  ^  ^  arrebátala  Margarita   de  jíuftna  fu   madre  v  Señora* 

el  rebrcro  del      x  .       '         .  . ,  0  I  i      »  • 

mifmoaño.     ¿v;¿;¿  quedado  fus  hijos,  pero  de  edad,  y  experiencia ,  menores'. 
Eduardo,    y  el  Cardenal  futió  de  mucha  prudencia  ,  pero  pcffado  con  la  Vege? , 
Fa^de  Carde J  embarazado  con  los  cargos  de  Roma.   Que  el  antes  tenia  nfoluc ion  , 
naI-  degaftar  la  edad  entre  aquellos  riefgos  de  las  Armas ,   baila  refiituir , 

aun  con  perdida  de  la  Vida  ¿l  fu  Rey  los  Ejlados  de  F Lindes  \  pero 
que  agora ,  que  le  llamaban  fus  hijos  y  ¡us  pueblos ,   como  al  que 
únicamente  podía  gobernar  fu  caja,  y  la  república  tenia  por  jujloy 
ora  fe  miraffe  Principe  ,  ora  padre ,  el  no  d^f amparar  a  los  fuyos ; 
contal,   que  fu  Magefad ,  á  cuyo  Imperio  ÚYia  el  dedicado ,  ¿perpe- 
tua efelavitud ,  fu  Vida ,  y  la  de  fus  hijos,  tubieffe  á  bien  cfta  refoluaon 
No  la  alcanza,  que  avia  tomado  Pero  el  Rey  no  lo  tubo  á  bien;y  áviendo  eferito 
tres  cartas  íobre  lo  milmo,deipues  de  averie  dado,el  peííame 
doleed°RÍyn"  Por  Ia  muerte  de  íu  padre ,  y  las  gracias  por  las  Victorias  ga- 
aín-  nadas  aquel  eftio;    en  una  de  ellas  dice:    que  atendiendo ,   a 

quanto  importaba  ,  que  no  dejaffe  ia  ocupación ,  que  tenia  entre  manos  y 
y  reg'a  con  fumo  beneficio  de  la  Religión ,  y  del partido  Real ,  no  podía 
el  concederle  la  Vuelta  a  Italia.  Jorque  en  quanto  tocaba  a  las  necesi- 
dades de  ju  cafa  y  pueblos ,  podía  efiar  fin  a  Igun  Cuid  do:  pues  el 
miraría  con  el  mijmo  affe-Bo  ,  y  Cuidado  por  las  cofas  de  los  F ame  fes , 
cerno  por  las  juyas  ,  que  en  lugar  de  tales  las  tenia.    En  fin ,  que  debía 
ten jar,   que  fi  dentro  de  pocos  días  le  aVian  faltado  ambos  padres , 
quedaba  Vivo  el,  que  baria  el  oficio  de  ambos. 
i6%y.         Alexanlro  ,    remitiendo  a  otro  tiempo  la  eíperanza  de 
Por  medió  de  bo]  ver  ¿  Italia,  íoHcito  entretanto  gaftó  el  Principio  del 
írcnfepromue.  ano,  en  oyr  las  controvertías  de  los  pueblos ,  y  en  entablar; 
dpdnTmiiita'r.  Principalmente  la  DilcipHna  militar ,  Cuidado  que  íiempre 
tenia  en  íu  corazón.  Y  tubo  por  aquellos  dias ,  ocafion  con- 
que merecer  únicamente  de  la  república  de  la  guerra.  Tho- 
suamhor.     mas  Sail  lio  de  la  Compañía  de  lefus ,  que  defde  Mofcovia  avia 
trahido  carta  de  fu  Rey  Bator  para  el  Duque  de  Parma, 
avia  recebido  orden  del  Rey,   paraque  comunicaííeconel 
Yocaüon.    mjfm0  algunos  fecretos ,  que  no  eran  de  fiar  á  cartas.   Por- 
que eneíle  congreffo  muchas  vezes  repetido  avia  eftraña- 
mente  aprobado  el  Duque  la  prudencia  y  Sanctidad  de  efte 
varón,  quifo  eligirle  por  Confeííor  fuyo.    Y  defdeenton- 
ces  hafta  lo  ultimo  de  lucida  pufo  en  manos  de  Saillioelgo- 
vierno -de  fu  confeiencia.     De  aquí  algunos  Corteíanos ,  y 
Xefes  de  la  guerra,  ó  ganados  de  la  fuavidad  del  hombre, 
ó  procurando  ganar  la  gracia  del  Duque  imitándole  tam- 
bién en  efto  ,   fe  valieron  del  mifmo  para  fus  confeííio- 

nes 


LIBRO     OCTAVO.  421 

nes.  Y  celebrado  por  el  Exercito  (porque  fu  charidad  con     1^87. 
igual  alegría  le  alargaba  á  qualquier  gregario,  )  comenzaron  cJr™d^{a~ 
á  defcarle  muchos  para  elle  miniíterio.    Guftaba  de  efto  m;i¡cb dtter- 
Alexandro,  porque  ya  de  antes  pcnlaba  en  1ntroduc1rdetrahcrrp.de 
,  aquella  Religión,  algún  focorro  eftable  de  las  almas  en  el  jef<^omp'  de 
;  campo.  Conftabale  que  muchas  vezes  los  Governadores  el  ^'s  "^ln°a,ie 
:  de  Alba ,  y  Requefens ,  avian  echado  mano  de  los  ladres  de  dor«  Prec«- 
¡  la  Compama  de  lejas ,  con  grande  útil  de  los  que  peleaban,  y 
i  también  de  las  batallas. 

Avia  vifto  la  eílimacion ,  que  de  fus  minifterios  hizo  el    ja.  Au*. 
I  Auftriaco.    Tenia  ya  el  propria  experiencia,  de  que  con 
la  deftreza  de  los  mifmos  fe  avian  remediado  del  todo  mu- 
chos males  en  los  Reales ,  que  fe  tcnian  por  incurables.  Lie-  Jc™^00  efu 
•  gofe  también  el  eftar  el  en  ajenado  de  muchos  facerdores, 
de  aquellos  ,   que  fuelen  juntarfe  á  los  Tercios  por  Capella- 
I  nes:  porque  avia  averiguado,  que  algunos  de  ellos  tocados 
de  la  herejía,  avian  comunicado  el  mifmomal  a.  los  de  fus  ceírar  raiaz-: 

,    „-,  1  •   i       \  t      1  •  zol  m  Mil. 

Tercios :  que  alguno  comprado  a  precio  de  los  enemigos ,  Ecckc 
les  daba  las  noticias.  Poniendo  pues  otros  en  lugar  de  eftos , 
para  dejar  efto  mejor  entablado,  trató  con  Saillio,  que  Ha-  Reales.  * 
maíTe  para  efta  ocupación  muchos  compañeros  de  fu  Orden. 
Llamaronfe  de  varios  colegios  doce  Sacerdotes ,  y  otros  tan- 
tos ayudantes  de  ellos,  y  entre  eftos  algunos  honrrados  pre- 
tendientes de  la  miímaCompañia.  Al  Principio  el  Duque  Primero P«á 
admitió  a  todos  eftos  en  fu  familia:  y  como  a  domefticos  los  í"  ÍX.rl°s  á 
fuftentó  algún  tiempo  a  fu  cofta :    defpues  quilo ,  que  fe  al-  Defpuesácofla 
lentaífen  fus  nombres  en  los  libros  Reales  ,  al  modo  militar : 
y  confignandoles  para  fu  fuftentó  fijas  limofnas  (dudemos  y 
cinquenta  efeudos  de  oro  para  cada  mes.)  en  vez  de  lucidos , 
mezcló  una  fagrada  tropa  con  las  legiones.    ElReyPhilipo    Eitteyío 
aprobó  el  hecho  en  gran  manera .  y  los  figuientes  Governa-  aPrueba-. 
dores  de  plandes  lo  Executaron  todos  con  igual  Cuidado: 
entendiendo  fin  duda,  que  no  era  jufto,  que  eftubiefíen  los 
foldados  Catholicos  fin  eípecial  auxilio  :  pues  merecen  mas 
que  otros ,  porque  nos  defienden  oponiendo  íus  cuerpos : 
y  porque,  andando  cada  dia  entre  los  peligros  de  muerte, 
tienen  neceííidad  de  mas  promptos  focorros  para  el  alma.   Y  su  ocupación 
efto  es ,  en  loque  la  nueva  tropa  ubo  de  cargar  todo  el  Cui- y ' l  aJ°' 
dado,  eligiendo  con  atención  para  efíb  varones,  que  con 
Fortaleza  de  animo,  y  cuerpo,  con  noticia  de  lenguas,  pu- 
dieílen  avudar  á  gente  de  varias  naciones.  Primero  fe  re  par-  _  ,    „  , 

1    n     r  11  •  1  Enlos  Rejki. 

tieron  deitaíuerte*   Saino  con  el  Duque,  los  demás,  parte 

cfpar- 
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1 5  87.  efparcidos  por  los  Tercios ,  parte  en  el  Tren  déla  Arti  lleria; 
en  las  marchas  les  fue  fefialado  particular  carruaje  para  la 
ropa  fagrada,  y  para  la  domeftica  :  en  los  quarteles  fe  les 
erigia  aparte  fu  tienda,  paraque  en  quanto  dieííen  lugar  los 
Cuidados  públicos ,  fe  juntaííen  a  menudo. 

El  trabajo  de  todos  en  todas  partes  era  el  mifmo:  intro- 
ducir con  fuavidad  la  virtud  en  el  campo ,  y  competir  con  la 
induftria  del  Duque  en  exercitar  por  varias  artes  a  los  folda- 
dos:  de  fuerte  que  quanto  el  les  obligaba  ala  difciplina  mi- 
litar,  tanto  ellos  ala  Chriftiana:  y  mientras  el  embuia  los 
foldados  con  las  leyes  de  marte  ,  ellos  los  doctrinaban  con 
los  preceptos  de  Chrifto  :  y  aun  mifmo  tiempo  infundían  el 
Enhsiorní-£emor  ¿|e  Qios  á  aquellos,  que  el  General  hacia  terribles 
para  los  enemigos.  Pero  nunca  con  mas  inteníion  fe  exerci- 
taba  efta  competencia,  que  quando  inflaba  la  expedición 
contra  el  enemigo.  Por  que  entonces  procurando  folicitos 
los  Xefes  reparar  los  cuerpos  con  la  comida,  Armar  con 
hierro  el  Exercito,  animar  a  los  fuyoscon  lacfperanzade 
losdefpojos,  con  el  aumento  de  la  gloria:  eftos  Capitanes 
de  las  almas,  governaban  entretanto  fus  partidos:  deípe- 
dianlos  para  la  batalla  confeíTados  frequentemcnte  de  fus  de- 
liceos,  como  dejado  el  peíío  mas  íueltos  ,  y  con  la  refección 
del  Pan  divino,  como  con  immortal  armadura  defendidos, 
y  por  eíTomasfeguros :  confermones,  que  les  hacían  antes, 
con  platicas  privadas,  con  rogativas,  y  otros  lenientesde 
h  ira  de  Dios,  les  prometían  focorroCeleftial  para  la  ba- 
y mitBfa!  ta"a-  Pero  quando  movidas  de  entrambas  partes  las  haces, 
fe  acometía  contra  el  enemigo :  ó  por  alfalfo  fe  fubia  a  los 
muros  de  la  Ciudad  cercada :  ó  eíla  fe  defendía  en  el  affalto 
del  contrario;  entonces  fe  experimentaba  la  diligencia  de 
eílos  fagrados  foldados ,  y  el  fruto  igual  a  la  diligencia.  Los 
ayudantes  de  los  Sacerdotes,  en  viendo  que  los  heridos  eran 
forzados  á  dejar  la  batalla ,  fe  abalanzaban  á  ellos  por  entre 
las  balas ,  que  por  todos  lados  zumbaban  al  oydo ,  y  toman- 
dolos  con  la  mano ,  ó  íi  no  podían  ir  por  fus  pies ,  á  hombros, 
los  llevababan  al  Sacerdote:  por  cuyo  medio,  llamado  el 
focorro  de  los  cirujanos ,  fe  atendía  á  curar  alma  y  cuerpo 
juntamente.  Y  fi  algunos  foldados  eftaban  muriendo  en  el 
mifmo  pueílo  del  combate ,  no  faltaban  de  efte  numero  de 
Sacerdotes ,  quienes  mas  animofos ,  y  Cuidadofos  mas  de  la 
faluacion  agena ,  que  del  riefgo  de  fus  vidas  ,  fueífen  allá, 
por  entre  los  cadáveres  de  los  muertos,  y  mezclandofe  con 

los 
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los  que  peleaban ,  y  con  los  que  caian ,  aífiílieílen  á  tiem-    1 587. 
po  á  los  moribundos ,  y  en  aquella  hora  ,  que  hace  juicio 
de  la  eternidad,  le  dieíten  el  perdón  délos  delictos:  para- 
que,  limpiándolas  de  les  culpas ,  facaífe  la  abíolucion  de  la 
boca  del  robador  Tartáreo  las  almas  de  aquellos  ,  cuyas  vi- 
das ,  ni  el  valor  militar  de  cada  uno ,  ni  la  induftria  del  Gene- 
ral, avian  librado  de  los  enemigos:  dignos  de  corona  tanto 
masilluftre,  que  la  civil,  quanto  el  áver  guardado  el  Ciu- 
dadano ,  no  en  la  parte ,  que  íe  debe  a  la  muerte ,  y  en  breve 
hádcmorir3finoenlaqueesinmortal,y  iguálalos  Celeília- 
les :  es  verdaderamente  mas  aventajado  beneficio ,  y  no  poco 
mas  durable.  De  modo  que  no  era  maravilla,  que  efta  C  a-    FrUto  de  fui 
ridad  de  los  Padres ,  al  paíTo  que  en  el  Exercito  les  grangea-  tnbai°s- 
ba  amor  y  veneración ,  aííi  les  dejaíle  mas  abierta  la  entrada, 
para  reprimir  muchas  vezes  la  licencia  militar :  convertir 
las  competencias  de  Jas  naciones  (quales  fácilmente  íe  tra- 
ban entre  los  Armados,  yjactancioíos)  en  daño  de  los  ene- 
migos :  pegar  fuego  a  los  foldados  para  vengar  las  contu- 
melias ,  que  contra  las  imagines  de  Dios  y  lus  Sanctos,- 
fuele  cometer  la  impiedad  enemiga. 

Sobre  todo  efto ,  creció  con  efta  ocafion  en  el  campo  el 
culto  de  los  Sánelos,  tomaronfe  íus  nombres  para  amparo 
de  las  empreñas  ,  puíieronfe  en  las  banderas  los  retratos 
de  la  Gran  Madre  de  Dios ;  y  animados  con  eítas  cofas  los 
foldados,  fe  amelgaban  con  mayor  coníuelo,  pareciendo- 
Íes  ,  tenian  por  compañeros  ,  y  aífentados  en  fus  lillas ,  á  los 
del  Cielo.  Fomentaba  todo  ello,  mas  que  todos,  Alexandro  Alandro  ios 
contento  con  íu  traza  cada  dia  mas :  y  por  el  copiofo  fruto , fcíhla  tamblen 

r  •  •  J  t     a    J      J     1  •!•    •       J  'para  el  mar. 

que  por  lus  ojos  vía  nacer  de  ay  al  eitado  de  la  milicia,  deter- 
mino oportunamente  paífar  también  a  las  expediciones  ma- 
rítimas efta  fagrada ,  y  faludable  tropa.  Y  no  mucho  defpues 
áviendo  de  pallar  al  mar  Británico  por  la  venida  de  la  Ar- 
mada Eípañola,  efeogidos  veinte  y  quatrode  la  mifma  Re- 
ligión, y  repartidos  en  las  naves  de  Dunquerque,  feñalóen 
ellos  grande  focorro  para  la  guerra ,  que  avia  de  navegar 
contra  Inglaterra.  Y  fibien  efte  paíTo  de  la  Armada  de  Flan- 
des  no  tubo   effecto  entonces  ,    fin  embargo  no  faltó  el 
defignio  del  Duque  de  Parma ,  y  fe  íiguió  el  exemplar  :  haí- 
taque  algunos  años  defpues  ,  procurándolo  con  veras  el 
Marques  Eípiñola,aquel  claro  General  de  las  Armas  de  Flan-  T>r  <*<m» 
des ,  por  cédula  de  la  Archiduquesa  Ifabela  ,  encargó  a  ios  encarga  ea* 
Padres  de  U  Compañía  el  Cuidado  de  ayudar  a  los  de  la  Armada  mi:ilíl::riu- 
Tom.  II.  H  h  h  ya 
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1587.    y  á  la  turba  naval,  en  las  Jornadas  por  mar.   Conque  los 

Padres  comenzaron  á  feguir  por  mar,  y  tierra  la  guerra, 

con  fija  adminiírracion  de  las  coías  fagradas ,  que  fe  lesíe- 

Nofin?rand«ñalo:    con  grande  trabajo  de  ellos ,  con  muchos  rielgos  en 

{1ües',grosdee1' entrambas  guerras,  dejando  teñidas  con  fu  fangre  muchas 

vezes  las  campañas ,  y  los  mares ;  pero  también  con  grande 

FrovCCchoiguaIut^^e  ^os  ^ea^eSs  Y  las  Armadas,  cuya  felicidad  a  las  ve- 
zes fe  compró  no  mas  con  los  cuerpos  Armadas  de  los  com- 
batientes ,  que  con  los  ánimos  aligerados  ,   como  con  el 
arrojar  las  mercadurías ,  que  oprimían  con  el  peíío.    Por  lo 
menos  el  Marques  de  Aytona,  prudente  Governador ,  y 
acepto  a  los  pueblos  deFlandes,  alabando  muchos  en  una 
junta  de  guerra,  muchas  cofas  en  la  milicia  de  los  Holan- 
defes,  dicen  querefpondió:    que  aun  dado  fueííen  allí,  en 
vLamnedTogden  una  co^a  eran  vencidos  l°s  Holandefes ;  en  la  miílion  Caf- 
eftasmiffiones.  trenfe:  confola  la  qual,  aunque  otra  no  huvieífe,  eípera- 
ba  el ,  que  Dios  avia  de  hacer  felices  las  Armas  Catholicas. 
Y  efto  es  aquello ,  que  con  celebridad  fe  añadió  á  la  difcipli- 
na  militar  en  las  campañas  de  Flandes. 
Deeii¡6         Proíiguiendo  en  fu  goviemo  Alexandroá  la  entrada  de 
imag.pr.fecB-  año  nuevo,  como  poco  antes  comencé  a  decir,  tubo  muchos 
Feüces  fuccef- buenos  íucceífos.   Pues  dentro  de  un  mes  vinieron  á  íupo- 
fos  de  Aiex.     ^Y  ja  £or  ta  jeza  ¿c  \j  vou  ?  plaza  y  Fortificación  en  tierra  de 

Esentregado  Zutfen  ,  y  la  Ciudad  de  Deventer.  En  el  Caftillo  de  Uvou, 

^fuerte  de    valientemente  pertrechado  no  lejos  de  Bergh-opzon  ,  Mar- 

cancio  Francés  ,    governador  de  las  Armas  en  aquel  par- 

rorfugover  tido  ,  ó  incitado  del  odio  contra  Firmino  governador  de 
nidor,  y  por-  jjvou  ^  con  e|  ^ua|  (corao  rara  vez  haj  con  cordia  entre 

los  goviernos  militar  ,  y  civil)  Exercia  de  antes  diífen- 
fiones  :    ó  atrahido  del  dinero  ,  que  el  Governador  de 

a  quecoaa.  Eíleémberg ,  en  nombre  de  Alexandro  le  prometió ;  en  au- 
fencia de  Firmino,  metió  prefidiarios de  Eíleémberg:  paf- 
Dcvrenter  far>doíe  el  >  Y  ^os  compañías  fuyas  a  la  milicia  del  Rey ,  com- 
prados con  diez  y  feis  mil  eícudos  deoro :  fuma  ,  que  ya 
igualó  la  abundancia ,  que  aliaron  de  Víveres  y  Armas.  Pe- 

so  ^vemador  ro  con  Deventer ,  cabeza  de  Over-Yfel ,  defpuesde  Ambe- 
res  Amfterdam,  el  mas  celebre  emporio  de  toda  Flandes, 
des,  quanto  creció  el  partido  Real?  Tenia  a  íu  cuenta  la  Ciu- 
dad, con  mil  y  quetrocientos  de  guarnición ,  Inglefes  los  mas 
y  Yrlandcfes,  Guillelmo  Eftanleu,  noble  Ingles,  tan  caro 
del  Conde  de  Leiceftria ,  que  aun  fabiendo  el  Conde ,  que 
era  Catholico,  y  que  avia  militado  por  el  Rey  de  Efpaña , 

no 
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no  dado  fin  embargo  defiarle  á  Deventer ,  á  pelTar  de  la  ma-    1 5  87. 
yor  parte  de  los  Confederados.  Efte  defpues  de  áver  defcu-  ^  a"trTÍ 
bierto  áTaffis  Governador  de  Zutfen,  el  intento  de  reftituyr  ia  ciudad. 
al  Rey  á  Deventer,  movido  folamente ,  comodecia,  de  íii 
coníciencia ;  y  fignificadofelo  aboca  Taílis  al  de  Parma  j  fe 
convino  con  TaiTis ,  en  que  deninguna  fuerte  con  el  fe  trataf. 
íe  de  remuneración,  ó  precio ,  que  no  avia  de  admitir  de  otra  con  eños  par- 
mano,  que  de  la  de  Dios :  que  folo  fe  mirafíe  por  el  reíguardo 
de  la  Ciudad ,  entrando  en  ella  el  Efpañol  fin  daño  de  los 
Ciudadanos :  y  a  los  del  prefidio ,  fi  algunos  fe  paíTaííen  con 
el  albando  del  Rey ,  fe  les  dieífen  fin  dilación  las  pagas.  A- 
plazada  en  efta  conformidad  la  noche,  y  franqueando  los    Entra  en  eiia 
Yrlandefes  fabidores  la  puerta,  fueron  recibidos  Taílis ,  con 
feifcientos  Infantes ,  y  quatrocientos  de  á  cavallo  :  y  condu- 
cidos como  á  Ciudad  amiga ,  fe  apoderaron  de  la  plaza  en 
eíquadron  tan  de  paz ,  que  el  Magiílrado ,  y  la  mayor  parte 
de  los  burgeíes ,  creyeron  que  eran  regimientos  de  Yrlande- 
fes llamados  de  Eftanleu  para  guarnecer  la  Ciudad.  Pero 
quando  reconocieron  á  Taííis ,  y  que  eftaba  tomada  la  Ciu-  ^geaf"°del°5 
dad ,  temblando  ellos  y  intentando  la  fuga ,  Eftanleu  y  Taífis 
mandaron  fe  detubieííen,  feguros  de  que  con  la  entrada  de 
las  tropas  no  fe  trataba  de  hacer  hoftilidad  á  alguna ,  fino  fo- 
lamente de  reftituyr  al  Rey ,  lo  que  era  íuyo. 

Y  Eftanleu  añadió,  que  folaeftacaufa  le  avia  reducido  Eftanleu  dirá-, 
á  entregar  la  Ciudad,  y  no  las  dadivas,  ó  títulos  de  hono- hecho, 
res ,  precios  de  los  alevoíbs  :    los  quales  el ,  aunque  offre- 
cidos ,  avia  deípreciado ,  como  ágenos  del  eíplendor  de  íus 
mayores ,  y  de  fus  coftumbres.    Que  nadie  podia  quejarfe , 
de  que  el  huvieífe  violado  la  fe :    pues  á  ninguno  de  los  Ma- 
gistrados la  tenia  obligada :  y  de  averie  foltado  el  de  Lei- 
ceftria  la  obligación  del  rendimiento  ,  que  a  folo  el  avia 
preftado ,  era  teftigo  á  quella  carta ,  (que  manifeftó  alli , ) 
eferita  de  mano  del  Conde.    Deftamanerael,  áviendo  da- 
do razón  de  fi ,  que  no  todos  la  aceptaron  del  milmo ,  ávien- 
do pallado  á  la  milicia  del  Rey  con  parte  de  los  prefidiarios , 
en  todos  feifcientos,  tubo  por  algún  tiempo  el  goviernode 
la  Ciudad  ,   que  entregó,  haftaque  el  Rey  le  llamó  á  E-g«J?e,Pifl«* 
fpaña.    Pero  en  carta  remitida  antes  avia  encomendado 
encarecidamente  Alexandro  al  Rey,   la  no  ufada  tem- Encomendado 
planza  del  hombre,  y  fu  animo  addióto  á  la  Religión  ya  ZaSit 
fu  Mageftad :  pues  aunque  defpojado  de  la  ayrada  Reynade 
Inglaterra  por  la  perdida  de  Deventer  de  fu  hacienda ,  que 

H  hh  2  no 
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1 5  87.  no  era  poca :  arrebatados  íobre  eíTo  á  la  cárcel  muger ,  c 
hijos  ;  con  todo  eíTo  moílraba  eftar  prompto  a  comprar  con 
la  mifma  vida  femejantes  ócaíiones  de  amplificar  la  Reli- 
gión. Y  por  eíTo  avia  fuplicado  al  Rey ,  no  permitieífe ,  que 
tal  grandeza  de  animo  fe  vieíTe  fin  honor  en  el  Real  Exerci- 
to :  fi  no  que  ,  por  el  premio  de  fu  hecho  ,  que  el  folo  avia 
efperado  de  la  mano  de  Dios ,  en  prendas  de  eíle  recibiefíe 
entretanto  otro  de  la  mano  del  Rey,  emula  de  la  benigni- 
dad divina :  para  que  fe  vieíTe ,  que  ya  que  no  de  la  períona, 
fe  hacia  cuenta  por  lo  menos  de  la  virtud,  y  del  exemplo 
también.  Defte  modo  decia  el  igualmente  magnamino, 
ora  peleaífe ,  Armada  con  la  pluma  la  mano  ,  en  favor  de  la 
virtud  contra  el  erario  del  Rey :  ora  Armada  con  el  azero , 
to  á  zu'ttcn!"1"  combatieííe  por  las  rentas  Reales  contra  el  enemigo.  El 
mifmodiaqueDeventer,  entrego  á  Taífis  el  Cadillo  junto 
á  Zutfen  Rolando  Jorc  Eboraceníe :  a  quien  con  ochocien- 
tos Infantes  y  cien  cavallos,  avia  encargado  el  puefto  ei 
Conde  de  Leiceftria,  paraque  defde  el  amenazaffe  a  Zut- 
Roiando  fu  fen ,  y  defendieíTe  á  Velau.  También  efte  en  otro  tiempo 
avia  férvido  al  Rey,  y  tomada  de  Alexandro  Brufelas,  en 
el  ataque  de  Amberes,  avia  manejado  las  Armas  con  gran 
valor. 

De  aqui  vuelto  á  Inglaterra ,  dejado  mas ,  que  condena- 
do,  el  partido  del  Rey  ,  le  trató  la  Reyna  honoríficamente 
por  fus  prendas  militares ,  y  fe  le  dio  por  compañero  entre 
otros  al  de   Leiceftria  ,  quando  partió  a  Flandes.    Luego 
nombrado  governador  del  Caftillo  de  Zutfen  (contra  loque 
debiera  hacerfe  con  los  que  mudan  facciones ,  los  quales  íe 
tienen  con  mas  feguridad  mezclados  con  otros ,  que  no  ío- 
bre puertos)  y  áviendo  aliado  ócafion,  tras  la  qual  avia  an- 
dado con  el  peníamiento,  y  yálaáviafignificadoaldePar- 
raa;  contrató  fobre  el  negocio  con  Taífis.  Y  luego  que  fu- 
Le  defampara  po ,  que  Deventer  avia  venido  á  manos  del  Rey ,  efparcien- 
dlg,e        '"  do  entre  los  fuyos  de  induftria  el  rumor ,  y  creyendofe ,  que 
Taífis  venia  vencedor  con  los  Yrlandefe  unidos  al  Rey,  y 
juntamente  ,  que  hacia  furtida  la  guarnición  de  Zutfen ; 
fingiendo  miedo ,  aconfejó  la  fuga  ,  y  la  tomó  el  primero  , 
dejando  el  fuerte.  Elqual,  fin  defenfores ,  aunque  Fortifi- 
cado largamente  con  Víveres ,  y  algunas  piezas  de  Artille- 
ría mayores  y  de  bronce ,  le  entró  Taílís.  Rolando,  ávien- 
xandro ,  de-   do  partido  á  Farneíe  con  fu  tropa ,  no  militó  mucho  tiempo 
fpues  :s  muer-  en  e|  camp0  cath.0iico ,  muerto  fegun  refieren,  de  vene- 
no. 
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no.  Eftos  proíperos  fucceííos,  muchos  y  juntos  ,  daban  1587. 
tanto  mayor  contento  a  Alexandro ,  quanto  fin  perdida  de 
los  Tuyos,  fin  alguna  dilación  ó  gafto  de  quarteles ,  y  ata- 
ques ,  fin  riefgos  algunos  de  affaltos ,  y  batallas  ,  gozaba 
de  Victoria  entregada  de  repente  :  como  fi  efto  fuera , 
enrriquezer  en  un  dia  debalde  con  la  herencia ,  que  fe  dejó; 
no  hacer  caudal  con  inciertos,  y  largos  rieígos  del  trato. 
Aunque  también  efte  repentino  linaje  de  vencer,  como  no 
carece  de  fu  negociación,  no  tanto  fe  arrima  á  la  felicidad 
del  General ,  quanto  a  íu  diligencia. 

Aumentaba  el  gozo  de  Alexandro ,  el  que ,  fegun  efcri-  nifcordia  en. 
bió  al  Rey ,  previa  que  los  daños  de  los  enemigos  avian  de  ^fncíl?  Fh 
fer  materia  de  quejas  entre  Inglefesj  y  Flamencos.   Porque 
no  dejarían  los  Flamencos  de  retornar  a  los  Inglefes ,  el  áver  unos  a  otros  fe 
eftos ,  deípues  de  perdida  Gravé ,  objetado  á  la  nación  la  dcuUdofa.deíe 
íbcordia  y  fe  dudofa ,  aun  en  libelos  eícritos;  de  fuerte  que 
oyeron  decir  al  de  Leiceftria ,  que  no  tenia  por  fegura  plaza 
que  no  eftubieffe  á  cargo  de  Ingles.  Porque  del  miímo  mo- 
do ag;ora  los  Flamencos  avian  de  motejar  a  las  la  nación  In- 
glefa,  de  pérfidos,  y  traydores.    De  que  podia, efperarfe , 
que  exaíperados  aifi  los  ánimos  de  las  naciones  prorumpi- 
rian  prefto  en  declaradas  difcordias.    Porque  deípues  de 

vri  1  1"  •  j     t»i         t        Y  delante  de  !a 

averie  altercado  por  algún  tiempo,  con  cartas  deFlandes  Reyna  i^ü 
para  la  Reyna  quejólas,  atrevidas  para  el  de  Leiceftria:  de™^aten  por 
Inglaterra  con  reípueftas ,  agora  ambiguas  3  tal  vez  alpe- 
ras  :  los  Proceres  de  los  Eftados  heridos  de  las    perdidas 
prefentes ,  y  congojados  con  el  miedo  de  las  futuras ,  decre- 
taron fabricar  para  fi  mifmos  ,  y  para  el  Conde  Mauricio,  Los Flamencos 
la  parte  de  áuthoridad ,  que  íe  quitaííe  al  de  Leiceftria ;   y  ¡25ÍÍ 
con  embiados  fobre  la  materia  a  la  Reyna ,  y  al  de  Leice-  autoridad, 
ftria,  rogaron  con  fumiííion  á  entrambos ,  queefeufafen  lo 
actuado,  como  prefente  y  único  remedio  para  ahogar  en  la 
cuna  las  trayciones ,  que  a  cada  paífo  fe  vian  nacer :  que  vi- 
nieífe  el  miímo  de  Leiceftria,  y  findudael,  yqualquiera 
amante  del  publico,  aprobarían  la  refolucion.    Masni  la  Ypíí.endeniI 
Reyna  lo  tubo  á  bien ,  porque  guftara  mas ,  de  que  efte  re-  R<¡y<». 
medio  fe  pretendiese  de  íu  prudencia :  y  orfendido  abierta- 
mente el  de  Leiceftria,  al  Principio  dijo,  que  el  no  avia  de 
bolver  á  Flandes  :aunque  mudó  defpues,  eferiendo  a  los  ami-  ESJJEJ1  de 
gos :  JDue  eflando  irritado  con  muchos  agrtflños  de  los  Proceres ,  tenia 

I     íl  r  1  TI  ^  quien  de- 

bajtante  cauja  para  abandonar  el  Cuidado  de  los  flamencos :  pero  fienden  aigu- 
que  movido  de  compaffion  del  pueblo  innocente ,  a  quien  el  amaba ,  fe  "0£ 
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1 5  87.     avia  refuelto  a  boher.    Y  aííi  como  eítas  cofas ,  y  otras  feme- 
jantes,  conciliaban  al  deLeiceftria  los  amores  del  pueblo 
contra  las  cabezas  de  los  Eftados ;  cada  dia  era  fatigada  la 
Reynacon  diverías  cartas :  mientras  unos  bol  viendo  por  las 
operaciones  del  deLeiceftria,  cargaban  Ja  culpa  a  los  Pro- 
otrosieacu-  ceres  Flamencos ,  que  ni  podían  governarfe  á  fi ,  ni  querían 
fuffrir  á  quien  los  governalfe :  y  otros ,  quanto  fe  avia  pecado 
en  lo  civil ,  y  en  lo  militar ,  lo  referían  todo  á  la  íobervia  am- 
bición del  de  Leiceítria,  que  no  toleraba  los  confejos.  Por  lo 
qual,  como  en  Flandes,  rotas  feamente  las  Provincias,  ó 
por  favor ,  ó  por  odio  del  de  Leiceítria ,  fe  combatieííe  entre 
los  magnates ,  y  los  populares :  y  en  Inglaterra ,  los  leñado- 
res ,  de  Palacio  ,  enfalzaílen  ,  6  abatieífen  el  govierno  del  de 
Para  ajuiiar  Leiceítria,   pareció  á  la  Reyna embiar  a Flandes  a  Thomas 
verL  1» Rey-  Sachuillo ,  Señor  de  Burchuft  ,  délos  primeros  Confejeros, 
LVadÍA ""  paraque  averiguadas ,  y  compuertas ,  las  caufas  de  las  diífen- 
Fiandes.       fiones ,  allanaííe  el  camino  al  de  Leiceítria,  íí  parecieífe  bol- 
verle  a  embiar.    Pero  eíte  no  íe  embarcó  de  Inglaterra ,  fino 
un  mes  defpues.  En  el  ínterin  Ifabela,  que  tenia  por  affrenta 
y  pide  dineros  Tuya,  y  del  nombre  Ingles ,  el  que  las  cofas  de  Flandes ,  de- 
ía^edutaTias'  fpues  ^e  averia  tomado  a  fu  protección ,  cada  dia  íe  empeo- 
ras,        raífen  en  caía ,  y  en  la  milicia ,  para  embiar  allá  mayores ,  y 
mas  valientes  tropas ,  avia  pedido  en  el  parlamento  del  Rey- 
no  grande  fuma  de  dinero.  Y  porque  fe  le  dióá  entender, 
que  nunca  eíta  fe  íacaria  de  los  pueblos ,  mientras  no  man- 
daba Executar  la  fentencia  dada  contra  María  Reyna  de  Ef. 
cocia :  ella  tubo  de  aqui ,  ocafion  de  apreífurar  la  muerte 
Heal  ,  ó  la  bufeo.    El  modo  conque  eítoExecutó,  por- 
que fobre  el  fin  de  Maria  aun  hoi  fe  controvierte ,  con  eftra- 
ños  empeños  de  las  parcialidades,  ya"  de  odios,  ya  de  bue- 
nas voluntades,  propondré  yo  aqui ,  con  narración  fegura 
entre  los  enemigos ,  y  amigos;  interrumpiendo  un  poco  el 
Tit.Liv.  1. 9.  orcjen  ¿e  las  cofas;  no  por  bufear  amenas  diverfiones  a  los 
ei  hace  dio.     leótores ,  entretejiendo  la  obra  con  variedades;  fino  para- 
que laHiítoriade  un  hecho  memorable,  que  eíta  trabada 
con  nueítra  obra ,  en  quanto  pudiere ,  fe  eítienda  á  los  veni- 
deros con  incorrupta  fe. 
De  b  m-jerte      y  verdaderamente  rara  vez  otra  Reyna  falió  aun  en  las 

c n  Alina  I2.CV- 

na  de  Efcucia.  reprefentaciones  de  los  trágicos ,  que  con  mas  noble  cortejo 
de  las  gracias ,  aya  arrebatado  los  theatros ,  primero  a  la  ad- 
miración, y  al  amor  de  fi:  y  defpues  con  mas  lúgubre  efpecta- 
culo  á  la  grymas ,  y  al  llanto.  Nació  Maria  de  Jacobo  Eftuar- 
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do,  centcfimo  quinto  Rey  de  Efcocia,  fegun  cuentan  los     1587. 
Efcocefes.   A  ella  la  adornaron  las  infignias  de  quatro  Rey-  „  sf  ant'gul 
nos.     Mas  por  la  hermofura  ,  que  dicen  no  tubo  par  en    Túuios  de 
aquella  edad,  íi  huvieran  de  votar  los  ojos,  la  colocaran  en    h^mo&m. 
eltrhono  de  toda  Europa.  Era  igual  al  temblante  delcuer-    lnsemo- 
po  hermofo  el  agrado  de  las  palabras ,  el  qual  atribuyrias, 
no á  la  exterior  belleza ,  como  priífionero  de  fus  atractivos , 
fino  al  excelente ,  y  prompto  ingenio.   Tero  lobre  todo  fue 
fu  Religión ,  y  la  reverencia  de  los  fagrados  ritos  antiguos ,    Religión. 
y  Principalmente  de  la  fede  Apoílolica  :   como  convenía  á 
heredera  de  aquel  Reyno ,  en  que  florecieron  ochenta  ,  y  trt  s 
Reyes  de  Efcocia  con  la  mifma  conítancia  de  la  íé ,  y  rendi- 
miento al  Vicario  de  Chrifto.  El  diadiezy  fíete  de  fu  vida 
comenzó  María  áReynar,  muerto  fu  padre.    Tanta  priífa 
fe  dieron  a  adornarla  las  mifmas  cunas  los  titulos  Reales.  Al    Eohcuns« 

.  1  .  ,    ,  .  .  coronada. 

octavo  mes  recibió  la  Diadema  del  Reyno,  yelceproentre  y  pretendida 
feftivas  aedamaciones  de  los  pueblos.  Y  luego  la  ofTrecieron  rauchosP° J 
las  coronas,  y  las  Reales  bodas  de  los  hijos,  por  una  parte 
Henrrico  Octavo  de  Inglaterra ,  por  otra  Henrrico  Segundo 
de  Francia.  Y  aun  fe  armaron  para  eftas  bodas  losReynos. 
Provocó  por  efta  caufael  Inglesa  los  Efcocefes con  peñada 
guerra  por  mar  y  tierra :  aííiítiolos  el  Francés ,  el  Legado  del 
Pontifice  los  animó:   el  qual  áviendofidoembiadodeRoma  r,  „  f .      , 

1  r  1  l'amarca  de 

a  exhortar  á  los  ElcozefesparaqueperfeveraíTen  en  la  Fede  vaiecia. 
fus  mayores,  vifta  la  Real  niña,  dicen  que  los  alabó  ,  por- Alabanza,  que 
que  trahian  guerra  endefenfadeuna  Princefa  ceieítialiílima  ■"¿Íi'íÍE 
contra  los  oblcenos  monftruos  de  los  herejes,  para confe- "• 
guir  no  poco  mas  de  mas  folida  gloria,  como  decia,  por 
efta  Helena,  que  la  que  por  la  Griega  fe  áviaconfegnido 
en  Troya.     Defpofada   finalmente  con    Francifco    hijo 
del  Rey  Henrrico,  Delfín  de  Francia,  y  llevada  allá  con    Henr  t. 
Armas  ,  entre  la  folemnidad  de  las  bodas ,  tomó  el  titulo  de  DefpofaiTe con 

'  *  .el  Delfin  de 

ReynadeElcocia,  Inglaterra,  eYrlanda,  por  confejo  del  Franc»- 

£•       J  ti  i-        ir       •       i      r         i  Con  lostitulos 

uegro:  porque  muerta  por  aquellos  días  Mana  de  Inglater-detresRcyno«. 

ra,  mugerdelReydeElpaña,  decía  Henrrico,  que  el  Rey- 
no  de  Inglaterra  no  pertenecía  álfabelaElpuria  de  Henrrico 
Octavo ,  fino  a  Maria  Eítuarda ,  hija  de  Jacobo  Quinto  nie- 
to de  Henrrico.  Y  retubo  por  algún  tiempo  el  llamarle  allí 
muerto  el  fuegro  ,  jurada  y  confagrada  Reyna  de  Francia. 
Y  de  aqui  fe  comenzaron  a  íacar  los  ilos  de  aquella  funefta 
tela ,  que  fe  aparejaba  para  cubrir  con  ella  el  infeliz  cadahal- 
halfo. 

Por- 
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1587.         Porque  Iíabela  exaltada  al  throno  de  Inglaterra,  com- 
Lieva maiifa-  petidora  ya  de  atrás ,  éinvidiofade  la  Eftuarda,  luegoque 

beliel  intitu-     1  J  1      t        1  •       1  1      w        1  t>      ^ 

íarfeUEfccze-fupo  ,  que  mezclados  los  títulos  de  Inglaterra  y  Francia ,  fe 
ingiaram  '    llamaba  Señora  de  entrambas ,  como  de  ordinario  álos  que 
bo  ÜSS^"  P°fíec  temor ,  rezelandofe ,  de  que  con  el  poder  de  Francia  fe 
Por  medio  de  intentaííe  algo  en  Inglaterra,  iuzgó  la  convenia  turbar  el 
do  dei  Reyde  Reyno  de  Efcocia,  y  dividirle,   en  auíenciade  fuReyna, 
PrioV déi  mo-  hallando  a  mano  entonces  muy  buena  ocafion.  Porque  Ja- 
Sí  Ahí  cobo  Quinto,  Apoftata  delafcCathoHca,  y  de  la  vida  mo- 
Murroy.        naitica,  como  en  la  loca  pretenfion  del  Condado  de  Mora- 
via  en  Efcocia  huvieíTe  llevado  repulfade  la  Reyna  lu  her- 
mana, inflamado  del  odio,  bufeo  el  amparo  de  Ja  herejía , 
y  enemigo,  común  afylo  de  los  inquietos :  y  agregando  a  fu  fequito ,  a  los 
que  entendía  que  eftaban  ganados  en  Efcocia  por  la  licencia 
del  Calvinifmo,  y  consiguientemente  que  ferian  enemigos 
de  Maria:  comencó  á  dar  contra  el  orden  facro,  paradiíl 
culpar  el  averie  defamparado:  a  echar  por  el  fuelo  los  tem- 
plos, ymonafterios:  a  invadir  las  opulentas  haciendas  déla 
Igleíia,  y  zebar  a  muchos  de  los  nobles  con  el  fagrado  di- 
nero :  finalmente ,  áviendo  alcanzado  de  la  fobrada  facilidad 
de  fu  hermana  el  Condado  de  Moravia  ,  a  remontar  con  mas 
Mam  de  Gui-  alt0  vuelo  fus  efperanzas :  y  muerta  la  de  Güila  governado- 
ra  del  Reyno  por  íu  hija ,  muerto  defpucs  Francifco  Rey  de 
Francia  marido  de  la  mifma,  comenzó  áprometerfe,  ya 
v¡ernoPde  il1-°"  manejar  el  goviernode  Efcocia.  De  aquí  fácilmente  los  en- 
coc»  en  au-  ]a2¿  £  t.j  y  a  ja  Revna  inelefa  ,  am*  el  odio  común  contra  Ma- 
Reynj-  ría,  como  la  propria  utilidad  de  cada  uno. 

HechaHgacon      Y  hecha  liga  contra  los  Catholicos  ,  porque  dominando 
libela.         cflos  ,    ni  efla  efperaba  ,   que  podría  tener  íeguro  mucho 
tiempo  el  Reyno ,  ni  aquel  llegar  a  empuñar  algún  d<a  el  cep- 
,     ,     tro  ;  en  entrambas  partes  padeció  miferables  deftrozos  la  Re- 

Enlos   dos  .  .  »  C 

Revnoscaé  h  haion  antigua  :  y  dos  Beynos  íeñaladmimos  en  Europa, 
eigion.       jnftigando  de  aqui  una  folabaftarda,  y  porfiando  de  alli  un 
baftardo  ,    fueron  arrancados  de  los  brazos  de  fu  iegirima 
madre  la  Iglefia.  Maria  cuyo  pecho  hirió  no  menos  la  muerte 
vudve por  de  la  Religión  en  Efcocia ,  que  la  del  Rey  fu  marido  en  Fran- 
ca «ufa  Ma- c¡a     vuelta  á  Efcocia  ,  ningún  remedio  mas  prompto  deter- 
y  efparccia  mino,  por  confejo  de  los  mejores,  que  oponer  a  los  que 
«famientopa- turbaban  el  Reyno,  el  cafamiento,  y  la  eíperanza  de  fuc- 
cném^r   s  ccííion.     Por  loqual  ,  divulgado  el  intento  de   Maria  ,  y 
mirho$nJo    Pretendido  ya  a  competencia  con  varias  embajadas  el  ma- 
trimonio ,  efpecialmente  del  CeíTar  para  el  Archiduque 

Car- 
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Carlos ,  del  Rey  Philipo  para  Carlos  Principe  de  Efpaña ,     1587. 
al  punco  la  Ingleía  procuró  desbaratarlo,  y  períuadirpor  j?*™'1  .rcÍD* 
medio  del  de  Moravia ,  que  no  bufcaífe  marido  fuera  de  la  Darieu. 
lila.  Ni  diííentia  ella,  que  ya  íe  avia  inclinado  al  hijo  del 
Conde  de  Lenox ,  Henrrico  Eduardo  Señor  de  Darieu.  La  por  eftas  razo. 
caufa  de  efte  confejo  fue,  el  que  Darieu  ,  por  ferhijode"65, 
nieta  de  Henrrico  Séptimo  Rey  de  Inglaterra ,  fe  contaba 
por  íegundo  heredero  de  efte  Reyno :  y  por  efto  avia  confe- 
derado configo  Maria;  que  fi  aquel  tomaba  muger  de  alguna 
de  las  maspoderofas  cafas  del  nglaterra  ,  ayudado  de  las 
fuerzas  de  los  Ingíefes,podria  alguna  vez  darla  en  que  enten- 
der en  lo  de  lafucceííion.   LlegabaíTeelhermoíbíemblante 
del  manzebo  de  diez  y  nueve  años, la  fuavidad  de  coftumbres 
igual,  y  la  recomendación  de  ferCatholico.    Diofe  pues 
priííaá  llamarle  de  Inglaterra,  en  donde  vivia  mucho  antes 
con  fu  padre  defterrado  de  la  patria :  reprobando  en  vano 
Ifabela  el  caíamiento ,  y  proponiendo  en  lugar  del  de  Dar-  ifabeiaiaPro: 
leu  al  Conde  de  Leiceftria :  no  porque  quifieííe ,  que  el  de  ¡^Td"  "<£ 
Leiceftria  fueffe  marido  de  la  Eftuarda ,  porque  fe  decia  ya,  ceftr¡a- 
quefele  avia  refervado  para  íüs  deípoíorios ;  fino  (fuera  de 
lo  referido  en  otra  parte J  paraque,  mientras  enlazando  di-    conaítucia. 
laciones  echaba  a  uno  con  otro,  ni  efte,  ni  otro  alguno  en- 
traffe  finalmente.  Lo  que  ella  trazaba  para  aífeguraríe  en  el 
throno  de  Inglaterra :  y  Principalmente  al  de  Moravia  im- 
portaba ,  para  no  perder  el  preíente  govierno  de  Efcocia ,  ni 
para  adelante  el  Reyno,  que  tenia  ya  tragado  con  la  efpe-  Empero  Man» 
ranza.   Pero  ya  aquella,  apreífurado el  matrimonio,  y  de-^'^'0"^. 
fpuesconunhiio,  a  quien  vimos  Key  delnglaterray  deEf- ne,unh,j°- 
cocía,  quanto  Excito  de  lohcitud  enllabela,  y  en  los  Eí- 
cozeíes  rebeldes ,  fe  envolvió  en  tanto  mayores ,  y  mas  va- 
lientes alevoíías ,  caufadas  del  de  Moravia :  corriendo  por  crecen  i0!  ai- 
orden  de  efte  por  el  vulgo  la  voz ,  de  que  aquella  avia  refuel-  ^°er"°s  del 
to,afeguradoyáconfucceiTionel  R.eyno,reftituyrel  antiguo  Conefteartifi- 
culto  de  las  cofis  fagradas ,  y  recobrar  los  bienes  de  la  Igle-  «?«. 
íía ,  que  avian  paífado  á  los  mas  de  los  nobles ,  que  los  tenian 
uíurpados :  y  paífaron  a  tanto  los  conjurados  ,  que  primero 
tomadas  rotamente  las  Armas ,   luego  porque  les  avia  falido 
mal  la  fuerza  abierta,  fembrando  ocultamente  difeordias 
entreel  Rey,  y  la  Reyna ,  aunque  prefto  fe  compufieron :  Proce(}ef,  con 
finalmente  matando  pérfidamente  á  Darieu  por  Jaconfpi-  A,mas>  y«»n 
ración  de  los  nobles ,  fe  apoderaron  al  cabo  de  la  Reyna  viu-  Mat^n  ai  Rey 
da.  Nifeparoaqui.  Porque  Jacoboeburn,  Conde  de  Bo- 
Tom.  II.  I  i  i  tuelj 
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1587.    tuel ,  Almirante  del  mar  de  Efcocia,  a  quien  fe  deciaquc 
el  de  Moravia  avia  incitado  para  la  muerte  del  Rey ,  y  pro- 
metido el  caíamientode  laReyna,  con  intención,  deque 
el  odio  de  la  muerte  Heal  cargaíTe  inevitablemente  lobre 
María ,  íi  efta  contrahia  matrimonio  con  el  matador  de  íii 
EiUea  forzada  marido  ;  efte  digo ,  Botuel  defpues  de  abfuelto  de  aquellos 
B^ueímau-  rnifmos ,  que  le  aconfejaron  la  maldad ;  con  gente  Armada 
docdeiRey.    invadió  a  la  Reyna ,  que  bolviade  Efterlin:  y  manifeftan- 
do  las  prometías  de  las  bodas  íelladas  con  publica  eícritura 
de  los  Señores,    la  violentó  al  confentimiento  del  matrimo- 
nio ;  pero  no  antes ,  que  el  delante  de  muchos  fe  obligarle 
con  juramento  ,  a  que  procuraría  en  compañía  de  la  Reyna 
reftituyr  la  Fe  Catholica.  Mas  luego  que  efto  oyeron  ios 
De  quenado  caudi líos  de  la  facción  Calvinifta  ,  trocadas  en  odio  lasaf- 
Batusi.         ficiones,  concitada  la  plebe,  a  clamores  llamaban  ó  Bo- 
tuel author  de  la  muerte  del  Rey,  alguacil  del  Pontífice, 
y  traydor  contra  la  patria. 

Y  creciendo  el  gentío  de  los  rebeldes  Armados ,  como  la 
Reyna  fe  vieíle  deíígual  al  íubito,  y  no  penfado  acometi- 
miento ;  y  efperaífe,  que  efcapandofe  Botuel,  feria  fácil 
de  aquietar  el  motín,  ledefpidiode  fecreto,  haciéndole  de 
parte  de  el  efcapeconel  diífímulo  los  caudillos  de  los  ene- 
migos,  rezelofos  deque,  cogido  y  pueílo  a  queíHon  Bo- 
y  fu  fuga.    tuej  ^  ^  defcubrieífe  áverfido  ellos  comp'icesen  la  muerte 
del  Rey.  Ni  íe  aquietaron  por  eíío  :  antes  aviendo  falido  de 
fu  bella  gracia  la  Reyna  a  los  quarteles  de  los  enemigos, 
dando  de  mano  al  obfequio  de  muchos ,  que  á  íu  defenía 
acudían  de  competencia,  la  acometieron  implacables  ;  y 
preíía  primero  en  una  caía  particular ,  defpues  acufada  de  la 
muerte  cometida  contra  íu  marido ,  la  pulieron  en  un  Caf. 
ÍLad?'yinaMrá^°^  para  guardarla  con  todo  aprieto.  AquiMaria,  como 
príffion  de  un  efperaífe  pordias  colas  mas  triftes  ,  y  aun  las  ultimas  de  el  de 
Moravia,  vellida  de  hombre  por  la  leal  diligencia  de  fus 
valíallos,  huyó  del  Cadillo.  Y  defpues  de  varios  cafos,  de- 
fpues de  trabada  batalla  para  retraherla ,  quando  cerca  de  los 
fines  defuReyno  íevió  libre  de  lasazechanzasdelosquela 
feguian;  como  de  los  que  al  acompañaban  ,  la  aconíqaífen 
~  unos,  qee  paííaífe  á  Flandes ,  otros  a  Francia;  ella  diíua- 

Ds  aqm  en  '    J         1  '  1.     •  »  ««  1 

traje  ñngidofs  diendofelo  en  gran  manera  todos ,  eligió  a  Inglaterra.  Dicen 

smikberá    que  tomo  efta  refolucion  en  confianza  del  auxilio,  que  la 

fcondcac°3er"  avia  prometido  I  fabela:  la  qual  pocos  años  antes,  embian- 

do  por  prefente  á  María  parte  de  un  diamante  cortado ,  avia 

aña- 
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añadido  :   Que  fi  alguna  ve^  María  en  qualquiera  aprieto  que  fe    1587. 
yielje  remltiejje  a  Inglaterra  la  feña  de  aquella  piedra  dividida  en  dos^f**  Insla* 
partes  y  al  punto  ella  desertándola  aquel  aVifador  ,  la  dartael  fo-  .  Flor.  Rcm- 
corro ,  qua  podía  ejfrerar  de  una  hermana.   Pero  el  cafo  es,  que  Por  efta  caufa. 
mas  fácilmente  puede  volver  áunirfe  un  diamante  partido  , 
que  conformarfe  entre  íi  dos  ánimos  defunidos  con  la  con- 
tienda déla  Religión,  ydelReyno. 

Embiada  antes  a  Ifabela  efta  íeña  de  la  fe  dada ,  y  del  ho-    es  detenida 
ípedaje,  paflaba  adelante  fegura  á  Inglaterra,  quando  fa-  J¡£"n™  cl 
liendolaal  encuentro  un  Coronel,  en  nombre  de  laReyna 
Ifabela,  la  pidió,  que  fe  detubieífe  un  poco.   Dealli  lleva- 
da al  villaje  Bottono ,  y  rodeada  de  guardas  ,  que  la  pufie- 
ron,  entonces  conoció  tarde ,  y  condenó  íu  credulidad:  y 
tanto  mas,  quanto  luego  fue  citada  para  decir  delante  de 
Ifabela  la  caufa  de  la  muerte  de  Darleu ,  el  qual ,  por  aver 
nacido  en  Londres  parecía  pertenecer  a  la  Rey  na  de  Ingla-  Ycinda'como 
térra.  Lo  qual  ella  rehufando  al  Principio  ,  y  proteftando , r£ 
que  por  íerReyna  no  eftabafugeta  a  mortal  alguno,  íínoá 
lolo  Dios ,  y  al  Vicario  de  Chrifto  •>  embió  a  aquel  tribunal  Embia  fc  adoj 
fus  procuradores ,  no  como  a  juicio ,  fino  como  á  conferen-  enfudefenf». 
cia.  Alli  con  muchas  pruebas,  y  por  la  confeílion  de  los  cria- 
dos de  Botuel ,  que  por  la  mifma  muerte  fueron  ahorcados , 
y  antes  avian  teftificado  a  villa  del  pueblo  la  total  inocencia 
de  Maria  (como  defpues  el  mifmo  Botuel  juró  efto  miímo  en  CamJ<rn     eo 
la  queftion ,  áviendole  preífo  los  Dinamarquefes)  Maria  fue  eI  otros- 
declarada  por  libre  de  la  fofpecha  de  la  muerte  imputada  ,  cents, 
por  íentencia  de  todos  los  que  fe  aliaban  prefentes :  y  aun  en 
otra  junta  publicada  fobre  lo  miímo ,  áviendofe  rebatido  el 
crimen  contra  los  acufadores ,  efpecialmente  contra  Mora- 
via ,  y  Mortón ,  eftubieron  cerca  del  íuplicio ,  los  que  avian  No  fin  caíKg0 
intentado  el  fupplicio  contra  otro.  Bienque  Mortón  dilató  Je!osacufad°- 
el  fuplicio ,  no  le  evitó.  Porque  algunos  años  defpues ,  con-    ei  mifmo  y 
vencido  claramente  de  la  muerte  de  Darleu,  y  degollado,0 
por  efto  por  mandado  del  Rey  hijo  de  Maria.   Hicoque  íu 
fangre  teftifícaífe  la  inocencia  de  Maria.    Ni  el  de  Moravia 
en  la  retratación  de  efta  caufa  de  Darleu  huviera  librado 
bien,  íi  mucho  antes  muerto  a  manos  de  fu  enemigo,  no  iacobo  sexto. 
I  fe  huviera  anticipado  a  entregar  el  efpiritu ,  que  avia  debido 
á  la  horca. 

Pero  fruftados  eftos  primeros  intentos  contra  la  vida  de  Niero»  oP;- 
Maria ,  no  faltaron  otras  ocafiones.  Las  letras  Pontificias  de  Jjj* acuU- 
Pió  V.quedefpedian  contra  Ifabela  el  rayo  de  la  excomunión 

I  i  i  z  y  la 
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1587.  y  la  privaban  del  derecho  de  los  Rey  nos:  las  Armas  de  los 
nobles  movidas  contra  ella  en  la  íeptentrional  Inglaterra: 
la  fama  de  las  bodas  de  María  con  Thomas  Hovualdo  Du- 
que de  Nolfolcia :  íabido  el  aprefto  de  guerra  en  Flandes 
del  Duque  de  Alba  contra  Inglaterra,  y  el  tranfitodealliá 
la  lila  del  Marques  Vitelio:  averiguadas  todas  eftas  cofas  á 
un  tiempo,  y  como  difpueftas  para  librar  laReynadeEf- 
cocia ,  y  colocarla ,  derribada  de  el  Ifabela ,  en  el  íolio  de 
Inglaterra  ;  formaron  contra  ella  nuevo  juicio ,  y  mas  fe- 
vero.  A  viéndola  pues  paíTado  a  mas  eftrecha  ptiiTion,  é 
embiados  allá  de  Ifabela  juezes  de  la  primera  nobleza  ,  la 

Rcfponde  ¿mandaron  refpondera  los  cargos  ,  que  la  hacian.  Ni  ella  - 
dios  Mana.  negó ,  el  aver  pretendido  librarle  de  aquella  priííion,  en 
que  contra  todo  derecho,  unaReynaá  nadie  fugeta,  era 
detenida :  y  el  áver  implorado  por  efta  caufa  los  ruegos ,  y 
auxilios  del  Romano  Pontífice.  Pero  que  de  las  letras  del 
Pontífice  expedidas  contra  Ifabela ,  eftaba  ignorante.  Que 
tampoco  avia  defpreciado  las  Armas  vecinas  del  Duque  de 
Alba,  para  reftituyríe  con  ellas  á  fu  Reyno,  noalageno. 
Que  no  avia  defpedido  el  confejo  de  las  bodas  con  el  de  Nol- 
folcia, áviendoíele  propuefto  el  de  Moraviaíabidorde  los 
íecretos  de  Ifabela:  pero  que  no  avia  paíTado  á  mas ,  queá 
confulta.  Últimamente ,  que  ella  no  íe  avia  embarazado  en 
conípiracion  alguna  de  los  nobles ,  aunque  ellos  avian  dado 
á  fus  .Armas  el  honorífico  titulo  de  librara  laReynadeEC. 
cocía.  Aviendo  razonado  María  fobre  eftos  puntos ,  y  otros 
femejantes,  y  efcrito  una  carta  para  Ilabela,  enquedecia 
quan  indignamente  fe  trataba  con  ella,  larogó,  queó  la 
permitielTer  a  Francia  a  fus  parientes  los  de  Guifa ,  de  quie- 
nes eíperaba  aquel  focorro  contra  fus  rebeldes ,  que  en  In- 
glaterra no  avia  podido  confeguir :  ó  por  lo  menos  no  la  pri- 
varle de  fu  villa  y  abla ,  pues  efperaba  darla  á  boca  fácil  y  en- 
tera íatisfaccion  de  todas  las  íofpechas. 

Pero  no  folo  fe  le  negaron  las  dos  cofas,  degollado  por 
cíla  caufa  el  Duque  de  Nolfolcia,  fino  que  fue  comba- 
tida con  nuevas  íofpechas,  y  acuíaciones,  la  infeliz  Rey- 
na.  Porque  quanto  eran  mas  los  que  atendían  a  librarla, 
con  elfo  mifmo  agrababan  mas  implacablemente  la  cauía  : 
y  con  el  defeo  de  ayudar,  mas  altamente  dañaban.    Avia 

?or  u  venida  ido  á  Flandes  Juan  de  Auftria  hijo  del  CeíTar  Carlos  V. 

aWm1 Fian-  ayudando  a  eíTo  Principalmente  Gregorio  XIII.    El  qual 
compadecido  de  la  indigna  fuerte  de  Maria ,  avia  períuadi- 

do 
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do  al  Rey  Philipo,  quepufiefíe  a  fuhermanoenlas  Provin-    1587. 
cias,  que  á  la  íazon  eftaban  fin  Governador ;  de  quien  íe 
podia  eíperar ,  feria  bien  recebido  de  los  pueblos  Flamencos 
por  la  memoria  de  íu  padre,  y  por  la  propria  gloria  adqui- 
rida en  las  guerras  maritimas ,  muy  á  propoíito  para  la  Jor- 
nada contra  Inglaterra ,  y  para  librar  á  la  Reyna  de  Efcocia. 
Ni  el  Auftriaco  omitía  cofa,  para  componer  de  qualquier 
modo  las  Provincias :  para  prevenirle  á  la  expedición  Britá- 
nica, deíembarazado  de  todo  Cuidado  délo  de  Flandes. 
Quando  Orange ,  que  fupo  eftos  íecretos ,  los  deícubrió  á  ifib£d"V«. 
Iíabela;  añadiendo  de  fu  cafa ,  que  le  confiaba  a  el ,  quede  lj'llien;°Bli,e 
común  acuerdo  del  Pontífice  Romano  ,  y  del  Rey  de  Efpa-  na. " 
ña,  eftaba  María  Eftuarda  deftinada para muger del  Auf- 
triaco.   Y  íe  dice,  que  efta  noticia  trujo  á  mal  traher  el 
animo  de  Iíabela,  dudando,  y  confultando,  íi  feria  me- 
jor, remitir  a  Mariaá  Efcocia,  y  entregarla  a  las  vexacio-  • 
nes  de  fus  rebeldes ,  por  lo  menos  remover  lejos  de  Ingla- 
terra las  ocaíiones  de  las  Armas :  ó  antes  cortar  algundia  de 
un  golpe  el  hilo  de  lavidadeMaria,  y  lascaufasdeconfpi- 
rarendefenfadelapriiTionera.  Y  aunque  los  mas  de  los  con- 
fultores  acodaban  a  efta  parte ,  inculcando  con  ahinco ,  en  harade  lÚh. 
que  mientras  viviefíe  María,  ni  la  Reyna,   ni  la  Religión, 
tendrían  feguridad  en  Inglaterra  5  y  que  ya  eftaba  lámate-    Losm¡r.    . 
ría  en  tal  frangente,  que  loque  agora  vulgarmente  fe  aco-^n-yi^non- 
modaba  a  las  dos  Rey  ñas ,  O  la  Efcocefa  de  la  Ingle f a ,  ola  mué'.  que  * 
Ingleja  de  la  Efcocefa ;  pero  a  la  Reyna ,  confiderando  configo 
la  publica  affrenta,  pareció  efpacircon  mas  aftutoconfejOaJ¡asr2aa.como 
por  el  vulgo,  que  eftaba  ya  reconciliada  con  la  Reyna,  y 
que  en  breve  baria  tranfacion  con  ella  fobre  fu  libertad.  Con  Clpr°Pone  'os 
efto  efperaba  atajar  de  prefente  los  intentos ,  que  amaga  fíen  reconciliación, 
de  Flandes,  ó  de  otra  parte:  y  al  mifmo  tiempo  offrecer  á 
la  Eftuarda  tales  partidos ,  que  los  deíechaífe  ella,  y  últi- 
mamente todo  el  negoció  fe  deíuanecieííe.  Y  ello  fueaífi , 
que  alpunto  que  María  fupo,  que  entre  otras  cofas  la  pe- 
dían, que  llamaíTe  a  Inglaterra  á  fu  hijo  con  algunos  Proce-  „ 

J  .  O  J  t>  En  que  como 

res  de  hlcocia,  paraque  quedaílen  en  rehenes :  y  ella  renurt-  indignos  no 
ciafíe  de  la  Religión  Romana  extinguida  ya  en  Inglaterra," 
y  Efcocia  ;  refpondió  indignada  ,  que  ella  fe  allanaría  á 
qualefquiera  otras  condiciones :  pero  que  quería  antes  mo- 
rir, ó  (i  avia  otra  cofa  mas  pellada  que  la  muerte,  quehacer 
vilmente  traycioná  íú  hijo,  ó  a  fu  alma:  que  la  Religión 
de  fus  mayores ,  recebida  laneramente  de  tantos  Reyes  pro- 

I  i  i     3  geni- 
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1587.    genitores  fuyos,  avia  íimprede  Vivir  en  fu  corazón,  y  en 
fus  Cuidados. 

El  fin  de  eíle  tratado  fue ,  mudarla  á  cárcel  mas  eftrecha, 
acortarla  la  familia,  aumentarla  las  guardas.   Porque  em- 
barazado el  Auftriaco  con  los  alborotos  de  Flandes,  y  luego 
también  muerto  ,    fe  avia  defahogado  líabela  de  todo  el 
conflación  miecl0  p0r  Ja  parte  de  Flandes.  Pero  otro  mayor  ia  aífaltó 

de  los  Inglefes  t  T  J 

contra  iiabeía.  en  cala.    Conjuráronle  algunos  nobles  Ingleles ,  y  el  mas 

prompto  entre  ellos  Antonio  Babiñton  ;  y  tomaron  a  fu 

cargo  quitar  de  medio  á  la  Inglefa ,  fubftituyr  a  la  Efcoze- 

Defcubierta.  fo  ,  reftituir  al  Reyno  la  Fe  Catholica.    Pero  deícubierta 

alevofamente  laconfpiracion,  y  aliada  carta  de  losconju- 

„,  .    .     rados  para  Maria,  al  punto  car g-ó  íobre  ella  la  pefquifa.  Se- 

Yíe  inquiere  ,     ,v      r  Tí1  1      I  I  C 

contra  Mitia.  nalo  promptamente  liabela  para  conocer  Ja  caula  quarenta, 
y  fiete  hombres,  unos  del  Senado,  otros  de  otros  tribuna- 
Jes  :  prodúcele  la  carta  de  los  Conjurados  para  Maria:  dos 
de  fus  criados  fon  aculados  de  fabidores :  declaráífe ,  que  to- 
do ha  fido  contra  el  ultimo  Edióto  de  líabela.  Mas  entre 
tantos  abogados ,  y  letrados  Maria,  aviendofe quejado  pri- 
mero ,  de  que  fe  procedía  con  ella  ,  contra  el  decoro  debi- 
do a  los  Principes  legítimamente  ungidos  y  confagrados ; 
que  no  por  eftar  en  la  cárcel ,  era  menos  Reyna ,  y  por  coníí- 
guiente  libre: ni  reconocia  fugecion  á  Ifabela,ni  a  qualquiera 
Da eiia  razón  otro  de  los  mortales,  excepto  el  Vicario  de  Chrifto:  Defpues 
dt  (I'  entrando  en  fu  de  f  enfa  ,  no  negó  ,  áver  oy do  algunas  vezes , 

los  Cuidados ,  que  muchos ,  Inglefes  ,  ó  Efcoceíes ,  6  Prin- 
cipes eftraños  ,  avian  tenido  de  ponerla  en  libertad :   y  que  fe 
avia  alegrado  de  eíle  piadofo  oficio,  por  el  qual  ellos  merece- 
rían fer  alabados  de  la  pofteridad  :  y  que  avia  defeado ,  no  fe 
fruftrafTen  tales  conatos.  Empero  que  no  fabia  ella,  que  efto 
íe  huvieíTe  pretendido  con  rieígo  de  la  vida  de  líabela,  ni 
avia  ayudado  tales  confpi raciones ,  ni  entrado  en  ellas.  Que 
de  Babiñton,  o  de  los  otros  últimos  conjurados,  no  avia  re- 
cebido  carta  alguna  :  y  que  las  que  fe  decían  averie  eícrito  en 
fu  nombre  por  fus  criados ,  eran  fingidas  contra  toda  verdad: 
y  que  eftaba  prompta ,  íi  los  careaban  con  ella ,  á  redargui- 
Yaviendo    los  de  mentira.  Últimamente  puefta  la  dieftrafobre  los  Sanc- 
he foiTeñ    tos  Evangelios ,  rogo  á  Dios,  que  la  torcieífe  el  roftro ,  fi  avia 
cuipadí er*    hecho,  ó  penfado  cofa  contra  la  vida  de  la  Reyna.  En  una 
cola,  añadió  que  íe  reconocia  no  fin  culpa,  y  merecedora 
de  las  calamidades,  en  que  áviacaydo:  enqueáviaconde- 
cendido  fobradamente  con  el  Monge  Apoftata,  y  en  que 

deípues 
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defpues  de  áver  vuelto   de  Francia  con  nima  blandura     1587. 
avia  tolerado  en  iuRcynoá  los  enemigos  de  Dios ,  y  de  la  ^¿^j^ 
Religión  Carbólica.  Pero  en  vano  fe  defendía,  la  que  eftaba  Mjgsftjd- 
ya  de  antes  condenada  por  los  juczes.  Luego  en  el  Parla- 
mento de  Londres  hic  declarada  Maria  por  rea  de  lefa  Mage- 
ítad:  y  con  apreíTurada  embajada  a  Francia  fue  remitido  el 
proceílb  de  la  condenación  de  la  Reyna  al  Rey  Henrrico: sín  untarte 
y  por  carta  de  Ifabela  fe  dio  avilo  a  Maria,  del  decreto  del  y  «iivieudófc 
Parlamento.   Mas  ella  nada  por  cíío  turbada,  antes  dando  a  Ioi' 
con  agradable  temblante  las  gracias  al  menfajero  ,  rogo  a 
Dios ,  que  aíli  como  fabia  que  eílaba  fin  culpa ,  la  dieíle 
Fortaleza,  y  conftanciaenlaFéCatholica,  por  la qual  re- 
cibiría de  buena  gana  la  muerte.  _  ,  .  ,  , 

_,  .  .  -iií-i  1  ti  Embajada  de 

En  el  ínterin  áviendo  defembarcado  en  Inglaterra  con  Francia. 
grande  comitiva  Pomponio  Belleureu  embajador  extraordi- 
nario del  Rey  Henrrico  á  Ilabela  con  las  refpueftas  a  cada 
Capitulo  de  la  condenación,  llenó  de  grandes  rumores  la 
Ciudad  ,  como  fi  cada  dia  fe  huvieífe  de  íeguir  la  libertad  de  mu^e°fr0' 
Maria.  'Ycorria,  que  Belleureu  venia  encargado,  dearri-  ^er:lPürla 
mar  con  toda  fuerza  el  hombro  en  nombre  del  Rey  Francés,  y  Maria. 
de  toda  Francia ,  para  elcapar  á  la  Reyna  de  Efcocia  del  im- 
minente  riefgo..  Aunque  Bernardino  de  Mondoza  Embaja- 
dor de  Elpaña  en  Francia  ,  varón  afTaz  inteligente  de  las  °trosPienfin' 

I  *  O  que  no  tue , 

Cortes  de  los  Principes,  eícribiendo  á  Alexandro  le  afir-  fino  otra ,  ia 
mó,  que  parecía,  que  lamenorcaufade  la  embajada  avia  emboda. 
íido  el  librar  á  la  lleyna.  Que  loque  mas  Cuidado  dabaai    ]:^¿c' 
Rey,   y  loque  con  mas  veras  avia  encargado  al  embajador, 
el  inducir  a  la  Reyna  de  Inglaterra,  á  queperfuadkífc  la 
paz  a  los  Principes  de  Bearne,  y  de  Conde,  y  al  Vizconde 
de  Turena:  y  de  camino  explorar  la  mente  de  íalnglefaá    16  Mar. 
cerca  de  la  liga  con  algunos  Potentados  de  Alemania,  y  af-     ,/fS7' 
íentarcon  ella  alguna  cofa  cierta.  Y  averia  afTentado  Belleu- 
reu ,    lo  elcribió  por  congetura  de  algunos  Alexandro  al 
Rey  delpues.   Pero  ora  el  Rey  de  Francia  aya  Cuidado  con 
menos  esfuerzo  de  la  caufa  de  Maria :  ora  le  ayan  retardado , 
para  no  cargar  todo  el,  y  Armado,  fobre  efta  empreílá, 
las  guerras  inteíiinas  de  Francia;  por  lo  menos  no  íolo  el 
embajador  de  Henrrico  no  concluyó  coía  en  favor  de  la  Rey-    Lociertoe;, 
nade  Efcocia  cautiva,  fino  que  efta  mifma  embajada  (bien  T*ákT 
como  quanto   hafta  aquel  dia  fe   avia  intentado^  fe  con- 
virtió en  daño  de  Maria ,  y  la  maduró  la  ultima  fatalidad. 
Porque  partido  Belleureu,  como  por  áverfe  dilatado  dos 

me  {fes 
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1587.  meííes  el  fuplicio,  fe  creyeífe,  que  bambaleaba  el  animo 
de  Ifabelafufpenfo  con  la  embajada  Francefa  ,  dio  a  la  ver- 
dad grande  Cuidado ,  aífi  á  los  capatazes  de  las  herejías ,  co- 
mo á  los  magnates  del  Palacio ,  y  ác\  confejo ,  Leiceftria , 
Cecilio  ,  Valíingan  ,  y  algunos  otros  ¡  temiendo  de  la  liber- 
tad de  Maria,  contra  la  qual  avian  promunciado  fentencia 
Capital,  parafi  indubitable  infortunio.  Porque  confidera- 
ban ,  que  muerta  Ifabela ,  íe  debia  fin  corttroverfia  el  Reyno 
congojaniioíe  de  Inglaterra  á  Eftuarda :  y  que  apoderandofe  efia  de  las  co- 
lo¡áo-¡ios  fas,  eran  todos  ellos  perdidos :  áviendo  demudar  íemblan- 
Herejes.  t£  ej  Revno  niucho  mas  contrario  al  nuevo  Evangelio ,  que 
con  la  otra  Maria :  porque  la  Efcozefa  tenia  mas  altos  efpiri- 
tus ,  y  el  odio  contra  los  enemigos  de  la  Religión  Catholi- 
cairritadacon  la  larga  injuria  de  la  cárcel.  De  aqui  vueltos 
a  IiabeJa  ,  tanto  mas  oíiados  ,  quanto  ignoraban  menos ,  que 
la  proponían  cofa  grata,  fe  quejan ,  de  que  el  juicio  de  tantos 
Proceres ,  y  fenadores  ,y  el  defeo  de  todo  el  R  eyno,fe  defpre- 
ciatTe  alargando  tanto  tiempo  fu  execucion  i^wí1  con  dilatarla  de 
día  en  dia  ,  no  fe  confeguiayfino  el  dar  mas  ejfcaáo  a  nueras  conjuracio- 
nes de  los  tmpios :  que  podrían  entrar  bajía  los  retretes  y  los  queeflu- 
bieron  en  el  ^aguan ;  y  no  Jiempre  hierran ,  los  que  tiran  muchas  ve- 
^es.  Y  ajfique  libraffe  fu  perfona  ,  y  aldfeyno  ,  de  aquella  fclkitudí 
permitieffe ,  que  Inglaterra  obedecieffe  a  uno  ,  por  que  y  a  fefeñalaban 
dos  caberas  del  ^eyno.  Y  no  era  mas  "Venerada  Ifabela  por  (Princefa 
de  la  Iglefia,  Anglicana ,  que  Maña  por  ^Alcázar  a  donde  huían  las 
reliquias  de  los  Catbolicos. 

Ni  contentos  con  efto,  logrando  la  oportunidad  de  las 
Cortes,  que  fe  celebraban  entonces ,  configuieron ,  que  la 
Conv"ios  derrama,  que  para  reparar  la  guerra  enFlandes  avia  pedi- 
do Ifabela  con  empeño,  no  fe  recogieíTe  con  decreto  de  las 
Cortes ,  antes  de  Executarfe  la  fentencia  de  muerte ,  que  fe 
avia  dado  contra  la  Reyna  de  Efcocia.  Defta  fuerte,  apre- 
tando por  una  parte  el  de  Leiceftria  por  el  dinero  paralas  le- 
vas del  nuevo  Exercito  :  abrazando  por  otra  Ifabela  aquella 
tal  qual  neceílidad  para  hartar  fu  defeo ,  fe  acceleró  la  muer- 
te de  Maria,  Ifabela  pues,  defpues  que  con  la  dilación  del 
fuplicio  pudo  parecer,  que  avia  merecido  alabanza  de  Cle- 
mente, y  que  el  fer  compelidaá  mandar  la  Execucion  la  ef. 
cufaba  del  odio ;  mandó  que  fe  procedíeíTe  con  la  rea ,  con- 
forme a  la  fentencia  del  Confejo  Real,  y  de  loseftadosdel 
Reyno ,  y  íe  pufíefíe  en  Execucion  el  mandamiento  del  fupli- 
cio }  que  Burchort  Theforero  mayor  de  Inglaterra  llevo  a, 

Maria 
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Maria  á  Frodring,  donde  ella  eítaba  preífa  ;    y  en  nom-    1587. 
bre  de  la  Rcyna,  y  el  Reyno,  fe  le  notificó  la  ultima  ne-    Notifican* u 

.  J         '     1  i  ientcncia  de 

Ceífidad.  muerte  á   Ma^ 

Ni  el  bárbaro  menfaje  la  alió  defprevenida ,  ó  repugnan-  u'quaifcdt»; 
te.  Porque  no  efperaba  ella  fino  elta  falidadelalarga  prif-  ^enunsa- 
fion  ;  íabiendo  que  en  los  defmedidos  ultrajes  de  los  Princi-  c«dote  Par» 

r  .  *  t  r       •  1         r       confeflaríe. 

pes,  no  le  comienza,  para  parar.  Loque  hntio  mucho  fue 
el  que  áviendo  llamado  á  un  Sacerdote ,  íu  limofnero ,  pa- 
ra confeífaríe  con  el,  como  folia  ,  no  le  dejaron  entrar  ; 
añadiendo  fobre  eíTo  muchas  cofas  contra  eftos  íacramentos 
de  la  antigua  piedad,  como  contra  inanidades  fuperíticio- 
fas ;  y  exhortando  á  ella  con  importunidad ,  a  que ,  por  lo 
menos  en  aquel  trance  ultimo,  dejaífe  aquellos  delirios  de 
los  Catholicos.  Aviendolos  mandado,  que  íe  fuelTen  de 
alli ,  ciertos ,  deque  no  avia  de  piífar  ella  otro  camino ,  que 
el  que  los  Apollóles ,  y  los  Pontífices  fucceífores  de  los  A- 
poftoles,  nos  moftraron :  y  que  por  íeguirlemoria  de  bue- 
na gana :  razonando  tan  Copióla  y  conftantemente  contra 
las  recientes  invenciones  de  los  Apoftatas:  cauíó  taladmi- 

v  r  i-     v    1  /  1       El  Conde  d« 

racionauno,  que  entre  otros  prendía  a  la  caula  ,  varón  de  cant. 
primera  áuthoridad  ,  que  no  pudo  contenerle ,  fin  decir  de- 
lante de  todos :  ¿z{ue  era  necejjano  quitar  de  por  medio  a  aquella , 
de  cuya  Vida  Je  podía  temer  ,  no  fuejje  la  muerte  de  la  Religión  re- 
formada. Alo  qual  ella  gozofiífima  (porque  avia  oydo 
otras  cofas  deeftetono,  de  los  que  le  llevaron  la  nueva  de 
fu  muerte  dicen,  que  dio  gracias  á  Dios,  deque  la  tubieí- 
fen  por  inftrumento  para  reftituy  r  la  Fe  Catholica  en  aquel- 
la illa. 

Mas  efcribiendo  Maria  al  Sacerdote,  que  acabé  de  de-  Bmden.en 
cir,  le  ruega,  que  pues  fevia  deftituyda  de  todo  humano 
focorro  ,  no  la  deíamparaiTe  el  en  aquella  noche  poílrera  ; 
fino ,  que  la  alcanzarle  perdón  de  fus  pecados  ,  del  pa- 
dre de  las  miíericordias,  á  quien  íolo  confeííaba  fus  peca- 
dos, porque  la  prohibían  el  confeífarlos  al  hombre.  De- Entonces  • eí- 

/  1         ii  r  1       r-v  '  1      f  \  crltas  algunas 

ipues  de  eíto,  y  eícntas  cartas  para  la  Reyna  ílabela,   a  cartas. 
Henrrico  Rey  de  Francia,  y  a  otros:  y  encomendando, 
entre  los  avifosquecon  folicitudembió  al  Rey  íuhijo,  el 
Amor ,  y  amparo  de  la  Religión  Catholica ,  por  la  qual 
moria  fu  madre,  yenque  los  Reyes  fus  antepagados  avian 
muerto  ¡  íe  retiró  a  una  quadra  mas  apartada,  defpedidas   y  encamen-: 
aun  las  mas  fieles  damas  de  fu  lervicio,   para  paífar  áVuhijo  íaFé 
quella   noche   orando.     Y  proftrada   en   tierra  delante CathoUca" 
Tom.  II.  K  k  k  de 
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1587.     de  un  Crucifijo,  defpues  de  dadas  humildemente  las  gra- 
con  oraciones  cja  por  jos  beneficios  recebidos ,  entre  los  quales  contaba 

y  con  lahgra-  T  v  1  1  *      -i  -v  / 

da  comunión ,  la  muerte,  que  luego  avia  de  padecer  ;    recibió  con  íus 
n¡ST" pa"  mifmas  manos  llena  de  veneración  el  Sacrofanto  cuerpo  de 
Chrijlo  Señor  ZNjieJlro  que  tenia  configo  guardado  defecreto  : 
con  la  licencia  ,  que  para  efte  ufo  avia  concedido  el  Pon- 
tífice Pió  Quinto  a  Maria ,   por  fu  fingular  conftancia  en  la 
Fe. 
con  un  rueño      Mientras  erras  cofas  paffaban  en  Frodring ,  dicen  que  en 
ni  Londres  la  mifma noche,  que  Ifabella  paliaba  en deíuelos 

continuos  acofada  de  Cuidados ;  una  dueña  durmiendo  en 
la  cámara  de  la  Reyna ,  defpertó  de  unos  eípantolTos  fue- 
ños  ,  y  dio  derepente  voces  diciendo :   Jíhte  Via  ,  que  degolla- 
ban a  Maria  EJluarda ,  y  que  luego  cafligahan  a  fu  Señora  con  U 
Defpierta  la  mifma  cuchilla.   Y  que  Ifabela ,  a  quien  también  atormenta- 
RT»andafe  ban  femjantes  imagines ,  atemorizada  con  las  voces  mandó 
dilate  ei  fupii-  con  f0]icitud ,  que  al  punto  partieíTe  un  volante  á  Frodring, 
be  carta  de  y  dieífe  orden ,  en  fu  nombre ,  paraque  fe  dilatarle  el  fupli- 
do""' para  ai"-  ció.  Pero  tarde  venia  efta  diligencia ,  eftando  ya  Executa- 


xandro. 


da  la  muerte  de  la  Reyna,  quatro horas  antes  que  HegaíTe 

Mastarde.      el  volante. 

lugar  del  fupH-      Porque  apenas  rayó  el  alba,  quando  dandofe  priflTa  los 

JunSESl e'  que  eftaban  en  guarda  de  Maria ,  y  ávifando  que  eftaba  ya 

fuyos.  tod0  prompto  para  aquel  ultimo  acto,  acompañada  de  pocos 

de  los  fuyos  ,  á  quienes  (porque  avian  prorumpido  en  quejas 

yfollozos)  mandó,  no  échaiTen  á  perder  con  lamentación 

importuna  undia  alegriííimo,  ytriumphal;  falióal  Salón 

que  era  lugar  del  íuplicio,veílida  de  las  mas  ricas  galas, pueí- 

to  al  lado  el  Rofario ,  y  levantando  con  entrambas  manos  la 

imagen  del  Señor  Crucificado.  A  fu  vifta  comenzaron  a  oyríe 

por  todo  el  falon  ,  por  mas  que  íe  procuraban  reprimir , 

muchos  fufpiroj  ,  y  follocos.    Y  creció  al  defcubierto  el 

llanto,  quando  la  vieron  fubir,  íiguiendola  el  Verdugo,  al 

funefto  cadahalíb ,  folio  verdaderamente  defigual  á  la  Real 

y aiegremas  Mageftad.  Defde  eíle  pulpito  Maria  mas  alegre ,  que  lo  or- 

quelo  ordina-  O  L        L  ?\  \  1 

ria.ymasbei-  dinano,  y  mas  hermoía  (porque  rehren ,  que  pareció  a  todos 

larefplandeciacon  maravillofa  belleza  el  muy  apueílo  fem- 

blante:  ora  áumentaífe  el  buen  parecer  nativo  la  compaf- 

Def  ues  de  fi°n:  °ra  retocaffe  ya  a  aquella  beldad  algún  rayo  de  la  gloria 

averahiado  en  vecina)  vuelta  a  la  multitud,  pidió  a  todos  los  Catholicos , 

aToSs  circum-  que  fe  allaffen  prefentes,  que  en  aquel  confín  de  la  vida ,  y  de 

Ja  muerte  juntaífen  con  ella  los  ruegos  delante  de  Dios ,  al 

quai 
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qual,  como  le  adoraba  por  caufa,  y  teftigo  de  fu  inocencia,     1587. 
aili  le  pedia  de  corazón  ,  perdonarle  á  los  áuthores  de  fu 
muerte.    Últimamente  proftrada  derrodillas  3  deípues  de 
averie  ella  mifma quitado  el  velo  de  la  cabeza,  ydeínudado 
el  cuello  mas  blanco  que  la  nieve,  abrazando  eftrechamen- 
te,  y  beíando  al  Señor  Crucificado ,  offreció  la  Rey  na  la  cer-  Entre  oracio- 
viz  al  Verdugo.   El  qual  temblando ,  y  herizado  de  horror ,  ¿"ó  crSjo! 
apartando  los  ojos  de  aquel  efpectaculo  ,   aun  losmilmos,  f"1"3^' 
que  le  avian  deleado ,  al  tercer  golpe  ,  entre  los  ruegos  fa-  co^n. 
grados,  cortó  la  Real  cabeza  de  Maria.    Efte  fin  tubo  una 
KeynadeEfcocia:  exemplo  grande,  fi  otro  alguno,  de  en- 
trambas fortunas.  Veis  aquí  un  nobilifómo  colmo  de  her- 
rnofura,  de  ingenio,  delosReynos,  que  gozó  deEícociay 
Francia,  délos  títulos  de  Inglaterra,  e  Yrlanda  ,  de  que  de- 
bió gozar.  Pero  ha !  trocada  la  fuerte ,  vendida  alevosamen- 
te del  odio  de  un  hermano  baftardo  ,  engañada  del  faifo  re- 
clamo de  una  Rey  na  ,  que  fe  profeííaba  hermana ,  rodeada 
con  faifas  acuíaciones  de  la  herejia  que  peligraba,  oprimida 
con  las  fentencias de  los  Magnates,  yjuezes,  intereííados 
en  fus  particulares  temores ,  condenada  de  Iíabela  por  mie- 
do de  perder  el  Rey  no,  fin  facar  a  luz  teftigo  alguno,  finlo- 
quál  conforme  a  leyes  del  Reyno  ni  un  particular  pudo  fer 
condenado,  defpues  de  cafi  veinte  años  de  cautiverio,  de- 
fpues  de  aver  mudado  diez  y  feisvezes  la  horrura  de  la  cár- 
cel; paífado  tanto  tiempo  entre  los  ultrajes  de  las  guardas 
deftituidade  todoconfuelode  vifitas  ,  fuera  de  algunas  car- 
tas de  los  íumos  Pontífices  ocultamente  dadas ;  fue  defpoja- 
da  délos  Reynos3  de  la  libertad,  de  la  vida,  ámanos  del 
Verdugo. 

Sabida  fu  muerte  Ifabela ,  fingiendo  trifteza,  fe  viftió  F¡ngetr¡íteZ3 
de  luto :  y  como  íi  la  huvieran  íacado  por  fuerza  el  manda-  y  w  k  cau- 
to Capital,  y  contra  fu  orden  le  huvieraacceleradoelSe- !ai!e/vfapre* 

■  •  í  r\        r       rí  r  Jurado  la 

cretario,  quilo  que  al  punto  elle  fuelle  aculado ,  y  multa-  mu«k  a  & 

di.       *  1  1     c    t  1  miniftro. 

o  en  dinero ,  y  en  cárcel :    riéndole  largamente ,  Jos  que    Redore 

vian,  que  al  mifmo  tiempo- en  Londres,  con  fuegos  fefti-  muchos- 
vos  ,  con  repique  de  campanas  ,   fe  hadan  demostracio- 
nes de  regozijo  por  la  muerte  de  Maria.  Y  defpues  en  un 
mañifiefto  del  mifmo  íecretario  >  en  que  declaraba  no  áver 
hecho  el  cofa,  fino  conformen,  la  mente  de  laReyna,  fe 
vio,   mascorridoel  velo,  la  farfa  paliada.    Por  lo  menos  y  con  odio  de 
Ilabela  no  evitó  el  odio  publico  de  las  Principes  de  Europa  , loi  rnacires- 
que  íe  enojaron,  de  que  en  el  íuplicio  de  Maria  quedaba 

Kkk  1  viola- 
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7^87.    violada  la  Real  Mageftad:  y  en  la  mifma  lila  vio ,  queen 
Y^n"tc"- la  piedra puefta  al  túmulo  íe  atrevieron  anotar  efte hecho 
t^fio  dei  íe-    por ,   Nefario  juicio ,  barbara  y  tyranica  crueldad.  Quito  ella  á 
Ycon  «nfura  Maria  el  Reyno ,  y  la  vida  :  caducas  cofas ,  que  en  breve 
ti  Ma^en'0'  ^e  avian  de  quitar :  mas  tubofe  por  cierto ,  que  en  defquite 
«mal  Rey.    de  efta  perdida  fe  le  dio  la  bienaventurada  eternidad  en  el 
Cielo  ,  y  aquel  Imperio,  que  no  fe  ha  de  acabar.    Efcri- 
biendo  al  Rey  Philipo  ,  el  Duque  de  Parma  Alexandro , 
avien  do  dicho ,  que  el  fin  de  Maria  era  de  lamentar  con  la- 
gry mas  vulgares,  á  ella  muy  de  deííearpara  la  immortali- 
dad de  la  gloria,  no  dudó  afirmar:  Jgue podia  jufiamente  U 
"Reyna  de  Efcccia  fer  contada  entre  los  Martyres  ,  que  derramaron  U 
fangreen  Inglaterra:  y  que  por  conftguienteViViaenel  Cielo  ceñida 
con  una  corona  ,  mucho  mas  prcciofa,   que  la  que  la  avian  quitado  en 
la  tierra. 
y  con  elogios      Fuera  de  que  ni  en  aquel  tiempo,  ni  en  otro  alguno  de- 
de  muchos  in-fpUes     faltaron  muchos ,  y  gallardos  ingenios ,  queen Va- 
lignes   varones    \  *    1    b  &  '     T     . 

de  <u  vida  y  nos  géneros  de  eltylo ,  engrandecieíien  en  lus  elcritos  Jas 
EiUpont.  urb.  alabanzas  de  Maria,  por  toda  fu  vida,  y  en  efpecial  en  la 
^nCard' Pe'  muerte  recebida  conftantiílimamente  por  defender  la  Reli- 
Eicard.Behr.  gion.  Defuerte  que  la  áuthoridad  de  eftos  Efcritoresdebe 
de  h'er  fin  duda  preferiríe  á  folo  Georgio  Buccanano ,  (porque  los 

CneuSv.. "de5"  demás  á  una  mano  bebieron   de  efta  en  lodada  fuente  las 
^ÍosmT'1  a£uas  turbias)  el  qual  parte  por  el  odio  contra  Jacobo  Rey 
otros  muchos  padre  de  Maria,  que  por  hereje  leáviadefterradó:   parte 
m.un         por  la  efperanzaque  el  deMoravialedió,  de  quefientra- 
fo.L'0^"""0  ka  en  e^  Reyno ,  le  haría  Patriarca  de  Éfcocia :  efcribió  ta- 
comra  Mam  \cs  cofas  de  Maria,  y  del  Reyno  deEfcocia,  que  fueron 
condenadas  en  los  Eftados  del  Reyno;  y  el  mifmo,  pomo 
ler  conftante  ni  en  la  perfidia ,  en  preíenciade  Jacobo  Rey 
hijo  de  Maria,  las  reprehendió,  comoefcritascontumelio- 
em^o3' re"  famente  >  Y  contra  razón.    Yporquenoparecieííe,  que  el 
trató  &s  dic-  hombre  de  fe  mudable  hacia  efto  porcongraciarfecon  Ta- 

hos,  y  elcri-  1  vi  I.  •  • 

tos.  cobo  ,  cercano  a  Ja  muerte ,  hora  en  que  no  tiene  ganancia 

alguna  la  liíonja  ,  dicen  que  defeó  vivir  loque  fuelTe  meneí- 
ter,    para  retirar,  y  retractar  loqueáviaefcrito,  y  lavar, 
aunque  fuelTe  con  fu  íangre ,  las  manchas ,  que  avia  puerto 
confalfedad  en  Maria. 
Eflu!  c?rc° rii      ^as  MaDe-la  deípues  de  la  muerte  de  Maria,  áviendo  re- 
La  tf.eyn.iiu  cebido  el  dinero  á  precio  de  la  fangre  Real ,  avia  dado  orden 
gente á  Fhn-  al  de  Leiceftria ,  paraque  con  tanto  mayor  prefteza  hicieífe 
las  levas  para  Flandes ,  quánto  de  allí  le  trahian  mas  repeti- 
das 
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«Jas  nuevas ,  de  que  enfeñoreandofe  por  aquellas  Provincias  1 587. 
el  Duque  de  Parma,  íe  temia  a  un  tiempo  áOftende,  á 
Bergh-opzon ,  y  últimamente  a  Velau.  Es  verdad ,  que  A- 
lexandro  avia  tenido  intento  de  acometer  áOftende:  y  ya 
avia  hecho ,  que  precediefle  el  de  Ja  Motta ,  para  recono- 
cer las  fuerzas  de  los  enemigos.  Pero  áviendoembiadode 
Inglaterra  laReyna ,  mientras  fe  juntaban  las  tropas ,  a  Ro- 
gerio  Vi'liam  ,  Teniente  de  Norrit  ,  paraque  pronta- 
mente fe  metieíTe  en  Oftendecon  algunos  Regimientos, y 
defta  fuerte  Fortificada  con  guarnición  frefca  la  plaza  5  A-  Confu!ti  AIe. 
lexandro ,  mudado  intento ,   comenzó  a  peníar  en  el  cerco  xand'° cl  cer* 

1     i-,  n  x  r  r  1   •  v  •  1  1  ,      co  de  Ellus, 

deEílus.  Ylibien,  como  tengo  averiguado,  muchos  en  la 
junta  de  guerra  decían,  que  aquella  plaza  era  cafi  infupera- 
ble ,  y  como  otra  Amberes :  y  por  lo  menos  feria  la  empref- 
la  de  fumos ,  y  largos  trabajos :  como  áuiendo  experimen- 
tado Alexandro ,  que  avian  dicho  la  verdad,  deípues  eferi- 
biendo  al  Rey  confeífó  no  averie  coftado  mas  trabajo  nafta  <?Agos. 
entonces  cerco  alguno ;  fin  embargo  aííi  las  necesidades  de 
los  de  la  Provincia  de  Flandes,  que  íe  quejaban  de  que  los 
de  Ellus  maltrataban  miferamente  aquella  cofta:  como  la 
continuada  felicidad  de  Alexandro  en  la  conquifta  de  las 
fortalezas ,  ai  fin  llevaron  tras  fi  los  pareceres  de  todos  para  Refueivefc. 
reíolver  aquella  Jornada.  Eílus  de  cinco  puertos ,  que  tiene 
la  Provincia  de  Flandes,  algo  mas  retirado  del  mar,  eícogió 
para  fi  fitio  cafi  inacceífible. 

Defiéndela  una  ria,  qne  corre  defde  el  mar  meridional,  situación:  por 
de  tanto  caudal  de  aguas  ,  que  algundia  era  capaz  de  cin-  °n"cMfiWs.c' 
quenta  naos:  la  qual  luego  que  llega  a  Ellus,  leparte  en 
dos  canales:  eftos  tuercen  el  camino ,  launa  ádieftra  acia 
Ifend,  la  otra  a  la  finieftra  acia  Dama,  yBruxas:  la  pri- 
mera apenas  deja  a  Ellus ,  quando  repartida  en  unas,  y  en 
otras  diverfiones ,  y  bueltas  de  canales,  y  reciprocándole 
frequentemente  configo ,  corta  en  pequeñas  lilas  el  campo 
de  Eílus hafta el  lugar  de  Ardemburgo.  La  Segunda,  que 
baña  mas  de  cerca  los  muros  de  Eílus ,  también  fe  divide  en 
dos.  Una  parte  por  dos  ázequias  corre  derecha  a  Dama: 
otra  divirtiendofeno  lejos  de  Eílus  á  muchos  cauzes  peque- 
ños fe  efparce  menudamente  :  y  eftos  luego  difeurriendo 
vagos  acia  Ardemburg  ,  y  reftituyendofe  a  los  primeros 
cauzes  a  la  derecha,  fe  enlazan,  y  eíconden  por  todo  el 
contorno  acia  Eílus  con  multiplicadas  y  varias  vueltas ,  y 
rebueltas,  águifade  laberinto  3  que  parece  neceífario  para 

K  k  k  3  llegar 
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1587.  llegar  allá  el  hilo  de  algún  Thefeo.  Fuera  de  que  como 
eftos  arroyos  a  la  baja  del  mar  también  bajan  ellos,y  fe  detie- 
nen perezoíbs  en  lagunas ,  y  eftanques :  aííi  al  fubir  del  mar, 
Prevenida  bien  recobrado  el  caudal  de  aguas ,  yrebofando,  cubren  con  la 
por ei  arte.  jnunclacion  todo  aquel  partido ;  y  íi  el  enemigo  quiere  aco- 
meter a  la  Ciudad,  le  oponen  las  ondas  del  mar.  Niel  arte 
añadió  menores  defenías,  que  eftas  de  la  naturaleza.  Porque 
ademas  del  Caftillo  ,  y  Fortificaciones  de  la  Ciudad ,  en  las 
lilas,  en  que  como  dije,  fe  quiebra  la  campaña  de  Eílus; 
avian  levantado  frequentes  defenfas  con  diques  contra  las 
inundaciones ,  de  fuerte  que ,  abiertos  eftos ,  fácilmente 
pudieífen  defpedir  contra  los  enemigos  valiente  golpe  de 
aguas.  Entre  otras  cofas ,  delante  de  la  puerta  de  Bruxas  y 
como  llaman,  avian  ópuefto a  losquevinielTendealli,  un 
fuerte  muy  grande :  y  en  entrambas  partes  de  la  canal  gran- 
de, de  aqui  mirando  áDama,  tenían  hecho  un  Caftillo , 
llamado  S.  jiña :  de  alli ,  por  la  Illa  de  Catfand ,  que  for- 
man la  mifma  canal,  y  otro  brazo  de  mar  contra  Flitíinga, 

Vilieatemente  x.  r  .  ,  <  J  ..  i    r       v    rr         m 

guarnecida  de  avian  elparcido  muchas  municiones ,  que  derendielien  aíh 
gentc*         la  boca  déla  miíma  canal ,  como  la  divifion  de  el  junto  á 
la  Ciudad.    Aefte  cuerpo  trabado  tan  valientemente  le 
alTiftian  alma,  y  fuerzas  iguales ,  el  Governador,  digo, 
Amoldo  Gronevelt,  Coronel  iluftre  en  la  milicia :  y  mil  y 
fetecientos  de  guarnición  efcogidos  de  Ingleíes ,  y  Flamen- 
cos ,  fuera  de  los  que  eftaban  efparcidos  por  los  Caftillos , 
y  cuerpos  de  guardia.  Finalmente,  paraquenada  faltaífeá 
la  feguridad  de  la  plaza ,  fe  tenían  á  mano  los  focorros  de 
y  acomodada  fuera  ;  los  quales ,  partes  por  el  puerto  deFliífinga,  con 
folcoaboyes.  poca  diftancia  íe  podían  meter  en  Catíand  :    parte  deíde 
Oftende,  efpecialmente  la  Infantería,  podían  entrar  con 
tanto  mayor  facilidad ,  quanto  en  medio  del  camino  entre 
Ellus ,  y  Oftende  fe  interponía  el  Caftillo  de  Blancheberg, 
y  defendía  el  paíTo  de  las  tropas  auxiliares. 
Amagaaotra      Alexandro  3  no  fin  noticias  del  puefto ,  ydelosenemí- 

parte  Alex.  con  «.  .  .  i       /-  •  v    •         i 

iasArmas.  gos  ,  para  divertir  primero  Jas  íuerzas  contrarias,  aviendo 
embiado  al  General  de  Cavalleria  a  Rofendal ,  con  ademan 
de  querer  atacará  Bergh-opzon,  luego  que  fupo ,  que  los 

uSS**"*  Condes  Mauricio ,  y  Holak  avian  volado  allá ,  entonces 
el  para  acometer  á  Eílus ,  ante  todo  determino  ablocar 
la  Ciudad  por  la  parte  de  Oftende;  mandando  que  Carlos 
de  Mansfeld,  con  algunas  banderas  precedieíTeá  Blanche- 
berg ,  y  antecogiere  aquella  fuerza  al  enemigo.   La  qual 

apref- 
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apreMada ,  antes  de  loque  fe  efperó,  por  áver oprimido  á    1587. 
los  prefidiarios  con  la  celeridad  :  Alexandro  con  poco  acom-  Embi"doá,d5; 

E  *  I  hnte  Mansfeld 

pañamientode  losíuyos,  áochode junio,  de  Bruíelas pal-  t°™  &  Bianc. 
fó  a  Alofte  la  noche  ílguiente  a  Gante ,  el  íiguiente  dia  a    8  iun. 
la  qual  Ciudad  avia  mandado  llevar  de  Gante  veinte  piezas 
debatir:  y  que  el  ExercitofejuntaíTe  en  Ardeburg,  que  fe 
feñaló  para  plaza  de  Armas.    Aqui  paflada  mueftra ,  fe  alia- 
ron no  mas  que  quatro  mil  y  quinientos  Infantes  al  Principio, 
defpues  paliaron  de  cinco  mil  concafi  fetecicntos  cavallos, 
('porque  el  del  Vaílo  ,  avia  llevado  configo  algunos  regi- 
mientos, y  tropas  ¡  y  Altapen  tenia  mas  cabe  el  Pxin:  y  las 
Ciudades  continuadamente  rendidas,  quitaban  cada  dia  no   ei  pairada 
pequeña  parte  del  Exercito  para  los  prefidios.)  De  eftos ,  "«rdw/n 
dio  dos  mil  al  déla  Motta,  valerofo  Capitán,  y  aventajado  Bruxas- 
á  los  demás  en  el  conocimiento  de  aquella  colla  del  mar :  y 
le  ordeno,  que  defde  Dama,  en  donde  el  fe  aliaba  enton- 
ces, marcharle  contra  Eílus,  acia  el  fuerte  de  S.  Ana\  y  que 
tomado  efte ,  fe  aquartelaífe  allimifmo ;  con  intento  de  mo-  Lepanecond 

n  r  delaMoita. 

ver  el  ala  otra  parte  con  el  refto  de  las  tropas ,  defde  Arem- 
burg.  El  de  la  Motta  navegando  por  la  canal  de  Dama ,  y 
defembarcando  a  deshora,  tomado  un  pequeño  Fortin  de- 
lante de  la  Idefia  de  ó\  Ana  luego  enviftiendo  con  la  Artille- 
ria  y  gente,  ganoel  mifmoCaftillo,  y  feñaló  aquel  pucíto 
para  el  quarteldelos  fuyos,  que  los  mas  eran  Valones.  Mas 
Alexandro  deíde  Ardemburg,  áviendo  eíperado  a  la  baja  SjccfírosdJ 
marea,  entrando  en  el  brazo  del  mar,  ócanal  dieftra,  que  de  ia  Mona, 
de  Eílus  va  acia  Ifend,  paífó  á  Oftburg ,  lila  pequeña:  de 
aqui,  vencido  otro  brazo  inferior ,  llevó  a  Caftand  las  tro- 
pas, que  confiaban  de  Efpañoles,  Italianos,  y  Alemanes. 
Era  fudefignio,  tomar  antes  los  Caftillus  de  efta  lila,  y  lue- 
go aííentar  Jos  Reales  a  un  lado  de  la  boca  de  la  canal :  para 
impedir  la  entrada  á  los  comboyes  de  Fliííinga  ,  difponicn- 
do  las  Fortificaciones,  de  aqui  por  la  lila  de  Caftand,  de 
alli  por  tierra  firme  de  S.  Ana. 

Pero  como  encontrafe  Cortados  acadapafo  del  enemi-  YdeAiexan; 
go  ,  los  contradiques  de  Caftand  ,  fobre  los  quales  era 
fuerza  andar  ,  por  eftar  eftancado  el  fuelo  por  todas  par- 
tes .'  y  fi  eftas  cortaduras  no  fe  tapaban  ,  no  pudiefíe  paflar 
la  Artillería  j  fe  gaftó  tanto  trabajo,  y  tiempo  ,  en  tfto, 
que  las  naves  enemigas  de  focorro  ,  entrando  por  la  canal , 
fueron  volando  á  Eflus.  Porque  el  Governador  Gronevclt, 
entendido  el  defignio  de  Alexandro ,  al  punto  avia  embiado 

á  pedir 
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1587.  á  pedir  á  Zelanda,  que  efta  muy  cerca ,  al  Governadorde 
Entretanto  las  F};fpin2:a  Guillelmo  RoíTeli ,  íubito  focorro :  y  efte  difpufo 
d«.  diez  y  nueve  naos,  que  le  aliaron  promptas,  y  las  defpachó 

cargadas  de  Víveres,  apreftos  de  guerra,  y  mil  Toldados, 
Inglefes  los  mas,  á  cargo  de  Rogerio  Villiam,  que  con  al- 
gunos cabos  de  efta  nación  á  la  fama  del  cerco  de  la  Ciudad 
MetenenEíiu*fe  avia  paflado  de  Oftende.  Mas  eftas  naos,  recebidas  con 
víveres  y  gcn- grande  alborozo  de  los  cercados,    áviendore  atrevido  dos 
dias  defpues,  con  defprecio  del  enemigo,  á repaííar la ca- 
Ah  vuehaanal  para  ir  áFliíIinga  ,  no  todas  experimentaron  la  inifma 
écLáfendoU  fortuna.  Porque  en  el  Ínterin  A lexandro,  dueñoyádecaíi 
A]«andro.e    t0(ía  Catfand ,  plantada  la  Artillería  á  las  riberas  de  la  Ifla 
junto  al  fuerte  de  Offt,  que  fue  el  ultimo  que  fe  tomo,  echó 
á  fondo  quatro  de  ellas,  las  demás  puíb( en  huida.    Ni  por 
eflb  ceíTaron  los  deFliífinga.  El  otro  dia  once  naves  de  ellos, 
unas  de  guerra  ,  otras  de  carga,  aparecieron  no  lejos  de  la 
boca  déla  canal ,  aguardando  la  baja  marea ,  para  darfe  prif- 
vueiven  otras faá  Eílus.  Y  aunfiete de  ellas ,  fineíperaráeílb,  fiadasde 
la  noche  y  del  viento,  entraban  ya  en  la  ria:  y  aunque  def. 
cubiertas  las  maltrataba  la  Artillería ,  que  fe  paffó  á  aquella 
parte,  no  trataban  al  Principio  de  fometerfe  al  enemigo, 
fino  que,  como  eftaban  Armadas  de  Artillería  mayor,  y 
menor,  fe  arriefgaban  a  la  pelea  ,  tanto  mas  obftinadas, 
quanto  viftosnodelejos  los  navios,  que  íe  daban  priífadef- 
de  Oftende  ,  fuftentaban  los  brios  con  mas  vecina  efpe- 
ranza. 
Ydeimifmo      Mas  defpues ,  como  caí!  cada  tiro  deftrozaba  á  muchos 

modo  las  mal-    1       1         «  1  1111  v     •      1 

trata  la  Artille- de  la  Armada:  y  en  callando  las  naos  ,  no  avialugar,  ni 
m'  para  bolver  atrás ,  ni  para  defuiarfe  ;  unos  arrojandofe  á  las , 

olas  a  nado  paliaban  á  los  fuy os: muchos  (porque  afíbmabaya 
la  alta  marea)  hacían  fuerza  para  mover  los  navios,  y  bolver- 
con  fumo  ar-  ]os  acia  tras.    Y  aquí  también  otra  vez ,  miro  Alexandro ,  no 
fpañoies,       fin  admiración,  el  ardor  y  ferocidad  de  fus  foldados.  Porque 
couveflen,0  e  faltándole  algunas  pocas  fragatasfáviendo  tomado  las  mas  de 
ellas  el  enemigo  mientras  deGante  navegaban  áciaEflus)paraj 
embarazar  la  fuga,  que  intentaban  los  de  Flíífinga,  no  falta- 
ron muchos  Efpañoles,  que  entrando  en  las  aguas,  y  na- 
dando con  las  efpadas  aluciasen  la  boca,  en  lo  demás  de  far- 
mados,  y  folo  con  la  defenfa  de  fu  oíTadia,  intrépidos  íe 
abalanzalTen  contra  el  enemigo ,  ora  el  enemigo ,  ora  efte 
huieíTe  á  nado  ,  ora  difparaíle  defde  las  naos  :  fubiendoá. 
competencia  á  los  mifmos  naos  atónitas  del  terror:  llevando 

ven- 
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vencedores  á  Alexandro  apreíTadas  dos  de  las  de  guerra ,  con    j  5  87. 
diez  v  feis  piezas ,  y  mucho  aprefto  de  guerra ,  y  de  las  de    *  fortaicü 

1  111  TT.  n     •         1  verdaderamcn- 

guerra,  y  de  las  de  carga  una  con  Víveres,  aviendo  arre- te  admirable, 
batado  al  mar  las  otras  la  creciente.  Y  veo ,  que  eftas  muef-  Cn"os  comltt 
tras  de  grandes  ánimos  y  fuerzas ,  feran  quizá  mas  admira- 
das ,  que  creidas ,  de  muchos.    Porque  aun  el  miímo ,  que 
áviendolas  viftopor  fus  ojos,  las  dio  á  la  eftampa  deípues , 
eícribe,  que  quedó  ocupado  del  pafmo :  y  afirma  que,  avien- 
dofe  el  aliado  en  muchas  guerras  en  Flandes,  y  por  Europa, 
íin  embargo  nunca  avia  vifto,  ó  obfervado  en  los  monumen- 
tos de  los  Efcritores ,  algo  que  igualarle  ala  oífadia  de  eftos 
íbldados  verdaderamente  aquatiles ,  alíi  aqui  en  el  mar  de 
Eílus ,  como  en  la  inundación  de  Couveften.  Pero  no  pocas 
vezes  vemos ,  efpecialmente  en  la  guerra ,  que  fe  hacen  due- 
ños de  la  vida  agena ,  los  que  defprecidron  la  propria.   Aun-  Alexandro  Pa- 
que  eftas  colas  tenían  feliz  fucceífo,  confideraba empero h iimwiím. 
Alexandro,  que  por  la  latitud  de  laria,  mal  fe  cerraría  la 
entrada  a  la  Armada  enemiga ,  fino  fe  oponía  algún  puen- 
te. Y  aííiá viendo  paífado  de  Catfand  a  tierra  firme  al  quar- 
teldel  de  laMotta,  y  reconocido  en  muchas  partes  laria, 
mandó,  que  cerca  de  la  boca ,  echando  dentro  de  las  aguas 
bigas ,  y  juntándolas  fe  tendiefe  un  puente  de  las  naves , 
que  poco  antes  le  avian  venido  de  Gante ,  y  de  las  apreíTadas    Le™Qta  «fi 
al  enemigo,  paraque lirvieíle ,  deeltorboa  los  contrarios ,  canal, 
álosfuyosdetraníito,  y  comunicación.    Con  efto,  avien- 
do  dado  orden  al  de  laMotta,  paraque  con  fus  Valones  fe 
fuelle  arrimando  con  los  ataques  a  Eílus  por  la  puerta  de 
Bruxas :  el  tomo  a  fu  Cuidado  el  acometer  de  la  otra  parte 
á  la  Ciudad.   Luego  que  vuelto  a  Catfand  abanzó  con  los  Ypmacom?- 
Efpañoles  contra  efta  parte ,  le  recibieron ,  paífada  la  ca-  Sae  c«r«d 
nal,  que  dobla  acia  Ifend,  tan  grandes  dificultades,  que  ™oueavsf lus 
niel  con  otros  foldados,  ni  los  íoldados  con  otro  Capitán 
las  huvieran  vencido. 

Muchas  vezesj  á  guifa  de  quien  nada ,  falian  forzejando  á  Padeciendo 
las  mas  de  las  lilas.  Allieftando  mojados,  ycaníados,  les  j¡2¡¡¡1 
ocurrían  enemigas  Fortificaciones ,  que  conquiftar.  No  ra- 
ra vez  ,  cortados  los  caminos  de  los  diques ,  entre  las  lagunas 
hacia  alto  la  marcha ,  mientras  fe  allanaban  las  quebradas  de 
los  caminos.  Llególe,  tanta  y  tan  fubita  penuria  de  comi- 
das aquellos  primeros  dias ,  (porque  defpues  tubieron  aífaz 
provilionjque  los  foldados  eran  forzados  remediar  el  hambre 
con  las  rayces  de  hierbas ,  que  dedonde  quiera  arrancaban , 
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1587.  y  con  las  cañas  nacidas  íbbre  los  diques.  Pero  en  nada  ex- 
perimentaban mayor  embarazo  y  daño ,  que  en  las  repeti- 
das avenidas  de  agua.  Porque  hinchandofe  el  mar,  y  rom- 
piendo el  enemigo  laspreífas,  le  anegaban  las  lilas,  y  les 
daba  á  los  Toldados  el  agua  hafta  los  pechos.  Y  mientras 
huiendo  de  efte  mal ,  íe  daban  priífa  a  paíTar  á  otra  lila ,  era 
fuerza  luchar  alli,  con  los  nuevos  arroyos  de  las  canales ,  que 
los  falian  á  recebir:  y  apenas  fe  defembarazaban  de  alli , 
quando  juntándole  otra  vez  unos,  y  otros  cauzes,  los  cer- 
caban y  enlazaban  $  peleando  las  aguas ,  con  una  forda 
confpiracion  ,  por  los  cercados  de  Eílus.  Demodoque,las 
Hotd  iü  batallas  con  los  Rios  cantadas  del  mas  antiguo  de  los  Poetas, 
de  Achi.  &  '  aqui  fin  la  lyra  y  fábula ,  las  experimentaron  Alexandro ,  y 

Scam.  fluvio.     r       r  t  t     1 

lus  toldados. 
JeucludÜd*      Vencidas  finalmente  con  largo  rodeo  eftas  dificultades, 
eniaiuaAiex  de  aqUí  las  tropas  de  Alexandro,  de  alli  las  deMotta,  íe 
»  c  pufieron  a  vifta  de  la  Ifla  ádjacente  á  la  Ciudad.  Porque  de 

dos  lugares ,  por  los  quales  fe  podia  ir  a  la  Ciudad ,  por 
agua ,  y  por  tierra ,  al  uno  le  defendían  un  Caftillo  muy  al- 
to, y  un  brazo  del  mar:    en  el  otro,  que  era  mas  fácil  al 
acometimiento,  avian  puefto  los  de  la  plaza  todo  el  Cuida- 
Defendnnia  d0  de  Fortificarle.    Dio  fitió  para  la  Fortificación  la  lila, 
k>.  l         '  que  dije,  delante  de  la  Ciudad,  vuelta  á  los  campos,  ya 
Bruxas.  Avian  levantado  en  ellaun  muy  valiente  Caftillo, 
con  baluartes ,  folios  Artillería ,  y  guarnición  de  mas  de  qui- 
nientos ,  Inglefes  los  mas ,  bellamente  pertrechado :  y  fien- 
do  menefter,  podia  la  Ciudad  embiar  mas  gente  por  un 
caftiUo^fo^  puente  conjunto  á  la  lila.   Cercana  aefta  Fortificación  te- 
ri:t-  nian  hecha  otra  con  valla ,  gente  de  guerra ,  los  mas  en  ella 

Llamado  or  Valones  ,  que  fe  avian  paífado  del  campo  del  Rey.  Laqual 
jos  tondes  u  porque  avian  Armado  fu  parapeto  con  muchiífimos  cubetos 
llenos  de  tierra  (valijas  de  vino ,  que  los  Efpañoles  llaman 
toneles)  fue  llamada  la  Tonelada.  Apenas  avian  faltado  en 
eftfteTo *  e^a  Hla »  y  comenzaban  a  Fortificarle  los  Efpañoles ,  y  Va- 
íeros  acome-   Iones  divididos:  quando  faliendo  trecientos  de  laTonela- 

-enalquartel      ,  111.  i  1  ir 

rtcios  valones,  da  ,  cerrada  la  noche  para  aumentare!  pavor,  dieron  ío- 
bre  el  quartel  de  los  Valones;  y  muertas  primero  las  cen- 
tinelas ,  luego  también  los  mas  vecinos ,  defpiertos  los  otros 
con  el  clamor,  fe  trabó  la  batalla,  al  Principio  mas  tími- 
damente de  parte  de  los  Valones ,  que  no  fabian  las  fuerzas, 

¿O^*™*  y  el  numero  de  los  contrarios :  delpuesllegandofelesel  de 
la  Motta ,   y  fabido  el  corto  numero  de  los  invaíbres ,  los 

Tone- 
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Toneleros  fueron  deshechos ,  y  huyeron  hafta  las  Trinche-  1 e¡  87. 
ras  de  la  Fortificación:  figuiendoles  el  alcanzeel  primero 
de  todos  el  de  laMotta,  haftaque  herido  el  pie  de  una  ba- 
la ,  la  fuerza  del  dolor  le  obligó  a  dejar  la  refriega.  Mas 
quanto  eftas  Curtidas  contra  Efpañoles ,  y  Valones  eran  mas 
frequentes,  con  tanto  mas  priíTaellos  trabajaban  en  fus  de- 
fe  n  fas. 

Pero  como  Jas  obras  eran  en  varios  pueftos ,  teniandeíi- 
guales  los  progreífos .  Porque  eftando  no  lejos  de  deíembo- 
car  en  el  folTo  del  Caftillocon  fus  ataques  los  Efpañoles, 
los  Valones  eftaban  muy  a  los  Principios  de  losfuyos,  por 

1  .  r         \  1  r       \      •  La  dificultad 

aver  en  contrado  tierra  pantanola,  laqual  apenas  le  abría  de  ahondar  a 
palmo  y  medio,  quando  brotando  el  agua ,  no  dejaba  cor- fuel°- 
rer  con  las  obras ,  que  tardaban  en  trabarle ,  y  luego  fe  des 
hacían.  Contra  efto  fe  alió  no  pequeño  remedio  en  unos  ca-    s&vencecon 

t    '  1  f  1  ■  1  un  nuevo   in- 

jones  de  madera ,  largos  doce  pies ,  y  anchos  tres :  con  qua-  genio, 
tro  ruedas  añadidas ,  á  manera  de  carros ,  a  los  lados  :  y  la 
frente  mas  alta,  y  folidaque  los  lados:  y  abierta  con  ven- 
tanillas para  meter  los  cañones.  Ellos  fe  llevaron  en  bateles 
á  la  lila,  y  poniéndolos  delante  aíTegurados  con  el  peífo  de  Deiqmivaii- 
facos  llenos  de  tierra ,  lervian  de  Trincheras  a  los  folda-  de  Trinchera 
dos:  aunque  no  fin  gafto  de  mucha  fangre  ,  procurando  losV*loaes- 
aquellos  con  continuas  furtidas  embarazar  las  obras,eftos  de- 
fenderlas ,  y  adelantarla^  con  igual  conftancia.  Pero  mucho 
mas  reciamente ,  y  caí!  con  rormal  batalla ,  íe  peleó  de- 
fpues.  Porque  áviendo  finalmente  los  Valones  corrido  con 
los  ataques  nafta  delante  de  la  Trinchera  de  la  Tonelada  3 
y  difponiendo  ya  contra  ella  la  Artillería;  los  Toneleros ,  afr?toP°nen  el 
recebido  íbeorro  de  la  Ciudad ,  fin  efperar  al  afialto  ,  falie-  c"nat"ncí"rsrj^ 
ron  contra  los  enemigos :  y  recibiéndolos  con  batallón  or-  de  laTonda- 

1  da 

denado  el  de  laMotta,  que  mal  curada  la  herida  avia  vuel- 
to á  los  fuyos,  mientras  fe  alarga  el  combate  con  grandes 
ánimos ,  y  fuerzas  de  entrambas  partes ,  íaliendo  los  Ingle- 
fes  del  Caftillo  cercano  a  la  Tonelada  (ávianíe  convenido  en 
eíío^  contra  los  Efpañoles,  que  eftaban  ala  mira  de  la  otra  Ydcicaft¡iio 

parte,  abanzaron  contra  ellos  tanto  de  mejor  gana,  quanto  los  Ing,lefeí 

*  ,  "  /r  j    ^       j      vi      contra  losE* 

avian  reparado ,  que  algunos  avian  paliado  a  ayudar  a  los  fpañoies. 

Valones:  y  en  dos  lugares  íe  trababa  una  dudoía,  yobfti- 

nada  refriega,  acudiendo  prompto  Alexandro,  ya  a  efta 

parte,  ya  aaquella,  y  animando  a  los  de  entrambas,  con   pe!e:1reenIas 

ponerles  delante  la  emulación  antigua.    Ha  fuerte  fe  pu-dos^arr 

fo  de  parte  del  valor  de  los  Valones.  Porque  Carlos  Bar- 

L  1 1  2  Iota 


es  acér- 
rimamente. 
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1587.     Iota  Coronel  de  ellos,  á  quien  avia  llamado  Alexandro  def- 
pero  reeebido.  ¿e  ¿onde  eftaba  á  la  defenía  del  Rin ,  en  el  mifmo  ardor  de  él 

a  calo  nuevas  1  /    1  •  1  .       .      .  r 

tropas.  combate  lobrevino  con  algunos  Regimientos :  y  reforzado 

el  choque,  vueltas  juntamente  las  maquinas  murales  contra 
vencen  ios  va-  la  Tonelada ;  los  transfugas  aterrados  al  nombre  de  Bario- 
iones,  y  tornan         no  f^ff^íendo  el  Ímpetu  de  los  Valones  de  refrefco,  y 
temiendo  a  lu  Fortificación,  a  todo  huirbolvieronal  bal 
luarte  y  nofe  atrebiendo  aparar  ni  aun  allí  (porque  la  frente 
,   „  del  baluarte  fe  avia  abierto  por  una  hendedura,  y  parte  avia 

Muertos  de  en-  l  i    X 

trambas panes,  caido)defamparando  laTonelada,dieron  configoen  el  veci- 
no Caftillo.  De  eftos  fueron  como  ducientos  los  muertos, los 
prisioneros  no  pocos :  de  los  vencedores  como  cincuenta  los 
muertos  ,  muchiilimos  los  heridos :  entre  los  quales  el  de  la 
Entre  eftos  ei  Motta ,  trafpaííado  de  un  balazo  el  brazo  derecho,  y  He- 
perdido  ei  bra-  vado  ¿  bruxas  para  curarfe,  defpues  que  le  cortaron  el  bra- 
zo ,  al  cabo  convaleció  :  coníolandoíe  en  fu  perdida  con 
penfar ,  que  en  vez  del  brazo  cortado ,  Ja  Tonelada ,  que 
el  avia  cortado  al  Caftillo  de  los  enemigos,  le  ferviriade 
mas  gloriofo  brazo.  Mas  Alexandro ,  que  deípues  no  omi- 
tió cofa  para  la  cura  de  varón  de  tantos  méritos ,  áviendole 
alcanzado  fy  fue  cura  no  menos)  del  Rey  una  carta  para  el 
llena  de  confuelos  y  efperanzas  ;  por  el  de  la  Motta ,  mien- 
tras efte  eftubieífe  aufente  ,  fubftituyó  al  Marques  de  Ren- 
chiac ,  mandándole  dar  priífa  a  la  fabrica  de  los  navios ,  con 
cuya  ayuda  avia  determinado  dar  affalto  al  Caftillo  ,  y  mas 
quando  eftaba  efte  deftituydo  de  ladefenfa  de  la  Tonelada : 
aunque  no  deftituido  de  brios  y  focorros ,  los  quales  rece- 
bidosde  la  Ciudad,  íe  echaba  de  ver ,  que  deninguna  fuer- 
te cederían  los  Inglefes  ,  por  mas  que  heridos  con  la  perdi- 
da de  la  Tonelada ,  a  toda  priíía  huvieífen  tocado  a  recoger 
delafurtida. 
opugnación  Y  ya  eftaba  todo  preuenido  para  aíTaltar  el  Caftillo.  Por- 
que los  Efpañoles ,  y  los  Valones  ,  fe  avian  Arrimado  á 
porfía  con  los  aproches  al  foífo  de  un  baluarte  algo  mas  ía- 
.   t    ■      cado  del  Caftillo ,  y  mas  dañofo  para  las  obras :  el  de  Mans- 

Batele  primero  i  ■        *■ 

fu  baluarte.  fe[¿  con  cinco  piezas  de  batir  le  tenia  echa  brecha:Renchiac 
en  dos  navios  ya  fabricados  avia  levantado  en  medio  unos 
entablados  en  forma  de  torres  de  material  íblido,  impene- 
trable a  los  moíquetes :  metiendo  en  cada  una  de  las  torres 
veinte  y  cinco  arcabuzeros  de  efeogida  gente.  Por  orden 
pues  de  Alexandro ,  fe  acomete  el  baluarte  por  la  brecha  de 
la  des  hecha  frente ,  animando  defta  parte  a  Efpañoles  e  Ita- 

ianos, 
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líanos,  Águila  y  Capifíucci :  y  Governando  de  la  otra  a    1587. 
Valones  y  Alemanes ,  Barlota  y  Eíterpini.  Peleóte  al  Prin-  la¿udc0go  esaf' 
cipio  con  grande  fuerza  de  entrambos  lados :  defpues ,  pre- 
valeciendo los  del  Rey,   Villiam  que  defendía  el  lugar, 
mandó  cortar  el  camino,  que  del  baluarte  llevaba  al  Caí- 
tillo,y  correr  el  efpacio  medio  entre  los  dos  con  una  Trine-   Yganaío- 
hera  nueva ;  íuftentando  con  valor  la  batalla ,  mientras  efto 
fe  hacia,  los  Inglefes.    Lo  qual  acabado,  y  retirándote  la 
milicia  al  Caftillo,  quedó  por  los  Reales  el  baluarte,    pero 
cortado  del  Caftillo ,  en  que  juzgaban  entrarian  de  un  lan- 
ce. Conque  les  era  forzólo  ,  paitar  con  nuevo  y  entero  tra-  conque  ^re- 
bajo ,  otra  Trinchera  enemiga ,  vencer  otros  folios  ,  y  tre-  ¡jgJJ  J"a  el 
par  por  otras  brechas  al  Caftillo.    No  obftante  ayudaba  Caa»iia 
mucho  el  baluarte  ganado,  defde  el  qual  eníeñoreandoal 
Caftillo,  apuntaban  á  los  defenfores.    Finalmente,  atra- 
veíando  los  coftados  de  los  Inglefes  con  repentinos  golpes 
las  naves  de  Renchiac ,  que  con  fus  torres  igualaban  el  Caf- 
tillo  cercano  a  la  canal :  y  juntamente  eftando  ya  para  lubir 
intrépidos  los  Efpañoles ,  defpues  de  averie  íobre  puefto  por 
lafrenteá  la  Trinchera ;  faltaba  poco  paraque  aquel  diafecherana 
tomaffe  el  Caftillo ,-  íi  interponiéndote  las  tinieblas ,  no  le 
hu  viera  parecido  a  Alexandro  apartar  la  gente  de'  nocturno 
aífalto,  prometiéndoles  para  el  íiguiente  día  Victoria  mas 
iluftre. 

Pero  los  enemigos  íe  anticiparon  á  concederla ,  convi-  Los  defenfores 
dados  de  la  oportunidad  de  recogerte  á  la  Ciudad  cercana  :  #¡¡¿£¡¡*' 

oportunidad  importuna  no  pocas  vezes  al  defeo  de  ios  Capi-  cercanía  de  u 

x  r  a      r      -c  •  -j-   ciudad- 

tañes:   deluerte  que  eitas  Fortincaciones exteriores  añadi- 
das a  la  plaza  en  íi  Fortificada,  han  parecido  á  muchos  mal 
feguro  de  auxilio ,  que  las  mas  vezes  han  de  parar  perjuicio 
á  los  íuyos,  mientras  fe  mantienen  con  menos  conftancia, 
por  tener  á  la  vifta  los  defeníores  pueftos  mas  feguros  á  don-  • 
de  encaminarla  fuga.  Defta  manera  los  Inglefes,  viendo  el  Hu5eiljej|aj 
ruin  eftado  de  fus  cofas ,  pegaron  fuego  á  fus  quarteles ,  y  deíamparad* 
deíampararon  el  Caftillo :  y  des  haciendo  el  puente ,  luego 
que  avian  pallado  por  el ,  huieron  ala  Ciudad  con  tan  ciega 
trepidación,  que  dejaron  gran  cantidad  de  Armas ,  éiní- 
trunientos  de  obras ,  quedando  fobre  eífo  muertos  algunos 
de  los  Ingleíes  ,  por  averies  atajado  la  fuga  el  incendio.    En 
la  expugnación  de  efte  Caftillo  pereció  Efterpini ,  fuerte  y 
vaterofo  Teniente  del  Coronel  Altapen  :    el  Marques  de 
Renchiac  falió  herido  gravemente  en  el  brazo  de  una  pelota 

Lll   3  de 
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1587.    de  plomo:  y  aun  el  miímo  Alexandro  no  eftubo  totalmente 
Alegres  pira-  ]jbre  ¿c[  peligro ,  porque  mientras  mandaba ,  no  fe  que  cofa 

bienes  de  lo;  rr     •  1  r  1         n  11  n      1       ^ 

íoicüdosaia    neceílana  entonces ,  aliobreítantede  los  galtadoresNerí , 
oftiiio.  '     le  hirió  ligeramente  debajo  del  lado  izquierdo  una  pelota. 
Pero  los  Toldados ,  conocida  por  el  nocturno  incendio  la  íu- 
bita ,  y  no  opinada  fuga  de  los  enemigos ,  deíahogados  de  los 
grandes  Cuidados ,  y  peligros ,  a  que  fe  apercebian  para  el 
amanecer  ;  entraron  alegres  en  el  Caftillo ,  dando  faltos  de 
placer  entre  mutuos  parabienes,  comoíi  ya  fevieíTená  la 
otra  parte  de  la  trabajofa  empreífa,  y  huvieíTun  recebido 
y  iuido ^1  prenda  de  la  breve  conquifta  de  la  Ciudad.    Y  alio ,  que  fue 
efta  perfuaíion  no  fulamente  del  campo  Real ,    fino  también 
de  otros  ,  fabida  la  perdida  de  la  Fortal  eza  de  Eílus  :    y 
'7  Jun-     qUe  p0r  |0  menos  Henrrico  Rey  de  Francia  ,  como  fo- 
bre  meífa  fe  difcurrieffe  en  efto ,  no  hizo  otro  juicio ,  como 
reparé  en  carta  del  Embajador  Mendoza.  Porque  eicribien- 
do  a  Alexandro ,  entre  otras  coías ,  dice  que  el  R  ey ,  en  pu- 
blicó convite ,  alabó  en  gran  manera  la  Victoria  de  la  toma 
del  Caftillo  de  Eílus :  y  añade,  que  luego  que  el  fupo,  que 
eftaba  íobre  el  el  Duque  de  Parma,  no  dudo ,  fino  que  le  to- 
y  io  ue  enfa-  mar'a  en  breve :  como  ni  dudaba ,  de  que  tomado  el  Caftillo, 
ba  ia  Reyna  de  feria  otro  tanto  de  la  Ciudad.  Empero  no  avia  íido  efta  la 
mente,    y  el  juyeiode  la  Reyna  de  Inglaterra  al  Principio. 
Porque  el  Governador  Gronevek ,  algunos  dias  defpues  que 
los  Cercadores  cerraron  el  cordón  a  Eilus ,  embiando  de  la 
Ciudad  un  hombre  dieftriílimo  en  el  nadar ,  y  atreviendofe 
efte  a  pafar ,  fin  fer  reparado  ,  por  las  canales ,  cercadas,  avia 
avilado  á  la  Reyna  del  eftado  de  la  plaza ,  y  de  que  tenia  aífaz 
Víveres  para  tres  meífes :  y  que  contra  la  fuerza  ,  y  los  aífal- 
tos ,  avia  bailante  prevención ,  ya  por  el  fitio  del  lugar ,  y  íus 
PrkdpL,0  e  4  Fortificaciones,  ya  por  el  valor  de  la  gente  de  guerra.  Y  ella 
por  entonces  alegre  avia  remitido  el  menfajero,  coníólado 
no  menos  con  cien  efeudos  de  oro  que  le  dio.  Masquando 
fupo,  que  las  tropas  del  Rey  avian  paífado  á  la  Illa  de  delante 
de  Eílus ,  y  el  peí  igro  del  Caftillo  (aun  no  íe  avia  tomado) 
reprehendiendo  la  flema  del  de  Leiceftria ,  le  mandó ,  que 
fe  dieífe  priíía ,  y  api  icaífe  toda  fuerza,  yprefteza  para  le- 
vantar el  cerco. 
Acuden  de      Trahia  el  de  Leiceftria  un  campo  de  fiete  mil  Infantes ,  y 
con  tropasy  feifcíentos  cavallos :  áviendo  recebido  de  la  Reyna  diez  mil 
crc5udós4a°ein'  libras  de  moneda  Efterlina  para  los  pagamentos  ,    que  la 
oro-  mifma  tenia  prometidos  a  los  Flamencos  para  cada  año. 

Pero 
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Pero  apenas  fe  avia  hecho  a  la  vela  deíde  la  Ifla  ,    quan-    1587, 
do,  áviendo  Tábido,  que  eftaba  tomado  par  los  Reales  el 
Cadillo,  que  penfaba  era  para  la  Ciudad  defenfa  inexpug- 
nable, lleno  de  congoja  y  turbado,  abrevió  la  navegación, 
v  ie  fue  áOftende.  De  cuya  partida  avifado  defde  Ingla-  Aiexandro an¡- 

J  •         1  1  r  rO     1  v      -  mando  á  los 

térra  ,  Alexandro  ,  viendo  que  los  luyos  citaban  ya  con  fuyos  parad  ai- 
nuevos  brios  con  la  toma  del  Canillo,  tenia  por  más  fácil  el  lak°' 
felicitarlos  :   Jgue  dieffen  fcbre  los  acobardados  ,  y  que  ya  anda- 
ban volviendo  las  efpaldas  ,   y  con  fu  mifmo  miedo  de  ellos  los  a- 
cabaffen   de   Vencer.    Jgue  quanto    aVtan  perdido  de  pueftos  en 
lacer  cania  de  la  Ciudad  los  enemigos  ,    tanto  aVtan  perdido  déla 
Ciudad  :    porque  es  ferial  de  que  efla  efpirando  una    Ciudad  , 
quando  fus  fuerzas  y  efpiritus  ,  de  las  extremas  Fortificaciones  fe 
yan  retirando  come  a  las  intimas  eftrechuras  del  coraron.   Vino  al 
propofito  el  fer  aquel  dia  la  vigilia  del  Santo  Patrón  de  los 
Efpañoles ,  y  debajo  de  fus  fiempre  profperos  áufpicios  man- 
dó batir  la  Ciudad  con  veinte  y  quatro  cañones  ,  parte  Hef-  j¿2SJ§¡¡¿ 
de  el  tomado  Caftillo,  parte  del  margen  de  la  lila.    Niceffó 
la  noche,  que  fe  figuió,  para  detener,  y  defunir  á  los  de 
Eílus,  que  difparaban  defde  los  muros,  mientras  echaba 
un  puente  á  la  canal ,  que  entre  la  Ciudad ,  y  la  Ifla  corre    y  echa  nü 
acia  Dama.  Eftaba  efte  fabricado ,  por  orden  y  traía  de  Far-  pn^mcilaCa- 
nefe,  fobre  navios,  ("llaman  pleitas)  de  anchura  ,   quanta  pu^etehuradcl 
fueffe  capaz  de  una  hilera  de  feis  foldados.   AíTeguraban  ío- 
lidamente  fus  collados  dos  parapetos  mazizados  con  terra- 
pleno de   cefpedes.    También  fe  le  añadió  una  cubierta, 
conque  fe  defendieífe  el  foldado  de  la  tempeftad  de  plomo. 
Acabado  en  una  noche  con  el  dia,  quefefeguia,  el  puente, 
fin  daño  alguno  de  las  naves,  con  algunas  muertes  délos  mZ\£?™¿ 
trabajadores,  comenzaron  a  andar  por  el  los  foldados,  yáns' 

J     r         •  •      v.  1  ...    ;        vuc  tenían  al= 

accrcarfe  á  los  muros  ,  para  acometer.   Porque  la  Artillería  sunas  brecha», 
difparada  finceífar,  tenia  abiertos  los  muros  con  brecha  de 
caíicienpaíTos,  y  deftrozada  la  puerta  con  dos  cubos.    Mas 
áviendo  Alexandro  embiado  á  reconocer ,  y  hacer  juicio  de 
efte  eftrago  de  los  muros,  á  veinte  y  cinco  Efpañoles,  con 
los  Capitanes  Antonio  Gómez  ,  y  Juan  de  Paz,  dio  fobre   recercados 
ellos  de  repente  una  efquadra  de  los  de  Eílus:  y  trabada  la  embiad™Lfr 
batalla  ?  aunque  muerto  el  uno  de  los  Capitanes ,  el  otro  he-  Gom«  murió 
rido,   prevalecieron  íln  embargo  ,  los  Efpañoles:  y  reba- 
tidos los  defenfores  ,  abanzando  a  uno  de  los.  torreones ,  en  Pero  fon  repe- 
lo alto  de  el,  de  donde  le  defeubria  la  Ciudad,  le  Fortifica-  con'réÚmede 
ron  de  algún  modo.  Y  acudiendo  el  Maeftre  de  Campo  A-  |*£f*D  E* 

güila, 


güila 

Leva 

<le  Eflus  feña- 

les  de  Luzes , 

defde 
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15  87.    güila ,  faltaba  poco  para  ganar  el  otro  torreón.    Pero  alTef- 
y  hiendo  he- tan(j0  cj  enemÍ£o  la  Artillería  contra  los  torreones  medio 

nao  el  Maeltre  1        •  1  i*  >  n 

de  campo  a- Cay dos ,  y  herido  no  ligeramente  el  Maeftre  de  Campo, 
Levantan  los  los  Efpañoles,  porque  no  los  fepultalTe  la  ruina  de  las  pa- 
redes ,  fueron  forzados  a  retirarfe.  Entretanto  á  prima  noche 
d  caf-  {Q  comenzó  a  reparar ,  que  defde  la  alta  Fortaleza  de  la  Ciu- 
dad fe  levantaban  refplandecientes  fanales :  y  que  con  variar 
del  numero,  y  poftura  de  ellos  fe  íigniíicaba  alguna  cofa  5  y 
que  fin  duda  con  eftos  caracteres  de  fuego  ávifaban  á  los  de 
correfponden  f'üífinga ,  del  eftado de  la  Ciudad:  porque  al  mifmo  tiem- 

JosdeFl.iT.nga  r      ■  1  1     r'i-  rT  r  •  , 

Cün  parecidas  po  íe  vían  en  el  puerto* de  r  liíünga  ,notas  parecidas ,  y  como 
renglones  de  fuegos.  Defcrubió  el  dia  los  fecretos  de  la 
noche :  quando  por  la  mañana  fe  vio ,  quanto  hai  de  mar  en- 
'"  tre  Fliííinga ,  y  Catfand,  cubierto  de  vajeles  enemigos  Al 


el  effeíto. 

mifmo  dia  con  temerofos  volantes  de  Ifend ,  y  Blanchem- 
berg,  fupo  Alexandro,  que  alli  fe  temia  nuevo  enemigo 

tWanannasy  de  Zelandia ,  y  aquí  de  Oííende.  Y  no  mucho  defpues  vino, 

o-™, partes  las  que  Jos  Condes  Mauricio,  y  Holak  talado  a  fuego,  y  hier- 
ro el  campo  de  la  Campaña ,  avian  movido  con  fus  tropas  á 
Bolduc,  que  fin  dificultad  peligraría,  íi  no  fe  acudía allá- 
Con  efto  fue  grande  la  triílezay  desconfianza,  que  cayó 
fobre  los  del  Rey  ,  como  fi  defde  el  termino ,  que  con  tanta 
fangre  avian  cafi  tocado ,  otra  vez  los  bolvieflen  a  la  paleftra, 

^°neíledefis"  gallados  al  aire  tantos  trabajos.  Porque  fe  vía,  que  el  defig- 
niode  los  enemigos  era ,  ó  divertir  a  Alexandro  del  aífedio 
de  Eflus  :  ó  íi  perfeveraba,  al  mifmo  tiempo  dar  fobre  Ifend, 
y  Blanchemberg :  las  quales  fortalezas  fi  fe  cogian  ,  citan- 
do a  entrambas  manos  de  Eflus  en  defenfa  de  los  quarteles 
de  Dama,  y  Catfand,  feriafacil,  ó  ganarlos  Reales,  ó  di- 
vertirfe  la  gente  del  Rey  en  defenderlos,  mientras  las  na- 
ves de  Zelanda,  Arrimadas  ya  ala  boca  de  la  canal,  pafíak 

xlndro!'6  Ale"  fen  con  feguridad  a  focorrer  la  Ciudad.  Pero  ya  Alexandro, 
luego  que  oyó ,  que  el  de  Leiceftria  avia  falido  de  Inglater- 

y ocurrió  def-j-a,  fin  detención  alguna ,  avia  defpachadoá  Pedro  Caetano 
para  Iíend  con  ochocientos  Infantes,  y  una  tropa  de  Cora- 
zas: para  Blanchemberg  con  trecientos  Dragones,  y  tres 
banderas  de  a  pie,  al  Conde  de  Aremberg. 

Y  el  puente  fabricado  antes  á  la  entrada  de  la  canal,  le 
,'       tenia  prevenido  con  mucha  Artillería,  y  con  valientes  cuer- 

Llaraa  a  Alta-  £  .  *    1  . 

pen  para  que  pos  de  guardia  en  entrambas  puntas.  Mas  Cuidado  le  daba 

Boidüc  '      el  riefgo  de  Bolduc.  Para  afíegurar  efta  plaza,  juzgó  que 

debía  llamar  de  los  fines  del  Rin  a  Altapen :  el  qual  aviendp 

deja- 
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dejado  parte  de  los  fuy os  para  la  defenfa  del  Rin,  llevando     1587. 
otra  coníígo,  feópuüeíTe  á  los  conatos  de  los  contrarios.  ^"penrc<Jc" 
Pero  mientras  Altapen  fe  detiene ,  los  fuertes  de  Loon ,  y 
Boxtel ,  Helmont ,  Eindovi ,  otros  lugares ,  y  pagos  de  Bra- 
bante ,   obligándolos  á  la  entrega  ,    vinieron  á  manos  de 
Holak. 

La  caufa  de  la  detención  fue,  eláverdadoefperanzade    porque. 
apoderarfe  de  la  Ciudad  de  Gueldres  á  Altapen  Patton  Ef-  Jj£¿í5 
coces,el  qual,Teniente  Coronel  de  Eícoceíes  governaba  efta  de Gueld;cs- 
en  fubftitucion  de  Efchenh.  Efte  oífendido  delde  Leiceí- 
tria ,  que  muchas  vezes  le  avia  amenazado  ,  que  le  remo  ve-  irritado  ti  Co- 
ria del  puefto :  y  de  nuevo  enojado  con  Efchenh ,  por  áver  ¡¡J;  e 
efte  en  vana  pendencia  nacida  entre  los  brindis,  alargado 
contra  el  la  mano;  fereíolvio  a  vengarle  del  unoyantici- 
parfe  a  las  amenazas  del  otro.  Y  comunicado  el  intento  de 
entregar  la  Ciudad  al  Rey  ,  con  Altapen ,  que  del  Rin  paíTa- 
ba  a  Brabante  por  allí ,  le  prometió ,  que  la  noche  íiguiente  • 
leabriria  una  de  las  puertas.  Pero  detenia  alguntantoá  Al- 
tapen  el  reciente  rieígo  en  muy  parecido  negocio  de  A  pió ; 
con  quien  áviendo  contratado  el  governador  de  Vachten- 
donen ,  que  le  entregaría  el  lugar  y  la  fortaleza ,  con  talque  con  eicatbdl 
reftituyendole  el  Duque  de  Parma ,  los  bienes ,  le  recibielTe  t¡C eGoJU:* 
á  la  gracia  ;  convidó  para  la  noche  figuience  á  Apio  ,  que  le 
prometía  las  condiciones ,  y  aun  anadia  cierta  cantidad  dé 
dinero,  Ni  A  pío  dejó  de  daríe  áver  al  tiempo  íeñalado  ,  ni 
de  falir  de  la  puerta  el  governador.  Pero  efte  áviendoíe  ade~ 
lantado  al  enrrejado,  como  para  recebirá  Apio  echada  la 
puentecilla,  deípues  de  áver  arrojado  una  lanza  al  pecho  á 
un  foldado  ,  que  por  eftar  delante  de  los  demás ,  creyó  entre 
las  triniebias  que  era  Apio ,  fubito  fe  cerró  dentro  de  la  Ciu- 
dad. Conque  por  entonces  quedó  burlada  la  efperanza  de        .,  ,,. 

/»•  i    t  --11  1  •  ti  Engañado  Jet 

Apio:   aunque  deípues,  irritados  de  ay  Jos  ánimos  de  los  governador  ¿c 
Reales,  fe  coníiguió,  que  ganado  algunos  meíTes  defpues 
Vachtendonch,  la  Victoria  de  efta  plaza  fe  debieíTe,  no  al 
engaño  de  otro  alguno,  fino  ai  valor  de  los  Reales.    Mas  Por  Mansfeld 
cauto  con  efte  cafo  Altapen ,  no  le  pareció  ííarfe  de  Patton , 
hafta  averie  explorado  mas  altamente  el  animo ,  y  áver  ave- 

.  •' 1  I  -    1  1  •  1  Por  eflo  fe  fis 

riguado,  que  le  acompañaban  en  el  intento  un  hermano  , mas  cautelóla- 
y  las  compañías  de  Efcoceíes :  porque  de  los  otros  preíidia- 
rios  Inglefes ,  y  Gueldrefes ,  no  fe  temia  mucho  ;  efperando, 
que  por  la  dilación  de  los  pagamentos  Cuidarían  flojamente 
del  deLeiceftria ,  y  tendrían  tan  poca  fe ,  como  dinero. 
Tom.  II.  Mmm  Va 


n-enre  del  Co- 
ronel. 
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1587.         Va  pues  á  media  noche,   con  dos  Cornetas ,  y  tres  com- 
EiquiífcüN  pabias  de  Infantes,  á  la  puerta  íeñalada  ;   v  alia  que  fin 

traduce  con  la  L  ,  .  \  „    /-.,. .      ,  ..*«..      i   ^ 

genre  en  le     acompañamiento  alguno  avia  ya  laudo  de  allí  el  govef- 
nador  5  el  qual  dandofe  á  íi ,  y  á  la  Ciudad  á  Altapen ,  muef- 
tra  entrada  patente ,  y  fegura ,  á  los  foldados  del  Rey :  avi- 
lándoles íblaraente,  y  rogándoles,  que  fegun  lo  paétado , 
no  tocaífen  ni  en  la  vida,  ni  en  las  haciendas  de  los  Ciudada- 
nos. Loque  íe  cumplió  con  toda  fe :  íínfacar  Armas  contra 
alguno  ,•  menos  contra  una  eíquadra  de  Inglefes,  que  al  Prin- 
cipio fe  atrevió  á  reíiftir ,  mas  luego  fe  rindió  :  y  poniéndole 
en  huida  por  la  otra  puerta  los  demás  preíidiarios ,  toda  la 
¿tadélk-uy  violencia  íe  empleó  contra  el  ajurar  de  Efchenh.   Y  refie- 
haciendfde    ren  >  <lue  ^e  a^°  a^u  tanta  copia ,  de  Armas  ropa ,  vajilla ,  y 
Efchenh.       en  efpecial  de  cavallos  de  guerra ,  de  todas  las  quales  preíTas 
tenia  á  Gueldres  por  efcondrijo,  que  paífó  mucho  mas  allá 
de  los  treinta  mil  efcudos  de  oro  ,que  a  Patton,  á  íu  hermano 
•y  a  los  Eícocefes  de  guarnición ,  fe  dieron  en  nombre  del  de 
Parma.  Defta  fuerte  el  enojo  de  un  hombre  privó  Leicef- 
tria  de  una  Ciudad  Principal ,  y  a  Efchench  délos  grueífos 
deípojos:  y  ávifó  que  fe  ofrende  importunamente  aquel  de 
quien  hay  neceílídad.  Ni  fue  bailante  defquite  la  venganza 
vengaim    tomada  de  los  íoldados  Efcocefes ,  a  los  quales ,  eftando  en 
Ss^e-  elprefidio  de  Vachtendonch,  átodospaíló  acuchillo,  fa- 
ltada por  d  bido  el  cafo ,  el  governador  de  la  plaza  :  que  no  advirtió  , 
entregado  un  que  en  agenada  con  aquella  fevicia  la  nación ,  fe  Armaban 
Guddres!       muchos  femejantes  a  Patton ,  que  revertidos  de  ánimos  ene- 
migos ,  de  alli  adelante  fe  tendrían ,  no  ya  por  traydores , 
íino  por  vengadores  de  la  íangre  inocente  ,  y  de  la  offendi- 
da  patria.  Entretanto  Altapen,  añadida  al  partido  del  Rey 
la  Ciudad  de  Gueldres,  cabeza  de  la  Provincia  del  mifmo 
nombre ,  y  affianzada  con  eííb  la  íeguridad  de  las  Ciudades 
y  plazas  de  la  cercanía;  deípues  de  ávercompuefto  de  al- 
gún modo  fu  eítado  civil  y  de  guerra ,  con  apreífuradas  mar- 
chas llevó  la  gente  para  Brabante,  a  donde  era  llamado  para 
dar  focorro  a  Bolduc. 
3ataiia  de.En-      PaíTado  el  Mofa  cabe  Venló,  recibieron á  Altapen  las 
fi  priiTa  ai-  tropas ,  que  de  Amberes ,  embió  Mondragon ,  fiendo  Ca- 
fenderTBof"  ^os  ^e  Valones  y  Eípañoles ,  el  Señor  de  Verp  ,  y  Manuel 
duc.  de  Vega,  y  Eftenleude  losYrlandefes.    Los  quales  juntos 

con  los  que  llevaba  del  Rin ,  contó  un  Exercito  de  tres  mil  y 
ducientos  Infantes,  y  mil  cavallos.  Con  efta  gente  marchan- 
do veloz  á  Helmont ,  vio  de  lejos ,  que  el  lugar  ardia ,  avíen- 
le 
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Tupieron ,  que  Altapen  venia.  Y  aun  abandonada  Eindovi ,    1587^ 

y  luego  a  Ti lburg  también  ,  avian  paíTado  todas  las  fuerzas 

a  Engel ,  fuerte  cercano  a  Bolduc  :  el  qual  avia  muchos  dias 

que  los  de  Holak  atacaban  contra  Fabio  Regina  governa-  e    , 

dor  del  puedo ,  efperando ,  que  de  la  toma  de  efte  dependía  Engei  cerca  a* 

la  Fortuna  de  Bolduc. 

Y  porque  Engel  mira  de  aqui  al  Mofa  ,   de  allí  tiene 
fu  alliento  en  las  riberas  del  Rio  Difa  ,    que   áviendo  de 
las  vertientes  de  el  Domel,  y  el  Aa,  que  corren  juntos  á 
Bolduc,  defagua  preílo  en  el  Moía  ;  Holak  ,  echado  un 
puente  fobre  el  Diía ,  Armadas  en  el  Mofa  algunas  naves ,    su  Exercit* 
y  en  groífadas  las  tropas ,  que  paliaban  de  quatro  mil  Infan- 
tes ,  y  llegaban  caíi  a  mil  cavalíos ,  parecía  áver  cortado  á  los 
íitiados  toda  efperanza.  Empero  Altapen  áviendo  reconocí-  Airona  or<je.- 
do  el  rieígo  de  Bolduc  por  el  eftado  de  Engel ,    luego  que  n^"'  £°P"a 
dióvifta  á  los  enemigos,  anfiofo  de  la  pelea,  ordenó  las 
haces  en  eíla  forma.    Mandó  que  Apio  precediefíe  con  par- 
te  de   la  Cavalleria  ,   cuyo  cabo  era  ;    que  figuieífen  las 
banderas  Yrlandefas  de  Eftanleu  entreveradas  con  los  Va- 
lones de  Verp,  quelos  alemanes  del  con  de  Mega  formaf 
íen  batallón  en  medio ;  quecerrafle  de  banguardia  los  el-    YHoiakias 
quadrones  el  Tercio  de  Bobadilla.    Ni  menos  animofo  uyas' 
Holak  avia  lacado  á  campo  íu  gente  ,  y  componiendo  el 
efquadron  delnglefes,  yHolandeíes,   le  defendió  la  fren- 
te con  el  carruaje  por  Trinchera  ,    las  efpaldes  con   el 
Rio  y  con  el  puente  :    y  para  cafo  ,   que  íe  rompieífe  la 
Trinchera,  deftinóderetenel  íocorrodelas  naves defde  el 
Difa,  y  el  Mofa,  paraque  de  alli  azotaífen  los  lados  del 
enemigo.    Fuera  de  ello  ,   feparadamente  de  los  otros, 
avia  puefto  delante  del  eíquadron  ,  quinientos  arcabuze- 
ros  ,    de  á  pie  los  mas  ,   paraque  comenzaífen  la  batalla.  La  banguardia 
Apenas  dio  la  feñal  Altapen  ,  quando  Apio  abanzo  vo-  Jnelos ¿¡J"™* 
volando  contra  eftos  primeros,  tras  el  luego  losYrlande-Rey* 
íes  y  y  como  aquellos  fe  avian  alejado  mucho  del  efqua- 
dron, antes  que  leíllegaífeel  íocorro  de  Holak,  fiendoen 
numero  deíiguales,  la  Cavalleria  de  Apio  fin  daño  fuy o  á 
cada  paífo  los  derribaba  con  grande  eírrago.   Sigue  Altapen 
el  feliz  Principio  de  la  pelea  ,    y   arrimando  las  picas  de 
los  Alemanes ,  acomete,  y  rompe  la  Trinchera  de  los  carros. 
Pero  al  punto  los  de  Holak  ópufieren  en  efpefo  eíqua-   „ 

1  1  r  rr     ^  t\  1       1  Trómpenla 

dron ,  otra  mucho  mas  firme  Trinchera.  Porque  trabados,  Trinchera  <& 
y  cofidos ,  no  folo  recibieron,  y  reprimieron  el  Ímpetu  de  los carros' 

Mmm  i  que 
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1587.  que  acometían;  fino  que,  á  no  áver  opuefto  de  prifla  A 1- 
tapen  el  Tercio  Efpañol ,  parecía  que  flaqueaba  ya  fu  cam- 
po. Pero  mientras  el  abanzando  con  todo  rigor  con  los  E- 
fpañoles  contra  el  enemigo,  reftituye  la  pelea,  y  delante 

cae  Aitapen.  de  todos  acomete ,  Capitán  y  loldado  juntamente ,  atra- 
beíTado  el  cuello  con  una  pelota  de  efmeril  diíparada  de  una 
nave  del  Mofa,  íiibito  cayó  entierra  del  cavallo  :  y  cubrién- 
dole de  prefto  con  la  capa  Vega ,  porque  el  fucceííb  del  ca- 
bo no  acobardarte  a  los  íbldados ,  ocultamente  le  llevaron 
dé  alli ,  dudandofe  de  íu  vida  á  Bolduc. 

Ni  por  eíío ,  no  fe  fabiendo  en  publico  el  in  fortunio , 

aflojo  un  punto  la  batalla  ya  reftituida.  Antes  los  cabos  de 

Provece  h  Ia  parte  Real ,  defpues  de  áver  igualado  por  algún  tiempo  el 

gentcdeiRey.  Combate  afilando  el  dolor  ila  ira  las  fuerzas  y  elazero,  pu- 
dieron tanto ,  que  roto  por  las  muertes  de  los  que  íé  opo- 
nían al  eíquadron  ,  y  áviendo  paífado  adelante ,  deíprecia- 
do  el  torbellino  de  balas ,  que  de  las  naves ,  no  fin  muertes 
vfocorren  a  ¿q  muchos  ,  amenazaba  ,  últimamente  entraron  focorro 
en  el  fuerte  de  Engel.  Pero  efparcido  por  entrambos  cam- 
pos el  rumor  de  la  caidade  Altapen,  quedando  los  folda- 
dos  mas  atomitos ,  que  aterrados  reílituyo  los  Holaquia- 
nos  a  la  refriega,  con  nuevo  aliento.    Sin  embargo  no de- 

Con  eílo  con-  r  <.    \    *      ■    .        v  t-t  vil  I  I         •  S 

iuita  1»  retira-  lámparo  a  Apio  ,  a  Verp ,  y  a  los  demás  cabos  el  animo,  o 
t1a'  .  la  razón  :  y  juntos  de  rebato,    confultan,  que  fe  debe  ha- 

cer en  el  frangente  ,•  y  refuelven  figuiendo  el  confejo  de  A- 
pio,  que  áviendofe  alargado  la  gente  aun  paraje,  en  que 
no  fe  podían  faluar  del  daño  de  las  naves ,  no  era  bien  aven- 
turarlos mas  en  el  ;  fino  que  pues  avian  ya  obtenido  el  em- 
peño de  meter  focorro,  íe  facaííen  de  alli  quanto  antes; 
empero  de  modo ,  que  hicieífen  apariencia  al  enemigo  de 
quien  pelea,  no  de  quien  fe  retira. 

Y  que  fe  haria  efto ,  fi  guardado  el  orden  ,  caladas  con- 
tra el  enemigo  las  Armas,  bolvieífen  el  pie,  no  la  cara. 
Tomaron  por  fu  cuenta ,  Apio  el  recebir  ,  y  quebrar  la  pri- 
mera fuerza  de  los  enemigos  ,  con  las  tropas  de  a  cavallo  en 
la  frente :  Vega  el  contener  en  el  primer  batallón  mezclados 
con  los  cavallos  á  los  de  fu  Tercio  ,  a  quienes  mandaba  en 
auíencia  de  Bobadilla.  Prometiendo  coías  íemejantes  los 
demás  cabos ,  y  cada  qual  animando  a.  los  de  fu  govierno , 
con  tanto  ardor  y  ferocidad  todos  renovaron  el  combate, 

^Renuevan  ia  qUe  no  parecia  y  fuftentaban  la  batalla ,  fino  que  la  daban. 

Y  verdaderamente  fe  hizo  demoftracion ,  de  loque  po- 

día 
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dia ,  ó  la  concordia  de  los  Capitanes  (virtud  rara  en  la  guer-    1 587. 
ra  Principalmente  entre  los  iguales)  ó  la  experiencia  de  los  r^tfrea1"ndo  le 
Toldados  recogida  en  muchas  batallas.  Porque  aífi  los  Xe- 
fes  de  la  guerra,  mandando  al  miímo  tiempo,  y  al  mifmo 
obedeciendo,  ni  haciendo officio  de  Capitanes  con  íusfol-  congnnioa 
dados ,  mas  que  de  foldados  con  fus  iguales :  como  los  fol-  ¡J¡¡j¡£j;  y 
dados,  fin  efperará  los  ordenes  de  los  Capitanes ,  por  fa- 
ber  ellos  por  fi  mifmos  loque  fe  áuia  de  hacer  al  prefente, 
ao-ora  apresándolas  hileras  ,  agora  aflojándolas  :    agora 
llenando  el  vacio  del  que  caia  (porque  los  batian  inceífable- 
mente  defde  las  naves )  con  otro  de  refrefco  :    y  íiempre 
mezclando  la  batalla  con  la  retirada,  ocultando  lo  uno  con 
lo  otro ;  al  fin  llegaron  á  tal  paraje ,  que  los  de  Holak  quan- 
do  no  juzgaban  que  aquello  era  re  tirar  fe  los  del  Rey,  fin- 
tieron  áverfe  eftos  retirado;  y  que  toda  la  Infantería  efta- 
bayá  fuera  de  tiro  de  las  fulminantes  naves.  Y  aun  los  In- 
fantes Efpañoles  ,  y  de  otras  naciones  ,   porque  toda  la 
fuerza  de  Holak  cargaba fobre  los  cavallos  de  Apio,  po- 
niendofe  en  nuevo  orden  ,  como  para  bolvcr  tomado  Se- 
gundo Ímpetu  contra  el  enemigo ,  detubieron  el  curio  a  Ho-  HoiX*1" 
lak,  que  daba  alcance,  admirandofe  el  en  gran  manera  del 
valor  de  una  gente,  que  perdido  el  Capitán  ,   con  tanta 
pugnacidad  y  orden  fe  retiraba :  y  juntamente  temiendo  al- 
guna zelada ,  en  cuyo  auxilio  fiados  los  enemigos  íe  arroja- 
ban á  mas  de  lo  que  podían  fus  fuerzas ,  y  provocaban  á 
aquellos ,  de  quienes  acababan  de  retirarle. 

Por  lo  qual  juzgando,  que  no  le  convenia  intentar  lan- f/cqaur*óIevanía 
ce  de  nueva  refriega ,   torció  atrás,  conefperanzade  con- 
quiftar  á  Engel  ,   aunque  Fortificada  con  nuevo  íbcorro. 
Mas  la  gente,  y  Maeftres  de  Campo  del  Rey,  tandiver- 
fos,  e  indecifos  defpues  de  la  batalla,  como  en  ella  eítra- 
ñamente  unidos  contra  el  enemigo,  fin  íaber  cuya  conduc-    Nueva  de  i« 
ta,  e  imperio  feguirian,  embiaron  á  Alexandro  perfonas ,  £tndro.aA" 
que  le  refirieífen  los  íucceífos:  que  íe  avian  recobrado  los 
mas  de  los  lugares  de  la  Campaña:  que  en  el  fuerte  de  En- 
gel fe  avia  entrado  focorro  :  que  trabada  batalla,  de  los 
enemigos  avian  muerto  cafi  novecientos ,  de  losvencedo-    Losnwotoi 
res  apenas  fetenta :  pero  fin  atreverfe,   por  el  infortunio  de  part«!ram  as 
Altapen ,  a  dar  el  parabién  a  Alexandro  de  la  ti  ifte  Victoria. 

Solamente  le  rogaban  ,  que  pues  el  cabo  de  la  Jornada 
avia  de  eítar  por  mucho  tiempo  auíente  del  Exercito,  pol- 
la cura  ,  íi  no  defeíperada  ,  como  temian  ,  lenta  por  lo 

M  m  m  3  menos, 
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1587.     menos,  les  dieífe  á  entender  quanto  antes ,  á  quien  nom- 
braba por  cabo  de  aquellas  tropas  en  ínterin :  y  les  mandaf- 
íe ,  que  avian  de  hacer ,  en  cafo ,  que  no  huvieíTen  de  bol- 
ver  a  Eflus. 
Dudo  dci «un-      Pero  áviendofe  divulgado  en  el  campo  de  Eílus  la  muerte 
J«  fanSa    ^e  Altapen  (porque  aífi  fe  creyó  al  Principio,)  le  lloraron  las 
delamuertede  tropas,  mas  de  lo  que  fe  fuele  hacer  por  cabo  particular. 
Luego  labiendo,  que  era  vivo,  avian  comenzado  a  elperar 
Aiegru por  h  mas  alegremente  :    quando  con  el  ultimo  avifo  ,  de  que 
"¿eva"        avia  muerto  al  quarto  dia,  que  le  llevaron  a  Bolduc,  los 
foldados  ,    como  íi  ya   huvieífe  cumplido  con  el  duelo, 
oyeron  la  muerte  con  fentimiento  mas  muerto ,  que  aquel 
otravezia  qUe  avian  tenido  con  la  opinión  de  la  muerte.  Pero  Alexan- 
nueva  cierta  de  dro  no  llevó  mas  pelladamente  otra  perdida  de  los  fuyos. 
Prhidpkrjen-  Porque  defde  los  tiernos  años  le  avia  recebido  en  íu  milicia 
tedeAiex.     y  amparo ,  encomendandofele  no  folamente  el  fer  de  una 
caía  de  nunca  interrumpida  lealtad  para  con  el  Rey  y  íu 
Elogio  de  ai-  parcialidad,  (en  laquaí  alabanza  deconftanciano  infruc- 
sapeo.  tuofa  ,  y  de  que  no  les  pudo  peífar ,  no  ubo  entre  los  Pro- 

ceres Flamencos  quien  fe  aventajarle  a  los  Barlamontes  ) 
fino  Principalmente  la  propria  Índole  del  manzeho ,  ardien- 
tiííima ,  y  verdaderamente  marcial :  Ja  qual  reconociendo 
con  tiempo  Alexandro  ,  avia  tomado  por  íu  cuenta  el 
amoldarla  con  los  primeros  rudimentos  de  la  milicia  ,  y 
le  avia  criado  con  efperanza  de  que  avia  de  fer  algún  dia 
grande  Capitán  ,  dándole  los  goviernos  de  las  guardias 
Reales  ,  de  un  Tercio  de  Alemanes  ,  y  de  la  Provincia 
de  Gueldres.  Y  el  para  portarfe  mejor  en  eftos  pueílos , 
poniendo  los  ojos  en  Farnefe  ,  tomaba  de  allí  el  exem- 
plar  de  intentar  cada  coía,  yexecutarla  :  en  tanto  gra- 
do ,  que  como  á  las  vezes  acometieífe  algunas  empreífas 
con  fobrada  oífadia,  efto  también  lo  computaba  por  imi- 
tación. 

Yerto,  nilediíminuya  á  el  la  gracia  y  opinión  para  con 
Alexandro,  que  reconocía  lo  que  era  íuyo:  ni  dejaba  de 
dar  güilo,  y  excitar  aplaufo  en  el  vulgo  militar ,  el  qual  nin- 
guna otra  valentía  fuele  admirar  mas,  que  aquella  que  efta 
pendiente  entre  los  Principicios ,  y  fija  el  pie  en  los  confi- 
nes de  la  temeridad.  Loqual  fin  embargo  fe  creyó,  avia 
acceleradola  caufa  de  la  muerte  á  la  juventud  de  Altapen 
demafiado  codiciofade  los  combates. 

Aunque ,  no  áviendo  dañado  mas  á  Altapen  el  arrojo , 

que 
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que  no  avia  aprovechado  la  cautela  á  fu  hermano  el  de  Hi-  158^ 
erg ,  ocho  años  antes  muerto  del  mifino  modo  de  un  balazo 
en  el  cerco  de  Maftric  ,  verdaderamente  no  hay  paraque 
achacar  íiempre  á  hierros  de  los  que  pelean  los  íucceítos  de 
las  peleas ,  Fortuitos  por  la  mayor  parte ;  y  acertaras  mas 
íidices ,  que  el  dia  que  alguno  fe  entregó  á  la  milicia ,  effe 
fue  el  primero,  en  que  fe  offreció  por  reo  de  todos  los  fuc- 
ceífos  de  la  guerra. 
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Éngel  entrega- 
da á  Holak. 


El  del  Vafto 
nombrado  go- 
verna-Jor  de  las 
tropas  de 
Campaña. 

Acude  á  En- 
gcl. 


Defendida  por 
mucho  tiem- 
po. 

Pero  Holak 
con  la  inunda- 
ción del  Rio 
decido. 


Embaraza  el 
focorro:  rinde 
el  fiici  te,   ya 
otro,  que  le- 
vantan, llaman 
CJrepicordio. 


LlERO      N  O   N  0¿ 

Ntretanfo  Alexándro  áviendo  embiadoi  Flo- 
rencio Floyono  Conde  de  Barlamont,  paraque 
por  íu  hermano  AltapentubieíTe  á  fu  Cuidado 
la  Provincia  deGueldresy  las  riberas  del  Rin- 
no  dilató ,  como  le  podían,  el  proveer  á  íus  tro- 
pas de  Campaña  ,  dándolas  al  punto  por  governador  al 
Marques  del  Vafto ,  mandándole  que  fueífe  1  uego  a  Bolduc, 
y  la  defendieíTe  contra  el  enemigo :  y  fi  por  ventura  le  vieíTe 
mover  de  alli  para  llevar  focorro  a  Eílus ,  le  cerrarte  el  cami- 
no, oponiéndole  las  Armas  con  valor.  El  del  Vado  ,  aun- 
que voló  allá  defde  los  Reales  de  Eílus ,  alió  fin  embargo  , 
que  Engel  atacada  de  Holak,  queyáávia  vuelto  ,  fefentia 
trabajada  entre  los  últimos  riefgos.  Avíala  defendido  haíla 
entonces  con  igual  animo,  y  fucceífo Fabio  Regina,  con 
una  tropa  de  Borgoñones :  haftaque  Holak  con  la  ócafion  de 
la  avenida  del  Rio,  abiertos  ios  diques,  fe  arrimo  al  Canil- 
lo con  navios  Armados.  Defde  los  quales  ('porque  los  avia  el 
agua  fobrepueíloal  Caítillo)  como  fin  ceífar  fulminafle  pe- 
lotas y  fuegos  contra  los  defenfores  :  y  derribaíTe  igualmente 
cafas  y  Toldados  ;  Fabio,  dejada  la  efperanza  de  focorro, que 
imposibilitaba  la  inundación,  rindió  el  fuerte  con  no  defpre- 
ciables  partidos :  con  tanto  orgullo  de  Holak ,  y  de  los  Con- 
federados ,  que  como  ü  los  ánimos,  y  corazones  de  los  Reales 
por  cita  perdida  fe  huvieran  confumido,  y  rebentado  de  pena, 

demo- 
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demolida  Engel ,  y  levantado  alli  mifmo  un  nuevo  Cadillo     1 5  8?. 
mas  cercano  al  Mofa,  le  llamaron  Crepicordio.    Aunque 
los  años  paííados  defpues  de  tomada  Bolduc  por  los  Eftados, 
paradefenfade  aquella  Ciudad,  fobre  las  ruinas  de  la  anti- 
gua Engel ,  fe  levantó  de  nuevo  otro  fortaleza  del  mifmo 
nombre  de  Engel.    Al  mifmo  tiempo  el  del  V.ifto  ,    con  i,,,,,,, 
menor  Oítentacion  de  li ,  y  con  mayor  daño  de  los  enemí-  hiendo  imi*. 
gos  ,  no  folo  tomó  el  fuerte  Boxtel  rendido  cafi  con  las  ia°a°draTn 
mifmas  condiciones,  fino  que  eftando  la  Ciudad  de  Bol- 
duc apretada  del  hambre,  que  es  enemigo  de  dentro  mas 
acerbo,  la  libró  también  de  efte  interior  ataque.    Y  palia- 
ba adelante  el  del  Vafr.0,  con  cierta  efperanza  de  recobrar 
a  Loón  ,  quando  llamado  de  Farnele  ,  tubo  orden,  de  EsHamadode 
marchar  con  prefteza  á  Ellus  con  el  Tercio  de  Bobadilla  ,  ueüus.10  pi 
porque  fe  engroffaba  el  numero  de  los  enemigos ,  que  con- 
currían á  librar  del  cerco  a  la  Ciudad. 

Avianfe  convenido  el  deLeiceftria,  v  Mauricio,  en  que  Conru!t:in  Ius 
elte  tomando  contigo  a  íu  hermano  julrino  Almirante  del  ^bieEiius. 
mar  de  Zelanda  ,  con  Carlos  Houvard  Generaliííimo  de 
la  coila  y  mar  de  Inglaterra,  fe  pufieíTen  con  la  Armada 
compueíia  de  Inglefes  y  Zelandeíes  á  la  entrada  de  la  ca- 
nal,  que  lleva  á  Eflus :  y  aquel  Uevaífeíus  tropas  áBlanc- 
hemberg ,    y  tomada  efta  de  aqui  hicieíTe  enveftida  de  á  pie 
a  los  Reales  de  los  cercadores.    El  de  Leiceítria  áviendo  tiietáañtk 
aportado  allá  ,    arrimo  con  tanta  prefteza  quatro  mil  In-  í^"^.lanc" 
glefes  defembarcados  al  fuerte  de  Blanchemberg,  quede 
primer  lance  ocupó  la  eftacada  delante  déla  puerta  del  fuer- 
te, echando  de  alli  la  guarnición.  Y  fi  bien  podia  el  fuerte 
defenderfe  mucho  tiempo  ,   íábido  fin  embargo  fu  rieígo 
Alexandro,  por  el  mifmo  meníajero,  que  embió  de  prif-  Soiíc¡tod«  fu 
la  el  de  Aremberg ,  y  avia  fido  teftigo  de  áverfe  tomado  la  rid§°  Alex' 
entrada  ,  fe  detubo  un  poco  deliberando  con  los  Xefes  de 
la  guerra,  que  íe  aliaban  prefentes ,  fi  embiaria  alia  algu- 
nas tropas  auxiliares  :    porque  por  una  parte  ,  con  facar 
gente  de  los  Reales ,   y  cuerpos  de  guardia ,  íe  debilitaba  el 
ataque  ,  y  fe  convidaba  al  enemigo  ,  paraque  invadieffe  los 
pueftos  guardados  de  poca  guarnición:  por  otra,  fi  perfií- 
tia  la  gente  en  los  Reales,  fin  menofeabar  en  cofa  el  ataque,  y 
apreftando  la  cabeza  de  la  empreña  todo  lo  demás  fe  deja- 
ba a  la  Fortuna  ;  apreííada  Blanchemberg  ,  y  quebrado 
aquel  cerrojo  del  mar,  y  por  configuiente  abierto  a;  enemigo 
el  camino  de  Eílus,  apenas  le  podrían  defender  por  aquel-     • 
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1587.    h  parte  los  Reales.  Ponderadas  pues  las  razones  de  entram- 
se  revive  a  bas  partes ,  íiendo  cierta  la  perdida  del  fuerte ,  fi  fe  dilata- 

fojorrerla   por  ,  [        r  ,  rl  ,.       A  ,  . 

fi  miimo.  ban  los  locorros ,  que  de  prelente  pedia  Aremberg  5  pareció 
que  no  fe  mira  cuerdamente  por  lo  Principal  del  todo,  quan- 
do  íe  comienza  por  la  perdida  de  la  parte.  Y  Alexandro 
añadió ,  que  fe  le  aguaría  el  güilo  de  la  conquifta  de  Eílus , 
íi  tomada  Blanchemberg  llegaffe  a  fus  oydos ,  que  el  de  Lei- 
cedria  llevaba,  en  triumpho  por  Holanda  al  de  Aremberg, 
ó  que  le  embiaban  á  Inglaterra  á  la  Reyna  por  teftigo 
de  la  Victoria  del  de  Leiceftria.  Por  lo  qual  fe  refolvió  á 
ir  en  períona,  eftando  no  con  mucho  Cuidado  del  cerco 
de  Eílus :  porque  avia  reconocido  poco  antes  los  ataques , 

y  difpueftaiaa  ]os  fortjnes     y  otras  Fortificaciones :  y  con  atención  efpe- 

colis  de  Eílus  J  J  »  l 

cial  para  guarnecer  Ja  canal  3  por  donde  le  temía  Princi- 
palmente de  la  Armada  enemiga  atentad  la  entrada,  avia 
entreíacadode  cadaCompañiade  E [pañoles  cinco  de  ellos 
Armados  con  moíquetes  y  los  avia  mezclado  con  los  cuer- 
pos de  guardia,  que  alli  eftaban  a  entrambas  riberas  en  de- 
fenfa  del  puente ,  como  nervios  ,  que  dieffen  vigor  á  las 
partes  mas  flacas  del  cuerpo, 
peiindoeofa      A  viendo  pues  encomendado  lo  univerfal  del  aíTedioal  de 

Jugiral  de  r 

Rcuchiac.  Renchiac  :  y  mandado  al  de  Vallo ,  que  rodeaíie  con  parte 
de  la  Cavalleria  las  eípaldas  de  los  Reales ,  y  de  los  ataques ; 
embió  luego  adelante  acia  Blanchemberg  trecientos  Valo- 

ítdSejceftri"  nes  Armados  á  la  ligera ,  y  el  los  figeió  con  parte  del  Tercio 
de  Bobadilla,  dos  cornetas  de  Raytres,  y  la  tropa  de  fu 
guarda:  con  refolucion,  de  provocará  la  batalla  coneíle 
campo  pequeño  al  de  Leiceftria,  y  hacer  levantar  el  cerco 
de  la  fortaleza.  Eílabayáno  lejos  de  Ardemburg,  quando 
el  de  Leiceftria ,  fabido  el  deíignio ,  y  llegada  de  Alexandro, 
fin  averiguar  qual  era  el  Exercito  de  los  enemigos ,  teniendo 
por  aífaz  grande  qualquiera  que  Alexandro  trujeífe,le  abíiu- 

erpela^a!  ne-  DO  del  choque,  huiendo  de  la  contingencia  de  laguerra,y  del 

migo  fe  retira,  cotejo  ;  y  peníando  ,  que  no  le  tendrían  en  menos  que  al  ene- 
go ,  mientras  no  uvieífen  probado  las  fuerzas.  Y  aíli  la  mif. 
ma  noche  haciendo  embarcar  fu  gente  ,  zarpó  de  Blanchem- 
berg acia  Oftende  hurtándole  a  la  neceffidad  de  pelear  pre- 
venidamente :  como  quiera  que  era  íuperior  en  mas  que  la 
mirad  del  numero  de  foldados.  Veis  aqui  como  tal  vez  fola 
la  fama  del  Capitán  deshace  la  guerra. 

Mas  los  de  Eílus  para  intentar  algún  esfuerzo  en  aufencia 
de  Alexandro ,  avilaron  a  la  Armada  de  Fliílinga ,  que  la 

miíma 
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mifma  noche,  en  que  ellos  invadieííen  el  puente  cercano    1587. 
á  la  Ciudad,  ella  hicieíTe  otro  tanto  con  el  otro  puente  de  a  L<»deEnji 
la  Armada  íobre  la  boca  de  la  canal.    Y  Acometió  la  Arma-  puente  cercano 
da:  y  al  miímo  tiempo  losdeEllus,  impelieron  contra  el  * 
puente,  confpirandocon  íudeíignio  la  creciente  del  mar, 
un  navio  de  fuego ,  con  mina  templada  al  modo  de  los  de 
Amberes.  » 

Pero  con  la  Pro  videncia  del  de  Renchiac  , .  íuelta  de  re-  Con  nn  n-"¡0 
pente  la  trabazón  de  las  naves ,  íbbre  que  cargaba  el  puen-  En  vano.' 
te,  y  franqueado" el  camino  al  enemigo  navio  ,   que  iba 
con  arrevatado  curio,  rebentó  la  peftede  lamina  íin ha- 
cer daño  á  alguno.  Ni  con  mas  feliz  fucceífo  los  Fliffinga-  YiosdeFiir- 
nos ,  deípues  de  áver  arrojado  de  lejos  muchas  llamas  con-  finsaal  ot!° 
tra  el  puente,  y  vuelto  ¿acometer  le  delde  cerca  no  íin  va-  coniguaHao 
lor,  fueron  repelidos  del  mas  esforzado  valor  de  los  Eípa- ct 
ñoles.    En  fin  folauna  íürtida,  aquella  noche,  no  les  ía- 
íalió  mal  á  los  de  Ellus ,  defpuesde  fruftrada  la  incendia- 
ria nave.  Avian  levantado  un  fortin  los  Efpañoles  no  lejos    P¡erdeíeuri 
de  la  puerta  de  Bruxas :  falen  de  repente ,  y  de  rebato  con-  puentepor  u 
tra  el  los  cercados,  entre  las  tinieblas,  y  el  fobreíalto  de  capitán*  eV*- 
los  Efpañoles  ,  quando  acudian  á  defender  el  puente  ;   y  no1, 
dando  á  huir  el  Capitán,  á  quien  avia  encomendado  la  de 
fenía  del  puefto  el  Sargento  mayor  del  Tercio  de  Águila, 
fe  apoderan  del  Fortin ,  con  mayor  defereditode  la  guarni- 
ción ,  que  daño.  Pero  en  breve  fe  recobraron  ,  aííi  el  pue£ 
to,  como  lahonrra.    Porque  Farneíe  fabida  la  retirada  del 
de  Leiceílria,  y  vuelto  con  celeridad  á  los  fuyos,  quanto 
facóde  alegría  por  la  valiente  defenía  de  los  puentes ,  tanto 
concibió  de  ira  por  laperdidadel  Fortin.  Y  en  contrandofe  Quejare  Me*. 
con  el  Sargento  mayor :   Por  cierto ,  le  dice ,  que  aVeis  encarga-  ^sargento'*1 
do  a  egregio  Capitán  puejlo de  tanta  importancia.   YaViendo  respondido  may°r- 
efio  con  libertad :   Jgue  el  no  le  avia  encargado ,  fino  a  uno  de  aqnellos ,  íponde  con  u- 
que  fu  Altera  aYia  ef cogido;  ejlubo  callando  un  poco  a  la  mal  mi- 
rada y  libre  rejpuejla ,  hajlaquejofegada  la  ira :   es  verdad ,  anadio, 
que  e/le  ,   y  los  demás  Capitanes  del  Exercito  ,   fueron  nombra-    YAIexiniiro 
dos  por  mi ,   pero  unos  por  Voto  de  milicia  ,  otros  por  el  de  la  orada  :  y  echa  a  Palacio 

rr  \        1        1  r  1  •  t^         1     1     1_-         Urefpuefti. 

por  ejjo  no  a  todos  los  reconojeo  igualmente  por  míos.  Dándole  bien 
a  entender,  que  avia  algunos  entre  los  cabos  de  la  milicia, 
a  quienes  encargaba  el  el  Regimiento  de  otros,  no  por  fu 
proprio  dictamen ,  fino  por  venir  encomendados  de  la  Corte 
de  Efpaña.  Y  recabó  efta  voz  de  Alexandro  ,  el  que  otro 
Capitán  del  miímo  Teicio  ,  ó  zaherido  de  la  nota  de  la 
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1587.     nación,  ó  logrando  la  ocaíion de  convertir  en propria ala- 
votrocapitan  banza  la  cobardía  agena ,  tomaífe  á  fu  cuenta  el  invadir  la 
Fortihcacion :  y  aviendo  exhortado  a  lu  compañía  a  ganar- 
la palma,  que  fe  proponía  á  los  fuertes  varones ,  no  menos 
Recóbrala  de  los  fuyos ,  que  de  los  enemigos ,  acometiendo  con  gran- 
Fortiíkacion.  ^  animofidad  el  puefto,  echó  del  puefto  a  los  enemigos, 
reftituyó  lahonrra  álosfuyos,  y  á  írmiímo  fe  la  acrecentó. 
Y  no  mucho  deípues ,  recobrados  de  nuevo  entrambos  tor- 
reones, y  quebrantado  el  lienzo  entre  los  dos  con  minas, 
y  con  cañonazos  ,  pedia  la  gente  el  aííalto  y  los  peligros, 
p;jsn  ios  foi.  unos  po]L.  e[  teji0  ¿Q  \os  affanes     por  Oftentar  la  valentía 

dados  ti  aflalro.  t  11  11/- 

muchos,  los  mas  temeroíos,  de  que  la  entrega  los  defrau- 

perodercrpe.  daííe  del  pillaje.    Ni  el  General  eftaba  lejos  de  lograr  los 

coíl de  f°"  alientos  de  la  milicia,  quandoel  governador  y  los burge- 

fes,  Tábida  la  fuga  del  ExercitodeldeLeiceftria,  vifto  el 

vano  esfuerzo  de  la  Armada  de  Fliílinga ,  de  la  qual  muchas 

naves  aun  entonces  vian  retirarle  de  la  entrada  de  la  canal ; 

ciudad  p«  a  y  con  eíTo  defefperados  de  focorros  de  otra  parte ,  y  muí  fe- 

^Í'K-'  g^ros  dentro  de  las  murallas  de  la  Ciudad  deftrozadas ,  y 

dirfeíos  ehus.  abiertas ,  oífrecieron  !a  entrega. 

Y  Aíexandro,  fabiendo  de  cierto,  que  fe  Armaba  otra 

vez  Inglaterra  para  focorrer  áEílus,  yqueprefto,  como 

fe  decía,  partirían  de  alli  veinte  mil  combatientes  5  reze- 

landoíe  de  que ,  íi  la  voz ,  aunque  encarecida  ,  llegalTe  á 

los  íitiados,  los  obftinaria  laefperanzadetangranfocorro 

para  fuffrir,  como  bien  podían,  por  algunos  días  mas  el 

litio:   y  por  configuiente  de  que,  viniendofele  entonces á 

Lolesf(jn  las  manos  la  Victoria  ,  defpues  fe  uvieííe  de  comprar ,  con 

receMdos con  fucceílo  dudofo  ,  peligros  ciertos ,  mucha  fangre  por  lo 

Aiexacdro.     menos ;  admitió  la  platica  confacilidad :  yelmiímodia, 

nueve  de  Agofto ,  tomando  y  dando  rehenes  ,  de  aqui  á 

Caetanoy  Cefio,  de  alli  otros  dos  Xefes  Ingleíes,  dentro 

de quatro  horas  no  mas,  íe  concluyó  el  rendimiento;  y  le 

dio  á  lahonrrade  la  inconquistable  plaza  ,  y  al  valor  de  los 

defenforesa  el  que  la  gente  de  milicia  íalieíTe  cada  uno  con 

y we überai- fu  ropa,  defplegadas  las  banderas ,  cuerda  calada,  conla 

¡Ticíori. ' gLur  demás  pompa  de  agena  Victoria :  viniendo  en  todo  fácil- 

.    mente  Aíexandro ,  como  quien  atendía  a conquiftar  las  Ciu- 

menteeiGo-  dades ,  y  no  invidiaba  fus  confuelos  á  los  vencidos.  Y  aun, 

aUwródeA-  pidiéndole  con  fumiííion  el  GovernadorGroneveltcarta,que 

íexandro  carta  bicjejye  £¿  a  la  Revna  de  Inglaterra ,  de  que  como  foldado 

de  recomen-      \     ■       ■,     r  ]  i    \ 

dadoa.        avia  defendido  la  plaza,  íe  la  dio  muy  ampia ,  con  muy  ho- 
norífico 
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norificotreílimoniode  fuGovierno.  Salieron  de  la  Ciudad    1587. 
debajo  de  trece  banderas  novecientos  de  preíidio ,  poco  mas:  Los  que  feí»- 
fuera  de  los  heridos ,  que  en  doce  fragatas  iban  como  qua-  guarnición  &- 
trocientes.  Comboyados  todos  de  los  Reales,  fueron  re-  Mue'rLd*  ¡oV 
cébidos  en  los  navios  auxiliares.  Diioíe ,  que  todo  el  tiempo  vencidos-  j áe 
del  ataque  murieron  de  losdeEUuscomo  íetecientos :   de 
los  del  Rey,  confió  áverfido  los  muertos  menos  que  du- 
demos y  cinquenta ,  los  heridos  algunos  mas. 

Defpues  de  eílo  Alexandro ,  áviendo  metido  para  guar-     Alandro 
nicion  de  la  Ciudad,    y  cadillo  nueve  compañías  de  Efpa-  ""ceffio'n'da 
ñoles,  y  nombrado  por  governador  a  Juan  de  Ribas,  Ca-' Jvj"da  * 
pitan  de  conocido  esfuerzo  y  confejo ,  que  llamó  del  govier- 
no  Terramunda,  poniendo  en  fu  lugar  al  Capitán  Chaicó 
de  igualmente  experimontado  valor  j  dio  el  mando,  que 
todo  el  campo  dieííe,  en  pompa  (agrada  y  militar,  las  ma- 
cías  a  la  Clemencia  de  Dios,  por  una  Jornada,  muy  ardua  ria 
para  tan  pequeñas  tropas ,  llevava  al  cabo,  que  fe  defeaba ,  c0°c"fid^al a 
en  tan  breve  tiempo.   Y  verdaderamente  alio ,  que  aun  los 
miímos  vencedores  fe  admiraron ,  de  que  íe  huvieífe  podido 
atacar  con  cinco  mil  Infantes ,  y  fetecientos  cavallos ,  una 
Ciudad  refguardada  con  tantos  Cadillos,  Illas  y  con  el  mar:  ¡éjíJaSf™ 
con  tantas  lagunas ,  diques  y  cortaduras  de  diques ,  y  inun-  p'az»- 
daciones,  inaccesible  tanto  que  parecía  de  igual  dificultad 
aliar  a  Eilus,  que  vencerla.    De  queuvieífen  bailado  tan 
pequeñas  tropas,  áviendoíe  conjurado  áunmifmo  tiempo 
para  el  focorro  de  Eílus  por  una  parte  Zelanda  con  la  Arma-  E1  ni)mero  de 
da  de  Fliííinga,  por  otra  Inglaterra  con  el  Exercito  del  de los  enemegos. 
Leiceílria,  de  otra  Friffia  y  Holanda,  con  los  batallones  de 
Efchenh,  y  Holak:  y  de  que  hubieíTen  bailado  de  modo  , 
que  no  fulamente  repelieífen  a  unos ,  que  íe  atrevieron  á  de- 
fembarcar ,  y  enveílir  á  las  naves  5   obligaffen  a  otros  defe- 
fperados  de  penetrar  los  quarteles ,  y  aun  de  arrimarle  a  el- 
los, á  divertir  con  otras  llamadas  del  cerco;  fino  que  tam- 
bién íalieííe  con  defembarazo  al  ópueílo  de  los  que  venian  a 
traher  focorro ,  y  con  fu  terror ,  que  entre  las  A  rmas  no  hai 
cofa  que  mas  concluya ,  los  hicielfen  bol  ver  las  eípaldas.    Labrevedad 
Últimamente  en  efpacio  no  mas  que  de  cinquenta  dias ,  áver  del  tiempo. 
hecho  en  íitio  muy  quebrado ,  y  con  nueva  manera  los  ata- 
ques: áver  ganado  tantas  vezes  los  Cadillos ,  yeneípecial 
el  de  delante  de  Eílus*,  eílo  es  otra  Eílus :  áver  ceñido  con 
vallas  y  puentes  los  brazos  del  mar :  áver  combatido  con  los 
Rios  reveílidos  de  las  iras  y  Armas  de  los  enemigos :  áver 

Nnn  ?  re- 
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1587.     reducido  a  rendimimiento  á  la  miíma  Eílus  valiente  con 
i;^";!;lh  mucha  guarnición,  muy  pequeño  eftrago  de  los  invaíbres. 
inuy  grande.   Verdaderamente  que  en  laemprelTade  Eílus,  fienotraal- 
guna,  íe  verificó,  que  la  deftreza  del  General,  y  el  valor 
de  los  Toldados ,   hacen  el  numero  de  las  tropas ,  y  aperci- 
ben las  Victorias.  Mas  Alexandro ,  áviendo  mandado  al  de 
ei  convertís  R£nejiíac  ,    y  al  del  Vafto  ,   que  Tacando  del  campo  de 
bs  cofas  de    Eílus  el  Exercito ,  le  repartieíTen  por  losquarteles  feñala- 
iBruieías.      dos;  y  deshicieíTen  los  puentes,  y  obras  levantadas  en  la 
cercanía  de   la  Ciudad  ;  porque  no  fuellen  al  enemigo  re- 
clamo ,  y  inftrumento  para  invadirla  ;  lo  que,  al  tiempo 
en  que  efto  eícribó ,  ha  íuccedido  en  Are  de  Artoes ,  reco- 
brada luego  de  los  Efpañoles ,  con  los  miímos  ataques  con- 
que la  avian  tomado  los  Franceíesj  dio  la  vuelta  a  Bruíe- 
las,   para  defde  efta  Ciudad  proveer  en  el  govierno  civil  y 
militar. 
tr?t0  coX      Ala  perdida  de  Eílus  fe  figuió  entre  el  de  Leiceftria  y  las 
grajos  y  ei  de  cabezas  de  los  Eftados  infanable  diícordia ;  f  mal  ordinario  , 

Leiceltna.  11  1       \  r  1  J 

y  Segunda  rota  de  los  vencidos)  mientras  refiriendo  cada 
qual  al  otro  la  infelicidad  del  fucceífo,  coneíío  con  jun- 
^jejls  e'  tas  facciofas ,  y  con  libelos ,  combatían  entre  fi  mas  recia- 
mente entonces ,  queantesconel  enemigo.  Quejábale  ge- 
ralmente  el  de  Leiceftria  de  la  flojedad  é  inconftancia  de 
los  Eftados,  que  ni  difponian  la  guerra,  ni  admitían  la  paz. 
Pero  en  efpecial  tiraban  íus  quejas  contra  Holak  ,  y  los 
compañeros  de  la  Armada  de  juftino  de  Naflao  :  porque 
aquel  divirtió  a  otra  partea  mal  tiempo  el  íocorro  destinado 
para  Eílus:  eftos  con  unos  navios  faltos  de  gente  de  guerra 
avian  hecho  fulamente  aparente  ademan  de  deícercar 
la  plaza.  Por  eílo,  áviendo  e'chado  en  la  cárcel  auno  de  la 
Armada,  procuraba  por  todas  vias,  y  en  queftion  de  tor- 
mento ,  que  delcubrieífe  la  culpa  de  los  Eftados  en  embiar 
eícaíamente  dinero ,  y  gente.  Con  igual  aparato  de  quejas , 
aunque  mas  oculto,  le  retornaban  a  el  los  proceres  de  los 

Inquietudes  en  _  /-i       1  •  1  r  •     1  ttIII 

us  Próvidas  Eltados :  creciendo  tanto ,  elpecialmente  por  Holanda  y  Ja 
confederadas.  pr jjfgg  ?  los  difturbíos ,  que  encrefpandofe  los  antiguos  mo- 
vimientos de  difeordias  ,  algunas  de  las  Ciudades  profel- 
incünandofe  í^Dan  |a  obediencia  a  laReyna  de  Inglaterra  y  del  deLei- 
de  Leiceftria.  ceftria,  y  la  anteponían  a  los  ordenes  del  Conde  Muricio, 
T¡r' 1.)'  lujos  ydel  Senado.  Deque  los  Eftados  tomaron  el  ultimo  moti- 
o-m  1  ¡  ¿  vo  Para  efti'ecnar  e^  govierno  del  de  Leiceftria ,  cercenándo- 
la- le  la  poteftad  :   y  el  de  Leiceftria  fe  irritó  para  alTegurar 

mas 
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mas  aquel  mifmo  govierno,  cjue  offrecidode  ellos  eípon-    1587. 
tancamente,  aírora  contra  lo  pa&ado  y  convenido,  le  re-   De  aquí  mas 

I  •    •        j  i  rr  v     •     r  1     1  a6rias  las  4UC" 

vocaban  :  repitiendo  muchas  vezes,   que  allí  avia üdobur- jas aeei. 
lado  el  Archiduque  Mathias :  affi  forzado  el  Duque  de  Alan- 
fon,  á  a  flegurar  por  fuerza  y  Armas  el  Imperio.  Y  aíTiftianal 
de  Leiceftria  mas  valientes  las  inclinaciones  de  los  pueblos , 
que  al  de  Alanfon :  Principalmente  las  declaradas  lenguas  de 
los  Miniftros  Predicantes  ,  los  quales ,  defeando  transferir 
la  áuthoíidád  de  losEftadosá  los  Inglcfes,  le  incitaban  de 
fu  parte,  á  que  emprehendiefe  algo,   quefucííemas ,  que 
el  nombre  Fantaftico  de  Governador.  Loque  era  fácil  de    y  ia  reibia- 
hacer,  fiel  de  Leiceftria  arrimaba  á  fu  iequito  alguna  Ciu-  '^ 
dad  Principal  con  nuevos  partidos,  en  que  fijaífe  el  aíliento 
de  una  potencia  independentedeagena  merced. 

El  exemplar  de  Alanfon ,  aunque  le  condenó  el  fucceflo, 
le  aprobaban  fin  embargo  aquellos  ,  a  quienes  atraya  el  defig- 
nio  y  la  etperanza  del  de  Alanfon  mas ,  que  aterraba  ef  fin : 
por  fer  achaque  del  linaje  humano,  no  dudar  de  intentar  fe  - 
gunda  vez,  loque  intentaron  otros  infelizmente  :    y  aten- 
der notantoá  loque  hicieron,  quantoá  loque  pudieron  ha- 
cer.   Tomada  pues  reíolucion,  y  puertos  los  ojos  en  Ley-  Desprender 
den,  Ciudad  de  la  facción  del  de  Leiceftria,  fe  compufo  la  aLeydei1, 
trama  en  e  fta  forma;  que  el  que  tenia  á  fu  cargo  la  infante- 
ría de  la  Ciudad,  como  fi  por  carta  le  ubieífe  mandado  el 
de  Leicefuia  falir  de  Leiden,  haciendo  alto  en  la  puerta, 
dieífela  feñal  con  el  tocar  délas  cajas ;  y  que  apellidando 
los  nombres  de  la  Reyna  y  del  de  Leiceftria ,  al  mifmo  tiem- 
po ávifádo  de  antemano  una  tropa  de  Ciudadanos  Armados 

I  á  cometiefle  la  á  cafa  de  ayuntamiento ,  y  al  mifmo  un  batal- 
lón de  cavallos ,  que  eftarian  efeondidos  no  lejos  de  la  puer- 
ta rompieíTe  por  la  Ciudad,  y  prehendiendodclos  Magiftia- 

f  dos  a  aquellos,  que  favorecian  a  los  Eftados  ,  los  guardaf- 
fen  haftaque  vinieífe  el  de  Leiceftria.  Pero  loque  fe  virtió 
por  muchos ,  rara  vez  fe  ocultó  por  mucho  tiempo :  y  íiem- 
prefuedepocoselfilencio,  y  la  fidelidad.  Bienque  lacon- 
ipiracionde  losdeLeyden  masfuedeícubiertaporel  acafo, 

que  por  la  perfidia.  Porque  mientras  fe  gaftael  tiempo  en  nr  .  ,  , 

r  \  J     1  r  •     J      c      1 1        j     n  1  1    Dercubreícel 

contultas  ,  uno  de  los  conlpirados  rué  llevado  a  la  cárcel  intento. 

por  otra  caufa  particular.    De  aqui  todos  temerofos,  como 

íi  ya  eftubieífe  defeubierto  el  trato ,  ni  aun  defpues  que  conf. 

tó,  que  le  avian  hecho  la  caula  por  una  deuda  antigua  y  no 

¡pagada,  fe  aquietaron  5  fofpechando,  que  aquella  caufa  fe 

tomaba 
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1537.    tomaba  por  pretexto  artificiofo  ,  para  ocultar  la  noticia  de 
Yaiguno$de]a  conjuración  ya  delatada.  Y  afli  uno  de  ellos ,  paraanti- 

facdnlpiracion     .  J  J       ,  N.  »    T  • 

fon caftigídos.  apar,  o  los  premios ,  o  el  perdón  por  lómenos ,  declaro 
wSSL  °Sla  confpiracion  y  los  nombres  de  cada  uno,  al  Magiílrado 
de  Leyden.  Y  echados  al  pueto  en  priííiones ,  los  que  pu- 
dieron fer  cogidos(porque  muchos  avian  puedo  tierra  en  me- 
dio y)  y  degollados  tres  en  publico,  ceffómasel  tumulto 
de  Leyden  ,  que  bolvió  la  feguridad.  Antes  ni  en  otras  Ciu- 
dades aflojaban  un  punto  las  íofpechas  y  facciones:  enfurc- 
ciendofe  fobre  erToel  deLeiceftria,  de  que  le  dijcíTende  el 
tales  cofas ,  y  de  que  huvieífen  caftigado  a  los  reos ,  fin  con- 
fultarle.  Porloqual,  como  todo  eüubiefíe  lleno  de  ruido- 
ios  libelos  infamatorios:  y  como,  al  tono,  con  que  a  los 
Principios  del  govierno  fe  le  avian  encumbrado  nafta  el  Cie- 
lo a  la  Reyna  de  Inglaterra  con  mayores  liíbnjas ,  agora  mas 
licenciofamente  levantaííen  contra  el  el  bramo  3  quejando- 
fe  de¿  que  avia  fido  embido  de  Inglaterra  para  divifion  de 
Flandes,  como  la  Eftrella  del  Orion  luciente  íl,  pero  proce- 
lo fa. 
q2unaPmeñ  T  La  Reyna ,  perdida  la  efperanza  de  componer  la  Civil  dif- 
inghtcrraai  cordia,  y  no  la  pareciendo  bien  la  licencia  de  los  Flamencos 
contra  el  de  Lcyceítria;  le  llamó á Inglaterra,  noforzado, 
poreítar  yácanfadodclpnefto,  y  délos  hombres :  y  porque 
no  le  defuiaban  menos  de  Flandes  los  inevitables  difturbios , 
y  los  riefgos  no  folo  de  la  reputación ,  que  deferecia  por  dias, 
pero  aun  de  la  mifma  vida ;  que  le  convidaban  para  Inglater- 
Eiquaiuit¡-ra  ei  pa[aci0  los  deleites,  y  el  favor  de  la  Reyna.    En  donde 

mámente  re-,  A        %  % 

nunciaeigo-  aviendo  defembarcado ,  con  una  carta,  en  que  declaraba 
íianda.        afíaz  fu  ira  y  odio  a  los  Eftados ,  en  fin  hizo  dejación  del  go- 
vierno de  Flandes.  Que  deflafuerte  losGuvernadorespedi- 
xmaSáH?'  ^0S  con  anfias  de  los  Eftados ,  con  aplaufo  recebidos ,  avien- 
te Provincias,  do  comenzado  el  govierno  gloriofamente,  al  cabo  tenían  de 
coftumbre  el  falir  infauftamente  de  la  rebelada  Flandes: 
YiasProvia-  áviendo  experimentado  Tercera  vez  ya  fus  Provincias,  loque 
fe  ha  de  eíperar  de  defenfa  de  los  governadores  poftizos? 
La  mifma    abandonado  el  Señor  natural:  y  áviendo  igualmente  experi- 
mEVjÍ'  menta4°  los  Principes  eftraños ,  quan  poco  durable  es  la  liga 
dsAUnfon.     con  aquellos ,  que  fe  te  entregan  no  mas ,  que  para  efeudarfe 
contra  los  enemigos  con  íu  nombre  y  fuerzas :  y  luego  que 
te  fientan  falto  de  fuerzas  y  con  quiebra  en  la  reputación, 
arrimarte  á  un  lado,  y  bufear  en  otra  parte  Fortuna,  que 
grangear  para  fí.  Con  todo  eíTooíFendido  poco  antos  en  Ma- 

thías 
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thias  fu  hermano  Rodolpho ,  offendido  poco  defpues  tam-  1 5  87. 
bien  en  fu  hermano  el  de  Alaníbn  Henrrico ,  offendida  agora 
en  eldeLeiceftriallabela:  y  no  menos  irritados  contralos 
intentos  de  eftos  los  Eftados  rebeldes ;  con  igual  diííimulo 
de  entrambas  partes,  no  idamente  no  fe  hicieron  entre  íi 
hoftilidad  alguna,  fino  que  fobre  elfo  Francia  é Inglater- 
ra, ayudaron  las  Armas  de  los  Confederados:  creo,  que 
no  por  otra  razón ,  fino  porque  fe  tragan  las  offenfas ,  quan- 
do  fe  ha  deoccurrir  al  mayor  mal ,  que  infla. 

La  tempeftad ,  queá  la  fazon  amenazaba  al  Reyno  de  Dercan&««« 

-vr-l  1      r>  1         t-A_     J         las  dillcnlionts 

Inglaterra,  unió  mas  racilmente  íaKeynacon  los  hitados  detftos  Ale- 
Confederados.  Pero  mientras  Efpaña  fuera  de  Flandcs  me-  xatuilü' 
ditaba  en  efta  guerra,  y  daba  al  Duque  de  Parma  alguna 
diverfion  de  los  tumultos  domefticos;  también  yo  (como 
fi  participe  de  los  rieígos  de  Marte  ,  y  con  el  azero  al  lado  , 
huyiera  acompañado  entre  las  Armas  á  Alexandro ,  y  á  los 
demás  Capitanes  de  entrambos  campos)  quiero  entretanto 
defcanfar  11  n  poco :  y  paífar  el  Cuidado  y  efty  lo  de  los  con- 
tinuados ataques ,  de  los  deftrozos  de  los  hombres,  délas 
ruinas  de  las  plazas,  a  los  mas  blandos  confejos  de  la  paz  , 
quejemprehendieron  grandes  Principes  de  Europa.  Mira- 
ba Alexandro  las  difcordias  de  los  Eftados  y  de  los  Ingleíes , 
como  parecía  á  muchos,  ociofo;    pues  no  lograba  laóca- 
fionde  invadir  las  Provincias  de  los  Confederados  partidas   Admirandofe 
en  inteftinas  facciones ,  y  a  la  fazon  de  ninguna  fuerte  Con-  ™r^j"fin  ra. 
federadas.  Empero  el  entendidísimo  en  materia  de  guerras  zon- 
confederando ,  quequando  las  parcialidades  chocan  con  ci- 
viles difcordias,  fi  otro  Tercero  las  acomete ,  fe  unen  mas 
fácilmente ,  y  juntan ,  fino  los  ánimos ,  las  fuerzas  ;    les 
daba  no  de  mala  gana  efpacio  ,  para  que  fe  gaftaífen  con  fus 
miímas  fuerzas  ;  y  áviendofe  gaftado  ,    cargaííe  el  íbbre 
ellos  con  milicia  de  refrefeo.    Aunque  afaz  ocupado  eftaba 
Alexandro,  pues  efte  tiempo  atendía  con  el  animo  y  con  el 

,  ;   {  .,         s  , r.  ,  1      •     1         J  ,     N¡  fin  Cuidar 

trabajo ,  ya  a  reciber  c  embiar  grandes  embajadas  cerca  de  deiapacifica- 
la  concordia:  ya  a  hacer  por  mar  y  por  tierra  los  aparatos  "vdci  jarato 
de  una  guerra  de  fuma  importancia.  deguerra. 

Que  concordia  aya  fido  efta,  que  íe  trató  entre  E  (paño- 
les, Ingleíes  y  Flamencos,  quales  fus  primeros  intentos, 
quales  ius  progreffos ,  y  fines:  juntamente  conquantoef- 
truendo  de  los  Reynosy  las  Provincias  fe  aya  movido  efta 
guerra,  conque  fuerzas  fe  comenzó,  que  lucceílo  aya  te- 
nido: íeparando  la  paz  de  la  guerra  ,  aunque  entrambos 

Tom.  11.  O  o  o  nc£o~ 
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1587.    negocios  fe  trataron  aun  mifmo  tiempo  con  fervor;  con- 
tare aqui  no  fin  provecho ,  de  las  mifmas  cartas  origina- 
les ,  y  ciñiendo  en  poco  una  obra  de  muchos  meífes.   Y 
reconocerá  el  Letor  ,    que  tratandofe  entre  los  Principes 
de  concordia  muchas  veces,  es  rara  Ja  vez  que  concuer- 
dan  la  mente  y  Temblante  en  ellas  mifmas  conferencias  de 
concordia. 
Deis  pacifica-      El  tratado  de  la  paz  entre  el  Rey  Philipo  ,  y  Ifabela  Rey-  - 
R°"  Phiiipo, y  na  de  Inglaterra  embarazada  en  la  protección  de  los  Con- 
£ReynaUab;>  federados,  le  tomaron  por  fu  cuenta  dos  Aífentiílas,  An- 
.' . .  ,  dres  Delou Flamenco,  y  AguftinGrafiñiGinoves:    aquel 
süadus^crca- habitante  de  A mberes,  elle  de  Londres :   entrambos  roga- 
dos de  la  república  de  los  mercaderes ,  paraque  con  la  en- 
trada ,  que  tenían  ,  en  los  Palacios  del  Duque  de  Parma ,  y 
laReynalnglefa,  introdujeífen  la  platica  de  reílituir  el  co- 
mercio entre  Inglefes  y  Flamencos ,  interrumpido  ,  por  áver 
ayudado  con  Armas  declaradamente  a  lasProvincias  Ifabela. 
negocian.3'*  "  Ni  á  entrambos  les  fue  difícil  la  entrada  en  el  negocio.  Por- 
que confiaba ,  que  la  Ingleía  no  eílaba  muy  guftofa  de  aver- 
ie empeñado  en  la  guerra  por  los  rebeldes :  y  la  mayor  parte 
de  los  Señores  de  aquel  Reyno  no  ignorando,  quantoávia 
de  collar  á  la  hacienda  de  cada  uno  aquella  profecucion  de 
Armas  en  Flandes ,  y  mas  fiel  Rey,  intentaífe  algo  contra 
" >  iosp.oce-  Inglaterra  defde  Efpaña ,  deféaban  la  paz.  Aviendo  el  Gino- 
ves  raílreado  eílo,  loprimero  fe  fue  á  VuillelmoBurgley 
Teíbrero  mayor ;  luego  á  Jacobo  Croft ,  Cenfor  de  la  Cor- 
te ,  llaman  Contrarotulador,  de  quienes  ('como  de  ordina- 
rio el  manejo  del  dinero  hace  á  los  hombres  mas  tenaces,  y 
timidos)  entendía,  que  llevarían  peor  los  gallos  de  la  guerra. 
A  ellos  propufo  las  quejas  de  los  mercaderes :  y  les  rogó,  que 
por  el  valimiento  que  tenían  en  lavoluntady  confejode  la 
Reyna,  abrieíTen  algún  camino  para  componer  la  paz,  y 
reponer  el  comercio.  YcomoellosrefpondieíTen,queel  ani- 
mo de  la  l\eyna  eílaba  inclinado  ala  paz:  y  que,  eílandodel 
miímo  tinte  Alexandro ,  no  deíefperaban ,  que  fe  podía  con- 
cluyr  algo  ;  al  punto  el  Ginoves  camina  a  Amberes ,  á  veríe 
y  con  d  de  con  Delou :  yalla  que  elle  avia  negociado  con  el  de  Parma 
muy  a  íu  íatisfaccion :  y  creció  á  entrambos  defpues  la  efpe- 
ranza,  con  la  llegada  de  un  nobiliíümo  Dinamarqués,  á 
quien  fobre  ella  mifma  concordia  áviaembiadoá  Álexan- 
„  .  dro  Federico  Segundo  Rey  de  Dinamarca.  Porqueeíle,  á- 

asoa.  i/36.  viendo  entendido,que  Guítaria  IíabeJa,dequeel  interpuíieí- 
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fe  fu  autoridad  y  diligencia  para  hacer  paz  entre  el  ReyE-    1587. 
fpañol ,  y  los  Confederados  de  Flandes ,  y  por  configuien-    AP,ieta  eI 
te  con  la  milma  Reyna  incluía  con  los  Confederados ,  tomo  marca  Por  un 
muy  de  grado  la  cauía ;  como  lo  han  de  coftumbre  los  Prin-  AkxMdro. 
cipes,  los  quales  pretenden  íer  arbitros  de  losReynos,  y 
íi ,  fin  apelar  á  ellos  ,  fe  compone  en  qualquiera  parta  co- 
fa alguna  ,  fe  dan  por  agraviados  del  defprecio  :  y  difpuefta 
embajada  para  Eípaña,  defpachó  carta  para  el  Rey,  en  la 
qual(que,  por  íer  largiíííma,  y  por  ahorrar  al  letorde  tra-  Peroantwef. 
bajo ,  y  coila  de  tiempo ,  folo  tocare  aqui  en  fuma)  dcfpues  Thm^atZ 
de  bien  lloradas  las  calamidades  de  los  pueblos,  que  por  el  t  Abr.  i^sú. 
Amor  de  la  Religión  reformada  eran  muleramente  deiboja- 
dos  de  la  patria  haciendas»  y  vida  :  defpues  de  zaherida  era.uyi 
obliquamente    la   potencia  de  los  Romanos  Pontífices , 
peffada  yádemafiadoá  los  Principes  y  Reynos:  finalmen- 
te áviendo  eícuíado  el  áverembiado  la  Keyna  de  Inglater- 
ra focorros  a  los  Flamencos  ,   antiguos  coligados  luyos ; 
trabajaba  con  mas  razones ,   por  períuadir ,  que  fi  á  los  pue- 
blos Flamencos  fe  concedielTe  libertad  de  Religión  ,    fin 
duda  íe  podia  efperar ,  que  ellos  íe  dejarían  llevará  la  obe- 
diencia debida  á  fu  Rey,  como  también  el  que  la  Reyna, 
íbltando  el  patrocinio  de  los  mifmos,  fe  reconciliaría  aun 
tiempo  con  el  Rey.   Añadió  al  fin,  queáefte  intento  avia 
embiado  un  noble ,  y  leal  Cortefano  íuyo  ,  paraque  ofTre- 
cieífe  fus  Reales  Cuidados  a  íusMageílad  y ,  (fi  parecieífe 
convenir)  también  a  la  Reyna  de  Inglaterra  ,  en  orden  a 
aquella  pacificación. 

Loque  refpondió  el  Rey  Catholico,  íe  conocerá  de  fus 
mifmas  palabas ,-  pero  advirtiendo  primero ,  pue  como  yo 
le  propondré  aqui  interrumpido  con  vacíos  en  algunas  par- 
tes, affi  remitió  ehexemplar  de  íu  refpuefta  el  Rey  alde 
Pariría,  y  aíli  efta  en  mipoder.  No  labre  decir  la  caufa; 
fino  es  que  dudando  Philipo ,  como  trataría  al  de  Dina- 
marca, de  Mageftad,  ó  de  Real  Alteza,  por  no  le  que- 
rer, ó  igualado  con  titulo  igual,  ó  con  defigual  oftendi- 
dido;  mandaífe  que  fu  reípuefta  a  la  carta  deldeDiamar- 
ca,  de  que  tenia  neceífidad  de  áviíar  quanto  antes  al  Du- 
que de  Parma  ,  fe  remitieííe  á  efte  íin  titulo  alguno  de 
dignidad  por  entonces  ,  con  intento  de  poner  defpues 
el  que  le  parecieííe  eícribiendo  al  Dinamarqués.  Como 
quiera  oue  aya  fido  ,  a  mi  me  baila  facar  a  luz  la  car- 
ta, como  la  alie.    Dice  pues  affi  en  Efpañol.    Al  animo 
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1587.     benévolo  ,    que  V.         encarta,  fuya  efcrita  a  primero  de  Abril 

r; íPu<.-üa  del  me  mUe(lra ,  corre  (hondo  yo  con  kual  Amor  y  Amtftad :  y  me  alebraré 
Rey  PínHpo.  ,  r  j  i         r    /r     ■  •  , 

de  que  en  las  ocajiones ,  que  en  adelante  je  ofrecieren ,  continuemos  lo 

mijmo  entrambos.  El  fentimiento  y  dolor  por  los  grandes  movimientos 
de  mis  Efiados  de  Flandes  ,  y  la  larga  rebelión  ,  coja  es  digna  de 
V.  y  propria  de  todos  los  Reyes  y  'Principes ,  a  quienes  U  fuble» 
y  ación  de  los  fubditos  contra  fus  Señores  toca  con  detejlable  Exemplo. 
Jthieyo  no  les  aya  dado  oca  (ion  para  tales  cofas ,  están  claro ,  que  no 
lo  fugeto  a  diffuta.  Puede  fr ,  que  al  (Principio  ciertos  hombres  per- 
"Verjos  ayan  inducido  a  engaño  a  los  mifer  obles  pueblos ,  y  abufado  de 
fu  flmplkidad  de  ellos  para  fus  conveniencias  :  por  lo  menos  agora 
affa\  ha  de f cubierto  el  tiempo  fu  artificio  ,  y  engaños .  T  la  Clemencia, 
conque  yo  he  recebido  de  buena  gana  a  tantos ,  que  fe  redujeron  al 
camino  de  la  obediencia  debida  ,  es  buen  teftigo  de  la  Caridad ,  conque 
los  trato :  y  juntamente  prenda ,  y  reclamo  par  a  otros  ,  que  quif eren 
hacer  lo  mifmo ,  de  que  no  tendrían  neceffidad  ,  fino  de  melopedir. 
"Porque  lalibertadde  (Religión,  la qual permitida y  inculca V. 
con  muchas  palabras ,  que fe  podía  componer  todo ,  a  mi  no  fe  me  debe 
proponer.  (Porque  ji  es  cojlumbre  ajfentada  de  otros  Principes ,  el  no 
permitir  en  fus  Provincias  dijlmclo  culto  délas  cofas  fagradas ,  del 
que  ellos  profelftn  :  y  juagan ,  que  effo pertenece  a  la  conferVacion  de 
la.Religion  ,  y  los  Reynos  ;  porque  no  lo  podre  yo  hacer  ¡  y  mas  porque 
no  deberé  hacer  yo  en  mis  Provincias  por  la  verdadera  y  legitima  Reli- 
gión ,  loque  dan  otros  a  fus  faifas  opiniones  ?  Adas  con  tal  que  no  fe  me 
pida ,  que  permita  olguna  cofa  contra  la  Fe  Cathohca ,  y  la  obedien- 
cia ,  que  yo ,  y  mis  fubditos  debemos  a  la  Iglefia  Romana  ,  y  a 
CNjtcflro  muy  Sánelo  Padre,  que  en  ella  como  Vicario  de  Chrifo  prefi- 
de  entre  los  hombres :  exceptuando  eflo ,  nada  me  pedirán  para  (i  rnü 
fubditos ,  o  defearan  ,  que  no  lo  alcancen.  T  affi  como  quh  ra  que  yo 
no  me  mido  con  otra  medida  diVerfa  de  aquella ,  deque  cada  qud 
ju^ga  le  conviene  ufar  en  fu  cafa  ;  no  dudo  ,fmoque ,  también  V. 
me  adjudicara  la  caufa ,  que  nadie  puede  negar  qua  efla  por  mi ;  y 
que  deninguna  manera  aprobara  el  que  femé  imputen  los  males ,  que 
nacen  de  ejlas  guerras  ,  y  pienfen ,  que  foy  la  caufa  de  que  no  fe  ata- 
jen al  punto.  T  fi  mis  pueblos  tanto  tiempo  engañados ,  quieren  bol- 
Ver  algundia  a  la  obediencia  que  deben ,  también  ellos  experimentaran 
el  perdón  y  la  Clemencia ,  que  hafa  agora  han  experimentado  tod>s. 
~Ma<s  en  lo  que  tocaá  lámala  Venalidad,  que  experimento ,  de  In- 
glaterra, todos  entienden,  quanta  ra^on  fuera,  o  por  mejor  decir , 
obligación,  de  que  fe  obraffe  commigo  de  otra  fuerte.  Y  V.  pue- 
de juagar  porfi  quan  fuperf  cíales  fon  los  colores  ,  conque  cubren 
la  culpa  de  fm  hechos ,  y  fe  esfuerzan  á  darles  alguna  apariencia : 
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confiando  claramente ,  quo  U  antigua  concordia  de  aquel  Reyno  con    1 1 8/„ 
las  Provincias  de  Flandes  no  fe  ha  de  entender*  para  entenderfe De aqmdRej 

-  .  -  i  •  i     '  7  de  Dinamarca 

vten  que  es ,  Jino  entre  los  Principes  de  entrambas  partes ;  no  para  hb^  \0  m¡i- 
que  de  ay  fe  les  de  á  losfubditos  pretexto  de /ediciones.  Con  todo  elfo  mo' 
por  la  buena  Voluntad,  conque  me  perfilado ,  que  V.  fe  mueve 
k  defear  tanto  ejl 'a  concordia  entre  nofotros ;  no  quife  cerrar  la  puerta 
a  un  negocio,  al qual,  para  abrirle ,  aplico  la  mano  tan  buen  media- 
nero, y  hermano.  1 '  affi pongo  todo  efe  negocio  en  manos  del  'Principe 
desarma,  mi  pariente  ,  y  fupremo  CjoVernador  de  mis  {Provincias 
de  Flandes ;  y  le  mando ,  que  ¡i  la  parte  contraria  quiere  efiar  á  lo 
que  la  ra^on  ditla ,  el  no  fe  aparte  de  la  razpn.  T  en  cafo  que  eflo 
feaga,  fácilmente  advertirá  V.  que  es  juflo ,  que  comience  de  allí  la 
emienda  y  fatis facción,  de  donde  comento  la  injuria  y  off  en  fa.  Mas 
fi  elios  no  quifi  eren  guardar  efle  orden ,  entonces  dará  finalmente  a.  en- 
tender el  m'.fno  hecho  a  V*  que  no  le  reffeclan  tanto  ellos  ,  como 
le  eflimo  ,  y  amo.  En  el qual propofito  de  mi  Voluntad,  en  qualquiera 
ocafíon  que  fe  offre^ca  ,  aliara  perpetuamente  V.  en  mi  buen 
amigo ,  y  hermano. 

Con  la  Copia  de  efta  carta embiadaá  A lexandro anadio 
el  Rey  la  de  la  carta  del  Rey  Dinamarca,  y  mas  algunas 
advertencias,  que  avia  de  obfervar  para  portarle  por  cartas 
con  el  Dinamarqués ,  y  de  palabra  con  fu  Embajador*  Por- 
que íabiendo  el  Rey  de  Diamarca  por  lacartadePhilipo, 
que  el  poder  para  tratar  el  negocio  fe  avia  dado  al  de  Par- 
ma,  con  el  embiado  de  fu  nación ,  que  dije,  le  repitió  en 
carta  compendiofamente ,  lo  mifmo,  que  á  la  larga  avia 
eícritoal  Rev:   Con  vr ande  ef veranda,  como  el  decia  ,  de  affor- 

J     r         ir       m         %  •      J     I    .  rT>  •       ,  *.       J        Efcr!be  *  Ale* 

tunado  fuccejjo ,  pues  aVia  de  tratar  CGti  un  Trmcipe ,  cuya  pruden-  xandro. 
cia  y  coy  te  fia ,  fuera  de  la  gloria  militar ,  oia  a  cada  paffo  celebrar , 
con  confentimicnto  de  todas  las  naciones.  T  al  cabo  añade ,  que  porque 
cf per  aba ,  que  el  Rey  de  Efpaña  remitiría  algo  en  la  caufa  de  la  Reli- 
gión, e fiaba  prompto  para  ef coger  perfonas  para  las  conferencias ,  luego 
quefele  dieffe  aVtfo  del  tiempo  y  del  lugar  de  la  junta.  A 1  qual  A- 
lexandro,  deípues  de  áver agradecido  del  honorífico  con- EiqiHrefFon..' 
ceptoquede  el  fe  hacia,  reípondió  ;  Jgueniel,  el  tiempo  de' 
fueflancia  en  Flandes ,  avia  omitido  cofa ,  conque  pudieffe  reftituir 
los  Rebeldes  a  la  obediencia  de  fu  Rey  y  Señor ,  ofreciéndoles  fu  gra- 
cia :  ni  al  prefente  de  fecharía  de  algún  modo  el  Cuidado  de  fu  Magc- 
ftacl ,  que  eflimaba  por  beneficio.  7 '  affi  que  embiaffelos  que  quifieffe, 
y  quando  quijiejfe :  que  no  faltaría  la  feguridad  de  el  pueflo.  Con  tal 
que  fe  perfuadieffe ,  a  que  eflaba  fijamente  refuelto ,  el  Rey  (Philipo  a 
conferbar  perpetuamente  intafta  y  falúa  la  Religión  de  fus  antipaffa- 
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í  5  8  7.  dos  contra  las  yifoñas  intenciones  de  los  hombres  charlatanes  :  y  que  le 
peroei  Rey  2íey  fujfrkia  mejor  el  perder  las  Provincias ,  que  el  pcjjeérUs  con  per- 
dicli  de  la  Religión.  Empero  el  Rey  de  Dinamarca,  ó  deíefpera- 
dodel  fucceíío,  ó  antes  offendido  de  las  Provincias  Confe- 
deradas ,  por  áver  fido  prelTo  fu  embajador  de  los  Toldados 
de  ellas,  y  deípojadode  las  cartas;  no  folo no paííó ade- 
lante en  el  Cuidado ,  que  tomo ,  de  negocio  ageno ,  fino  que 
bolvió  el  penfamiento,  y  la  ira  á  vengar  el  proprio  agravio 
embargando  en  fu  poder  las  naves  de  los  Holandefes. 
Tratare  con      ^as  entretanto  (no  ceñando  un  punto  Grafiñi ,  v  Delou) 

calor  el  nege.  ■       1_      I  T  1  TJ1 

ciodehpaz.    le  arrervonzaba  la  eíperanza,  y  el  propouto  de  la  concor- 
dia,  entre  los  Inglefes  y  Flamencos  del  bando  del  Rey  :  ef- 
cartMd"iag?a!  cribiendo  de  la  una  parte  Burglei ,  y  Croft ,  á  Perenoto  Se- 
deSíiiíí"  nor  ^e  Campiñi ,  y  al  Prefidente  Ricardot :  de  la  otra  eftos 
giatecra.        á  aquellos ,  cartas  muy  amigables  del  camino  y  modo  de  la 
compoíicion  :  y  figuiendoíe  tras  eíTo  otras  tales  cartas  de  Ja 
entrambas  par-  mifma  Rey  na  y  de  Alexandro,  que  teílificaban  eftar  promp- 
tas  las  voluntades ,  y  prometían  igualmente  las  operaciones. 
Mas  como  no  era  igual,  de  entrambas  partes ,  la  mente  y 
el  confejo ,  y  tratando  de  la  paz ,  tenían  fines ,  que  con  la 
paz  no  decían;  aííí  el  tratado  agora  fe  entibiaba ,  agora,  íe- 
porqueh key-  gun  convenia  á  las  partes ,  boivia  á  tomar  calor.  Con  la  ul- 
UpKificacion.  cima  conjuración  de  antes  de  la  Reyna  de  Elcocia ,  y  las 
íbfpechas  que  al  miímo  tiempo  fe  avivaron  contra  el  Emba- 
jador Francés  en  la  Corte  de  Londres ;  juntándole  también 
las  malas  nuevas  de  las  Armas  Ingleías  en  Flandcs ;  la  Rey- 
na mal  fegura  en  caía,  fuera  defpreciada,  en  todas  partes 
congojada ,  tomo  con  mas  Cuidado  el  dar  priíTa  a  la  pacifi- 
cación ,  para  echar  á  los  ánimos  de  los  Francefes  alguna  eípi- 
nade  folicitud,    y  el  pomo  de  oro  de  la  paz  al  curio  de  las 
sFebr.      Vidorias  de  Alexandro.  Deaqui  nació  el  eícribir  ella  a  A- 

for  cartas  i.  * 

Alexandro.  lexandro  una  carta  mas  blanda,  que  lo  acoftumbrado,  en  que 
le  convidaba  á  eligir  ComilTarios ,  á  feñalar  el  puedo  y  el  lu- 
gar del  coloquio;  con  intento,  como  decia,  de  fin  deten- 
ción alguna  componer  la  controveríía ,  con  tan  juíto,  y 
amigo  medianero ,  y  pacificador ,  entre  ella  y  el  Rey  íu  her- 
mano ,  juntamente  por  menfajeros  y  cartas ,  que  dos  y  tres 
vezes  embió  a  las  Provincias  Confederadas  de  Flandes ,  los 

meneos  rebe-  exhorto ,  contra  loque  otras  muchas  vezes  avia  hecho ,  a  las 
conferencias  de  la  paz  con  el  de  Parma  ,  y  a  tratar  de  manco- 
mún la  caufa  de  todos ;  proteftando  que  fi  refiftian  á  eíTo 
contumaces ,  por  lo  menos  ella  no  avia  de  dejar  el  empeño , 

que 
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que  avia  tomado,  de  la  pacificación.  De  los  miíinos  artifi-    i<2?. 
ciosconque  lalnglefa  trato  con  Alexandro,  jugó  efte  con-  Y  la  C3ufa  p0** 

1  o  *    J    o  oue  Alexandro 

tra  ella.   Porque  áviendo  dilatado  algún  tiempo  la  refpuefta  hace¡nftanc» 
ala  carta  de  laReyna;  fabiendo,  que  en  el  Parlamento  del  m¿e 
Reyno  fe  avia  de  tratar  de  ajuftar  liga  con  los  Francefes  y  A-  R^p0ndtrñdo 
lemanes  Protefiantes  ,•  fin  detenerfe,  la  eícribió  una  carta,  ¿íaReyna. 
en  que  aviendole  agradecido  el  que  fu  Mageftad  difirieífe 
tanto  áel,  affirmó,  quede  fu  parte  no  abria  dilación  alguna 
en  la  conclufion  del  tratado.  Y  que  aíli  remitía  á  fu  Mageitad 
la  elección  del  lugar ,  en  que  le  avian  de  juntar  los  Comiífa- 
rios  de  la  paz  ;  con  tal  que  rueffe  neutral :  paraque  fiendo  de 
una  de  las  partes,  no  fueífe  obligada  aquella  áembiar  rehe- 
nes :  que  feria  dilatar  mucho  el  negocio. 

Y  no  contento  con  ello ,  quilo  que  Ricardot  lucidle  lo 
mifmo  por  cartas  con  Burglei ,  y  Croft,  y  otros  Confejeros 
del  Reyno,  de  quienes  no  ignoraba,  que  eron  áverfcsá  fc- 
mejantcs  ligas ,  por  1er  cftas  aparatos  de  guerra.  Y  las  colas 
corrian  de  entrambas  partes ,  como  fe  dcfcaba.  Pero  de  una 
parte  el  cerco  de  Eílus ,  de  otra  el  incendio  de  los  navios  en  el 
puerto  de  Cádiz,  echaron  cafi  á  perder  toda  efpeíanza  de 
concordia.  Porque  ávifada  recientemente  la  Reyna  con  men- 
fajes  folicitos  del  aparato  de  guerrra  en  Elpaña ,  la  pareció 
embiaral  Draque  hombre  conocido  en  las  expediciones  del 
mar ,  contra  las  coilas  de  Efpaña  ,  para  explorar  las  fuerzas 
de  los  Elpañoles  *  y  desbaratar  quanto  pudicífe  de  aquel 
aparato.  Pero  antes  encarta  apreíurada  para  Alexandro  le 
quejó  muy  agriamente  del  Rey  :  diciendo  entre  otras  cofas: 
J>¿uc  no  [ele  efeondia,  loque  contra  fu  Vida  fe  fabricaba:  y  Via  la  efpada 
que  la  ejiaba  amenazando  el  golpe.  Tero  que  no  era  de  tan  bajo  naci- 
miento, que  ubiejfe  defuffrir  cobardemente  la  injuria,  que  qualqmera  la 
hiciefje ,  o  ubiejjé  de  rogar  ¡agracia  del  enemigo  con  Vileza,  Jthe  cafi 
todas  las  J emanas ,  ya  en  las  gaceta*  publicas  de  las  cejas  de  E/paña , 
que  corrian  por  el  Vulgo ,  ya  en  cartas  particulares,  que  de  allipajfaban, 
a  Inglaterra  ,  lúa  eferito:  que  ejle  año  feria  la  deflruccion  de  Inglaterra: 
y  los  Ef pañoles ,  pareciendo  fe  a  aquel  cazador ,  que  líber  almeme  dividía 
erttre  las  amigos  los  tronos  del  lobo  aun  no  cogido ,  tenían  repartidos  en- 
tre Ji  los  tf^eynos  de  Inglaterra^  Tr lauda.  Mas  que  no  por  ejfas  amena- 
zas caía  por  alguna  manera  fu  ^eal  pecho:  antes  efperaba,  que  ayuda- 
da de  aquella  mano  de  Dios ,  que  muchas  Ve^cs  aVia  experimenta- 
do ,  podría  quebrantar  eflas  Vanas  potencias ,  y  defender  honrvada 
mente  los  Reynos  ,  que  poffeia  por  ha' encía,  y  Dios  y  la  naturaleza 
avian  pueflo  en  fus  manos.    Con  todo  eíío  añade  :  que  no  por 
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j  5  g  7 .    £^o  fe  apa  y  taba  ella  delpropofeto  de  la  pacifica  clon ,   que  de  fe  aba  mucho 

BtBMqaeen  /g,  conclmeffe ,  v  mas  con  el  miniftenodd  Principe  de  harina  ,  ¿7#* 

d.z.  con  el  de  otro  qualqutera  i   Pero  empeño  Ja  indignación  de  la 

Reyna  para  mas'una  rota  mucho  mayor ,  de  loque  ella  avia 

cfperado.  Quiero  contar  el  cafo  á  la  ligera  y  con  brevedad, 

Tacándole  de  una  carta  del  miímo  Governador  de  la  cofta  de 

-o  Abril.    Cádiz  Pedro  Caftillo,  eferita  á  Antonio  de  Guevara  Te- 

ícorcro  General  del  Andalucía.  El  Draque  embiado ,  como 

decía ,  de  la  Reyna  de  Inglaterra  conveinte  y  fíete  navios 

apreílados  de  mucha  gente  de  guerra efeogida ,  Artillería 

mayor,  y  fuegos  arrojadizos  en  gran  Copia  ,  bolviólas  ve- 

a  muchas  n:- ]as  al  eftrecho  de  Gibraltar.    Avia  en  el  puerto  de  Cádiz 

ves  del  Rey.  _~  ,  -  i  ,  - 

muchiíiimos  navios  ,  los  mas  (exceptas  líete  galeras)  con 
mercadurías,  y  ropa  de  marineros,  parte  que  acababan  de 
venir  délas  Indias,  parte  que  efperaban  cada  dia  navegar 
alia.  Sin  temor  alguno  de  enemigos  fe  aliaban  eftos  al  abri- 
go del  puerto,  quando  con  aquella  audacia  que  tenia,  á 
°  ,3S  cch°  águila  de  un  rayo,  elDraque  losenviítió.  Y  lo  primero  a  una 
nao  de  Genovefes ,  que  luego  avia  de  hacerfe  a  la  vela  para 
al  Oriente  ,  deftrozada  a  repetidos  cañonazos  ,  la  echó  á 
fondo.  Luego  a  cinco  naos  apreftadas  para  la  nueva  Efpaña: 
á  quatro  Urcas  (embarcación  Septentrional,  en  la  forma  y 
magnitud  ,  poco  menos  que  las  naves  ordinarias)  que  defde 
Malaga  poco  antes  avian  aportado  j  arrojándolas  fuego, 
isa  ra  u"  ]as  er)cetltij0#  y  no  efpantado  del  encuentro  de  las  galeras 
Reales,  que  por  eftar  Armadas  de  piezas  menores  difparaban 
fin  daño ,.  y  el  jugando  las  mayores ,  las  hería  de  mas  cierto: 
retirando  fulamente  un  poco  fu  Armada,  porque  el  fuerte 
del  puerto  no  le  dañaíle,f  uera  de  la  barra  no  lejos  del  eftrecho 
de  Gibraltar,  envidió,  y  abraíTó  el  Galeón  del  Marques 
de  Santa  Cruz :  del  miímo  modo  con  fumió  con  el  incendióa 
una  galeota  Franzefa,  á  otras  pufo  en  huida,  a  otras  ápref. 
fó ,  todo  lo  lleno  con  el  terror  de  fu  nombre. 
ohsiievcvcar-       qc  vcmte  y  quatro  naves ,  que  ó  encendió,  ó  echó  á 

gviasdeg-ne-  J       1  '      i  » 

ros  a  ingiater-  a  fondo  ;  feis  llevó  a  Inglaterra  cargadas  de  géneros  ,  eíti- 
mandofe  la  perdida  de  ellos,  por  cuenta  menuda  que  hizo 
el  mifmo  Pedro  Cadillo',  en  ciento  y  fetenta  mil  eícudos 
,,  M,  de  oro  ;  de  los  quales  losdiezy  íieteinil  perecieron  para  el 
ijB7.  Rey,  los  demás  para  particulares  mercaderes.  Apenas  fe 
fupo  efto  en  Flandes ,  cjuando  vinieron  juntas  de  Inglaterra 
caitas  para  Uicardot  ,  para  Campini  ,  y  otros  en  que  fe 
afirmaba,  que  el  hecho  del  Draque  no  avia  parecido  bien  á 

la 
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la  Ifyyna :  J>he  era  verdad ,  que  le  a  Via  emhiado  a  reconocer  elnu»     i  ?  8  7. 
mero  de  naYios ,  por  los  puercos  de  E/baña ,  y  embarazar  el  que  Ce    c»'t"dein- 
juntajjen.   rero  que  al  punto  que  la  Reyna  por  la  ultima  carta  del  de  do  ci  hecho. 
V arma  fe  aVia  enterado  de  que  efiaba  mas  inclinado  que  otras  Ve?es 
a  la  pacificación  ,  pues  aun  el  arbitrio  del  lugar  en  que  fe  avian 
de  juntar  los  legados  le  ponía  en  fus  manos  ;  con  un  dolante  avia 
mandado  al  1) raque  ,  no  entrajje  en  puerto  alguno  del  KeydeEjpa- 
ña,  ni  hiciejfe  hoflilidad  alguna  por  Jus  mares :  y  Jólo  rafreaff'e,  fl 
era  Verdad,  loque  fe  decía  del  intento  de  la  guerra,  y  aprefios  de 
¿Tinada.   Tero  que  la  pnfja  del  Draque  fe  avia  anticipado  al  orden 
de  la  fJ^eyna  :  y  que ,  quando  bolVieffe  a  la  I  fia ,  no  dejar  ia  de  pa- 
garlo ,  fegun  la  Reyna  avia  amenazado  contra  el ;    Certificado 
deftas  cofas  Alexandro  ,   aunque  no  ignoraba  el  crédito 
que  fe  avia  de  dará  la  Reyna  Inglefa,  con  todo,  por  no 
verfe  obligado  a  cortar  el  curio  de  la  pacificación ,  íi  fe  da- 
ba por  entendido  del  agravio  ,  íiendo  el  Rey  de  parecer  que 
fe continuaífe ;  juzgó  convenia  dilfimular  por  el  prefente: 
y  quifo ,  que  Ricardot  reípondieífe :  Que  el  Duque  de  Tárma    í9  Ma> 
quería  mas  dar  la  boftihdad  de  Cadi?  por  hecho  de  un  pirata  acoflum-  .  R<?,Puefts  de 

1  ..•'  ..,'  rf.  r  .    .        'os  Flamencos. 

Irado  a  latrocinios,  que  inquirirle  mas:  y  affiqueel,  fin  quiebra 
alguna  de  la  Voluntad  antigua  por  effa  caufa ,  no  efperaba  otra  cofa, 
para  concluyr  el  negocio  ,  fino  la  refolucion  de  la  tf^cyna  cerca  del 
lugar. 

El  blanco  de  eílos  diífimulosera  ,  el  divertir  y  fufpender  Aie3tan(Jro dif. 
el  animo  de  lalngleía  del  Íocoito,  que  de  Inglaterra  po-  fimub  p*ra 
diaembiarfeaEílus  ,  a  la  qual  avia  de  cercar  Alexandro.    Y  fecundad  á 
ello  fuccedió  aííi,    que  fino  es  defpues  de  cercada  y  cerrada  EfluS: 
efta  plaza,  no  fe  entendieron  eílas  artes:  y  fe  creyó,  que 
Alexandro,  con  el  cerco  de  aquella  Ciudad ,  enqueeíta- 
ba el  Principal  prefidio  de  la  Reyna,  quifo  vengar  la  rota 
de  Cádiz  :    figuiendofe  las  quejas  ,  que  el  Prefidente  del 
Erario  de  Inglaterra ,  y  el  Cenfor  de  la  Corte  Real ,  en  nom- 
bre de  la  Reyna  embiaron  a  Alexandro:    "Porque  efe,  con   Quejaideíoj 
ocafion  de  la  pa^,  avia  defuiado  los  Cuidados  de  la  Keyna  de  la  de-  Jf e 
fenfa  de  Eflus  :    la  qual  Ciudad  guardada  de  guarnición  Inglefa  , 
?mnca  ella  fe  huvieraperfuadido ,  a  que  huvieífe  de  fer  acometida  de 
aquel,  que  tan  offeílo  fe  moflraba  a  la  concordia.   .Que  fin  embar- 
go la  Re)  na  e fiaba  firme  en  el  propofto   de  diligenciar  la  pacifica- 
ción: y  aun  en  breVe  declararía  fus  legados ,  que  para  (fie  tratado 
tenia  fenalados  :    y  que  para  jitntarfc  efios  ,  figmfi 'caria  algunos 
lugares ,    de  los  quales  el  Duque  de  Tarma  eligieffe  ,  el  que  mas  le 
dieffegufto.    Tero  que  todo  ef  o  correría  mas  fegur amenté ,  y  con  mas 
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j  c  g  7>  f^p n  ,  yj  d  Duque  retiradas  las  tropas  del  ajfedio  de  Eflus ,  e  intéf- 
rtnnmdo  un  poco  el manejo  de  las  Armas ,  quifeffefer  ,  mar  pcctf.c. u 
dor ,  que  enemigo.  Conoció  Alexandro ,  que  la  queja  tan  pref- 
to  aplacable  de  la  Inglefa  últimamente  fe  enderezaba  con 
aftuciaá  eftas  treguas.  Y  no  rehufandoel  juego,  a  que  le 
llamaban,  recibió  la  pelota,  dieftramente  aunque  arroja- 
da al  íbllayo,  y  con  treta,  para  bolverla  con  la  mifma  arte. 
Por  lo  qual,  findefpedir  el  negocio  propuefto  de  las  treguas, 
que  le  avia  de  ler  á  el  de  provecho,  porefperarque,  mien- 
tras de  una  y  otra  parte  iban  y  venian  meníajes  y  cartas, 
lob;  eíeéria  la  Reyna  en  embiar  el  focorro  para  levantar  el 
cerco  de  Ellus ;  mandó  áRicardot  y  a  Campiñi ,  que  refpon- 
Refpueto  Je  dieííen  a  las  quejas  de  los  ínfleles :    Que  fin  ra^on  notaba  la 

los  Flamencos.   _  .  *   .  \~.  ~        r      rT  t     ■         i  r>  /         J    r 

($¿yna  al  Duque  de  r arma ,  comojí  no  fue  fe  licito  al  Key  echar  dejas 
Ciudades  la  milicia  eflrangera,  aVicndo  la%eynapenfado ,  que  la 
era  l.cito  el  embiarla  a  tierras  agenas.  Que  el  Duque  para  cercarla 
Ciudad  no  aVta  tea; do  otro  motilo ,  fino  el  que  le  aYian  dado  los 
mifmos  de  Eflus  ;  pues  talando  ellos  continuamente  la  marina  de  la 
Provincia  de  Flandes  ,  no  podía  el  dejar  de  ef  fecharlos  dentro  de  las 
pr  lipones  de  fus  muros  ,  como  a  fieras ,  porque  no  hiciejfen  correrías 
libremente.  Mayormente  quando  para  effo  hacían  infancia  las  quejas 
de  los  de  aquella  "Provincia  ,  y  convidaban  los  efipendios  ,  que  los  mif. 
mos  embiar on.  J>hie  el  interrumpir  el  manejo  de  las  Armas ,  fin  dat 
cuenta  al  l\ey  ,  no  eflaba  en  mano  del  de  Parma.  J?ue  entretanto  no 
folo  ajfeguraria  elpaffo  de  los  caminos  a  losLgados,  queviniejf'en  de 
Inglaterra ,  fino  que  en  todas  partes  fe  les  f al  dría  a  recebir  hononf Ci- 
mente ,  y  baria  el  agafajo  debido,)  la%eynaporlas  provincias  del 
%ey.  Y  fin  embargo  quando  Alexandro  apretaba  á  Eflus,  y 
aun  la  tomaba  luego:  quando  la  Ingleía,  defpues  de  dilata- 
do algún  tiempo  el  focorro  de  Elíus  ,  con  nuevas  tropas 
Armadas,  que  embió  allá  procedía  como  enemiga,-  encíTe 
miímo  tiempo  herbia  el  tratado  de  la  Paz :  y  los  agravios  de 
las  Armas  hechos  á  veces ,  y  recebidos ,  no  retardaban  ,  ni  a 
los  unos,  ni  á  los  otros,  de  las  apariencias  de  la  concordia. 
Intereííaba  cada  parte  en  diffímular ,  el  que  era  engañada. 
Lo»  Legados  Y  ya  de  Inglaterra  fe  abian  hecho  á  lávela  los  legados, 
íobreSpaz"  Henrrico  Conde  de  Derbia  cavallero  de  la  Xarretera ,  Guil- 
lelmo  Broóc  Coham  governador  de  cinco  puertos  de  Cant , 
y  Jacobo  Croft  Cenforde  la  Corte,  con  dos  juriíperitos, 
Valentino  Dal,  y  JuanRegers  ,  los  quales  defembarcados 
en  Ofrende  embiaron  un  Gentil-hombre  de  íu compañía, 
dando  las  gracias  al  de  Parma,  porque  á  los  quede  ellos 

avian 
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avian  hecho  el  viaje  por  los  puertos ,  que  losEfpañoles  te-    15^. 
nian  en  Flandes,  no  íolo  los  avia  recebido  con  feguridad,  cumpiimien; 

1.  ,r  r  \         ^•  ^  1  miemos  de  en- 

iino  también  magnihca  y  elplendidamente  en  todas  partes :  trambaspauej. 
embiando  al  punto  Alexandro  á  darles  la  bienvenida  con  un 
noble  Corteíano  fuyo ,  que  llevaba  en  trage  de  criado  á  un 
Ingeniero,  paraque  con  efta  ócafion  reconocieíTe  lasFor-    con  alguna 
tificaciones  de  Oftende.  Mas  las  Provincias  Confederadas ,  diddeguetn! 
aunque  primero  avian  feñalado  al  de  Aldegundis  Philipo 
Marnixi,  para  aífiftir  ala  junta  por  los  Eftados ,  mudaron  LosRebeWei 
delpues ,  reíüeltos  a  no  tratar  de  paz  con  el  Efpañol.  Entre-  n°de0™bian  Le" 
tanto  avia  mandado  Alexandro  Armar  tiendas  en  una  gran- 
de llanura  entre  Oftende  y  Neoporte:  y  para  efte  lugar,    Lugirde  i«¡ 
como  medio  entre  las  Ciudades  del  Rey  y  de  los  Eftados, 
convidó  á  los  Inglefes ;  embiando  allá  en  nombre  del  Rey , 
y  íuyo,  al  Conde  de  Aremberg  Cavallerodel  Tu  fon  ,  á 
Perenotto  Señor  de  Campiñi,  a  Ricardot  Préndente  de  Ar-  LecTa(1„sde!a 
toes,  con  Maíi  Fifcal  de  Brabante,  y  el  Secretario  Gar- Paitcdcl  Rer- 
nerij  los  quales  faliendo  de  Bruxas  al  encuentro  de  los  In- 
glefes, que  avian  partido  de  Oftende  ,  los  llevaron  á  las 
tiendas  foberviamente  adornadas.    Aqui  defpuesdefaluda-    T 

11111  11  luntaníe  to- 

dos  de  la  nobleza  Flamenca ,  y  tratados  luego  con  Real  aga-  dos. 
fajo ,   fe  juntaron  en  una  tienda  feparada  de  las  otras ,  para 
tener  la  primera  íeílion.  Levantabafe  en  medio  del  campo 
un  muy  capaz,  y  mageftuofo  paveílon ,  para  laconferen-  Entiendas  a': 
cia  de  los  legados :  al  contorno  fe  tendían  otros  menores ,  ^vr'naa^snte 
íeñalados  para  los  acompañados  de  aquellos  ,  y  para  los 
proceres  Flamencos ,  e  Inglefes.  Lejos  de  una  y  otra  banda, 
por  el  lado  de  Oftende  ,  avia  puefto  como  en  orden  de  guer-  y  guardadas  i 
raun  Coronel  Ingles  fíete  banderas  de  Infantes :  acia  Neo- lom¡litar-. 
porte  tenia  el  déla  Motta  algunas  mas,  ordenados  los  re- 
gimientos para  pompa  militar.    En  efta  vifta  fe  hicieron 
dos  cofas.  Lo  primero  íe  vieron  ,  y  examinaron  los  poderes 
de  los  legados  de  entrambas  partes  para  tratar  de  la  paz.  Y 
aunque  los  defpachos  de  los  Reales  eftaban  fulamente  firma- 
dos del  de  Parma,  fatisfechos  de  que  tenia  efte  poder  embia- 
do  del  Rey ,  los  recibieron.  Defpues  íe  trató  de  la  Ciudad  , 
que  fe  avia  de  íeñalar  para  la  junta.  Y  como  los  Inglefes  ef- 
cogieífen  a  Oftende,  y  los  Reales  denínguna  fuerte  vinief. 
fen  en  eífo ,  tanto  que  dijeron ,   que  antes  irian  á  Londres , 
que  a  Oftende,  ó  a  otros  lugares  de  los  rebeldas ;  cedieron  fin 
mucha  repugnancia  los  Inglefes ;  y  efeogieron  á  Burburg 
lugar  del  fequitode  Efpaña,  vecino  Cales,  de  donde  era 
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1 587.    mas  breve  la  Jornada  a  los  correos  para  Inglaterra ,  fin  pe- 
leen lasjon-díj  rehenes  algunos ,  confiados  como  dijeron,  en  la  pala- 
iasugidos"rs  bra  de   Alexandro.    Adonde  áviendo  llegado  a  mediado 
Mayo ,  luego  le  echo  de  ver ,  que  duraría  mucho  la  junta. 
Porque  eftando  el  Rey  períuadido ,  a  que  el  miedo  movia  á 
¡Slií  ín  í  libela  al  tratado  de  la  paz,  avia  mandado  á  Alexandro, 
coloquio.       qUe  alargarle  la  conferencia ,  hafta  que  le  dieífen  ávifo ,  de 
que  apreftada  en  Lisboa  la  Armada  eftaba  ya  en  camino.  Y 
la  Bey  na  3  no  menos  que  el  Efpañol ,  guftaba  de  efta  dila- 
ción:  porque  eíperaba,  que  gaftandofe  los  días  entre  eftos 
congreííos ,  confeguiria  ella  ,   que  parlando  entretanto  la 
oportunidad  de  navegar ,  no  pudieíTen ,  por  lo  menos  aquel 
año ,  las  Armas  marítimas  de  los  Eípañoles  invadir  á  Ingla- 
terra. De  aquí  nació  el  que  los  Inglefes  pufieífen  en  duda 
en  la  primera  junta  los  poderes  de  los  Reales ,  que  ya  avian 
admitido,  áviendoles  mandado  laReyna,  que  no  fedieí- 
fen  por  contentos,  fino  íe  exhibían  los  defpachos  firmados 
del  mifmo  Rey  de  Eípaña. 
loSSÍ?™      Aviendofe  afli  exhibido  algunos  dias  defpues ,  fe  comen- 
zó á  tratar  de  las  condiciones.  Entre  otras  cofas,  pidieron 
Antesdeiapazeftas  Principalmente  los  Ingleíes  :    Que  antes  de  la  paz,  fe 
J^VfL»-  determinaííen  treguas  comunes  á Flamencos,  Inglefes,  y 
des  ios  eftran-  Efpaííoles :  que  íe  defpidieífen  de  Flandes  las  milicias  eftran- 
geras,  peífadas  para  los  Flamencos,  para  los  confinantes 
Libertad  de  fo fpechoías :  que  fe  concedieííe  libertad  de  Coníciencia  á 
praias'pí"    las  Provincias  Confederadas.  A  ellas  cofas ,  fegun  tengo 
vindas  rebela-  averiguado ,  íe  refpondió  de  parte  de  los  del  Rey  en  efta 
forma.  Que  fe  pedían  con  fobrada  amplitud  las  treguas. 
Refpueftade  Ni  Ja  Reyna  debía  eftar  íolicitapor  aquellos,  que  con  re- 
s'  belion  continuada  cada  día  provocaban  las  Armas  del  Rey. 
Que  fin  embargo  fe  allanarían  fin  mucha  dificultad  a  pactar 
treguas ,  durante  el  coloquio  ,  y  para  las  plazas ,  que  en 
Flandes  poífeyá  la  Reyna  por  prendas.  Que  la  falida  de  los 
eftrangeros  muchas  vezes  concedida  ,    íiempre  avia  fido 
la   ruina  de  la  parcialidad  del  Rey  :   y  que  eftando  á  la 
vifta  Armados  Francefes  ,  Inglefes  ,  y  Holandefes ,    no 
era  razón  defarmar  al  Rey  de  tan  leal  prefidio  de  los  Efpa- 
ñol es. 

Finalmente  que  el  Rey  quería ,  y  avia  de  querer  íiempre 
la  Religión  en  fus  Provincias ,  masque  las  mifmas  Provin- 
cias :  ni  parecía  jufto ,  el  que  la  Reyna  pidieííe  para  los  he- 
rejes Flamencos  ,  loque  no  quifiera  ella  ,  que  fe  pidieííe 

para 
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para  los  herejes  Flamencos ,  loque  no  quifiera ella,  que  fe    1587. 
pidieíTe  para  los  Inglefes  Catholicos.  En  el  ultimo  coloquio  pK>p°fic¡one¿ 
le  difputó  ,  de  reftituyr  al  Rey  los  puertos  y  plazas ,  que  eos. 
los  Flamencos  avian  puefto  en  manos  de  Ifabela.  Aífegura- 
ban  los  Inglefes ,  que  íi ,  íi  fe  aíTentaba  la  paz ,  no  rebufa-  Re(i¡tucion  de 
ría  la  Reyna ,  loque  fe  pedia  :  conque  el  Rey  la  pagaífe  el  ^¿f"^,  de 
dinero,  que  ladebian  losEftados.    Pero  losotrosfdecian,  cíngleles.' 
que  las  tales  cantidades  no  íe  avian  preftado  con  coníenti- 
mientodel  Rey :  y  que  íí  fe  entraba  encuentas,  quanta  fe-   controvertía 
ria  la  fuma  de  oro ,   que  fe  le  podia  pedir  á  la  R  eyna ,  por  los  S^S0 
gallos  del  Rey,  deíde  que  ella  abrigó  á  los  pueblos  rebel- rebddcs  Fla- 
des  de  Flandes  ?  Controvertían  ellos  puntos  los  Legados  5 
quando  la  fama  de  la  Armada  Efpañola  vecina ,  y  cali  el  »ien"ofetu£ 
fragor  de  los  clarines ,  y  Artillería,  los  aterro:  y  llaman-  Ioiu">*ia&- 

O  >     ]  rf        •  \  ma  de  la  Ar- 

do á  otra  parte  los  Cuidados ,  diílolvio  derepente  la  junta ,  mada  eíp^°- 

defpues  de  áver  batallado  en  ella  por  tres  melles.  Aviendo 
los  Inglefes  vuelto  á  fu  patria ,  fue  preíTo  uno  de  ellos ,  fe-  \e&¿™tl¿' 
gun  fe  refirió  ,  por  mandato  de  la  Reyna,  por  áver  exce- £,ate"*- 
dido  de  la  comiffion  en  el  punto  de  reftituyr  los  puertos:  ó 
porque  Ifabela ,  temerofa  de  que  pareciefle  áver  confeífado  Reyna  á  uno 
flaqueza  en  bajar  á  aquellas  condiciones  ,  que  avian  íido  eell0S: 
rechazadas,  quifoquefe  cargaífe  la  culpa  al  legado.  Por 
lo  menos  yo  he  leydo  en  una  carta  de  Confidencia  eferita 
de  Inglaterra,  que  la  Reyna  en  una  confuirá  que  íbbreefta 
reílitucion  de  las  plazas  tubo  con  el  de  Leiceftria  ,    con 
Valfingan,  y  Amicio  Paulet,  como  ellos  juzgaífen,  que 
fe  reílituyeííen  Berg-opzom ,  y  Oílende  ,  pero  no  Bril  y 
Füííinga :  reípondió  que  eftaba  refuelta  a  reílitúyrlo  todo 
al  Efpañol,  ü  en  eífointereííaba  la  paz.  Y  puedefe  conje- 
turar, que  el  blandear  el  legado  provino  de  eftareípuefta. 
Pero  no  es  cofa  defufada ,  el  que  los  Principes ,  quando  les 
ella  á  cuento ,  encubran  íus  yerros  con  la  pena  de  íus  mi- 
niftros:    errando  entretanto  dos  vezes,  pues  pecan  ellos, 
y  caíligan  por  íi  á  otros. 

Pero  ya  lleguemos  mas  de  cerca  á  la  Jornada  de  Inglater-  Guerra  de.lD. 
ra ,  a  la  qual  fe  creyó  áver  mirado  Regiomontano ,  el  qual ,  gIf  CT™t 
cali  un  ligio  antes  de  ella  guerra  eferivió,  que  elle  año  de  mom.  1479 
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ochenta  y  ocho  avia  de  ler  memorable  con  una  grande  ca-  de unaítroio 
lamidad,  y  el  Climatérico  del  mundo.  A  ver  el  Rey  Phili-  g0a 
po  penfado  defde  el  año  ochenta  y  tres  convertir  contra  In- 
glaterra las  Armas,  que  últimamente  fe  movieron  eneíle 
tiempo  ,  lo  alio  en  una  carta  fuyapara  Alexandro:  en  que 
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15  8.3,  k  manda ,  que  con  Cuidado  fe  haga  una  deícripcion  de  los 
Deíiinada dei pUertos ,  Caftillos  Ríos,  y  diftancias  del  mar,  que  dan 
entrada,  y  defenfa  á  la  lila,  y  que  le  le  remita.  Loqual 
executó  Alexandro  por  medio  de  períonas  que  fabian  los  lu- 
gares, dándoles  por  fobreftante  al  Capitán  Plati,  y  par- 
tiendo efte  mifmo ,  que  era  Ingeniero ,  a  Eípaña  con  el  ma- 

y  p^  eíios  pa    duchas  colas  picaban  la  indignación  del  Rey  contra  la 

motivos.  I  1  o  .(•'.. 

Reyna  de  Inglaterra  ,    con  tanto  mas  vivo  íentimiento, 
orando  era  quanto  ,    encorrelpondencia  de  los  beneficios  ,    y  aun 
!¿na eiiüpo."  de  la  vida,  que  fegun  afirmaba  el  Rey  ,  la  avia  dado  dos 
y  tres  vezes,  quando  aculada  de  lasconípiracioneslaávia 
librado  de  la  cárcel,  y  juicio  Capital;  por  ellas,  y  otras 
buenas  obras   reconocia   áver  recebido  de  ella  continua- 
Pnmer  moü-  mente  agravios  íbbre  agravios.    Avia  vifto ,  que  luego  que 
ro'  nació  la  rebelión  ,  la  recibió  ella  a  fu  amparó  ,  y  aun  antes 

que  naciefTe  maduró  el  parto,  concitando  al  Principe  de 
Orange ,  y  a  los  pueblos  de  Flandes  á  ella  con  dinero  y  gen- 
te: Que  las  Provincias  de  las  Indias  avian  íido  maltrata- 
das del  Draque ,  de  Condit ,  y  otros  miniftros  de  íus  defig- 
nios :  embargado  el  dinero  Real ,  y  detenidas  las  naves  en 
Inglaterra  :  tratado  Antonio  como  Rey  de  Portugal  ,  y 
Armado  contra  los  Eípañoles :  el  de  Alaníbn  llevado  con 
el  falfo  envite  de  las  bodas  á  Inglaterra,  de  alli apreftado 
para  tomar  la  corona  de  Brabante. 

Sobre  eftas  cofas  y  otras  tales,  que  avia  difíimulado  de 
algún  modo  el  Rey,  y  dilatado  el  vengarlas:  quando  úl- 
timamente (efto  es,  en  tiempo,  quereftituydas  a  la  obe- 
diencia, por  el  valor  del  Duque  de  Parma  las  mas  de  las 
Provincias,  íe  eíperaba  lomiímode  las  otras)  vio,  que  la 
Ingleía  ,  enemiga  ya  íin  embozo  ,  avia  tomado  por  fu 
cuenta  el  patrocinio  de  los  Flamencos ,  y  como  en  guerra 
rota  al  delcubierto  ,  embiado  con  grandes  auxilios  al  de 
Leiceftria  ,  y  Armado  á  los  pueblos  contumaces  en  el  le- 
vantamiento; entonces  juzgando,  que  le  culpariande  íb- 
brado  el  fuffrimiento  ,  íe  refolvió  á  refrenar  algún  dia  la 
audacia  de  la  muger. 
¡xto  Qamto.  Ljeg0fe  el  envite  del  Pontifice  Xixto  V.  el  qual ,  defpues 
de  corregida  en  vano  con  las  Armas  del  Cielo  Ifabela  ,  que 
con  modos  cada  dia  mas  atroces  ,  íe  enfurecía  contra  la 
septimoia  FéCathoJica,  para  oponerla  fobreeffo  la  fuerza  y  laguer- 
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pontifica.       ra-j  avia  exortado  al  Key  Pmlipo,    a  que  ,   conforme  al 
blafondeCatholico,  deque,  como  proprio  entre  los  otros 
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Principcs,  fe  gloriaba,  y  por  el  antiguo  carino  á  aquella    ij88. 
lila,  cuyo  Pveynoáviacl  mifmo  goverr.ado,  ícprcviniciTc 
para  una  emprclla  ,  en  que  iba  á  vengar ,  allí  los  particula- 
res agravios  de  fias  Reynos,  como  los  públicos  de  la  Reli- 
gión.   Añadió  mas  el  Pontífice,  que  no  quería  el  hacerfe  Eiquai  ütTrcce 
fuera  de  las  cargas  de  la  guerra :  fino  que  (como  lo  prometió  J^J  eiugu«. 
al  Embajador  CondedeOliveres,  y  cite  dio  cuenta  al  P^cy  [¡;nr  deGuz. 
y  el  fíey  algo  defpucs  avifó  á  Alexandro)  luego  que  le  ]erat"- 
dieíTe  la  nueva  de  que  la  miliciadel  Rey  áviapueilo  el  pie  .oNov.!,-;;-. 
en  la  lila,  al  punto  pagaría  un  millón  de  cícudos  de  oro  pa- 
ra lacontinuacion de  la  guerra.  Loqual  fue  mas  para  often- 
tarla  magnanimidad  de  Xiíto  ,  que  para  íocorrode  la  guerra: 
poique,  ni   con  las  perlüa-íiones  del  embajador  de  Eípaña  , 
ni  con  las  del  Conde  Cefi  ,  embiado  lbbre  cite  intento  a 
Roma  por  el  Duque  de  Parma,  íc  pudo  recabar  del  Pontífi- 
ce, que  dieíTe  parte  alguna  de  cita  cantidad  antes  de  cumpli- 
do el  plazo  íeñalado.  Mas  no  dejo  de  dar  güito  al  11  ey  Ca- 
rbólico, en  crear  á  iu  petición  Cardenal  áGuillelmo  Alano 
de  Lincaftro,  varón  infignemente  benemérito  de  laP.cli- 
gion  y  de  Inglaterra :  el  qual  avia  rehuíado ,  con  raro  ejem- 
plo de  modeítia  ,  Ja  Purpura  ,    que   Gregorio    XII  í,  Ynomi.ra  pop 

1        ce  m  -r    vn  «1  re       n     Legado  ¿Guíl. 

icortrecio.  Pero  agora  quilo  Xiíto,  que  A  laño  tomáíle  eltau-imoAUno. 
honrra,   porque,  como  mucho  lo  deíeaba el  Catholico,  le 
penfaba  hacer,  como  á  otro  Polo  ,  Legado  de  Inglaterra, 
y  alliefcribiendoal  Rey,  leavifaque,  áviendofe penetrado Reg¡nat<Jop0, 
eldcnVniodc  lapuerrade  Inglaterra  en  Roma  por  cita  crea- !otjara'  "A- 

~  O  o  1  'ye7. 

cion ,  fe  de  priiía  á  Tacar  quanto  antes  la  Armada  ,  no  fea  que 
divulgada  la  expedición  por  la  lila,  fehagja  en  ella  mas  dura 
la  perlecucion  de  los  Catholicos. 

Confirmado  pues  el  Rey  en  el  intento  de  la  guerra  ,  an- 
tes que  á  todos,  le  deícubrió  al  Duque  de  Parma,  y  le  dio 
la  íuperintendenciadetoda  la  expedición,  nombrando  por 
General  del  mar  a  Aluaro  de  Bazan ,  Marques  de  S.  Cruz. 
Era  efte  General  del  Océano  celebérrimo  en  aquel  tiempo 
en  las  lomadas  marítimas :   y  poco  antes  en  las  lilas  Terceras  „,  „ 

J  1  1  11      m  1  J      n  El  Rey  enco» 

dos  vezes  vencedor  en  batana  Naval  contra  Antonio  de  Por- mieoda  ia  iom 
tugal ,  que  renovaba  las  guerras  ayudado  poderofamente  de  nombra  7°/ 
Francefes  ,  é  Ingleíes.  El  Rey  encargó,  áefteelapixftode^'^1 
la  Armada  por  Eípaña  y  Portugal:  a  Alexandro  el  juntar  Cruz, 
tropas  en  Flandcs,  para  pallarlas  á  Inglaterra  en  ayuda  déla 
Armada  Efpañola  :    ávifando  encarecidamente  a  los  dos, 
que  cnutelaífen ,  el  que  losdeílgnios  fe  virtieíTen  a  los  ene- 
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i ¿88,     migos.    Alexandro,  áviendo  agradecido  el  cargo  ,  alabó 
mucho  el  penfamiento  de  tan  pia,  y  gloriofa  guerra  ,  ala 
qualefpcraba  (íi  los  pecados  déla  mifma  Iflano  loeftorba- 
ban)que  avian  de  aíliftir  no  menos  en  el  Cielo  las  auxiliares 
tropas  de  aquellos,  cuya  fangre  vertida  por  Inglaterra  daba 
voces  cada  dia  en  favor  de  la  Religión :  que  las  de  aquellos , 
que  pofpuefias  las  haciendas  y  la  patria  á  Ja  Fe ,  deserrados 
por  varias  tierras ,  avian  de  pelear  con  defeos  y  con  fufpi- 
Nv\(o  ueA  ros-  Y  no  ^eJ°  de  proponer  á  la  confideracion  de  fu  Magef- 
íeximiroem-  tad  que  ,  no  pudiendofe  ocultar  el  aparato  de  guerra  tan 
grande  ,  fofpecharia  Ifabela ,  acufada  de  fu  mifma  concien- 
cia ,  que  todo  cite  nublado  vendría  a  defcargar  fobre  Ingla- 
terra :  y  con  efto  juntaría  a  íi,   mas  que  á  otros ,  a  las  confi- 
nantes fuerzas  de  los  Francefes ,  inclinados  de  fuyoácon- 
fpirarfe  contra  la  cafa  de  Aufhia :  y  pues  por  el  Cielo  Fran- 
cés avia  algunos  meffes ,    que  fe  vian  levantar  algunas  nubes 
preñadas  de  Civiles  difcordias ,  notandofe  feñales  de  vecina 
borrafca;  parecía  muy  conveniente  ,  el  no  moverfe  antes 
las  Armas  deíde  Efpaña,  que  comenzando  a  chocar  entre  íi 
los  Francefes ,  el  Catholico  Exercito  feguro  de  eíla  parte 
pudieíTe  acometer  a  Inglaterra. 
füifafob^T      El  Rey  ,  áviendo  aprobado  el  confejo  de  Alexandro,1 
modo  de  j3    ían  {olicito  del  orden  de  governar  la  guerra ,  quanto  deter- 

guerra.  _  o  £3  '      \ 

minado  a  hacerla  a  la  primera  ocafion  ,  que  fe  le  offrecieíTe 
buena,  porque  a  la  fazon  fe  aliaban  en  la  Corte,  Baptifta 
Plati,  llamado  de  el  Rey,  para  preguntarle  algunas  cofas 
fobre  la  deferipcion  de  Inglaterra:  y  GuillelmoEílanlcu  , 
que  defpues  de  áver  entregado  al  de  Parma  como  dijimos,  á 
Daventria  ,  avia  venido  á  Efpaña,  recibiéndole  honrrofa- 
mente  el  Rey,  como  a  foldado  experto  ,  y  de  coconida 
ley  ;  entrambos  fueron  privadamente  coníultados  del  modo, 
conque  fe  avia  de  dar  principio  a cfta  guerra,  aliándole  prc- 
Eibr.ieujuz-  fente  folo  el  de  S.  Cruz.  Eftanleu  fue  de  parecer,  queantes 
vuiTivimevo  de  acometer  a  Inglaterra ,  fe  avia  de  irá  Yrlanda.  Jguealliel 
mar  abundaba  de  pueflos:  y  tomado  el  deVatcford ,  y  Fortificado , 
defde  el  fe  podía  acometer  fe  gilvamente  Inglaterra ,  que  eftaba  cerca- 
na  y  en  frente  >  por  tener  effe  puefto  prompto  para  recoger  fe  en  el  la. 
armada  EJpañola ;  o  fi  fe  quena  hacer  progrejfo  en  Trlanda  ,  no 
era  dijficil  e/ganar  por  jírmas  la  I  fia.  J¡{ue  en  elU  avia  militado  el 
quince  años  con  los  Trlandefes  ,  yfabia  biev  las  f¡ tu  aciones  de  los  luga.' 
res  ,  las  fuerzas  de  la  gente  de  guerra ,  y  los  genios  de  fus  habitado- 
res. Que  los  mas  de  los  Trlandefes  e fiaban  firmifftmos  en  la  antigua 
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G$eli°ion  :  cajl  todos  can  fados  del  Imperio  y  cojlumbres  de  los  Ingle  ~  ií  88, 
Jes :  conque  feria  fácil  traherlos  a  la  parcialidad,  finalmente  que  el 
tomaba  a  fu  cargo ,  [loque  también  aYia  el mifmo  prometido  al  Duque 
de  t  arma  ,  y  explicado  en  un  memorial}  fi  le  daban  feys  milfoldados 
ytejos ,  y  Armas ,  para  ¿Armar  otros  tantos  hombres ,  polbora ,  y 
yiVeres  para  tres.meffes ;  el  poner  en  manos  de  fu  Mageftad  la  /fia  de 
Yr tanda.  La  qual  tomada  tendrían  las  firmadas  Efpañolas  las  con- 
ye  niencias  de  los  puertos  y  abaflos  para  fu  gente :  que  la  I  fia  darla 
nodefpreciables  cavadlos ,  Infantes  nunca  menos  que  feís  mil ,  todos 
Egregiamente  exer citados  ,y  con  efpecial opoftuon  a  la  nación  Ingle fa : 
y  lo  Principal  i  que  acometida  de  allí  Inglaterra  de  las  fuerzas  EJ pa- 
riólas ,  feria  en  yano  el  refiflirfe ,  tomoda  Irlanda.  Porque  como 
ganados  los  arrabales ,  no  Je  mantienen  mucho  tiempo  las  Ciudades , 
tampoco  un  O^eyno ,  (1  le  quitas  los  adher entes. 

Pero  Plati ,  íi  bien  no  reprobaba  loque  decia  Eítanleu  ,  piat¡;tZ8ai 
de  mayor  importancia  juzgaba  lo  de  Eícocia  ,  confinante  de  2ueíee™rre: 

■       1  n  1  n\  r   r  r  1  r  hcnJa  Elcocia' 

.Inglaterra.    Que  en  aquel  (l\eym  Je  fraguaban  muchas  cojas  :   que 

mientras  el  difponia  la  partida  de  Flandes  ,  avia  ido  al  Duque  de 
Parma  (Jiiúlelmo  Simpl  Coronel  de  EJcocefes ,  /oyen  Egregiamente 
piadofo ,  y  de  refolucion  ,  y  otros  con  el  de  la  primer 4  nobleza ,  pi~ 
diendo  focorro  al  Duque  ,  y  prometiendo  grandes  cofas  ,  por  eflar  ya 
mucho*  confpirados  contra  la  <rR¿yna  de  Inglaterra ,  no  fin  efperan\a , 
de  que  era  fácil  de  atraher  al  mifmo  %ey  a  la  "venganza  de  fu  madre. 
Que  ante  todas  cofas  ,  Jegun  fu  juicio  ,  fe  avia  de  apre/lar  en  eflo  :  ni 
avian  de  invadir  las  naVes  Efpañolas  aInglaterra,fino  defpues  de  eflar 
embarazada  con  las  Armas  de  los  Efcoce/es, comentando  el  a  comet ¡mi- 
ento dejde  la  Ifla  Vecl.Que  efla  eflaba  en  frente  de  Inglaterra  ¡dividi- 
da con  un  brele  cfrecho  ¿orno  Fortificación  y  abrigo  de  dos  puertos,  que 
fon  los  Trinábales  en  tierra  de  la  oran  "Bretaña  :  que  la  Jila  era  fuer-  „ 
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te  Principalmente  por  naturaleza  ;  y  tal ,  que  fe  tubo  en  otro  tiempo  Hampton. 
por  facción  glorie  fa  el  tomarla  Veff  afano  ,  fiendo  Teniente  de  Claudio 
CefTar.   Que  fin  embargo ,  a  Via  mofirado  al  Duque  de  Parma  el  mo- 
do de  tomarla  luán  ÜVercelli  noble  Ingles.  El  qual,  como  antiguo  mo-    SuetCl  Vefp" 
rador  de  aquel  puefo ,  prometió  que  de f cubriría  un f  tío  ,  en  quefolo  el 
avia  reparado ,  por  donde  podían  fingir  los  navios, y  fir  entrada  la  Ifla 
fin  que  para  apoderar  fe  de  ella  jueffe  necefjario  mas  tiempo ,   que  el  de 
ye  inte  y  quatro  horas.  T  para  todo  eflo ,  perqué  no  fe  fofpechaffe  algún 
engaño  ,  fe  offrecia  el  a  los  Effañoles ,  como  Ingles ,  moflrador  de  el  lu- 
gar, y  en  rehenes  de  la  palabra.  Aviendo  ablado  allí ,  dio  al  Rey  de 
lineada  en  el  mapa  de  Inglaterra  la  Illa  Vect,  paraOjUela 
confideraffe ,  y  los  apuntamientos,  que  por  orden  del  de 
Parma  fe  avian  hecho  íobre  la  materia  "Nada  de  todo  eflo 
Tom.  11.  Q  q  q  defpla- 
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1588.    defplacia  a  Santa  Cruz,    inflando  idamente,  en  que  fe 
sanaa  cruz .  examinaíTe  todo ,  y  fe  miraíTe  con  atención ,  como  fe  echa- 
a^te/aignn    ba  al  mar  una  Armada ,  en  que  avian  de  navegar  las  fuerzas 
puerto.         ^  jmperj0  Efpañol :  y  juzgaba  por  efta  caula  ,  que  fe  avia 
de  emprehender  primero  algún  puerto,  ó  enYrlanda,  ó 
loque  quiííera  mas ,  en  Holanda,  ó  Zelanda:  y  que  toma- 
do efte,  y  con  elfo guarezida por  lasefpaldasla  Armada, 
correria  con  íeguridad  la  expedición. 
Eftomifmo      Con  el  dicho  de  Santa  Cruz  hacia  maravillóla  coníbnan- 
cia  la  reípuefta  de  Alexandro ,  el  qual  coníultado  a  la  larga 
fobre  efta  Jornada,  en  carta  efcrita  por  aquellos  dias,  en- 
1  Agos-  '*87,  tre  otras  cofas ,  avia  reípondido  á  fu  Mageftad :  que  fe  avia 
de  ponderar  con  atención ,  que  el  mar  'Británico  e fiaba  fugeto  a  feas  y 
horrendas  tempeftades  ,  y  era  injidiofb  por.  los  bajíos '.  y  affi  que  feria 
temeridad  exponer  a  eflos  riefgos  la  Armada  Effañola ,  ¡i primero  no 
fe  le  determinaba  la  acogida  a  algún  puerto  contra  losfracafos  del  mar. 
'Pero  que  ni  en  las  'Provincias  del  "Rey ,  ni  en  lo  reflante  de  Flandes , 
abría  ejlancia  alguna ,  qual  fe  debía  prevenir  ^  capa^de  tan  grande 
y  propone  ei  Armada  ,  fuera  de  FliJJinga.    Porlo  qual  lo  primero  avia  de  íer 
«nga° deFllf"  bol  ver  allá  las  Armas :  y  ganado  efte  puerto ,  teniendo  re- 
fugio prompto  para  la  Armada,  contra  la  tormenta  y  las 
amenazas  de  los  vientos,  fe  navegaría  con  acierto  y  feguri- 
dad.  En  el  qual  parecer  defde  entonces  eftubo  tanto  mas 
firme ,  quanto  defpues  de  tomada  Ellus  fe  períuadia ,  á  que 
feria  mas  fácil  la  conquifta  del  puerto  de  FliíTinga.  Y  aífi 
>*•  «>•  */  7-  en  carta  repetida  rogó  encarecidamente  al  Rey  ,  que  le  diejfe 
ej pació  para  emprehender  a  Flifjinga  ,  antes  que  la  Armada  Efpa- 
ñola  fe  empeñafje  dentro  de  aquellos  mares ,  fin  tener  puerto  feguro ; 
que  confiado  en  el  auxilio  divino  prometía  a  fu  Mageftad  apoderar  fe 
Ef  er¿ndo  ¡    con  maJor  celeridad  de  aquel  puerto  ¡  que  deEflus.    EfperabaA- 
direftamente   lexandro ,  fegun  colijo  de  fus  cartas,  que  íi  cogia  áFlif- 
finga,   perfuadiria  al  Rey,  que  fevalieífe,  trocado  el  or- 
den ,  de  la  Armada,  paraacabarde  fugetar  loreftantede 
Flandes :  deíde  donde,  deínuda  Inglaterra  del  arrimo  de 
los  Holandefes ,  podría  mas  de  cierto  fer  acometida  y  con- 
quiftada.  Porque  aviendo  muchas  vezes  pedido  en  vano  al 
Rey ,  que  aplicaífe  de  una  vez  todo  el  conato  para  totalmen- 
te domar  las  Provincias,   viéndole  agora  aplicado  ,  pero  pa- 
ra Inglaterra  ,  procuraba  folicito  retorcerle  acia  Flandes. 
"o de  ia  Piro  el  Rey  no  eftaba  de  tinte  de  detenerle  mas ,  porque 


moví 
fazon 
tiempo 


como  le  refpondió  ,  el  eftar  ya  turbada  Francia  ,  y  el  te- 
merfe  menos  de  Alemania ,  íiendo  ya  raras  las  levas  de  mili- 
cia 
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cia ,  que  de  allí  fe  trahian,  y  el  tener  los  Turcos  divertí-     ij8£. 
dasáotra  parte  las  Armas,  eftaban  feñalando  el  punto,  y  Ydeíamuerw 
la  mejor  fazon,  para  la  expedición.    Sobre  elfo  la  indigna  Ekoc.aeyna 
muerte  de  la  Reyna  de  Efcocia  daba  priííaa  la  guerra  por 
otros  títulos  deftinada:  diciendo  el  Rey  ,  que  efta  vengan- 
za pertenecía  á  todos  los  Principes,  cuya  Mageftad  le  via 
violada  en  todos  con  íola  aquella  maldad.    Para  declarar 
pues  el  Rey  fu  fentiríbbre  los  dichos  de  Eftenleu ,  Plati,  y 
Sancta  Cruz  ,  dijo  que  no  era  bien  buícar  nuevos  enemi- 
gos en  Yrlanda :  y  que  el  tomar  algún  puerto  en  aquella    No  aprueba 
Illa  ,  ó  en  otra  parte ,  era  negocio  largo ,  íi  de  eíTa  fuerte  ío2oi¿'oí 
fe  quería  hacer  paífo  para  Inglaterra.   Quequantofedieífe 
á  la  dilación  ,  fe  daria  al  enemigo  para  prevenir  ladefen- 
ía.  Y  aííí  amonefto  feriamente  al  de  Sancta  Cruz ,  que  fe 
dieífe  priffa ,  y  no  echaífe  á  perder  la  fazon  de  la  guerra  con 
la  nimia  Circumípeccion.  El  intento  de  ayudar  las  Armas 
de  los  Efcocefes ,  le  remitió  a  la  prudencia  de  Alexandro : 
y  le  mandó  per  carta:   Que  no  por  ejfo  interumpieffe  el  aprcjlo  de  2soa.  TÍ-87. 
gente  y  zArmas ,  que  avia  comentado;  finoqne^  enfabiendo ,  que  ^0^0^ 'U 
fe  hacia  a  la  Vela  ¿a  Armada  de  Portugal ,  tubteffe  el  prompto ,  y  Meandro. 
apercibido  el  Exercito  en  Glandes.    Porque  el  negocio ,    queriendo 
"D 'ios  fe  avia  de  gobernar  defuerte ,  que  teniendo  el  de  Sánela  Crwz^ 
U  ¿4 imada  a  yifla  de  Inglaterra ,  p  alfa  (fe  el  fu  milicia  en  fragatas 
prevenidas ,  o  a  la  IJlx  de  Ve 'Si ,  o  a  donde  fe  le  dije ffe .   Que  entre- 
tanto eftaria  a  cargo  del  de  S ancla  Cru\,  con  la  Jlrmada  atenta  a  to- 
dos los  lances  de  la  guerra ,  defender  a  los  Fla?nencos ,  bajía  Verlos 
feguros  de  la  ^Armada  enemiga ,  fi  hicicffe  opoficion  ,  y  ya  defem- 
barcados. 

Alexandro  enterado  de  la  determinación  del  Rey ,  apíi-  c™wldá 
có  todos  fus  Cuidados  defde  entonces ,  á  folicitar  las  levas ,  ^y- 
á  fabricar  vaíos,  á  fomentar  los  movimientos  de  los  eftra- 
ños,  á  difponer  para  fu  aufenciaelgoviernodelas  Provin- 
cias, con  tanto  mayor  propenfion,  quantoefperaba  lograr 
mejor  eíla  ócaíion,  para  reclutar  los  Tercios ,  cneípecial 
Efpañoles,  e  Italianos,  de  cuya  quiebra  en  el  numero  fe 
quejaba  mucho  tiempo  avia.  Tenia  tres  Tercios  Efpaño-Tres  Terc¡os 
les,  dos  Italianos,  fuera  de  otros  de  naciones.  EneldeE- E|Paii°lcs- 
ipañoles  de  Chriítobal  de  Mondragon  confiaba  pocos  mas 
de  mil  y  ducientos,   en  veinte  y  fíete  compañias :  de  los 
quales ,  los  trecientos  eftaban  en  los  prefidios ,  los  novecien- 
tos feguian  el  campo.  En  el  Tercio  de  Juan  del  Águila  repar- 
tidoen veinte  y  quatro  compañias,  íolos  avia  mil  y  ducicn- 

Q^cj  q  :  tos 
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1588.  tos  hombres:  de  los  quales  los  preíidios  fe  avian  llevado 
DosItaliános- quinientos  ,  quedando  en  los  Reales  fetecientos.  Toma- 
ban el  Tercio  de  Francifco  deBobadilla  veinte  y  una  com- 
pañías ,  mil  y  novecientos  Toldados ,  todos  debajo  debande- 
ra, ningunos  en  los  preíidios.  Mas  los  Tercios  Italianos  de 
Gafton  de  Efpinola,  y  Camilo  Capiííucci ,  avian  venido  á 
menos,  tanto  que  los  dos  en  diez  y  íietecompañiasá  penas 
llenaban  mil  y  feiícientos :  de  los  quales ,  feparados  para  los 
preíidios  trecientos ,  llevaba  Efpinola,  feifcientos  de  comba- 
te. Los  de  Capiííucci,  que  eran  menos  que  fetecientos, 
reducidos  á  ocho  compañias,  eftaban todos  Armados  en  la 
Para  la  recluta  campaña.    Para  reclutar  pues  Alexandro  eftos  Tercios,  y 

de  dios  Italia-  r  ,  111  1  •  r      1  1 

nos.  aumentar  el  numero  de  ellos,  como  Jotenia  reiuelto  con  el 

es  embudo  i  Rev.  >  avia  defpachado  á  Blas  Capiííucci  Capitán  de  Cora- 

itaiia  bus  Ca-  zas     varón  en  la  milicia  de  valor  é  intrepitud ,  á  Italia  ,  pa- 

pifiuca.  »  II  1  -1    1  L 

ra  levantar  en  ella  por  Jomenosquatromil  hombres:  con 
cartas  para  el  Pontífice  Xifto,  para  la  República  de  Geno- 
va, y  para  el  Duque  de  Urbino,  pidiéndoles  en  nombre  del 
Rey  ,  que  no  tubieííen  a  mal ,  el  que  fe  hicieííen  levas  en  fus 
Eftados:  y  le  avia  mandado  al  mifmo,  quede  las  patentes 
de  los  Capitanes,  que  fe  avian  de  formar,  dieífe  algunas, 
por  refpecl:o,  al  Pontífice,  y  al  Duque,  paraque,  íí  les 
parecía,  nombraffen  a  fu  elección  Capitanes  :  porque  la 
República  avia  ya  permitido  á  Fliíco  que  de  Corzega 
aliftaííe  quatrocientos  y  cinquenta  :  en  todas  partes  con 
tanta  alegría ,  de  los  que  acudían  á  dar  íus  nombres  á  la  mi- 
licia de  Flandes,  que  las  compañias,  que  no  íe  mandaron 
levantar  fino  trece ,  todas  excedieron  largamente  el  numero 
feñalado  con  trecientos  de  a  piernas.  Porlo  menos  la  com- 
ida ¡agente  pañja  ¿e  Silli  Barieñano  contó  quatrocientos  y  treinta,  la 

de  guerra-  '  1  /■*        1      /->     1  /*  ••  1  1       1     1  »  «■ 

de  Celtio  de  Celíis  quinientos  y  ochenta  y  tres ,  la  del  Mar- 
eneiEfSdode  ques  de  Ilangoni  íeiícientos  y  catorce.  Aviendo  hecho  la 
Milán.  refeña  en  la  Lombardia  el  Governador  de  la  Provincia  Car- 

los Duque  de  Terranova  con  Blas  de  Capiííucci ,  y  alián- 
dole entre  todos  mas  de  cinco  mil  con  los  de  Corzega  ,  los 
Anaciere  a    llevó  Blas  a  Flandes ,  fin  ir  ala  conducta  de  Maeftre  de  Cam- 
deNipoieJ     po  alguno,  por  eftar  deftinados  para  llenar  los  Tercios  de 
Capiííucci,   y  Gafton  de  Efpinola.   Pero  en  el  Reynode 
Ñapóles ,  aviendo  por  orden  del  Rey  ,  hecho  el  Virrey 
campo  de^i  Conde  de  Miranda  Cuidadofa  leva  de  quatro  mil  Infantes  , 
Efpineii.        fueron  conducidos  por  el  Maeftre  de  Campo  Carlos  Elpi- 
nelli,  de  valor  muchas  vezes  experimentado  entre  las  Ar- 
mas. 


JOS, 
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mas.  Porque  ya  voluntario  en  la  guerra  de  Ñapóles  contra  1  j8#. 
elDuquedeGuiía,  ya  en  la  batalla  Naval  del  Elepantocon  »«i»i/ij8f¡ 
tres  mil  Infantes,  fe  avia  portado  gallardamente  en  todas 
partes.  Deluerte  que  con  razón  el  Virrey  en  carta  para  A- 
lexandro  ,  puíb  grandes  alabanzas  ,  y  recomendaciones, 
deel,  y  de  veinte  Capitanes  de  Infantería  de  íu  Tercio,  de 
la  nobleza  de  Ñapóles  todos. 

Ni  Alexandro  alió,  que  las  alabanzas  excedían  al  va- 
lor; y  como  luego  que  vio  el  miímo  Tercio  tan  adornado 
de  galas  y  de  Armas,  entonces  dijo  feílivamente ,  que  le 
parecia  un  Tercio  theatral  ,  compueílo  para  efcaramuza 
de  juego;  aífi  defpuesenel  campo  de  Marte  le  experimen- 
to repetidas  vezes  guerrero  y  vencedor  ,    manejando  las 
Armas,  que  adjudican  las  Victorias.   Mas  para  la  leva  de  para  ios  Te> 
Eípañoles,  de  quienes  el  Rey  avia  prometido  embiar  íeis  ¿VaTnYr  1 
mil  de  Efpaña  ,   mucho  antes  tenia  Alexandro  feparados  »»• 
de  los  Alferezes  viejos  diez  y  ocho  ,  y  los  avia  entrega-  EmbiaAie*; 
do  á  Juan  de  MoíaCavalIerodeS.  Juan  ,  para  que  los  lie- Alf 
vade  a  Efpaña:  y  prefentaífe  aquella  efquadra  de  guerre- 
ros al  Rey,  y  le  rogafle  ,  que  de  fu  mano,  y  voz  ,    los 
honrraffe  con  el  pueito  de  Capitanes ,  pudiendo  eftar  cier- 
to, de  que  cada  uno  de  ellos  ahilaría  paran*  íu  compañía, 
de  fuerte  que  nadie  con  mas  acierto  que  ellos  pudieífe  ha- 
cer Siente  Éfpañola  para  la  milicia  de  Flandes.    El  Rev, 
áviendolos  admitido  con  agrado  ,   leyendo  en  el  afpectoReyhaceCa- 
miiitar  de  cada  uno,  y  en  el  femblante,  eferito  con  cica- ^^Ma. 
trices,  aííi  los  méritos  paífados,  como  las  prorneífas  que    ,íS7* 
daban  de  los  futuros,  los  dio  por  varones  fuertes  ;  y  luego 
á  todos  con  palabras  de  mucha  honrra  los  hizo  Capitanes: 
dándole  fobre  eíío  mucho  güilo  lo  que  le  refpondieron : 
porque  preguntándoles  con  apacibilidad ,  fi  le  pedían  algu- 
na cofa  ,  dijeron  todos  :    Qite  filamente  el  que  los  remitiere  ¿Digna  reípueC- 
Flandes  para  militar  debajo  del  "Duque  de  (Pama  ,  ha/la  emplear tldec[los' 
lo  rejiante  de  fu  'vida  por  la  Fe  y  por  el  Rey. 

A  ellos  Capitanes  dio  por  cabo  a  Antonio  de  Zuñiga 
muy  entendido  en  la  milicia  de  Flandes:  el  qual,  áviendo 
aliílado  como  tres  mil  Efpañoles  debajo  de  diez  y  ocho 
banderas ,  los  paífó  á  Flandes  ,    para  mezclarlos  alli  con 
los  Tercios  viejos.  Siguieron  la  partida  de  ellos  otros  tan-    s^uc  ¿  eííoa 
tos  Catalanes.    Los  mas  de  ellos  eran  de  los  bandidos  de  £« miuLaiá. 
la  Provincia  ;    y  indultados  ,    los  ahiló  Luis  de  Queral- net" 
ta  ,  también  el  noble  Catalán  ,  por  orden  del  Rey ,    y 

Q  q  q   3  con 
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1588.     con  cargo  de  Maeftre  de  Campo  los  llevó  en  Tercio  forma- 
do :  el  qual ,  porque  los  Catalanes  ablaban  medio  Eípañol, 
por  donaire  de  milicia,  fue  llamado  el  Tercio  de  los  Valo- 
nes de  Efpaña. 
Lleva  también      pero  defpues  ]ievo  de  Alemania  tres  mil  Infantes  con  qua- 

otro  Tercio  de  t  T 

Aiemanescar-  tro  tropas  de  R.aytres  Carlos  de  Auítria  Marques  deBur- 

Ios  de.Auítria.  1  1         1    r  1  111 

gaut,  al  qual ,  deleando  en  gran  manera  aprehender  en  la 

milicia  Farnefiana,  avilado  antes  Alexandro  avia  convida- 

blnSufa  do  Para  Flandes.  Y  el  Marques  de Varambon Marco Rye 

Tercio  de  Bor-  £vja  Uamado  de  la  Borgoña  quatrocientos  Infantes  para 

co  nones.  /• '  ■  ■ 

recluta  de  fu  Tercio.  En  las  Provincias  de  Valones  ha- 
y  otros  fe  re- cian  lo  mifmo  los  Coroneles,   y  todos  los  cabos,  reforzan- 

clctande  orras     1  1  1        »  1  1  11 

partes.  do  ,  por  orden  de  Alexandro  con  nueva  gente  cada  qual 

fu  compañia  ,  cada  qual  fu  tropa.    Las  Ciudades  y  los 
campos  reíonaban  á  cada  paífo  con  el  eco  de  las  cajas ,   y 
todo  llenaba  el  eftruendo  de  los  que  hacian  las  levas.    Al 
concurriendo  rnifmo  tiempo  de  las  Provincias  de  Eípaña  ,   de  tierras 
deTodasf     del  Pontifice ,  del  Reyno  de  Ñapóles,  de  laLombardia, 
deCorzega,  de  Alemania  de  Borgoña,  de  la  mayor  par- 
te de  Europa ,  marchaban  á  largas  Jornadas  las  milicias  á 
Flandes.    Pifaban  acia  todos  lados  los  públicos  caminos, 
militares  entonces  propriamente ,  las  frequentes  marchas 
de   compañias  ,  y  efquadras.     Conpararas   fácilmente  á 
Yenefpeciai  Flandes  con  el  mar,  al  qual  de  todas  las  Regiones  concur- 
re iaP»oaera   rían  tan  varios  efquadrones  de  las  naciones ,   como  los  nom- 
bres de  los  Rios.    Ni  folos  los  íoldados  ordinarios,  ó  de 
mediana  nobleza  ,   pero  perfonajes  grandes  ,  y  Titulos, 
cada  dia  fe  daban  priífa  por  llegar  á  Flandes.  De  Efpaña 
llegaron  Rodrigo  de  Silva  Duque  de  Paftrana ,  y  Juan  de 
Mendoza  Marques  de  la  inojoía:  de  Francia  el  Hermano 
del  Duque  de  Haumala  Philipo  deLorena,  de  quien  Ber- 
nardino  de   Mendoza  eferibe  a  Alexandro  ,  que  iba  efti- 
mulado  del  privado  motivo  de  vengar  la  fangre  de  la  cafa 
La  madre  de  de  Guifa  á  la  expedición  de  Inglaterra.  De  Italia  Juan  de 
MuhdeEfC0- Medicis  hermano  del   Gran  Duque  de  la  Toícana  :    de 

tía  era  Güila.  .  1    •  -  1     t      •*        1    •  1  1  1 

s>Ag.  Alemania  Carlos  hijo  del  Archiduque  Ferdinando  :  de 
Saboya  Amadeo  hermano  del  Duque  :  de  Sicilia  Octa- 
vio de  Aragón  hijo  del  Duque  de  Terranova,  y  Ferrantes 
del  Bofco  y  Aragón  hermano  del  Duque  de  Mifilm  :  y 
aun  defde  África  un  hijo  de  un  Rey  Moro  :  los  qua- 
les  el  Rey  defde  Efpaña  encomienda  á  Alexandro  ,  con 
titulos  honoríficos,  que  les  da,  en  carta  á  parte  para  la 

reco- 
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recomendación  de  cada  uno :  fuera  de  otros  muchos  áventa-  1588. 
jados  en  el  luftre  de  los  linajes.  De  modo  que  con  razón 
Carlos  Coloma  en  la  Hiftona  Efpañola  ,  affirma  que  no  avia 
memoria,  de  que  fe  huvieíle  viitoen  la  milicia  de  FJandes 
nobleza  de  tan  íurtidoefplendor ,  defde  que  Carlos  V.  dejó 
los  Reynos  y  el  Imperio. 

Elta  milicia  aumentada  defta  fuerte  (para  poner  en  fuma    Mueíbadei* 
fu  mueftra  delante  de  los  ojos)  contó  como  quarenta  mil  de  a  r.c¡T  dd 
pie,  tres  mil  deácavallo  algo  menos,  eftos  en  veinte  y  dos 
tropas,  aquellos  en  veinte  y  un  Tercios.  Los  tres  Italianos  -    .    Jr 

i-vrr  í       r^  *->  1  rr  Tercios  de  Ita- 

governaron  los  Maeltres  de   Campo  Camilo  Capiíiucci ,  »«nosties. 
Gafton  de  Eipiñola,  y  Carlos  Efpinelli.    DelosquatroE-  DeEfañoIei 
(pañoles  pufo  Alexandro  a  obediencia  de  Sancho  Martínez  iuatro- 
de  Leyuael  deMondragon,  porque  efte  fe  detubieífe  en  el 
govierno  de  Caftillo  de  Amberes.  Y  porque  Juan  del  Águi- 
la adolecía  gravemente  de  la  herida  que  recibió  en  JodeEf. 
lus,  dio  fu  Tercio  al  govierno  deJuanManrriquedeLara 
hijo  del  Duque  de  Najera:  como  ya  antes  avia  dado,  por 
áufencia  de  Francifco  de  Bobadilla ,  el  Tercio  de  efte  á  Ma- 
nuel de  Vega  Cabeza  de  vacca.  El  quarto  de  Catalanes,  que 
avia  conducido  Luis  de  Queralta,  le  tenia  el  mifmo.    Mas 
los  cinco  Tercios  de  Alemanes  tubieron  fin  mudanza  por  Co-  cinco. 
róñeles  a  Juan  Manrrique,  a  Ferrante  Gonzaga,  a  los  Con- 
des de  Aremberg  ,   y  Barlamont  ,    y  á  Carlos  de  Auftria 
Marques  de  Burghaut.  También  los  fíete  de  Valones  que- 
daron debajo  de  fus  antiguos  cabos ,    Emanuel  Marques  de  ñe®e  ValoB" 
Renchiac,  los  Condes  de  Boífu  y  Octavio  deMansfeld, 
el  de  la  Motta ,  el  de  Barbanzon  ,  el  de  Balanfon ,  el  de 
Uverp  ,  elqual  governaba  también  el  Farnefiano  de  Alexan- 
dro.  Últimamente  regían  el  de  Borgoñones,  yeldeYrlan-  DeB«rgoño-" 
deles,  el  Marques  de  Varambon  ,    y  Guillelmo  Eftanleu.  ^sfe,sydJsrlari* 
Para  el  regimiento  de  las  tropas  de  cavallos,  fobre  los  diez    Tropas  «fea 
y  nueve  cabos  antiguos,  añadió  Alexandro  tres  ,  al  Mar-cavíll°* 
ques  de  Favara  en  Sicilia ,  a  Octavio  de  Aragón  hijo  del  de  E1  de  Favara 
Terrsnova,  a  Luis  de  Borja  hermano  del  Duque  deGan-  Portug"«; 
dia,  á  obediencia  del  mifmo  General  de  Cavalleria  el  Mar- 
ques del  Vafto.  De  efta  milicia  pufo  en  lifta  trece  mil  Infan-    Losque  han 
tes ,  mil  y  ochocientos  cavallos ,  para  que  le  íiguiefíen  quan-  ¿J&£  a  In' 
do  paíTaíTe  contra  Inglaterra:  paraFlandescontra  el  enemi- Los.?uehandí3  . 

I  _  o  l  _  quedar  en 

godomcfticofeñalódiez  mil  dea  pie,  y  mil  de  cavallo,  fuera  Fiandes. 
de  los  prefidiarios  fijos  en  las  plazas. 

Nombrando  por  Vicario  de  fupremoGovernadordelas 

Pro- 
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1588.     Provincias  y  General  de  las  Armas ,    á  Ernefto  Conde  de 

Lüg1rtemente  Mansfeld  ,  Varón  el  mas  antiguo ,  aíTi  entre  los  Toldados  Fla- 
co Flindes  por  '  .         _  "       ,         ,  *      _ 

Farnefe.        meneos,   como  entre  los  Grandes  de  hlpana ,  yCavalleros 

del  Tufon.    Su  cargo  de  Maeftre  de  Campo  General  dio 

a  Valentino  Pardieu  Señor  de  la  Motta  ,  a  quien  avia  de  lle- 

„    var  conOo-o.    Para  cafo,  que  áMansfeld  fuccedieífe  en  el 

6Dec.  15-87.  .  .  o  '     \.  r     m  «\  ■   1 

otro íeguodo  ínterin  algún  humano  contingente,  eícribio  al  Rey  ,  que 
podia  fubftituyrfe  en  fu  lugar  Carlos  de  Lyñi  Conde  de  A- 
rcmberg,  fin  ofFenfa,  como  efperaba,  de  los  demás  Seño- 
res :  mayormente  que  el  Duque  de  Arefcot  trataba  de  ir  á  la 
Dista  de  Alemania,  y  el  Marques  de  Renchiac  ,  como 
Almirante  del  mar,  fe  prevenía  yapara  la  emprefía de In- 
,.     glaterra.  Mientras  el  dilponia  eftas  cofas ,   al  mifmotiem- 

,  Iunt3  Alex.  &  «■  '    . 

materiales  pa- po  en  Amberes  Neoporte  ,  y  Dunquerque  fe  apercebian 
embarcaciones  a  porfía.  Para  efto  avia  mandado  Alexandro 
cortar  las  feluasdel  terrioriodeUvas,  y  hacer  naves,  con 
tal  prefteza,  que  parecían,  no  que  fe  fabricaban  con  hu- 
manas manos,  fino  que  los  mifmos  arboles  en  un  momento 
fe  convertían  en  naves.  Eran  de  carga  caí!  todas  ,  y  con 
quillas  chatas  muy  capaces,  enque  feporteafíencavallosy 
hombres,  quefuffrieíTen  el  pefo  de  todo  genero  de  Armas, 
cañones  debatir  para  los  cercos,  puentes  de  encaje  y  quan- 
to  requiere  para  paitar  un  Rio,  levantar  una  Trinchera,  ó 
batir  uní  fortaleza.  Por  efta caufa  avia  Conducido  de  Breme 

fabricariosPni- y  de  Hamburgo  muchos  marineros  y  turba  naval :  pero  en 
efpecial  de  Genova,  por  medio  de  Pedro  de  Mendoza  em- 
bajador de  Efpaña  en  aquella  República,  gran  Copia  de 
maefíros  labios  no  loloen  edificar  navios ,  fino  también  en 
governarlos    Juntamente  porque,  fabricándole  los  navios 

píabru"vTrio°en  vari°s  lugares,  pudicíTen  todos  fer  llevados  íeguramente 
y  fin  embarazo  a  la  ribera  de  la  Provincia  de  Flandes, 
de  donde  avian  de  hacerfe  á  Ja  vela  para  Inglaterra  ,  el 
por  fu  perfona  reconoció  losRios,  dio  enfanche  a  íus  mar- 
genes,  y  en  algunas  partes  abrió  nuevas  madres,  trahiendo 
á  ellas  de  otras  los  Rios. 
pe ei  Rey  de  j\0  p0r  cííó  fe  dt fiília  del  tratado ,  que  fe  empezó  con 
los  de  Elcocia.  Zozobraba  efta  mucho  tiempo  avia  mifera- 
Eftadodei    blemente  entre  varias  ondas  de  facciones  ,    concitando  la 

Reyno.  Reyna  Ifabela  deide  Inglaterra  los  vientos  y  las  borrafcas 
contra  aquel  eftrecho.  Aunos  la  vanidad  de  introducir 
el  nuevo  Evangelio,  a  otros  la  conftancia  de  mantener  el 
antiguo,  á  muchos  la  larga,  é  indigna,  cárcel  déla  Pxeyni 

Ma- 
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antiguo  j  a  muchos  la  larga ,  e  indigna ,  cárcel  de  la  Reyna    i  j88. 
María,  los  hacia  muchas  vezes  chocar  entre  fi  con  difturbios 
y  Armas  Civiles.  El  miímo  Rey  era  llevado  ya  auna ,  yáá 
otra  parte  5  haftaque,  fabido  el  íüplicio  de  fu  madre,  temien- 
do (io  que  muchos  le  promofticaban)  que  la  que  avia  muer-  ei  Rey  piecfa 
to  á  la  madre,  podía  matar  al  hijo ;  tal  vez  parecia ,  que  fe  ex-  ^uveer"fde  'fa 
citaba  implacablemente  contra  la  Ingieía.  De  aqui  muchos  madle- 
nobles,  como  aWian  tratado  de  librar  a  la  Reyna,  bolviendofe 
áconfpirar  para  vengarla,  fe  convinieron  en  que  convenia 
implorar  el  auxilio  del  Elpañol ,  por  medio  de  Simpl  Coro-  y  ios  nobles  e.n 
nelde  Eícoceíes ,  y  del  Conde  Morton.   A.  quienes  a  viendo  ¿Itm,>,e  ° 
1  ccebido  de  buena  gana  Bernardino  de  Mendoza  (avian  acu- 
dido a  el  en  Paris  por  conocerle  de  antes)los  remitió  con  car-  „  ,. 

r  /  Se  acogen  al  de 

tas  de  prevención  al  Duque  de  Parma.  El  de  Parma  ,  áviendo  raima. 
comunicado  la  materia  con  el  Rey  Philipo,  por  lo  que  efto 
ayudaba  á  la  determinada  empreña  contralnglaterra  defpues  Eiquai  offrecq 
de  averíos  prometido  bberalmente  focorro  de  parte  del  Rey,  ayudarlos- 
y  fuya ,  y  dadoles  dinero  con  efperanza  de  que  fe  le  les  daria 
í^as,  los  remitió  a Eícocia,  encargando  á Simpl,  queeníu 
nombre  íaludaííe  á  los  compañeros  :  y  los  animaífe  á  perfe- 
verar  constantemente  en  lo  comenzado:  ávifandoles  con 
Cuidado ,  que  no  llevaffen  las  Armas  á  los  confines  de  Ingla-    • 
térra,  antes  de  averie  apoderado  del  puerto,  que  tenían  eli- 
gido. Demás  de  efto  entrego  á  Simpl  carta  para  el  mifmo 
Rey  de  Eícocia ,  que  le  le  entregalle ,  11  pareadle  convenir.  Rey  deEfc¿ 
En  efta  (referiré  aqui  íu  contenido)  decia :  que  acababa  de  ve-  C1" una  ""* 
irr  k  el  el  Coronel  Simpl :  y  que  en  nombre  de  muchos  nobles  de  Efco- 
aa,  que  fe  aVian  confpiradopara  "vengar  affila  muerte  de  Maña ,  como 
la  ¡muría  hecha  a  toda  la  nación  de  Ejcocia ,  avia  pedidofocorro.  Que  el 
alna  recebido  muy  bien  ejla  petición ,  porpenfar ,    que  feria  cofa  muy 
grata  al '  Qtey  ,  tener  compañeros  de  una  Venganza  tanpiadofa  y  glbi. 
riofa ,  y  tan  ef perada  de  todos'  Y  que  por  ejla  ra^on  avia  ojf reculo  no 
de  malagana  fu  ayuda  para  efie  intento ,  y  tendría fiempre  la  mifma 
"Voluntad ,  en  quanto  tocajfe  a,  fu  Real  grandeva  y  dignidad.    4>ue 
lo  demás  entendería  del  Coronel.     Efto  decia  ,  fin  hacer  men-     I0Ma. 
cion  alguna  de  la  defenfa  de  la  Fe  Carbólica  ,  ó  de  la  efpe-  CíM  al  RéJ 
ranza  de  fucceder  en  el  Reyno  de  Inglaterra.   El  Bey, 
áviendo    admitido  muy  honoríficamente  á  Simpl  ,    por 
carta,  cuyo  original  efta  en  mi  poder  ,  dio  las  gracias  al 
Duque  de  Parma  ,  á  cuya  humanidad  fe  profeílaba  obli- 
gado para  fiempre.  Que  los  puntos,  de  que  avia  tratado 
Simpl  ,   le  avian  fido  muy  gratos  :    y  fe  acomodada  no 
Tom.  11.  R  r  r  de 
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i  j88.     de  mala  gana  á  quanto  eífe  mifmo  referiría ,  délo  comuni- 
cado ,  y  de  la  refolucion ,  que  fe  avia  de  tomar.  Y  a  lo  ulti- 
mo pido  al  Duque ,  que  íi  por  ventura  alguno  le  hicieíTe  re- 
promptoi  va-  lacion  contraria  ,  no  le  crea.  Y  verdaderamente  creible  es , 
da  de  Aiex.     que  agradaíTé  al  Rey  el  averie  offrecido  fu  ayuda1  el  de  Par- 
ma:porque  ocultaba  la  venganza  en  el  pecho,y  folo  dudaba, 
íi  pediría  el  focorro  al  Rey  de  Dianamarca,  cuya  hija  preten- 
día para  muger  ,  ó  íe  compondría  con  el  de£fpañamas  pu- 
jante en  fuerzas,  y  ópueftoá  loslnglefes.    Delqual  íiendo 
agora  convidado  de  gracia,  pareció  que  no  deiechaba  el 
envite.  Sino  es  que  elcribieífe  el  Rey  aquellas  cofas  con  fu- 
fpeníion  ,  atento  al  fucceífo ,  y  con  animo  de  encaminarfe  á 
eíla ,  ó  aquella  parte ,  de  donde  le  rayaífe  mayor  efperanza 
de  potencia.    Porque  al  milmo  tiempo  era  combatido  de 
la  Reyna  de  Inglaterra ,  y  del  Duque  de  Parma  ,  el  animo 
del  Rey. 
Pero  uReym      No  ceífaba  aquella  de  aplacar  con  cartas ,  y  embajadas 
e  ng  aterra.  ^  ^^  Joven,  y  atraherle  con  el  rieígo  común  a  fu  parcia- 
lidad ,  avilándole  de  ay , '  que  íe  guardaífe  de  los  conlejos  de 
los  Efpañoles  ,  cuya  refolucion  era  ,    deípues  de  vencida  ■ 

Procura  defui-  -1  J.  r  srr        •  ir    Vrr 

ar¡e  con  varias  Inglaterra ,  en  continente  lugetar  a  Llcocia.  Ni  el  Elcoces 
tenia  que  efperar  mayor  beneficio  del  Efpañol ,  que  el  que 
dicen  prometió  Polifemo  a  Vliífes:  eíloes,  que  tragados 
los  demás ,  el  fueífe  comido  el  ultimo.  Ni  fe  reíiítió  mucho 
el  Rey  ¡  aífí  por  averdefde  niño  bebido  el  veneno  de  la  he- 
regia  ,  como  por  eftar  rodeado  de  los  miniítros  de  la  Reyna, 
que  a  menudo  le  decían  al  oydo  ,  que  confideraííe  ,  que  era 
mas  conducible  a  fuseoías,  el  que  obtuvieííe  el  Reyno  de 
Inglaterra  Ifabela,  que  Philipo.  Que  muerta  aquella,  de' 
jufticia  íe  le  debia  a  el  la  Corona ,  primero  que  á  todos :  pe- 
ro íi  el  Efpañol  ganaba  a  Inglaterra  porconquiftade  Armas, 
quedaban  todos  igualmente  excluidos  de  la  efperanza  de 

Yiedefvh.  fucceder.    Por  loqual,  aflojando  á  paufas  el  ímpetu,  que 

avia  tomado ,  de  vengar  a  fu  madre ,  bolvió  á  la  gracia  con 

la  Reyna.   Antes  preífoel  Conde  Morton ,  y  defuanecida  la 

confpiracion  ,  íe  juntó  á  la  Reyna  contra  los  Efpañoles. 

YiejuotaáG  Aviendo  pues  falido  con  fu  defeo  la  Reyna,  quandotubo 

&Seí°sE   de  fu  parte  al  Eícoce's ,  alargó  á  mas  las  efperanzas.  Y  por- 

Luegopidefo-  que  la  detención  de  los  Eípañoles  lo  permitía  ,  con  apreíTu- 

corro  a  otros      l  .      .  •   .       '        _,  v  .     l  x  .      l  . 

Principes.  radas  embajadas  a  r rancia  ,  a  Dinamarca  ,  a  Alemania, 
renovó  la  Amiftad,  declaró  el  aprieto,  pidió  conñnftancia 
el  auxilio.    Mas  me  coníla  ,  que  embiado  de  la  mifma  á 

Conf- 
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Gonítantínopla  el  mifmo,  que  pocos  años  antes  avia  (ido    i¿88. 
medianero  de  la  liga  entre  el  Emperador  de  los  Turcos  y  la  solícita  ai  mili 
Reyna  de  Inglaterra,  dio  un  humilde  memorial  íu  traflado  üo° dek>s Tu'r- 
embiado  deíde  Praga  por  Guillelmo  de  S,  Clemente,  defde  L°g.«niaCoN 
Venccia  por  Juan  de  Tornoza  Confuí  de  la  nación  Efpaño-  «"«c». 
la  en  aquella  Ciudad,  vino  á  manos  de  Alexandro)  en  el 
qual  rogaba  al  Turco ,  que  no  defamparaífe  á  la  Reyna  en 
aquel  riefgo:   fino  que,    pues  Dios  le  avia  puerto  en  lo  íumo 
de  la  potencia  humana,  uíaíTe  de  aquella  grandeza  de  fuer- 
zas, enque  únicamente  fe  aventajaba  á  todos,  contra  los 
idolatras  (por  tales  tenia  e!  en  comparación  de  los  Turcos  E1  ponr.  Rom, 
á  los  CathoÜcos:  )  y  que  embiando  contra  los  l\  ey nos  de 
Éfpaña  por  lómenos  feienta  galeras,  arredraííe  con  el  ter- 
ror de  fu  nombre  al  enemigo,  que  confiado  en  el  auxilio 
de  otros  Principes  (Principalmente  de  aquel ,  que  es  creído 
y  adorado  de  ellos  como  un  Dios  terreítre)  agora  acome- 
tía á  Inglaterra ,  para  acometer  luego  iníaciablemente  el 
miímo  Imperio  do  las  Turcos. 

Ni  con  menores  anfias  contrató  la  Revna  con  los  rebeldes  .Hact  traniac- 

_  ,         -  i        »        i  i-  íil  Clones  con  los 

de  Fiandes  para  rebatir  el  común  peligro.  En  los  debates  ,  rebeldes  de 
que  cada  dia  crecían  entre  ellos  y  los  Inglefes,  fe  Jadeaba 
acia  los  Flamencos :  y  concedió  largamente  loque  el  Con- 
de Mauricio  y  los  Mágiílrados  la  pedían  contra  el  de  Lei- 
ceftria.  Para  cafo,  que  la  Armada  Eípañola acometieíTe 
al  Holandés  ,  prometió  liberalitlimamente  navios  ,  Ar- 
mas y  gente  de  guerra:  pidiéndoles  en  retorno  conforme 
á  la  confederación  y  Amiílad,  que  ellos  también  laayu- 
dafíen  ,  Principalmente  contra  el  aparato  del  de  Parma* 
en  cafo  ,  que  la  invafion  fe  hiciefíe  contra  Inglaterra.  Ni 
los  Flamencos  dilataron  el  íbeorro ,  enderezando  á  Ingla- 
terra veinte  navios  de  guerra,  y  quedándole  con  la  Arma- 
da, que  ya  avian  comenzado  a  apreftar:  y  prometieron, 
que  con  parte  de  efta  ocuparían  ellos  el  Efcalda ,  porque 
el  de  Panna  no  facaífe  de  Amberes,  navios  para  el  man 
Efto  fuera.  Pero  en  cafa,  con  Cuidado  que  tocaba  mas  h^!n£"err! 
cerca,  hacia  levas  de  milicia  en  todo  el  Rey  no.  Encargó  nombre  «boa. 
el  aprefto  y  govierno  de  quantas  naves  fe  pudíeífen  jun- 
tar al  Almirante  Carlos  Hovuard  ,  y  a  fu  Teniente  Fran- 
cifeo  Draque. 
.  AldeLeiceftriahizo  Generalísimo  de  la  Infantería  y  Ca- 
valletia  para  la  guerra  de  tierra  por  toda  la  lila.  Mandó  , 
que  Seimier ,  con  particular  efquadra  de  navios,  que  íe  avia 

R  r  r  i  de 
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1588.    de  unir  con  los  de  Holanda,  andubieíTe  al  contorno  de  la 

coila  de  la  Provincia  de  Flandes,  porque  no  falieííe  de  alli 

el  de  Parma.     Finalmente  íeparó  ,  á  cargo  de  Huídon, 

Refguardaie  otras  tropas  para  reíguardode  íu  Corte,  y  perfona.  Y  por 

¿thotim.  remate,  juzgó  le  convenia  guardarle  á  íi ,  yaiReyno,con 
eípecialidad  en  efte  tiempo,  de  la  Nobleza  Catholica  ;  la 
qual,  al  paflb  que  eílaba  en  grande  eílimacion  de  todos, 
lofpechaba,  ayudaría  mucho  al  partido  de  Efpaña.  Y  íi 
bien  muchiííimos  de  ellos  Nobles  íe  ofrecían  arfectuofos  a 
fervirla  contra  los  agreííores  eílrangeros  :  ora  eiperaífen 
conciliar  el  animo  de  Ifabela  al  nombre  Carbólico  :  óralos 
movieíTe  la  natural  ópoficion  al  dominio ,  y  coftumbres  pe- 
regrinas: fin  embargo  ella  a  los  que  fe  defcollaban  mas, 
mientras  duraba  aquella  tempeíladde  la  guerra  ,  pártelos 
echó  a  deftierro :  teniendo  por  mas  íeguro  atar  las  manos , 
paraque  no  pudieííe  dañar :  que  ganar  las  voluntadas ,  para 
que  quifieííen  ayudar. 

íoiTda  Efpa  ^ero  en  ninguna  parte  con  mayor  ahinco  ,  que  en  Efpa- 
ña ,  fe  fudaba  en  el  apreílo  de  la  Armada :  atendiendo  to- 
da Europa  á  la  expectación  de  tan  grande  aparato.  Y  ver- 
daderamente íe  decia,  que  ni  Efpaña  avia  trabajado  para 

Su  aprefto,  en.  rt  .   .  l      r  l   ,  r  Í  r\ 

efpedaide  na-  las  empreñas  marítimas  cola  mas  operóla  ,  ni  el  Océano 
quV feíiamín3  v'ft°  c°fa  w^  fobervia.  Dos  géneros  de  naves  fe  llevaban 
galeazas.  ]a  admiración ,  que  por  exceder  la  medida  ufada  halla  aquel 
dia  ,  fe  miraron  como  fi  entonces  fe  huvieran  echado  al  mar 
laprimeravez.  El  uno  era  de  aquellas,  que  fe  mueven  a  ve- 
la y  remo ,  pero  mas  largas  y  anchas  la  tercia  parte ,  que 
las  otras  galeras.  Porque  no  fulamente  avian  Armado  con 
Artillería,  y  mucha  gente  de  milicia  ,  las  muy  altas  defen- 
fasdeproay  Popa,  pero  Principalmente  los  collados  y  la- 
dos ,  poniendo  al  rededor  entre  los  efcalmos  ,  ó  palos ,  a  que 
íe  atan  los  remos ,  y  los  bancos  de  los  remeros ,  piezas  de 
Artillería  ;  de  modo  que  á  qualquiera  parte  a  que  fe  bolvief. 
íe  la  nave,  fulminaba  con  igual  eílrago.  De  aqui  era,  que 
diílando,  por  la  interpoficionde  las  piezas  ellos  bancos  de 
remeros  con  mucho  mayor  efpacioaqui,  que  en  las  otras 
galeras,  por  ella  grandeza  de  entre  remo  y  remo,  íeeften- 
dia  la  nave  con  mas  larga  forma.  Por  lo  qual ,  como  los  an- 
tiguos efcritores  folian  diferenciar  las  galeras  de  los  comu- 
nes navios ,  nombrando  a  aquellas  con  el  nombre  de  largas ; 
deeíTa  fuerte,  eíle  genero  de  naves ,  que  por  eíla  des  meí- 
furada  grandeza  vulgarmente  fe  llaman  Galeazas ,  puede  no 

fin 
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fin  propoficion  difFerenciarfe  de  las  miímas  naves  largas,  1588. 
llamándolas  mas  largas.  Tales  fueron,  las  que  llevadas  las 
primera  vez  por  los  Venecianos  en  la  batalla  de  Lepanto 
dieron  a  la  República  Chriftiana  la  Victoria  fiempre  memo- 
rable. Otro  genero  era  de  aquellas  naves,  que  no  fon  im- 
pelidas fino  trabajando  los  vientos  alremo  de  las  velas:  y 
eftas ,  porque  en  la  forma  redonda  convenían  con  las  na- 
ves,  que  ulan  de  velas  idamente,  participando  algo  de  Ja 
longitud  de  las  galeras  ,  y  venciendo  á entrambas  en  Jamó- 
le, comenzaron  a  llamarfe  Galeones.    Yo  las  llamare  de  comode  us 

/~,    i  i  ,  que  llaman  sa» 

mejor  gana  Galeras  grandes ;  porque  veo  en  las  antiguos  leunss. 
nombrado  allí  efte  linage  de  nave  no  totalmente  redondo. 
Si  ya  no  quiera  alguno  mas  llamarlos  pueblos,  que  nadan  Fefto  „otrPs 
en  el  piel  ago :  quando  viere  que  entre  aquellas  cubiertas  re- 
partidas en  muchos  fuelos ,  habita  un  gentío  igual  al  de  un 
lugar  entero :  y  que  de  proa  y  Popa  le  levantan  Cadillos, 
que  b  iftan  a  la  defenfa  de  una  Ciudad.  Pero  nada  moftraba 
tanto  la  capacidad  y  firmeza  de  eftas  naves  ,  como  los 
peffos  de  las  grandes  piezas  de  Artillería.  Los  Cadillos, 
la  plaza  de  Armas ,  fe  armaban  con  tiros,  que  amenazaban 
al  enemigo,  por  la  guarnición  de  la  proa,  por  el  timón, 
por  debajo,  y  por  encima,  de  los  tablados  ,  y  efto  con  do- 
blado orden  verdaderamente  no  efta  pertrechado  el  herizo 
mas  efpefTa  y  afperamente  con  fus  púas ,  quando  contra  los 
perros,  que  le  ladran  al  contorno,  forma  de  fu  piel  un  glo- 
bo, y  difpara  puntas  contra  ellos  j  que  efta  maquina  atefta- 
da  de  amenazadora  Artillería,  eftaba  prevenida  defuerte 
por  todas  partes  de  fus  arrojadijas  Armas ,  que  por  donde- 
quiera que  el  enemigo  la  enviftieífe,  tenia  promptas  acia 
todos  lados  las  cargas,  paraefpantarle,  y  obligarle  a  huir. 
Seque  losefcritores  publicaron  con  variedad  el  numero  de 
eftas,  y  otras  naves,  y  la  gente  que  llevaban. 

A  mi  me  bailara  poner  aqui  el  Índice,  que  poco  antes  de    Sumade!a| 
la  pelea  fe  embiódefde  lamifma  Armada  á  Alexandro.   En  «"ve* 
fuma  decia  aííi.   Confía  toda  la  Armada  de  ciento  y  treinta  ya/os 
grandes  unos  de  zaleras  ordinarias ,  o  de  Galeazas  :   otros  redondos 
de  medida  acoft  timbrada ,  o  galeones  ,  y  de  eftos  quatrode  excefiVa     '3°  aoí' 
magnitud.  Los  demás  menores  ca(i quarenta  ■,  la  mayor  parte  de  car- 
ga y  de  ptffije  ,  y  paraferVir  a  los  mayores.    En  eflos  Vafos  han  cinco 
Tercios  de  Ejjuñoles ,   a  cargo  de  los  Mteflres  de  Campo  Diego  Ti-  de  guerra. 
mentel,   Jguftw  M¿xia ,  ^Alonfo  Lu^pn  ,  Ubicólas  de  Jjja  ,  y  Fran- 
cifco  de  Toledo :    con  die^y  ocho  mil ,  ochocientos  y  cinquanta  y  fíete 
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1?88.  foldados.  Marineros  y  chwjma  de  natíos  $  fie te mil ,  cuatrocientos  y 
quarenta  y  nue'Ve.  Fuera  de  ejjo  ducientos  y  "Veinte  Señores ,  y  gran- 
des de  E/paña  :  ^{ventureros  trecientos  y  cincuenta  y  quatro ,  con 
feífcientos  y  'Veinte  y  quatro  criados  de  fu  fer  Vicio.  Finalmente  facer- 
dotes  de  U  Religiofzs  familias ,  que  Jue'.en  fervir  para  cuidar  de  los 
enfermos  y  o  para  refrenar  la  licencia  de  los  foldados  ,  o  par  a  otros 
mimjlenos  de  la  jírmada  ,  feífcientos  y  fefenta  y  nueve.  Conque  en 
la  Armada  navegan  Veinte  y  ocho  mil ,  duáentos  y  noventa  y  tres 
Numerodeto-  hombres.  De  la  Artillería,  maquinas  víveres ,  no  fe  haceaqui 
dpI'8i9¿.  mención  alguna.  Pero  cada  uno  podra  congecurar  cjuan 
grande  aya  íido  el  aparato  de  eftas  cofas ,  por  la  grandeza 
de  la  Armada.  Y  no  faltaron  efcritores ,  que  por  un  librillo, 
que  dicen  vieron  impreíío  y  publicado  en  Madrid,  conta- 
ron largamente  las  piezas  de  Artillería  ,  las  pelotas  ,  los 
barriles  de  pólvora,  el  pello  del  piorno:  y  (ruera  de  las 
Armas ,  que  llevaba  cada  Toldado,)  los  mofquetes,y  arcabu- 
zes ,  picas  alabardas,  y  cofas  de  efte  genero,  que  baftaíTen  pa- 
Armar  a  los  Iííeños  de  Inglaterra :  y  aun  contaron  muy  por- 
menudo  el  aballo  de  víveres  para  feis  melTes ,  poniendo  la 
cantidad  y  medida  de  cada  coía.  Loque confta  es ,  que  rara 
vez  en  algún  tiempo  emprehendieron  los  Efpañoles  Jornada 
con  mayor  concurfo  de  nobles,  y  mas  alentada  efperanza  de 
la  Victoria.  Y  por  eíTo  fe  creyó ,  que  en  no  admitir  fino  po- 
cos de  naciones  miraron  á  que  la  gloria  de  la  facción  quedat- 
ei  de  smt*  fe  por  el  nombre  Efpañol.  Y  pudo  fin  temeridad  efperar  efta 
£ ?  ¿Smidí  honrra  aquella  Armada ,  teniendo  por  General  al  de  Sanóla 
Cruz:  elqual,  como  muchas  vezes  de  otros  enemigos  por 
mar,  agora  corriendo  fangre  la  Victoria  junto  al  cabo  de 
Helena,  acababa  de  triumphar  en  Lysboa  de  Eduardo  hijo 
de  hermano  del  Draque ,  y  de  otros  navios  Ingleíés.  Pero 
quando  efte  difponia  el  naval  aparato  en  aquella  Ciudad , 
fe  íupo  que  venia  de  las  Indias  la  nota  Efpañola.  Por  lo- 
qualel  Rey  le  mandó  falieífc  con  parte  de  los  navios  árece- 
birla,  y  aííegurarla  el  viaje:  y  vuelto  con  ella  fin  perdida 
alguna,  poco  defpues  acabó  fus dias:  con  tanto  mayor  pe- 
Muere-  na  del  Rey  Philipo ,  quanto  corrió  mas,  que  el  Reyocaíio- 
nó  fu  muerte.  Porque  aíliítiendo  el  de  Santa  Cruz  en  Lis- 
boa al  aprefto  de  la  Armada ,  porque  echaba  menos  muchas 
coías  en  la  elección  de  la  gente  de  guerra  ,  muchas  en 
el  minifterio  de  los  marineros  ,  por  efta  detención  daba 
menos  gufto  á algunos,  á  quienes  el  no  faber  hacia  pref. 
tos,  y  la  gana  de  dar  gufto  al  Rey  fobradamentefolicitos. 

A  vi- 
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Avifado  el  Rey  de  la  tardanza  del  hombre  por  carta  de  A-    i^88„ 
lonfo  de  Ley  va.   Toven  de  condición  aflaz  ferviente,  pero  ^urió  cn  eft* 

J        m    J  . /v*  •  i  Jornada. 

que  no  fabia,  que  daba  priíla  a  fu  muerte;  luego  que  le  tu- 
bo delante  de  Ci ,  recibiéndole  no  como  folia  ,  Tero  cierto ,  le 
d<cey  q  ue  me  correfpondeys  mal  á  la  buena  voluntad ,  que  oshe  tenido. 
Ni  fue  menefter  mas ,  paraque  yendofe  de  alli  a  fu  cafa ,  fa- 
liefede  la  vida  muerto  á  manos  de  fu  trifteza.  AíTiámuchos 
hombres  invencibles  y  alentados  entre  defmefTuradas  heri- 
das ,  derribo  muchas  vezes  con  facilidad  la  punzadilla  de  una 
palabra:  como  fi  en  ellos  la  honrra  hicic (Telas  vezes  de  co- 
razón, elqual  herido  ya  no  íufíren  el  vivir.  Masnoteniaá 
mano  el  Rey  a  la  fazon  governador  igual  á  la  huérfana  Ar- 
mada, ni  la  necelfidad  de  prefteza  permitía  buforledefpa- 
cio.  bubftituyó  pues  el  Rey  por  el  de  Sandia  Cruz  á  Alonfo  En  fu  ciffido 
Pérez  de  Guzman  Duque  de  Medina  Sidonia,  no  cierto  tan  ¡¡¡^¿2 
fabio  en  la  milicia ,  pero  de  illuftre  proíapia  ,  y  en  los  Rey- sidonia- 
nos  de  Efpaña  muy  aventajado  en  riquezas ;  no  defdeñando- 
fe  la  Armada,  de  que  por  un  General  de  hierro  ladieíTert 
otrodeoro:  aííü  porque  los  cabos  de  la  milicia  fe  prometían 
mas  dilatado  el  empleo  del  nuevo,  é  inexperto  Capitán; 
como  porque  los  demás  recibian  la  cabeza  adinerada  como 
en  rehenes ,  de  que  no  les  avian  de  faltar  las  pagas.  Llega- 
bafe  la  ciencia  naval  de  muchos ,  y  en  efpecial  de  Juan  Mar- 
tínez de  Recalde  Teniente  General  de  la  Armada  ,  y  de 
Miguel  de  Oquendo  Almirante  de  la  efquadrade  Guipuz- 
cua  :  de  cuya  dirección  el  de  Medina  Sidonia,  como  pru- 
dente ,  y  fácil  al  confejo,  podría  ufar. 

Con  citas  d¡ípo(lciones,  defpues  de  áver  confagrado  un  Recibe eiEC 
dia  con  fo'emne  proceílion  de  rogativas  ,     y  recebido  el  Gt"d  De 
Eítandarte  de  General  ,   pareció  pedir ,  que  hicieífe  eftáMe'Sldo* 
miíma  Ceremonia  de  buenos  ruegos,  a  una  monja  de  Lif- 
boa  ,  celebre  entonces  enfama  de  fan&idad  ,    condenada 
defpues  por  engañadora:  excediendo  por  demafiada  la  pie- 
dad fus  limites  no  píamente  ,  por  lo  menos  no  con  buen  ,  . 

i  ii~i-\i  i         Y  parte  laAr- 

anuncio.    Pues  á  penas  la  Armada  Real  íe  dio  á  la  vela ,  mada:yiuegc 

quando,  áviftadel  promontorio  llamado  Finifterra,  levan-  tempTftTd""* 

tandofe  una  horrible  y  fea  tempeftad  ,  elparció  y  maltrató     ^lun- 

unas  con  otras  las  naves  j   de  fuerte  que  llevando ,  unas  á 

unas  partes,  otras  á  otras,   la  violencia  de  los  vientos,  de 

tan  grande  numero  apenas  la  tercera  p.irte,  aportó  de  mala  iendo  contf» 

i       „  ^  1.T--.1-  Al  I  fLJ'      una  parte  de  el- 

manera  en  la  Coruna  puerto  de  Galicia.    Alqual  puelto  di-  ]aciing!es, 
cen  que  el  General  de  el  mar  de  Inglaterra  ,  íabido  el  infor- 
tunio 
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1588.    tuniodelosEfpañoles,  logrando  el  viento  que  leerafavo- 
Cari.  Howd.  rabie     enderezó  al  punto  fus  navios  de  guerra,  paraopri- 

Cindem.  en  .  t        •  r  I  r     •         i 1    '        >-  •  • 

Habeuií.  3.     miren  el  milmo  puerto  al  enemigo  fatigado,  aunnorecogi- 
viSenrto.e'idodeldaslasfuerzas.   Y  eftaba  ya  á  viftade  lacofta  de  Efpaña; 
pero  bolviendofele  con  ímpetu  c\  viento  le  llevó  a  Ingla- 
terra ,  obligándole  áfeguir  las  velas  contrarias  a  íus  defeos. 

Entretanto  las  naves  de  Efpaña,  aflojando  la  tempefiad 
en  el  puerto  de  ¡a  Coruña ,  y  vueltas  á  las  demás  eftancias  del 
Ar^gp3dfl-a!a  mar  de  Galicia,  defpues  de  áver  fuplidoel  numero  de  los 
contra  ingia-   qUe  fe  perdieron  en  la  tormenta  con  los  de  la  guarnición  de 
2oiui.       la  Coruña,  con  grande  é  intrépido  animo  todas  boívieron 
á  enderezar  la  navegación  contra  Inglaterra.  Avilado  Farne- 
fe  primero  del  de  Medina  Sidonia,  luego  del  Rey,  de  la  de- 
tención ,  y  de  laócafion  de  detcnerfela  Armada,  al  punto 
eícribió  a  París  al  Embajador  Mondoza ,  que  en  nombre  del 
Rey  Philipo ,  y  luyo  dieííe  cuenta  á  Henrrico  Rey  de  Fran- 
cia de  la  venida  de  la  Armada,  y  de  áver  ocultado  nafta 
¡f0  deei  enconces  el  defigniodelas  prevenciones  deFlandesy  Eípa- 
íaaiReyde    ña.  Porque  avia  mandado  el  Rey,  que  antes  de  partir  de 
Efpaña  la  Armada,  ocultarte  con  el  mayor  fccretoque  fueC 
fepofible  el  propofitode  la  expedición:  y  defpues  de  áver 
partido,  luego  le  manifeftaíTe  a  Henrrico,  porque  no  fo- 
fpechaffe  por  ventura,  que  fe  fabricaba  alguna  cofa  contra 
el  3  mal  informodo  de  los  mallines.  Y  de  verdad  ,  aunque  los 
°Pin!oJnes'va' rnas  convenían  en  peníar  que  la  guerra  fe  enderezaba  contra 

rías ,  a  donde  *■  1  O  • 

váeíiaArma-  Inglaterra,  fin  embargo  algunos ,  por  la  vanidad  de  i  ingenio, 
como  fi  el  apartarle  en  fus  difeurfos  de  los  que  hace  el  bulgo , 
los  conftituyen  únicos  en  la  recóndita  prudencia ,  encamina- 
ban la  materia  á  unas  y  á  otras  partes. Muchos  mas  cuerdamen- 
te regulaban  el  temor  de  la  guerra  con  la  caufa  de  la  oíFcníion. 
délos  Holandefes,  viendo  que  la  Reyna  Inglefa  cargaba  con 
tanto  esfuerzo  fu  coítumbre,  á  perfuadir  la  pacificación: 
y  áviendo  explorado  de  fecreto,  que  el  Duque  de  Farma, 
defpues  de  vencida  Eílus,  avia  vuelto  las  mientes  á  Fliílin- 
ga  y  Zelanda,  y  que  avia  comunicado  eíte  intento  con  el 
Rey  j  verdaderamente  pudieron  con  razón  temerle  de  la  Ar- 
mada Efpañola. 

Creyan  otros ,  y  el  Rey  quería  que  fe  creyefle ,  que  aquel- 
la grandeza  de  naos  fe  apresaba  para  la  India  Occidental, 
para  recobrar  por  aquellas  tierras  los  fuertes  y  lugares  toma- 
dos del  Ingles  ,  y  de  camino  dcípejar  el  Océano  de  piratas. 
En  fin  ni  el  Francés  miraba  fin  Cuidado  el  aparato  del  Efp*- 

ñol, 
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ñol,  rezelandofedeque,  para  ayudar  la  liga,queenFran-    1588. 
cia  fe  fraguaba ,  íe  dirigían  de Eípaña y  Flandes  eftas  fuer-  0*u*u*?ail9- 
zas  de  Armas ,  comenzando  por  la  conquifta  de  Cales.    Y  íefigmo, 
fomentaba  efta  variedad  de  folpechas  Alexandro ,  para  au- 
mentar la  íulpeníion  de  la  Reyna  fobre  la  invaíion  de  Ingla- 
torra. 

Antes  áviendofe  pueílo   en  publico  en  Namur  gran- 
de Copia  de  filias  y  frenos,  y  dicho  los miímos artífices , 
que  fe  trabajaban  para  paíTar  cavallos  contra  Inglaterra, 
mandó  que  las  mas  de  eftas  obras  fe  pufieíTen  en  venta: 
y  que  feelparcieíTe  por  el  vulgo,  que  por  áver  mudado  ya 
de  intento ,  no  eran  mas  neceífarios  aquellos  aderezos  de 
cavallos.  Pero  fue  forzado  a  dejar  efta  difimulacion:  quando 
por  medio  del  Capitán  Mérofino,á  quien  avia  embiado  a  E-  Franc  Mcto(i. 
lpaña  á  íaludar  al  de  Medina  Sidonia ,  y  reconocer  el  citado  no  Miíanes. 
de  la  Armada  Elpañola,  fupo  que  la  Armada  no  eftaba  lejos,  ettayi  vecina 
Porque  entonces  vuelto  á  Bruxas ,  defpues  de  áver  deípedU  h  Armatia- 
do  honoríficamente  a  los  embiados  de  Inglaterra,  que  en 
Burburg  íe  avian  detenido  difputando  y  jugando  deunay 
otra  parte :  y  áviendo  facado  quanta  gente  de  guerra  eftaba 
repartida  en  varios  alojamientos ,  y  diftribuidola  por  la  cof- 
ta  del  mar,  que  por  Gravelingas,  Dunquerque,  y  Neo- 
porte,  corre  dilatadamente  contra  Inglaterra  j  moftro  fin 
dudas,  á  que  parte  finalmente  fe  enderezaba  aquella  ma- 
quina grande. 

A  viendo  ya  paííado,  llenas  no  menos  de  Iaefperanzade  r-a  Armada 
los  Efpañoles ,  que  del  viento ,  las  velas ,  el  cabo  de  Breta-  «  vezJ"\os~ 
ña  la  Armada ,  fe  dio  a  ver ,  y  reconocer ,  á  los  navios  de  lDs,efeíes- 
atalaya  de  los  Inglefes.    Los  que  primero  la  miraron ,  dije- 
ron que  les  avia  puefto  delante  de  los  ojos  una  reprefenta- 
cion  de  una  grande  Ciudad ,  que  fe  pafleaba  por  el  Océano  : 

1  lili  1   •  -i  Con  maravil- 

cuyos  muros  tirados  con  doblado  ámbito  componían  las  i0fa apariencia, 
muy  altas  y  denfas  Popas  y  proas  de  las  galeones  entrevera- 
dos con  eftas  á  diftancias  íe  erguían  á  guiía  de  íobervios 
torreones  y  Caftillos:  y  la  Capitana  Real  en  medio,  íb- 
breponiendofe  á  las  demás  naos  ,  hacia  que  fe  defcollaífe 
el  palacio  del  Xerxes  Efpañol.  Pero  deshecha  luego  con 
h  varia  torcedura  de  las  velas  efta  perfpeftiva  ,  igualada 
la  frente ,  áviendo  entrado  por  el  mar  de  entrambas  Bre- 
taíías,  Ineleía  y  Francefa,  vino  á  viftade  las  naves  de  los.  **  *n»s4¡ 

t       1    í  l  -  ni  J     '"S1^ 

Ingleles ,  que  entonces  le  recogían  a  Plemut  ,  puerto  de 

Cornualla,  ultima  parte  de  Inglaterra.  Eran  como  ciento,  en 
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1588.    numero  y  magnitud  menos  mucho  ,  que  las  deEfpaña.    Y 
No  baíhme.  cargando  de  frente  peffadamente  contra  las  proas  el  Auítro 
upancicom-  Áfrico  no  las  permitía  facar  del  puerto ,  fino  con  difficultad 
oTocaGonpi-  y  poco  orden :  por  loque  los  cabos  deíla  Armada  ,  Houvard 
rafer acometí- y  ¡)roque ,  temian  mal  fucceíTo  en  el  combate,  en  cafo 
que  fueífen  invadidos.  Mas  paliando  de  largo  la  Armada 
Eípañala  los  libró  de  eíte  temor.   Porque  en  la  entrada  4e  la 
Canal  (llaman  aííi  el  eílrecho  de  Inglaterra  los  marineros) 
ord°n«ftdei!°$  antes  de  paíTar  adelante,  el  de  Medina.  Sidonia  ,  junto  en 
raTen°lopcr *a  Capitana  el  Confejo  de  guerra,  manifeftó  los  ordenes 
del  Rey.  Eran  eftos ,  que  metiendofe  la  Armada  Real  por  la 
Canal ,  paíTaííe  adelante  á  aquellas  gargantas ;  pordonde 
entre  Cales ,  y  Dover ,  fe  eftrecha  el  Océano  aun  paííaje  de 
pocas  horas:  yquealli,  defendiendo  el  camino  contra  la 
fuerza  del  enemigo,  juntaíTe  las  tropas  con  el  Exercito, 
que  el  Duque  de  Parma  llevaria  de  los  puertos  de  Flandes  : 
todas  las  quales unidas,  yvencidalabocadelTamefís,  íe 
puíieífen  al  opuefto  de  Londres,  paraque  fuellen  llevadas  del 
de  Parma.   Caufó  efta  noticia  turbación  en  los  mas  de  los 
Xefes  defeoíbs  en  gran  manera  de  pelear ,  y  apercecibidos 
para  elfo. 
ei Teniente  de     Ni  Recalde  dejo  de  avilar  con  defembarazo  al  General. 
quTft  iogrel!  4!**  m'iraffe  ,  no  fe  trata  fe  mal  la  caufi  del  ^ey ,  por  ejlar  al 
ocafion  de  pe.  obfequio  de  las  palabras  peales ,  quando  el  tiempo  pedia  lo  contrario : 
que  Ji  derechamente  acometían  a  Plemut ,  a  donde  a  Velas  llenas  lo. 
convidaba 7  y  aun  cumplía  el  Aufho,  deninguna  fuerte  dudaba  ely 
fino  que  quales  quiera  navios  de  los  enemigos ,  enveflidos  de  tan  grande 
firmada  aVian  de  fer  de fuar atados ,  y  deshechos :  por  h  menos  em- 
barazados de  fuerte ,  que  acudiendo  alia  al  focorro  de  todas  partes  los 
Ingle  fes ,  y  cargando  todo  el  pejjo  de  U  guerra  a  Tlemut  ,  menos  ca- 
lados los  otros  prefidios ,  en  el  ínterin ,  quedaffe  franca  la  entrada  al 
7)uque  de  'Parma  para  paffar  contra  Inglaterra.  Y  que ,  fiel  Rey  fe 
allajfe  prefente,  fegun  fu  prudencia  ,  mandaría  eflo  rrnfmo:  y  era 
ra^on ,  que  los  minijlros  del  <l$ey  ¿o  dieffen  por  mandado.   Porque  Ji 
en  lomada  de  tierra  no  pocas  Ve^es  fe  permite  a  los  (generales  el  aco- 
modar y  templar  los  mandatos  del  "Principe  a  los  impreVembles  lances 
de  las  batallas-,  en  el  mar ,  donde  mas  ye '^f s  ,  que  con  el  enemigo , 
fe  ha  de  luchar  con  los  "Vientos  y  borr afeas ,  que  certidumbre  puede  fe- 
ñalarfe  de  antemano  :  y  mandarfe  en  tan  grande  concurrienciade  ca- 
jos aventurados  ?  Finalmente  que  ajfa^  fon  los  ordenes  obedecidos , 
ft  Je  vence.   (Porque  de  las  otras  fe  pide  cuenta  con  riefgos :  los  Vence- 
dores reciben  premios  del  Principe ,  de  los  demás  glorias.  Mas  no  por 
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eíib  Recalde  períuadió al  Ceneral ,  affirmando efte :  Jgue el  t<%2, 
Rey  le  kYia  cargado  con  la  obligación  de  obedecer  a  los  ordenes  titéales  immobieeid* 
enquanto  al  unir  tropas  con  el  desarma-,  fin  dejarle  libertad  para  retpondc. 
conjultar  [obre  effo.  Y  no  c/laba  tan  pagado  de  fi  ,  que  pretendieffe , 
que  loque  el  Principe  permitía  a  los  generales  de  experimentado  valor 
y  felicidad  en  la  guerra  ,  fe  le  permitió ffc  a  el  luego  en  la  primera  ex- 
pedición, Tfi  le  di  e/fe  mal  el  dado  en  la  refriega ,  como  podía  efferar 
que  ayia  de  aliar  el  aquella  di/culpa  para  el  perdón ,  que  tal  Ve^  me- 
recieron los  Capitanes  de  muchas  palmas  ?  J¡¿ueel  ardor  di  la  batal- 
la, y  gana  de  anticipar  la  Victoria,  que  t antomoftr aban  los  folda- 
dos ,  jólo  fe  dilataba  para  dentro  de  pocas  horas,  ejlo  es ,  hafla  la 
Ijlíi  Veclis.  J^ue  paffada  efla ,  y  recibida  allí  mifmo  noticia  mas  cierta 
de  la  prevención  del  de  Tarma ,  entonces  el  les  cumpliría  el  defeo  de 
pelear ,  y  Vencer ,  con  tanto  mayor  fegundad  y  dicha ,  quanto  reci- 
birían la  final  de  la  pelea ,  no  de  el,  fino  del  mifmo  ^ey ,  a  cuyo 
Imperio  obederian. 

Dicho  efto,  mandó  difponer  la  batalla  ,  y  que  la  Arma-   YdHpueAaft 
da'eftendida  con  la  frente  derecha, le  eftrechaífe  un  poco  por  hrgoaiosin-5 
las  puntas,en  forma  de  media  luna.  La  punta  de  manoderec-s!eles" 
ha,  que  miraba  a  las  riberas  de  Inglaterra,  encomendóá 
Pedro  de  Valdés,  cabo  de  los  navios  del  Andalucía:  la  de  p-  «fcvaid, 
manoyzquierda,  que  miraba  á  Francia,  a  Miguel  deO- 
quendo,  muy  experto  en  el  mar:    el  aviendo  llamado  ala 
Capitana  á  Diego  Flores  de  Valdés,  veterano  cabo,  íe  pu- 
fo en  el  batallón  de  medio:  al  Teniente  Recaldc  feparó  en 
no  larga  diftancia  del  reftode  la  Armada,  paraquecon  la  aíÍmubo." 
retaguardia defendieffe  las  efpaldas.  Luego  que  difpueftos 
en  efte  orden,  vio  el  General  de  la  Armada  Inglefa  Houvard,  figuiendVu 
que  fe  defuiaban  de  Plemut,  contra  loque  loslnglefes  fe  caace' 
avian  períuadido,  y  que  navegaban  paitando  de  largo,  li- 
bre de  efte  Cuidado  no  ligero,  fe  refolvió  á  darles  caza :  y  re- 
partiendo la  Armada  con  Draque,  dos  leguas  de  Plemut 
acomete  a  los  Efpañoles.   El  de  Medina  Sidonia,   aunque    „  . 

v     •  r    i  rr       -  i  ^  Vuelven  las 

avia  neniado  paliar  a  delante,  vueltas  promptanlentecon-  proas  losEipa, 
tra  el  enemigo  las  proas ,  comenzó  con  grande  animo  Ja  pe- 
lea. Combatiofe  de  entrambas  partes  con  mas  ardor,  que  Ypeí¿at¿ 
perfeverancia.  Porque  los  Efpañoles ,  metiéndoles  el  viento 
por  las  bocas  una  negra  nuve  del  humo  de  la  poluora,perdian 
el  ufo  de  los  ojos:  y  los  Ingleíes  temiendo  no  lin  fundamento, 
que, íí  trababan  mas  de  cerca  el  combate,  los  echaría  á  fondo 
la  Artillería  enemiga;  fe  contentaban  mas  con  pelear  de 
lejos-,  y  por  intervalos.    Sola  la  Almiranta  del  Teniente 
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1588.    de  General  Recalde  eftubo  muy  cercana  al  peligro:  por- 

Maiosfuccefli>sqUe  peleando  efta  lejos  de  fu  Armada,  y  recibiendo  vale- 
de  algunos  na-    1    ~    >  ,  .  n      1    1  1  1       •  /  *-^ 

vios ÉTpañoies-  rofamente  la  primera  tempeitad  de  pelotas ,  el  milmo  Dra- 
que con  navios  ligeros,  que  continuamente  fulminaban  , 
la  ponia  en  aprieto.  Pero  lagrande  Capitanadel  de  Sidonia, 
y  la  galeaza  de  Alonfo  de  Leiva ,  arrimadas  allá ,  arredra- 
ron al  enemigo  ,  mientras  el  navio  de  el  Teniente ,  rece- 
bidos  y  dados  muchos  golpes ,  íe  recogió  al  cuerpo  de  la 
Armada.  La  noche  ílguiente ,  no  fe  labe  íi  á  cafo ,  ó  por 
engaño  de  un  Artillero  Flamenco  ,  enojado  ,  de  que  un 
Capitán  Efpañol  le  huvieífe  tratado  de  traydor ,  por  áver 
aífeítado  maliciofamente  las  piezas  en  la  batalla,  el  navio 
Vizcayno  de  Oquendo  camenzó  de  repente  á  arder  ;  y 
mientras  Pedro  de  Valdes  en  un  Galeón  acude  a  apagar  el 
fuego,  por  eftar  muy  obícura  la  noche  ,  y  proceloío  el 
mar,  embarazandofe  y  haciéndole  pedazos  el  martil  del  Ga- 
león con  las  antenas  de  la  naveVizcayna,aquel  deíamparado 
de  la  Armada ,  que  paífaba  adelante ,  fin  reparar  en  el  por  la 
obícuridad  vino  á  fer  preña  del  Draque ,  que  le  dio  alcanze 
y  combatió.  Valdés  con  algunos  Cavalleros  fue  embiado  á 
Inglaterra ,  para  preíentarle  á  la  Reyna ,  como  eílrena  de  la 
comenzada  Victoria. 

No  fue  defigual  la  fuerte  de  la  nave  Vizcayna  ,  fino  en 
que  ,  áviendo  de  prefto  paífado  á  otras  naves  Oquen- 
do, cafi  toda  la  gente  de  guerra,  y  el  dinero  del  Rey  (por- 
que venia  en  ella  el  contador  General)  quanto  quedó  libre 
del  incendio  en  la  Vizcayna  ,  con  unos  pocos  marineros 
eftropeados  y  quemados ,  vino  á  poder  de  los  Ingleíes.  .Aun 
fue  mas  trille  el  naufragio  del  Maeftre  de  Campo  Nicolás 
de  lila  junto  a,  Haure 'degrade  ,  adonde  arrojada  de  la  vio- 
lencia de  los  vientos  una  nave  Indiana  ,  que  llebaba  á  fu 

Gados  colean;  cargo  3  la  defendía  valerofamente  de  los  Ingleíes:  quando 
proftrado  de  una  antena,  que  le  cayó  fobre  la  cabeza,  pe- 
reció: figuiendo  al  Capitán  la  perdida  de  la  nave,  aunque 
primero  echó  á  la  ribera  libres  la  mayor  parte  de  losfolda- 
lAgoj.  ¿QS  Efcribiendo  ellos  fucceífos  el  de  Sidonia  al  de  Parma, 
á  quien  cada  dia  defde  íu  Capitana  avilaba  con  unos  y  otros 
Rod.  Teiio.  del  eftado  de  la  Armada ,  dice  que  avia  determinado  inten- 

drodeLeon,"  tar  la  lila  Vectis ,  para  tener  algún  puerto,  enqueefeapar 
las  naves  de  la  tormenta :  y  aíli  que  le  rogaba  con  muchas 
veras ,  le  embiaífe  á  toda  priífa  algunos  barriles  de  poluora , 
las  balas  que  fe  allaífen  á  mano  de  plomo  y  de  hierro ,  y  efpe- 

cial- 
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cialmente  algunos  pilotos,  quefupieffendelpuefto.  Rece-    158^ 
bidas  eitas  cofas  deíde  Neoporte  ,  y  navegando  ya  a  Vectrs, 
fe  encontró  con  unaefquadra  de  navios  de  Londres  embia-  otroencuen: 
dos  a  ladefenfa  de  la  lila:  figuiendolaálas  cfpaldas  laAi-;;°d;ynusper- 
mida  de  Houvard  y  Draque.  Prevenidos  pues  con  atento  y 
grande  animo  de  entrambas  partes  los  Efpañoles ,  y  los  In- 
glefes  para  la  batalla,  al  Principio  el  combate  fue  íbbre  ga- 
nar el  viento  los  unos  a  los  otros,  y  hacerle  de  fu  parte. 
Coníeguido  finalmente  efte  intento  de  los  ínglefes ,  quanto 
eftos  comenzaron  á  pelear  con  mas  alegría  por  la  velocidad 
de  fus  navios,  tanto  fue  mayor  el  coraje  ,  conque  picados 
de  la  ira  los  Efpañoles  acometieron  al  contrario  :  y  fintió  la 
primera  carga  de  los  Elpañoles  echado  á  fondo  en  un  mo- 
mento un  navio  Ingles.    Luego  dividida  en  dos  partes  la 
Armad.i,  enviftiendo  la  una  á  los  navios  de  Londres,  car- 
gando la  otra  fobre  los  otros  de  los  ínglefes,  áqualquiera 
parte  que  fe  bolvieífen  aquellas  deícomunales  maquinas  de 
Cadillos ,  alia  efparcian  latamente  las  amenazas  y  los  ter- 
rores.   Aíli  en  el  numero  de  la  gente  de  guerra,  como  en  corapandoa 
el  numero  y  fortaleza  de  los  grandes  vaíos ,  era  muy  íupe-  ^J^ dos  Ar" 
rior  la  Armada  Efpañola:  faltábala  la  experiencia  del  Ge- ^n  algunas co. 
neral  y  marineros ,  la  forma  de  los  navios ,  y  el  puefto  de  la  ¿c  Efpaña. 
pelea.    Por  efto  en  todas  partes  fu  Cuidado  era,  echar  los 
harpones ,  abordar  los  navios ,  para  obligar  al  enemigo  a 
trabar  la  pelea ,  fin  efperanza  alguna  de  la  huida. 

Al  contrario  los  navios  del  Ingles  menores  ,  y  defiguales,  En  ociada 
evitaban  aquel  linaje  de  pelear  a  pie  quedo:  y  como  eran  °&a 
ágiles ,  entre  Jas  muy  peífadas  y  tardas  maquinas  de  los  E- 
fpañoles  doblaban  al  torno  las  movibles  puntas  de  las  proas , 
tomando  el  ímpetu  á  todas  partes:  y  como  en  el  combate 
de  á  cavallo,  ufaban  como  de  riendas  de  los  remos.  Pero 
fu  Principal  Cuidado  era  enveftir ,  ya  por  lasefpaldas,  ya 
por  los  lados  el  batallón  enemigo ,  para  deftrabarle ,  y  arran- 
cados del  batallón  los  navios ,  cercarlos  al  rededor ,  y  di- 
fparar  contra  ellos  mas  de  cierto  la  Artillería  ,  fin  perder 
pelota,  por  fer  mas  capaces  pararecebir  los  golpes  por  fu 
grandeza  excefiva.  Nada  empero  los  favorecía  tanto ,  como 
el  lugar  del  combate,  mal  íeguroa  cada paífo por  los  va-par^°eftL 
dos  y  bajíos,  y  por  los  bancos  cercanos  a  las  orillas  de  las 
coilas,  inaccefible  á  navios  mayores.  A  donde  fin  embar- 
go ligeros  los  ínglefes ,  y  defemlwazados ,  defpues  de  dada 
la  carga ,  yolaban  retirándole  fin  daño  por  los  malos  palios , 
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1588.    áviendo  de  encallaren  los  vados  no  conocidos  losEfpaño- 
Eidesidonia  }eSj  (x  figuieífen  el  alcance.    Deaqui  el  deSidonia,  aflo- 
x°ndro.  a      jando  la  batalla  por  íer  ya  noche,  embió  depriíTaal  Du- 
í  Ag"?  Arze' que  de  Parmafu  fecretario,  á  quien inftruido  con  algunos 
va^nV  iue  ordenes  quifo  fedieíTe  crédito  por  fu  carta.  Loque  fe  pedia 
era:  lo  primero,  que  dijeíTe  el  deParma,  á que  parte íe- 
ria  bien  recojer  la  Armada ,  que  peligraba  en  aquel  eftrec- 
Ytambien  ho.  Luego  que  fueffe  el  allá ,  porque  eíperaba ,  que  lo  faci- 
AraaadaToaes  ntaria  tot^°  con  w  preferida  :    ó  por  lo  menos  embiaííe 
promptamentequarenta  Philipotas  con  aprcfto  de  guerra, 
las  quales ,  como  naves  ligeras  y  acomodadas  al  pueiio  ,  íe 
pudieííen  oponer  á  las  de  los  Inglefes  del  miímo  genero. 
y  víveres.    Últimamente  que,  pues  del  pan  de  munición  de  muchos 
meífes  no  avia  quedado  fino  el  de  pocos  dias ,  y  eíTe  cor- 
rompido poco  menos;  les  dieííe  á  entender,  de  que  parte 
de  Flandes  fe  podia  abaftecer  de  ellos  víveres  la  Armada: 
RefpoodeA-  Porclue  traherlos  de  Eípaña  era  cofa  larga.  A  efias  cofas  re- 
kxandro.      Jpondio  el  de  Tarma ,  que fiempre  el  áviajido de  parecer ,  que  antes 
de  emptehender  la  lomada  Je  tratajje  de  coger  puerto ,   o  en  Flandes , 
o  en  otra  parte  ,  como  fuejje  en  alguna  ;  y  que  ajji  lo  avia  Jignificado 
al  Rey. 

Pero  que  yá  no  tenia  que  añadir ,  fi  no  que  el  miímo  Ge- 
neral tomaffe  refolucion ,  aconfejandofe  con  el  orden  del 
Rey,  y  las  Circunftanciaspreíentes.  En  lo  de  fu  ida,  que  ni 
en  el,  ni  en  fus  foldados  defeoíiííimos  de  pafíár  y  pelear, 
ábria  tardanza  alguna;  íi  quitado  el  eftorbode  los  enemi- 
gos, fe  les  defembarazaffe  el  camino.  Niel  tenia,  como 
parecia  que  peníaba  el  General,  Philipotas  Armadas,y  apref. 
tadas  para  la  batalla  fino  íolamente  acomodadas  para  tra- 
íportar  gente  de  guerra.  Fuera  de  que,  aun  fiendo  ellas  de 
guerra ,  no  pudieran  oponerle  á  los  vajeles  de  Holanda ,  que 
eftaban  de  centinela  al  contorno,  fin  el  arrimo  de  la  Arma- 
da Efpañola.  Y  que  para  affegurar  mas  eíto,  áviendo  lla- 
mado a  fu  preíencia  al  Marques  de  Renchiac  ,  y  a  todos 
los  Principales  Maeftros  en  la  marinería  ,  les  avia  pre- 
guntado ,  loque  fentian  en  efta  materia  :  y  todos  avian 
affirmado,  que  harían  harto  y  fobrado  eítas  embarcacio- 
nes ,  en  paflar  las  tropas  por  el  mar ,  aun  en  cafo  que  efta- 
bieffe  libre  de  tempeftades ,  y  de  enemigos.    Finalmen- 


Vuelveaíolici- 


íarotravezei  te,  queel  abafto  de  vituallas ,  en  que  también  tenia  dados  fus 
AiexaddTo.     ordenes  el  Rey  ,  no  faltaría  a  la  Armada  Real.  Antes  que  re- 
eibieífe  efta  refpuefta  el  de  Sidonia,  áviendo  paífado  delargo 

la 
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la  lila  Veáis ,  favoreciendo  mas  el  viento,  que  el  enemigo,  1588, 
eíiaba  ya  á  villa  de  Cales.  Echadas  aquí  ancoras,  embiando 
api  eflurado  avilo  ,  por  medio  de  Jorge  ManrriqUe ,  Veedor 
General  déla  Armada,  de  fu  llegada,  lerucga,  quenodi- 
íate  mas  el  juntar  las  tropas  de  Flandcsconcl,  queeldia 
íiguiente  fe  pondria delante  de  Gravclingas. 

Ya  Alexandro  avia  partido  de  Bruxas  á  Neoporte :  pueílo  Ej  qu3i  mu: 
en  que  avia  mandado ,  que  fe  juntaífen  los  mas  de  los  vajeles  d,andu  rarecef 

■ ,  ,  M  ■  algunas  vezes 

por  los  Rios,  y  por  cauzes  abiertos  en  algunas  partes.  Por-  fobreeienca- 
quelosque  fe  fabricaban  en  Ambercs ,  fiendo  difícil  el  Ue-SüT01 
varios  por  el  Efcaldaal  mar  vecino  ,  eftando  cerrado  por  las 
dos  riberas  el  Rio  con  los  fuertes  enemigos  de  Lillou  ,  y 
lieííuc  ;   y  aviendo  entrado  en  el  con  Armada  juílino  de 
Naífao  Almirante  de  la  cofta  de  Zelanda  ;  avia  mandado, 
que  íe  llevaífen  Rio  arriba  de  Ambcres  a  Gante,  de  aquí 
por  el  Sas  de  Gante  a  Ifendich.    Ni  avia  querido  ,  quede 
Ifendich  fe  metieífen  ,  como  fe  podia  ,  en  el  mar ;  temiendo 
al  puerto  de  Fliííinga,  delante  del  qual  era  fuerza  pallar: 
fino  que  ,  aviendo  abierto  para efto  una  canal  defde  Ilendich 
hafta  Eílus,  del  puerto  de  Eflus  íe  dieíTen  al  mar,  yíeguros 
de  los  de  Fliílmga  paíTaíTen  á  Neoporte.   Pero  deípues  te- 
miendo ,  que  no  íe  affeguraban  baftantemente  las  naves , 
aunque  apartadas  de  tiro  de  Fliífinga  j  pues  podia  eftar  ocu- 
pado de  los  Holandefcs  el  mar  de  la  Provincia  deFIandes 
acia  Oftende  y  Neoporte,  y  avia  entendido  que  la  Armada 
Inglefa  le  avia  de  ocupar:  y  queafíiávia  de  fer  igualmente 
peligrofo  el  viaje  defde  Eílus  a  Neoporte  5  mudado  parecer 
avia  determinado  abrir ,  evitando  el  mar  ,   por  dentro  de 
Flandes  camino  para  las  naves.  Y  aííi  con  grande  obra  ver-  Fina!mente 
daderamente,  y  con  eftraña  prefteza;  (porque  tenia  gran  p°rnuevocau. 
Copia  de  gaftadores,  que  avia  de  llevar  a  Inglaterra,  y  de 
dia  y  de  noche  eftaba  íobre  ellos)  avia  corrido  con  un  foífo 
capaz  de  vela  y  remo  defde  la  canal  ya  hecha  de  Eílus  nafta 
Neoporte.  Arribadas  pues  ya  las  naves  hafta  efte  puerto  ,  y    Los  P3írji 
al  cercano  de  Dunquerque ,  fe  juntó  todo  el  Exercito  defti-  Dunquerq'ue. 
nado  para  la  navegación  i  harto  difminuido,  por  una  enfer- 
medad ,  que  hizo  mucha  riza  en  el ,  y  por  la  fuga  de  muchos. 
Por  lo  menos  de  tres  partes  de  la  milicia ,  que  Blas  CapiíTuc- 
ci  trujo  de  Italia ,  fe  duele  áver  perecido  las  dos  efcribiendo 
defpues  Alexandro  al  Rey.  Sin  embargo  recluto  de  otras    ■*  DeAe<»« 
partes  las  tropas,  y  contó  de  navegación  veinte  y  feis  mil  viienaeiEx- 
Infantes ,  fuera  de  mil  cavallos.  De  los  quales  eran  los  qua- ercit0' 

tro 
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1588.  tromildeEípañoles,  nueve  mil  de  Alemanes,  ocho  mil  de 
^ftnrüme,ne  de  Valones ,  tres  mil  de  Italianos ,  mil  Borgoñones  ,  otros 
tantos  de  Yrlandefes  ,  y  Efcocefes.  Pero  mas  que  el  nume- 
ro ,  era  la  alegría  de  todos,  y  el  defeo  de  paíTar  contra  In- 
glaterra. Muchos  Principalmente  de  los  Efpanoles  avian 
vendido  á  vil  precio  fu  ajuar,  tal  qual  era,  y  fusrozines, 
penfándo  detenerfe  largo  tiempo  en  Inglaterra  ,  y  prome- 
tiendofe  cofas  mejores  de  la  opulencia  de  la  lila.  Diípueftos 
en  efta  forma,  y  animados  los  foldados :  y  añadidos  para 

Parte  deeife  focorro  de  fus  almas  veinte  y  quatro  Padres  de  (a  Compañía  de  la 

embarca  en  _  J     1  i 

Neoporte.  Miíiion  Caftrenfe,  mando  Alexandro,  que  fe  embarcalTen* 
Y  fe  embarcaron  aquel  dia,  y  parte  del  figuiente  en  Neo- 
porte  (arrimandofe  fácilmente  los  navios  á  la  ribera  ,  íin 
neceílidad  alguna  de  efquifes)  cafi  catorze  mil  hombres,  tan 
apretados  y  apiñados,  porque  fe  avia  de  paitar  eftrechode 
pocas  horas,  que  (como  lo  oy  decir  de fi ,  ydefuscompa- 

ei  Marques  de  ñer0s,  á  varones  nobles )  parecían  hombres  metidos  en  aquel- 
Lames,  yjuan  »  n  u  cl         1 

BaP.  Gouifre-Jas  fragatas ,  y  puertos  en  ellas,  comoescoltumbreamon- 

do  Romanos.  11/*  •  j        1  • 

tonar ,  y  recalcar  los  iacos  en  navios  cargados  de  trigo :  y 
con  todo  eííb  alegres  todos ,  y  moftrando  el  contento  de  los 
corazones  en  las  palabras,  efperaban  la  feñal  de  la  partida. 
Ellos  mifmos  folian  contarme,  que efperaron  dos  días  entre 
aquellas  anguftiasde  los  navios,  llevando  alegremente  des- 
comodidades no  pequeñas.     Nomenos  en  Dunquerque  , 
áviendo  aportado  allá  el  figuiente  dia  Alexandro,  difponia 
otraparte  fe  la  navegación  para  lo  reftante  de  las  tropas  ,  conque  el  avia 
SwegMd"*  de  paííar :   quandoádesbora,  primero  por  la  venida  de  An- 
Dunquerque.  [0nio  de  Leiva  Principe  de  A  feuli ,    luego  de  unos  y  otros, 

fupo  el  inopinado  infortunio  de  la  Armada  Efpañola. 
Naufragio  de      Avia  determinado  el  Duque  de  Medina  Sidonia  arrimar  la 
fpño?a!diE    Armada  á  la  ribera  de  la  Provincia  de  Flandes,  mientras  in- 
terpuefto  entre  los  navios  enemigos,  y  la  coila  de  efta  Pro- 
vincia defendía  por  la  ííníeftra  las  tropas  Farnefianas,  queá 
la  derecha  dcfde  Dunquerque  y  Neoporte  avian  de  tomar  el 
rumbo  acia  la  boca  del  Tamafis.  Porloqual,  áuiendollega- 
E¡de  sidonia  ,doá  viftade  Cales  ,  ancorado,  comodecia  ,  efpcraba,  que 
«sapera0'  le  ávifaíTe  el  deParma,  de  que  la  gente  de  Flandes  eftabaá 
avifodcAkx.  plinto  de  embarcarle ,  para  con  efta  noticia  acercarle  á  Dun- 
querque ,  quantodieífe  lugar  el  enemigo.  Peroacftedeííg- 
niono  folo  defuarato  una  cofa  pequeña,  y  totalmente  ridi- 
cula ,  fino  que  fue  también  Principio  a  la  Armada  de  fu  des 
gracia.    El  Draque  ,  que  también  eftaba  ancorado  entre 

Vedis 
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Vedis  y  Cales ,  mas  por  no  dejar  deícanfar  al  Efpañol ,  que    1588. 
por  imaginar,  que  de  allí  avia  de  venir  mal  tamaño,  apartó 
ocho  navios ,  de  los  que  por  maltratados  de  los  tiros  enemi- 
gos ,  y  ya  hendidos ,  parecían  menos  hábiles  para  el  com- 
bate. Aeftos,  como  íi  fueran  Capaces  de  fentir  la  vengan-  End  ínterin 
za,  los  armo  contra  losEípañoles,  de  quienes  avian  rece-  ¡¡¡¡l¡f¡¡¡ 
bido  las  heridas.    Llénalos  aííaz  con  mucho  íalitre  ,  betún  g°Dtaiuc- 
muy  graííiento ,  y  fajos  de  ramos  bañados  con  azufre,  fue- 
ra de  otros  materiales ,  que  ceban  los  fuegos :   poniendo  en 
ellos ,  para  fu  govierno  los  marineros ,  nías  arrojados.    El- 
los yendo  contra  la  Armada  enemiga  tanto  mas  feguros , 
quanto  la  noche  cerrada  ocultaba  el  engaño  con  fombras 
mas  profundas ;  quando  eítaban  cerca ,  encendieron  los  na- 
vios, dejándolos  que  fucífen  á  donde  el  mar  y  el  viento  los 
UevaíTen.    Mas  los  Efpañoles,  que  vieron  venir  contra  íi  rio. 


encimu 


intimando  amenazas  aquellos  ocho  volcanes ,  como  fi  dere-  "^T¿ 
pente  los  abortara  el  mar  ,  immutados  con  la  fubita  vifion  :  ño1*' 
y  porque  muchos  de  ellos  avian  militado  en  el  cerco  de  Am- 
beres; juzgando  que  no  era  ííemple  incendio,  fino  que  en-  Efpantanfe  tos 
tre  aquellas  fieras  maquinas  fe  efcondian  truenos  y  rayos,  fe£££;e(te 
conque  toda  Ja  Armada  con  inevitable  deílrozo  fuelle  en  un  ]°s  ?avios  *» 
momento  confumida  ;    turbados  claman  ,   los  fuegos  de 
Amberes ,  la  pefte  de  Amberes.  Ubo  entonces  grande  tre- 
pidación en  toda  la  Armada,  cyendofe  en  un  punto  voces 
diííonantes  de  los  que  mandaban  muchas ,  y  diverfas  colas. 
Unos  que  fe  ócurrierTe  al  mal  con  toda  celeridad ,  y  fe  exa- 
minaífe  ,   que  era  loque  encubria  aquella  burla  de  llamas 
Otros  que  qualquiera  cofa  que  fuelle ,  con  garfios  y  harpo- 
nesíellevaíleálaorilla  ,  donde  fin  daño  fe  quebrarle.  Los 
mas  dando  voces  entre  todos  el  Capitán  Serrano,  que  avia  Mathc° Serr^ 
experimentado  el  eftrago  de  los  navios  de  Amberes ,  que  fe 
les  abrieffe  dilatado  camino  por  entre  los  navios  a  las  llamas, 
que  iban  viniendo :  y  que  fe  deíviaffe  lo  mas  lejos  que  fer 
pudieífeel  peftilencial  engaño,  que  fin  duda  llevaban  pre- 
ñadas en  el  viente  las  fragatas.  Sin  detenerle  mas  el  de  Sido-  Y  kva¿u  ¿, 
nia,  mandó  levantar  ancoras,  teniendo  por  mejor  falir  á  lo  cor3s  «*efu&í 
defcubierto  del  Océano,  y  combatir  defembarazadamente 
con  el  enemigo,  que  exponer  cobardemente,  y  con  dudó- 
lo íuceífo  la  Armada  al  no  conocido  riefgo  de  los  ardientes 
navios. 

Apenas  avian  levantado  ancoras,  cortando  porlapriffa  en  Quando  un» 

_  f  _  1  111  j  \    \  atroz  tormen- 

algunos  navios  las  maromas  de  ellas  5   quando  comenzó  a  en  taiosenvirtc 
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i-^."  fe  furioíamente  una  tempeftad:    a  raígarfe  con  el  choque 
deiás  nubes,  y  arder  con  crueles  voladoras  luces ,  el  Cielo :  á 
feguírfe  las  terribles  amenazas  del  piélago ,  inchado  agora> 
agora-echado:  a  llevar  la  violencia  de  los  vientos  a  mar  alta 
iv  los  navios ,  mas  lejos  de  lo  que  era  meneíter  para  hurtar  el 
cuerpo  al  vano  eípantajo  del  temido  incendió:  a  quebrarle 
algunos  con  los  golpes  recíprocos ,  que  fe  daban ,  y  a  preci* 
pitarfe  a  lo  profundo  con  el  peífode  las  ondas,  que  por  las 
c  parce'  grandes  aberturas  recibian :  otros  embrabeciendole  ei  Aqui- 
lón y  el  viento  de  Occidente,  á  fer  eírrellados  contra  los 
bancos  de  la  coila  de  la  Provincia  de  Flandes  :  reconocien- 
do al  mifmo  tiempo  los  Inglefes  ,  que  les  aíliílian  commili- 
tiones  ,    y  auxiliares  fuyos  los  vientos  contra  la  potencia 
De  aquí  mas  oíTados  con  laócahon,  viendo  por  la  mañana 
muy  menos  cabada,  y  efparcida  por  el  mar  la  Armada,  Ja 
enveftian  ellos  con  fus  navios  ligeros.  Ni  entre  tantos  fra- 
caíTos  faltó  el  animo  al  Eípañol.  Antes  unidos  apretadamen- 
Hugo  Hermo  tc  el  General  Duque  de  Medina  Sidonia,  RecaldeHugode 
dei  Marques  Moneada ,  los  cabos  de  los  Tercios  Pimentel  y  Toledo  3  con 
*r  vuewe  á  algunos  otros ,  períeveraron  gallardamente  en  repeler  a  los 
mí uTortrca  agreíf°res  i  haftaque  bolviendoáencruelezerfemas  lavio- 
fp^oiei05  E    ^encia  ¿c  1°5  vientos  otra  vez  rompió  los  lazos  de  fu  valor ,  y 
MaereMon- divididos  dio  con  ellos  en  varias  partes.    La  galeaza  de  la 
efquadra  de  Ñapóles  ,  íacudido  elgovernalle  ,  cojaydefar- 
Aiex.aiRey  blada ,   fue  arrojada  ala  playa  de  Cales:  y  rodeada  de  muc- 
T¿  e  hos  navios,  que  por  fer  de  fuelo  chato  pallaban  con  fegu- 

ridad  aquellos  vados  ,    la  defendió  con  gran  Fortaleza 
mucho  tiempo  eí  Almirante  Moneada,  pero  herido  de  muer- 
c.r.  coi.  i.  .  te  deuna  bala  que  le  atraveíó  la  frente,  y  muertos  con  el 

4..tn&  h  5  otro  ,  ¿  K     ,  ,     .  ■      .   .->  ¿. .     «  ,  J     ,     .  w- 

en  Reíd.  i.  s    los  companeros  ,  Jos  Ing.eíes  fe  apoderaron  de  la  preíla ,  y 
JiE-"0*  pocos  de  la  Armada:   la  nave,  y  íu  Artillería,  felaapli- 
có  a  fiel  governador  del  puerto  de  Cales.  Con  diferente 
fin  acometió  la  Armada  Holandefa  al  Galeón  Portugués  de 
succede  io    Toledo  (uno  de  los  quatro  mayores  de  aquella  Armada) 
?Sr d     cerca  de  Flifíinga  donde  fe  avia  encallado  en  la  arena.  Por- 
que defpues  de  una  recia  pelea,   haciendo  ya  agua  por  los 
Perorando-  muchos  golpes ,  le  llevó  el  Holandés  al  puerto  efe  Fliííinga: 
efeapando  a  tierra  en  esquifes  Toledo,  y  los  mas  de  los  E- 

Y  yendo  a        /  n        r  i  .* 


fondeo" ven.  1  pañoles :  mas  no  fe  efeapando  los  que  avian  entrado  vence- 
e'  dores  el  navio.    Porque  mientras  ellos  dulcemente  fe  engol- 
fan, y  aíTaz  anfiofamente  ,  en  el  vino,  quealfi  aliaron  de 
la  mejor  calificación,  Cuidando  de  cargarle,  y  nodedef- 


cedores  coa 
navio. 


cargar 
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cargar  la  cantina  abierta  por  muchas  bocas,  entró  el  mar     1588. 
mas  Victorioío ,  y  en  un  momento  fe  íbrbió  á navio,  y  á  Pim«te«  y  fe 
hombres. Pero  Pimentel,áviendo  mantenido  un  navio  India-    Ddpuesde 
no  de  fcmejante  grandeza  quebrantado  ya  con  los  continuos  "ntraSey 
azotes  y  embates  de  las  ondas, ñor  cípacio  de  íeis  horas,contra  cmc° navios 

1  'X  r  '  mucho  tiem- 

veinte  y  cinco  navios  de  Holandeíes ,  no  fin  admiración  y  f°>  viene» 

r%  í     1  •  r  1         1         1      •  11       manos  del  ene-' 

eltrago  de  los  enemigos  5  en  hn  quedando  el  vivo,  quedando  m¡g0. 
muertos  a  íu  villa  lus  compañeros ,  fe  rindió  al  enemigo,  con  ^'^ 
fu  navio ,  tal  qual  eftaba ,  y  con  algunos  nobles  Efpañoles. 

Sabidas  citas  y  otras  desgracias  con  orande  trifteza  Ale-  A1«"«Jro<J« 

1  .      J  r  \       r  i-i  1   •  puro  dolor  de 

xandro,  parecía  como  mera  de  h,  que  padecía  el  también  i¿  perdida. 
en  fu  pecho  tormentas  de  varios  Cuidados.    Arrebatado 
unasvezes  del  Ímpetu  obligaba  a  irá  los  navios  á  la  gente  de 
guerra,  que  avia  mandado  eftará  punto  en  Dunquerque  :  rapedece  m 
otras  facaba  a  los  que  eítaban  ya  embarcados  en  Neooorte  , r,os  m0Vl: . 

i  J  1.1  mientos  del 

y  los  juntaba  con  los  de  Dunquerque:  luego  publicaba  el  ™™°- 
íiguientedia  ,  paraque  en  el  todos  juntos  falieífen  del  puer- 
to á  qualquier  riefgo;  con  tanta  relolucion  ,  que  íe  dijo 
áviaarravefado  con  fu  mano  á  un  Capitán ,  que  rebufaba  los  Re¡d  {  8 
ordenes ,  y  proponía  los  peligros.  Otras  definiendo  ,  coníi- 
deraba  configo  fu  temeridad ,  fi  entregaba  al  Océano  enfu- 
recido aquel  nervio  de  la  veterana  milicia ,  aquella  flor  de  la 
nobleza  de  Europa ,  en  tan  pequeños ,  y  tan  poco  vafos ,  ef- 
tando  a  la  mira  opueílas  las  Armadas  de  Holandefese  Ingle-  ei  mümoaiii. 
fes,  fin  efperar  el  arrimo  de  JaEípañola,  quedefendieííeel 
camino.  Y  aííi  cortando  ordenes  con  ordenes  contrarios , 
(aunque  hai  quien  eferiba ,  que  de  hecho  fe  hicieron  al  mar 
mil  Efpañoles  e  Yrlandeíes ,  y  que  áviendofe  atrevido  fuer- 
temente al  combate,  todos  perecieron)  juzgó  le  convenia 
fobrefeér  en  la  embarcación  difpuefta  en  Dunquerque.  Y 
aunenNeoporte,  áviendo  entrado  en  los  navios,  y  eílado 
parados  dentro  de  aquellos  carros  dos  días,  los  mandó  de- 
fembarcar ,  para  efperar  alguna  cofa  mas  cierta  de  la  relolu- 
cion de  el  de  Sidonia.  Porque  un  nuevo  correo  de  la  Arma-  de  . 
dadecia,  que  avia  tratado  de  dar  la  vueltaá  Efpaña.  Y  de  coa  loreíhnre 
verdad  deípues  que  el  de  Sidonia  vio,  que^íe  le  cortaba  el 
modo  de  juntar  fus  tropas  con  las  de  Farneíe :  porque  ni  el 
podia  arrimar  allá  la  Armada  fin  eítrellarfe  contra  los  ban- 
cos de  Zelanda  ;  (pues  quando  el  viento  de  Occidente  fe  en- 
fureze  ,  como  á  la  fazon  mucho  fe  enfurecía ,  impele  los  na- 
vios contra  los  vados  y  palios  eftrechos  de  aquella  cofta)  ni 
fe  recababa  de  Farnefe ,  que  echalTe  fu  gente  a!  mar ,  hafta- 

T  t  t  2  que 
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1588.    que  el  de  laProvinciadeFlandes  fe  deípejaíTe  de  las  Armadas, 
Ingleía  y  Holandefa ,  que  le  cercaban ,  por  no  luchar  mas 
con  la  tormenta,  ni  exponer  á  la  ultima  perdición  loque 
quedaba  de  la  Armada ,  tomo  el  confejo  de  volverfe  a  E- 
ípaña. 
se  encamina      Vueltas  pues  las  proas  ai  Océano  Septentrional ,  porque 
píraEipaña.    no  volvieíTen  a  meterfe  en  las  angofturas  y  vados  de  Cales , 
áviendo  dado  la  vuelta,  porEfcocia,  por  las  Orcknes ,  por 
por  la  Ills,  con  immenía  corrida  de  mares,  a  toda  Ingla- 
terra y  Yrlanda ,  no  íe  puede  con  facilidad  decir  (porque 
los  marineros ,  efpecialmente  no  fabiendo  mucho  de  aquel- 
y^unwT  ^os  parajes ,  no  podian  alcanzar  de  continuo  mar  altaj  quan 
fragios  y  per.  frequentes  v  horrendas  tempeftades  y  naufragios ,  los  com- 

dia>  de  los      .       7  *     .  „  .        t  .      *  •  1 

fu^oí.  batieron.    A  Jas  coitas  de  Yrlanda  perecieron  diez  navios 

Efpeciaimente  deshecha  la  trabazón,  yendofeá  fondo  entre  otros  Alón  fo 
de  Lein.       ¿e  Leiva ,  noble  y  valerofo  General  de  las  galeras  de  Sicilia: 
DeLuzon     apreífado  Alonfo  Luzon  animofiflimo  Maeftrede  Campo 
del  Tercio  Efpañol  de  los  prefidios  de  Ñapóles,  y  llevado 
a  Inglaterra  con  otros  muchos  aífaz  enemigamente.  Mas  hu- 
mano tratamiento  íe  hizo  á  los  que ,  echados  alas  marinas 
de  Efcocia  y  de  Noruega ,  fe  les  dio  libre  camino  para  E- 
De  oquendo.  fpafja#   Miguel  de  Oquendo  apenas  avia  tocado  el  puerto  de 
DeRccaide.  S.  Sebaítian :  y  no  avia  entrado  toda  via  el  de  la  Coruña 
Juan  Martínez  de  Recalde  ;  quando  entrambos ,  murieron 
de  los  trabajos  del  dolor,  con  grave  perdidade  la  milicia 
ei  enrerrno  Eípañola.   El  Duque  de  Medina  Sidonia ,  áviendo  aporta- 
do á  Santander  de  Caftilla  la  Vieja  con  pocos  navios,  eíTos 
heridos  y  deftrozados,  y  como  en  un  grande  naufragio  re- 
cogidas las  mal  trabadas  tablas,  por  eftar  enfermo  de  Alma 
y  cuerpo  igualmenre,  permitiendo  lo  el  Rey ,  fe  fue  á  fu  caía 
para  curarle.  No  eípero  yo  hacerla  cuenta  de  todos  los  na- 
vios ,  y  hombres ,  que  fe  perdieron  ,  pues  veo,  que  los  mif- 
mos,  que  fe  aliaron  prefentes,  varían  con  obfurdidad ,  co- 
,  ,    mo  illa  fuerza  de  la  mií'ma  tempeftad  los  huvieraeíparcido 
mvios.  y  gente  a  vanas  opiniones.  De  toda  la  Armada  de  ciento  y  treinta  y 
que  eper  10.  cjnco  vajeles  (fuera  de  los  de  carga)  cuentan  los  Efcritores 
Efpañoles,  que  los  treinta  y  dos,  ó  fueron  apreífados  del 
enemigo,  óforbidosdel  tempeftuofomar:  que  de  veinte  y 
ocho  mil  du  cientos  y  noventa  hombres,  íe  echaror\menos 
cerca  de  diez  mil,  parte  muertos  en  la  batalla,  parte  apref- 
Herrera  1. 4.  fados  de  Inglefes ,  6  Holandefes ,  no  pocos  confumidos  de 
enfermedad.  .Pero  Ioí  Inglefes,  y  Holandefes,  diferepan- 

do 
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do  ¡inmoderadamente,  affirman  que  de  la  rota  apenas  queda-  1588. 
ron  diez  mil  hombres:  que  falcaron  diez  y  ocho  mil:  que 
fe  perdieron  de  varios  modos  cafi  ochenta  navios ,  y  que  ni 
feíentabolvieron  a  Eípaña.  Mas  ayandifminuydo  la  perdi- 
da, comoquifieren,  óaumentadolalos  Efcritores,  por  lo 
men  )s  Eípaña  declaro  áver  lido  grande;  pues  envuelta  en 
publico  llanto  fue  menefter  que  el  Rey  por  edicto  la  puíieffe 
taíTa  en  las  demoftiaciones  del  dolor :  y  como  antiguamen- 
te en  Roma,  deípues  de  la  infeliz  batalla  de  Cannas,  por 
decreto  del  Senado,  fe  eítrecharon  las  lagrymas  átreinta 
dias  ;  aíli  convino,  que  en  Eípaña  fe  pufieíTe  limite  del 
duelo  á  las  enlutadas  familias  de  !os  que  lloraban. 

En  foloel  pecho  del  Rey  hizo  tan  poca  mella  aquella  bor-  Eneipubi¡co 
rafea,  que  traííegóel  Cielo  y  el  mar,  que  parecía  no  áver  ^oiordeEipa. 
llegado  á  el.    Intereííará  nueftra  edad  en  reconocer  aqui  Deviación  d. 

r  ■  j        1  ■  r  Chriftobal  de 

una  cola  averiguada  de  cierto  parami ;  porque  no  liempre  Mor». 
fe  trahigan  los  grandes  exemplos  de  los  figlos  antiguos :  co- 
mo fi  el  obrar  Ls  proezas  mas  iluftres  fuera  dote  de  los  tiem- 
pos, no  délas  períbnas.  Corría  fangre  la  herida  de  la  des- 
gracia ,  quando  adelantandofe  a  la  Armada  ,  que  bolvia  a  un 
correo,  llegó  a  Palacio.  Cercanle  Chriftobal  de  Mora  y 
Juan  deldiaquez,  antiguos  áulicos,  y  caros  al  animo  del 
Key ,  que  fe  pafleaban  en  laantefala:  preguntanle  aníio- 
íos,  que  trahe:  diceles  la  perdida  de  gente  y  naves:  que- 
dan heridos  de  efpanto  y  dolor ;  y  dudando ,  quiendelos  dos 
daria  al  Rey  la  atroz  nueva,  Mora  falió  á  darla,  cediendo 
fin  dificultad  Idiaquez.  Etrando  en  laquadraallóal  Rey , 
que  eferibia  cartas :  y  preguntado ,  que  habia  de  nuevo , 
áviendo  refpondido  ,  que  de  la  Armada  fe  trahian  no  bue- 
nas, hicieron  entrar  al  correo;  de  quien  encendida  por  ex- 
tenío  la  rota,  fin  mudar  íemblanteel  Rey:  Todice  doy  de  Dkho  del  Rey 
coraron  gracias  a  la  Divina  Magefiad ,  por  cuya  mano  liberal  me  Veo  e  Elpaiu 
tan  afjiftido  de  potencia  y  fuerzas  ,  que  fin  duda  puedo  bolVer  a  facar 
al  mar  otra  Armada.  CHjjw^go  ,  que  imparta  mucho  ,  el  que  nofqui- 
ten  tal  Ve^  la  comente  del  agua ,  con  tal  que  quede  falúa  la  fuente ,  de 
que  corría. 

Dicho  eílo,  buelve  á  tomar  la  pluma,  y  con  la  mifma  YhccIjo- 
ferenidad  de  cara,  conque  avia  comenzado,  proíiguióef- 
cribiendo.  Quedó  como  atónico  al  ver  tal  cofa  Mora  ,  y 
vuelto  á  Idiaquez  ,  que  folicito  le  efperaba  ,  preguntándole 
cite,  que  cara  avia  hecho  el  Rey  al  recebir  la  llaga;  íonr- 
riendofe.   El  l\ey ,  dice  no  hace  cafo  d;  e/le  infortunio ,  m  yo  le  bago 
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mds  que  el.  Entonces  con  grande  admiración  de  entrambos 

Admiraciondeconto  l0qUe  ^ia  oydo,  y  vifto.  Ya  fe,  que  a  muchos  pare- 
jos Cortefanos     .  *  n.     J    I    t»  •      •        ■         J         •  ■    f     r\  •  «•  i     i 

de  Palacio  ib-  cío  efta  relpuclta  del  Rey  imitación  de  cierta  íníenfibihdad 
Ymtugnasin-  Eftoica ,  cuya  hermofa  apariencia  parecía  que  Philipo  folia 
terprctaciones  m^ho  amar  ,  como  fobre  puefto  á  las  cofas  humanas ,  c 

de  otros.  '  »  ' 

inaceííible  a  aquellas  defuenturas ,  que  maltratan  á  los  mor- 
tales. Pero  moftrar  con  tanta  facilidad  efta  mifma  firmeza  de 
modfdiirm-0  animo  >  aun  en  Ia  apariencia ,  (como  quifiereisj  inconcufo: 
nuycniaconf.  ytenertal  Imperio  fobre  los  movimientos  del  alma,  que  en 

tancia  del'  %•  rr  11  l        ■ 

aey.  una  grandiíhma  rota ,  en  tan  grande  malogro  de  riquezas , 

en  el  fumo  delconfuelode  los  fuyos,  alegrandofe  los  ému- 
los ,  triumphando  los  enemigos;  no  le  íalieffe á  las  pala- 
bras, ó  al  Temblante,  el  menor  indicio  de  movimiento,  y 
turbación  interior  ;    verdaderamente  convence  ,    ó  eftaba 
con  folidez  Armado  aquel  animo,  que  defpediade  fi,  fin 
herida  alguna,  puntas  con  tan  valiente  impulfo  arrojadas,* 
o  que  eftaba  muy  Señor  de  fi ,  quien  tenia  a  fu  mandar  qua- 
lesquiera  affectos ,  facandolos  a  la  cara  ,  y  retirándolos  al 
corazón  igualmente  fin  eftar  fugeto  a  algún  aífalto  de  los 
males,  por  mas  repentino  que  fuefle,  en  ninguna  ocafion 
defprevenido. 
da.ue  en  uv'       Por  lómenos  deOctavianoCefarlee'mos,  que  feimuto 
coÍTiTecho  tanto  con  la  nueva  de  la  rota  Variana,  quepaffó  meíTes  ente- 
de  Augufto    ros  fin  componer  la  barba  ni  elcavello,  dando  tal  vez  con 
la  cabeza  en  los  poftes,  pidiendo  a  voces,  comodementa- 
Liberaüdid  do ,  que  le  reftituyeífen  las  yá  deftrozadas  legiones.    Qnan- 
£  JwbSe-  do  el  Rey  Efpañol ,  el  día  que  fupo  la  rota ,  ene  mifmo  confi- 
«adf  U  le-  §n°  cinquenta  mil  efcudos  de  oro ,  para  la  cura  y  coníuelo  de 
dadconDios.  los  heridos ,  y  pobres  foldados,  y  marineros:  y  en  carta, 
que  haftahoi  dura ,  efcrita  á  los  Prelados  de  Efpaña  ,  los 
exhortó  a  dar  gracias  á  Dios  en  Solemne  Sacrificio,  por 
aquella  parte  de  la  Armada,  que  fu  bondad  quifo  guardar. 
Elogio,  que  fe  De  modo  que  mas  gloria  dio  á  Philipo  eftaconftancia,  que 
h  que  le  uviera  dado  la  Victoria  de  Inglaterra:  puesaquel 
lauro  le  uviera  recebido  de  manos  de  fu  milicia:  efte  fe  le 
pufo  el  arrebatándole  a  mas  furo  contrario,  Capitán  á  un 
tiempo  y  foldado  en  el  campo  de  la  paciencia.  Pero  muy 
otra  era  la  cara  de  las  cofas  por  Inglaterra,  y  las  Provincias 
rebeldes,  alegrandofe  en  todas  partes  tanto  mas  defapodc- 
ramente  ?   quanto  fe  avian  vifto  mas  al  borde  del  peligro. 
Triumpho  Dicen,  que  la  Reyna  llevada  al  templo  entriumphal  car- 
iogúteSi"*  eroza,  entre  las  banderas  de  los  vencidos  enemigos  ,    col- 
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gó  los  defpojos  de  Efpaña ,  dando  juntamente  las  gracias 
por  el  buen  íucceflb  á  Dios  propicio ,  fegun  á  ella  la  parecia, 
y  aííiítcnte  :  al  qualíin  embargo ,  quando  fequifo  perfuadir 
quele  tenia  mas  amigo,  entonces  le  tubo  mas  ayrado  5  pues 
la  permitió  ular  mal  de  aquella  profpcridad  ,  para  eftablezer 
la  heregia ,  cuyo  jugo  ubiera  podido  facudir  de  íi  y  de  fu 
Reyno  por  medio  de  la  miíma  rota  ,  vencida  á  gran  ventura 
fuya  ,  y  de  fus  vaífallos.  Mayormente  que  en  elta  Victoria , 
por  grande  que  aya  fido,  los  vientos  y  las  tempeftades  deja- 
ron poca,  materia  para  gloriarfe  álos  ínglefes :  ni  pudieron 
venderle  por  mas  pios,  poráveifido  mas  afortunados  :  fi 
no  es  que  por  ventura  juzgaifen  ,  que  la  perfidia  de  los  Sar- 
razenos,  y  Turcos  fe  avia  de  preferirá  la  Religión  Chriftia- 
na,  por  áver  aquellos  desbaratado  tan  repetidas  vezes  con 
batallas  favorables  las  fuerzas  de  los  Chriftianos  recogidas 
con  grande  aparato. 
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Sentimiento 
de  Alejandro 
por  áver  perdi- 
do la  ¿cañón 
de  la  Vitoria 
contra  logia» 
térra. 


Y  por  averíele 
cortado  la 
cfperanza  de 
fugetar  del  to- 
do á  Flandei. 


Y  por  on  finíe- 
ftro  rumor. 


Efparxido  pri- 
mero en  la 
Armada. 


Y  defpues  en 
Efpaña. 


F  L  A  N  D  E  S. 


DE     LA 

DECADA   SEGUNDA, 
Libro    Décimo. 

Unquc  el  Duque  de  Parma ,  fabida  la  desgracia 
|  de  la  Armada ,  fe  entriftezió  en  gran  manera , 
viendo  que  fe  le  avia  cortado  la  ócaílon  de  paf- 
far  á  Inglaterra  con  el  Exercito  de  Flandes, 
cuyo  cargo  avia  de  fer  invadir  lalfla,  y  cuya 
gloria  el  vencerla:  pero  no  le  congojaba  menos  el  áver  perdi- 
do con  el  mifmogolpe  la  efperanza  concebida  con  grandefeo 
de  acabar  algún  dia  de  fugetar  las  Provincias,  que  toda  via  en 
Flandes  perfeveraban  en  fu  rebelion,defpues  de  la  expedición 
Británica, con  aquel  arrimo  de  la  Armada  vencedora. Lie  go- 
fe  también  otra  canfa  particular  porque  á  cada  paífo  oía,  que 
le  achacaban  alguna  parte  de  culpa  en  efta  rota.  Salió  fegun 
alio ,  efte  rumor  de  algunos  de  aquellos  ,  que  embiados  del 
Duque  de  Sidonia  para  dar  priíTa  á  Farnefe,  obfervando, 
que  los  navios  F  lamencos ,  ni  eftaban  Armados  con  Artille- 
ría ,  ni  ábian  de  falir  del  puerto  como  parecía ,  fino  defpues 
de  áver  gallado  muchos  días  en  la  embarcación ;  refirieron 
al  de  Sidonia,  loque  avian  vifto.  Deaqui  la  indignación  en 
la  Armada ;  y  el  que  defpues ,  vueltos  á  Efpaña  los  de  la 
Armada,  contando  muchas  cofas  del  fucceíTo  ,  algunos 
dijeffen,  (como  es  de  coftumbre  echar  la  carga  á  otros:  y 
como  ninguna  fe  reconoce  de  buena  gana  por  madre  del  par- 
to muerto)  que  el  defeuido  del  Duqi  c  de  Parma  fue  caufa  de 

que 
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no  pudieífen  paíTar  á  tiempo  las  tropas  de  Flandes,y  juntarfe    1 5  88. 
a  los  naviosde  Efpaña.  Que  fi  como  apretaba  el  de  Sidonia, 
fe  hubieran  unido,  fin  duda  avia  de  eftar  en  la  mano  la  Victo- 
ria.   Llegó  ánoticiade  Alexandro,  que  fe difcurria varia-    Dcfpueseg 
n)ente  de  eftas  quejas  en  muchas  Ciudades  ,  y  por  las  Cor-  otras Partes- 
tes  de  los  Principes.  Pero  eípecialmente  encarta  de  Octa- 
vio Lalattij  que  era  fu  Agente  en  Milán,  fueávifado,  de  Estrado  a,. 
que  en  Milán,  y  en  el  Palacio  del  Duque  de  Teiranova,  qíefcTbiaba 
Governador  de  la  Provincia ,  avia  muchas  difpur.as  del  fue-  ™'ade  luper° 
ceílode  la  Armada  ,  no  fin  alguna  no  buena  cenfura  del  de    }foa- 

*  En  Milán» 

Parma :  y  que  leí  .tido  de  efíb  Pyrro  Marques  de  Malvezi 
fe  avia  quejado  al  Governador,  de  que  en  íü  cafa  murmu- 
raííen  con  fobrada  licencia  de  tan  gran  Principe  algunos 
pocos  hombres.  Mas  que  en  el  Caítillo  de  Milán  avian  al- 
tercado fobre  el  caío  eftrañamente  algunos  Cavalleros ,  Ita- 
lianos ,  y  Efpañoles :  y  que  quedando  por  remate  obligados 
eftos  a  confeífar  3  que  laculp1  fe  avia- de  echará  otra  parte  $ 
Principalmente  al  confejo  de  Eípaf.  ,  que  no  avia  preveni- 
do puerto,  a  donde  fe  recogieffe  la  Armada;  ceífoporun 
poco  de  tiempo  la  contienda.  Pero  que  luego  ,  íe  comen- 
zaron a  oyr ,  no  tan  al  deícubierto  ,  pero  mas  indignamen- 
te, otras converíaciones.  Porque  encartas  mas fecretas de 
algunos  íe  fignificaba ,  que  Farneíe  avia  parecido  a  muchos 
de  fe  dudodofa  ;  como  fi  íe  entendieífe  con  la  Reyna  de  In- 
glaterra :  y  revolvieífe  grandes  maquinas  en  fu  pecho ,  para 
perficionarlas ,  confiado  en  tan  numerólo  E  ".crcito  ,  al  punto 
que  faltaííe  el  Rey  Philipo :  y  que  por  eífó  ,  pudiendo  aca- 
bar la  guerra ,  la  iba  dilatando  compaífadamente  para  aquel- 
la oportunidad.  Aun  mas  peífadas  cofas ,  que  eftas  ,  le 
deícubrió  defde  Roma  el  Cardenal  futió.  Pues  le  eferibe ,  En  Francia,1 
que  avia  leydo  en  las  relaciones  fecretas  de  Francia,  que 
fe  avia  determinado,  Tacarle  de  Flandes,  y  llevarle  á  Efpaña 
en  la  nave ,  en  que  fe  avia  de  embarcar  para  paífar  á  Ingla- 
terra :  y  al  miímo  tiempo  poner  en  Flandes  por  Governador 
á  Rodrigo  de  Sylua  Duque  de  Paftrana.  Pero  que  deícu- 
bierto el  enojo ,  el  con  varias  efeufas  avia  fruftrado  la  Jorna- 
da á  Inglaterra. 

Y  añade,  que  de  Venecia  fe  le  avia  dado  á  entender,  que  Envenech] 
la  immediata  enfermedad  del  Rey  Philipo,  aunque  igno- 
rada del  vulgo  ,  avia  fin  embargo  eftado  no  lejos  de  los 
lances  pofteros  (coftumbre  yá  de  los  Principes ,  cuyas  en- 
fermedades no  íe  penetran  ,    fino  deípues  de  convaleci- 

Tom.  II.  V  v  v  dos, 
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1588.  dos,  ó  enterrados.)  Que  de  ay  muchos  en  el  Palacio  de  E- 
EnelI!alaciofpaña  avian  entrado  en  Cuidado,  no  fuelle  que,  muriendo 
el  Rey,  fe  turbarte  Flandes.  Que  la  potencia  del  Duque  de 
Parma  era  ya  mayor ,  que  de  miniftro  5  que  eftaba  rodeado 
de  grandes  Exercitos  veteranos ,  vencedores ,  á  fu  mandar: 
que  la  Nobleza  de  Europa  recogida  en  el  campo  de  Flandes 
pendía  de  íola  fu  voluntad:  que  le  affíftian  prendas  de  Ge- 
neral ,  con  que  regir  igualmente  á  nobles ,  y  á  plebeyos ;  y 
á  los  mifmos  enemigos  nada  defcontentaba  en  el ,  fino  el 
nombre  de  Governador  Efpañol  5  y  íi  eftos ,  canfados  yá  de 
llamar  Señores  agora  de  Alemania,  de  Francia  deípues , 
últimamente  de  Inglaterra,  y  empalagados  de  eftrangeros , 
puíieífen  los  ojos  en  el  Duque  de  Parma,  y  por  fu  madre 
Flamenca ,  por  fu  abuelo  Flamenco,  le  contaíTen  por  Princi- 
pe de  fangre  Flamenca  ¡  quanta  moderación  avia  de  tener , 
para  juzgar  }  que  debia  rehuíar  el  Principado  ofTrecido,  que 
podía  tomaren  cuenta  del  perdido  Reyno  de  Portugal  ?  Y 
que  aíli  íe  avia  refuelto  enEípaña,  queíin  eíperarel  fin  del 
Rey  Philipo,  fe  quitaffe  de  antemano  laócaíion:  y  que  le 
apartaífen  con  tiempo  de  Flandes ,  mientras  perfeveraba  en- 

CardeSFani.  tera  la  autoridad  del  Rey ,  el  refpecto  del  de  Parma  á  íu  tio. 

{¿e  cílas  c0'  Efcribiendo  eftas  cofas  el  Cardenal  Farnefe  añade  ,  que  fe 
las  avia  contado  con  menor  Cuidado ,  quanto  entendía  me- 
jor ,  atendiendo  ,  aííi  al  Jugar  de  donde  falian,  como  a  la 
mifma  repugnancia  de  las  colas ,  que  eran  meras  fábulas ,  ó 
invenciones  de  aquellos,  que  llevaban  mal,  que  íerefti- 
tuyeífe  Flandes  á  fu  Principe  :  loque  temían  fuccederia 
prefto,  fi  no  facaban  de  alli  al  de  Parma.  A  ver  tocado  el 
punto  de  la  materia  el  Cardenal,  lo  de  nueftra  el  Embaja- 
dor Mendoza  defpues  de  áver  defcubierto  manifleítamente 
el  origen  mifmo  de  la  fama.   Dice  allí  en  carta  para  el  de 

Embaidor3*1  Parma-    -Que  l°s  CaValleros  Inglefes  ,  que  con  el  Embajador  de  U 

Mendoza.  (^eyna  ,  lf abela  aVian  venido  d  París  ,  avian  dicho  aloydo d  muchos, 
que  el  Tiuque  de  (Parma  de  [obre  acuerdo  no  avia  movido  cofa  contra  la. 
G^eyna  de  Inglaterra ,  ni  moVeria  en  lo  por  Venir.  Tero  que  el  mifmo 
Embajador  de  Inglaterra  anadia,  que  le  confiaba  a  el,  que  el  Rey 
(Philipo  avia  determinado  remover  de  Flandes  a  Farnefe :  y  que  el  fe- 
creto  de  efia  refolucionfe  avia  penetrado  de  efe  modo.  Que  en  el  primer 
navio,  que  felleVo  abreffado  d  .Inglaterra ,  fe aVia aliado  un  pliego 
de  cartas ,  las  quales  llevadas  a  la%eyna,  ella  avia  leydoenunade 
ellas  efcrito,  y  mandado  del  tifyy  ,  que  al  punto  que  el  Duque  de  Par- 
ma fe  embarcare  para  pajar  a¡  Inglaterra ,  luego  fe  publicajfe  en  Flan- 
des 
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des  por  QoVemador  di  las  Pro  Ytncias  el  Duque  de  Taflránd ;  y  que  la  i  «■  %  % ,  . 
Reyna  aViad  ido  cuenta  de  efto  al  desarma  por  medio  de  un  volante. 
De  todas  eftas  cofas,  quehaftaaqui  he  referido  de  muchos 
cabos ,  por  no  dejar  coía  fe  podra  tornar  á  urdir  la  trama  de 
las  platicas  cerca  del  Duque  deParma:  y  hacer  juiciodel 
origen  y  progreífo,  y  como  del  cuerpo  de  la  fábula  com- 
puerta.  Algunos  Eípañoles  le  culparon  a  Farneíe  de  tardo  y  n  ■ 

i  t>  f  _r^  ]    Origen  y  pro- 

defprcvenido ,  por  no  áver  embiado  el  íbcorro  de  íoldados,  g^ode  toda: 
que  con  repetidas  inílancias  pedia  el  de  Sidonia.  Y  efto  es 
Joque  decian  ,  allí  priílioneros  de  ellos  en. Inglaterra ,  como 
otros  muchos  en  Eípaña  :  y  efto  voló  a  otras  tierras  también 
fobre  las  alas  de  la  fama.    Y  no  faltaban ,  quienes  lo  creyef- 
fen.  Mas  no  fe  pudiendo  perfuadir,  a  que  efto  huvieífe  na- 
cido de  negligencia  y  íocordiaenel  incomporable  Duque 
de  Parma,  a  quien  tenían  por  un  hombre  de  fumo  ardi- 
miento, que  era  un  Rayo  de  Ja  guerra  5  interpretaron,  que 
debajo  de  efta  culpa  no  tan  grave  fe  eícondia  otra  caula.  Efte 
vacio,  expuefto  a  interpretaciones ,  le  llenaron  los  primeros 
los  Ing'eíes ,  que  embiados  de  la  Reyna  a  Flandes  a  tratar  de 
la  Pazcón  Alexandro,  ala  vuelta  en  Cales  diícurriendo  con 
el  Governador  de  la  plaza  íobre  el  mal  logrado  congrefto  de 
tres  melles  en  Burburg  (por  no  parecer ,  que  no  avian  hecho  Sjl¿dS 
cofa)  afirmaron  ,  que  por  fu  induftria  por  lo  menos  eítaba  ya  «>á  au*. 
allanado  a  la  paz  con  la  Reyna  el  de  Parma  ;  y  que  fin  duda 
fe  uviera  concluydo ,  íi  el  Efpañol  no  ubiera  querido  mas  la 
guerra,  por  dictamen  de  antes  aííentado.  Y  quandoeftos    losdípwüj 
mifmos  vieron  deípues  ,  que  en  los  encuentros ,  que  fe  íiguie-  dosloskle»r 
ron  en  el  eftrecho  de  Inglaterra ,  no  avia  afíiftido  con  fus  Fla- 
mencos, aquella  omiílion  del  focorro,  que  los  priílioneros 
en  Inglaterra  acufaban  con  nombre  de  tardanza  ,  ellos  la 
atribuyeron  a  tácito  confentimiento  de  el  de  Parma  con  la 
Reyna ,  como  á  fruto  de  fu  induftria.  Lo  que  en  Paris  con- 
formo el  Embajador  de  Inglaterra,  poniendo  mas  de  fu  ca- 
beza aquella  invención  de  la  carta  Real  por  cuyo  temor  ei 
de  Parma  avia  embarazado  fu  embarcación  para  Inglaterra. 
Luego  diré ,  como  efta  invención  íalió  de  la  Reyna  de  Ingla- 
terra ,  para  diíponer  el  animo  del  Parmenfe  para  envite ,  que 
íe  ibaamaííando.Agora:eftos  rumores,que  los  Inglefes  efpar- 
cian  ócuítamente,paraque  aílieífen  de  ellos  mas  anfiofamente 
los  curiofos,paífados  á  Efpaña,caufaron  las  platicas, que  dije, 
de  algunos,  que  ora  folicitos  del  publico ,  ora  desaffeótos  a  Ja 
gloria  de  Alexandro,  difcurrian  en  Palacio, íobre  remover  de 

V  v  v  2    •  Flan- 
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•  1588.  Flandes  fu  fobrado  poder ,  antes  que  el  Rey  murieífe :  y  di- 
vulgaron por  otras  Provincias  eftas  mifmas  coías ,  aunque 
con  nuevas  glofas  de  íbfpechas ,  fegun  la  acoftumbrada  li- 
cencia de  interpretar.  De  las  quales  fuentes  corrieron  final- 
mente aquellas  cofas ,  que  poco  antes  referimos ,  avian  fa- 
lido  de venecia Roma ,  y  otros  lugares,  de efta conformi- 
dad; inclinandofe  á  efcribir  tales  cofas  la  mayor  parte  de 
aquellos ,  que  le  glorian  de  íacar  á  luz  lo  mas  atroz  y  fecre- 
to ,  como  mas  berdadero ,  haciendo  defden  de  lo  fomero  y 
patente :  pareciendofe  á  los  ladrones ,  y  quebrantadores  de 
puertas,  que  no  hacen  caío  de  loque  efta  abierto,  yefcu- 
Aiexirdro   orinan  los  retretes  mas  cerrados.  Pero  me  acuerdo  deque 

co  de eiias pía-  obfervaba  yo  en  las  cartas  de  Alexandro  para  el  Rey,y  minif- 
tros  Reales,  que  el,  aunque  acometido  de  tantas  puntas  de 
cartas  ,  íe  imutaba  poco  por  eíTb  ,  y  no  le  daba  mucho 
Cuidado  el  contrallar  eftas  fofpechas.  Creo  que  por  eltar- 
cierto  del  Rey,íedeideñaba  de  defenderfe  para  con  los  otros: 
y  no  ignoraba,  que  hai  cofas,  que  las  refuta  mejor  el  de- 
fprecio ;  y  que  íemejantes  maquinas ,  fundadadas  íobre 
nada,  quanto  fe  levantan  mas  altas,  caen  mas  fácilmente 
por  fi ,  fin  que  nadie  las  impela. 

sitamente  ef-      s0[0  en  aquel  punto ,  en  que  fe  fintió  notado  al  Princi- 

cribe  al  Rey  .  T  I  >  T  1  •     •  1 

afli,  fobre  ia  pío ,  de  que  no  tubo  promptos  para  Ja  expedición  los  navios, 
gén'ey'mvios  no  dejo  de  decir  alguna  coía  :  y  efto  obliquamente,   fin 
paraiajoma-  turDarfe  f  nj  congojarííe.    Porcjueen  la  carta,  en  que  da 
29  Agos.    el  peífame  al  Rey  de  la  desgracia  de  la  Armada,  íenfible 
para  toda  la  República  Chriftiana,  por  la qual  militaban 
aquellas  armas ;   dice,  que  fuera  de  el  común  motivo,  la 
lloraba  el  también  ,  por  no  áver  podido  ,  defpues  de  tantos 
trabajos  y  de  tantos  meífes ,  lograrlos  en  la  empreífa  ,  á  que 
fe  dirigían,  y  emplearfe  en  íervir  a  fu  Mageftad  mas  que 
nunca  en  otras,  en  tan  feñalada  ócafion:   Principalmente 
teniendo  la  milicia  maravillofamente  alentada,  ydifpuefta 
para  la  navegación:  efperando  parte  de  ella  embarcada  ya 
enNeoporte,  conanfiaslaíeñal  de  navegar:  otraenDun- 
querque ,  aun  no  embarcada,  pero  tan  promptaparaem- 
barcarfe,  alpunto  que  fe  íupieíle,  eftabael  mar  libre  del 
enemigo,  como  la  de  Neoporte:  en  donde  en  poco  mas 
que  un  dia  avia  repartido  por  los  navios  catorce  mil  hom- 
bres. Que  en  efto  íe  avian  engañado ,  los  que  ,  por  ver  que 
los  vajeles  de  Dunquerque  no  eftaban  apreftados  para  ba- 
talla, ni  a  punto  para  hacerle  al  mar  con  gente  de  guerra, 

que 
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que  huvieííe  entrado  en  ellos  j  publicaron  de  ay ,  que  las  1588. 
tropas  de  Flandes  eftaban  defapercebidas  para  el  viaje ,  co- 
rno quiera  que  no  era  bien ,  tener  antes  de  tiempo  oportuno, 
y  fin  provecho ,  y  condeícomodidad,  embanaftada  en  los 
navios  la  milicia  :  como  el  mifmo  lo  avia  tocado  con  las 
manos  en  Neoporte :  y  íiempre  que  fe  dieífe  áviíb  de  que 
era  neceííario  navegar ,  era  fácil  hacer  que  los  foldados  en- 
traben en  las  naves,  como  lo  avia  moftrado  la  experiencia 
en  Neoporte. 

Que  tampoco  convino,  que  las  embarcaciones,  cuyo 
finerapaflar  elExercitoaííegurado  ya  con  las  armas  de  la 
Armada  Eípañola  ,  le  fabricaííen  de  otra  hechura  ,  ó  fe 
apreftaífen  de  Artillería ,  y  otras  armaduras  de  batalla :  au- 
mentándole fin  caula  el  gallo  3  que  por  eíTo  en  Efpaña  íe  avia 
hecho  muy  grande  en  apreftar  la  Armada  ,  paraque  baftaíTe 
para  la  defenía  de  los  navios  de  Flandes  deíarmados.  Porque 
el  orden  ,  quefe  avia  de  obfervar  entre  las  tropas  marítimas 
deEfpañoles,  y  las  de  tierra  de  Flameneos,  era;  queeftas 
no  falieííen  de  los  puertos,  antes  que  aquellas  ubieííende- 
fpejado  de  enemigos  el  mar  hafta  la  boca  del  Tamefis :  co- 
mo lo  podria  reconocer  íu  Mageftad  de  los  trufados  de  fus 
cartas,  que  fe  embiaban,  (porque  para  traherlealReyá 
la  memoria  fus  ordenes  mejor ,  le  remitió  Alexandro  tralla- 
dos  de  las  cartas  ,  en  que  fe  feñalaba  efte  miímo  reparti- 
miento de  officios ,  primero  con  el  de  Santa  Cruz ,  deípues 
con  el  de  Medina  Sidonia,  encargando,  que  feobfervaífe 
puntualmente^)  Mas  no  áviendo podido,  profigue Alexan- 
dro, aíTegurar  jamas  a  los  Flamencos  efte  pafo,  y  Dun- 
querque  las  Armadas  de  Holandefes,  é  ínglefes,  atentas 
en  ópoficion  de  los  que  eftaban  para  hacerle  á  la  mar  de  los 
puertos  de  la  Provincia  de  Flandes ;  no  era  razón ,  que  el , 
aunque  nada  detenido  en  acometer  los  peligros  en  otras  óca- 
íiones ,  expufieífe  al  riefgo  manifefto  tantos  efcogidiííimos 
foldados ,  tantos  Tercios  de  veteranos  ,  entregándolos  á 
tan  frágiles  navios.  Yaííiqueen  lacaufa  de  laexpedecion 
de  Inglaterra,  no  dudaba  de  fi ,  el  áver  fatisfecho ,  al  Im- 
perio de  íu  Mageftad  ya  fuofficio  de  General.  Lo  que  el 
Rey  refpondió  a  eftas  colas,  y  el  modo  conque  tomo,  lo 
que  fe  ablaba  del  Duque  de  Parma ,  diré  luego  mas  á  ía- 
zon,  defpues  de  áver  ceñido  otros  puntos.  Porque  al  mif- 
mo tiempo  íuccedió  una  cofa ,  que  quando  parecía  ,  que 
enmarañaba  mas  la  fábula  con  repetidas  en  lazaduras  ,  á 

Y  v  v  3  comu- 
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i)  88.     cumulando  nuevas  fofpechas,  abrió  con  mayor  certidumbre 

roen  defpues  ej  camino  para  encontrar  la  cabeza  del  nudo.  Defenvolvere 

rpueftadei      fucintamente  el  cafo,  como  le  leí,  aífien  los  traflado§,co- 

Rey"  mo  en  los  originales ,  de  las  cartas. 

•Dei envite         Eftaba  tratando  en  fu  tienda  Alexandro  del  cerco  de  Berg- 

h-.hoa  Aiex. .obzonconel  Capitán  Barocci  Ingeniero:  quando entrando 

oei  principado  *■     m  i»  i  i 

deFUndes.     allá  el  Préndente  Ricardot ,  diceque  de  Amberes,  ha  veni- 
do un  Ginoves  por  nombre  Juan  JacoboFli.'ci  con  carta  de 
Inglaterra;  que  diciendo  feria  grata  á  fu  Alteza,  deleaba 
fer  admitido.  Fuelo:  y  en  preferida  de  Barocci ,  y  Ricardot 
le  entregó  la  carta.  Ábrela  Alexandro,  y  no  ve  en  ella  algu- 
no" camfirí"  na  ^m^-  Y  vuelto  á Flííci.    Como  ófanebeis  Vos ,  dice ,  a  darme 
femejante  carta  ?.    Jorque  rejponde  el  5  Horacio  Pallavicini ,  que  la 
eferibio  de  Inglaterra ,  en  carta  privada  medijo  ,  que  no  temiejfe  d,¿t 
fu  cana ,  aunque  fin  firma.  J^ue  fe  contema  en  ella  un  negocio ,  que 
feria  muy  bien  recebido  del  7):'.que  de  Parmx  ,  y  para  mi  de  grande 
útil.    Vuelve  a  la  carta ,  y  mientras  la  leía  ,  le  Vían  mudar  de  aj 'pec- 
io ,  y  hacer  paradas-,   haftaque  áviendola  ley  do  toda  ,  fe  en- 
ciende en  ira  y  la  arroja  al  fuelo:  O  mal  hombre,  diciendoá 
voces  l  ó  defuergonzado  !    luego  herbiendole  mas  recia- 
mente la  fangre,  fe  levanta  con  ímpetu  de  la  lilla,  y  con  el 
puñal  defnudo,  arrebata  a  Flifci,  fin  duda  con  intento  de 
matarle.  Pero  penfando  configo,  que  feria  mejor  guardarle, 
_   .  ,       ,  víacardeel  á  fuerza  del  tormento  toda  la  tela  del  caló,  fe 

Enojare  con  el  J  * 

portador.       abftubo-'  y  añadió  con  amenzador  femblante  :  Si  tubiera  de- 
lante de  mi  a  TaUvicini,  para  poder  re fponderle ,  yo  le  diera  lare- 
fpuefia,  que  el  ha  merecido.   Ta  ti  también  ,fi  creyera,  quefabiasel 
negocio  ,  de  que  trata  la  carta  ¿mandara ,  que  al  punto  te  arrebataffen 
Ymasagri:;  al  fuplicio.  Con  efto  volviendo  otra  veza  lee'rla,  como  no  fe 

mente  contra     _  '_  *  «  -      ,  ,  r  n     . 

siautor.  fofegando  cola  el  enojo ,  ios  que  prelentes  eitaban ,  atónitos 
y  fmiaber  que  era  aquello ,  procuraíTen  aplacarle  de  algún 
modo  el  animo ,  y  aquietarle  un  poco  5  á  entrambos  les  dio 
la  carta  para  que  la  vieíTen ;  y  entendielTen ,  fi  tenia  bailante 
caufaparaeneenderfeen  indignación.  Lo  contenido  en  ella 
Maa  los  pre-  era  eft0  en  fuftancia.  Que  por  aVer  entendido  de  los  Efpañolcs  prif- 
h  lean-  fioneros  en  Inglaterra,  que  los  Proceres  de  la  Armada  Real  fe  quejaban 
de  fu  Mte\a :  y  fe  tema  por  cierto ,  que  ellos  f orinarían  efias  quejas 
acérrimamente  delante  del  Rey;  congenia  por  ejlacaufa  muy  mucho- 
que  confiderafe  configo  atentamente ,  que  movimientos  excitarían  efios 
mfmos  en  el  Palacio  del  %ey  con  oca/ion  de  ejla  rota ;  y  por  confluiente 
quanta  perdida  le  Vendría  de  ay ,  ajjíen  el  crédito  proprio  ,  como  en  las 
conveniencias.  "Por  tanto  fi  entre  fus  excelfos  penfamientos  admitía  el  de 

pon. 
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ponderar  con  figo  ejle  ejiado  de  cofas ,    acomodandofe  a  loprefente ,    15880 
efcuchandoy  dando  lugar  a  los  medios,  que  pareciejfen  condutales  •  in- 
dubitablemente ,   comunicados  de  común  confejo  en  algún  congrejjb  los 
definios  ,  fe  podría  abrir  algún  camino ,  para  confeguir  los  ejj-eclos,  que 
la  pre/cnte  ocafmn  1 fiaba  ofreciendo  a  las  manos,  ^ue  ejle  congrejfo  fe 
podía  tener  cómodamente  en  "Sononia  en  Fraucia.   Tara  donde,  fi  pare- 
cieffe  a  fu  Mte\a,  embiar  alguno ,  que  lefuptefje  la  mente ,  y  fuejje  fu 
interprete,  irla  alia  el  que  ejcr'ibib  la  carta,  o  en  fu  lugar  otro  fabidor  del 
negocio  y  de  confianza.  Jzhie  f  fuejje  tan  dichojo,  que  perfiladle fje  a  fu 
Altera  quanto  mayores  cojas  podía  cjpcrar  en  lasfrolnncias  deflandcs 
de  otra  parte  ,  que  de  mano  del  ^cy  "thüipo ,  alna  de  tener  marayillojo 
go^o  ,  de  aVer  defcubierto  con  ejia  fgnificacion  ,  el  mucho  bien  que 
defeaba  para  Ju  Altera.  Leyda  con  enfado  y  enojo  la  carta,  ¡j¿^^ 
mandó  Alexandro  apartar  de  alli  a  Fliíci ,  y  averiguar  de  el  p°rudor-    , 

I     1       \  n.'  J  xr  T         Fernando  ái 

la  materia  poniéndole  a  queition  de  tormento.  Y  aun  quilo,  salinas. 
que  Ricardot  y  Barocci  fuellen  judicialmente  detigosde  lo 
por  ellos  leydo ,  y  oydo ;  y  que  todo  lo  acluado  en  el  tribu- 
nal de  guerra  conforme  á  derecho  por  el  Auditor  General 
del  campo,  y  las  milmas  cartas  eícritasáel  y  á Flifci defde 
Inglaterra  ,  fe  embiaffen  prontamente  al  hey.  Y  añadió 
en  la  carta,  en  que  embiaba  las  otras  j  Que  todo  efto  lo 
avia  el  executado  con  fuma  preíleza ,  porque  fabia ,  que  en 
femeiantes  caulas  no  es  dado  a  un  hombre  honrrado ,  y  que  „  *?.  sf-  ^ 
no  degenera  de  11  miimo  ,  eltar  mano  (obre  mano  un  mo- 
mento, ni  dejar  cofa  pordefeuido,  que  luego  no  ladefcu- 
braal  Principe. 

El  entretanto  penfaba  en  fu  interior ,  que  intentos ,  ó  que    De  Horacio 
defignio,  ó  efperanza,  pudo  tener  Palavicini  para  intentar  PalaTkini> 
maldad  tan  grande.  Efte  hombre ,  entre  los  fuyos  de  noble- 
za antigua,  vivió  muchos  años  en  Inglaterra:  y  en  ella  le 
avian  hecho  muy  conocido  íus  grandes  riquezas.  Deaqui  le  sucabidacon 
vino  el  valimiento  con  la  Reyna ,  la  qual  le  aprobechaba  en  ]30S  ZcotrlT 
qualquiera  aprieto  del  oro  de  efte  adinerado.  Y  el  entonces  ^reIaíolia 
fubminifírabade  mejor  gana eílas  Armas,  quando fe  avian 
de  jugar  contra'los  Efpañoles,  á  quienes  eftrañamente  abor- 
recía. Siete  años  antes  el  Duque  de  Alanfon  libro  á  Cambray  contra  EipaL 
del  cerco ,  conque  el  Principe  Alexandro  la  apreraba ,  con 
el  mucho  dinero,  queáviarecebidode  la  Reyna  Ifabela,  yGuiI.Can(j, 
á  efta  avia  dado  Palavizini  cinco  años  defpuesdió  la  Reyna enIíab- 
largo  focorro  a  Henrrico  Rev de  Navarra,  contra  losGui- 
las,  «el  Palayizini.   Y  es  cola  averiguada,  que  el  mifmo 
acudió  no  mucho  defpues  con  grandes  cantidades ,  para  jun- 
car 
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i 5  88.    tar  en  Alemania  tropas  para  el  de  Navarra  ,  aunque  a  cofta 
de  la  Reyna.  Aunen  efte  tiempo  de  la  guerra  naval ,  entre 
otros  Proceres  de  Inglaterra ,  también  el  fe  offreció  á  ayudar 
conjetura  ¿e  a  la  Reyna,  y  á  fu  cofta  armó  navios  para  la  batalla.    De 
¡ftSupara"  donde  fe  puede  conjeturar  no  mal,  que  aquel  atreuido  en- 
tonará au*.  viftíó  al  Duque  de  Parma ,  falió  de  la  Reyna  ínglefa,  va- 
liendofe  ella  del  minifterio,  de  quien  fabia  que  eraópuefto 
á  los  Efpañoles,  y  que  por  eífo  haria  denodadamente  efte 
oficio.  Y  aun  diré ,  que  es  veriffimil ,  que  aquel  embeleco 
íoíeTÍumor  de  Ja  carta ,  que  fe  decia  áver  comunicado  ífabela  con  Ale- 
delaTArma  xaní^ro'    como  alladaen  los  na  vios ,  miró  á  que,  quedando 
da.  a  la  voz  de  elle  cafo,  qualquiera  que  fueffe,  enajenado  del 

Rey  el  animo  del  Duque,  fe  dejaífe  llevar  mas  fácilmente  a 
£fCnIfo  de  la  ^°  S[ue  meg°  le  avian  de  proponer.  Y  fi  efta  traza  correfpon- 
dia  al  defeo ,  y  íi  Farnefe  fe  apoderaba  de  Flandcs  (de  que  no 
;  dudaba  la  Reyna  por  la  felicidad  de  el  Duque ,  y  por  lo  bien 

Para  poner  á         .  n  J  «      «  . ««  -  •  ,    ,  f  i    -\ 

Aiex.  en  ei  quiito ,  que  era  de  la  milicia ,  y  del  pueblo  j  qnanto  quita* 
FiandM?dc  ría  de  dominio  al  Efpañol,  yquanto  á  fimifmaderezelos 
de  la  vecindad  de  tan  poderofo  Monarca  ?  Pero  íi  el  de  Par- 
ma con  obftinacion  nohicieiferoit.ro  á  la  ócaíion  del  nuevo 
Imperio  que  fe  le  offrecia ,  no  por  eífo  fe  dejaria  de  obtener 
algún  intento.  Porque  efperaba,  que  aun  la  mifma  nueva 
de  áver  rechazado  el  Principado  avia  de  herir  altamente  al 
animo  del  Rey  Efpañol ;  y  que  quiza  alabaría  la  lealtad  pre- 
fente  de  Alexandro,  pero  juntamente  dudaría  de  laconf. 
tancia  en  ella :  conque  de  alli  á  delante  fe  portaría  con  el  con 
mayor  cautela ,  embiandole  de  Efpaña  efeafamente  los  fo- 
corros  ,  y  acortándole  el  poder  en  el  govierno  de  Flan- 
des. 

Porque,  fi  muchos  años  antes  ufodeeftos  artificios  con 
fu  hermano  el  Auftriaco ,  por  un  vano  rumorzillo ,  de  que 
le  avian  oífrecidoel  Dominio  de  Flandes,  avia  de  dejar  de 
valerfe  de  ellas  contra  el  hijo  de  fu  hermana,  provocado  tan 
á  las  claras  á  uíurpar  para  íi  las  Provincias,  agoraqueera 
mas  anciano,  y  por  la  experiencia  de  los  años  cada  día  mas 
fugeto  á  la  fofpecha,  y  mas  tenaz  del  Imperio?  Mas  efte 
menofeabo  de  áuthoridad  y  potencia,  comoargumentode 
defconíianza ,  le  llevaría  el  de  Parma  tanto  mas  peífadamen- 
te,quanto  por  el  reciente  mérito  de  fu  {c,(e  ubiera  prometido 
del  tio  mas  crecidos  indicios  de  confidencia  y  amor.  De  los 
quales  privado ,  ó  no  perfeveraria  mucho  tiempo  en  la  mode- 
ración ,  que  tan  mal  lograda,  y  defpreciada  via:  ú  fe  faldria 

del 
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del  cargo,  que  ya  no  podia  adminiítrar  con  decencia,  vi-    1588. 
niendo  fácilmente  el  Rey  en elfo  Empero  removido  Farne-    odeponeric 
fe,  á  quien  únicamente  llamaban  los  mifmos  rebeldes  fatal  dcFind» 
Capitán  para  conquiftar  áFlandes:  volverían  indubitable- 
mente las  Provincias  a  reveítirfe  de  los  antiguos  ánimos  y 
fuerzas ,  para  lacudir  délas  cervices  el  jugo :  y  de  eiía  fuer- 
te, renaciendo  como  al  Principio  nuevas  guerras  ,    feria 
fuerza  el  irfe  deíangrando  á  paulas  la  excefiva  potencia  de 
los  Eípañoles,  fin  aliar  jamas  el  cabo  á  los  Cuidados ,  ¿a 
los  gallos.   Efta  fe  creyó  áver  fido  laefperanzade  la  Ingle- 
fa :  que  como  quiera  que  íaliefle  la  tentación ,  por  lo  menos 
avia  de  quedar  ella  Armada  cort  efpada  dedos  filos,  para 
herir  gravemente  al  Monarca  lilpañol.  Pero  tiróle  aqui  el 
golpe  al  aire.  Porque  de  una  parte  immoble  al  ácometimien-  otro  l^Gme. 
te  Farneíe  abomino  en  tanto  grado  la  fea  maldad  ,  que  pon- 
derando configo  el  atrevimiento  del  hombre,  y  dudando, 
fi  fingiéndole  por  poco  tiempo  coníentiente,  y  admitido  el  rerfevenndo 
coloquio  de  Bononia ,  mandaría  traheiie  preíio  a  ü ;    aban- 
donó luego  tal  peníamiento ;  por  parecerle ,  que  el  hacer 
papel  de  traydor ,  aunque  por  pocos  dias ,  era  cofa  indigna 
de  fu  períona  y  proceder ;  y  como  eferibió  al  Rey  ,  que  le 
faltaba  poco  para  ferculpa  ;  mayor  mente  que  como  añadió    *9 
al  mifmo  ,  la  faría  del  congreíTo  de  Bononia ,  para  con  los 
que  ignoraban  loque  debajo  de  ella  fe  ocultaba,  eftabaex- 
pueíta  verdaderamente  á  interpretaciones  finieftras.    Por    y  amándole 
otra  parte  el  Rey,    villa  la   fidelidad  y  conílancia   de  raas  el  Rey' 
Alexandro  ,    le  amó  mas  caramente  :    como  lo  teílificó 
en  una  carta  para  el  ,    que  yo  juzgue  por  conveniente 
poner  aqui  ,    con  las  mifmas  palabras  del   Rey  :    y  dice     5?^ 
aifi.    La  carta  eferita  de  Quefir  a  mano  a,  29.  de  Setiembre ,   recebi    Comoio 
yo  a  quince  de  OSlubre.   Los  cofas  que  en  ella  efcnbis  mueftran  da-  Qf 
r amenté  el  candor  de  Vueflro  pecho ,  de  donde  ellas  falen.    Verda- 
der arnerlte  el  atrevimiento,  que  me  referís,  fue  grande,  y  tornado 
con  maneras  muy  indignas  ,  pero  al  fin  proprias  de  aquel ,    cuyas  fon, 
(Pn  hender  con  artificio  al  hombre ,    htiViera  importado  ;  pero  alabo 
la  cai'fa ,  porque  lo  dcjafleis  de  hacer.    "BimquenoaVia,  paraque 
por  ejjo  temieffeis  mala  fama  de  Vos.   En  lo  qual  yo  no  gafare  pala- 
bra ,  como  en  coja  certiffima  ,  quales  la  fcguridad ,  que  yo  de  Vos,  y  vos 
de  mi ,  tenemos ,  confirmada  con  muchiffimas  pruebas  de  Vuejlra par- 
te,  y  de  la  vv.a.    Finalmente  ni  yo  puedo    confiar  mas  de  mi  mif- 
mo ,  que  loque  fiempre  he  confiado  de  Vos :   ni  Vos  podéis  defear  ,  o 
pedir,  que  os  eflinie  en  mas ,  de  loque  hafla  agora  os  beéfimado. 
Tom:  II.  X  x  x  T  affi 


carta. 
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1588.     T affi  quiero,  que  e ¡leí s  libre  de  todafolicitud.    Tero  quera  Dios 
hacer ,  que  tan  desrayados  intentos  no  carezcan  algún  din.  de  fu  me- 
rcado. Y  no  contentándole  con  ello ,  deípues  de  áver  efcrito 
Loque  ei  Rey  el  dia  y  el  lugar  al  pie  de  la  carta ,  como  fe  acoftumbra ,  de 
maíó°fobre  ia  íu  mano  el  Rey  (porque  la  avia  efcrito  por  manodeldia- 
¿"arnaJ* de  In'  quez  ,  a  quien  en  primer  lugar  tocaba  el  Cuidado  de  las  co- 
fas de  Flandes)  añadió  eíto  :    Tened  por  cierto ,  que  efloy  perfua- 
dido  ,   a  quehajla  agora  tío  aveis  omitido  cofa  ,  en  orden  a  fatisfa- 
carme  totalmente  en  todas.    T  aun  confio  ,  que  a  aVerfe podido  aña- 
dir algo  a  e [la  fatis facción }  lo  ubierays  procurado  añadir  por  mi  caufa . 
17  oa.     Efcribiendo  en  efta  conformidad  a  Alexandro  Juan  de  Idia- 

Conhrma  lo  N  . ,  J 

miimo  fobr¿  nuez  ,   en  carta  privada  a  parte  ,  dice ,  que  le  affirmo  el  cl\ey  , 
idiaquez.""  °¡ que le aVia  fatis fecho  aquel  tan  colmadamente ,  ajften  otras  cofas  que 
miraban  a  la  "jomada  de  Inglaterra ,   como  en  el  en  Vue  de  aquel  hom- 
bre temerario ,  que  el  mifmo  Duque  de  Varma  "Verdaderamente  no  tema 
mas  que  defear  de  fu  Jirtagefiad.  JQue  fola  una  coja  avia  añadido  el 
^ey,  que  fe  le  aVia  offrecido  al  penf amiento  ;   y  ubterafido  mejor \  fingir 
por  algún  tiempo ,  que  confp 'raba  con  ef  paraque  mientras  fe  abrid 
mas  franco  comercio  con  los  Ingle  fes,  y  mientras  de  una  a  otra  pajf ando 
los  correos  ,  con  ócafton  de  rf catar  los  Effañoles  prijjioneros  en  Flijf in- 
ga ,   eran  recebidos  fin  tanta  fofpecba  de  laguarnicion  Inglefa  de  ella 
pla^a  y  fe  obfervaffe  con  recato  ¡Jilos  de  efl  a  guarnición  podían  fer  enga- 
ñados con  algún  artificio  ,  y  ¡ofprehender  lapla^a:   engaño  que  tenia 
ajfa^  merendó  efl  a  nación  engañofa.   ^ue  el  ^ey  le  aVta  encargado , 
que  le  efcnbiejfe  e fio  en  nombre fuyo: y  le  exbortajfe,  a  que  (i  aVia  lugar 
para  la  de  fimulacion ,  y>ofoieJJe  a  intentar  efl  o  mifmo   Pero  áviendo 
iexSpor°efte    ya  permitido  áFHfci  que  íe  fuerte,  no  fe  podia  bolver  a  la  con- 
toKeptodei   fpiracJon  de  preftado.   Mas  el  gozo  de  Alexandro  del  juicio 
que  el  Rey  hacia  tan  honorífico  de  fu  períona ,  fobre  otras 
letras  del  mifmo  eferitas  en  la  mifma  conformidad ,  fue  ver- 
daderamente muy  colmado.    Y  fue  creciendo  por  dias  con 
confirmado nuevos  argumentos  del  animo  y  confianza  del  Rey  para  con 
ádpues  con    e^  Principalmente,  defpues  que,  áviendole  pueíl o  una  y  otra 

otro  indicio  .     «  *•,..*.  l  .  ' 

dei  mifmo  vez  en  las  manos  la  expedición  de  Francia,  que  jamas  otra 
emprehendió  el  Rey  con  mayor  ardor:  y  por  consiguiente 
engroítado  con  nuevas  legiones  íu  Imperio ;  fe  echó  de  ver , 
quan  fin  fundamento  corria,  como  antes  dije  ,  que  algunos 
diícurfivos  en  Eípaña  dudaron  delíobmdo  poder  de  Farneíe , 
r>     ,       como  de  va  fofpechofo  al  Rey.   Entretanto  el ,  fuera  de  otras 

Y  por  las  car-  1  i  ¡ 

tn  de  otros,  cofas ,  que  de  Efpaña,  y  de  Italia,  via  fe  le  eferibian  cada  dia, 
del  mifmo  tenor,  que  las  del  Rey:  últimamente  por  carta 
del  Cardenal  fu  tio  fupo ,  que  el  Pontifice  Xifto  oyéndolo  el 

Emba- 
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Embajador  Olivares ,  y  algunos  Cardenales,  defpues  de  áver    1588. 
alabado  copiolamente  íu  militar  valor,  áoriamentefe  volvió  YP",rel  juícíá 

rn  -111  11  que  w  fuccer. 

contra  aquellos,  que  con  temeridad  procuraban  culparle  en  <°de  ingiater- 
el  fucccflb  de  Inglaterra.    Y  de  verdad  quien  confiderare  l^T el Pon" 
aquel  defeo  de  gloria ,  que  fí  a  otro  de  los  mortales  en  algún  g£í^¡  d*e 
tiempo,  abraffaba  áAlexandro:   la  grande  fama  iguala  fu  artl»Ai«. 
defeo  por  áver  conquiftado,  y  reftituydo  ala  libertad,  déla 
Fe  Catholica  tan  noble  parte  de  Europa  ,  laqual  ííempre  el     Laücaiion. 
trahia  delante  de  los  ojos:  la  oportunidad  de  coníeguir  el  ¡?™  lde  offre" 
lauro ,  que  via  veniríele  á  las  manos ,  de  la  mas  poderola  Ar- 
mada,que  fe  avia  vifto  defpues  de  la  memoria  de  los  E  {paño- 
les ;  (porque  la  facción  de  Inglaterra  avia  de  correr  fulamen- 
te por  fu  cuenta,  y  áíu  Imperio)  fácilmente  fe  inclinara  á  PerfUJ<Jen  que 

creer ,  que  no  dejó  de  hacer  cofa  3  para  affír  con  entrambas  "°  tlt0 omif- 

1    -     r      "j  1     •   r       1         j-         j  r   Cona'su"3- 

manos  la  ocalion  de  tan  glorióla  palma ,  digna  de  comprarle 

con  la  mifma  vida  :    y  añadir  a  los  blaíones  Bélgicos  de  las 
Provincias  rendidas ,  también  el  titulo  de  triumphador  Bri- 
tánico.Mayormente  que  de  aquellaViétoria  efperaba  íe  avia 
deíeguir  en  breve  laconquiíta  de  lo  reftante  de  Flandes :  y 
que  de  eíla  fuerte  el,  deípuesde  el  León  Bélgico,  acaba- 
do de  domar  con  trabajo  Hercúleo  verdaderamente  ,    íe 
avia  de  veftirdeun  defpojonodeíigual  al  de  Hercules.  Pe-   Caufas  ¿a 
ro  quando  pongo  la  coníideracionen  el  íucceíío  de  efta  ma-  ™ú fucce,ír° ' » 
ntima  expedición ,  me  luele  parecer  ,  que  lu  desgracia  no  íe  wr.; 
ha  de  imputará  unacaufa  fola.  Mucho  la  ayudó  el  averie 
gaílado  tres  años  en  apreftar  la  Armada ,  por  la  natural  sobrada  flema 
tardanza  de  la  nación:  dandofelosá  los  Ingleíes,   paraque  Primero- 
no  fueííen  oprimidos  por  falta  de  prevención ;  loque  fácil- 
mente ubiera  fuccedido.  Fuera  de  eílo  quanto  defde  el  Prin- 
cipio fe  avia  pecado  en  la  dilación,  tanto  íe  pecó  defpues  derpiLÜ  P" 
en  la  priífa,  haciendo  la  guerra  a  los  enemigos  ,  antes  de 
tener  prevenida  alguna  acogida  para  caío  de  tempeftad  a  los 
que  la  hacían. 

Ni  dañó  poco  la  impericia  de  los  marineros  á  la  Armada ,  poc 
como  me  han  dicho,  que  el  Cardenal  Alano  temió  ,  avia™ 
de  dañar.  Porque  llamado  del  Rey  á  coníulta  ,  razonó 
muchas  cofas  con  acierto  y  prudencia  ;  y  Principalmente 
advirtió,  que  no  encargaffe  el  Rey  losoffícios  de  marine- 
ros,  en  quienes  avia  de  ir  laefperanzade  la  Vidoria,  fino 
á  perfonas  muy  practicas  en  los  rumbos.  Que  para  efto 
era  menefter  echar  mano  de  los  Inglefes  ante  todo,  como 
engendrados  entre  aquellas  olas  y  elcollos,  y  poreíToacof- 

X  x  x  2  tunv- 
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jc88.     tumbrados  al  piélago  nativo,  á  los  vientos  caferos,  ya  fus 
borrafcas  ,  que  las  tenian  bien  conocidas ,  y  eran  de  ellas 
conocidos :  que  íi  quería  dejarlo  á  fu  elección ,  le  podria 
ofTVecer  no  pocos  de  eítos ,  Catholicos  en  la  Religión ,  y 
fieles.  Mas  teniendo  por  mal  feguroel  Rey  fiar  a  Inglefes 
una  Armada,  que  llevaba  la  guerra  contra  Inglaterra,  no 
tubo  eftectoel  confejo  de  Alano.  Lo  qual  el  contando  no 
fin  lagrymas  a  un  grande  amigo  fuyo  y  de  grande  áuthoridad 
de  quien  lo  oi  folia  compadecerfe  mas ,  que  condenar  elge- 
niodel  Rey,  aunque  prudentiíTimo :  al  qual  por  una  parte 
la  íofpecha  no  le  dejaba  valeríe  en  la  ócaííion  de  la  útil  induf. 
tria  de  muchos:  por  otra  parte  la  prudencia  le aconiejaba 
que  nunca  depufieífe  la  folpecha,  en  que  alas  vezes  pade- 
cía engaño. 
sobndaofce-      Sobre  elfo,  los  mifmos Efpañoles echaron  de  ver,  que 
Duque  de     fe  faltó  en  Plemut ,  quando  con  fobrada  obediencia  el  de 
Mej.  sidonu.  sidonio. ,  por  no  violar  el  rigor  de  los  mandatos  Reales ,  de- 
jo yr  de  entre  las  manos  el  lance  de  oprimir  en  el  puerto  la 
Difcuipadei    Armada  enemiga.    Aunque  no  ignoro ,  que  no  igualmente 
todos ,   los  que  fe  aliaron  en  la  Armada  ,  condenaron  el 
hecho  del  de  Sidonia,  por  conocer  la  mucha  íeveridadde 
los  ordenes  del  Rey,  y  no  ignorar  el  tefon,  conque  quería 
fu  obíervancia  puntual.  Y  quiza  les  venia  a  la  memoria ,  lo- 
que en  ocultas  platicas  de  algunos  fe  avia  eíparcido  por  Efpa- 
Gnciin.  i.  f.  ñay  lo  cuentan,  queefcribióá  fu  República  el  Embajador 
d=  Bei.  cypr.  Veneciano  en  la  Corte  del  Rey  j  que  en  la  primera  junta  , 
que  en  ella  fe  tubo  defpues  de  la  nueva  de  la  Victoria  naval 
culparoná Juan  Auftriaco;  porque  contraviniendo,  íegun 
fe  decia  ,  al  orden  del  Rey ,  trabando  batalla  ,  avia  ex- 
pueftoá  la  fuerte  dudoía  las  fuerzas  de  la  Chriftiandad  jun- 
tas en  aquella  Armada :  y  que  no  falto  en  aquella  junta  , 
m'Ix.  w'    '  quien ,  alabando  halla  los  Cielos  los  antiguos  Capitanes , 
que  teñieron  las  Romanas  íegures  con  la  fangre  de  fus  hijos , 
por  áver  peleado  contra  orden  con  el  enemigo  ;  afirmaban, 
que  era  bien  renovar  en  Efpaña  la  feveridad  de  aquel  exem^ 
pío.    No  obftante  que  el  Auítriaco  era  hermano,  y  avia 
vencido.  Que  fuera  del  de  Sidonia,  fi  deípreciado  el  Impe- 
rio del  Rey,  huviera  intentado  infelizmente  la  batalla  an- 
Datames  Pan.  tes  del  tiempo  feñalado  ?    Porque  aun  agora  perfeveraba 
Erai"pCrov.    aquella  coftumbrede  los  Reyes,  que  un  amigo  trahiaá  la 
memoria  al  bárbaro  Capitán ;  que  los  íucceífos  malos  los 
atribuyan  á  los  hombres ,  los  buenos  á  fu  felicidad.  Pero 

la 
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la  caufa  mas  cierta  de  aquel  infortunio  fue,  la  que  menos  íe    1588. 
pudo  prevenir  con  humanas  fuerzas ,   el  temporal  tan  atroz  .Lacaufamas 

r  r  '■  r  aerta.aver 

y  tatiobítinado  en  lu  atrocidad ,  que  al  palio  que  jamas  otra  peleado  et  mar 
Armada  pilló  el  mar  Británico  mas  Imperiofa  y  formidable-  ""fragas""" 
mente  ,  afíiconfelTaron  los  Inglefes,  que  nunca  fu  Océano  ^nT™1",  E. 
fe  avia  Armado  para  el  eílrago  de  los  navios  con  mas  trucu-  ípaáoks. 
lentas  e  inexorables  iras.    Deque  íüccedió ,  que  los  Efpa- 
ñolesno  folo  no  pudieífen  juntarle  para  comboyar  las  tro- 
pas de  Flandes,  arrimándoles  la  Armada:   fino  que  ellos 
miímos ,  arrebatados  acá  y  allá  con  la  rabia  de  los  vientos , 
y  á  cada  paíTo  zozobrando  entre  naufragios ,  perdida  toda 
la  eíperanza  de  la  Victoria  de  Inglaterra ,  fueron  en  fin  for- 
zados a  ceder,  no  tanto  al  valor  de  los  enemigos ,    que  pu- 
dieron alegrarfe ,  peronogloriarfe  del  íucceíto,  quanto  a 
los  vientos  y  tem.peftades ,  que  peleaban  en  lugar  de  los  In- 
gleíes :  permitiéndolo  Dios  aííi  ( fi  es  licito  interpretar  revé-  Fruto  del  fue- 
rentemente  lus  conlejosj  paraque  repitiéndole  a  menudo  terra. 
eftos  grandes  exemplosden  a  la  humana  potencia  recuerdos 
de  fu  flaqueza :  y  juntamente  fe  coja  efte  bien  entre  tantos 
males  de  Inglaterra ;  que  de  donde  no  les  fue  concedido  por 
entonces  llevar  la  Victoria  a  los  Efpañoles ,  lleven  de  allí 
cada  dia  otras  palmas  compradas  con  íu  fangre  los  comba- 
tientes fortiffimos  contra  la  heregia  :  y  la  Religión  tenga 
feparado  para  íi  aquel  rincón  de  las  tierras  ,  como  Seminario 
de  Martyies. 

Obligado  Alexandro  a  mudar  deíignios  con  la  desgracia  CercodeBer  s 
de  la*  Armada  Efpañola  ,    por  no    perder  las  ocafiones  de  hem.oPzoD. 
obrar,  viendofe  aíhftido  de  tan  floridas  tropas ,  durante  to- 
da via  la  campaña;  quilo  hacer  tres  trozos  del  Exercito 
deítinado  para  la  guerra  de  Inglaterra,  para  varias  empref- 
las:  entregando  una  parte  en  Gueldres  al  Conde  de  Mans-  Encamina  a* 
feld  para  volver  á  intentar  á  Wachtendonk,  y  añadiéndole  £SS?tt<i 
el  Conde  Burgaát  con  fus  Alemanes:  embiando  otra  con  el  etnPieíras- 
Tercio  Napolitano  al  de  Colonia  Ernefto ,  que  trabajaba 
por  Bona :    quedandofe  el  con  la  tercera,  en  que  los  mas 
eran  Efpañoles,  paradar  íobreBerghem-opzon  en  lo  ultimo 
de  Brabante.    A  efta  empreíía  le  eftimulaban  los  lugares 
cercanos  á  Berghem  ,  maltratados  con  continuas  correrías  Clufasdeleera 
y  pretías  de  los  de  eíía  plaza.  Y  porque  la  tenia  a  fu  cargo  ch°^  Bers- 
el  Coronel  Morgan  con  guarnición  ínglefa,  defeaba  fuma- 
mente  aguar  la  alegría  de  la  Reyna  con  efta  perdida.  Y  allí, 
porque  era  mas  cierto  el  llegar  á  Berghem  defdc  la  Illa  Thol, 

X  x  x  3  en- 
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15:88.  encargó  el  invadida  al  Marques  de  Renchiac.  Del  qual 
un  Teniente  envan0  intentada,  dejando  effe  medio  fe  previno  para  cer- 
coniosEfpa-  car  la  mifma  Ciudad.  Era  defendida ,  fuera  de  otras  For- 
gíeioftltificaciones,  de  un  Caftillo  entre  la  Ciudad  y  el  Efcalda: 
dejante ia  ciU-  qUe  fino  fe  rendía ,  en  vano  fe  acometía  la  Ciudad.  En  efto 
redro  deLu.  peníaba  Alexandro  ,  cjuando  un  íoldado  ingles  le  llevó  una 
que"'  carta  de  fecreto.  Era  el  cafo.  ConunEípañolpriífioneroen 

Berghem,  avian  contrahido  Amiftaddos  Inglefes:  de  los 
quales  el  uno  tenia  a  fu  cuenta  el  Caftillo,  que  dije,  como 
Teniente  del  Capitán.  A  efte  procuraba  el  Efpañol  perfua- 
dir,  que  entregaíTe  el  Caftillo  al  de  Parma,  conefperanza 
de  no  ligero  galardón.  Ni  el  reíiftia.  Y  mientras  fe  detiene 
un  poco  como  penfativo  á  cerca  del  modo  de  diíponer  la  ma- 
teria, en  eíTe  Ínterin  defeubre  quanto  con  elEípañolávia 
tratado  á  Peregrin  Villogbey  ,  que  entonces  por  el  de  Ley- 
eeftria  mandaba  ala  milicia  Inglefa.  Alábale  la  fe:  anímale 
Aiex  9i  Rey  paraclue  proíiga  j  con  tanto  mayores  veras ,  quanto  fe  pu- 
encar.de  30.  diera  efperar  ,  que  Guillelmo  Eftanleu  ,  á  quien  defpues 
que  entrego  aDeventna,  aborrecían  implacablemente  los 
Inglefes,  avia  de  ferenrredadoconelmiímolazo,  que  los 
demás. Porque  penfaba,que  elDuque  de  Parma  no  dejaría  de 
valeríe  para  el  intento  de  un  hombre  Ingles,  ácoftumbrado 
a  femejantes  maquinaciones.  Pero  burlóle  la  eíperanza : 
eftando  muy  lejos  de  entraren  efta  obra  Eftanleu.  Luego 
pues  que  tomo  a  fu  cuenta  efte  hecho  el  Teniente ,  el  Elpa- 
ñol  embió  carta  fobre  eftoal  de  Parma  por  medio  del  otro 
Ingles  participante  en  el  confejo:  y  añadió,  queelmifmo 
Teniente  iria  allá ,  y  confirmaría  en  prefencia  de  Alexandro 
lo  determinado.  Vino  poco  defpues,  y  lo  confirmo,  pac- 
,    ,  tando  pocas  cofas  para  de  preíente,  para  recebir  mas  defpues 

Duda  Alex.  de    .     ,      „r  r   ,  1      1   v  1     J  f  a  I 

i«  ftdei  hom-  de  la  Lxecucion.  Ala  verdad  acomodada  cola  era  para  Ale- 
xandro el  apoderarfe  del  lugar  de  efta  manera,  al  qual  pre- 
via avia  de  íér  cofa  muy  larga  conquiftar  a  fuerza;  por  de- 
fenderle la  vecindad  de  la  Ciudad ,  y  el  Rio  y  también  la  ve- 
cindad del  hibierno.  No  obftante  no  fe  aflegurandodela 
fe  del  Ingles,  en  prefencia  del  de  Renchiac ,  cabo  de  la  fac- 
ción ,  difpufo ;  que  exploraííe  antes  las  lagunas ,  por  donde 
forzoíamente  fe  avia  de  ir  al  Caftillo ,  el  Capitán  Diego  de 
Efcobar ,  Sargento  mayor  del  Tercio  de  Leyva :  y  que  el 
Me^deí  '    miímo,  explorado  el  paífo ,  con  tres  Capitanes  de  Infantería 
fuHurfdí'2  Y  c,en  íóWados  efeogidos,  fueífe  en  la  banguardia  guiado  del 
sieadozí.      Ingles  compañero  delTeniente,y  figuieñdo  al  eíquadron  de- 
tras 
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tras  el  Teniente,   para  que  eftubicfie  á  buen  recaudo.  Que    1588, 
defpues  de  eftos  cien  hombres,  en  la  colina  antes  de  las  la-   Y  Previene 
gunas  hicieffe  alto  con  parte  de  fu   Tercio  el  Maeftre  de  '«de  lafac 
Campo  Sancho  de  Ley  va:   del  qual  no  avia  de  citar  lejos  el" 
de  Renchiac ,  con  mil  Armados  cumplidos,   Italianos  los 
mas,  y  Valones:   paraque  en  caío  ,  quelos  Ingleícs  ufafíen 
de  engaño,  al  retirarle  Eícobar,  le  efcoltaffe  Ley  va ,  yá 
Ley  va  locorrieífe  Renchiac.   A  ffr  prevenía  el  á  los  íuyos  para 
el  dudólo  lance,  no  ignorando,  qne  a  laócafion,  que  trahe 
cavelleraen  la  frente,  no  fe  ha  de  echar  la  mano  ,  fino  Ar- 
mada ;no  lea  que  te  prehendan  incauto  las  envenenadas  mor- 
didas de  las  ferpientes,  que  por  ca vellos  llevan  los  tray dores. 
La  noche  feñalada  fe  prefenta  al  de  Renchiac  el  Teniente    ei  ingles  jo* 

11  r    1       j  j*  •         1      r  "eva   al  Cañü 

nglesj  y  paraque  íe  le  de  mayor  crédito  en  guiar  el  elqua-io. 

dron,  porque  no  pareció  el  compañero  que  avia  de  guiar  , 
hizo  que  le  ataííen.  Atado  ,  pero  mas  libre  fu  perfidia  ,  y  en- 
tregado a  Efcobar  ,  palia  con  los  cien  Efpañoles  las  lagunas, 
cercano  al  Cadillo  Efcobar  entrefaca  treinta  de  los  mas  of. 
lados,  paraque  entren  con  el  Ingles.  Luego  que  el  Ingles 
con  eftos  fe  llegó  a  la  eftacada  de  delante  de  la  puerta  del 
Cadillo,  y  dio  alas  guardas  la  feñal  concertada ,  al  punto 
fe  abre  la  eílacada.    Entrañen  filencio  quince  ;  y  mientras    YIoseng3f!Ci 

r  v  r     r  ,  ,  .*.  J  lv  contracción, 

elperan  a  que  íe  tranquee  la  puerta,  veis  aquí  que,  vuelta  a 
cerrar  la  eftacada ,  comienza  a  defeargar  de  repente  fobre 
los  que  avian  entrado  ,  y  fobre  los  mas  cercanos ,  una  bor- 
rafca  de  pelotas.  Vifta  la  traycion  Efcobar,  hacia  vaque  Retirf íe  Ios 

i-   rr       1  1      1      r  r   «    ■  ■         1    i     ~    v  enSanados- 

diellcn  la  vuelta  los  luyos,  que  no  le  avian  arrimado  tanto  a 
la  eftacada,  con  muy  poco  daño  de  los  que  fe  retiraban  ,• 
quando  inopinadamente  lo  turbaron  todo  los  del  Tercio  de 
Lewa. 

Avianfe  metido  en  efte  Tercio  muchos  honorarios,  los  otros  ignoran, 
quales  al  paífo  que  en  la  guerra  fe  toman  mas  ancha  licencia,  atañan.'  ' 
afh  ion  un  dudólo  linaje  de  ayuda  en  ella,  lo  que  leemos 
dicho  de  los  Elephantes  para  el  uíode  las  batallas.  Porque 
quanto  fe  aventajan  a  los  demás,  eftos  en  la  mole  y  feroci- 
dad, aquellos  en  la  autoridad  y  confianza ;  á  las  vezes  íe 
fugetan  tanto  menos  a  la  voluntad  y  manejo  de  los  quego- 
viernan  ,  mas  vehementes  acia  entrambas  partes.   Aviendo 

I  eftos  levantado  la  voz ,  contra  loque  íüele  cautelar  el  eftylo 
de  la  milicia:  Que  rompieífen ,  que  eftaba  ya  tomada  la 
Fortificación  ;  á  deshora  los  mas  ,  moviendofe  parte  del 
Tercio,  fe  arrojan  allá  por  el  cieno ,  y  por  aquel  tramo  de 

pan- 


d 


534  ALEXANDRO  DE  PARMA 

i¿88.  pantanos,  rompen  la  eftacada ,  y  con  increyble  dcfprecio 
y  pelean  ¿c  }os  enemigos  ,  con  reciproca  matanza  de  los  comba- 
tientes ,  fe  empeñan  en  fubir  a*  fuerza  á  la  Fortifica- 
ción. Empero  los  de  la  guarnición  ,  que  lo  tenían  previílo  y 
aparcebido  todo  ,  defde  la  Trinchera  deide  los  diques , 
¿¡¡¡f*"* defdc  la  mifmá  Ciudad,  difparaban  á  fu  placer.  Pero  lo 
qual  mandando folicitamente,quanto  podían,  y  con  congo 
ja,  que  feretiraífen  ;  defpuesde  áver  hecho  prueba  de  una 
fortaleza  grande,  pero  intempeíiiva  ,  cedieron  en  fin  los  • 
Reales  ,  padeciendo  en  la  retirada  algo  mayor  daño  de  las 
Y  con  mayor  aguas ,  que  de  los  enemigos  en  el  affalto.  Porque  la  creciente 

vino  en  la  o  >     1  o  m  ~i 

vuelta.  del  mar ,  que  rompía  por  las  ciíluras  de  los  diques  ,  conrun- 

dia  los  vados  ,    que  fe  obfervaron  antes  :    y  fobre  eífo  la 

noche ,  fin  luna  ,  y  con  horrores ,  aumentaba  la  confufion  , 

[uan  jacob    tanto  del  confejo ,  como  del  camino.  Y  aííi  como  contaba 

Barbiano.  el  Conde  de  Belgioyofo ,  que  también  entre  los  Aventure- 
ros ,  que  acometieron  ,  fe  avia  adelantado  ,  algunos  fe  hun- 
dieron en  los  ciegos  fumideros :  otros  luchando  con  el  pere- 
zofo  lodo ,  y  atollados  ,  tubieron  neceííidad  deque  otros 
mas  forzudos  los  facaífen,  y  llevaífená  hombro:  peto  to- 
dos al  nn  padecieron  entre  aquellas  anguillas  mas  de  rieígo , 
que  de  perdida:  y  íí  la  perdida  no  lambieran  hecho  mayor 
las  muertes  de  algunos  Nobles  ,  que  con  fobradas  aníías  fe 
daban  priífa  áefclarecerfecon  alguna  memorable  proheza  , 

YAkx.  ai     ]10  fe  ubiera  hecho  cuenta  de  la  rota.  Porque  por  relación  de 

los  que  fe  aliaron  en  el  fucceífo  fe  fupo  de  cierto,que  fuera  de 

los  primeros,  que  entraron  en  laeílacada,  los  muertos  fo~ 

cuerna a¿ ios  l°s  fueron  veinte  j  y  no  mas  que  quince  los  heridos.    Pero 

quafeperdie.  equivalió  al  numero  la  calidad  de  los  qne  fe  perdieron.  De 
los  tres  Capitanes  Embiados  delante  del  batallón  ,  fulo 
Alonfo  de  Mendoza  eícapó ,  aunque  quebrado  el  brazode- 
recho.  Juan  Hurtado  de  Mendoza  murió  peleando:  Gre- 
gorio Hartiz  vino  á  poder  de  los  enemigos :  al  Maeílre  de 
Campo  Ley  va ,  quedaba  priíía  paraque  feretiraíTen  ,  heri- 
do de  un  balazo,  y  fin  poder  valerfe ,  le  facarondel  riefgo 
fus  foldados :  quedaron  prisioneros ,  quando  con  mayor  va- 
lor peleaban  ,  Juan  de  Mendoza  Marques  de  la  ínojofa,  y 
Iñigo  de  Guevara  ,  Conde  de  Olíate :  de  los  quales,  vimos 
á  quel  Governador  de  Milán,  áeíle  Embajadora  Urbano 
0¿tavoen  Roma. 

Mas  el  Teniente  Ingles ,  en  aquel  tumulto  de  la  refriega 
ya  empezada ,  áviendofe  efeapado  de  Ia"s  manos  del  foldado 

Efpa- 
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Efpañol,  a  quien  entonces  apretaba  otro  mayorCuidado    1588, 
de  fi  miímo;  deípues  de  averie  pagado  en  aplaufos  los  de 
Bergliem  ,  fe  fue á  laReynade  Inglaterra,  paraque  le  pa- 
garle en  otra  mejor  moneda  el  áver  guardado  la  plaza.  Y 
ella  fácilmente  le  dio  algún  dinero,  aunque  refeíladocon 
la  ignominia.    Porque  cuentan  ,  que  le  dijo  ,  que  fe  fueíTe  á   Carl  CoIorr:; 
fu  cafa,  que  no  íe  olvidaría  de  llamarle,  íiempre  que  tu- 1¡- '•• 
bieífe  necellidad  de  enmafcarar  a  alguno  paraque  hicieíTe  ei 
papel  de  traydor.    Alexandro  entretanto ,  ya  que  por  la  in- 
clemencia del  hibierno  no  fe  podia  infiftir  en  el  cerco  de 
Berghem  ,   citando  llena  de  pantanos  aquella  cercania  ; 
paraque  por  áver  falido  mal  aquel  acometimiento  ,    no  íe. 
jaótatTen  los  enemigos  de  que  quedaban  defáhogados ,  no 
lacó  de  alli  la  gente,  fino  deípues  de  áver  levantado  algu- 
nos fuertes  en  tierra  de  Berghem  con  valiente  guarnición  , 
echando  freno  a  las  correrías  de  los  de  la  plaza :  y  fatisfa- 
ciendoafíi,  no  fin  fruto,  á  los  poftulados  de  los  comar- 
canos, por  cuya  cauíaávia  tomado  la  empreíTa.  Quando 
átendiaá  erras  coías,  y  repartía  las  tropas  en  varios  quarte- 
les  de  hibierno ,  recibió  a  tiempo  la  nueva  alegre ,  de  que  el 
Exercito  Real  avia  ganado  á  Bona. 

Quartoaños  antes  avia  recobrado  efta  Ciudad,  echan-   Bona  ¿arad» 

1       j        11  s  v  1        r  1     f-t->         1  deEfchench, 

do  de  eila ,  como  ya  contamos ,  a  los  iequaces  de  Truches, 
Principalmente  con  las  auxiliares  tropas  de  Alexandro,  el 
Elector  Arzobifpo  de  Colonia  Ernefto.  Pero  áviala  perdido 
al  fin  del  año  paííado,poraftucia  militar  deMartinEfchench. 
Porque  efte  hombre  inquieto ,  y  qué  folia  infidiofamente 
eftar  á  la  efpera  de  la  ócaíion ,  y  del  tiempo ,  viendo  embara- 
zado al  Duque  de  Parma  con  la  empreíTa  de  Inglaterra ,  tubo  cer°cr3,3°n 
por  muy  oportuno  el  cargar  allá  con  toda  la  milicia  y  todo  el 
Trendefus  Cuidados,para  intentar  mas  óíTadamentc alguna 
cofa  en  Gi:eldres,ó  en  tierra  deColonia, Provincias  que  el  in- 
feftaba ,  defde  una  nueva  y  valiente  fortaleza  fobre  el  Rin , 
donde  efte  Rio  íe  divorcia.  Y  le  pareció  invadir  a  Bona,  pu- 
diédo  pretextar  mejor  la  empreffa  co  color  de  recobrarla  pa- 
ra Truches,cuya  milicia  profeííaba:y  también  fabiendo,que 
no  eftaban  en  ella  tan  extinguidas  las  reliquias  del  bando  dé 
Truches ,  que  no  íaltaffen  a  menudo  algunas  centellas  de 
aquel  incendio  repreffado.  Aviendo  pues  facado  de  Rinberch 
como  ducientosínfantes,y  agregado  fácilmente  pocos  mas  dé  Eíthench  f« 
otras  parces  con  la  efperanza  del  pillaje  ;  con  trecientos  de  a  J^¿ei™¡- 
cavallo,entrada  la  media  noche,  defdeHopeldorph,íc  arrimó  p^ta  de 
Tom.  II.  Y  y  y  a  Bona;  y 
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1588.    y  tomando  pocos  de  los  Tuyos ,  mandóponerá  la  puerta  uri 
Manda  arri-  Petardo ,   nueva  ruina  de  las  puertas  por  aquellos  lugares. 

ínar  un  Petar-  /-     1      1       \  1  •  n         ,-r  t  1     S 

do.  Por  averie  dado  a  ver  la  primera  vez  en  eíte  analto  de  Bona , 

fue'ídeefta  íera  bien  conocer  brevemente ,  loquees  Petardo.  £s  efta 
Maquina,  maquina  un  vafo  de  bronce  vaciado,  nodelemejanteen  la 
forma  al  mortero :  y  aun  refiere  Tenfmo  ,  Artifice  y  eferi- 
tor  de  tales  colas,  queenlaguerradejuliers,  fe  valió  el  de 
un  mortero  de  tienda  de  efpecieria  para  derribar  la  puerta  de 
Andeldorf  Su  grandeza  es  varia:  tinefe  agora  por  mejor , 
la  que  puede  llevar  ,  y  cubrir  debajo  de  la  capa  ,  un  Toldado 
de  bailantes  fuerzas.  AíTi  hemos  inventado  trazas ,  no  folo 
para  cabar  debajo  de  la  tierra  las  minas ,  fino  también ,  para 
llevarlas  con  noíotros.  Al  lado  tiene  una  aííilla ,  ycaíide 
lo  interior.;  del  fondo  íale  un  cañuto,  largo  un  palmo,  para 
lievar  á  dentro  el  incendio.  Llenan  el  vafo  de  pólvora , 
apretándola  con  el  taco  hafta  la  boca ,  la  qual  cierran  pri- 
mero con  un  tapón  de  eftopa ,  y  fobre  efte  con  otro  detela 
encerada.  Luego  le  añaden  una  vigueta  de  roble  mayor  en 
latitud,  que  el  vafo,  cruzada  con  barras  de  hierro  y  fe  la 
aprietan  mucho  ,  á  la  mifma  boca :  paraque  con  efto  que  fe 
le  añade  fe  haga  mayor  rotura  en  la  puerta ,  que  la  que  hi- 
ciera íolo  el  ancho  del  mortero;  el  qual  no  bailara,  para 
abrir  capacidad  ,  por  donde  pudiefTen  entrar  los  íbldados. 
Cargado  de  efta  manera  el  Petardo ,  defpues  de  barrenada 
la  puerta,  que  fe  quiere  batir ,  y  dejado  al  limifmo  en  lugar 
de  clavo  el  barreno;  fe  cuelga  de  la  afTa  atada  al  barreno, 
vuelta  la  boca  al  medio  de  la  puerta,  y  por  la  regadera  de 
pólvora,  que  fe  metió  en  el  canato,  le  enciende.  Entonces 
enviftiendo  las  llamas ,  y  la  vigueta  herrada  contra  la  puer- 
ta ,  con  fuerza  cafi  invencible,  quanto  larefiftenciaesmas 
porfiada  ,  tanto  mas  deíapoderadamente  íe  hace  piezas, 
qualquiera  cofa  que  por  la  parte  de  dentro  haga  ópoficion,  y 
la  puerta  deja  libre  la  entrada  con  mayor  boca. 
5>uSa!aíreá'3  Affi  fe  alió  finalmente  una  llave  >  con  la  qual  íola  (loque 
hafta  agora  no  configuieron  con  todas  fus  herramientas  los 
artifices ,  ni  con  todos  fus  efccplos  y  ganzúas  los  ladrones) 
fe  pueden  abrir  todas  las  cerraduras  y  trancas  de  las  puertas. 
Aviendo  mandado  Eíchench  aplicar  efta  maquina  á  la  puerta 
de  Bona ,  irritando  entretanto  con  palos  y  piedras  una  piara 
t quebrantada  de  lechones ,  que  a  cafo  eftaba  alli  recogida ,  paraque  fu  gru- 
*fe-  ñir  defeompuefto  hundieífe  al  ruido  de  los  que  trabajaban ; 

lanzó  al  punto  con  tal  violencia  las  llamas  y  las  impelió 
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efparcidamente,  que  no  íblo  faltaron  las  puertas  quebranta-    1588. 
das  y  íacadas  de  íus  quicios,  fino  que  también  el  muro  con-  ^'«matando 
tiguo  a  ellas  con  el  mifmo  ímpetu  fe  deíplomo  nafta  el  fue-  gente  de  gu«- 
lo :  y  hecho  palto  patente }  a  los  que  enveftian ,  fue  tomada 
Bona,  antes  que  fe  fintieíTe  tomar.  Defpuesde  el  eftragoen 
las  vidas  y  haciendas  de  los  Ciudadanos ,  cuydó  Efchench  de 
Fortificar  la  Ciudad ,  metiendo  en  ella  Víveres,  engroflando 
las  guarniciones ,  y  levantando  al  otro  margen  del  Rin  algu- 
nos fortines ,  conque  eftar  prevenido  contra  el  Elector  de 
Colonia,  de  quien  íuponia,  que  no  avia  de  dejar  de  intentar 
cofa  para  recobrarla. 

El  de  Colonia  folicito  con  razón,  no  folo  por  el  daño  pre-  ?ona  '«obra- 
lente  de  aver  perdido  a  Bona ,  lino  también  por  el  temor  de  mas  de  EfP»- 
perder  en  breve  á  Colonia,  promptamente  fe  acogió  al  acoí-  ti  je  colonia 
tumbrado  focorro  del  de  Parma.  Y  al  miímo  tiempo  le  vino  ;¿deexfocorro  á 
carta  del  Duque  de  Baviera,en  que  efte  encomendaba  la  per- 
lona  de  íu  hermano  Ernefto,  fu  Igíeíía  y  Eftado  de  Colonia , 
al  patrocinio  de  Farnefe ,  muchas  vezes  experimentado.  Y 
poco  defpues  un  Gentil  hombre  embiado  del  mifmo  Elector 
declaro  á  Alexandro ,  que  avia  caufado  tanto  terror  el  ñora-  rienfa  en  pac-; 
bre  de  Efchench  por  aquellas  tierras ,  que  los  Confejeros  del  EfcS^ 
Elector,  y  del  Duque  de  Cleves,  avian  juzgado,  convenia  al 
prefente  affentar  treguas  de  algunos  meífes  entre  el  Elector  , 
y  Eíchench  :  y  que  para  effo  íblo  fe  aguardaba  al  confenti- 
miento  de  fu  Alteza.  Era  el  defignio  de  Ernefto  (como  A-    IoMar; 
lexandro  eícribió  al  Rey ,  que  el  lo  avia  conocido)  cargar 
todo  el  peíío  de  efta  guerra  al  Rey,  de  quíen  tenia  por  cierto, 
que  á  trueque  de  que  Efchench  feguro  por  las  treguas  de  los 
Colonienfes ,  no  volvieíTe  las  Armas  contra  los  Provincias 
Reales ,  tomaría  antes  por  fu  cuenta  toda  la  mole  de  la  guer- 
ra: y  que  de  effa  íuerte,con  fu  grande  poder,des  baratados  los 
enemigos ,  compondría  prefto  todas  las  cofas.  Deteftando 
empero  Alexandro  efte  defignio  reípondió  al  Gentilhombre    DifiuadeíUo 
que  jamas  el  Rey,  ni  el,  vendrían  en  tales  treguas,  indecentes A  e: 
para  el  Elector,  y  perniciofiffimas  para  el  Eftado  de  Colonia: 
y  efcribiendo  en  efta  conformidad  al  mifmo ,  y  á  fu  hermano 
el  Duque  de  Baviera,lo?  exhorto,a  que  no  fe  embarazaífen  en 
unos  conciertos ,  que  ni  al  Rey  ,  ni  ellos ,  eran  conducibles , 
fino  folamente  a  los  herejes  Poteftantes :  aunque  en  lo  que 
tocaba  á  las  Provincias  del  Rey  aífaz  aífeguradas  contra  los 
esfuerzos  de  los  enemigos  confinantes ,  no  avia  que  temerlas 
mucho. Que  tampoco  avia  que  efperar,  que  el  Rey, á  fu  con- 
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i^88.    ducta  yaufpicios,  cercaífe  á  Bona ,  fiendo  lo  mifmo  ,  que 
y  ie  promete  meter  ]as  Armas  en  los  limites  del  Imperio  ;  y  no  fe  pudien- 
do  intentar  eílb,  fin  offenfa  del  Cellar,   y  fin  grandes  que- 
jas de  los  Potentados  de  Alemania.    Pero  que  no  dejaría 
(como  haíla  aquel  dia  no  avia  dejado)  de  defender  con  gen- 
don,  quem!-  te  y  dinero  el  partido  de  la  Igleíía  de  Colonia  :   con  igual 
dei EiectoJ02  Cuidado  y  coila ,  como  fi  el  íe  ubiera  encargado  de  la  guer- 
ra de  Bona  :    con  tal  que  fe  adminiftraííe  en  nombre  del 
Elector  de  Colonia  ,  prefente  el ,  y  con  las  tropas  ,  que 
pudieííe.  Y  anadia  Alexandro  ,  que  aunque  entonces  tenia 
toda  la  milicia  prevenida  para  una  grande  y  urgente  expedi- 
ción, íin  embargo  íacaria  de  alli  el  focorro  de  cavallos,  é 
Infantes  ,   que  bailarle  para  occurrir  a  los  progreíTos  de 
Efchench,  y  a  las  Fortificaciones,  que  tenia  en  la  ribera 
delRin. 
procura  focor.      Que  entretanto  tenia  por  muy  conveniente ,  que  el  mif. 
IO*íxT.'     m0  Ernefto,  pues  la  guerra  de  Colonia  pertenecía  tanto  á 
Rodoipho      la  Tranquilidad  de  la  Religión ,  como  á  la  del  Imperio ,  Im- 
YEdiaodci  ploraííe  la  ayuda  del  Pontífice  Romano ,  y  del  Ceííar :  pa- 
IiTtochr*   raque  el  primero  embiaífe  de  Roma  dinero  para  levantar  por 
lo  menos  un  Tercio  de  Alemanes,  y  fuílentarle  por  tres 
meífes:  el  fegundo,  yaque  no  pudieííe  de  otra  fuerte,  por 
lo  menos  publicarle  por  enemigos  del  Imperio  con  edicto  á 
Efchench  y  á  fus  compañeros.    Al  mifmo  tiempo  ávifó  a 
Guillelmo  de  S.  Clemente  embajador  de  Efpaña  en  la  Corte 
Ceííarea ,  que  apresarte  fobre  efTa  profcripcion  ,  que  impor- 
taría mucho  para  arredrar  á  algunos  Potentados  de  Alema- 
nia de  la  abierta  protección  de  Efchench:  y  parachoneílar 
también  con  eíle  titulo  la  Armas  del  Rey  de  Efpaña.  Junta- 
mente efcribió  á  Roma  al  Embajador  Conde  de  Olivares, 
quereprefentaííe  al  Pontífice  el  eíladodelalgleíiade  Co- 
adei^te luí  °  loiiia ,  y  facaffe  de  el  letras,  y  focorro,  que  alentaíTen  el 
trop»  de  cam-  animo  ¿q  Ernefto  atribulado  y  defcaido.  Y  no  contento  con 
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ellas  diligencias ,  ordenó  a  Blas  Capiílucci ,  que  con  fu  tro- 
pa de  Corazas ,  y  contrecientos  Valones ,  añadiendo  parte 
de  la  Cavalleria  del  Duque  de  Gravina ,  corriefTe  con  ban- 
deras enemigas  el  Eftado  de  Colonia ,  Principalmente  la 
tierra  de  Bona,  eimpidieííe  al  enemigo,  entretantoque  de 
otra  parte  íé  proveyeíTe  a  Bona ,  los  robos,  e incendios  de 
los  lugares.  Lo  qual  el ,  batiéndole  la  campaña  fu  fama, 
que  era  grande  por  aquellos  parajes  del  Rin,  Executócon 
valor  y  dicha ,  metiendo  agora  a  e  íla  parte ,  agora  a  la  otra, 
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ó  las  Armas,  ó  el  temor  de  las  Armas:  íaliendo  pocos á    1588. 
pelear,  evitando  los  mas  el  encuentro:    quedando  el  fola- Encarsalaí°r* 
inente  con  el  dolor,  de  que  no  ubielle  ávido,  a  quienes  pe  dechimay. 
vencer.  Con  eftas  diípoficiones ,  áviendo  llamado  a  Car- 
los de  la  Groy  hijo  del  Duque  de  Arefcot ,  Principe  de  Chi- 
may  lugar  de  Henao,  le  encargó  Alexandro  la  expedición 
de  Bona ,  dándole  íeis  tropas  de  la  Cavalleria  de  la  Nobleza 
Flamenca  que  eftaban  á  cargo  de  Tenientes:   otras  tantas 
cornetas  de  cavallos  ligeros  de  Juan  de  Cordova ,  y  el  Ter- 
cio Lorenes  nuevamente  formado  ,  cuyo  Coronel  era  Sam- 
blemont.  Mandando  fuera  de  eíío  á  Juan  Baptifta  de  Taííis, 
quedeídelaFriííia  paíTaíTeá  Bona,  para  aíhftir  al  de  Chimay 
con  algunos  regimientos  FrifTones  ,  y  con  fu  confejo.    Es- 
forzado de  animo  con  la  llegada  de  eíros  el  Elector  inflaba 
ai  de  Chimay ,  íobre  que  fe  cercaífe  quanto  antes  con  eftas 
tropas ,  y  con  los  Valones  que  configo  tenia  ,  la  Ciudad , 
eftando  entonces  áufente  Efchench.  Porque  efte ,  rehuífan- 
do  el  affrontarfe  con  CapiíTucci,  y  con  la  noticia,  deque 
Alexandro  tenia  propofito  de  embiar  mayores  íbcorrosal 
Elector,  avia  volado  a  Caíímiro,  para  pedirle  gente  y  vi- 
tuallas ,   y  dejado  en  Bona  por  interinarlo  fuyo  a  Othon 
Podliií ,  Señor  de  cuenta,  con  caíi  tres  mil  prefidiarios, 
veterenos  los  mas ,  y  que  atrabidos  del  pillaje  feguian  tiem- 
po avia  á  Efchench. 

Ni  el  de  chimay  dilató  el  atacar  por  todos  lados  la  Ciu-Eiquai cércala 
dad  ,  aííentados  fus  quarteles :  aunque  Taflis  porfiaba  en 
gran  manera,  fobre  que  fe  dieífe  Principio  al  aífedio  de 
los  fuertes  de  la  otra  parte  del  Rin,  de  donde  podían  ir  Jos 
focorros  a  la  Ciudad.  Creyeras  que,  adivinando  íú  infor- 
tunio ,  tubo  horror  del  ultimo  fitio  del  puefto  fatal.  Porque 
eftando  firme  Chimay ,  en  que  era  mejor  dar  aífaíto  a  la 
Ciudad ,  antes  que  dieííe  la  vuelta  Efchench ,  por  ultimo  Reconociendo 
cedió  Taííis :  y-para  difponer  la  opugnación  decretada  para  ^asn,s  los  mu" 
el  ílguientedia,  mientras  de  noche,  con  aquella  confianza 
de  fi ,  que  avia  cauíado  en  el  la  larga  felicidad,  reconoce 
de  mas  cerca  el  foífo  y  los  muros,  herido  en  la  cabeza  de 
una  bala ,  que  defde  la  contra  efcarpa  le  apunto  ocultamen- 
te un  muchacho  palanquin,  cayó  ai  inftante  muerto.  Tan- 
ta uerdad  es ,  que  el  mas  esforzado  no  efta  íeguro  del  menos 
valiente.  Metido  fu  cadáver  dentro  de  la  Ciudad  ,  y  luego 
refcatado ,  fe  llevó  a  Colonia ,  con  fuma  Pompa  de  la  mi- 
licia y  clerecía,  mas  de  loque  fe  acoftumbra  hacer  en  los  5ushonrras 
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1^88.    funerales  de  unMaeftre  de  Campo;  pero  no  mas,  que  lo- 
que íe  debía  al  valor ,  conque  áviendo  el  ganado  muchas 
Victorias,  defendió  en  Flandes  animofamente  la  caula  del 
tó°!iVimiiiáede  Rey ;  y  los  de  íu  fangre  ,  en  Efpaña  y  Alemania  dedicaron 
íosTiffis.      perpetuamente  fus  férvidos,  bien  recebidosde  los  Princi- 
pes, á  la  caía  de  Auftria.    Por  lo  menos  aííi  los  prefentes , 
como  todos  los  venideros ,  debemos  nopoca  a  la  familia  de 
losTaflis,  por  áver  ellos  aumentado  ,  y  aííeguradolacom- 
municacion  por  cartas ,  dejando  difpueftas  a  ciertas  diftan- 
cias  poftas  de  eftafetas , y  correos :   conque  la  comodidad , 
que  antes  era  rara,  y  folamante  propria  de  los  mas  poderofos 
que  a  mucha  cofia  la  compraban ,  agora  es  para  todos ,  y  fá- 
cil. De  fuerte  que  juftamente  folos  ellos  goviernan  en  las 
Provincias  de  la  cafa  de  Auftria,  por  derecho  hereditario  re- 
cebido  de  los  Emperadores ,  y  de  los  Reyes  de  Efpaña ,  fobre 
eílos  correos  perpetuados,  el  Correaje  mayor ,  que  abraza 
tan  grande  parte  del  trato  humano.    Sintió  como  era  razón , 
Alexandro  la  muerte  de  Taííis :  y  mas  áviendo  íabido ,  que 
Efchench,  con  nuevos  focorros  trahidos  del  Eftado  del  Pala- 
tino, avia  entrado  en  Bona:  y  que  fuera  de  eífo  como  feíícien- 
tos  Valones  de  Ernefto ,  por  mandado ,  fegun  decian ,  de  los 
Colonienfes,  fe  avian  ido  de  los  Reales:  procurando  en  vano 
el  de  Chimay  detener  fu  partida,  con  oífrecerles también 
fueldodelRey.   Por  lo  qual  tomando  Alexandro  con  mayor 
empeño  la  guerra  de  Bona,  mandó  por  carta  a  Verdugo  Go- 
Vedugo  para  v'ernador  de  Friííia ,  que  paífaífe  a  Bona  :    embió  al  mifmo 
dcerco  deBo-  pUefto  á  Carlos  Efpinelli,  con  doce  compañías  de  íu  Tercio, 
a  Eterna  quien  avia  de  feguir  luego  el  Coronel  Echemberg  con  fus 
SXto.e<"  "Alemanes,  y  con  alguna  ArtilleriaCoquela,  Tenientedel 
y  a  otros,    teniente  del  Tercio  del  de  la  Motta ,  á  cuyo  cargo,  en  lugar 
de  Taílis ,  mandó  que  eftubieífen  los  regimientos  de  Friííia. 
rífTaíreeiccr-yerduao  luego  que  llegó  á  Bona,  áviendo  reconocido  las 
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ciudad  á  la  municiones  do  los  enemigos,  ydelosfuyos,  aconfejoalde 
Chimay,  que  dejando  por  entonces  de  combatir  la  Ciudad 
floque  también  antes  avia  juzgado  Taílis)  fe  paíTaííe  toda  la 
fuerza,  contra  la  fortaleza  y  defenfas,  que  en  la  otra  parte  del 
Rinal  opuefto  de  Bona  avia  levantado  Eíchench ,  y  de  don- 
de dueño  del  Rio  pallaba  fin  eftorbo  los  focorros  a,  laCiudad. 
Dejando  pues  elTercio  de  Lorena  con  parte  de  la  Cavalleria 
cerca  de  Bona ,  el  refto  con  Verdugo  fue  llevado  tras  el  Rin  • 
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ídoun  fuerte  y  dentro  de  pocos  dias ,  de  tres  Fortificaciones  del  enemigo, 
las  dos  vinieron á  manos  del  Principe  de  Chimay.  Masías 
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Tercera,  que  en  grandeza,  y  en  el  valor  de  los  defendientes,  1588, 
fe  aventajaba  mucho  á  las  otras ,  detubo,  y  fatigo  por  mucho 
tiempo  a  losReales, con  frequenres  furtidas,y  no  infeliz  es,def- 
deella.  Aviendoie  levantado  de  aqui  y  deallial  ópueftodos 
fortines  para  reprimirlas ,  fe  decreto  fu  opugnación :  y  para 
el  aífalto  le  léñalo  el  primer  lugar  al  Tercio  de  Ñapóles  ,  el 
fegundo  a  la  gente  de  Echemberg.  Entre  los  Napolitanos 
alcanzó  del  Maeftre  de  Campo  Lfpinelli  la  frente  para  fu 
compañía  Alexandro  de  Montes,  con  orden,  de  que  por 
ninguna  caufa  hiciefíe  abanzar  a  los  fuyos  ,  antes  de  áver 
oydo  la  íeñal  de  acometer.  Ya  la  Artillería  avia  derribado 
el  ángulo  del  baluarte  ,  abiertas  brechas  en  los  traveks , 
íiendo  pocos  alli  ya  los  defenfores  :  mayormente  porque 
Samblemont,  por  mandado  del  dcChimay,  defde  la  ribe- 
ra de  Bona  fulminaba  con  tres  culebrinas  contra  la  mifmá 
parte  ,  paraque  no  la  defendieíTen  los  del  prcfidio. 

Loqual  mientras  atentos  á  la  feñal  eítan  mirando  los  Ñapo-  sin  guardar  el 
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lítanos  ,  y  hn  embargo  (por  no  aver  oydo  lafenalj  no  le  íosúmiores. 
mueven :  admirados  los  Alemanes  ,  que  eftaban  de  tras  , 
de  que  eftando  hecho  el  camino  para  acometer,  noaban- 
zaffen  aquellos ,  fe  adelantan  con  apreflurad  paífo  ,  é  inten- 
tan fubir  los  primeros.  Llevando  efto  peíTadam^nte  Montes, 
y  no  lurTriendo  ,  que  fe  !e  quitarle  al  elpuefto,  fe  abalanzó 
al  la  con  fu  gente :  y  mientras  los  de  entrambas  naciones  fu- 
ben  por  las  ruinas  con  atropellada  priífa,  y  encendiéndole 
la  emulación  v  el  enojo,  porfían  fobre  vencer  a  los  fuyos ,  De«5ui"eino 
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mas  que  al  enemigo:  los  derenlorcs ,  cobrando  animo  con  feaoei  amito. 
eftaócafion  renuevan  la  batalla,  echan  a  rodar  del  puefíoá 
los  que  fubian  ,  fin  mentirles  golpe  por  ir  tan  apiñados  ;  yYia  difeord 
los  obligan  a  retirarfe :  quedando  como  fuele  fuccederen  entrelas 
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calos  trilles,  algo  ofTendidas  entre  fi  las  naciones:  y  que- 
jandofe  Principalmente  Efpinelli  contra  Montes  ,  de  que 
ubieíTe  comenzado  a  pelear  contraorden:  bien  que  á  eftede 
alo;unmodoIeefcuífaba  la  injuria  de  averie  quitado  el  puefio 
los  Alemanes,  y  a  los  Alemanes  la  ócafion  de  obrar  bien:  y 
mas  con  un  cabo  de  la  guerra  bifoño ,  el  qual ,  no  teniendo 
experiencia  de  la  obediencia  militar  ,  no  avia  de  querer  aven- 
turar fu  autoridad  ,  con  alguna  demoftracion  mas  fevera. 
Defpucs  de  el  fucceífode  efte  improfpero aífalto ,  dejados 
por  entonces  eftos  intentos,  mando  el  de  Chimay  arrimar 
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mas  cerca  los  ataques ,  y  obrar  con  minas.    Y  ya  los  Alema-  cede  por  u»  ' 
ríes  avian  con  apreffurados  trabajos  llegado  cerca  de  la  ala  del  a 
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íy88¿  Cadillo  (aííi  llamaban  al  baluarte ¿  porque  falia  algo  mas 
lejos  del  caftillo)  de  fuerte  que  con  facilidad  trababan  plati- 
cas con  los  defenfores ,  que  a  cafo  eran  también  Alemanes. 
Y  como  fe  repitieren  con  frequencia  citas  converfaciones, 
(contra  loque  acoftumbraron  permitirlos  prácticos  y  fieles 
o-overnadores  de  las  plazas ,  no  ignorando  ,  que  también  por 

Ganafeelbi- &  rr       r        a  r  --n  i        ?         1  i       i 

.'uarte.  los  congreílos  lin  Armas  ie  conquutan  las  fortalezas  ae  los 

Armados)  los  de  la  guarnición,  ora  por  terror ,  ora  por  fo- 
berno,  alargaron  laalaá  losdeEchemberg.  La  qual  gana- 
da, los  defenfores,   no  pudiendo  andar  libremente  por  lo 
.  n  r  reftante  del  Caftillo ,  y  entibiándole  con  elfo  mas  v  mas  cada 

Luego  el  Cal-  "  '  /  J 

tiiio.  día  la  ferocidad,  pidieron,  que  feplaticafe  la  entrega,    i 

entrceada  la  fortaleza,  tratándolos  á  lo  militar  el  de  Chi- 
may,  en  barcones,  que  fe  tomaron  por  el  Rin,  fueron  11c- 
ErcKchvi°á  vados  hafta  la  raya  de  Holanda.  Pero  Elchench,  antes  que 
p^irfoeorr°a  fe perdieííe  el  Caftillo,  temiendo  no  llevarle  tras  fi  laperdí- 
da  de  la  ala  el  riefgo,  aífi  del  Caftillo  unido  con  ella,  como 
algundiadeBona  j  defpues  deengroífada  la  guarnición,  el 
avia  paííado  apresuradamente  a  Inglaterra,  para  pedirá 
la  Reyna,   que  tomarte  debajo  de  fu  fe,  y  protección  ala 
Ciudad,  trabajada  con  largo aífedio,   no  fuerte  defpojo  al 
Efpañol.  Pero  ocupados  los  ánimos  de  los  Inglefes  ,  y  fus 
Armas,  en  apreftar  nueva  Armada  para  invadir  los  Reynos 
de  Efpaña,  y  por  efta  caufa  mal  defpachadode  la  Reyna, 
y  también  ai  otl-a  vez  voló  á  Cafimiro.  De  donde  volviendo  a  toda  prif- 
^,  alió,  que  no  fojamente  fe  avia  perdido  el  Caftillo  de 
tras  el  Pan,  fino  que,  paífadasdealli  las  tropas,  yañadi- 
,Jyeü  das  otras  deFlandes,  fe  amenazaba  a  la  Ciudad  con  mucho 
do  con  nuevas  mas  pefíado  cerco.  Porque  Alexandro  avia  defpachado  con-- 
traBona  las  otras  ocho  componías  del  Tercio  de  Ñapóles, 
fíete  de  Valones  a  cargo  de  Claudio  Barlotta,  y  fobre  eíío 
algunas  tropas  de  cavallos  con  el  mifmo  Georgio  Bafti, 
Comiífario  General  de  la  Cavalleria:  y  con  el  aumento  de 
eftos  el  de  Chimay  avia  Circumvalado  de  nuevo  la  plaza,con 
TC3hCiudad.e  fortines  y  retiradas,  levantadas  ádiftancias,  fegun  las  re- 
glas deformar  quárteles.  Viendo  pues  Efchenh,  que  ni  le 
era  fácil  intentar  JaCiudad,  ni  feguro  el  encerrar  fe  ,  aunque 
eftubieífe  en  fu  mano  entrar ;  fe  determinó  a  efperar  las  tro- 
pas de  Cafimiro ,  con  las  quales  fe  prometió  entrar  mas  fá- 
cilmente ,  y  eftar  en  elia  con  mayor  feguridad. 

Peromintiendole  también  efta  eíperanza,  y  fíendo  menos 
ios  de  Cafimiro ,  de  lo  que  penfo ,  y  por  effo  no  fe  atrebien- 

áo 
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do  ellos  á  acometer  á  los  Reales ;  combatido  de  la  ira  y  de    1588. 
los  Cuidados,  torció  promptamente  los  deliVnios  a  cercar  ^fchench  Par« 
a  Ñus  con  'a  gente  que  tenia,  y  eíperaba  tener,  por  lia  naaue  chí- 
calo, con  efte. miedo,  podia  llamar  alia  deídeBorta  al  de    cácaiNoi: 
Chimay.   Mas  no  íe  moviendo  elle  por  eíío  ,  eílando  íe-  ^no  ledlvier- 
garó  de  Ñus,  le  inllabaíobreBona.    Y  fi  bien  entretanto 
hacia  loque  podia  por  Elche  nch  el  Governador  Podlifi , 
dando  con  valientes  íurtidas,  unas  vezes  contra  los  Napo- 
litanos, las  mas  contra  los  Lorenefes  ;  corriendo  fin  em- 
bargo íiempre  con  los  ataques  ,  fe  iba  llegando  a  la  Ciudad  , 
con  la  ordinaria  competencia  de  las  naciones,  Los  primeros    L]eg&  á  'a 
de  todos  íe  arrimaron  ,  dandofe  priífa  en  las  obras ,   al  labio  grande  alaban- 
del  folio  los  Napolitanos ;  y  fin  hacer  mella  en  fus  ánimos  ,  Z¿1  nÍJoiíu- 
ya  los  hornillos  eícondidos  en  la  eftrada  encubierta  ,  y  fubi-  nos- 
to  encendido^  ya  los  rayos,  queaíufaluo  les  difparaban 
deíde  las  C  aííamattas :  comenzaban  yá*i  arrojar  en  el  foíTo 
fagina  y  tierra,  yquanto  avia  amano,  para  cegar,  é  igua- 
lar Ja  abertura.  Por  lo  quai  muchos  de  los  burgeíes  y  de  la  l°*  cuidada» 

•  i.-  .1  s  ir  1    1      J     C      í  •        '         nos  pienían  er¡ 

milicia  ,  viendo  que  ya  era  dehgual  Ja  detenía ,  por  ir  ere-  ucntrega. 
ciendo  cadadia  las  tuerzas  del  contrario  (fi  ya  también  en- 
tonces no  intervino  tácito  confentimiento  con  el  enemigo) 
dieron  Principio  al  tratado  de  reftiruir  a  Erneílo  la  Ciudad. 
Y  paraque  fe  creyefíe ,  que  hacian  efto  fin  culpa  ;  y  para 
neceííitarfe  á  entregarla,  no  por  el  temor  ,  fino  por  otra 
caufa  ;  áviendo  repartido  los  Víveres  hafta  aquel  dia  con  fu-* 
raa  efcaíez,  comenzaron  defde  entonces  a  repartirlos  der- 
ramadamente, quitando  la  comida  por  fu  voluntad  a  la  ham- 
bre ,  que  de  ay  era  fuerza  feguiríe ,  para  fuftentar  la  fama. 
Llególe  también  otro  motivo  para  madurar  del  todo  la  ma- 
teria. Porque  por  por  aquellos  dias  tubo  nueva  el  Principe  comocompe. 
Chimay ,  deque  el  Conde  Mansfeld  iba  á  Bona  embiado  del  [^sbde  h 
Duque  de  Parma,    fin  decirle,    iba   por    auxiliar,    ó  v<^ug°  y,.  ¿/ 
por  cabo  de  la  emprclTa.  Y  pudo  dudarle,  fi  el  de  Parma  avia  en™  c™í*  ™ 
deítinado  para  otra  parte  al  de  Chimay,  teniendo  por  mas  ¡jaJCo,om«' 
apto  para  abreviar  la  conquieta  á  Mansfeld;  ó  fi  quilo  que 
ella  nueva  firvieíTe  de  azicate  al  de  Chimay,  paraque  no 
permitiefle,  que  le  arrebataífe  otro  de  la  mano  la  palma  de  la 
Victoria  de  Bona.    Porque  Mansfeld,  que  iba  midiendo  á    Laá**,^ 
compás  ios  paíTos  de  elle  viaje,parecia  lo  executaba  aífi  man-  ^J^ 
dado.  Si  ya  el  de  intento  no  hacia  tiempo  ,  por  no'dar  enojo 
al  Principe  de  Chimay.  Como  quiera,  efto  firvió  paraae- 
eelcrar  la  Victoria.   Porque  de  una  parte  los  de  Bona,  avi'an- 
Tom.  II.  Z  z  z  do 
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1588.      do  entendido,  que  marchaba  Mansfeld,  con  nuevos  auxilios, 
Eipanta  de  ve-  fegun  decían,  al  paffo  que  vian  minorarfe  la  efperanza  de 
eom.oí        la  defenfa,  juzgaban  les  convenia  darfe  priíTa  a.  pa&arcon. 
el  de  Chimay ,  de  quien  fe  podian  prometer  mucho  mas 
blandos  partidos,  que  de  Mansfeld,  Capitán  de  natural  mas 
y  pica  ai  de    fevero.  Por  otra  parte  Chimay  daba  priíla  á  la  opugnación, 
difponia  las  baterías ,  feñalaba  lugar,  orden,  y  hora,  á  los  que 
avian  de  dar  el  aííalto ;  y  quanto  los  defenlbres  obraban  mas 
remiíTamente ,  aflojándoles  las  manos  la  efperanza  del  con- 
cierto ,  tanto  el  con  mayor  ardimiento  pegaba  fuego  en 
Yadeíanta  la  todo.  Pero  eftaban  ya  prefentes  los  comiííarios  de  parte  del 
Governador  Podliíi,  y  del  Magiftradode  la  Ciudad,  para 
contratar  la  entrega  :  y  firmadas  las  condiciones  ,    el  día 
íiguiente  los  íoldados ,  áviendo  pactado  libertad  de  cuer- 
pos y  bienes,  mas  no  en  batallón  formado,  ni  abanderas 
tendidas,  ni  cuerda*  encendida,  faliendo  de  Bona,  parte 
paraBerch,  los  mas  para  Wachtendonch ,  fueron  combo- 
yados hafta  allá  de  tres  compañías  del  Tercio  Napolitano 
de  Efpinelli ,  dándoles  en  rehenes  para  la  feguridad  a  Ca- 
EntraeidcCa- raccioli,  y  Aflicto,  Capitanes  del  mifmo  Tercio.  El  mif- 

aud^reU-  mo  &* »  4ue  me  vemte  y  ocho  de  Setiembre ,  el  Elector 
áa-  de  Colonia  Ernefto  en  medio  del  Principe  Chimay,  y  de 

com.u.  0.      Verdugo  Governador  de  Friffía  ,  entro  en  Bona,   echado 

de  aqúi  dos  vezes  por  la  facción  de  Truches ,  y  dos  vezes 

reftituydo  con  las  Armas  del  Rey. 
cercode         Alexandro ,  defpues  que  fuño  ,  que  fe  avia  recobrado 

Wachtendonc.  ,  l  *.■  11 

vazq.  en  los  Bona ,  mandó,que  el  Principe  de  Chimay  entregaífe  la  ma- 
c°EaCcargadoai  Yor  parte  de  las  tropas  al  Conde  de  Mansfeld,dejando  á  Juan 
de  Mansfcid  ¿je  Córdoba ,  paraque  con  fu  tropa  de  Corazas ,  y  algunas 
banderas  de  Infantes,  affiftiefíe  a  Ernefto:  y  á  Mansfeld  orde- 
nó ,  que  del  puefto  donde  entonces  eftubieííe  marchaíTe  á 
Venló ,  de  alli  con  el  Marques  de  Burgaut ,  que  llegaría  lue- 
go ,  a  deshora  dieflefobre  Wachtendonch,  lugar  en  Guel- 
dres  ,  pequeño,  pero  en  aquella  fazon  perniciofiífimo  para 
toda  la  Provineia.  Muchas  razones  hacían  dudar  del  fuccef- 
fo  de  la  Jornada :  la  Fortificación  de  la  plaza:  la  guarnición 
engroííada  recientemente  con  los  de  Bona ,  y  fobre  eiío ,  lo? 
campos  de  la  Circumferencia  pantanofos,  cafi  inacceííibles , 
por  ocuparlo  todo  las  aguas  del  hibierno  de  los  quales  fitios 
de  lugares  íe  veén  muchos  en  Flandes ,  por  áver  fido  coftum- 
bre  de  los  Flamencos  eligir  mas  pueftospara  edificar,  de 
donde  aparten  al  enemigo,  que  donde  alarguen  la  vida.  Efta 

difficul- 
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difíkultad  de  invadir  a  Wachtendonc  atemorizaba  a  no    1588. 
pocos  de  ros  Confejeros  de  guerra.  Y  el  miímo  verdugo , Se,ediíIuade¿ 
antes  de  partirfe  á  íu  govierno  ,  avia  advertido  a  Mans-  efpedaim¿ 
feld  a  que  miraífebien,  que  fortaleza  acometía,  y  en  que   "  us°" 
eftacion  del  año :    porque  el  rczelaba  ,  quequalquieraque 
tal  empreña  avia  áconlejado  al  de  Parma ,  ó  no  entendía  de 
milicia,  ó  invidiaba  a  la  gloria  de  Alexandro.    Aque  re-    per0ei  eñ» 
fpondió  Mansfeld  ,  que  el  Executaria  tanto  de  mejor  gana  firm" 
el  orden  ,  quanto  eíperaba  mayor  alabanza  de  la  mas  difficil 
Victoria,  eftribandoen el  juicio,  y  fortuna  de  Alexandro. 
El  primer  Cuidado  del  Conde  rué,  defpuesde  áverfeaquar-  Yfeaquartda 
telado  lejos  de  Wachtendonc  ,  y  tomado  los  caminos ,  de 
donde  podían  llegar  al  lugar  los  comboyes ,   con  gente  de 
guerra;  levantaren  dos  colinas,  que  obfervó,  íbbreíalian, 
algo  dos  plattaformas  ;  y  defender  con  piezas  de  batir  tra- 
hidas  de  cerca,  de  Gueldres,  yVenló,  los  Reales,  y,  las  Acometiendo- 
retiradas.  No  fe  deícuidando  entretanto  en  cofa  los  defenfo-  Cercc0adoVsa. 
res ,  con  el governador  de  la  plaza  Lantier ;   y  no  ceííando 
de  embarazar  con  frequentes  furtidas  las  obras ,   adelantán- 
dole hafta  los  quarteles ,  y  haciendo  de  los  que  defpreciaban 
al  enemigo.  Y  lo  parecía  alli.  Porque  com  >   ccílumbrados 
á  terreno  húmedo,  y  lleno  de  pantanos,   acertaban  mejor  a 
evitar  los  ocultos  fumideros,  y  fe  defembarazaban  mas  ágiles 
del  pegajoío  cieno.    No  obftante  ,  aunque  cayendo  muchos 
de  los  Mansfeldianos,  los  fortines  fe  levantaban,  hafta  fobre- 
pujar  la  altura  de  los  muros :  y  áviendo  metido  en  ellos  la 
Artillería,  con  fuma  celeridad,  qual  la  pedia  el  temor  del    B3(econla> 
cercano  hibierno  ,    fe  comenzaron    a    batir    las    torres  ^""T3  u 

1  1  1       1  r  -r»  1  •       1  s  Ciudad. 

y  las  cumbres  de  las  calas.  Pero  nada  atemorizaba  tanto  a 
los  defendientes ,  como  los  grandes  globos  de  bronce  vacia- 
do ,  guccos  ,  y  embutidos  por  de  dentro  de  pólvora  ,  y  otras 
materiales  inextinguibles :  losquales  arrojados  en  alto  defde  Yen  efpec¡¡d 
grandes  morteros ,  centelleando  de  un  pequeño  agujero  las con  b,,mb3s' 

I  1        1     r\      1         1  ■         nuevo  peñero 

cuerdas  de  longitud  templada,  quanaodelde  la  altura  caían  de  pelotas  en 
peííados  fobre  los  tejados ,  a  donde  fe  deílinaron  ,   los  hun- aqae 
dian  con  el  peffo  :  y  al  mifmo  tiempo  encendidos  ellos ,  y 
rebentandoen  piezas,  fe  apoderaban  de  quaríto  eftabx  cer- 
ca, con  un  incendió  contumaz  contra  elagua.  Efte  genero 
de  polotas ,  de  donde  vimos  deípues  aumentadas,   las  gra- 
nadas ,  las  ollas ,  y  otras  pedes   femejantes  ,  que,  quan- 
do  el  ingenio  las  componía  para  matar  ,    nos  hizo  dege- 
nerar en  fieras  ,•    dicen  ,    que  pocos  dias  antes  del  cerco 

Z  z  z  z  de 


54¿  ALEXANDRO  DE  PARMA 

ie;88.     de  Wachtendonc  fue  inventado  de  un  artifice  natural  de 
tlinv=mor  (le  Venló  ,  para  daño  de  fu  Ciudad.    Porque 'áviendo  los  de 
Venló  convidado  a  comer  al  Duque  de  Cleves  ,   quifieron  , 
pordargufto  al  Principe,  hacer  experiencia  de  eíte  Artifi- 
thuan.  1.89  ció.  Deípedido  pues  á  lo  alto  un  globo  de  eftos  ,  volviendo 
y otros.         precipitado  ,    é  intimando  amenazas  ,  dio  íobre  la  cura-. 
Perjudicial  a  fu  bre  de  una  cafa,  y  quebrantada  la  techumbre ,  penetro  á 
lo  interior;  y  corriendo  el  incendio  de  una  cafa  á  otra,  den- 
tro de  pocas  horas,  por  anticiparfe  la  rápida  voracidad  del 
fuego  á  los  remedios,  ardieron  por  lo  menos  las  dos  terce- 
Reiden.i.  s.  ras  partes  de  la  Ciudad.  Sé  que  aleuno  efcribe ,  que  uno ,  ó 

hai  quien  atri-  f  1         n  •  t>  1  i       f 

buya á otro,  otro  mes  antes  de  elte  tiempo,  en  Berghem  un  Italiano  in- 
tentó cofa  íemejante ,  y  con  no  deífemejante  íucceíío.  Por- 
que ,  áviendofe  palTado  á  los  Eftados  rebeldes ,  les  prome- 
tió ,  que  el  fabricaría  vafos  y  globos  guecos ,  de  hierro ,  ó 
de  piedra :  los  quales  difparados  contra  las  plazas  cercadas , 
encendidos,  y  rebentando  en  muchas  piezas,  como  granos 
menudos ,  todo  quanto  tocafíen  efparcidamente ,  lo  llenaf- 
íen  de  pertinaces  llamas.  Pero  efte ,  arrebatado  de  una  cen- 
tella, que  a  caío  cayó  fobre  el  material,  que  el  tenia di- 
fpueíro  ,  y  atormentado  del  fuego  ,  que  miembro  por 
miembro  fe  apoderó  de  todo  fu  cuerpo  ,  y  le  arrancó  el  al- 
con  muerte  ma,  dejó  en  duda ,  íi  ubiera  podido  cumplir  loque  avia  pro- 

toer, u  metido.   Ufando  á  tiempo  Mansfeld  de  la  invención  de  las 

Maquinas  Venlonenfes ,  hacia  en  la  plaza  tan  inevitable,  co- 

énL'caksha-  mo  inopinado  deftrozo  de  cafas  y  hombres :  en  tanto  grado, 
que  arrojados  de  las  cafas,  que  a  cada  paífo  fe  caían,  los 
habitadores ,  y  no  por  elTo  íeguros  por  las  calles  y  en  lo  def- 
cubierto  ,  de  la  borrafca  de  globos ,  que  íe  precipitaban  de 
arriba ,  ó  del  contacto  de  las  llamas ,  que  entodas  partes  los 
íeguian ;  folo  un  remedio  tenian  ,  y  era  meterfe  en  los  fota- 
nos ,  y  en  los  Íntimos  efcondrijos  debajo  de  la  tierra ,  para 
de  algún  modo  hurtar  fe  a  la  tempeftad  furiofa.  Mas  efte  da- 
ño, porque  Principalmente  caia  fobre  los  vecinos  del  lu- 
gar, que  fe  vían  deípojar  de  fus  moradas,  y  que  poco  a  po- 
Mue^ios00  ^  iban  quitando  fu  patria;   los  commovió  fácilmente, 

ciudadanos,  y  uni0  ?  paraque  concurriendo  juntos  algovernador  Lan- 
tier,  leapretaífenconinftancias,  diciendole:  queconfide- 

a  perfuadk  ai  rafe  el  eftado ,  a  que  fe  avia  reducido  el  negocio :  que  todo 

gobernador   la  /      -i  \  ifi  1  Jt_ 

entrega.  *e  *Da  poco  a  poco  deltruyendo :  porque ,  que  quedaba  ya 
del  lugar?  Que  íi  el  enemigo  profeguia,  no  tendrían  coíá 
que  defender ,  íi  no  es  que  debajo  de  tierra  hicieííen ,  como 

avian 


ccn  eftas  Ma- 
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avian  comenzado,  otra  Wachtendonc.    Ni  fe  le  decía  fal-    1588a 
fo  al  governador.   Pero,  como  á  el  ledoliamas  fu  desho- 
nor }  que  el  daño  ageno ,  les  dijo  ,  que  de  ningún  modo 
haria  cola  indigna  de  íí ,  y  de  fu  cargo :    Jzhie  U  caufa  era  co-  ei  quai  ios  e=: 
mun  de  los  Ciudadanos. ,  y  de  los  (oldados :   que  ,  fi  ellos  fentian  tan-  taJn"^  ,aconf- 
to  la  ruina  de  las  paredes  y  piedras ,  debían  acor  d arfe  y  de  que  el 
foldado  empleaba  lafangre  y  la  vida  por  el  provecho  y  libertadas  tía. 
<Que  hafla  entonces  ni  avia  el  dejado  de  hacer  ,  m  hecho  cofa  ,   que 
mcreciejfe  arrepentimiento ,  o  neceffitafe  de  efeufa.   Que  avia  ya  un 
mes ,  que  por  fu  Vigilancia,  y  por  el  valor  de  fu  milicia,  no  llegaba, 
a  los  muros  el  enemigo  :   que  en  lo  fílmente  del  año  ,   aVian  de  militar 
por  el  y  por  fus  fokUdos ,  el  Cielo ,  y  el  hibierno.    Que  acofjado  de 
efie  Cuidado  y  temor  Mansfeld ,  no  inducido  de  la  confianza  de  fus 
fuerzas ,  o  efferanza  de  Viclona,   avia  agora  arrimado  a  los  muros 
los  ataques ,  echando  ,  fegunfe  decía  ,  para  elfiguiente  día  el  afjalto: 
era  de  faber ,  par aque  como  via  ,  que  era  fuerza  ceder  al  hibierno  , 
que  .Armado  de  lluvias  y  tempeftades  Venia  marchando  a  toda  priffa 
fobre  las  alas  de  los  Vientos  a  Jocorrer  a  los  cercados  ,  feretiraffe  con 
mas  decencia ,   adiendo  primero  hecho  todas  (as  experiencias ,  y  echa- 
do elrcfio  de  fus  esfuerzos.   7  ero .  porque  ni  efto  le  faltejfe  conforme  a 
defeo ,  el  le  faldr'ta  al  encuentro  con  efcogidos  combatientes  ;  y  haria 
que fe Vieffe  forjado  a  huir  _,  antes  del  Valor  de  fus  [oldados ,  quede 
la  mceffidaddelos  tiempos. 

A  viendo  ablado  aííi,  y  exhortado  á  fu  gente  deípues ,  a" 
que  arredrarle  al  enemigo ,  que  amenazaba  ya  al  foffo  ;  ra- 
yaba apenas  el  Alba,  quando,   eftandoápuntoyá  lagen-     Yfaieeon 
te,  la  facó  para  la  batalla,  infauftaparael.    Avia  paitado  Sogtdf.uer* 
por  un  puente,  que  echó,  Mansfeld  con  parte  del  Exerci- 
to  el  ?\  io  Ner ,  que  corriendo  con  poca  agua  delante  del  lu- 
gar comunica  al  fofíb  no  poca  defenfa :  y  aííeftadas  en  dos 
baterías  las  piezas  de  batir  ,  paraque ,  mientras  con  ellas 
fe  abria  el  baluarte  vuelto  al  Ner,  entrando  los  íoldados  contra  iosd2 
conpuentecillas,  y  zarzos  prevenidos  ya  en  el  foíío  ,  pene-  JJpoS'd115 
traífen  al  lugar,  tenia difpueftas  todas  las  coíasparael  af-aíIalt0- 
falto.    Quando  Lantier ,  facando  configo  los  mas  alenta- 
dos de  fu  milicia ,  acomete  de  improvifo  delante  de  la  eftra- 
da  encubierta  a  parte  de  los  enemigos ,  que  avian  ya  paffado 
el  Rio.   Reconoció  Mansfeld  el  peligro  de  los  fuyos  :    y 
dillimulando  mas,  que  defpreciando  el  temor,    vuelto  á" 
ellos  ,  ya  falieron  dice ,  facadas  finalmente  con  el  incencido  de  fus 
madrigueras  las  fieras.  No  es  efia  furtida  militar,  fino  fu°a  de  los  que  fuyos  Mans: 
Jalen  medio  Vivos  del  fue^o  de  la  Ciudad.  Efe  es  el  ultimo  esfuerzo 

TLt.%   3  de 


548  ALEXANDRO  DE  PARMA 

1588.     de  los  que  mueren ,  y  bretes  amena^s ,  de  que  no  fe  hade  hacer  mas 

cafo ,  que  de  ¡as  culebras  quando ,   cortado  el  cuerpo  ,   por  ultimo  bra- 

beancon  la  cola.  Decia  efto,  y  juntamente  mandaba,  que  otros 

ácceleraífen  el  paíío  a  la  otra  parte  del  Puo.   Y  fe  peleaba 

Peleare,      acérrimamente  de  entrambas  partes.  Al  Principio  ,  con  el 

no  penfado  encuentro ,  era  mayor  la  mortandad  en  los  de 

Mansfeld ,  bienque  con  menor  daño,  íbbrepujando  el  nume- 

primero.    '  ro.  Pero  defpues ,  luego  que  Lantier  falió  herido  de  labatal- 

Defpues,  heri-  la  >  cjue  fuftentaba  entre  los  primeros  ,  fueron  forzados  los 

üo ei  go?ema-  ¿e^  prefidio  á  volver  las  efpaldas  ,  perdidos  los  mas  fuertes  de 

dor,  huye  el  r  \      \    r  r  •  ^        r 

enemigo.       losíuyos.  Eira  rota ,  y  ladeíeíperacion  del  focorro  Ingles, 
que  de  Gertrudisberg  intentaba  llevar  Norrit;  redujo  ala 
guarnición,  y  confirmo  a  losburgefes,  paraque  embiando 
comiíTarios  a  Mansfeld  trataflen  de  la  entrega  de  la  plaza. 
ent7ef!;figue!a  Y  bien  los  preíidiarios  primero  defpidierorvlas  condiciones 
aporque  por  eftar  mezclados  con  los  de  Bona  eran  tratados 
mas  duramente)  cedieron  fin  embargo ,  y  mas  inílando  los 
burgefes  por  la  entrega:  y  íín  Armas  y  banderas  ,  permi- 
tiendo folamente  á  cada  uno  fu  ropa,  íalieron  a  Principios 
de  Henero.    Mansfeld  gozofo  de  áver  tomado  agora  por 
Armas  á  Wachtendonc,  que  por  dolo  antes  avia  intentado 
en  vano  ,  y  que  muchos  fe  la  pronosticaban  infuperable ; 
defpues  de  guarnecida  la  plaza  con  parte  del  preíidio  fa- 
Aiexandroconcado  de  Grave ,  volvió  a  Bruíelas  a  Alexandro.    El  qual 
viaoru!  e  a  efcribiendo  de  efta  Victoria  al  Rey  ,    le  encomienda  en- 
carecidamente la  perfonadel  Conde ;  y  en  efpecial  le  pon- 
IaEn^°o™e^a  dera ,  el  que  un  hombre  de  aquella  edad  ,  en  tan  ardua 
Mansfeld  ai    enpreífa ,   no  ubieífe  perdonado  a  trabajo  alguno  ,    aun 
3obec¡em.    conrieígode  la  vida.  Las  quales  palabras  de  la  carta  muef. 
tran  affaz  ,   que   no  Carlos  de  Mansfeld  ,    íino  Ernefto 
lu  padre  ,   ganó  á  Wachtendonc  ,  contra  loque  eferiben 
muchos. 
Entrene       Quando  fe  cercaba  Wachtendonc,  avia  grandes  moti- 

Girtrudisberg.  ^S-      .  .    .  ...  x    °  . 

nes  de  Ja   guarnición  en  Gertrudisberg ,  o  Monte  de  Santa 

(jertrudis ,  lugar  íito  íobre  el  Rio  Merva ,   íí  ya  no  fobre  el 

mar:  opulento  por  la  pefca,  y  por  naturaleza  ,  y  arte  ,  tan 

defuiado  de  los  agravios  de  los  enemigos  ,  que  muchos  la 

cuentan  entre  las  inexpugnables  fortalezas  de  Flandes.  De 

aquí  el  pleito  antiguo  entre  losHolandefesy  Brabantinos, 

pleito  fobre  fu  fobre  tirar  cada  qual  para  fu  Provincia  de  Gertrubisburg: 

GaTchardeniay  lacoftumbrede  obligar  debajo  de  juramento  a  fus  Princi- 

Defcr.deFian-  peSjaqUe|jos  ^  Coníervar  la  poíTeífion,eftos  a  recobrarla.  Avia 

hecho 
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hecho  mas  fuerte  á  la  Ciudad  el  Principe  de  Orailge ,  el     1588. 
qaal  avia  refervado  para  fi  efta  como  llave ,  •  para  abrir  a  Bra-  ¡Su  foniñcii- 
bante.   Tenia  a  fu  cargo  el  preíidio  de  la  plaza  Juan  Vinge- 
feld  noble  Ingles ,  con  mil  y  quinientos  infantes  ,  y  trecien- 
tos de  ácavallo,  entre  los  quales  los  fetecientos  eran  Ingle- 
ies  :    a  los  quales  por  las  ultimas  difleníípnes  entre  el  de  nicion  hfgiVá 
Lcyceftria  y  los  Eftados,  y  las  Provincias  de  los  rebeldes  SoSSiS* 
delunidas  por  efta  caula ,  aun  defpues  de  una ,  tal  qual ,  re-  ricio- 
conciliación,  aborrecian  como á  gente  foipechofa  los  Ho- 
landefes:   y  mas  el  Conde  Mauricio.,    que  temiendo  á  fu 
Ciudad  ,  como  Señor,  que  era  ,  de  Gertrudisbcrg  ,  defpues  EiP¡noiT.  ' 
de  áver  reluelto  a  (acudir  de  fi  y  defta  plaza  ,   aquella  depen- 
dencia de  ¡a  guarnición  Ing'eía. 

Governaba  á  Breda  vecina  á  efte  lugar  Odoardo  Lancea-    y  felicitados 

1  •  ^-,  ,,  1  •  1    1    T  Jtl  governador 

■  vecm  veterano  Capitán,  Sargento  mayor  también  de»   ier-  deBreda. 
ció  de  Efpinola :   el  qual  tenia  familiaridad  con  algunos  de  A1°^r¿° ae 
los  foldados  Inglefes.  Efte  porque  avia  penetrado  el  dcfignio 
de  Mauricio,  juzgo  valerfe  de  la  ócafion  ,  para  apartar  de 
los  Eftados  á  los  Inglefes,  de  fuyo  no  bien  apaciguados,  y 
reconciliarlos  con  el  bando  del  Rey.  Y  ávitndolcs  dado  no-  seportan  co- 

••J1  t       km  •    •  f        i    J     J       -     '       1  moe"em'gos. 

ticia  de  lo  que  maquinaba  Mauricio,  conr  cu  dad  atizo  el  con  iosconfé- 
fuego  del  antiguo  enojo  contra  los  Eftados  embiando  pues 
los  \  nglefes  perlonas ,  que  pidiefíen  con  amenazas  á  los  Efta- 
dos los  lueldos,  que  muy  de  atrás  fe  les  aftaban  debiendo ; 
proteftaron,  que  fi  fe  dilataban  los  pagamentos  ,  ellos  fe 
avian  de  pagar  déla  plaza  rendida,  y  multada,  largamente. 
En  el  ínterin  maltrataban  á  los  burgefes,  alzábanle  con  4os 
portazgos ,  á  los  que  aportaban  de  pafto  detenían  porfuerza  , 
llevaban  las  preíías  parafi,  y  hacían  todo  quanto  pudieran 
los  enemigos.  Mauricio,  no  le  profesando  offendido  ,  al 
Principio  porfió  por  aplacar  los  ánimos  de  los  foldados  por 
medio  de  Norrit,  y  otros  de  los  mas  principales  entre  los  In-  Maunc¡0 
pieles ,  oífreciendoles  para  la  falida  á  cinco  pagas ,  de  diez ,  mpu™  de 

0  ii-  11  r  v     rr  1    ■  muchos  reme- 

que  le  debían.  Pero  ,  como  ellos  refpondielien  con  altivez  ,  dio.-. 
que  ni  una  onza  remitirían  de  toda  la  fuma,  ni  íacarian  el  pie 
de  la  Ciudad,  como  echados  de  ella:  dejado  el  diííimulo, 
fe  decretó  en  los  Eftados  ,  que  fe  domaíTepor  armas  la  con- 
tumacia :  v  formando  de  rebato  un  campo  de  cafi  quatro  mil 
Armados  (delpues  íe  juntaron  misj  parte  con  navios  delde 
Dorr ,  parte  con  aparato  de  campaña  juntoal  Rio  Dong,  sevaiedelaa 
atacó  Mauricio  el  lugar  :  paraconquiftar  por  fuerza  ,  y  á 
mucha  colla ,  loque  era  fuyo ,  y  ubiera  recobrado  con  mucho 

me- 


to. 


ijerosaigo-  Porque ,  como  cada  día  creadle  el  aprieto-,  y  por  eiloen 
las  congojólas  conferencias ,  que  entre  fi  tenían ,  conclu- 
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i?88*     menor  gafto,  con  pagar  losfueldos.   AtendiaácPtas  cofas 

Ykspone    Alexandro,  y  para  confirmar  en  lo  comenzadoá  la  milicia 

c Aicxandro íes  de  Gertrudisberg ,  juzgo  feria  a  propofito  offrecerles  por 

cartafocorro  prompto  contra  los  conatos  de  los  Holandefes. 

Pero  no  avia  por  donde  enfrailen  á  los  cercados  cartas  ó  men_ 

fajeros.   Porque  no  folo  avian  ocupado  con  Fortificaciones 

los  caminos  hechizos,  que  entre  las  ovadas  de  los  campos, 

parapiífar  en  feco,   fe  íuelen  levantar  amanera  dediques: 

fino  que  también  avian  cerrado  todos  los  lados  ,  por  el  mar 

con  continuado  ataque  de  navios ,  y  por  tierra  con  quarteles 

ál  circuito  j  defuerte  que  por  todas  partes  eílaban  ablocados 

los  cercados  los  de  Gertrudisberg;.  Pero  laneceilídad  les  moftro  falida. 

faje 

ver 
Breda- 

yeííen ,  que  era  neceíTario  acogerle  al  locorro  del  de  Parma; 
fe  ofFrecieron  tres  foldados  á  llevar  carta  á  Breda  para  el  go- 
vernador  Lanzavechi:  y  áviendoefcogido  una  noche  tein- 
peftuofa  muy  acomodada  para  engañar  los  oydos  ,  y  los 
ojos  ,  éntrelos  fragores  de  truenos  y  aguazeros ,  defcolga- 
dos  de  los  muros  ,  paitando  á  nado  ,  y  no  entendidos  fino 
tarde  ,   quando  eftaban  fuera  de  tiro  ,    llegaron  faluos  á 
Breda. 
BruieÍT^      AHi  ciada  lá  ferial  de  fu  llegada  con  luces  defde  una  torre 
de  Breda,  como  fe  avian  convenido,  y recebidafemejante 
refpuefta  defde  la  Ciudad  cercada  ,    al  punto  los  remitió 
Lanzavechi  á  Brufelas  al  Duque  de  Parma.    Partidos  allá 
die/on  cuenta  al  Duque  de  la  refolucion  que  fus  compañeros 
Akxíndro'ia  avian  tomado.    Qtie  los  Holandefes  les  e  fiaban  debiendo  machas 
entrega  de  la  pagas  \    que  fobre  effo  fe  les  avia  pagado ,  primero  con  p  ¿labras ,   de~ 
fpues  con  amenazas  y  oprobios ,  últimamente  con  Armxs ,  y  cerco: 
pero  que  effo  no  los  a  Via  efpantado :   ni  por  ejia  caufa  fe  avian  acogido 
como  humillados  a  las  Armas  Efpaiolas  ,    contra  las  quales  hafla 
entonces  avian  peleado  no  fin  Valor.  Qjie  les  affiilian  bajlantes  ammos, 
fuerzas  bacantes,  para  fruflar  las  amenazas  y  conatos  d: los  cerca- 
dores.   'Pero ,  porque  la  experiencia  les  aVia  enfeñado,  que  nunca 
abra  feguridad bailante  entre  los  que  fof pechan  ,   unos  de  otros  mutua- 
te,  por  effo  d ¿jando  el  medio  de  U  reconciliación  infiel ,  avian  echado 
los  ojos  a  otros  mas  feguros  ,  y  determinado  poner  fe  a  ft  ya  la  Ciudad 
en  manos  de  aquel,  a  quien,  como  hafla  aquel  día  ninvitn  enemivo 
avia  habido ,  que  ^Armado  no  le  temieffe ,  tampoco  quien  Vencido  no 
le  amaffe.  Mi  los  Holandefes  fe  podían  quejar  jnfl amenté  de  ellos ,  de 
%m  entregaffen  al  EJ pañol  una  Ciudad,  entregada  ¿i  fu  confianza, 

pues 
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pues  ellos  mijmos,  quxn  do  fe  la  arrebataron  al  Efpa  ñol,  con  fu  exemplo    15880 
moflraron  a  otros  loque  podían  hacer.  A  eftas  razones  Alexandro,  AlexiQdro  p*- 
deípues  de  áver  relpondidó,  que  recibíala  Ciudad, que  fien-'cerco. 
do  del  Rey  ,  íe  la  reftituyan  al  Rey ,  los  alentó  á  íurTrir  algu- 
nos días  mas  el  cerco  con  lacontfancia,  con  que  avian  co- 
menzado ;  prometiéndoles ,  que  prefto  iria  el  allá,  y  repeli- 
do á  viíh  de  los  muros  el  enemigo ,  premiaría  á  los  Toldados 
íitiadosal  igüalde  fu  opinión  y  defeos.   D  eípac hados  affi  los 
menfajerós,  áviendo  promptamente  llamado  parte  de  los 
preíidios  de  las  plazas  cercanas,  juntando  los  Tercios  de 
Bobadílla  y  Aremberg ,  á  cargo  de  eíte,  los  embió  á  delante  Efcoge  trop3«. 

para  Breda.  Al  miímo  tiempo  ,  porque  el  Señor  de  la  Motta    F™b'a  °tra: 
ir,  -     r       ?  ■   n  u  j-  rr  Para0ííende- 

Valentino,  con  una  nueva oeaíion,  le  ínítaba  para  que  dieíle 

otro  tiento  a  Oftende ,  permitió  á  Motta  algunas  banderas 
de  Infantes  de  los  Tercios  de  Sancho  de  Ley  va  ,  y  Ferrante 
Gonzaga ,  con  las  tropas  de  cavallos  de  Nicolás  Ceíi,  para 
aquella  expedición ;  no  tanto  poique  eíperaíTe,  que  le  íaldria 
bien ,  como  no  falió,  quanto  por  deípartir  las  tropas  del  ene- 
migo ,  paraque  nocargaíTen  mas  valientemente  al  cerco  de 
Gertrudisberg  con  nuevos  auxilios.  Poraue  íolicito  de  la  fe, 

n  1      1         r    •      1  •         1  •  11  1  Por  divertir  las 

y  conltancia  de  los  litiados,  y  temiendo,  que  quiza  ellos,  lúe-  fuerza  de  ios 
go  que  fe  vierten  libres,  mudado  de  repente  el  intento  ,  ó  fe  ^ebeIde,• 
alzaííen  con  la  Ciudad  por  la  Reyna,  de  Inglaterra,  ó  recon- 
ciliados con  losHolandefes  volvieífen  aeftar  por  ellos;fe  avia 
reíuelto,  a  forzarlos  a  la  entrega,  en  cafo  de  engaño,  yía- 
carlesá  fuerza  de  las  manos  la  Ciudad  ,  con  aquellas  mifmas 
Armas ,  conque  iba  a  focorrer  á  los  Gcrtrudisberg.  Por  efta 
caufa  defeaba,  que  fe  divirtieííen  a  otra  parte  las  tuerzas  con- 
trarias^ quifo  que  fe  áumentaííen  las  íuyas,con  íu  prefencia.   . 

Pero  Mauricio  ,  áviendo  entendido ,  que  marchaban  para    Acomete 
Breda  las  tropas  embiadas  delante  por  el  Duque  de  Parma ,  Jj"™a  '* 
apreííuró  íolicito  la  opugnación,  v  azotados  con  continua 
batería  los  muros,  obrando  por  el  mar  Pedro  Vanderdoít, 
Vice  Almirante  de  Holanda,  y  por  tierra  VilHers  Maéftre 
de  Campo  General ,  cafi  en  el  mifmo  conaso  de  acometer , 
ubod¿  fobrefeér  del  alta  lto:  por  íer  muchos  los  que  de  íu  parte 
cayan  oprimidos  del  contivo,e  inevitable  torbellino  de  pelo- 
tas, que  deíde  los  muros  arrojaban  ;  Principalmente  muerto 
VilHers,  con  algunos  Xefes  de  la  guerra, y  herido  gravemen- 
te  ,  mera  oe  otros  muchos ,  Vanaerdorlt.  Dejando  pues  por 
entonces  el  aííalto,períeveroen  Fortificarle  en  fus  quarteles 
contra  los  íbeorrosdeá  fuera,  eíbarando  tomar ,  allicon- 

Tom.   II.  A  a  a  a  fe  jo 
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1588.  íejo  del  tiempo  ,  para  invadir  mas  oportuna  y  felizmen 
te  al  enemigo.  Pero  efte  miímo  defignio  corto  la  fama  de 
oue  Alexandro  venia.  Porque  efte,  para  dar  calor  con  fu 
prefencia  al  íocorro,  que  .avia  embiadoá  los  de  Gertrudis- 
berg,  aunque  con  poca  íalud  tiempo  avia  tomando  algunas 
tropas ,  con  el  Duque  de  Paftrana ,  con  Pedro  Caetano ,  y 
Carlos  de  Mansfeld,  de  Brufelas  imediatamente  partió  á  Ly- 
ra,  y  al  otro  dia  áviendo  llegado  áBreda,  mandó,  que  le- 
vantando muchas  Luces  de  una  torre,  y  con  freqnentesy 
feftivos  eftruendos  de  la  Artillería ,  fe  dieíTe  ávifo  a  los  de 
Gertrudisbergde  fu  llegada.  De  alli ,  áviendo  tomado  noti- 
cias de  los  defignios  del  enemigo,  del  puefto  do  los  Reales, 
y  de  fus  Fortificaciones ;  refolvió  acometer  dentro  de  ellas 
á  los  contrarios  el  dia  figuiente.  Pero  Mauricio  ávifado  del 
extraordinario  regozijo  de  los  finados,  y  de  lasefpias,  no 

y  entendiendo  efpero  al  choque  del  Duque  deParma,  por  verfe  conme- 

AJexaadro.'  ñor  numero  de  Toldados,  y  temiendo  el  fercogido  en  me- 
dio ,  con  la  falida  de  los  de  la  plaza  ,  y  con  la  envef. 
seretira.  j,ja  ^  campo  del  Rey.  Por  lo  qual  moviendo  bande- 
ras ,  entrada  la  noche ,  y  coníilencio ,  marcfio  a  Ramsdonc 
pago  cercano;  y  del  el  dia  figuiente,  áviendo  embarcado  a  fu 
gente ,  fe  recogió  a  Dort,  con  intento  de  eílimular  defde  ella 
Ciudad  cercana ,  con  nuevas  promeffas ,  los  ánimos  de  los  de 
Losingiefes  Gertrudisberg,  con  hacerles  oftentacion  de  la  Armada.  Mas 

¿«¡i  Ale*,  de  feguro  trataba  el  de  Parma  con  ellos  deíde  Breda,embian- 
do  alia  á  Odoardo  Lanzavechi ,  paraque  libres  ya  de  enemi- 
gos, fe  ácordaííen  de  lo  prometido,  y  quanto  antes  embiaífen 
perfonas  a  la  tranfaccion  de  la  entrega.  Los  embiados  defpues 
deformadas  las  Capitulaciones  de  entrambas  partes,  délas 

capujado  iS  quales  la  Principal  era ,  que  fe  pagaíTen  á  los  del  prefidio  los 

nes-  fueldos  de  diez  meífes,   fueron  mandados,  que  volvieíTen 

á  Getrudisberg ,  y  que  hiciefien  firmar  á  los  cabos  del  prefi- 
dio, y  al  Magiftrado  ,  los  pactos  y  convenios. 
p"(°emun^os     Pero  vueltos  á  los  fuyos  los  embiados  con  Odoardo,  y  Fer- 

dado parecer,  nando  de  Salinas  ,  auditor  General  decampo ,  aliaron  con 
muy  otra  cara  ala  Giudad.  Porque  muchos  de  los  foldados 
ganados  con  repetidas  legacías  de  los  Eftados  rebeldes,  y  con 
privadas  cartas  de  los  Proceres  Inglefes ,  yfobreeíío,  con 
iarguiííimas  promeífas ,  que  Mauricio  les  hizo ,  no  fola  ma- 
nifieftamente  bambaleaban  el!os>  fino  que  a  porfía  apretaban 

M3^jJ,!nan  á  también  a  íus  compañeros ,  paraque  volvieíTen  a  la  antigua 
obligación  hecha  á  los  Eftados  y  a  Mauricio.  Otros  por  el 

con- 
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contrario  ,  en  eípecial  los  de  á  cavallo ,  aflirmaban  que  era    1 j8o. 
mal  fegura  la  reconciliación  con  los  Holandefes;  y  temían    Otros  íthn 
cjue  avian  devolver  los  agravios  fuera  de  eíTotrahianá  la 
memoria  la  mano  dada  al  governador  de  Breda ,  la  ira  de  A- 
lexandro  vencedor ,  y  fus  tropas  vengadoras.  Y  al  principio , 
como  en  un  Senado,  difcordaban  en  los  pareceres :  luego  ca-  Amotiranfe. 
lentandole,  como  en  pendencias ,  y  tratándole  de  pérfidos 
unos  á  otros ,  diciendo  la  verdad  entrambas  partes,  apelaban 
alas  Armas, íe  dividían  furioíamente  en  bandos,  y  engroíían- 
dofe  de  aqui  y  de  alli  el  numero  de  los  que  íe  agabillaban ,  ya    y  román  las 
parecían  dos  campos,y  que  efiraban  para  darle  la  batalla.  Y  la 
batalla  íéíeguia;  pero  acudiendo  de  prefto  Odoardo,y  Sali- 
•  nas,aquel  por' la  Amiftad  antigua  rogando  y  reprehendiendo, 
efte ,  conforme  á  la  comiííion  que  tenia  para  conponer  el  ne- 
gocio oíFreckndo  mucho  mas  de  lo  paélado :    entrambos 
amenazando  con  la  venganza  del  Duque  de  Parma  burlado  , 
al  fin  reprimieren  el  Ímpetu  de  la  gente  enfurecida  :  y  detu- 
bieron  a  la  parte,  que  avia  dado  principio  al  motin,  con  un 
temor  no  vano  Ayudó  una  voz  oportunamente, fin  íaberfe  de 
donde  íe  echó,  pero  creída  al  inftante;  que  Alexandroeftaba 
a  las  puertas ,  para  entrar  en  la  Ciudad  prometida ,  y  librada, 
con  efquadrones  amigos ,  ó  promptos  para  laquearla ,  fegun 
eligieffen  los  de  Gertrudisberg.  Sofegados  pues ,  ó  por  mie- 
do ,  ó  por  la  codicia  de  la  ganancia,  los  ánimos  de  los  que  dif- 
cordaban :  áviendo  añadido  á  los  partidos  de  antes ,  que  por 
donativo  fe  dieífen  a  los  íolcbdos,  íbbre  las  primeras  diez  pa- 
gas ,  otras  cinco  :   y  también ,  que  no  fe  pufieffe  en  la  plaza 
prefidiodeElpañoíes,  ni  Italianos;  loque  la  Ciudad  temiaen 
gran  manera  ;  íeembió  lo  aótuado áJBredá,  donde  citaba  A- 
lexandro.  El  qual  firmadas  ya  todas  las  Capitulaciones,  par- 
tiendo de  alli  con  Carlos  Mansfeld,  con  quinientos  Valones,  Y  Aiexandr« 
Y  parte  del  Tercio  Italiano  de  Camilo  CapiíTucci ,  fuera  de  ric,nd?  rfalidcl 

)    X  n  -  1  1      1  loslngleies. 

algunas  tropas  de  Georgio  Baíti ,  íe  llegó  a  Gertrudisberg  ,  entraen  u 

-•ti  •  1  Ciudad. 

íaÜendoleárecebir  con  las  llaves  el  Magiftrado.  Ydeípues 
de  áver  íalido  los  prefidiarios,  recebidas  las  pagas,  entro 
entonces  el,  acompañándole  delante  los  Valones,  quedan- 
do á  las  puertas  los  Italianos  para  guardarlas,  y  corriendo 
las  murallas  la  Cavalleria. 

En  efte  tiempo  una  accidente  pequeño  defbarató  cafi  todo  oiíiurbios  na- 
lo  obrado  hafia  aquel  dia.  Referiré  ceñidamente, loque  cerca  te. 
del  cafo  elcribió  á  la  larga  el  mifmo  Duque  de  Parma  a  Juan  *  Nay  "í89 
de  Idiaquez.  Avian  quedado  en  la  Ciudad  de  los  Inglefes 

A  á  a  a  2  como 
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1589.     como  cuatrocientos  Infantes ,  y  dos  tropas  de  ácavallo> 
¡¡EÍíí*  efperando  al  carruaje ,  para  llevar  fu  ropa  y  paitar  a  Breda  - 


entrar 


™  1»    donde  ,  como  lo  avian  pedido  ,  fe  áviandealiítar  por  el  Rey. 

foraftwos.      Mientras  aviaba  áeftos  Alexandro ,  mandó  aOdoardo,  á 

quien  avia  nombrado  governador  de  la  plaza ,  que  no  dejalTe 

qSeípiftra"  entrai*  á  ningún  Efpañol ,  ó  Italiano ,  fino  á  uno  ó  á  otro  de 

n.pirairmo.  los  Proceres  de  la  Corte,  ó  de  la  guerra,  y  aundeeftcsen 

compañeros,   todo  cafo  muy  pocos  :    no  fuelTe  que  la  vifta  de  muchos 

eítrangeros  ,  ofíendieíle  á  los  Ciudadanos ,   penfando  que 

fe  violaban  las  condiciones.    No  mucho  defpues  el  Duque 

Lereíifteel  dePaílrana,  defeofo  de  ver  la  Ciudad,  acompañado  de  al- 

gobernador.  '  _,  * 

gunosEípañoles,  íe  llegó  á  la  puerta.  Opufofele  el  Capi- 
tán de  los  Italianos ,  que  por  la  parte  de  fuera  eílaban  de 
guardia  :  aunque  áviendole  conocido ,  le  metió  á  dentro. 
Pero ,  queriendo  llevar  coníígo  el  Duque  a  los  que  le  acom- 
pañaban, le  refiftióOdoardo,queconunaefquadradefol- 
dadosávia  ydo  allá,  diciendo,  que  los  otros  no  podían  en- 
trar :  que  el  de  Parma  le  avia  feveramente  mandado ,  que  no 
EiDjquem- admitieíTe  á  alguno.    Entonces  el  Duque,   mirandolecon 
fúyos pVr  tuer- ceñó ,  le  dijo;  como  í!  en  eftos  ordenes  no  fe  exceptuaren 
za  períonascomo  yo.  NiporelTodefiftiael  otro,  affirmando, 

queá  el  letocaba  Executar  los  Imperios  de  fus  fuperiores , 
y  envine  ai  no  el  interpretarlos :  y  haciendo  leñas  a  los  íbldados  para- 
que  cerralTenla  puerta,  fe  iba.  Aqui  el  Duque  impaciente 
delaoffenfa,  dando  un  empellón  ala  puerta,  llevó  coníigo 
muScho"deuna  a  todos  los  compañeros ,  trahiendolos  uno  auno  de  lama- 
y  otra  panelas  no  i  lueg;o  áviendo  alcanzado  no  lejos  de  la  plaza  del  lugar 
áOdoardo,  va  contra  el,  deínudalaeípada.  Elqueeralol- 
dado  viejo,  contentandofe  con  la  defenfa,  fácilmente  re- 
batía los  tiros  del  contrario,  mas  furioíos,  que  terribles. 
Akxauiro.°s  Quando  metiéndole  en  la  pendencia,  de  una  parte  los  que 
acompañaban  al  Duque ,  de  otra  los  foldados  de  Odoardo , 
y  acudiendo  al  mifmo  tiempo  deíde  la  plaza  a  tropas  losln- 
gleíes ;  derepente  fe  vieron  refplandezer  fin  cuento  los  aze- 
rós;  finíaber,  por  quien,  ó  contra  quien,  avian  de  efcar- 
gar  los  golpes.  Haftaque  ,  oydo  el  tumulto ,  y  fabida  la  cau- 
íá  ,  volando  alió  con  Mansfeld  Alexandro ,  reprehendió 
defobrada  la  licencia  de  las  Armas,  y  la  atajo:  haciendo, 
que  los  Inglefes  fe  volvieííen  a  la  plaza ,  y  los  Valones  a  los 
muros,  de  donde  ya  fe  daban  priíTa.  Defpues  ponderaba  a 
íus  folas ,  quan  cerca  avia  eftado  entre  aquellos  disturbios , 
y  en  aquella  licencia  de  gente  Armada  ,   de  íer  muerto 

de 
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de qualquier  Toldado  ordinario,  un  varón  primario ,  y  en-    1589. 

tre  los  grandes  de  Efnaña  con  efpecialidad  grato  al  Rey  ;  y  cp°fife«n- 

1  1     •    •    j    r      •    r   x  x       n.    1    1  -  ^    •    j  do  cl  Pd,sru  ■ 

loque  lo  aviadelentir  lu  Mageltadyla  quejaque  aviade  te-  atti.w  deFai. 

ner  íi  tal  ubiera  fuccedido :   con  quanto  riefgo  coníiguiente-  "comodeías 
mente  de  fu  gracia  y  reputación  con  el  Principe?  Ni  refol- Cludad' 
via  menos  en  fu  mente  ,  y  tenia  horror  del  peligro  de  la  Cía-     y  íuvo. 
dad,  y  íuyo,  íi  con  ócafion  de  aquella  difcordia  civil,  fe 
ubiera  dado  a  la  vifta  la  Armada  cercana  de'  Mauricio ; 
eftando  inclinados  a  recebir  al  antiguo  Señor  caíi  todos  los 
herejes  de  Gertrudisberg ,  y  por  effo  con  averíión  al  govierno 
de  los  Catholicos*  Y  fuera  de  effo,  íi  volviendo  al  punto  a 
la  fama  del  nuevo  tumulto  los  de  Ja  guarnición ,  que  acaba- 
ban de  falir,  y  no  eftaban  lejos ,  ubieran  unido  los  coníejo? 
y  fuerzas  con  el  efquadron  de  los  Inglefes ,  que  toda  via 
eftaban  en  la  Ciudad  ;  (lo  que  fe  pudo  temer  de  eftos  hom- 
bres ,  que  doblaban  acá  y  allá  la  fe  vendible)  como  íe  ubiera 
defendido  en  una  Ciudad  infiel,  con  pocos  Valones,  y  con     , 
los  regimientos  Italianos  ?  Y  allí  commovido  contra  los  unos  bo  de  u  d¡í«- 
porque  con  fu  ferveridad  inflexible ,   y  contra  los  otros  por- p  ina  mi " 
que  con  la  prerogativa  de  fu  nobleza  ufada  fuera  de  tiempo , 
avian  puefto  á  pique  de  perderfe  la  caufa  publica ,  y  priva- 
da ;  íe  reíolvió  á  no  paííarlo  por  alto  íin  alguna  publica  de- 
moftracion  :    efpecialmente  advirtiendo,  que  pertenecía 
alexemplar,  el  avifar  a  los  regimientos  de  los  Ingleíes,  que    Arre/baide 
fe  avian  de  agregar ,  que  en  el  campo  Catholico  no  fe  permi-  BrldT* en 
tia  íin  caftigo  el  menor  enfanche  de  la  difciplina  militar ,  la 
la  qual  parecía  áverfe  oíFendido  algo  con  la  licencia  del  Du- 
que Efpañol. 

Quiíbpues,  que  el  deMansfeldy  Caetano,  en  nombre 
del  de  Parma,  íignificaíTen  al  Duque  de  Paftrana,  que  íe  «¡ufa  ¿mpL'- 
fueííe  a  Breda,  y  allí  por  un  poco  de  tiempo  eftubieífe  en te 
cafa ,  hafta  que  el ,  compuertas  las  cofas  de  Gertrudisberg , 
llegaíTe  allá.  Y  áOdoardo  le  mandó,  que  vuelto  á  Breda, 
eftubieííe  íin  falir  de  cierto  puefto.  A  viendo  y  do  allá  Ale- 
xandro ,  admitió  con  la  corteíia  y  agafajo ,  conque  antes 
folia  ,  al  Duque  de  Paftrana ,  y  le  efcribió  no  de  mala  gana 
la  eícufa  del  hecho :  aífegurando :  que  el  no  avia  intentado 
coía  por  defprecio ,  ó  por  contumacia:   íinoqueladefcor- 
teíiadel  hombre  le  avia  obligado  á  falir  del  paíTo  ordinario 
de  íu  moderación.  A  loque  Farnefe  folo  dijo ,  que  Odoardo 
era  mejor  foldado,  que  Cortefano:  pero  que  en  eífo  no 
era  bien  culparle  mucho :  que  antes  era  Cuidado  proprio 

A  a  a  a  3  de 
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i<$8o.    de  los  Cabos  de  la  guerra  ,  el  que  con  eftas  mas  blandas 
y  maodanJo  et]quetas  ¿c  [qs  ordenes  no  fe  enervarle  la  fuerza  de  laobe- 
qJe  »i6tafle    diencia militar.   Coneíto,  mandando  áQdoarda,  que  fuef- 
ufúSX-  fe  con  íumiífion  al  Duque ,  y  recibiéndole  efte  con  mucho 
na  io compune     raj0    fe  compufo  la  materia.  Pero  antes  de  eílo  fe  avia 
aplicado  á  componer  el  eltado  de  Gertrudis  berg.  Del  nu- 
mero de  los  Catholicos ,  que  alió  muy  pocos,  compufo  el 
r-üro  antes  av¡i  goviemo  i  llamó  al  ObiípodeBolduc,  para  poner  en  forma 
ettldoS  fy  ló  Ecclefiaftico.  Al  prefidio  de  la  Ciudad  añadió  fíete  regi- 
edeiufticode   lentos  de  Valones ,  debajo  de  Monceavi ,  veterano  Capi- 
tán: encomendóla  Ciudad  áOdoardoLanzavechi,paraque 
mientras  otra  cofa  ordenaífe ,  tubielíe  los  goviernos  de  efta 
ydeBreda:  Finalmente  a Mansteld  mandó,  que  lcvantaf. 
íé  un  fuerte  contra  Heufd  ,  el  qual  juntamente  fueífe  dede- 
íenfaji  Gertrudisberg.y  tubieífe  a  raya  las  correrías  de  Heufd 
nafta  los  confines  de  Bolduc.  El ,  llevando  coníígo  dos  tro- 
pas de  Ingleíes,  que  avian  de  aífentar  plaza  en  la  milicia  del 
Rey  ('porque  los  Infantes  de  efta  nación  los  avia  remitido  al 
Coronel  Eftanleu  paraque  los  metieíTe  en  fu  Coroneüa  ,  con 
fiempre  oportuna  diviíion ,  de  aquellos,  que  paíTan  de  los 
Reales  enemigos)  volvió  a  Brufelas ;  donde  efcribió  el  para- 
bien  al  Rey,  de  que  quedaba  ya  abierta  puerta  contra  Ho- 
Defpues,    landa ,  por  laqual  íe  podia  eíperar  mas  libre  la  entrada  á  los 

avicndo  dado        r  1    •-  11  •  1  r  1      r>v  •  t- 

eipanbienai  elcondnjos  de  los  enemigos ,  con  el  favor  de  Dios*  fcmpero 
*7vjaorq¡"e  efta  Victoria  no  alivió  la  enfermedad  de  hydropefia,  conque 
¿fia  abierw  tiempo  antes  eftaba  fatigado  Alexandro.  Llególe  t.imbien 
cundí.  r  una  fiebre contrahida  a  la  vuelta,  quando  al  paílarel  Dili, 
Enfermovue].  hundiendofeunapuentecilla,y  cayendo  con  el  cavallo  ,  cu- 
v«áBrafeias.  bierto  de  las  aguas ,  no  hizo  cafo  de  ir  con  los  vellidos  moja- 
dos háfta  Brufelas.  Por  lo  qual,  parairporconfejodelos 
psra ¡r  de  aiii  a  médicos  a  las  aguas  de  Spa  en  Tongeren ,  encomendó  á  Car- 
^»  anos  e    jQs  ¿e  fyjansfeid  la  milicia  que  hibernaba  por  Brabante:  y 

Entre  1  en  Paraque  no  íe  ceífafíe  en  fu  áufencia ,  le  ordenó ,  que  toman- 
íubftitucion     do  las  tropas  neceífarias  dieffe  un  tiento  á  Heufd  ,  y  a  las  for- 
Exerc.ro  ai  de  ralezas  de  la  cercanía.    Mas  rara  vez ,  áuíente  el  General , 
Manrfdd.      quedó  en  los  Reales  ,  compueftos  Principalmente  de  varie- 
dad de  naciones,  el  miímo  tenor  de  disciplina.    No  es  un 
Exercito  de  aquel  genero  de  Maquinas,  que  moviendofe  con 
multiplicado  orden  de  ruedas ,  fi  por  la  mañana  las  templas , 
finque  nadie  las  govierne  lo  reliante  del  día  ,  ellas  fe  voltean 
ordenadamente,  con  igual  partición,  y  toque  de  las  horas. 
Es  relox  de  íol ,  que  fi  el  fol  no  efta  prefente ,  y  con  fu  conti- 
nua 
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nuaprefcncia  no  dirige  las  fombras  no  es  de  provecho  algu-    1580. 
no.  Y  de  verdad  el  Exercitofintió  laaulercia  de  fu  General. 

Comenzando  Mansfeld  a  cercar  a  lo  largo  a.  Heufd  ,  apreíl  Toma  Maní- 
fadis  Herpt,  y  Hemcrt  en  la  cer cania  de  Heufd  j  dilponia  fortaieJüÜ"1 
ceñir  mas  el  ataque ,  y  dejarla  ablocada  para  los  íocorros  de  á 
fuera:  quando  atrahido  de  la  cfperanza,  que  le  dio  un  Ciuda- 
dano de  Bomel  de  apoderarle  de  ella,  mientras  paífa  allá 
parte  de  fus  tropas  ,  atento  á  dos  empreñas,  entrambas  las 
perdió :  defcubriendofe ,  y  caftigandofe  en  Bomel  el  trato: 
y  en  Heufd  diíminuyendofe  el  ataque,  y  metiendo  por  elfo 
fácilmente  Víveres  el  enemigo  en  la  plaza.  Noobítantede 
alguna  fuerte  refarció  la  perdida  defpues.   Porque,  áviendo-  y  aumentado 
fe  vifto  con  Alexandroen  los  baños  de  Spa  ,  y  por  fu  orden  etropas 
engroífado  con  los  Tercios  de  Juan  Manrriquez  ,    Sancho 
de  Ley  va  ,  y  Francifco  de  Bobadilla(delosquales,  el  pri- 
mero y  el  ultimo  governaban  ,  poráufencia  de  fus  propie-  Entr3enIa  m, 
tarios ,  Diego  de  Avila  Calderón,  y  Manuel  de  VegaCa-  dcBomei. 
vezadevaca)  entróla  lila  de  Bomel:  y  áviendofe  apodera- 
do de  Brachel  y  Roffem ,  fe  aquarteló  juntoá  Heél,  forta-    cercaaHcá 
leza  cabe  la  ribera  del  Mofa,  contra  Crepicord  ,  mas  de- 
fendida del  íitio  y  arte,  quede  la  guarnición ,  qteconftaba 
de  quinientos  hombres,  al  govierno  de  Sídemburg.   Hafta 
el  foíio  de  efta  plaza  avia  corrido  Mansfeld  con  los  ataques : 
quando  pidiendo  en  vano  la  entrega,  fe  refolvió  á  batir  fu- 
riofamente  los  muros  defde  el  amanecer  al  ponerfe  el  fol  : 
y  quebrantada  la  fortaleza,   luego  también  derribada  por 
algún  Jado  ,    Sídemburg  con  el  prefidio  determinaron  no 
eíperar  al  alfalfo  :  embiando  por  efta  caufa  un  atambor ,    Bateía. 
que  defde  los  muros  p'rdieífe  la  conferencia :  y  ati'avefado 
efte de  un  balazo,  que  pordefprecio  tiróunEfpañol ,  con 
mas  acierto  en  la  puntería  ,  quejen  la  acción  conforme  á  mi- 
licia; y  no  ceífando  por  eflb  los  cercados  de  ofFrecer  la  en- 
trega, puertos  fobre  las  picas  los  fombreros ,  y  á  grandes  « 
clamores:  fueron  recebidos  á  arbitrio:  y  entregada  la  for- 
taleza, dejando  Armas  y  banderas  ,  el  mifmo  dia  fueron 
dcfpcdidos. 

Entre  efias  cofas  íuccedió  una  muy  indigna ,  y  contraria  Matanza  dé  tí 
á  lo  que  acoftumbra  la  milicia  Efpañola.   De   los  Tercios  ^r|"iio°de 
Efpañoles ,  los  que,  mientras  fe  baria  Heél  ,  eftaban  en  fus  tr- 
epárteles feñalados,  defpues  que  vieron  ,  que  la  fortaleza  fe 
rendía  ;   Jos  mas  como  ya  defembarazados  de  aquel  Cuida-  a  ios  Er?,ro- 
do,  comenzaron  a  deíamparar  los  cuerpos  de  guardia  ,  yá  1a"p1,|P9]reodo 

echar 


L 

verc 


558  ALEXANDRO  DE  PARMA 

1^89.     echar  los  ojosa  los  lugares  vecinos,  con  efperanza  de  algún 
ishacevoi-  pillaje,  y  con  menos  temor  de  los  Maeftres  de  Campo  por 

ver  con  ardid     J  -'-,.         1    1      y-.  1        -r  1     m  j  n"    1 

Maiwfeid.  la  áulencia  del  General.  Loqual  j levando  penadamente 
Mansfeld.,  y  mas  quandofalia  de  Heél  la  guarnición  rendi- 
.da,  que  de  ay  formaría  poco  concepto  déla  difciplina  del 
campo  Real;  manda  que,  pues  procurando  los  Capitanes 
hacer  que  voIvieíTen  los  Toldados,  era  de  poco  provecho, 
en  la  mas  retirada  parte  de  los  [leales,  tocaíTcn  al  Arma 
con  cajas  y  clarines :  como  fi  eftubiera  alli  el  enemigo  ,  pa- 
ra meter  íocorroen  la  plaza,  óparadardeimprovifoíbbre 
Pcroconmu-  algunos  que  andaban  esparcidamente  vagos.  Creyeron  efto 
los  Toldados,  áviendovifto  antes  al  enemigo  en  la  contraria 
riberadeel  Vahal.  PerolaArma,  quefubito,  hizo  volver 
y  atroparfe  a  los  Efpañoles ;  á  los  prefidiarios  de  fteél  que 
fe  iban,  rezelando  que  la  feña  era  contra  ellos,  y  que  los 
Efpañoles  volvianpara  matarlos,  los  pufo  en  huida  a  una  y 
áotra  porte,  íinfaber  loque  fehacian  de  puro  trepidación. 
Mas  efta  mifma  fuga ,  como  fi  los  convenciera  de  áver  inten- 
tado el  acometimiento ,  incitó  para  fu  daño  de  ellos  a  los 
Efpañoles.  Y  pegó  fuego  ai  defeo  de  la  venganza  la  mifma 
Yconiaviíh  vifta  de  la  lila,  en  lá  qual  ellos  Tercios  quatro  años, antes  cer- 

M¡MtM&-  cados  de  las  aguas ,  muertos  de  frió ,  fueron  ludibrio,  y  cali 

pañoles  para  defpojo  s  de  los  enemigos.    Caladas  pues  las  efeopetas,   ú. 

quefeiban.     defembainadas  las  efpadas ,  acometen  á  los  defarmados  y  fin  • 
culpa,  con  tanta  inclemencia  ,  y  tal  contumacia  contra  los 

uoTo.V    e   cabos,  que  teñidos  con  la  fangre  de  los  miferos  ,    no  ubo 
fuerza  para  detenerlos  de  la  loca  matanza  ,  haíla  acabar  con 

Aion  v°a¡Leñca^  to^os  i  Pues  '°s  niifmos  Efcritores  Efpañoles  refieren , 
fuscomy  que  de  quinientos ,  apenas  les  treinta  quedaron  vivos.  Mas 
luego  que  fe  fofegó  el  inconfiderado  furor ,  aunque  toda  via 
turbados  ;  y  echando  amenazas  ,  tubieron  empacho  del 
Yelencuentro  hecho  ,  y  manifeftaron  la  indignación  contra  la  tríade 
entre  Mansfeld  Mansfeld.  Sin  embarco  fue  mas  pellada  la  difeordia  entre  el 
mifmo  Mansfeld ,  y  el  Maeftre  de  Campo  Ley  va ,  de  cuyo 
Teicioávian  dado  Principio  á  lamatanza;  paíTando  á  pala- 
bras tanto  menos  refpetoías  de  la  una  parte ,  quanto  mas  Im- 
.  penólas  de  la  otra.  Aunque  no  dejó  de  aprovechar  la  pre-, 
lencia  de  Antonio  deLeyva  Principe  de  Afculi ,  y  de  Ro- 
drigo de  Sylua  Duque  dePaítrana,  los  quales  no  tubieron 
por  indecente  al  punto  de  los  Grandess  de  Efpaña  comen^r 
la  milicia  debajo  del  Duque  deParmaen  el  campo  de  Flan- 
des,  con  una  pica  entre  los  aventureros.    Con  la  autoridad 

de 


otros. 
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de  eftos  ceño  en  lo  publico  la  contienda  :  quedó  en  lo  ocul-    i  ;'Sp; 
tolaoífenfion.  Pero  eíle  humor  de  alguna  manera'encubier-    M3Snoei 

/i  enojo, 

to,  de  ninguna  digerido,  atormentó  canto  a  elle  cuerpo  del 
Exercito  del  Rey ,  que  poco  delpues  le  pufo  en  fumo  riefgo. 
Porque,  como  (legun  dicen  los  médicos)  las  reliquias  de  los 
humores  engendran  en  el  cuerpo  medio  curado  con  evacua- 
ciones de  purgas  enfermedades  de  ordinario  mortales ;  aíli 
las  diflenfiónes  fobrefanadas ,  pero  que  toda  via  tienen  gran 
parre  de  lá  herida  pegada  a  las  entrañas  de  losXefcsde  la 
g  ;erra  ,  nofolo  hacen  a  todo  el  Exercito  flojo ,  y  flaco  para 
qualquiera  cmpreíía  grande ,  fino  tal  vez  también  le  exponen 
áaquella*  rotas,  que  mas  con  el  defeo  ,  que  con  la  efpada, 
fe  las  ubiera  dado  el  enemigo.  Los  lóldados  de  Ley  va  fe  car- 
garon racilmente  de  la  ofFenfa  de  fu  M  delire  de  Campo  ,  poi- 
que le  amaban  á  el ,  tanto  como  de  atrás  aborrecían  á  Mans- 
feldj  teniéndole  en  fu  opinión  por  opueílo  a  los  EfpafioJes , 
y  que  mandaba afperamente,  con  fobervia  innata  a  la  familia 
de  los  Mansfeldios. 

Avia  eíle  determinado,  que  en  la  ultima  lila  deBomel    a  Mansfcid 
acia  el  occidente  fe  levantarle  una  Fortificación ,  paraopo-  vantaruna6" 
nerla  al  Cadillo  de. los  enemigos,  y  dar  entrada  para  Ho- Fomlkaciolí-- 
landa  paífandoalli  mifmo  al  Vabal :   como  felo  avia  moílra- 
do,   y  encargado  el  Duque  de  Parma  ,  que  por  todas  partes 
penfaba  caminos  para  las  madrigueras  de  los  enemigos.  Y 
parecia,  avia  de  tener  efTe&o  la  materia,  fi  no  fe  atravaíTara 
la  intempestiva  inquietud  de  los  Efpañoles.  Porque  en  fa-    sdeoponen 
biendofe  ,   que,  por  defignacion  de  Mansfeld  ,    íe  avian  losLeyva- 
de  detener  mas  tiempo  en  aquella  lila,  y  quedefpuesde  allí 
fe  avia  de  pafTar  a  nado  a  otra  ,    comenzó  a  revolverle  el 
cuartel  de  Leyva.  Y  al  Principio  ,  quando  no  eftaban  a  vifia 
de  los  cabos  ,    muchos  ocultamente  fe    juntaban  ,     para 
tratar   entrefi    de    lecreto  :    defpues  ,    luego  que  íc  vio, 
que  todos  eran  del  mifmo  fentir,  al  defcubíerto  ,    por  los 
cuerpos  de  guardia,  y  por  las  ba<rac2s ,  daban  bien  a  enten- 
der la  aveifion  al  intento  del  Conde,  y  ál  lugar  de  fundía 
memoria. 

Jorque  qué ,   decían,  por  'Ventura  fe  nos  ha  horrado  de  la  Me-   Movldos  coo 
mona  (avia  entre  ellos  muchos  ,  Me  fe  acordaban)  en  quanto  peligro  a''b°r°<°- 
Je  Vieron  pocos  años  ha  las  Armas  de  los  Efpañoles ,  lah  onrra ,  las  vi- 
das ,  y  por  confírmente  la  catifa  del  I^ey  y  de  la  fe ,  en  ejla  mi/ma  I  fia, 
in faltándonos  a  nuejlra  Vi  fia  los  enemigos  ?   Tues  a  ejlos  mifmos  ene- 
migos ejlamos  Viendo  agora  por  las  riberas  del  Vahal  y  del  Mofa , 

Tom.   II.  B  b  b  b  atentos 
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i  ?  89.  atentos  a  la  batalla  :  y  podemos  temer  el  mifmo  cerco ,  con  las  Inunda- 
clones  de  los  Ríos  ,  e fiando  ya  cerca  el  hibierno.  ^Afe  de  efperar  ,  a 
que  otra  vez^  con  nuevo  milagro  nos  focorra  el  Cielo ,  aliándonos  acor- 
ralados entre  ellos  fetos ,  y  puejlos  en  los  últimos  trances  ,  acó  fados  de 
las  lluvias,  de  U  hambre  y  del  hielo  ?  cDeba¡e  a,  la  temeridad  de¿  Mans- 
feld ,  el  aVer  arrojado  a  ejlos  lagunajos  el  mrV.odel  Exenit o  Ef pa- 
ñol, para  hibernar  en  ellos.  Jgora  necedad  nueftra  fera\  el  obedecer 
Uverdadera  al  que  trata  de  anegar  con  Lis  inundaciones  a  efta  milicia.    Defta 

cauíadeeltafe-  .     L  ..  ,  i.  i  r  l  \       -/l 

didon  (fegun  inerte  encendían  las  iras  concebidas  en  íus  pechos  a  viíta 
narníd  aÍ"  del  pueft°  >  y  de  los  peligros ,  que  en  el  previan.  Pero  , 
tor-  íbbre  el  antiguo  odio  contra  Mansfeld,  las  cauías  de  tumul- 

tuar eran  la  grande  pobreza ,  y  la  efperanza  de  íuplir  larga- 
mente el  dinero :  el  temor  prefente  de  la  lila  ofrrecia  la  oca- 
íion ,  añadiéndole  la  libertad  de  atreverfe  por  la  aufencia  de 
Alexandro.    Porque  el  hibierno  del  año  paliado  ,  losTer- 
£deShSeo  cios  Eípañoles,  que  hibernaban  en  Lyra,  y  en  Malinas, 
ios  Efpaáoies.  ¿viendo  alcanzado  algún  ocio  de  la  guerra,  avian  trocado 
(como  es  coílumbre  de  los  que  eftan  hechos  a  las  Armas,) 
los  Cuidados  de  las  verdaderas  batallas  en  juegos,  que  las 
reprefentan.    Luego  holgazanes,  paliando  de  los  penfa- 
mientos  de  la  milicia  mas  duros  á  otros  mas  blandos  y  ala- 
gúenos, engalanados  con  empreffas  de  amantes,  disfraza- 
ron ios  juegos  dos  unas  vezes  de  Moros ,  otras  de  Turcos ,  de  Indios  otras, 
tfciofi!Uca      íeponian  a  los  ojos  de  las  Madamas,  que  fe  pagaban  aííaz 
de  femejantes  efpeftaculos.  De  aqui  creciendo  entre  los  re- 
gimientos de  milicia  la  competencia  en  las  mascaras:  com- 
prando muchos  á  los  mercaderes  íobre  fu  palabra ,  porque 
avia  faltado  el  dinero  ,  varias  galas ,  y  aderezos  de  cavallos: 
los  mas  librando  la  paga  á  los  hombres  de  negocios  en  los 
raafudr0sgaf-  fueldos  que  fe  lesdebian,  ó  tomando  dinero  preflado  a  los 
**  cabos  mas  acomodados ;  en  breve ,  mientras  fe  regozijaban 

grandemente  los  mirones ,  ellos  cargados  de  deudas  llega - 
,  ron  á  tal  eftado,  que,  perdido  con  el  interés  también  el 

Reducidos  a  ..  i  ■  i  i  I         n-       i    i 

pobreza,  y    crédito  para  con  los  vivanderos  y  tenderos ,  de  allí  adelante 
deudas.         nQ  efperaDan  recebir  de  ellos  cofa ,  fino  pagándoles  de  con- 
tado. 
Tratan  dd  re-      Congojados  con  efr.e  aprieto  avian  comenzado  á  mirar 

iriídisríc  con  J  L 

hsVgas,  7    acia  todos  lados,  de  que  modo,  ó  lacarian  por  fuerza  de 
p' aje'         una  vez  todos  los  pagamentos  debidos  de  muchos  años,  ó 
íe  pagarían  ellos  largamente  de  mano  propria  ,  dando  fobre 
algún  lugar  rico ;  como  algunos  de  ellos  fe  acordaban ,  aver- 
io hecho  la  mifma  nación ,  apreiTada  en  otro  tiempo  Alofte. 

Offre- 
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OfTreciendofe  pues  la  ocafion  ,  que  dije,  comenzáronlos  1589. 
del  Tercio  de  Ley  va  á  tratar  con  feroz  inftancia,  fiexecuta- 
rian  al  preíente  el  intento. Porque  a  los  de  Bobadilla  yManr- 
riquez ,  los  tubieron  conftantesenel  obíequio  los  Tenien- 
tes Manuel  de  Vega  Cabeza  de  vaca  ,  y  Diego  de  Ávila 
Calderón,  íubtrahiendolos  de  los  turbulentos  coníejosde 
los  de  Ley  va:  ó  por  amor  y  refpetodel  Duque  de  Parma: 
ó  por  la  emulación  y  encuentros  entre  ellos  yLeyva,  para 
gi  angearfe  á  íí ,  ya  los  de  fus  Tercios  la  gracia  del  Duque  y 
del  Rey  con  el  cotejo  de  los  fedicioíos.  Mas  losdeLeyva,  Deaquiel 
a  quienes  no  íolo  encendia  el  particular  odio  contra  Mans- 7ercío  de 

I  —  .  *  Ley  va  co- 

feld  ,  fino  también  engreía  la  prerogativa  en  la  antigüedad  «¡«m  *  ¡q- 
del  Tercio ,  y  los  nombres  grandes  a  la  verdad  del  Principe  claoT e 
de  Afculi  ,  y  del  Duque  de  Paítrana  ,   que  fervian  en  el 
miímo  Tercio,  les  daban  íeguridady  brios  ,  comoquiera 
que  falieííe  el  íucceíío  ;  íe  dieron  priía  á  poner  por  obra 
quanto  antes,  loque  tenían  penfando.    Vieroníe  fijadas á 
las  tiendas,  ó  recogidas  del  íuelo  cédulas ,  enquefeaccla- 
maba.   'Para  el  ^ey  la  Vida,  y  U  horca  para  los  que  obran  mal. 
En  otras  a  modo  de  cartas ,  fe  leya.    *Al  Duque  de  Tarmafns  preámbulo"! 
foldados.   Sabe,  que  en  tu  Exerato  hai  ,  quienes  hagan  traycion  al 
Conde  con  perniciofos  confejos.   Otra  fe  alió  con  eftas  tres  pala- 
bras.   7cdo,yeftoenoro.   Mientras  abominando  de  eftas  cofas 
el  Maeftre  de  Campo  Leyva ,  y  fu  Sargento  mayor  Eícovar, 
hacen  pelquiía  de  los  autores ,  los  conípirados  no  lo  dilata- 
ron mas. 

Era  efte  Tercio  viejo  de  treinta  y  una  compañías.  Las 
ocho  de  eftas  eftaban  repartidas  por  los  prefidios.  Veinte 
y  tres  eran  de  campaña.    De  eftas  las  diez  y  ocho,  porque 
las  cinco  no  fe  movieron  por  entonces,  defpuesde  prima  De3f°*gos; 
noche ,  faltan  de  rebato  ,  como  á  feñal  dada ,  de  las  bar-  defcnbierto. 
racas;    fin  hacer  cuenta  de  los  mas  de  los  cabos  (algunos  dec^s/y™- 
hacLm  del  ojo)íe  juntan  en  la  plaza  de  Armas  ,    mezclan cet< 
banderas  y  compañías,  y  con  grande  eftruendode  cajas  y 
voces  claman  al  Arma.   El  primero  de  todos  Diego  de  A- 
vila,  y  el  Sargento  Mayor  Hortiz  luego  ,  juzgando  que    Acuden  i0« 
era  el  enemigo ,  facan  al  inflante  íu  Tercio ,  que  no  eftaba otros  Tercios- 
lejos,  y  le  ordenan.  . 

Acude  también  el  Conde  de  Mansfeld  con  una  eí-    YMmskid. 
qaadra  de  Valones :    luego  también  Vega  ,  que  á  mayor 
diftancia  eftaba  con  los  de  Bobadilla,  fe  dio  prifa  con  parte 
de -los  íuyos.     Mas  defpues  que  no  fe  via  enemigo  algu- 
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i  $  89.    no,  menos  los  de  Ley  va  ,   que,  ocu  pada  con  Armas  á 

E19u^reti'guiía  de  enemigos  la  plaza  ,   y  con  descomunales  voces  , 

gurodeía     daban  al  Diablo  el    mal  govierno  ,    y   los   Confejeros 

peores ,    y  pedian  Dinero  ,   y  la  partida  de  la  lila  Atre- 

biendofe  el  Conde  á  íalir  hafta  aqui ,  entre  los  de  Manr- 

riquez  ,    que    Avila  con   promta  voluntad   fe  los   avia 

echado  a  los  lados ,  efperaba  íaber ;  á  donde  miraban  eftos 

al  borotos. 

Avia  cercado  a  la  plaza  de  Armas  eíle  Tercio  viejo  :  la 
calle,  que  defde  la  plaza  llevaba  derechamente  ala  Forta- 
leza de  Heél  ,   donde  tenia  fu  aliento  Mansfeld  ,    eftaba 
ocupada  de  los  deManrriquez:  á  cuyo  efquadron  fe  avian 
añadido  ,  á  cargo  de  Efcovar  las  cinco  compañías  de'  los 
de  Leyva  :  á  bajo  eftaban  también  en  batallón  formado 
los  de  Bobadilla.    La  cara  era  de  guerra,  y  parecían  haces 
MaS«de° e  de  enemigos  difpueftas  para  pelear.  Ni  los  de  Leyva  daban 
ctmpoLeyra.  mas  blandas  mueftras  de  acometer ,  que  loque  prometía  la 
apariencia  enemiga,  echando  de  fi  con  atroz  clamor á  fu 
mifmo  Maeftre  de  Campo ,  que  porfiaba  por  aplacar  á  fu 
gente :  no  folamente  dando  de  mano  a  los  Padres  de  la  Corn» 
pañia,  que  entre  ellos  Cuidaban  de  lo  fagrado,  ya  los  de 
mas  que  andaban  de  una  a  otra  parte  con  menfajes  de  Mans- 
quiereTaqSfeld-,  fin  querer  eícucharlos  con  íbrda  obítinacion  ;    fino 
tarios.         también  embiando  de  fu  Tercio  los  mas  orlados ,  para  ha- 
cer que  fe  pafíaílen  a  ellos  las  Compañías  defunidas ,  y  atra- 
her  los  que  pudieífen  de  otros  Tercios  a  la  parte  de  lacon- 
fpiracion.    Y  de  hecho  muchiílimos  de  los  deíimidos  tra- 
taban de  pallar,  fi  fus  Capitanes,  y  los  mas  fieles  de  los 
Toldados,  defnudas  las  efpadas ,  y  amenazándolos  también 
los  de  Manrriquez ,  no  ubieran  detenido  de  algún  modo  la 
fuga.    Pallaron  fin  embargo  muchos  de  ellos  ,  y  algunos 
,  ,.    de  otros  Tercios :   con  los  quales  en^roííados  los  de  Leyva, 

Crece  el  albo-  rJTl  •  ■  t    /*    1  •       J 

í'o.  en  creípandoie  el  motín ,  y  renovándole  la  vocería ,  con 

el  repentino  toque  de  las  cajas ,  y  muchos  tiros  de  arcabuces, 
aunque  al  ayre ,  abanza  contra  los  de  Manrriquez :  fin  fa- 
berfe  ('porque  ni  los  guiaba  alguno,  ni  los  llevaba  alguna 
refolucion  Saltantemente  firme)  fi  el  intento  era  enveftir  á 
S-Tr'contrT11  Mansfeld ,  y  prehenderle  :  ó  traheráfi  á  los  demás  de  fus 
Mansfeid.  compañías,  y  también  a  otros ,  que  en  entrambos  Tercios 
peníaban  avia  muchos,  que  no  hacían  mala  cara  a  lo  co- 
menzado, para  aumentar- el  numero  con  ellos:  yconfegui- 
do  efto  ,  falir  levantando  banderas  de  la  ¡fla,  y  eligir  otro 

cabo 
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cabo  en  lugar  de  Mansfeld,  mientras  fe  dieííe  áviíb  al  de    1589, 
Parma. 

Mas  quando  reconocieron  ,  que  el  Tercio  de  Manrri- 
quez  los  aguardaba  con  la  frente  de  batalla  bien  eípeffa, 
con  las  picas  caladas ,  y  que  por  las  efpaldas  los  feguian  con 
banderas  enemigas  los  de  Bobadilla;  hicieron  alto  immo-  ncn'co^ií" 
bles,  quanto  mas  engañados  de  fuefperanza,  tanto  menos  ""añof8'00" 
orlados  para  hacer  violencias :  no  ceífando  en  el  ínterin  de 
una  parte  el  Maeftrede  Campo  Ley  va,  el  Principe  de  Af. 
culi,  luego  también  el  Duque  dePaftrana:  de  la  otra  los 
Principales  cabos  de  los  otros  Tercios,  yquantos,  ótenian 
cabida  con  los  3  commilitones ,  ó  les  hacia  fuerza  la  razón, 
de  ir  a  los  confpirados,  de  meterfe  por  las  efquadrasde  los 
mas  feroces ,  de  ponerles  delante  de  los  ojos,  ya  la  des  honrra 
de  la  milicia  Efpañola,  ya  el  defprecio,  que  en  Mansfeld 
le  hacia  del  Imperio  del  General  Alexandro ,  y  en  efte  de  la  nesdeiós  buc" 
Mageftad  del  Rey  futió  :  de  exhortarlos  á  que  previnieífen  nos- 
con  el  rendimiento  la  mancha,  que  iban  aechar  a  íu  repu- 
tación: y  de  compelerlos  mezclando  los  ruegos  con  el  ter- 
ror.  Apretaban  fobre  lo  mifmo  los  f  adres  de  la  Compañía, 
avilándolos  de  los  enemigos,  que  eftabanno  lejos  a  lamí-  íoSttossúí 
ra;  y  en  caíb  que,  logrando  laocaíion  dieíTendeimpro-.1'^03" 
vifo  íobre  el  campo ,  fe  podia  temer ,  que  offendido  Dios  de 
tales  cofas  torcieííe  el  roftroálas  Armas  de  los  inobedientes. 
Hafiaque  áviendofe  gaítado  entre  eftas  inquietudes  lo  mas   TT, . 

111  11  %  s    i&      i    ■■  ii-  1  vr  Últimamente 

de  la  noche ,  alio  a  los  de  Leyva  el  dia*vueltos  a  íus  compa-  &  aquietan- 
ñias  y  banderas,  a  cada  qual  en  fus  ranchos.    Creyeras  ,  fiíenciodeb"0 
que  toda  la  turbación  de  difcordias,  que  acababa  de  facce- palIado- 
der,  quanto  fe  avia  intentado  con  clamores,  con  amena- 
zas de  Armas,  todo  avia  fido  un  enfreno  de  la  noche:  tan- 
ta quietud  avia  en  los  Reales  ,    tanta  disimulación  de  lo 
hecho,  que  no  faltaron  algunos  de  los  mifmos  incentores 
del  tumulto,  que,  para  hacer  de  los  inculpados,  aun  fe 
atrevieron  é  pedir  premios  por  la  diligencia  que  avian  puefto 
en  aplacará  los  compañeros.  Pero  concidos  de  Leyva,  5?  peto  ton  cÁ- 
preííos  ocho  capatazes  de  ellos  ,    áviendo  comunicado  la  l°eraMdÍ0Pór 
materia  con  el  Conde  Mansfeld  ,  a  cinco  lejos  de  la  turba  "¿"^ 
fe  les  dio  garrote ,  y  a  tres  publicamente  el  fuplicio  de  la  campo. 
Horca:  no  fe  moviendo  entre  eftas  cofas  el  Tercio,  como 
quien  temia  mucho  ,    no  paífaffe  á  mas  :    y  abreviando 
Leyva  la  execucion  por  efta  mifma  caufa  ,  y  previniendofe , 
paraque  no  fe  decretaífe  contra  los  fuyos  caftigo  mas  atroz  i 

B  b  b  b  $  ypcr= 
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11589.    y  permitiendo  Mansfeld^que  hicieffenen  eííoá  íuabitrio, 
Permitiéndolo  para  re{*ervar  a{  ¿q  Pariría  enteras  fus  quejas,  noáviendoel 
dado  pena  alguna  a  los  reos.    En  el  Ínterin  áviendolo  con- 
fultado,  pareció  al  Conde ,  dejando  por  entonces  la  expe- 
ddalxpeí?0  dicion ,  que  avia  determinado  contra  los  lugares  fronterizos 
hi0QdkUpre"     ^e  Holanda,  no  hacer  mas  pruebas  de  los  ánimos  de  la  mili- 
cia, de  laqual  ,  confervando  toda  via  un  trifte  filencio, 
y  los  Temblantes  turbados ,  no  fe  entendia  aííaz ,  íi  efta- 
ban  melancólicos  por  la  confpiracion ,  ó  por  no  áver  tenido 
efta  erTecto. 

Por  lo  qual  retratadas  las  tropas ,  que  avian  quedado  jun- 
to a  Heuld:  y  aíTegu radas  con  la  guarnición  de  íeifcientos 
Valones  las  fortalezas  tomadas  en  la  Illa  deBomel,  ó  le- 
vantadas 5  dejándolas  al  govierno  de   los  Capitanes  Gro- 
bendonc ,  y  Mofquetier ,  paíTado  cabe  RoíTem  el  Rio  Mo- 
Y^(TiU?tro-fa,  llevó  el  Exercitoá  la  cercanía  de  Grave.  Mientrasaqui 
pasaGrafe.    eij,era  e[  orden  de  el  de  Parma  defde  los  baños  de  Spá, 
hecha  de  fecreto  lacauía  de  la  conípiracion  deBomel,  de 
De  donde  re- fus  autores,  yconfejos,  íe  la  remitió  allá.   Alexandro  avi- 
lado contra    fado  ya  del  nocturno  motin ,  primero  por  Hortiz,  defpues 
iTeíudrT^por  otros  ,  folicito  en  gran  manera  ,  mandó  que  fe  apu- 
rarle mas  la  verdad  del  cafo ,  y  le  informaífen  de  el  con  pun- 
iaKmaumlnada  tuíiudad,  Y  alió ,  que ,  por  los  dichos  de  muchos  teftigos , 
y  por  la  confeffion  de  los  ya  caftigados  ,  el  intento  de  los  de 
Leyva  avia  llegado  a  ler  manifiefta  fedicion.  Porque  rauca- 
mente avian  rehuíado  laeftancia  en  la  Illa  deBomel,  ó  el 
paífar  de  alli  a  otra:  ávianfe  convenido  en  no  obedecerá 
ninguno ,  que  no  fuelle  de  fu  nación :  en  no  recebir  las  pagas 
por  entero,  fino  es  con  el  precio  de  moneda  de  oro,  pi- 
diendo fobre  eíTo  donativo  por  la  larga  milicia.  Averiguadas 
ellas  cofas  entre  otras ,  fupo ,  que  en  Grave  aun  no  eftaban 
Tremiendo  aífaz  quietos ,  y  que  era  de  temer ,  nocundieflefiníentirel 
mal  por  los  otros  Tercios.  Y  el ,  que  eftimaba  a  efte  Tercio 
mas  que  á  todos ,  por  el  mucho  tiempo  de  fu  milicia  ,  y  por  la 
gloria  de  fuertes  hechos ,  en  que  llevaba  ventaja ,-  pero  por 
áver  obíervado  tiempo  avia,  que  la  gente  fe  engreía  con  la 
oftentacion  arrogante  de  fus  trabajos,  y  quede  ay  preten- 
dían cofas  íobre  los  demás,  con  algunos  eníanchesen  la 
diciplina  militar;   avia  comenzado  a  temer,   no  paíTe  en 
daño  efta  licencia,  y  noquitaífená  los  demás  el  empacho 
de  imitarlos  ,    con  lo  illuftre  del  exemplar.     Agora  que 
íe  avia  ya  venido  á  eíTo  ,   fe  refolvió  á  íalir  al  encuentro 

al 


mayor  tacón 
veniente. 
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al  mal,  que  cobraba  fuerzas ,  quantoantes,  conunreme-    1^80, 
dio,  afpcro  por  cierto  y  arriefgado ;   pero  no  ignoraba  que  1s'relucl":i 

1  f  lili-  t  deshacer  el 

las  graves  enfermedades  ral  vez  ie  curan  aun  con  medicamen-  Tercio, 
tos  temerarios.  Propuío  deshacer  efte  Tercio  de  fobrado  te- 
fon;  de  iuerte  que,  divididos  á  varias  partes  los  de  él,  fe 
quitaffe  con  tiempo  la  confidencia  de  inquietarfe ,  que  eftri- 
baba  en  la  conformidad  de  los  que  fe  miraban  unidos :  com- 
primiendo cita  hinchazón  del  Rio,  que  amenazaba  a  cam- 
pos y  a  labradores,  con  fangrarle  por  muchos  arroyos.  Mas 
para  executar  eftocon  la  menor  inquietud  que  íer  pudieífe , 
y  mirando  también  por  el  crédito  del  Tercio,  como  quien 
trazaba  alguna  Jornada  por  la  Provincia  de  Flandes  ;  con  un  Nov. 
volante  defde  i  ongeren,  donde  eftaba  toda  via  enfermo,    Yrnmero 

O  J  p  *  eferibe  al 

ordenó  al  ¡Vlaeftre  de  Campo  Ley  va,  que  dejado  el  alho- Maeíire  ¿e 
jamiento  de  Grave  ,  embarcando  quanto  antes  á  fu  Tercio  ,  fin^do^utu! 
por  el  MofalellevaíTeáNamur:   que  de  al  lien  Tilte,  lugar  J°tnada- 
entre  Gante,  Bruxas,  y  Cotray  ,  fe  juntafle  con  Valenti- 
no Señor  de  laMotta:  donde  fe  les  diría ,  loque  avian  de    También  a 
hacer  por  aquel  contorno.  Al  mifmo  tiempo  mandó  áMotta,  °rü3' 
y  á  Cactano ,  que  fueíTen  al  mifmo  puefto^  aquel  con  algu- 
nos regimientos,    efte  con  quatro  Cornetas  de  cavallos  :   es 
a  faber  ,  para  perfuadir  con  aquel  aparato  la  voz  de  la  expe- 
dición :  y  fía  cafo  refultaíTeen  los  de  Ley  va  alguna  inquie- 
tud ,  componerla  con  aquel  prompto  auxilio  de  Infantes  y 
cavallos  juntamente  eferibiendo  á  Juan  Baptifta  de  Taííís  ie^ee™lfj(f¡ffl 
Veedor  General  del  Exercito,  ledelcubriólarefolucion  que  intent°- 
avia  tomado  de  fuprimir  el  Tercio  viejo:  y  le  mandó,  que 
fueftc  a  Tilte ,  y  que  entregando  fu  carta  al  Maeftre  de  Cam- 
po Ley  va  ,  y  a  cada  Capitán  ,  CuidaíTe  con  fu  prudencia  de 
que  efta  divifion  de  foldados  tubieíTeefFecto,  finque  le  re- 
tardare alboroto  alguno :  que  por  eíTo  avia  elcogido  aquella 
parte  de  la  Provincia  de  Flandes  poblada  de  fortalezas  y 
puertos  defendidos  con  fiel  prefidio,  para  que  de  cerca  le 
pudieífe  diftribuirel  Tercio  entre  las  compañías  de  guarni- 
ción de  aquellas  plazas  muy  difminuidas:  ven  cafo  que  re- 
hufaflfen  hacer  loque  fe  les  mandaba  ,   no  állafien  tan  fácil  la 
falida  para  huir.    Empero  Taííís ,  ú  de  proprio  dictamen ,  ó  Taffis  interct- 
á  períua fíon  del  Principe  de  Afculi ,  que  trabajaba  por  Ley.  do. 
va  Í11  pariente,  antes  de  executar  los  ordenes,  le  pareció 
proponer  al  Duque  de  Parma :  De  quanta  obra  era  aquella 
materia.    Oue  aquel  falo  Tercio  era  como  un  femmario ,   adonde 
los  bi fonos  de  Efpaña  fe  faltan  embiar :  pitraque  en  compama  de  aquel- 
los 
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1589.     los  veteranos  guerreros,  fe  criaffen  de  modo,   que  je  pudiejje  ejperar 

también  de  ellos  "veterano  Valor  algundia.   ^ue  dejaba  a  judijcreaon 

el  confiderar ,  fi  feria  bien,  que  todo  el  Exercitodelfyy  fucffe  caf- 

Piden  f°\ lo  timado  con  la  perdida  de  tan  importante  enseñanza.   Añadió  á  íu  car- 

nuimo   Palia-    eS  r    1         1        1  1  1 

na.yAfcuii.  ta  íaílis  las  de  el  Duque  de  Paítrana ,  y  el  Principe  de  Afcu- 
li,  en  que  le  rogaban  no  quifielie  dejar  notado  con  tal  des- 
honrra almas  florido  Tercio  ,  dequantos  álaíazon  avia,  y 
ubo  jamas  en  Flandes  :  fino  que ,  reducido  el  caftigo  á  po- 
cos, a  los  demás  losobligafíe  á  fi ,  y  al  Rey,  con  liberal 
perdón.  Immoble  empero  jíhxandro  a  effas  raques ,  a  Taffis  re- 
RCr  onde    pondio  :   J£ue  aquella  mifma  caufa  le  moVia  a  el  a  deshacer  el  Tercio , 

Alex.  á  Taffis.  plaque  no  tubiefifenya  los  bi fonos  ejfaefcuela  donde  aprebenitejfen  a 
fer  contumaces.  Ni  faltaría  en  el  Exercito  del  Rey  Tercio ,  en  que 
poner  noticiado  de  Valor  bélico ,  y  juntamente  de  militar  obediencia. 
y  ai'aíirana,  Pero  a  los  Grandes  ,  Paítrana,  y  Afculi,  con  aseveración 
affirmo.  ^tie  confifliaen  effo  la  caufa  del  Rey ,  y  lafegur'uiaddel 
Exercito  Real.  Que  el  alboroto  del  Tercio  no  aVu  fidofim pie  petición 
de  los  pagamentos  ,  en  que  tampoco  glande  aVer  excedido  lo  limi- 
tes de  la  moderación :  fino  de  f precia  del  orden ,  y  rebufa  r  la  milicia. 

Lo  qual,  por  cmfeffion  de  los  foldados  mas  viejos ,  nunca  bajía 
aquel  día  fe  avia  oydo  de  ¿a  nación  Ejparíola.  Tajfi ,  que  a  ellos  mtf- 
mos  les  tocaba ,  no  dudando  el  de  que  mas  que  todos ,  los  Señores  Efpa- 
ñoles  pelaban  las  conveniencias  y  acrecentamientos  del  1(ey ,  no  fofo 
tener  a  bien  la  rejolucicn  tomada,  fino  también  adelantar  la  con  fu  autori- 
dad. 'Porque  en  quanto  al  decoro  del  Tercio  ;ya  el  avia  Cuidado,  de  que 
fin  mención  alguna  de  cafligo  fe  les  intima  fie  el  orden  de  diVtdirJe }  con 
pretexto  dereclutar  los  preftdios  de  la  Provincia  de  Flandes  faltos  de- 
gente. Y  quey  aunque  ellos  ¡in  duda  echarían  de  "ver  ,  que  la  apa- 
riencia era  effa ,  pero  la  Realidad  el  cafigo ,  conviniendo  que  lo  enten- 
dieren affi;  fin  embargo ,  no  fe  nombrando  en  efia  d.  terminación ,  ni 
de  palabra ,  la  culpa  de  los  reos ,  ni  afientandfe  en  efento  autentico 
el  motivo  de  la  culpa ;  no  que  daba  teflimonio  ,  qu¿  para  los  Ven'tdoros 
dejajfe  defacreditado  a  efe  Tercio  defamo  Valor :  pero  que  fe  de f acre- 
ditaría ,  fi  fe  entendielfe  ,  que  avia  ávido ,  quien  con  tantas  Veras 
trab  qiba ,  por  alcanzarles  el  perdón ,  que  fupone  a  ver  aVido  culpa. 
Tair.sda  la  Partió  pues  Taílis  para  Tute,  y  alió,  que  eftaba  ya  alli 

arMaeftre  de '  Ley  va  5  y  paffada  mueílra  del  Tercio  en  nombre  de  Ale- 

camapoLey-  xancJro .  y  aventajados  en  las  pagas  algunos  de  el  a  los  de- 
más, entregó  á  Ley  va  la  carta  de  Alexandro.  El  contenido 
era  efte.  Qjte  avia  pareado  conveniente  al  bien  publico ,  y  *l  prcf en- 
te ,  repartir  fu  Tercio  debajo  de  otras  banderas  en  ef pedal  por  los 
pi'cfdios  de  la  Provincia  de  Flandes.  ^ue  efio  mandaba  el  en  nom- 
bre 
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brodelRey:  y  efpzrabade  fu  refpeto  y  rendimiento  a'  laical  Ma~  1580. 
ge  fiad  ^  que  Cuidaría  con  todo  esfuerzo  de  que  fe  executaffeconel 
mayor  fofiego,  y  compo filtra  de  los  joldados.  JPueno  aVia  querido  de- 
terminarle en  que  fortalezas,  o  Tere/os-  avia  de  acomodarlos ,  fino 
dejit lo  a  fudifcreaon.  Que  efcogieffe ,  y  dijlribtiyeffe  &  fu  arbitrio. 
J>hie  foUmenta  d  los  Capitanes  de  Infantería ,  ya  los  otros  officiales  , 
les  referVaffe  la  elellion  del  lugar  como :  en  las  cartas  para  los  Capi- 
tones (al  mtfmo  tiempo  fe  las  entrego  Taffis  d  cada  uno),  fe  les  daba  & 
entender.  Herido  de  la  no  peníada  novedad  Ley  va  ,  herido 
con  el  íu  Tercio,  todos  como  acónitos  con  un  rayo,  eítu- 
bieron  indecifos  algún  tiempo  ,  íaliendoles  variamente  los 
affe&os  del  alma  al  temblante ,  agora  defeaido ,  amenazador 
as;ora,  unas  vezes  como  de  quien  fe  inclinaba  al  obfequio  , 
otras  como  de  quien  dudaba  en  la  obediencia,  y  aun  ladeán- 
dole a  la  contumacia. 

Haíbque  el  Maeftre  de  Campo  con  fu  exemplo  acabó  de  Detenienáofa 

a.  ].         A         1    .  1  L  .  l     <  .  al  orden  los  de 

eciüir  elce  pleito  de  contrarios  movimientos  en  los  ánimos  Leyva.eftdoi 

de  fugente ,   en  favor  de  la  obediencia  y  modeffcia.  Porque ,  "obíquto!11 
áviendo  refpondido  áTaííis,  que  el  eítaba  prompto  a  obe- 
decer al  orden  del  Duque  de  Palma ,  ya  hacer  que  fu  Tercio  brfsort  ,as pala* 
eítubieffeal  mifmo;  llamando  al  Alférez  de  fu  compañía,  Yconeítnño 
que  era  Pedro  Sarmiento,  a  quien  defpues  tubo  por  Maef-mSobe! 
tre  de  Campo  el  Rey  no  de  Ñapóles ;  Ea  le  dice ,  batid  la  ban- 
dera ,  y  plegadla ;  puesya  de  agora  nunca,  ira  delante  del  Tercio  viejo. 
Obedeció  el  Alférez:  quito  de  lajhafta  el  velo*  é  hizo  pie- 
zas la  hafta. Siguieron  los  otros  A  lferezes  el  exemplo,mas  no 
todos  con  promptitud  igual.   Algunos  no  pudieron  detener 
laslagrymasá  fuerza  del  deshonor,  y  los  que  tantas  vezes    varíosfent:- 
avian  tolerado  fus  heridas ,  con  los  ojos  fecos ,  como  agenas, 
agora  trafpaííados  con  mas  penetrante  dardo ,  entre  íus  pi- 
ros y  gemidos  ,  fe  rendían  oprimidos  del  dolor.  Aun  hizo  en 
otros  mas  fenfibles  erTectos.    Porque  mandándoles  dejar 
Jas  banderas,  las  defpedazaron  con  las  manos,  deshicieron 
en  menudos  trozos  las  haftas  ,  como  delobligados  ya  á  vene- 
rar al  Principe  en  ellas :  y  no  fuffriendo  por  eífo ,  que  de  tan 
gloriofos  inltrumentos  de  Victorias,  quedarle  ni  la  menor 
parte  para  la  ignominia.  Eran  de  ver  algunas  compañías  á 
un  mifmo  tiempo,  cuyos  Alferezes  ,    batidos  y  arraftra- 
dos  por  el  fuelo  los  velos  de  las  banderas :  y  los  Capitanes  * 
arrojadas  á  la  tierra ,  ó  quebradas  las  ginetas :  los  Sargentos , 
vueltas  al  fuelo  las  puntas  de  las  alabardas :  losatambores,y 
los  pifíanos  con  lúgubre  fonido :  todos  con  Pompa  fúnebre 
Tom.  II  Ccc  c  llora- 


dieacia. 


miemos  del 
')  Tercio. 


568  ALEXANDRO  DE  PARMA 

1589.    lloraban  al  Tercio  como  á  diffunto,  que  íe  llebabaal  fe- 
Diftribuycfle.  pulchro.    Pero  inflando  ya  el  repartimiento,  entraron  en 
mas  vivo  Cuidado,  mirando  a  todos  lados,  que  lugar  en- 
cogería cada  uno  para  íí ,  ó  íe  ledaria  la  fuerte  íe  Tercio, 
del  qual  ocho  compañías ,  como  dije ,  citaban  en  períidios 
tenia  mil  y  fetecientos Toldados.  De  eíle  numero  aquellos 
á  cuyo  arbitrio  fe  dejo  eligir  el  puedo ,  efcogieron  el  Caftil- 
Embíandoios  i0  ¿q  Gante.  La  diftribucion  de  losmofqueterosy  arcabu- 
zerós ,  que  por  orden  dado  de  Alexandro  efiaban  íeñalados 
para  la  Provincia  de  Flandes ,  permitiéndolo  aííi  Taílís  y 
Leyva  ,  corrió  por  cuenta  de  fus  miímos  Capitanes.    Y  aííí 
parte  fueron  embiados  a  Neoporte  ,  muchos  á  Dunquer- 
que,  otros  á  Eílus ,  algunos. al  Sas  de  Gante  ,  los  mas  á 
Terramunda.     Todos  los  piqueros  cafi ,  y  los  mas  Princi- 
pales, parlaron  a  los  Reales,  para  mezclarte  con  los  de  Bo- 
Laiwfa   badilla,  y  Manrriquez.  Movió  entre  eftas  cofas  a  laíKma 
«os.  una  efquadra  de  edad  gallada  ,  que  de  varias  compañías 

cercando  de  tropel  a  Taílís  ,  con  voz  lamentable  pedían 
algún  defcanfo  de  la  milicia.  Avian  algunos  de  ellos  demu- 
dado los  pechos  acribillados  de  cicatrices :  moftraban  otros 
cubiertas  de  canas  las  cabezas ,  y  las  efpaldas  cargadas  del 
Yruego:.  pelTo  de  los  años :  algunos  abrían  las  bocas ,  paraque  fe  las 
vieíén  vacias  de  dientes:  todos  rogaban  por  algún  rincón 
en  el  Caftillo  deAmberes  paraíuedad  quebrantada  y  falta 
de  fuerza;  para  poner  en  el  íús  miembros  carcomidos,  e 
inútiles  para  los  trabajos  de  la  compaña,  en eílancia apar- 
tada de'batallas. 

No  era  Amberes ,  de  los  lugares,  áquepudieííe  eílen- 
derfeel  abitriode  la  elección:  fin  embargo  Taílís  cierto  de 
la  clemencia  de  Alexandro  para  con  fus  foldados  no  rechazó 
tanjuítas  peticiones  de  los  veteranos.  De  ella  fuerte  yendo- 
íe  unos  á  unas  partes ,  otros  á  otras  efparcidamente,  como 
quando  fe  va  muriendo  poco  a  poco  á  trozos  un  cuerpo, 
efpiró  el  Tercio  veterano.  Aviale  regido  mucho  tiempo 
Mondragon,  loldado  de  Carlos  V.  a  quien  promovido  al 
goviernodel  Caílillo  deAmberes  fuccedió  Sancho  Martin 
de  Leyva,  dejando  una  tropa  de  corazas.  De  bajo  de  entram- 
¡-J AiSnSa  D0S  Maeftres  de  Campo  executaron  los  foldados  de  el  na- 
que no  íe      zanas  de  íumo  valor :  y  raras  vezes  venció  fin  ellos  Alexan- 

dieflelamayor    1  ,  1  I     T  1       L  1  1 

parte  de  la  oro :  loque  el  con  la  íingular  benevolencia  que  les  tenia ,  con 
TeSnii6  recomendación  frequente,  ya  en  cartas  al  Rey,yáen  las  con- 
bienpagado.    veríaciones  ordinarias, teflificaba.  De  aqui  el  enfobervecer- 

ie 
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fe,  y  ja&arfe  de  fus  hechos:  luego  la  licencia,  y  relaxa»    1580, 
cion  de  la  difciplina  :   y  por  ultimo  el  deídeñarfe  de  obede- 
cer, y  laterquedad.  Pero  Alexandro  determino  teñera  fu 
lado  a  Ley  va  paralosconíejosde  la  guerra,  como  a  quien 
ni  la  menor  culpa  de  los  fuyos  avia  fa  I  picado :  y  paíTar  a  los 
principales  Capitanes  de  mayor  confidencia  al  nuevo  Ter- 
cio ,  que  pe  ufaba  formar;  embiando  para  Eí  paña  al  Prén- 
dente Ricardot;    el  qual ,  entre  otros  graves  negocios,  de 
que  iba  encargado,  también  dio  cuenta  al  Rey  del  fucceííb 
del  Tercio  viejo :  de  la  neceííidad  de  íuprimerle  ,  y  del  in- 
tento de  formar  otro  nuevo.  Aviendo  el  Rey  aprobado  lo 
hecho,  y  permitido  lo  por  hacer  al  arbitrio  de  Alexandro, 
como  lo  declaró  en  cartas,  que  le  eícribió;  el  vuelto  de  Ton- 
geren  mejorado  de  falud ,  hizo  paíTar  mueftra  a  toda  la  mili- 
cia Efpañola.   Era  entonces  ella  como  de  íeis  mil  comba-  Pafamueftraia 
tientes ,  debajo  de  fefenta  y  ocho  banderas ,  que  fe  reducian  ñola!.1* 
á  dos  Tercios,  fuera  de  catorce  compañías  fueltas.  De  eftas 
compañías ,  y  de  los  foldados  de  la  Armada  Efpañola  ,  que 
defde  Inglaterra  y  Efcocia ,  unos  reícatados ,  otros  llevados 
de  las  tempeftades  a  las  coilas  de  Francia ,  de  aqui  acababan 
de  aportar  en  Flandes  >  Compufo  un  Tercio  tercero,  que 
conftaba  de  dos  mil  hombres  ,    al  qual  numero  redujo  al 
igual  los  otros  dos.  Y  fobraron  toda  via  los  que  fueron  me-  Componefeu¿ 
nefter  paralas  reclutas  de  otros  prefidios.  HizoMaeftrede  Tercio  tercero. 
Campo  del  nuevo  Tercio,  en  grande  expectación  de  muc- 
hos .  a  Alonfo  de  Idiaquez ,  Joven  toda  via  ,  pero  que  fi  bien  Nombra  Aierj 
era  para  el  puefto  de  pocos  años  jtrahia  para  la  pretenííon  los  ca^pr0edeeel 
largos  íervicios  de  íu  padre ,  y  la  fiel  diligencia  experimen- 
tada del  Rey  en  el  intimo  manejo  de  los  Reynos ,  entre  los 
miniftros  Reales:    ni  tampoco  el,  fobre  los  méritos  de  fu   iuaadeidú- 
padre  careciade  los  fuyos ,  aviendo  hecho  loable  prueba  de  quez: 
íus  procedimientos  en  el  goviernodeunatropadecavallos , 
y  prometiendo  cofas  mayores. 

Arrimóle  Alexandro  los  mas  de  los  Capitanes  del  Tercio  YiosMaedres 
de  Ley  va,  probados  en  larga  milicia,  de  quienes  conftaba  !ocs  o^Te^- 
no  áver  tenido  parte  alguna  en  el  alboroto  de  fus  foldados. cios- 
Y  porque  avia  mucho  tiempo  que  los  otros  dos  Tercios 
eran  regidos  fin  Maeftres  de  Campo  j  en  lugar  de  Diego 
de  Avila  Calderón  ,    fubftiuuo  del  Maeftre  de  Campo 
Manrriquez  ,  que  palfó  a  governar  a  Cotray ,  nombro  por 
Maeftre  de  Campo  a  Antonio  de  Zuñiga  Cavallero  de  San- 
tiago ,    que  pocos  años  antes  avia  llevado  a  Flandes  las 
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te8ok  tropas  de  á  pie  de  Efpaña  >  foldadó  de  valor  muy  furtido,  y 
prompto  igualmente  en  tomar  las  refoluciones  con  el  ani- 
mo ,  y  executarlas  con  la  mano.  Mas  al  Tercio  de  Boba- 
dilla  no  dio  otro  Maeílre  de  Campo ,  que  a  Manuel  de  Ve- 
ga Caveza  devaca,  el  que  en  fubftitucion  de  Francifco 
de  Bobadilla ,  que  íe  detenia  en  Eípaña ,  avia  governado  con 
Cuidado,  y  prudencia.  Finalmente,  porque  noparecieffe 
quedaba  totalmente  defocupado  Sancho  de  Ley  va  ,  varón 
tieíe^nío  de  illuftre  defcendencia ,  y  que  fin  vanidad  podia  hacer  re- 
honorifica-     cuento ,  no  Tolo  de  los  muchos  méritos  de  fu  caía ,  y  de  la? 

mente:  mis  f  .  .  íri  r 

no  como  ei    fuertes  proezas  y  honrradas  muertes  de  lus  hermanos ,  íino 
L'gToriofos    también  del  valor,  conque  avia  férvido  al  Rey,  rubricán- 
dola5'105 ^°  ^us  í¿ivicios  con  la  vertida  fangre :  por  eíbo  ,  como  con 
porfuincur-  muchas  alabanzas  de  fu  perfona  lo  efcribe  al  Rey ,  quiíb 
ftiuda^on  ta  tenerle  a  fu  lado  íírviendo  a  fu  Mageftad  con  el  confejoy 
pohu  Reey"da  prudencia ;  nafta  que  offreciendofe  ocaíion  ,  parecieíTe  vol- 
io  jun.  i/oo.  verle  otra  vez  a  los  empleos  de  la  campaña.  De  efta  fuerte , 
fin  olvidaríe  de  fu  magnanimidad  ,  velaba  por  la  diíciplina 
militar.  Porque  el  querer  totalmente  muerto ,  y  echada  fo- 
bre  el  la  loía ,  fepultado  paraque  no  fe  volvieffeá  levan- 
tar ,  á  aquel  á  quien  quizá  juzgaba  que  era  bien  abatirle , 
lo  tenia  por  proprio  de  animo  apocado,  y  fobradamente 
temerolb. 

Pero  yo,  atendiendo  mas  a  las  cofas ,  pornofepararlas, 
que  a  los  tiempos,  me  alargue  al  año  de  noventa.   Muchos 
fon  los  mecerlos,  que  me  avilan  vuelva  el  pie  atrás  :    las 
preífas  hechas  de  los  lugares,  y  de  los  mifmos ,  que  las  hi- 
cieron :  levantada  fobre  ellas  una  difputa  entre  los  Tercios ; 
oflicios  de  humanidad  hechos  de  un  enemigo ;  muertes  for- 
tuitas de  grandes  Xefes  de  la  guerra,  peleas  y  conquiílas , 
con  otras  cofas  dignas  de  memoria,  por  lasquales  nosexe- 
Riayo.  i ySp,  cute  el  año  ochenta  y  nueve.  Del  Tercio  de  Bobadilla ,  que 
£i  cuerpo  de!  eftaba  con  Mansfeld  avia  quedado  una  compañía  en  Tile- 
Efjañoíer  niont  para  defenfa  de  los  quarteles.    Eípiadoel  corto  nu- 
d7Berd0odel°s  1T,ero  ^e  el^os  foldados ,   algunos  regimientos ,  que  áviendo 
zon-  íalido  poco  antes  de  Bergh-opzon,  difeurrian  acá  y  allá  al 

pillaje,  con  cerca  de  quatrocientos  Infantes,  y  una  tropa 
de  cavallos ;  (fupliendo  el  mayor  numero  las  tinieblas  ,  y  lo 
impeníadodel  alfalfo)  de  noche  íe  artimaña  Tilemont;  y 
áviendo  entrado  con  el'calas  en  la  Ciudad ,  con  íilencio ,  no 
áviendo  por  aquella  parte  de  los  muros  centinela,  vana  la 
plaza,  donde  hacían  cuerpo  de  guardia  folos  quarenta  fol- 
dados 
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dados ,  porque  los  demás ,  con  el  Capitán  Mafco  ,  eftaban  1 580^ 
en  otras  partes  por  la  Ciudad  recogidos ,  los  mas  de  ellos  M,£oia0bal 
enfermos,  ó  heridos.  Los  del  cuerpo  de  guardia,  aunque  Meáfii 
en  caío  repentino  ,  fin  embargo  prevenidos  de  íu  mifmo 
valor,  faliendo  del  puefto,  delpuesque  vieron  que  el  ene- 
migo les  avia  llevado  las  picas  dilpueltas  delante  de  la  caía 
de  guardia  5  pregándoles  Armas  el  coraje  ,  unos  con  Jos 
azeros  definidos,  otros  tirando  defdt  la  eftancia,  no  folo 
prohibieron  al  enemigo  ,  que  abalizaba  ,  la  entrada  del 
cuerno  de  guardia  5  lino  que ,  acudiendo  Mafco  con  una 
eíqiuvii  a  de  los  íuyos ,  los  hicieron  retirar  á  lo  ultimo  de  la 
plaza.  Y  aun  muerto  en  la  refriega  el  Capitán,  irritados 
mas  rerozmente  con  la  perdida  ,  íálen  de  nuevo ,  exhortados 
del  Caporal  Juan  de  Morales  ;  y  arrojandofe  arrebatada- 
mente en  medio  de  los  enemigos ,  muertos  muchos  de  ellos 
conHolland,  que  guiaba  laempreíía,  vuelven  indómitos 
ál  cuerpo  de  guardia:  bramando  al  contorno  el  enemigo, 
porque  en  efpacio  ya  de  hora  y  media  pocos  hombres  cerra- 
ban la  entrada  de  fola  una  cafa  á  quatrocientos  íoldados. 
Haftaque  ,  pecando  fuego  por  todis  partes  al  cuerpo  de 

J-  J         J    I    r^       •  T?  -     •  J        Pega  fuego  d 

guardia  por  orden  del  Capitán  Francés,  que  avia  entrado  enemigo  fia 
en  lugar  de  Holland ,  ardieron  algunos  de  los  Efpañoles ,  ¿^^'^ 
otros  por  no  morir  con  cobardía ,  yendo  á  delante  el  Capo- 
ral, íe  lanzaron  a  donde  mas  efpeffoeftaba  el  enemigo,  y 
hecho  grande  eílrago  en  ellos,  fueron  prueba ,  de  que  fon 
mortales  las  mordidas  de  los  animales,  quando  eftos  mué-    Mueren  ios 
ren.  De  noventa  Efpañoles  feis  quedaban  vivos  con  el  Ca-  g^X^en- 
poral  Morales.   El  Francés  mandó,  que  no  los  tocaíTen  ,  g3ndo  v*lerc' 
fino  que  los  llevaffen  vivos:  y  compadecido  del  Coporal  muertes. 
herido  y  proftrado  en  tierra  ,    admirandofe  mucho  de  fu 
valor  y  de  el  de  fus  compañeros ,  quifoquelellevalTen  auna 
cafa  de  !a  vecindad  ,    porque  el  cuerpo  de  guardia  ardia, 
d videáviendole  confoladocon  benignas  palabras,  le  echó 
al  feno  un  volfillo  lleno  de  doblones  para  que  fe  curaíTe. 
Defpues ,  recogida  toda  la  ropa  de  los  Capiranes  y  foldados  vanfe  ios  ven: 
del  Tercio  de  Bobadilla,  que  fe  guardaba  por  aquellos  al  priiwro"  y " 
hojamientos ,  y  otra  mucha  preíTa  por  las  cafas  ,  no  fe  atre-  laprciTa' 
viendo  a  deter  mas  en  Tilmot ,  por  temor  de  los  burgefes ,  a 
quienes  no  tendría  ya  acorralados  el  horror  de  la  noche  ,  y 
el  terror  del  enemigo  incierto :  como  de  los  íocorros  ,  que 
fácilmente  vendrían  de  fuera  5  dejando  la  Ciudad  a  toda 
prhTa  fe  iban ,  llevando  delante  los  prifioneros. 

Cccc  3  Quando 
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Í585?.  Quando  á  cafo  aquel  mifrao  tiempo  Batholome  de  Tor- 
ralva  volvía  de  la  Jornada  de  Gertrudisberg  ,  y  llevaba  íu 
compañía  del  Tercio  de  Manrriquez  á  Areícot :  y  vifto  ,  y 
reconocido  el  enemigo,  animados  para  la  batalla  los  íuyos> 
envifte  fu  rio  lo  la  reta  guardia.  Ni  fedetubieron  mucho  en 
pelear  los  de  la  preíTa.  Los  primeros  con  mas  Cuidado  de 
los  defpojos,  quede  los  compañeros  y  del  honor,  dieron 
luego  á  huir:  otros  dejando  las  cargas  hVuieroná  los  pri- 

pillaje,  meros:  los  demás  cargados  con  el  pillaje,  mientras  divi- 
diendo la  atención  entre  la  defenfa  de  íusperíonas,  y  la  de 
la  hacienda,  vuelven  agora  las  Armas  contra  el  enemigo, 
agora  los  ojos  á  la  huida  ,  y  por  eíTo  no  pelean  con  todo  el 
animo,-  ellos  y  la  preíTa  vinieron  en  poder  de  los  Eí  pañoles. 
Aunque  atendiendo  los  Efpañolesá  tomar  los  deípojos,  y 
á  librar  a  fus  comilitones ,  murieron  pocos  de  los  enemigos, 
y  los  mas  fe  efcaparon. 

pleito  robre  u      No  mucho  defpues-  que  los  Efpañoles  entraron  con  la 

prefla.  preía  en  Arefcot,  Manuel  de  Vega,  que  regia  el  Tercio 

de  Bobadilla,  y  fus  Capitanes,  que  avian  ya  vuelto  á  Til- 
mont,  donde  les  avian  íeñalado  los  alhojamientos  de  hi- 

toeros'dueúos.  bierno ;  áviendo  íabidode  los  compañeros  librados  el  pro- 
fpero  fucceíío  de  Torralva ;  embiandole  el  parabién  de  la 
Victoria  le  rogaron,  que  tubieííe  a  bien  el  remitirles  las 
cofas ,  que  fe  les  avian  quitado ,  pues  avian  venido  á  manos 
y  ios  nuevos  amiq-as.  Mas  Torralba  refpondia,  que  eran  deípojos  to- 
madosal  enemigo  :  y  no  podía  el  quitar  aquella  ganan- 
cia a  los  íuyos ,  áviendolos  el  miímo  expuefto  al  riefgo  de  la 
batalla  también  por  eífa  caufa.  Fuera  de  que  fe  avia  ya  paf- 
fado  el  efpacio  de  veinte  y  quatro  horas  ,  dentro  de  las 
quales  podía  el  dueño  pedir  lo  tomado  ,  conforme  a  de- 
recho de  guerra.  Por  tanto  ,  que  contentándole  con  los 
compañeros ,  que  avia  remitido ,  permitieííen  á  los  juftos 
poífedores  quedar  con  aquellos  bienes.  Mas  Vega  denin- 
guna  fuerte  viniendo  en  eífo ,  en  carta  efcrita  a  Alexandro , 
que  eftaba  en  Tongeren  ,  lerogó  en  fu  nombre  y  en  el 
de  los  fuyos  ,  que  quiíieífe  y  mandaífe  ,.  que  quanto  an- 
tes fe  reftituyeffen  á  los  dueños  ya  notorios  los  bienes  del 
Tercio,  ropa,  dinero  ,  vajilla,  y  otras  cofas,  que  efta- 
ban  en  poder  de  Toralba :  y  no  permitieííe  ,  que  el  y  fu 
gente  padecieífen  no  menores  hollilidesde  los  Toldados  de 
Torralba,que  de  los  enemigos.  Alexandro,viendoíe  fatigado 
también  de  las  cartas  de  Torralba,  remitió  la  lid,  paraque 

la 
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Ja  difputafíe  y  decidicfle  al  Auditor  General.  Efte,  coníí-     i<2ó¡ 
derando  el  empeño  5  conque  pleiteaban  entrambos  Tercios , 
furpcndia  con  dilatorias  lacaufa,  quenopodia  adjudicará 
unofinorTenfion  deotro:  yefperaba,  a  que  alguna  íubita 
expedición,  como  aconteció  luego,  divirtiefleá  otra  parte 
los  afk-ctos,  y  Cuidados  de  los  Toldados.  Y  mientras  per-  preraieceI1  loi 
mitió  que  los  bienes  eftubieífen  en  poder  de  Torralba,  pa-  Poíreir°r«: 
rccióá  la  verdad,  que  con  una  tacita  fentencia  leadjudica- 
ba  á  el  la  caula:  con  grandes  quejas  de  ay  de  Vega,  y  fus 
Capitanes,  tachando  á  menudo  de  tenaz  y  poco  urbano á 
Torralba.  Mas  efte  fácilmente  dejaba  paíTar,  y  perdonaba 
eftjs  voces ;  acordándole  de  que  al  jugador  le  le  permite 
defpues  de  la  perdida  el  que  raígue  la  baraja.   Pero  la  hu- 
manidad, que  entre  los  de  fu  patria  y  milicia  no  alió  Vega  , 
experimento  efte  mifmo  tiempo  en  el  enemigo.  De  losde- 
fpojos,  quefetomaron  enTilmont,  avian  llevado  áBerg- 
opzon  los  falteadores  veinte  y  quatro  banderas  en  vueltas 
en    una    arca.     Eftolecongojaba  á   Vega  en  gran  mane- 
ra ;     porque    podrían   los  enemigos  hacer  oftentacion  al 
Tercio  de  Bobadillade  fus  banderas  gloriandofe como fi  las 
ubieranápreffado  en  batalla.   Determinándole  pues  a  efcri- 
biral  governador  de  Berg-opzon  ,  pedida  primero  licencia 
á  Alexandro  (por  no  tener  comercio  alguno  con  el  enemigo 
fin  dar  parte  al  General)  le  rogaba,  que  conforme  a.  fu  ga- 
lantería quifieffe remitirle  las  banderas,  que  fabia  fe  avian 
llevado  á  Berg-opzon;  pudiendo  eftar  cierto,  de  que  no 
eran  las  del  Tercio  de  Bobadilla :  poique  las  banderas  de  efte  expeHmeman' 
entonces  eftabancon  el  Duque  de  Parmaen  la  Tornada  de  ' " el.  ™ emif.° 

i  mJ  una  íníigae  li- 

Gertrudisberg :  y  las  que  agora  fe  pretendían  recobrar ,  eran  laudad.  ; 
las  que  el  de  Parma  tenia  deftinadas  para  erigirlas  y  defple- 
garlas  la  primera  vez  en  la  guerra  de  Inglaterra.  Y  no  avien- 
do  furtido  effecto  efte  defignío,  fe  avian  refervado  a  fu  Im- 
perio para  otra  expedición ,  que  fe  oñrecieíTe.  Pero  que 
e'ftas  banderas,  no  feáviendofacado  á  luz,  no  tenían  coía 
de  milicia ,  ni  de  valor ,  fuera  de  el  tafetán.  Que  fin  embar- 
go el  recobrar  á  efte ,  tendrían  el  y  fus  Capitanes  por  grande 
beneficio. 

El  governador  fuera  de  loque  efperaban  todos  ,  como 
para  dar  á  entender,  que  el  Holandés  no  folia  gloriarfede 
orras  banderas  ,  fino  de  las  que  llebaba  de  los  enemigos 
vencidos  en  batalla,  al  punto  remitió  a  Manuel  la  mifma 
arca  con  las  banderas.  Y  aun  de  los  miímos  defpojos  añadió  , 

con-' 
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se^Q,  con  exemplo  de  liberalidad  entre  enemigos  no  ufado  ,  una 
taza  grande,  un  aguamanil,  y  una  concha  de  plata ,  que 
acertaron  á  ferde  la  mifma  vajilla  de  Manuel.  Sin  embargo 
de  que  efte  eftimó  mucho  lo  añadido,  Principalmente  para 
poder  dar  en  roftro  á  h  tenacidad  de  Torralba  con  la  benefi- 
cencia del  enemigo :  pero  mucho  mas ,  que  á  quanto  oro  y 
plata  avia,  eftimo,  el  recobrar  con  las  banderas  la  fama, 
que  con  ellas  temiaáver  perdido.  O  prevalezca  efte  linaje 
de  combate  entre  los  enemigos:  paraque  careadas  de  efta 
fuerte  las  banderas ,  y  recobrados  los  defpojos ,  fe  pleiteé 
por  la  Vi&oria,  mas  con  derramada  liberalidad,  que  con 
los  deíperdicios  de  la  fangre  ! 

cerco  de         A  viendo  por  efte  tiempo  pedido  focorroal  de  Parma  el 

F.meiio  de  Elector  de  Colonia  ,  que  avia  ydo  a  Tongeren ,  y  Verdugo 
governador  de  Friftía :  efte  oprimido  de  Guillelmo  de  Naíl 
iao ,  que  avia  tomado  algunos  fuertes :  aquel  de  Adolfo 
Conde  de  Nivers  y  de  Neurs,  y  de  Martin  Efchenh,  que 
defde  Rimberch  infeftaban  todo  el  contorno :  a  efte  embió 
Marco  de  Rie  Marques  de  Varámbon :  mas  á  aquel  al  Coro- 
nel Patton  Efcoces.  Varámbon ,  tomada  con  gufto  la  expe- 
dición contra  Rimberch  ,  fronteriza  de  Gueldres  fu  Provin- 
cia, y  perjudicial  ,  apreftado  con  tres  mil  Infantes  de  varias 
naciones,  y  quatrocientos  cavallos  ,  a  cargo  de  Apio  de 
SÜbcc?  fct° "Comitibus,  fue  contra  Bec,  torre  fobre  el  Rin,  de  donde 
Efchenh  folia  paíTarel  Rio,  y  llevar  los  comboyes  de  Vi- 
veres  a  Rimberch:  yapreíTada  aquella  arrimó  las  tropas á 
Bliembec ,  lugar  entre  el  Mofa ,  y  el  Rin  fuerte  por  el  fitio , 
arte,  y  milicia ;   al  qual  folo  obtenia  en  aquella  Provincia 

üefpueses  Efchenh.  Razón,  porque  Varámbon  fue  a  fu  cerco  con  mas 

opugnada  '  r        u  _ 

Bíiembec.  atento  Cuidado  ,  mandando  á  Apio  ,  que  ocuparle  con 
parte  de  la  Cavalíeria  las  entradas  de  los  caminos ,  cerrando 
con  fumaprefteza  la  linea  de  los  ataques,  plantándola  Ar- 
tillería entres  baterias ,  y  difparandolainceííablemente.  Pe- 
ro defpues  que  fe  hacia  poca  mella  en  los  muros,  por  emba- 
zar las  pelotas  en  el  terreno ,  pareció  intentar  la  fortaleza 
por  minas.  Y  mientras  los  foldados  porfían  por  echar  fobre 
el  folío  un  puente  fabricado  de  tinajas  con  el  artificio  del 
Ingeniero  Plati,  con  una  fubita  furtida  de  los  defenfores 
guiada  del  miímo  govervador  de  la  plaza  ,  fe  trabó  con  gran- 
des ánimos  de  entrambas  partes  la  batalla  muriendo  mas  que 
mediamente  de  entrambas.  Y  fibien  al  fin  los  de  Blieir.bec 
fueron  rebatidos  3  herido  mortalmente  el  governador  ,   y 

dentro 


les  Plati :  in- 
jeaiero- 


LIBRO     DÉCIMO.  jjy 

dentro  de  pocos  dias  muerto;  fin  embargo  la  muerte  de    1589. 
Plati,  que  murió  contres  podas  que  le  metió  un  moíque-   Muere^ba- 

•       1  r  •  1  •  1    -  ir         111       talla  Ul  g°vcr- 

tazo,  trujoalhxercitono  ligero  daño,  y  no  deíigual  dolor  n^or. 
áAlexandro:  elqualefcribiendoporeíToalRey ,  le  refiere  YdeíosRea- 
el  largo,  y  útil  trabajo  del  hombre,  y  los  muchos  peligros 
en  que  íe  avia  puefto,  con  toda  puntualidad,  contándole 
el  numero  de  las  heridas,  ííendo  aquella  ultima  la  Sépti- 
ma, finiendo  al  Rey  con  la  mano,  y  el  ingenio  :  y  por    Aiatuie  ai 
tanto  le  ruega,  que  íefirvieífe  fuMageítad:  de  trafpaffar  Rcy' 
á  íuhijo  la  renta  de  cada  año,  que  poco  antes  le  avia  con-    YIe1enco'. , 
iigmdo,  y  no  aviarecebido.  Que  etto  convidaría  a  otros  ,  »°A1«- 
y  el  lo  tendria  por  beneficio  hecho  únicamente  á  fumifma 
perfona  de  la  Real  mano. 

Delta  luerte  Alexandro  con  el  Amor  prompto  para  con 
íus  foldados ,  íe  conciliaba  la  afficion  y  voluntades  de  el- 
los :    de  modo  que  no  era  de  maravillar,  que,  haciendo 
el  verdaderamente  officio  de  cabeza  con  fus  íoldados ,  in- 
fluyendo utilidades  como  en  miembros  íuyos :  ellos  le  por- 
taííen  como  miembros  con  el ,  óponiendofe  de  buena  ga- 
na por  la  defenfade  fu  cabeza.   Mas  en  Bliémbec  defpues 
de  la  muerte  del  governador,  por  la  diícordia  nacida  entre 
los  cabos  de  la  milicia  ,  que  quedaban,  y  por  el  temor  que 
infundió  un  taftion  ,  de  donde  con  continuas ,  y  no  erra- 
das, cargas  de  la  Artillería  fe  tirabaá  los  habitadores  y  á 
las  cafas  ;    áviendo  falido  al  coloquio ,  y  paitado  ,   que 
íalieffen  Armados  ,    con  la  ropa  ,    pero  dejando  las  ban- 
deras ;    entregaron  el  fuerte  á  Varambon.    Cuentan  que  Rli^^f fe 
en  eíte  cerco  entre  los  prendíanos  muertos ,  al  defpoiar-  „ 

r  '  IJ  Una  muger  en 

los ,    fe  alió  una  muger  atravefada  con  muchas  heridas:  traje  de  hom- 

..,,-,  1  ,  f  .  \     .         bre  aliada  en- 

admirandole,  los  que  muchas  vezes  en  las  refriegas  avian  tre  ios  muer- 
experimentado  fu  fortaleza  y   ferocidad  en  acometerlos tos' 
peligios  ,   cuyos  caracteres  llevaba  impreíTos  en  el  fem- 
blante  lleno  de  cicatrices:  de  fuerte,  que  deningun  mo- 
do  pudo  conocerfe ,    que  fue  muger  ,    fino  delpues  de 
muerta. 

Tomada,  y  municionada  Bliémbec,  marchaba  con  fu 
campo  Varambon  al  aííedio  de  Rimberch,  que  era  el  blan- 
co de  la  expedición:    quando  ,  áviendo  entendido  ,    que 
Efchenh  Cuidadoíode  fu  fortaleza acudia  a  librarlo  con  al-  nrchenh yendo 
gunos  regimientos  5  mandó  que  a  deshora  le  falieíTeal  ca- Bambee « 
mino  el  Tercio  de  Ñapóles ,  y  dando  principio  á  la  batalla  ,  obligado » 
haítaque  el  UegaíTe  ,   entretubieíTen  al  enemigo.    Loque 
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1585?.  leexecutó  con  tanta  celeridad  del  Tercio  ,  queíobrevinien- 
do  Varambon ,  le  alió  ya  deshecho  ,y  puefto  en  huyda.  De 
aqui  fin  dilación  alguna  profiguió  la  marcha  ,  contante  ma- 
yor priíla ,  quanto  le  decia ,  que  el  de  Meurs  fe  apreííuraba 
al  íocorro  de  Rimberch  ,  y  que  poco  deípues  le  feguiria 
Eíchenh  aumentado  con  nueva  gente;  Ni  era  faífo:  íolo 
que  Eíchenh,  áviendo  fabido  por  laseípias  ,  que  algunas 
vueiwd  mif.  banderas  del  Rey  ibanáGroningen ,  mudado  intento,  de- 
ma  termino  falirles  quanto  antes  ai  opuefto ,  y  vengar  la  rota 

recebida.    Eran  los  Reales,  como  fetecientos  Valones ,  á 
cargo  del  Coronel  Patton ,  dos  tropas  de  Corazas ,  y  una  de 
Comiflario   Dragones,  guiadas  de  Juan  de  Conteras  Gamarra  :  gente, 
ipuss.  que  con  dinero  y  vagaie  militar  embiaba  A lexandro  al  go- 

trüp"svje^t'.as  vernador  de  FriíTia  Verdugo.  Eíchenh  uíando  de  atajos,  de 
ton'  improvifo  cortó  el  camino  á  Patton  en  la  campiña  del  Lip- 

pe  :  y  obligándole  á  pelear,  ie  chocó  ,  dudolamente  al 
Principio  1  pero  herido ,  y  apreíTado  también  poco  deípues. 
Contreras  ,  apreífados  los  alferezes  de  las  Corazas ,  áviendo 
antes  eíros  quebrado  contra  el  enemigo  las  hallas  de  las 
y  las  desbara-  banderas ;  Patton  temiendo  íobre  todo  ,  no  vinieífe  el  a 
u-  manos  de  Eíchenh  privado  enemigo  fuyo,  huyo  á  carrera 

abierta ,  y  en  un  ligero  cavallo  paíTó  el  Rio  Lippe.  Efta  mif- 
y.  fe  apodera  ma  velocidad  de  loscavallos  efeapóá  los  de  las  tropas  caí! 
todos:   muchos  de  los  Infantes  perecieron,  yelvagajecon 
el  dinero  íe  perdió. 
fefchenU  n¡-      Mas  no  pudo  Efchenh  gozar  mucho  tiempo  de  efta  Vic- 
mcsi-  toria.    Avia  penfado  ya  de  atrás  tomar  por  interpreíía  a  Ni- 

mega:  agora  alegre  con  el  íucceíTo,  y  con  mayores  fuer- 
zas de  nueva  gente,  que  íe  le  agregó,  emprehende  la  fac- 
ción. Aviendoembiadoadelantealgunos  navios  por ei  Va- 
hal ,  en  cuya  finieftra  ribera  yace  Nimega  ,  de  noche ,  con 
orden  de  dar  un  tiento  a  cierta  entrada  déla  Ciudad ;  el  los 
figuió  con  mayor  aparato  de  vafos  Armados.  Y  los  primeros, 
aunque  deícubiertos  de  los  Ciudadanos ,  rompieron  fin  em- 
bargo, y  acometiendo  auna  cafa  opueíta  al  Rio,  eíperaban 
¿ Entren c?u-  ^ Efcnena  con  fus  compañeros.  Áviendo  eftbs  venido  ,  aco- 
meten ,  unos  á  la  puerta  de  Clcves ,  otros  á  la  de  S.  Antón  , 
acudiendo  á  todas  partes  (porque  ya  amanecía)  los  prcíidia- 
rios ,  y  los  burgefes.  En  tres  pueftos  íe  peleaba  con  toda  ob- 
ílinacion.  Porque  quebrantada  la  cftacada  avia  llegado 
Peieafecon  Efchenh  á  la  plaza :  y  otros  batian  la  puerta  de  S.  Antón :  ef- 
wiosiuccei-  tando  toda  via  los  primeros  endefenfade  la  caía,  queabian 

ocu- 
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ocupado.  Quatro  horas  eílubo  pendiente  la  fortuna  de  Ni-     15  3o; 
mega  ,  perdida  tres  vezes ,  tres  vezes  recobrada  la  plaza. 
Perocomo  los  acometimientos  repentinos  toda  la  fuérzala 
tienen  en  el  Ímpetu,  y  en  eítós  eaíos  fino  fe  clava  la  punta, 
íe  embota;  á  paulas  le  entibiaba  el  calor  de  los  agreííores ; 
y  lacadas ,  y  allegadas  contra  ellos  algunas  piezas  mayores , 
defamparabaá  los  de  Eíchenh  la  eíperanza  de  la  Victoria, 
con  gran  deílrozode  los  luyos :  de  fuerte  queyáfoloel  mie- 
do de  Eíchenh ,   de  quien  ,  teniéndole  por  nías  feroz  que  al 
enemigo,  temblaban,  los  detenia  para  no  huir  deícubier- 
tamente.    Pero,  cavando  mas  y  mas ,  no  íolo  la  gente  de 
guerra  ,  y  Ciudadanos  ,  fino  también  mugeres  y  niños  ,  que    Los  de 
deíde  las  ventanas  y  tejados  arrojaban  contra  ellos  quanto  Efchenhl°", 

1.  ir  I  v  I  i'     r-/"'  1  I  -  1  replidos  de  13 

podían;  deíiguales  ya  los  de  Eíchenh  ,   a  todo  correr,  vol- ciudad, 
vian  a  las  puertas :  el  embueíto  entre  los  que  huían  era  com- 
pelidoa  rezejar  acia  tras, como  con  el  reftuxo  de  un  Rio  arre- 
batado: todos  precipitaban  de  tropel  el  curio  á  los  vaje- 
les.    Pero  aqui  fue  el  mayor  eítrago.  Porque  no  íolamente    Deihozo  de 
eran  muertos  en  la  fuga  por  los  efquadronesde  losCiuda-^°hsJIlel  Rl° 
danos,  que  feguian  el  alcance  ;    fino  que  ,  mientras  con 
ciega  priíla  fe  metían  en  las  naves,  y  los  cargaban,  preva- 
leciendo el  peííode  la  multitud,  ó  fe  iban  todos  juntos  a 
fondo;  ó  por  evitar  eíte  mal ,  con  ios  cuentos ,  con  los  re- 
mos echaban  al  Vahal  á  no  pocos  los  que  avian  primero 
ocupado  el  pueílo  :   muchos  fin  efperar  á  las  naves  arrojan- 
dofe  en  las  aguas ,  con  el  pcífo  de  las  Armas  eran  fumergi- 
dos :  ni  a  otros,  arrojadas  las  Armas,  los  libraba  el  íaber 
nadar,  de  que  apuntándoles  defde  la  rivera  los  clavaífen 
los  tiradores.  Furiofocon  la  ira,  y  bramando  Eíchenh,  naPl.oairandoeil 
áviendo  podido  detener  la  contienda  de  los  luyos  fobre  el  ""j^níT" 
embarcarfe,  ni  ponerlos  en  orden  ,  matando  por  eftacaufa 
a  algunos  con  fu  mano;  quando  finalmente  trataba  de  mirar 
por  fu  perfona ,  apenas  avia  faltado  aun  pontón,  que  opri- 
mido del  peífode  la  gente  íe  citaba  abriendo  ,  quando  en 
un  momento  fue  forbido  de  las  aguas. 

Hombre  eítrañamente  guerrero  y  feroz:  y  quede  ordi-   E1  <iu1l1  finaI- 

o  J  ^  J      1  mente  le  alie- 

narlo quitaba  mas  de  apoltarfelas  a  la  rornuna  en  los  caíos  gi. 

amelgados  :  de  fuerte  que  parecía,  le  fervian  fus  miímos 
vicios.  Libró  bien  repetidas  vez  de  manos  de  fu  temeridad: 
tal  vez  la  cambió  en  gloria.  Nunca  manejaba  las  Armas  mas 
atento,  que  quando  bebido  largamente,  y  privado  de  jui- 
cio con  el  vino:  antes  cuentan  >  que  de  la  mifmaembri- 
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x  589.  aguez,  que  tiene  llave  maeftra  para  abrir  los  fecretos  mas 
RciJan.i.G.  cerrados,  yufadeella,  el  íolia  valerfe  para  ocultarlos.  Ala 
trifteza  del  genio,  que,  fcgun  dicen,  nunca  admitió  en  íu 
íemblante  el  agrado  de  la  riía,  lbbre  anadia  tal  vez  tanta 
ira ,  que  facudia  á  los  Toldados ,  y  los  trafpaíTaba  como  a 
eíchvos  :  y  con  todo  elfo  1  ara  vez  ubo,  quien  fueffe  mas 
Armado  de  los  íuyos ;  porque  de  continuo  los  zebaba  con  la 
efperanza  del  pillaje,  y  de  hecho  los enrriquezia muy  lar- 
gamente- En  la  tolerancia  de  los  trabajos  era  admirable. 
Quando  obligaba  la  neceííidad ,  ó  la  efperanza  átrahia ,  efta- 
ba  acostumbrado  apañar  clavado  en  el  cavallo  dias  y  noches 
a  tomar  la  comida  en  el  cavallo  ,  en  el  cavallo  el  fueño ,  á  ha- 
bitar totalmente  en  el  cavallo.  Pero  vivió  infamado,  por 
áver  mudado  tantas  vezes  la  fe:  paífandofe  del  partido  del 
Uey  al  de  los  Eftados  rebeldes,  de  eftos  otra  vez  al  cam- 
po de  los  Realiftas  ;  deíamparado  efte  tercera  vez , 
Eieaeíde-  aliftadoen  la  milicia  de  Truches  5  y  últimamente  vuelto  á 
puedo.  jos  ¡£(}ac}0S)  y  ^  ninguna  de  las  partes  aífaz  acepto:  no 
pudiendo  ninguno  contar  por  fuyo,  fino  por  dias,  a  efte 
hombre  volante,  a  quien  no  aííian  del  pie  ,  fino  del  ala. 

Aviendo  aliado  fu  cuerpo  entre  los  cadáveres  ,  conque 
eftaba  cubierto  el  Rio  (dicen  que  los  anegados  no  fueron 
menos  que  quinientos)  los  que  á  porfía  falian  de  la  Ciudad  á 
defpojar  a  los  enemigos;   firvió  de  alegre  efpectaculoá  los 
de  iN  i  mega,  confervandoenel  femblante  la  ferocidad  y  las 
amenazas  ,  y  haciendofe  toda  via  temer.    Luego  convir- 
tiendoíe  la  alegría  en  venganza  ,  cortada  la  cabeza ,  y  hecho 
quartos  el  cuerpo,   eftubieron  pendientes  algún  tiempo  de 
otras  tantas  torres,  y  de  una  de  las  puertas  de  la  Ciudad: 
hafta  que  quitados  de  alli  por  mandado  de  Varambon,  dos 
añosdeípuesel  Conde  Mauricio  los  hizo  enterrar  a  lomili- 
EideMcurstar.   Nada  retardado  el  Conde  de  Meurs  con  la  muerte  de 
rofoparaium-Efchcnh.  en  la  empreífa  de  librar  á  Rimberch:  antes  en- 
*  fo'grofado con  íu  milicia,  que  toda  fe  le  arrimó;  juntábalas 
tropas  poííibles  por  Gueldres,  queeftabaá  fu  cargo  por  los 
Eftados ,  para  aliviar  á  Rimberch,  falta  de  granos ,  metiendo 
en  ella  comboyes.de  vituallas:   juzgando,  queimportaba 
mucho ,  que  los  Confederados  tubieffen  efta  fortaleza,  para 
defde  ella  fatigar  continuamente  las  Ciudades  vecinas  de 
Gueldres ,  que  cafi  todas  eftaban  por  el  íley,y  aunalgundia 
recobrarlas.  Aviendo  pues  partido  áHarnem,  donde  eípe- 
ía-ba  las  milicias,  que  fe  avian  de  unir  5   mientras  hacia  la- 
car 
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caráun  lugar  las  Armas  para  la  expedición,  y  los  barriles- de     1589, 
pólvora  epie  íe  avian  de  repartir  entre  los  íoldados  ;  quifo  Form»«ia»n 
que  en  lu  preíencia  y  delante  de  muchos  fe  hicielTe  prueba  de 
un  grande   Petardo,  que  cierto  artirice  de  tales  obras  le    Haciendo 
preíento:  y  clavada  va  a  la  puerta  la  pieza,  faltando  á  cafo  ?rucba  deun 
una  chupa  a  los  barriles  de  pólvora,  que  avia  allí,  y  al  pun-  ¿«mortero. 
to  voladas  las  paredes  en  alto,  a  algunos  abraífo  la  repenti- 
na fuerza  de  los  fuegos  ,  á  otros  eíbelló  la  ruina  de  los 
techos  ,  que  le  venían  al  fuelo.  El  mifmo  Conde  quemado  « 

.      '     *  •  \      i  i-  ^  Perece  atreba- 

cruelmente,  murió  al  otro  dia  ,  con  no  pequeña  perdida  tad,° del  fucs°- 
del  partido  rebelde  5  al  qualtenaciílimamente  avia  ayudado 
contra  los  Eípañolcs  ,  manejando  las  Armas  con  mayor 
allí  u  encía,  quedicha:  nombrado  mas  por  loque  los  abor- 
recía, que  por  el  daño,  que  les  hizo.  Los  infortunios  de 
elle  y  de  Eichenh  continuados  dentro  de  pocos  dias  fabidos 
en  Rimberch ,  obligaron  a  íus  prefidiarios  y  burgefes  opri-  Entretant0  ,0J 
midos  del  largo  cerco  y  hambre ,  a  que  íe  inclinaífen  ,  á  le- de  Ríimbcrch 

»  I  ic  11  i"iin  ui  á   ta 

vantar  mano  de  ladefenfade  una  Ciudad ,  que  parecía  tener  entrega. 
contra  íi  al  miímo  Cielo,  ya  los  elementos:  pues  de  los 
Xefes,  de  quienes  íeeíperaba  focorro  ,  el  uno  avia  infeliz- 
mente perecido  con  el  fuego,  con  el  agua  el  otro.  Ya  tra- 
taban de  pedir  conferencia  al  enemigo,  quando  por  un  vo- 
lante Holak  les  dio  avifo ,  de  que  marchaban  á  ellos  carros 
de  víveres  comboyados  de  nuevas  tropas. 

Comboyaban  efte  íocorro  con  tres  mil  y  quinientos  In-    siéntanlos 
fantes  ,  y  quatrocientoscavallos,  los  Coroneles,  el  Conde  "uvos¡focorr03 
de  Oberílen  ,  y  Vereu  Ingles  ,  a  quienes  los  Eftados  rebeldes 
avian  íubícituydo  porMeurs,  y  Eichenh.  Avian  llegado  a 
tierra  de  Alp ,  quando  Varambon ,  que  no  efíaba  lejos  de  ay, 
pidió  por  la  porta  para  íocorro  algunos  regimientos  de  Efpa- 
ñolesal  Conde  de  Mansfeld  alojado  entonces  en  Grave:  y   Carlos  Mans. 
dicen ,  que  áviendo  rogado  al  mifmo  Conde ,  que  aííeguraíTe  feId' 
con  fu  prefencia  la  Victoria,  anadio,  que  viniefle  fin  temor 
a  km  no  cerca  de  la  diípohcion  de  la  batalla:  porqueeftaba   , 

v  1  '     t     e    1  11  auefeopo- 

prompto  a  recebir  de  íu  boca  los  ordenes ,  y  a  executarlos  de  ^  Varambon. 
buena  voluntad  con  una  pica  en  la  mano.   Ni  lo  dilató  un 
punto  el  Conde  Mansfeld:  y  embiando  adelante  tres  com- 
pañías de  Eípañoles  a  cargo  de  Torralba ,  prometió  que  el 
también  iria.  La  gente  de  Varambon  era  cafi  igual  a  la  del 
enemigo:  de  la  qual  mil  Italiano'sdel  Tercio  de  Efpinelli  coneflageá'l 
governaba  á  la  fizón  Alexandro  de  Montes  :    debajo  del te- 
milmo  Marques  fe  contaban  pocos  mas  que  ochocientos: 

Dd'dd  3  Bor- 
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1589.  Borgoñones  :  avia  trahido  ya  Torralba  como  quinientos 
Efpañoles  :  y  Apio  regia  halla  ochocientos  de  a  cavallo. 
Con  eftas  tropas  Varambon  no  lejos  de  Rimbercháviaef. 
cogido  ,  y  Fortificado  una  colina  á  viíta  de  la  qual  fe  crcia  , 
que  avia  depaffarel  enemigo  con  el  Comboy.  Pero  marc- 
hando los  enemigos  por  otro  camino  menos  acomodado  ,  y 
por  eíTó  no  peníadode  los  Reales  ;  al  punto  mandó,  que 

bus.  Apio  con  las  tropas  los  faliefleárecebir,  y  los  detubieíTe:  y 

aviendo  oydo ,  que  eítaba  ya  cerca  Mansfeld  ( porque  trahia 

Fadriquc  de  e^e  ávifo  embiado  de  el  Conde  el  Capitán  Villafeca)  hizo , 

viiiafcci       qUg  \os  ¿q  Bfpinelli  apreííuraííen  allá  la  marcha ,  y  el  movió 

con  los  demás.  Apio  aviendo  pallado  finalmente  un  camino 

cercado  de  un bofque,  y  con  las  aguas  del  otoño  muy  impe- 

con  ia  quai  dido ,  Te  avia  prefentado  a  los  ínglefes ,  que  parecieron  en  la 

puefto.n  mal  banguardia;  y  Tibien  fluctuaba  por  eftar  el  luelo  quebrado  en 
algunas  partes ,  juzgando  fin  embargo  que  avia  en  fus  caval- 
Jos  fuerzas  para  contrallarlo  todo,  y  mas  llegándotele  el 
Tercio  Napolitano ,  emprehendió  el  combate ,  mas  animo- 
ib  que  arTortunado :  no  folo  mientras  fe  peleo  entierra  lagu- 
nofa,  y  menos  apta  para  la  Cavalleria,  pero  aun  también de- 
lpuesquefaliendodealli  alcanzó  campo  mas  igual.  Porque 
ni  fue  fácil  poner  en  orden  las  tropas  deícompueítas  de  el  ca- 

queTcha?1^  mino :  ni  los  regimientos  Napolitanos  turbados  al  Principio 
con  ladefigualdad  del  pueíto  podían  ayudar  mutuamente  a 
los  cavallos.  Y  fin  embargo  dicen ,  que  admiraron  a  los  ene- 
migos :  atropellando  por  medio  de  las  picas  Alemanas ,  con- 
que avian  cercado  por  todas  partes  al  comboy  del  carruaje , 
haíta  llegar  dos  vezes  á  los  carros ,  recibiendo ,  y  dando  he- 
ridas. No  peleaban  con  menor  valor  los  Efpañoles  centra  el 
batallón  de  Gberíten ,  y  también  los  Borgoñones ;  fu  (tentan- 
do Varambon  intrépido  entre  los  últimos  riefgos  los  cargos, 
unas  vezes  de  Capitán ,  otras  de  foldado.  Hora  y  media 
fuítentaron  los  Reales  la  batalla  con  la  efperanza  del  focor- 
ro:  haítaque oyendo,  que  todos  losdeRimberchfaliande 
la  Ciudad  cercada  Armados  á  recebir  el  comboy,-Varambon 
Retiranfenoyá  que  no  parecía  la  gente  íúbfidariadeMansfeld,  hizola 

fin  matanza  los  /    -     1  1  r  ?i  si  •<  N.„.r 

de  varambon.  íenalde  recogerle  pauladamente  a  la  colina ,  que  avia  Fortifi- 
cado ;  figuiendo  el  enemigo  ,  y  hiriendo  a  menudo  a  los 
mas  valerofos ,  que  mantenían  los  últimos  el  combate.  Ni 
ie  avian  alargado  mucho  de  aquel  pueíto ;  quando  veis  aquí 
que  una  tropa  de  a  cavallo,  que  venia  en  la  frente  deMans- 
f eld ,  que  ya  fe  acercaba ,  conociendo  por  el  vecino  ruido  de 

los 
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los  arcabuzcs ,  que  citaba  comenzada  la  refriega ,  al  inflante    i  $  8o, 
íe  junto  con  los  que  le  retiraban  ;  v  volviendo  todos  á  una  á  Per°con  nue- 

1  '     J  m  vos  iocorros 

pelear,  hicieron  volver  las  efpaldas  al  enemigo.  El  qual,  wciwn- 
dándole  priflael  carruaje,  contento  con  meter  víveres  á  los  Entra  fin  en> 
cercados,  le  cerró  á  íi,  y  al  comboy  dentro  de  la  Ciudad:  bo'^nilpu» 
áviendo  perdido  de  los  fuyos  Tolos  cinquenta:  y  los  Reales 
pallados  largamente  de  quatrocientos  :   llevándole  fin  em-  ml?n0°s  de°c 
bargo  la  primera  alabanza  el  Tercio  Napolitano  ,  y  los  regi-  j;™"™ bas 
mienrosdeEfpañoles:  de  aquel  FerdinandoElpinelli  Mar- 
ques de  Ziri,   Juan  Antonio  Carafa,  y  Alphonfo  Palaea- 

>..•";•>-,  iir  •  •  1j  ir       Alabante  algu-' 

ni  ,  Capiranes  de  Inianteria  murieron  peleando  valeroía-  nos  roldados. 
mente:   y  de  tilos  otros  tantos  Capitanes,  Diego  Guerra  , 
Coime  de  Puxaltes ,  y  Bernardino  de  Toledo  ,  rindieron 
con  el  miírho  valor  las  vidas,    huera  de  fíete  altcrezes ,  y 

!  i  ii  i  i'i  ,",    i  i       ^vallero  Ara- 

muenosde  acavallo:   entre  losquales  Juan  Coloma,   de-  gones. 
ípujs  de  áver  arrebatado  de  las  manos  del  alférez  una  bande- 
ra enemiga,  y  muerto  al  miímo  alférez,  atrabefado  de  un 
balazo,  y  abrazado  tanta  mas  fuertemente  con  la  bandera,     Thomas 
murió  en  vuelto  en  ella.  Mas  Efpina  Capitán  Napolitano  ¡J1JS¡¿ 
mortalmente  herido:  y  Coreilacavallero  Eípañol  acribil-  '*• 
lado  con  veinte  y  dos  heridas )  defpuesque  la  falta  de  fan- 
gre,  deanimo  no  prollró  áentrambos;  aquel  facado  de  la 
refriega,  curado  brevemente,   pidió  otra  vez  las  Armas  y 
los  peligros:  eíle  ,  allandofe,  que  toda  via  refpiraba entre 
los  cadáveres,  y  Tacado  de  entre  ellos,  aunque  tenia  ya  la 
mayor  parte  de  la  muerte  receñida  en  el  cuerpo  ,  fin  embar- 
go con  t:  a  loque  íe  efperaba  convaleció ,  v  llevó  a  la  guerra  Yenefpecúi 
aumentada  la  ferocidad  con  Ib  duelo  particular.  Ni  en  eíle  dos  campos. 
conflicto  carecieron  de  fu  loa  los  cabos  Principales  de  los  dos 
campos    Porque  Varambon  flil  temor  alguno  del  riefgo ,  con 
la  mano,  y  con  el  exemplo  infiftió  tan  pertinazmente  en  la 
batalla  ,  que  rodeado  una  vez  de  una  elquadra  de  enemigos , 
á  que  fe  avia  arrojado ,  le  obligaban  a  entregarle  ;  fi  de  pref- 
to  algunos  piqueros  Efpañoles  no  ubicran  anticipadamente 
refeatado  a  fu  Capitán.  Pero  Vier  llevó  el  comboy  por  cami- 
no no  efperado  del  enemigo,  y  logrando  para  la  celeridad 
la  mifma  huyda ,  metió  promptamente  el  focorro  en  la  Ciu-    unosairibú- 
dad.  Sé,  que  íóbre  eíla  batalla  fe  ha  eferi  tocón  variedad:  ¡^fl 
atribuyondo  unos  autores  el  mal  fucceífo  al  Conde  Mans-  Mansfeid. 
feld:  el  cual  no  fe  fatigaría  much>  por  accelerar  el  íocorro 
para  confeguir  una  Victoria  tuya  gloria  avia  de  1er  del  cabo 
delaexpedicion,  Y  mas  que  eftab.i  encontrado  con  el  Mar- 
ques, 
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1 580.  ques ,  detde  que  en  la  colación  del  govicrno  de  Gueldres  fe  le 
antepufo  Alexandro.  Orros  aculan  antes  al  mifmoVaram- 
bon  ,  de  que  codiciólo  de  la  gloria,  porque  no  entraífeá  la 

Otros  á  Va-  "-.'-. 

rambnn.  parte  de  la  Victoria  Mansfeld  ,  fe  dio  priífa  á  anticiparle  á  fu 
^o'come^t.  legada ,  haciendo  peleará  fu  gente.  Ni  lo  uno,  ni  lo  otro 
R¡niidoV1nTa°  Poc¡re  yo  augura*  fácilmente :  como  quiera  que  en  la  carta 
Reíat.  que  Farnefe ,  eícribe  con  puntualidad  al  Rey  ,  nodiceclara- 

Aiexandro  ai  mente ,  que  Mansfeld,  ó  Varambon  ubieífen  faltado  a  fu 
SiosÍoiST  deber.  Notando  empero  en  la  mifma  carta  fin  obfeuridad  el 
dos-  nimio  ardor  de  los  loldados,  mas  para  orientar  las  fuerzas, 

como  el  dice,  que  por  averies  dado  elfo  orden  ;  creeré  con 
facilidad,   que  losqne  fueron  embiados  adelante  a  pelear, 
pecaron  de  confiados  de  fi,  y  de  defpreciadores  del  enemi- 
go ,  porque  como  a  menor  le  defpreciaron.    Ni  por  ello 
perdieron  la  efpevanza  de  tomar  a  Rimberch ,  confiderando 
cjue  los  Víveres,  que  finalmente  eran  de  pocos  dias,   mas 
avian  aumentado  la  gloria  a  los  que  los  entraron  ,  que  fatis- 
Recibe  Mans-  fecho  ala  hambre  de  los  cercados.  Avia  ya  llegado  al  campo 
í¿dv?«fflbon.  Mansfeld  ,  y  le  avia  entregado  en  fubfíitucion  el  govierno 
Llamado  á  ¿c  fus  tropas ,  Varambon ,  por  averie  llamado  a  el  para  Guel- 
dres Alexandro:  el  qual  rezelandofe  de  que  feria  de  mas 
tiempo  el  aífedio,  noquifoque  hiciefletan  larga  áufencia  de 
fu  govierno  expueílo  a  la  fazon  á  las  zeladasdel  enemigo. 
Aque  fe  llegóel  temer,  que  quizá  los  que  no  tenian  aífaz 
conformes  las  voluntades ,  tratarian  las  Armas  defunidos. 
Mal,  que  vemos  no  pocas  vezesen  la  guerra  ,  fiempreque 
algunos,  pofpueftoel  publico  a  particulares  encuentros  ya 
no  militan  por  fu  Principe,  fino,  con  un  tácito  transfugio , 
por  el  enemigo.    De  donde  contamos  las  rotas  recebidas 
muchas  vezes  contra  loque  fe  penío  ,  y  no  mas  entierros  por 
la  diífeníion  de  los  médicos ,  que  Victorias  no  logradas  por  la 
diícordia  de  los  cabos.    Peroladifcordia,  que  en  la  campa- 
ña avia  cautelado  Alexandro,  la  avian  admitido  muchos ,  y 
exercitaban  ,  en  las  Ciudades,  por  la  natural  competencia 
de  afficiones  en  las  naciones,  como  es  cofiumbre  ,   ó  por 
áverfe  empeñado  una  vez  en  el  patrocinio  de  las  partes.  Por- 
que áviendo  entendido  ,    que  Alexandro  avia  embiadoá 
Mansfeld  en  lugar  de  Varambon,  de  aqui  los  Flamencos, 
de  alli  los  Borgoñones,  y  los  que  á  unos,  o  á  otros  favore- 
cían ,  no  pocos  de  Alemanes,  y  Efpañoles,  ó  alabando  el 
hecho  de  Alexandro,  y  dando  por  breve  el  cerco  de  Rim- 
berch 5  ó  tachándole  y  promófticando  afirmativamente  lar- 
ga 
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ga  detención  en  los  Reales,  y  fea  retirada;  combatían  cotí     ij8<?¿ 
porfía  entre  fi,  como  en  la  batalla.  Ocupación  de  gente 
ocioía,  que,  dando  a  la  lombra  batallas  con  el  difeurío , 
definen  cerca  de  la  fuma  de  las  colasen  los  corrillos. 

Pero  ya  Mansfeld  ,  antes  que  tomaííe  por  fu  cuenta  la    p«q  íntei 

»    ,  .1       in.   'i  1  ■        k    MansfeM    avia 

continuación  del  cerco ,  mientras  iba  a  Rimberch. ,  arrimo  invadido  í 
fus  tropas  áPihcs,  queefta  lbbreel  llin  ,   junto  a  la  quat  Um 
Eíchenh  el  eftio  paífado  avia  fabricado  un  valiente  Caítillo  , 
acomodado  para  los  que  pora  quel  paraje  paífaífen  el  Rin 
acia  Rimberch.    Aviendo  emprehendido  el  Conde  el  ata- 
que de  efta  fortaleza.,  eílando  ya  abierta  brecha  con  la  Ar- 
tillería en  los  muros  al  quartodia,  embióun  atambor ,  que 
mandaffe  la  entrega  á  los  defeníores.   Y  ellos,  defpues  de 
muerto  Eíchenh  quebrados  de  animo  ,    e  igualado  con    y  u  tomo. 
muchos  materiales  el  folio,   fin  detención  rindieron  la  for- 
taleza ,  faliendo con  las  Armas,  pero  fin  banderas,  y  con 
todo  el  Tren  de  guerra ,  conque  aíiaz  eílaba  bien  prevenido 
el  Caílillo.   Pulo  en  el  tres  mil  Alemanes  de  la  Coronelía 
delde  Egmont,  las  banderas  embió  á  Alexandro  :   alegre 
no  folamente  por  áver  cerrado  aquel  paílo  del  Riná  los  ene- 
migos j  fino  también  por  áver  dejado  abierto  el  camino  y 
comercio  a  los  Exercitos  Reales ,  que  fuellen  a  Over-Yíel, 
ó  á  Friflia  ,    con  mayor  íeguridad  deíde  Khes  á  Anholft  , 
defde  Anholft  á  Bree'ford  ,  de  aquí  a  Groll ,  como  por  luga-    De  JonJe- 
res  del  partido  del  Iley,  diftantes  entre  fi  como  efpacio  de  yená°  c°ntra' 

1  <»     •         1  111  ■        r  1  1    re     R,alberch- 

unahora.  Aviendo  marchado  de  aquí,  finque  leretardaile 
encuentro  alguno  de  enemigos,  harta  Rimberch ,  tomado 
el  goviernodelas  Armas ,  y  affeguradoel  cerco  con  nuevas  himbr""*" 
Trincheras  y  fortines,  Cuidó  de  que  fe  dijeíTe  conrefolu- 
cioná  los  Rimberchenfes ,  que  harta  domarlos  a  hambre, 
ó  á  yerro,  no  fe  avia  de  apartar  de  alli.  En  breve  íe  enten- 
dió j  no  averie  echado  al  aire  las  amenazas.  Porque,  dos 
vezes,  rechazados  los  que  avian  intentado  meter  Víveres ; 
eftaba  ya  trabajada  la  Cuidad  con  la  falta  de  aümientos ,  y 
eftragados  los  cuerpos  con  manjares  afqueroíbs  ,  cundían 
las  enfermedades  dilatadamente,  y  fe  feguia  la  mortandad: 
no  fin  quejas  de  los  mas,  que  como  Cuidaban  poco  ,  de 
quien  avia  de  fer  Señor  de  Rimberch,  aíli  decían  ,  queera 
en  vano  echar  y  vencer  al  Eípañol ,  muriertdoíe  ellos  entre- 
tanto de  hambre ,  debajo  del  Holandés  vencedor.    Supo 


Y  i'on  no  <.M~ 


efto  el  Conde  de  los  que  cada  dia  íe  huian  de  la  Ciudad  :   y  nas  ■iine:mis 
compeliendo  á  muchos  de  ellos  á  que  fe  volvicííen  ,   leV atemora* 
Tom,  12.  E  e  e  e  man- 
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1580.  mandaba,  que  áviífaífen  á  los  cercados ,  no  fedejaííenen- 
gañarde  lavanaefperanzade  focorros:  cjueen  íurnano  te- 
nían el  remedio  de  las  miferias  ,  fi  íe  daban  priíTa  a  refti- 
tuyrfe  á  fu  Principe :  pero  íi  íe  detenían  ,  íobrevendria  á 
las  preíentes  calamidades  el  foco,  y  la  ruina  de  !a  Ciudad, 
al  arbitrio  del  vencedor.  Con  loqual  añadiendofe  al  ham- 
simon  Dort.  bre  también  efte  temor ,  el  governador  y  el  Magiírrado  , 
porque  parecía  que  tumultuaba  la  Ciudad,  en  cartas  para 
T,l  ,    los  Condes  ,    Mauricio  y  Holak,  les  dieron  cuentan  del 

El  governador     n  ■  .  -t  r 

dehpiazi      eftado  de  la  materia:   añadiendo,  que  íi  dentro  de  un  mes 

avila  3  los  Ca-  re  1       1  1  r  •       -     1  •  1 

bosdeioEf-  no  le  locorna  ,  la  hambre  tranquearía  a  los  enemigos  las 

tta0fosdtlapne" puertas  de  Rimberch.  Mas  aquellos,  canfados  ya  de  los 
gaftos  deraafiados  en  focorrer  aquella  plaza ,  que  finalmen- 
te por  la  mucha  diítancia  podia  mal  defenderfe  j  refpondie- 
ron,  que  el  nuevo  aparato  de  Armas  de  los  Realiftas,  que 
fe  podia  temer,  no  fe  deftinaíTe  contra  Holanda  íocolor  de 
Yconfmtien.  ]a  expedición  de  Francia ,  no  permitía  divertir  a  otras  partes 

eatreg!.  '  la  milicia  y  el  dinero:  y  aííi  que  miraíTen  por  íus  combe- 
niencias :  y  ,  pues  avian  fatisfecho  a  la  fidelidad  y  a  la  fama 
con  tan  largo  cerco,  cedieífen  alprefenteá  la neceííidad , 
y  procuraííen  paitar  con  el  enemigo  con  partidos ,  que  no 
defdigeíTen  de  varones  fuertes.  Con  eftoal  punto  eícogie- 
ron  legados,  y  partiendo  eftos  de  la  Ciudad  para  el  Conde 

concierta  ron  Mansfeld  ,  v  el  Elector  de  Colonia ,  que  eftaba  en  los  Rea- 

Mansfeld  bue-  .    .     .    '     J  1 

cospamdos.  les,  hicieron  la  entrega,  con  no  malos  partidos :  alcan- 
zando ,  que  los  Ciudadanos  no  fueíTen  multados  en  dinero , 
ni  la  guarnición  íalieíTe  deformada.  En  lo  primero  vino  de. 
gracia  el  Elector  compadecido  de  la  pobreza,  a  que eftaba 
reducida  la  Ciudad  :  en  lo  fecundo  el  Conde  quifo  imitar  la 

—.1  O  I 

ParmTc  "  facilidad  de  fu  General;  que  folia  decir  ,  que  importaba 
poco,  que  los  enemigos  falieífen  eíplendidamente  veífidos 
de  las  Armas  ,  conque  falieífen  defnudos  de  las  plazas. 
Salieron  en  Pompa  militar  ,  como  lo  defearon  como  mil 
hombres,  de  dos  mil  que  avian  entrado  en  la  Ciudad;  y 
eftos  medio  muertos,  tan  cortado  el  vigor  con  el  hambre, 
y  defcaézidos ,  que  admiraba  ver  tan  Cuidadofosde  llevar 
las  Armas ,  los  que  a  duras  penas  podían  íuftentar  fus  miemr 
bros ,  quanto  menos  las  Armas.    Y  al  miímo  tiempo  en- 

*i*t«    „    trando  con  el  Conde  Mansfeld,  y  las  tropas  vencedoras,  el 

El  Eleftor  Er-  n  .  J   J  í  ,  -.  ' 

neíiotoma    Elector  Emelto  en  Rimberch ,  con  ío.'o  recobrar  elta  ,  que 
ciudad!"'   a  fola  falaba ,  entró  en  toda  la  poífeffion  del  Eftado  de  Colo- 
nia. Y  reconociendo  que  efto  fe  debia  a  las  Armas  del  Rey , 

lo 
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Jo  primero  que  hizo,  fue  dar  las  gracias  con  una  honorífica    1589. 
embajada  al  Duque  de  Parma,  por  cuyo  beneficio,  tomada  .cYc°nh°"o; 
dos  vezes   bona  ,    conquiitada  Ñus  ,    domada  finalmente  dáhs  gracias 4 
Rimberch,  y  recobrados  con  el  valor  y  fangredel  campo 
de  Farnefe  los  demás  fuertes  y  lugares  de  la  camarca  del  Co- 
lonienlé ;  agora  últimamente  le  via  Arzobifpo  de  Colonia , 
y  Elector  del  Imperio. 

Alexandro  remitiendo  áEfpaña  lacartade  Ernefto,  dio    E' <!<«' ««: 
la  norabuena  al  Rey ,  no  folo  por  la  grande  gloria  que  fe  avia  m  ]a«rV  S 
grangeado,  poniendo  en  libertad  con  fus  felices  Armas,  y       or' 
reftiruyendo  al  antiguo  eftado  a  un  Potentado  muy  amicho;  D,id  Pa«b;en 
imo  también  por  averie  afiegurado  con  ello  milmo  las  Pro- de  li  guerra  ai 
vincias  deFlandes,  obiadoá  lascorreriasde  los  enemigos, 
que  alli  dominaban.  Y  aííiquc  coníiderandoel  las  cofas  de    Y  de  a,rerfe 
Fiandes  ,  le  parecía  fin  temeridad ,  que  no  citaba  muy  lejos  \^\h  parte 
el  fin  de  tan  larga  y  peífada guerra.   Que  ya  el  Mofa,  quan  Flandcs* 
grande  era,  corria  para  fu  Principe:  que  el  Rin,  ó  era  de    jüntamaoré 
los  amigos,  ófeáviaquitadoa  losenemigos :  queel  mar  íe  ^T^11^7 

O        '  m  O  el  eítidu  de 

avia  abierto  recibiendo  en  los  puertos  de  la  Provincia  de  «as  colas  do 
Fiandes  las  navegaciones:  que  quanto  fe  alarga  Fiandes  def- 
de  el  cabo  de  la  Provincia  de  Fiandes  contra  el  mar  de  In-  - 

glaterra  ,  hafta  los  últimos  pueblos  de  la  Friííia  ,  lo  corrian 
leguramentc  las  Armas  Reales.  Que  folos  losZelandefesy 
Holandefes  (porque  á  los  lindes  de  eílos  fe  avian  eftrechado 
las  fuerzas  de  los  rebeldes)  fuftentaban  la  guerra  con  indómi- 
ta pertinacia.  Pero  que  a  entrambos  fe  les  avia  echado  freno, 
á  aquellos  defde  Eílus  acia  el  puerto  de  Fhílinga ,  á  eftos  def- 
de  Gertrudisberg  contraria  defde  cerca  a  Dort.  Con  lo  qual, 
áviendo  feñalado  camino  para  Zelanda,  y  dado  Principio 
álaentradade  Holanda,  fe  podia  efperar,  que,  reducidas 
también  effcas  Provincias  a  obediencia,  en  breve  toda  Flan- 
dcs fe  reílituyria  á  Dios ,  ya  fu  Rey. 

Dcfta  fuerte  Alex?ndro  prometia  todas  cofas  ,    como  Para  que  3íra- 
ptomptas,  y  fáciles  de  concluir:   paraatraheral  Pvey,  fe- K^"™"" 
gun  yo  pienfo,  con  la  efperanza  vana  de  apaziguar  algún- deacabarella 
dialas  Provincias  ,  yatraííarleconcíToenel  propofitode  Ja 
expedición  de  Francia  ,    nada  conducible    para  Fiandes. 
Mas  no  alcanzó  cofa  con  efta  carta  ,  fino  que  el  Rey  fe  go-  jornada^é 
zaíícdel  fin  de  la  guerra  en  Fiandes,  ynodes  confiarte ,  de  Fiancia- 
que  juntamente  fe  podia  llevarla  guerra  a  Francia.    Quiza 
no  reparando  bien ,  que  el  miíliio  íol ,  por  mas  que  lo  abraze 
todo  con  fu  juridion  y  Monarquía,  no  tramonta  con  el  dia 

Ecec  2  al 
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1585?.    al  un  hemisferio,   fin  dejaral  otroexpneítoálainvafionde 
las  tinieblas.  Empero  el  Rey  loefperaWíedodefupoten- 
ydel  valor  de  Alexandro. 
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